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PROLOGO 


El  titulo  de  este  libro  indica  suficientemenic  el  objeto  de  su  publica^ 
don  y  que  se  reduce  á  presentar  á  nuestros  lectores,  reunido  en  un 
solo  volumen  y  en  una  edición  compacta ,  lo  mas  selecto  de  la  verda- 
dera poesía  nacional  española  (1) ,  independientemente  de  la  dramática , 
que  forma  por  si  sola  un  ramo  á  parto  en  nueslra  literatura,  y  á  la  cual 
hemos  consagrado  ya  la  obra  en  cinco  tomos,  titulada  Tesoro  del  teatro 
español  desde  su  origen  hasta  nuestros  días. 

Esa  misma  importancia  do  nuestros  romances ,  que  reconocen  los 
críticos  de  todas  las  naciones ,  es  causa  de  las  muchas  publicaciones  de 
que  han  sido  objeto  asi  dentro  como  fuera  de  España.  Considerándolos 
como  un  precioso  minero  de  riquezas  literarias,  muchos  sabios  han  con- 
sagrado sus  esfuerzos  á  reunirlos  en  colecciones,  sacándolos  ya  do  los  có- 
dices, ya  do  las  crónicas  antiguas,  ya  en  fín  de  la  tradición  popular,  fiel 
depositaría  de  los  sucesos  á  cuya  antigüedad  no  alcanza  la  historia  escrita : 
de  aqui  el  gran  número  de  romanceros  publicados  desde  principios  del 
siglo  XVI  hasta  nuestros  días.  Hecho  ya  este  trabajo  principal ,  restaba 
hacer  otro  no  menos  importante  para  utilizar,  digámoslo  asi,  el  anterior; 
este  trabajo  era  el  decoordinar  por  orden  deépocas,  deasuntosydegéne- 
roslos  romances  desenterrados  do  entre  el  polvo  de  las  bibliotecas  ó  sa- 
cados, como  ya  hemos  dicho,  délas  tradiciones  perpetuadas  de  genera- 
ción en  generación  en  la  memoria  del  pueblo.  Esto  segundo  trabajo 
presentaba  una  dificultad  inmensa,  á  causa  de  los  vacios  que  dejaba  en  las 
series  de  romances  históricos  (como  la  que  comprende  las  cuatro  partes 
déla  Crónica  del  Cid,  por  ejemplo],  la  falta  de  uno  ó  mas  romances  ínter- 
medios,  y  la  confusión  en  que  debía  poner  al  compilador  un  mismo  he- 
cho, repetido  en  varios  romances,  á  veces  de  distinto  modo,  tal  vez  de 
un  modo  contradictorio.  Hombres  de  saber  y  do  conciencia  lograron  en 
fin  vencer  esta  dificultad,  y  los  romances  quedaron  clasificados,  sirviendo 
ya  de  mucha  ayuda  para  poner  en  limpio  la  verdad  de  ciertos  hechos 
del  lodo  desatendidos  ó  tratados  con  evidente  parcialidad  por  nuestros 
cronistas  de  la  edad  media. 

Y  al  mismo  tiempo  que  unos  consagraban  sus  tareas  á  llevar  á  cabo 
esta  ardua  si  bien  agradable  empresa,  otros ,  ya  por  efecto  de  una  feliz 
casualidad, ya  á  fuerza  de  investigaciones,  seguían  descubriendo  nuevos 


(1^ «  El  romancfi  es  en  realidad  la  poesía 
iiaciomal  de  España. » 

MAKTI5BZDBLA  RoSA,  Obr.  tit.^1. 1»,  p.  S76. 
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romances  desconocidos  que  ó  formaban  nuevas  series ,  ó  completaban 
las  ya  formadas.  Esto  hicieron,  para  no  citar  mas  quedos  ejemplos  re- 
cientes, el  señor  Depping  en  AUemburgo,  en  1819,  y  el  señor  don 
Afjnstin  Duran  en  1832.  Esto  mismo  harán  mas  adelante  otros  sabios 
españoles  ó  estranjeros,  pues  los  primeros  saben  que  todavía  falta  mu- 
cho para  que  esté  del  todo  beneficiada  esa  fecunda  mina ,  y  los  se- 
gundos poseen  para  beneficiarla  los  materiales  que  les  han  proporcio- 
nado las  escandalosas  rapiñas  de  que  han  sido  el  blanco  para  enemigos 
y  ah'ados  en  lo  que  va  de  siglo ,  nuestras  bibliotecas ,  nuestros  palacios 
y  nuestros  monasterios.  Si  á  estas  calamidades  inseparables  de  la 
guerra ,  se  añaden  las  ventas  de  objetos  de  artes  y  de  literatura  hechas 
á  estranjeros  ya  por  la  necesidad  ó  la  ignorancia  de  los  propietarios , 
ya  por  la  mala  fe  y  sórdida  avaricia  do  los  administradores  del  gobierno 
y  de  los  particulares,  no  nos  admiraremos  de  que  la  Biblioteca  real  de 
Londres,  por  ejemplo,  sea  mas  rica  en  preciosos  manuscritos  españoles 
que  la  nacional  de  Madrid ,  ni  de  que  no  quede  ya  en  España  mas  que 
memoria  de  muchas  de  aquellas  preciosidades  literarias  que  se  cus- 
todiaban en  la  biblioteca  del  Escorial ,  en  las  de  nuestros  grandes ,  y 
en  los  archivos  de  Simancas ,  de  Sevilla ,  déla  catedral  de  Toledo,  etc. 
Pero  todo  podría  darse  en  cierto  modo  por  bien  empleado,  si  siempre 
cayeran  esos  materiales  en  manos  que  supieran  hacer  de  ellos  el  debido 
aprecio,  como  debemos  decir  en  honor  de  la  verdad  que  ha  sucedido 
con  la  mayor  parte  de  los  que  han  ido  á  parar  á  Inglaterra,  y  sobro  todo 
á  la  estudiosa  y  sabia  Alemania. 

De  los  muchos  romanceros  y  cancioneros  españoles  compilados  re- 
cientemente, los  mas  completos,  en  nuestra  opinión,  son  los  ya  citados  de 
don  Agustin  Duran ,  como  que  para  formarlos  se  ha  servido  de  todos 
los  anteriormente  publicados.  La  obra,  pues ,  del  señor  Duran  nos  ser- 
virá de  norma  para  formar  la  que  ahora  damos  á  luz. 

Hemos  dicho  que  el  romance  es  la  primitiva  y  verdadera  poesía  na- 
cional en  España.  En  el  Discurso  preliminar  que  inserta  el  señor  Duran 
al  frente  de  su  citada  obra,  está  desenvuelta  esta  cuestión  con  una  cla- 
ridad y  una  erudición  tan  apreciables  que  creemos  hacer  un  obsequio  á 
nuestros  lectores  en  trascribir  aqui  casi  integro  el  espresado  discurso. 
Bien  que  participando  en  un  todo  de  las  ideas  que  en  él  emite  el  señor 
Duran,  ciertamente  no  podríamos  espresarlas  con  la  superioridad  con 
que  él  lo  hace. 


tural ,  Be  Tcstian  de  una  modia  linla  amable  y 
suaTC,  7  presentaban  por  todas  partes  aquella  fa- 
cilidad 7  aquella  frescura,  propias  solamente 
de  un  ciricter  original  que  procede  sin  Tio- 
lencii  7  sin  estudio.  » 

Qmnxknk,  Prólogo  del  Tesoro  del 
Pai^naso  español. 
Le  vers  nioycn  oxploilc  de  plus  le  vasio  do- 


maine  du  romance  national...  Ici  la  qualiñca- 
tion  do  national  est  paría itement  justo. 

Don  J.  M.  Macrt,  Prefacio  de  ¡'Es- 
pagnc  poélique. 
Fácil  nos  seria  aglomerar  autoridades  on 
apovo  de  esta  opinión ,  pero  no  lo  creemos 
necesario. 
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«  El  amor  á  las  cosas  de  mi  patria  me  ha  sostenido  hasta  el  ñn  en  la  empresa, 
tan  útil  para  el  público,  como  ardua,  difícil  y  poco  brillante  para  mí,  de  colec- 
cionar los  Romanceros  que  llevo  publicados 

Redactando  nuestros  antiguos  romances,  he  procurado  presenlarloscomo  pro- 
píos para  el  estudio  filosóíieo  de  la  historia  del  arte ,  de  los  progresos  de  la 
lengua,  del  carácter  de  nuestra  poesía  original,  y  del  de  lu  nación  á  que  per- 
tenece.... 

Escéptico  y  tolerante  en  materias  opinables,  nada  ambicioso  de  gloria  lite- 
raria ,  y  tan  poco  seguro  del  acierto  mió  como  del  de  los  demás ,  diré  no  obstante 
lo  que  me  parece,  sin  aspirar  á  erigirme  déspota  en  el  imperio  de  la  razón  adop- 
tando el  intolerable  dogmatismo  con  que  los  sabios  preciados  de  serlo  llenan  de 
espinas,  por  su  severa  acrimonia,  la  senda  de  la  literatura  y  del  saber.  Así  en 
estas  materias  como  en  las  que  versan  sobre  la  razón  del  gusto ,  se  halla  la  verdad 
en  un  continuo  problema,  que  no  es  posible  resolver  por  falta  de  datos  suflcieu- 
tes  para  ello;  datos  que  á  veces  quien  mas  presume  poseerlos  mas  se  equivoca. 
£1  convencimiento  íntimo  de  tenerlos  todos ,  sostenido  por  el  amor  propio,  im- 
pide conocer  y  buscar  los  que  faltan ,  y  dando  margen  á  una  intolerancia  inso- 
portable ,  produce  amargas  disputas  que  convierten  el  templo  de  Minerva  en 
crudo  campo  de  batalla. 

Después  de  tan  franca  é  ingenua  confesión  sobre  mi  continua  incertidumbre 
en  materias  opinables,  sin  temor  ni  voluntad  de  ofender  á  nadie ,  espondré  lo 
que  me  parece  acerca  de  cuan  probable  es  que  el  romance  antiguo  castellano  haya 
sido  la  primitiva  combinación  métrica  adoptada  por  nuestros  antepasados  para 
conservar  la  memoria  de  sos  sentimientos ,  sus  fastos,  sus  fábulas,  y  de  su  modo 
social  de  existir. 

Difícil ,  si  no  imposible,  es  determinar  cuándo  las  lenguas  modernas,  emanci- 
pándose de  la  latina,  se  vulgarizaron  y  constituyeron  con  formas  esencialmente 
distintas  de  tas  de  aquella.  Ot>servando  empero  la  marcha  de  la  naturaleza  y 
de  la  necesidad  en  ocasiones  semejantes ,  puede  presumirse  algo  sobre  el  modo 
y  tiempo  de  su  formación.  Esta  empezaría  con  la  conquista  del  imperio  del  Oc- 
cidente por  las  naciones  bárbaras  del  Norte.  Desde  entonces  la  lengua  latina 
vulgar  comenzó  sin  duda  á  decaer,  degenerar  y  adulterarse ,  cediendo  en  su 
construcción  difícil  y  complicada  á  la  ruda  inteligencia  de  los  conquistadores 
(vid.  nota  2 ).  Corrompida  desde  luego  en  las  palabras ,  adoptó  también  la  sen- 
cilla suitáxis  de  las  lenguas  bárbaras  del  Norte ,  y  perdió  la  prosodia  rica  y  sonora 
propia  de  los  idiomas  de  origen  oriental.  , 

Creáronse  las  lenguas  rústicas  (I )  corrompiendo  la  pronunciación  latina,  alte- 
rando el  sonido  de  las  letras ,  formando  sus  nombres  sustanciales ,  cualificati- 
voSy  y  aun  sys  verbos ,  ya  solo  de  las  raices  (2)  ó  ya  de  las  desinencias  de  algún 


(1)  Asi  llamaremos  las  diferentes  jergas  que 
te  formaron  corrompiendo  la  prosodia ,  pro- 
nunciación 7  sinUiíis  latina. 

(I)  La  provenzal.  Asi  esU  lengua  como  la 
frmuica  ó  theotisca  existían  ya  á  los  princi- 
pios de  la  monarquía  francesa.  La  primera 
debió  nacer  entre  los  godos  que  ocuparon  el 
norte  de  España  y  el  mediodía  de  Francia :  se 
encuentran  ya  yestigios  y  formación  do  algunas 
palabras  suyas  en  documentos  latinos  muy  an- 


nes  religiosas  se  hiciesen  en  las  lenguas  rús- 
ticas ,  ya  en  el  siglo  VU ,  según  Meyer,  se  sabe 
que  el  obispo  de  Tournay  y  de  Montmolin , 
electo  por  muerte  de  san  Eloi ,  era  hombre 
sabio  asi  en  el  idioma  román  cono  en  el  theo- 
tisco.  El  pueblo  en  el  siglo  VIII  cuando  cantaba 
las  lelanJas  respondía  orcr  pit>  nos,  suprimiendo 
la  deíinencin  de  nobu¡  y  tu  iojuva,  ante|>o- 
niendo  la  partícula  provenzal  lo  al  verbo ,  en 
vez  del  pronombre  latino*  Caet  ^V  <b!CA>«siKv\<«^ 


tiguos.  Ademas  de  hallarse  prevenido  en  varios  I  dc\  vc^  mot^  íft  ^^\\sCwv  ^V»^  w»  ^^ij^ 
roncnioa  que  las  predicaciones  é  Instruccio-  ^  cumula  T\oXa,wiii\«.>»^Vi«^'*««*«^^****^ 
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c<i$o  Ó  Líempo  coiTe<:pon(1¡enteá  la  lengua  madre  (4).  La  diferencia  constante  y 
mas  esencial  entre  las  lenguas  modernas  de  origen  latino  y  este  idif)ma ,  consiste : 
1°  en  liaber  aquellas  suprimido  la  declinación  del  nombre;  2°  en  haber  usado  la 
anteposición  de  partículas  para  distinguir  los  casóse  5"  en  que  adoptaron  articu- 
las determinativos  del  género  y  las  relaciones;  y  i*  en  haber  suplido  la  conju- 
gación directa  de  la  voz  pasiva  con  la  nnion  del  ansiliar  al  participio  pasado  de 
los  verbos. 

Reparable  es  que  en  todas  estas  lenguas  (2)  se  encuentra  una  pronunciación 
mas  abierta ,  mas  semejante  á  la  originaria  y  menos  contraída ,  cuanto  mas  al 
mediodía  se  acercan  los  pueblos  que  las  hablan ,  probándose  así  cuánto  influye 
el  clima  sobre  los  órganos  bocales,  guturales  y  auditivos.  Esceptúase  empero  la 
lengua  provenzal ,  (¡ue  para  su  construcción  adoptó  solo  las  raices  latinas ;  por 
lo  cual ,  y  por  haber  sido  formada  la  primera ,  sirvió  de  paso  intermedio  á  las 
demás.  Tanto  unas  como  otras  fueron  antes  que  verdaderas  lenguas  unas  jergas 
íhformes  creadas  al  modo  de  lasque  hoy  llamamos  ahj arabias  6  francas ^  y 
que  sirven  para  comimicarse  los  pueblos  que  hablan  diferentes  idiomas. 

Formáronse  en  España ,  como  en  otras  partes ,  varías  de  estas  jergas  6  lenguas 
rústicas,  y  entre  ellas  sin  duda  laque  cultivada  y  perfeecionada  constituyó  la 
hoy  dominante,  á  saber,  la  castellana.  Hija,  como  aquellas,  de  la  necesidad, 
ruda  é  incompleta  al  principio  como  todas ,  solo  pudo  emplearse  para  entablar 
las  mas  indispensables  comunicaciones  entre  conquistadores  y  conipiistados.  Cor- 
rompidos estos,  no  tuvieron  mas  fuerza  para  coaservar  tau  idioma  que  para  de- 
fender sus  hogares ;  y  bárbaros  aquellos,  ni  quisieron  ni  pudieron  estudiar  un 
idioma ,  que  fuera  de  ser  complicado  y  difícil ,  tenia  contra  sí  la  prevención  de 
pertenecer  á  un  pueblo  vencido  y  degradado.  No  acomodándose  pues  los  unos  á 
luchar  con  las  diñcultades  del  idioma  latino,  ni  los  otros  á  la  rudeza  y  pobreza 
de  las  lenguas  del  Norte ,  resultó  en  cada  pais  el  triunfo  final  de  la  lengua  rús- 
tica que  mas  cultivada  y  estendida  se  hallaba,  y  con  él  la  ruina  no  solo  de  sus 
iguales ,  sino  la  de  las  que  les  sirvieron  de  elementos. 

Ningún  monumento  nos  (¡ueda  anterior  á  la  invasión  de  los  moros  escrito  en 
la  lengua  rústica  (5) ,  que  luego  perfecta  se  llamó  castellana ;  pero  los  antiguos 
romances  narrativos  que  nos  restan,  aunque  muy  posteriores  á  dicha  época,  y 
modernizados  ó  alterados  por  la  tradición  oral ,  conservan  todavía  un  lenguaje 
tan  nido  y  una  construcción  tan  bárbara ,  que  deja  inferir  cuan  informe  y  desa- 
liñada seria  la  lengua  empleada  en  composiciones  anteriores  á  ellos. 


provenzales,  é  porfí;  esparte  por  esparce } 
pectén  ó  peitcn  por  peetrnt  ó  jiendant ,  ele. 
Según  Luitprnnd ,  va  en  el  aAo  de  7á8  se  con- 
taban el  catalán  y  el  valcnríaiio  por  Ien{;iias 
oslablocidas  en  España,   >  por  oonsi^uionte 


(3)  Antes  de  In  invasión  gmla  m*  Iiablal)an  cu 
Espafta  las  lenguas  oanUibrica,  r(M)icia,f?rioga, 
hebrea  ,  caldea ,  la  lina  y  celtiluTíra.  Vulgn ri- 
zada después  In  arábica  suslitiiyó  á  las  demás, 
acallando  con  ellas  en  los  pnises  dominados 


creadas  antes  de  la  conquista  do  losáralx'S.  ¡  largo  lienifio  por  lo!>  moros ,  y  on  los  <|U(' no , 


Esto  hace  prol>abIe  In  ronjrliira  de  hat)er  na- 
cido la  lengua  provenznl  niire  los  godos  que 
ocuparon  «I  inedio<lia  de  la  Francia.  (>"l^n 
pretenda  enterarse  raaa  a  rondo  de  esta  mate- 
ria, puede  consultar  ¿  Rarnonanl  en  el  tomo  1 
de  ias  Poesías  selectas  originales  de  loa  trova- 
dores. 

(1)  La  casiellnnn,  lialiann  y  francesa. 

(2)  Se  las  distinguió  por  la  partícula  afirma- 
tiva dp  caila  nna  llamando  á  la  provenzal  lengua 
de  Oe :  de  Otñ  á  la  walonn ,  después  francesa ; 

//r  .r/  Á  ¡a  caslci)ana  ,  iiali;ma  y  portuguesa  ; 
/'  ífe  /'a  ti  la  truíónica. 


preponderaron  las  que  riislinn  antes.  Todas 
las  espresadas  lenguas  prestaron  acunas  voces 
y  etimologías  al  castellano ,  pero  casi  la  totali- 
dad de  Chías  pertenece  al  latín.  Los  árabes 
también  rindieron  tributo  al  idioma  de  Virgi> 
lio  7  Cicerón ,  pues  en  las  crónicas  de  Idacío 
obispo  se  halla  un  docimicnlo  hecho  ¡lorel 
rey  moro  de  Coímbra  en  los  años  de  734  que 
empicia  a^i  :  Albaurcn  ¡ben-Mahumei  ihen- 
Tarif,  hrilutor  fortis.  vMciior  nispaviarum, 
dominalor  (XtHtnbnir  CoUtorwit ,  et  ma<fmi 
IUi$  fíodericl,  etc. 
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Inútil  c  imposible  de  averiguar  sería  si  los  pueblos  prímitivos ,  ilespues  de  des- 
cubiertos los  alfabetos,  los  emplearon  en  escribir  |)oeina8  antes  que  crónicas,  ó 
versos  antes  (¡ue  prosa;  mas  lo  cierto  es,  que  todas  ó  casi  io<las  las  tradiciones 
civiles  y  religiosas  sobre  el  origen  de  las  sociedades  se  nos  han  conservado  en  un 
lenguaje  métrico ,  porque  siendo  este  un  instrumento  muy  á  propósito  para  im- 
primir fácilmente  en  la  memoria  lo  que  se  quería  encomendarla ,  debió  suplir  al 
arte  de  la  escritura  mientras  fué  ignorado  o  poco  común  (I).  Cadencia  y  armo- 
nía ,  y  por  consiguiente  versificación  y  canto ,  be  a(|ui  los  primeros  recursos  de 
los  pueblos  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  ^¡gnos  orales ,  que  esplicabau  los 
monumentos  groseros  levantados  en  las  primeras  épocas  de  la  sociedad ,  y  para 
(!i>nservar  sus  tradiciones  ínterin  no  se  hallaron  los  signos  alfabéticos.  La  inven- 
ción de  estos  es  claro  se  aplicaría  antes  de  todo  á  escribir  las  obras  en  verso  en- 
comendadas á  la  memoria,  cuya  importancia  era  tanto  mayor,  cnanto  en  ellas 
hablan  depositado  y  coordinado  los  hombres  lo  que  sabian  sobre  su  historía,  su 
religión,  sus  leyes  civiles  y  morales,  y  aun  sobre  sus  arles  y  ciencias  imperfectas 
y  nacientes. 

Los  lenguajes  primitivos  son  siempre  respectivamente  mas  sonoros  y  armó- 
nicos que  los  secundarios  creados  en  cada  pais;  pero  como  la  inHuencia  de  los 
climas  es  tan  poderosa  en  la  delicadeza  de  los  órganos ,  y  en  particular  en  los  de 
la  pronunciación  y  el  oído ,  los  idiomas  orientales  sobrepujan  mucho  á  los  del 
Norte  en  dichas  cualidades.  Fimdados  los  primitivos  en  la  imitación  directa  de 
los  sonidos  naturales,  por  necesidad  han  de  abundar  en  armonía  imitativa.  El 
estampido  del  trueno ,  el  ruido  de  \oh  torrentes ,  el  blando  susurro  de  los  ar- 


(1]  Las  (radii-ioiios  remólas  del  origen  y 
iieiniM)!»  heroicos  de  las  sociedades  se  nos  lian 
trasmitiilo  eii  i>oeiiias ,  cu  jo  lenguaje  parece 
H;r  rítmico,  y  Ketilencloso  su  estilo.  Aunque  el 
eruilito  don  Tomas  Sánchez,  i)ara  desmenUr 
esta  idea,  traía  do  probar  que  el  libro  do  Job  y 
el  Gniesia  fufaron  originalmente  escritos  en 
prosa,  no  consigue  «¡u  intención,  pues  ignorán- 
dose la  prosodia  hebrea  y  siriaca ,  mal  so  puede 
juzgar  !>obre  e'  ritmo  de  estas  lenguas.  Al  cou- 
(rario,  atendiendo  á  los  hechos  prul>ados  y  á 
las  consecuencias  análogas  que  se  deducen  de 
ellos,  debemos  pensar  que  el  libro  de  Job  y  el 
Génesis  sr  conjpuiiieron  en  lenguaje  m<^trico , 
pues  constan  de  ver^iculos  sentenciosos  que 
encierran  el  i>ensamienlo  en  limites  determi- 
nados ,  arle  acnso  nías  difícil  que  el  de  verhi- 
fiear,  cuando  no  es  la  versificación  la  que  con- 
duce á  el.  Vero  aun  cuando  Sánchez  probase 
.HU  o]diiion  respecto  á  e^los  libros ,  con  ello  no 
demostraría  que  nxlvn  no  se  escribieron  utros 
en  verso ,  pnes  la  civilización  de  los  hebreos  y 
los  egliK'íoH  estaba  ya  muy  adelantada  para  su- 
poner que  antes  no  existiesen  otros  escrito» , 
aunque  no  hayan  lle^ailo  hasta  nosotros.  Ade- 
njascl  Veda  •Miiguiálicodc  los  bramas,  las  tra- 
diciones p<'M>ir,is  lie  li)S  güebroK,  el  Zend- 
A\est;i  dei  segundo  Zoroastro,  los  libros  del 
rgipcio  Oísiris  y  del  griego  Orfeo  ,  el  Alcorán  y 
los  puema>  árabes  (|ue  le  precedieron ,  parecen 
heclio<i  en  nii  lenguaje  métrico  y  s«*ntencioso. 
£1  Kdda,  el  Vuluspa  y  las  estrofas  Havanna  del 
M';:iind()  <Klin ,  el  Mbelunguen  germánico,  los 
poemab  d^uidico^  y  ceiUcus ,  y  los  cantos  es- 


coceses que  p4!rtenecen  á  la  civilización  de  los 
pueblos  del  Norte  y  conservan  sus  tradiciones, 
también  parecen  ob^a^  métricas.  81  descende- 
mos á  los  monumentos  escritos  en  lenguas 
rústicas  de  la  cJad  media  ,  composiciones 
pfxHicas  nos  prcscnlan  antes  (|ue  prosi.  En  el 
siglo  XI  aparece  ya  un  poema  i)ortugiie8  sobre 
la  \}érdida  de  lísitaña  pw  el  rey  Rodrigo ;  si- 
gúese después  en  el  XII  el  del  Cid  castellano,  y 
en  el  \III  descuellan  las  iKíesías  do  Alfonso  el 
Sabio.  Las  cantigas  ó  lays  y  las  tensiones  pro- 
venzales  presidienm  á  la  formación  de  casi 
to<las  las  lenguas  rústicas,  y  sostuvieron  su 
brillo  hasta  mucho  después  que  las  cruzadas 
contra  los  albigense^  acabaron  con  la  raía  de 
los  poetas  y  con  la  lengua  en  que  las  compo- 
nían, hüi  primeras  inueslrns  de  que  hay  noticia 
eH:rilas  en  el  idioma  bretón ,  eo  el  del  pais  de 
Gales ,  y  en  el  de  los  vt' alones  ,  posteriores  con 
nuicho  al  libro  de  fífuiy-nrenhiurd  (  Bruto  <le 
Uretafiu  )  ,  aM'icndeu  á  los  fines  del  siglo  MI 
y  prím'ipios  del  Xill ,  y  se  empleanm  en  com- 
¡mner  ]Kx^mas  caballerescos  y  genealógicos 
como  el  de  Itou,  el  de  Fiorinwu,  y  otros  varios 
donde  se  reproducen  ya  nlleradas  muchas  de 
las  tradiciones  célticas  y  germánicas.  Sin  duda 
1(1^  hisloriailiues,  le}:islailonís  y  los  hombres 
comunes  de  los  pueblo.>  primitivos  encontra- 
ron en  la  melrítie.uMon  y  la  ainioma  uu  recurso 
supletorio  á  la  falía  de  caracteres  alEab«>l icos, 
y  se  val  ¡orón  de  él  para  con'^'rvar  las  leyes  , 
duel  riñas  y  hechos  mas  iuqiortuntes  ,  que  des- 
cubierta la  escriinra  trasladarían  á  ella  con  ai:- 
lerioi  idad  \  v*f^'^'^*^^^^!^^^^'i>^''>^^V^^'^"*^'^'*^'^'*'^^^ 
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royuelos,  el  dulce  canto  de  las  aves,  el  rugido  de  los  leones ,  tales  serian  los 
primeros  sonidos  imitados  por  el  hombre  para  comaniear  con  otro  las  impresio- 
nes qoe  recibía  y  las  necesidades  que  esperimentaba.  Las  lenguas  salvages  están 
llenas  de  sonidos  prolongados  mas  bien  que  articulados,  y  parecen  mas  propias 
para  conmover  la  imaginación  pintando,  que  para  hablar  al  entendimiento  defi- 
niendo. No  seria  puesestraño  que  los  pueblos  primitivos,  según  la  mayor  ó 
menor  benignidad  del  clima  que  habitaban ,  hallasen  desde  luego  el  lenguaje 
métrico  con  que  en  varios  poemas  nos  han  trasmitido  sos  tradiciones.  ¿  Quién 
sabe  si  existió  alguna  época  social^en  ciertos  paises ,  donde  bajo  el  infliíjo  casi  es- 
clusivo  de  la  imaginación  y  de  un  lenguaje  armónico  y  sonoro  fué  mas  fácil  ser 
poeta  que  orador?  Si  esta  época  existió  alguna  vez,  debió  cesar  á  medida  que 
progresaba  la  sociedad ,  y  coando  aumentándose  las  ideas  con  las  necesidades  se 
desenvolvía  mayor  masa  de  inteligencia,  y  los  hombres  se  vieron  en  la  precisión 
de  crear  voces  para  espresar  ideas  abstractas,  cuyo  perfecto  análisis  exigia  sacri- 
ficar la  armonía  imitativa  á  la  exactitud  y  al  método. 

Hijas  y  descendientes  de  la  latina  son  la  mayor  parte  de  las  lenguas  modernas, 
pero  como  imitaron  sonidos  de  palabras  y  no  directamente  los  naturales ,  y  per- 
dieron así  la  prosodia  rica  y  sonora  de  la  original ,  carecen  del  ritmo  y  cadencia 
4|oe aquella  empleaba  en  la  versificación.  A  falta  pues  de  prosodia,  los  idiomas 
modmuos  han  tenido  que  adaptar  á  la  poesía  y  al  canto  un  sistema  métrico  qoe 
funda  sus  recursos  armónicos,  no  en  la  medida  y  tiempos  de  la  pronunciación ,  sino 
en  el  número  determinado  de  sílabas ,  en  las  combinaciones  de  cierto  ritmo  perió- 
dico ,  y  en  el  arte  de  colocar  los  acentos  y  apoyaturas  (I ).  Tales  son  en  general  las 
bases  del  sistema  métrico  moderno,  tan  esencialmente  distinto  del  antigu^(2). 

Así  en  España  como  en  toda  la  Europa,  después  de  la  conquista  goda  se* esta- 
blecieron varias  jergas  ó  dialectos  rústicos  que ,  con  las  lenguas  nativas  anteriores 
y  posteriores  á  la  dominación  romana ,  acrecentaron  el  número  de  las  que  habia 
encadapais  {vid,nota  2,  pá;^.  iv).  Tanta  multitud  de  lenguas  debió  producir  grave 
confusión,  y  esta  contribuiría  no  poco  á  prolongar  la  existencia  del  latín  como  nece- 
sario para  entenderse  y  comunicarse  las  poblaciones  y  provincias  que  adoptaron 
distinto!  idiomas  ó  dialectos.  Después  de  invadida  nuestra  península  por  los  ára- 
bes ,  la  lengua  de  los  nuevos  conquistadores  se  hizo  vulgar,  y  en  los  paises  que 
dominaron  largo  tiempo  acabó  con  todas  las  que  se  hablaban  antes ,  inclusa  la 
latina.  No  sucedió  lo  niÍ!>mo  en  las  comarcas  donde  no  alcanzó  el  dominio  árabe , 
ó  fué  poco  duradero ,  pues  allí  se  conservaron  y  perfeccionaron  los  res|>eciivos 
dialectos  que  existían  (3).  Entre  ellos  distinguiremos,  por  su  coneiion  con  el 
asunto  del  presente  discurso,  el  lenguaje  rústico  de  los  astures,  ^ue  estendién- 
dose y  cultivándose  después  con  la  reconquista  de  la  patria ,  llegó  a  serla  lengua 
dominante  en  España. 

Ante  la  civilización  de  los  árabes  cayeron  los  restos  de  la  romana ,  y  dejando 
el  latín  de  ser  lengua  viva ,  solo  se  empleó  ya  en  escribir  las  leyes ,  los  actos  pú- 
blicos y  las  obras  sabias.  Por  esta  causa  no  nos  queda  documento  alguno  perte- 
necienle  á  época  muy  remota  escrito  en  el  dialecto  asturiano ,.  pues  aunque  se 
csiendia  n'ipidnmeiite  con  los  continuos  triunfos  de  las  armas  cristianas,  no  debía 


(I)  El  arle  de  colocar  conven ícnlemcnte  ios 
acentos  no  se  flj6  bien  hasla  el  siglo  XYI. 

(3)  Viciada  ,  corrompida  y  aun  olvidada  la 
pronunciación  laUn«i  h*  cni{>eKarou  á  com- 
poner hinmos  en  esta  Iciiítua ,  donde  vemos 
usado  numero  silábico  y  los  consontnies  |>ar« 
suplir  la  prosodia  de  largas  y  breves.  Quicá  asi 


se  empeló  á  Tormar  el  nuevo  sistema  méU'ico 
adoptado  en  las  lenguas  mudornas. 

(3)  Las  Provincias  Vascongadas,  con  parte 
de  la  Navarra ,  guardaron  un  dialecto  céltico; 
los  gallegos  y  portugueses  formaron  el  suyo  , 
mezclando  el  suevo  con  el  latin  mas  con- 
traído que  entre  los  castellanos,  y  los  cátala- 
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ser  aun  bastante  perfecto  ni  exacto  para  poderse  emplear  en  las  escrituras,  con- 
tratos y  códigos  legislativos. 

£1  Poema  del  Cid ,  la  tradaccion  del  Fuero  Juzgo  (4),  las  Partidas ,  y  las  co- 
plas de  don  Alfonso  el  Sabio ,  son  los  monumentos  escritos  mas  remotos  que  nos 
pueden  mostrar  el  estado  de  la  lengua  castellana  á  fmes  del  siglo  XII  y  ¿  princi- 
pios y  mediados  del  XIII.  La  gala  y  soltura  con  que  se  ostenta  en  los  dos  últimos 
documentos  es  una  prueba  clara  de  lo  mucho  que  se  habría  ejercitado  antes  de 
llegar  al  punto  de  flexibilidad  y  perfección  en  que  allí  la  vemos ,  porque  es  impo- 
sible se  hallase  tan  bien  formada  y  completa  sin  haberla  culiivado  de  ante- 
mano el  Tolgo  y  los  sabios  en  componer,  si  no  en  escribir,  obras  muy  anteriores 
á  las  mencionadas.  No  puede  decirse  con  seguridad  si  estas  obras  anteriores ,  es- 
ceptuando  el  Poema  del  Cid,  se  compusieron  en  prosa  ó  en  metro ;  mas  yo  me 
persuado  lo  último ,  pues  debiéndose  fiar  á  la  memoria  sin  escribirse ,  mal  se 
conseguiría  el  objeto  de  conservarlas ,  á  no  adoptarse  los  medios  oportunos.  Mis 
conjeturas  se  apoyan  ademas  en  que  el  lenguaje  de  las  Partidas  esmerado ,  no- 
ble y  correcto  posee  ya  la  flexibilidad,  armonía  y  aptitud  para  la  buena  prosa, 
c|ue  solo  adquieren  las  lenguas  después  de  haber  sido  manejadas  con  los  giros  y 
trasposiciones  á  que  obliga  la  versificación. 

£1  desaliño  y  rudeza  en  la  frase,  la  falta  de  consecuencia  gramatical  y  de  en- 
lace entre  las  ideas ,  y  la  versificación  embarazada  que  se  observa  en  el  Poema 
del  Cid,  me  inducen  á  considerarle  como  un  escalón  intermedio  entre  el  dialecto 
rústico  de  los  asturianos  ,  y  la  lengua  castellana  del  siglo  XIII.  No  dudaré  pues 
en  tenerle  por  obra  compuesta  en  el  XII  por  un  erudito  del  tiempo,  que  intentó, 
aunque  infelizmente  según  se  deja  ver,  imitar  los  versos  latinos.  £n  una  pala- 
bra ,  yo  veo  en  este  poema  {2)  un  paso  progresivo  de  la  lengua  mny  anterior  a! 
Fuero  Juzgo  y  á  las  Partidas ;  mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencia  á  imilar 
modelos  desconocidos  entre  la  gente  rústica ,  no  puedo  suponerle  ni  la  primera 
producción  poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  considerarle  como  la  poesía  dd  pue- 
blo. £n  igual  caso,  pero  con  mayor  motivo ,  se  hallan  respecto  á  este  último 
punto  otros  poemas  posteriores ,  tales  como  el  del  Alejandro ,  los  de  Berceo,  del 
Arcipreste  de  Hita ,  y  varios  que  pertenecen  también  á  una  escuela  imitadora  de 
las  formas  latinas  ó  de  las  reminiscencias  que  dejaron. 

Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta  de  la  naturaleza  hacia  la  perfección , 
hallaremos  que ,  i  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del  Poema  del  Cid ,  no 
lo  es  tanto  que  pueda  suponerse  haber  llegado  al  punto  de  cultura  en  que  allí  lo 
vemos,  sin  haber  sido  precedido  de  ensayos  continuos  y  anteriores,  menos  es- 
tudiados y  artificiosos,  y  mas  a  propósito  para  imprimirse  en  la  memoria. 

Como  el  Poema  del  Cid  y  demás  de  su  escuela  carecen  de  dotes  propias  á  la 
poesía  popular,  en  otro  género  mas  fácil,  natural,  sencillo  y  remoto  debemos 
buscar  el  tipo  originario  de  ella.  Digo  mas  remoto ,  pues  seria  absurdo  creer  que 
desde  el  punto  en  que  dejó  el  latín  de  ser  lengua  viva,  hasta  el  siglo  XII,  careció 
el  pueblo  de  cantos  amorosos  y  guerreros ,  y  de  himnos  religiosos  compuestos  en 
lengua  coinun ,  donde  conservase  oralmente  á  lo  menos  sus  sentimientos ,  fábu- 
las é  historias.  Pudiérase  pues  inferir  que  la  lengua  castellana  y  la  poesía  del 
pueblo  empezaron  á  progresar  seria  y  constantemente  desde  mediados  del  si- 


nes  y  yalcncianos  adoptaron  el  pro?enzal  con 
algunas  modífícacioues. 

(I)  La  traducción  del  Fuero  Juzgo  en  el  de 
<Iórdoba  precedió  y  preparó  la  obra  de  las  Par- 
tidas ideada  bajo  Fernando  III  el  Santo. 

{•i)  En  este  poem4  histórico-romancGSCuUa^ 


la  pretcnsión  de  imitar  los  versos  latinos ;  pero 
tan  malamente  ejecutada ,  que  es  una  lástima. 
Sin  embargo,  entro  sus  intolerables  defectos 
tiene  tal  cual  vez  cierto  candor,  dignidad  6  in- 
terés, que  demue8l^aal«^v^^six^^\»s^'*ws®^- 


l^Ill 
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f^Io  yin ,  cuaudu  lus  españoles  independientes  refugiados  en  las  Astarías  iban 
formando  un  poder  compacto ,  y  una  rerdadera  monarquía.  En  el  tiempo  que 
inedia  desde  la  invasión  árabe  al  siglo  IX  se  alzaron  Yaríos  imperios  cristianos  en 
la  península ,  y  entre  ellos  crecia  y  se  consolidaba  el  reino  de  León ,  regido  por 
Alfonso  II ,  llamado  el  Casto.  Entre  sus  vasallos  fué  donde  llegó  á  cultivarse, 
generalizarse  y  establecerse  el  dialecto  rústico  (1),  que  después  con  nombre  de 
castellano  dominó  en  España  triunfando  de  los  primitivos ,  como  el  vascuence  y 
y  de  los  secundarios ,  como  el  lemosino  y  el  gallego,  que  ya  solo  se  hablan  por 
el  vulgo  en  ciertas  y  determinadas  comarcas  [vid.  nota  3^  pág.  iv). 

£1  trato  y  comunicación  que  los  catalanes  y  aragoneses  sostenían  con  Francia 
é  Italia ,  y  el  haber  aquellos  adoptado  la  lengua  provenzal ,  que  como  anterior  y 
precursora  de  las  otras  rústicas  se  perfeccionó  antes  que  ellas ,  fué  causa  de  que 
dichos  pueblos  anticipasen  su  civilización  á  la  de  los  asturianos ,  que  circuidos  por 
inaccesibles  montañas  podian  apenas  salvar  los  límites  estrechos  de  su  imperio , 
sin  establecerlos  en  las  puntas  de  sus  espadas ,  y  á  costa  de  mucha  sangre  derra- 
mada en  crueles  batallas  contra  los  moros  usurpadores  del  suelo  español  (2). 
«Sin  embargo  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Casto  empiezan  á  brillar  algunos  des- 
tellos de  cultura  social.  Ya  los  valientes  astures  respiraban  entre  fronteras  mas 
dilatadas ;  era  su  monarquía  mas  regular  y  fuerte ,  é  iban  dejando  con  los  temo- 
res el  odio  concentrado  que  al  principio  fué  causa  de  repeler  todo  trato  amistoso 
con  los  árabes ,  y  de  rechazar  las  luces ,  las  artes  y  la  civilización  que  trajeron  á 
España.  Entonces  fué  cuando  el  entusiasmo  de  la  gloria  se  sustituyó  con  ven- 
tajas al  valor  ciego ,  hijo  de  la  necesidad  de  ofender  y  defenderse.  Los  caudillos 
que  conduelan  las  huestes  cristianas  al  campo  del  honor  volvieron  á  sus  hogares 
cargados  de  botín  y  de  objetos  de  lujo  conquistados  al  enemigo.  En  acción  de 
gracias  al  Dios  de  las  batallas,  empleaban  sus  riquezas  en  edificar  templos  y  en 
dotar  iglesias ,  ocupando  las  artes ,  aun  imperfectas ,  en  levantar  monumentos  de 
gratitud  al  Ser  supremo  y  protector  que  les  atribula  la  victoria.  Por  este  tiempo 
era  ya  el  latin  casi  desconocido ,  y  la  lengua  vulgar  no  podía  permanecer  mas 
ociosa  que  las  artes ,  siendo  muy  probable  que  mientras  estas  se  ocupaban  en  el 
ornato  de  los  templos,  aquella  la  empleasen  los  soldados  y  el  pueblo  para  cantar 
sus  sentimientos,  celebrar  sus  caudillos,  aplaudir  sus  triunfos,  y  conservarla 
memoria  de  sus  hazañas  en  un  lenguaje  métrico.  Cuales  fuesen  estas  canciones 
no  puede  decirse  :  ninguna  ha  llegado  hasta  nosotros ;  pero  puede  afirmarse  su 
existencia  deduciéndola  del  orden  natural  y  de  la  necesidad  de  las  cosas.  Aten- 
diendo empero  al  carácter,  índole ,  construcción  y  estado  en  que  se  halla  el  mas 
antiguo  lenguaje  cuyos  vestigios  nos  quedan ,  y  comparándole  con  el  dialecto 
bable  que  aun  conservan  los  asturianos ,  presumo  que  los  cantos  primitivos  se 
constmirian  en  versos  cortos ,  donde  la  intonacion  supliese  al  número  exacto  de 
sílabas,  y  la  libertad  de  apoyarlas  ó  abreviarlas  al  pronunciarlas,  á  la  folta  de 
ritmo  y  verdaderos  consonantes.  Si  la  necesidad  de  estos  medios  supletorios  á  un 
sistema  completo  y  fijo  de  versificación  se  conoce  leyendo  los  poemas  del  Al^an' 
dro,  los  de  Beroeo  y  los  del  Arcipreste  de  Hita,  compuestos  por  hombres  del 
arte ,  ¿con  cuánto  mas  motivo  se  hallará  en  los  romances  populares  caballerescos 
é  históricos  que  tenemos  y  son  hechuras  de  gente  rústica  y  lega ,  los  cuales ,  si  no 
me  atrevo  á  colocarlos  en  época  tan  remota  como  la  del  nacimiento  de  nuestra 


(I)  Véase  rl  Apc'ndicc  puesto  al  fín  de  este 
Discurso. 

(S)  Por  esto  deben  considerarse  las  Asturias 
como  cuna  del  lenguaje  y  poesía  nacional  sin 
meic)»  Ó9  imitación  estrajka.  Harto  hacían  los 


habitantes  del  pais  con  repeler  á  los  moros , 
que  no  les  dejaban  tiempo  para  estudiar  á 
Virgilio  ni  á  Horacio,  ni  para  apreciar  la  lile* 
ratura  de  los  árabes  sus  enemigos. 
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poesía ,  creo  al  menos  que  conservan  Testigios  de  la  primitiva  forma  con  que  se 
concibió  entre  nosotros  la  versificación?  En  ellos ,  si  no  las  palabras  {i\  se  lia 
conservado  la  constroccion  y  cadencia  qae  debió  tener  la  lengua  rústica  asta- 
riana ,  y  tiene  aun  en  mucha  parte  el  dialecto  que  se  habla  por  los  habitantes 
de  aqnel  país.  Aun(¡ue  sin  medios  positivos  para  probarlo ,  remitiéndome  á  la 
impresión  que  me  causan  y  á  la  rudeza  que  existe  en  algunos  trozos  de  romances 
caballerescos  c  históiícos ,  estoy  bien  persuadido  á  que  pertenecen  á  otros  mas 
antiguos,  intercalados  en  los  mas  modernos. 

Entre  las  combinaciones  métricas  anteriores  al  siglo  XYI  que  se  encnentran  en 
la  poesía  castellana ,  ninguna  es  mas  fácil ,  natural  y  acomodada  al  carácter  de  la 
lengua,  y  al  género  narrativo,  que  la  del  romance  común  octosílabo.  Su  cons- 
tante é  inalterable  medida,  su  corte  de  períodos,  y  su  siniáxis  primordial ,  se 
encuentran  mas  que  cualquier  otro  género  de  metro  en  la 'conversación  y  en  la 
prosa ,  sin  necesidad  de  descomponer  ni  interrumpir  la  frase.  Estas  cualidades  le 
hacen  muy  á  propósito  para  imprimirse  en  la  memoria ,  pues  como  su  consonan- 
cia ó  asonancia  es  siempre  la  misma  en  cada  uno ,  é  igual  la  distancia  en  que  se 
colocan ,  la  primera  llama  á  la  segunda ,  y  esta  á  las  sucesivas,  casi  sin  esfuerzo 
alguno.  Ademas ,  el  ritmo  monótono  del  romance  parece  indica  y  provoca  el 
canto  que  se  le  ha  aplicado ,  tan  propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
nació ,  que  aun  se  conserva ,  el  so!o ,  inalterable  entre  las  variaciones  Infinitas 
que  esperimentan  cada  dia  las  demás  canciones  del  puebH^  fundadas  en  combi- 
naciones métricas  mas  artificiosas  (2).  En  una  palal)ra ,  nuestro  romance ,  tal 
como  es  y  ha  sido ,  es  tan  esclnsivamente  propio  de  la  poesía  castellana ,  que  no 
se  encuentra  en  ninguna  otra  lengua  ni  dialecto  que  se  hable  en  Europa  (3). 

Según  se  infiere  de  lo  dicho ,  la  forma  del  romance  es  tan  fácil ,  sencilla ,  na- 
tural y  acomodada  á  nuestro  idioma ,  que  hasta  el  hombre  mas  rústico  é  iletrado, 
sin  un  grande  esfuerzo  de  imaginación ,  podría  componer  las  informis  é  inco- 
nexas narraciones  con  que  se  han  conservado  las  fábulas ,  historias  y  tradición 
popular  que  en  ellos  se  contienen.  Aun  en  el  dia,  después  de  haber  adquirido  el 
romance  una  perreccion  que  le  hace  apto  á  todo  género  de  tonos ,  está  sometido 
al  dominio  del  pueblo,  tanto  como  al  de  los  sabios.  Todos  los  componen ,  los 
ciegos  los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasmado  y  absorto  los  escucha,  los 
críticos  y  los  sabios  á  su  pesar  y  como  por  instinto  les  rinden  tributo  cuando  se 
dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien  sentida ,  que  pierde  de  su  fuego  y  calor  ante 
las  trabas  de  un  artificio  complicado  :  en  fin  el  romance  ha  atravesado  las 
edades  y  las  generaciones  con  tanto  aplauso ,  que  quizá  no  hay  un  solo  español , 
aun  entre  los  mismos  que  por  fácil  le  desdeñan ,  que  no  haya  cantado  amores , 
hazañas,  guerras,  valentías  ó  fábulas  en  esta  clase  de  combinación  métrica  (4). 


(I)  Conforme  se  tra.Hmltiaii  de  edad  en  edad, 
las  tradiciones  orales  iban  modernizando  y  ro- 
JuTcneciendo  su  lenguaje  como  el  pueblo  que 
las  cantaba  :  así  es  que  los  primitivos  romances 
habrán  llegado  a  nosotrus  como  á  los  griegos 
la  nave  de  Coicos,  es  decir»  con  formas  iguales 
á  la  original,  pero  con  pieías  renoradas  en  di- 
versos tiempo». 

(3)  La  mii5ica  primitiva  de  loa  cantos  popu- 
lares se  ha  perdido  del  lodo ,  cuando  la  de  los 
romances  se  conserva  inalterable.  Esta  parece 
un  gemido  prolongado  y  monótono,  pero  que 
-  nodcja  de  producir  su  efectocuando  acompaña 
las  danzas  pausadas  del  pais. 

(3)  Para  atribuirla  un  origen  arábigo  no  te- 


nemos otro  motivo  que  haberlo  asi  insinuado 
el  erudito  Conde  en  su  Historia  de  tos  drobts 
en  Espaúa  ;  mas  de  cualquiera  luodo ,  no  es 
menos  cierto  que  solo  se  adoptó  entre  los  cas- 
tellan(»s.  Los  romaneos  arabos ,  como  Conde 
los  presenta,  no  son  idénticos  &  los  nuestros,  y 
parecen  un  nionorinm  en  versos  de  diez  y  seis 
silabas ,  con  eniÍ!»liquio  de  ocho ,  bin  blancos 
intermedios. 

(4)  Pocos  y  contados  son  ya  los  buenos  lite- 
ratos que  >e  atreven  á  despreciar  abiertamente 
el  romance  por  ser  romance ;  desprocian  , 
si ,  al  que  es  malo  ,  como  despreciarían  un 
poema  en  octavas  quo  lo  fuese  también ;  poro 
casi  lodo»  CQVix\ft\Nfttvt.\!i^aRHÍ«'^'^^^"*'^'^^^'^'^'^ 
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Considerando  pues  todas  las  cualidades  del  romance ,  no  sera  muy  temerario 
conjetarar  que  fué  la  primitiva  forma  métrica  que  después  de  la  conquista  árabe 
y  el  olvido  de  la  lengua  latina  tomó  nuestra  poesía  castellana ,  aunque  las  pri- 
meras noticias  que  hallamos  de  esta  clase  de  composición  no  sean  mas  anti^ias 
que  la  Crónica  {general  de  España  y  los  tiempos  de  Fernando  III ,  el  cual ,  según 
Zúñiga,  llevó  á  la  conquista  de  Sevilla  un  poeta  conocido  con  el  nombre  deJNicolas 

délos  Romancesco* 

¿Pues  cómo  han  llegado  á  nosotros  códices  anteriores  al  siglo  XV  con  una 
multitud  de  versos  cortos  variamente  combinados  (S),  y  no  se  ve  entre  ellos  ro- 
mance alguno?  ¿Porqué  hay  tan  pocos  de  amor  (3)  y  menos  históricos  ni  caba- 
llerescos en  la  multitud  de  cancioneros  generales  y  particulares  que  se  impri- 
mieron antes  de  acabarse  el  primer  tercio  del  siglo  XYI ,  y  estos  de  autores  tan 
conocidos  como  la  dorte  de  Juan  II  donde  florecían  ?  Por  lo  mismo  que  los  ro- 
mances eran  la  poesía  del  vulgo  y  se  conservaban  de  memoria  sin  ser  epopeyas 
capitales,  no  se  escribieron  hasta  que  el  vulgo  supo  escribir,  es  decir,  hasta  mu- 
cho después  que  hubo  imprenta.  Así  entre  los  griegos  que  carecieron  de  este 
medio ,  no  se  lian  conservado  originalmente  los  cuentos  y  cantos  populares  que 
sirvienm  de  base  á  los  poemas  de  Orfeo ,  Hesíodo  y  Homero ,  cuyos  sublimes  in- 
genios con  sus  grandes  epopeyas  hicieron  olvidar  las  inartificiosas  y  sencillas 
narraciones  que  les  suministraron  materiales  é  ideas  para  sus  poemas.  Nosotros 
en  verdad  no  luvimos^a  fortuna  de  poseer  Homeros  ni  Hesíodos,  porque  nues- 
tros poetas  de  prof<rsioii ,  descendientes  de  una  sociedad  vieja  y  degradada ,  y 
pnMiuctos  de  una  civilización  corrompida  que  se  renovaba  por  medio  de  otra  aun 
semisalvage,  carecían  del  vigor  y  lozanía  propios  de  los  pueblos  nuevos  y  ro- 
bustos. Por  esto  gustaban  mas  de  un  artificio  afectado  que  de  la  sublime  sen- 
cillez que  inspira  la  naturaleza  á  los  hombres  cuando  no  tienen  otro  modelo  de 
imitación  sino  los  objetos  que  ella  directamente  les  presenta.  Siendo  nuestros 


elevarse  al  género  íublinic  y  grave  do  la  poe- 
sía. Otra  idea  he  rurmado  yo  de  esta  composi- 
ción después  do  haber  estudiado  los  buenos 
romances  de  Lope ,  Gongora,  Calderón  y  Me- 
lendcz;  y  cuando  Ico  el  de  ^ngtfUca  y  Medoro 
del  segundo  de  estos  poetas ,  le  tengo,  á  pesar 
de  sus  defectos,  por  uno  de  los  mejores  U'oioa 
de  nuestra  poesia  (''pico-lirica,  sin  csceptuar  las 
mas  sublimes  comiKisic iones  del  Parnaso  es- 
pañol. ¡  Qué  cuadros  tan  Iwllos  le  adornan ! 
¡  Qué  amenos  paisages  presenta  á  la  fantasía ! 
¡  CoB  qué  abuiiflancia  y  conveniencia  de  epí- 
tetos la  ensalza !  ¡  t'.ómo  la  arrebata  por  la  fa- 
cilidad, decoro,  fuerza  y  afluencia  de  len- 
guaje !  I  Cuál  la  eialla  \\ot  la  espresion  rica , 
noble  y  sublime  de  senlíniicntos!  y  en  fln 
i  cuánto  la  halaga  y  lisonjea  por  el  brillo ,  ar- 
monía é  idealidad  de  los  |>ensamiontos  1  Ape- 
nas el  Úrico  Horacio  y  el  tierno  Tibulo  po- 
drán presentar  una  composición  que  deiluzca 
la  del  grande  y  alzado  ¡loela  cordot)es.  Co- 
nozco que  mi  iiio<lo  de  ver  y  juzgar  en  la  ma- 
teria no  servirá  de  norma  á  los  domas  ;  siento 
disentir  de  lo  que  en  ella  opinan  Iüí  sabios, 
I>ero  al  concederlos  rsio ,  jamas  convendré  en 
que  mi  modo  particular  do  considerar  las 
cosas  los  dé  derecho  para  traía rmo  de  Igno- 
rante ó  inepto.  La  diferencia  de  opiniones  li- 


terarias no  debo  ser  motivo  de  desprecios  ni 
de  ultnijes,  y  á  ninguna  cosa  del  mundo 
puede  aplicarse  con  menos  inconvenientes 
la  virtud  llamada  tolerancia. 

(I)  El  de  creer  que  el  Poema  y  la  Crónica 
detcidM  formasen  sobre  tradiciones  conser- 
vadas en  cuentos  y  romances  populares ,  pues 
aunque  la  mayor  parte  de  los  que  eiislen  do 
esta  historia  son  del  siglo  XVl  remedando  el 
lenguaje  antiguo ,  hay  algunos  anteriores, 
donde  sin  embargo  de  estar  modernizados ,  se 
conservan  vestigios  de  muy  remota  antigüedad. 
Véanse  el  de  neio ,  helo  por  do  vUne,  Dia  era 
de  los  ñeyetf  etc. 

(S)  En  ios  cancioneros  generales  y  poemas 
impresos  ó  manuscritos  se  hallan  muchas 
composiciones  eu  versos  cortos  diversamente 
combinados  anteriores  al  t>iglo  XV,  pero  entro 
ellos  muy  pocos  romances. 

(5)  Hay  algunos  muy  antiguos,  cuyos  trozos 
mas  populares  trovaban  los  poetas  del  si- 
JSloXIV  y  XV,  reduciéniiolos  de  históricos  ó 
heroicos  que  eran,  á  galantes  y  amorosos.  Asi 
hizo  Diego  Sant  Pedro  en  el  suyo  que  dice  Be- 
niego  deii,amor,  trovando  el  de  Dontingocra 
de  Ramos  ,  desde  el  verso  Reniego  de  ti^  Xa- 
hofna¡  y  asi  hicieron  otros  que  seria  largo 
citar. 
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poetas  de  la  edad  medía  incapaces  por  esta  causa  de  producir  las  grandes  y  bellas 
creaciones  que  caracterizan  el  ingenio  robusto  y  alzado  de  los  pueblos  nuevos , 
se  dedicaron  á  componer  obras  complicadas ,  en  las  cuales  pretendían  distin- 
guirse del  vulgo,  proponiéndose  vencer  diíicoltades  bijas  de  la  ingeniosidad  y 
snlileza,  pero  no  creadas  ni  procedentes  de  la  grandeza  natural  de  los  objetos  qne 
cantaron.  Así  el  romance,  que  como  poesía  del  pueblo,  era  rudo  é  inartificioso, 
auedó  bajo  el  dominio  de  los  juglares,  y  desdeñado  de  la  gente  cortesana ;  pera 
a  pesar  de  todo,  y  de  no  haber  salido  de  tan  limitada  esfera,  sirvió  largo  tiempo 
de  libro  de  memoria  donde  el  pueblo  aprendía  cuanto  le  era  permitido  saber, 
mioitras  no  pudo  adquirir,  como  los  ricos,  códices  lujosos  de  hazañas  caballeres- 
cas, de  poesías  provenzales  y  de  poetas  italianos.  Los  literatos  ricos  que  adqui- 
rían estos  códices,  en  vez  de  dedicarse  á  cultivar  y  perfeccionar  la  poesía  nacio- 
nal produciendo  obras  origínales ,  pensaban  adelantar  niuclio  con  imitar  la 
literatura  estraña  en  ellos  eoutenida.  He  aquí  la  causa  por  que  las  poesías  del  si- 
glo XV,  imitaciones  del  Dante  y  Petrarca,  interesan  como  documentos  de  los  pro- 
gresos del  arte ;  pero  no  pintan,  como  los  romances  populares  anteriores  y  con- 
temporáneos, los  cuadros  que  caracterizan  la  civilización  española  durante  los 
primeros  siglos  en  que  luchaba  para  recomponer  su  sisiema  social.  Muchos  de  los 
caballerescos  é  hislóricos  entresacados  del  Cancionero  de  romances  é  incluidos 
en  mí  colección  (4)  servirán  para  dar  probabilidad  á  mis  conjeturas  sobre  que  sn 
combinación  métrica  debió  ser  la  primera  forma  de  la  poesía  castellana. 

Acostumbrándose  un  poco  á  su  estilo  áspero  é  inconexo,  no  es  posible  leer  al- 
gunos trozos  allí  contenidos  sin  admirar  cierta  naturalidad  y  sencillez,  cierta  in- 
teresante ternura,  y  á  veces  hasta  cierta  especie  de  candor  honiéríéo  que  se  des- 
cubre en  ellos.  ¿  Quién  verá  con  indiferencia  el  romance  de  la  In&nb'na,  el  de 
Don  Duardos,  el  de  Rosa  Florida,  algunos  de  los  Infantes  de  Lara,  y  otros  mu- 
chos que  no  cito  ?  Verdad  es  que  carecen  casi  todos  del  lujo  y  brillo  de  una  ima- 
ginación rica  y  abundante ;  pero  allí  se  ven  retratadas,  aun  mejor  que  en  la  his- 
toria, las  costumbres,  las  creencias,  las  supersticiones  de  nuestros  mayores,  y  la 
idealidad  con  que  el  pueblo  concebía  el  heroísmo,  la  lealtad  y  el  valor  :  allí  se 
ve  también  el  modo  esencial  y  original  de  existir  propio  de  aquella  sociedad,  con 
los  progresos  y  retrocesos  que  esperímentaba  la  civilización  según  las  vicisitudes 
y  circunstancias  de  cada  época  (2).  Cuantos  pretendan  estudiar  profunda  y  filo- 
sóficamente el  carácter  de  nuestra  historia  y  los  progresos  de  nuestra  lengua,  eg 
preciso  que  á  vueltas  del  placer  se  sometan  al  fastidio  consiguiente  á  la  lectura 
de  unas  composiciones  donde  solo  como  relámpagos  fuf?aces  se  vislumbra  á  veces 
un  rayo  de  inspiración,  casi  siempre  ahogado  por  las  dificultades  que  le  opone 
una  lengua  todavía  indócil  á  espresar  consecuentemente  y  con  enlace  las  ideas. 
Las  buenas  cualidades  y  defectos  de  tales  composiciones  me  han  persuadido, 
como  ya  he  dicho ,  á  que  el  romance  octosílabo  es  la  primera  forma  que  adoptó 
entre  nosotros  la  poesía  popular  (3) ;  y  aunque  ninguno  de  los  que  nos  restan  sea 


(1)  Es  U  colección  esclusirainente  de  ro- 
imincet  que  primero  se  ha  formado,  recogién- 
dolos de  la  tradición  oral. 

CS)  Parece  increíble  el  retroceso  de  la  iltera- 
tura  dexdo  Alfonso  el  Sabio  á  Juan  II.  Ademas 
de  las  causas  generalmente  conocidas ,  seria 
muy  útil  indagar  otras  no  menos  poderosas  que 
contribuyeron  á  esta  decadencia;  mas  siendo 
agcno  de  este  trabajo,  resenro  esponer  mis 


ideas  en  el  asunto  para  ocasión  mas  oportuna. 
(S)  Pueden  servir  de  ejemplo  casi  todos  los 
romances  de  la  primera  y  algunos  de  la  cuarta 
sección  de  loscaballercscoséhistóricos.Véanso 
el  de  rergiliot ,  el  de  Moi-iana ,  el  de  7u/<<n 
nesa,  el  de  las  bodas  de  doña  Zambra,  etc.  La 
sencilles  y  el  tono  libre  que  los  distingue  ca- 
racterizan bastante  bien  el  estado  social  del 
Uempo  en  que  se  C(\q\^>^<^Vkxs^^. 
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en  8U  tolaliílad  anlerior  ul  siglo  XIV,  así  eii  ellos  como  en  varios  del  XY  creo 
hallar  vestigios  y  trozos  proverbiales  de  otros  masanliguos  (I). 

Habiendo  espaesto  ya  mis  conjeturas  sobre  el  carácter  y  anligúedad  del  ro- 
mance primitivo ,  falta  todavía  decir  algo  respecto  á  las  faentes  de  donde  los  ca- 
ballerescos tomaron  la  parte  fantástica ,  que  unida  en  los  históricos  con  los  co- 
lores característicos  y  locales  del  país ,  han  producido  en  los  siglos  XYI  y  XVII 
un  sistema  poético  peculiar  á  nuestra  nación. 

Los  libros  y  poemas  caballerescos  representan  la  idealidad  poética ,  las  cos- 
tumbres aventureras  y  feudales,  y  la  mitología  ó  sistema  de  lo  maravilloso  que 
aparece  en  los  siglos  medios ,  así  como  los  poemas  de  Orfeo,  Ilesíodo  y  Homero 
las  de  los  primitivos  griegos.  Tanto  en  unos  como  en  otros  se  descubren  ya  prue- 
bas de  unas  sociedades  organizadas ,  que  según  su  respectivo  sistema ,  tiendeu  á 
perfeccionarse  de  un  modo  progresivo  y  ascendente  sobre  las  bases  religiosas, 
políticas  y  civiles  que  las  constituyeron.  Si  los  ingleses  Thelesino  y  Melchiiio, 
según  supone  Huet ,  escribieron ,  el  uno  la  crónica  casi  contemporánea  de  Artus, 
y  el  otro  la  de  la  Tabla  redonda  ,  pudiera  afirmarse  que  los  primeros  vestigios 
del  espíritu  caballeresco ,  que  hubo  escritos ,  ascienden  al  siglo  VI.  Fué  genera- 
lizándose este  espíritu  basta  producir  los  tiempos  feudales ,  donde  se  completó 
un  sistema  político  fundado  en.  bases  que  conslítuian  á  la  caballería  casi  como 
una  orden  reí  i*;  losa.  En  esta  época  llegó  n  su  mayor  altura  ,  descendiendo  des- 
pués á  medida  que  el  poder  monárquico  sofocaba  con  la  fuerza  de  las  leyes  la 
ijisubordinacion  aristocrática ,  y  emancipaba  al  pueblo  de  la  arbitrariedad  de  los 
grandes.  A  fines  del  siglo  XVI ,  el  espíritu  caballeresco  y  el  género  fantástico 
de  literatura  que  produjo  habia  decaído  tanto ,  como  preponderancia  adquirían 
los  intereses  materiales  sobre  el  entusiasmo  y  la  imaginación.  La  pluma  del  in- 
mortal Cervantes  acabó  y  puso  fin  á  la  obra  del  siglo ,  y  desaparecieron  ante  su 
QuijoteXos  amores  místicos,  las  increíbles  hazañas, los  encantamientos,  los  Ama- 
dises  y  Esplandianes ;  y  acaso  también  acabara  con  los  Carlomagnos ,  Roldanes , 
Reinaldos  y  los  doce  Pares ,  á  no  haberlos  elevado  un  monumento  eterno  el  Ho- 
mero de  Ferrara,  cuyo  talento  sublime  no  pudo  ser  oscurecido  por  el  espíritu 
de  parodia  y  prosaísmo  del  mayor  ingenio  conocido  en  Europa. 

Aunque  Thelesino  y  Melchíno  pusiesen  mucho  de  suyo  en  las  referidas  cró- 
nicas ,  es  de  imaginar  hallasen  ya  creado  el  fundamento  de  sus  fábulas  en  los  he- 
chos y  tradiciones  vulgares ,  donde  siempre  se  enctientran  los  primeros  vestigios 
ue  las  creencias  del  pueblo  (2) ,  las  cuales  cuando  no  son  productos  de  una  reli- 
gión revelada  como  el  cristianismo ,  reducidas  á  sistema  por  los  legisladores  y 


(1)  Sí  k  tales  rcnexioiics  se  aííaden  las  quo 
resultan  comparando  algunos  romances  anti- 
guos (  aunque  alterados  y  modernizados )  con 
las  composiciones  de  Alfonso  el  Sabio  y  el 
Poema  del  Cid^  so  verá  que  aquellos,  al  menos 
€¡p  su  primitiva  creación,  deben  ser  anlcriores, 
porque  después  de  haberle  compuesto  las  úl- 
timas, no  pudieron  retrogradar  tanto  la  litera- 
tnra  y  la  lengua,  como  resulta  de  \m  primeros. 
Connrmasc  mi  opinión  examinando  iascom- 
posicionos  del  siglo  XIV,  infinitamente  mas 
cultas  y  adelantadas  que  no  los  romances  de 
que  hablamos.  Debemos  pues  inferir  qnc  es- 
tos habrían  de  preceder  á  la  mus  artiOcíosa  y 
complicada  poesía  del  Poema  del  Cld^  lo  cual 
08  mas  obvio  de  (tensar,  f|ue  el  que  se  hallase 
la  nación  sin  cantos  cu  lenguaje  vulgar  desde 


que  el  laUno  dejó  do  serlo ,  es  decir,  mas  du 
seiscientos  años. 

(i)  ¡  Cuánto  pudiera  decirse  sobre  tan  im- 
portante materia  !  Quien  estudia  la  historia  y 
la  literatura  csclusivamcnle  en  los  libros,  y 
entre  los  estrechos  é  intolerantes  métodos  de) 
siglo  XVlll ,  jamas  conocerá  mas  hombres  que 
los  franceses,  ni  mas  tiempos  <|ue  dicho  siglo, 
y  siempre  ignorará  los  resortes  por  «londo  el 
género  humano  tornó  á  encontrarse  en  el  ca- 
mino ascendente  de  la  iierfeclibilidad.  Los  fí- 
hVsofos  de  aquel  siglo ,  ocupadla  en  eigrimir 
las  armas  de  la  ironía  contra  la  superstición  y 
las  prcocuiKiciünes  ,  apenas  echaron  una  mi- 
rada fílosóflca  sobre  los  sistemas  que  destruye- 
ron ,  ni  sobre  los  grandes  medios  que  esto> 
prestaron  á  la  civllizsiciuu.  Vieron  linicamcntt' 
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cuerpos  sacerdotales ,  sirven  de  base  á  toda  sociedad  donde  aquel  no  es  el  primer 
elemento  (4).  Estos  sistemas  cayendo  después  bajo  el  dominio  de  la  poesía  y  de 


en  Hesiodo  y  Homero  dos  poetas,  dos  modelos 
de  literatura ,  y  en  sus  obras  unos  escelentes 
pocmafi.  ó  cuando  mas,  unas  bellas  y  magnifi- 
cas alearlas  do  la  naturaleza;  pero  no  como 
debleraa  las  grandes  epopeyas ,  los  sublimes 
sistemas  que  tanto  influyeron  en  la  civiliza- 
ción europea,  y  cuya  marca  indeleble  se  halla 
estampada  todavía  en  las  modernas  sociedades., 
Hesiodo  y  Homero ,  creadores  de  la  epopeya 
griega ,  formaron  sus  poemas,  redactando  con 
sus  fábulas  todo  ci  sistema  político,  filosófico  y 
religioso  que  constituyó  el  espíritu  de  ios 
pueblos  proí;rcsívos  ,  b^Jo  cuyos  auspicios 
marcha  aun  la  sociedad  europea  ,  mientras  la 
asiática  permanece  estacionaria  hace  ya  siglos 
de  siglos.  Pues  bien  :  Hesiodo  y  Homero  ¿  hi- 
cieron mas  que  revestir  de  bellas  y  convenien- 
tes formas,  y  dar  uniíiad  á  las  tradiciones  de  la  ' 
cosmogonía  y  fllosofia  sacerdotal  de  los  egip- 
cios modiOcadas  por  las  localidades  y  el  ca- 
rácter de  los  griegos  ?  ¿  Estas  tradiciones  eran 
otra  cosa  que  \w  medios  inventados  para  ligar 
el  pueblo  por  la  ímagiuacion  y  el  sentimiento 
á  las  bases  y  modo  de  una  sociedad  progre- 
siva? ¿Era  por  ventura  salirse  de  las  vias de 
la  naturaleza  el  aprovecharse  de  la  propensión 
innata  en  el  hombre  hacia  lo  maravilloso,  para 
conducirle  donde  no  alcanzaba  la  razón  natu- 
ral ?  ¿  Porqué  pues  no  hemos  de  considerar  en 
las  epopeyas  de  todas  las  naciones  y  edades , 
sino  el  arte  del  poeta,  prescindiendo  de  los  me- 
dios filosóficos  que  contienen  é  influyen  tan 
fuertemente  en  el  modo  y  sistema  de  sociedad? 
Un  gran  poeta  épico  es  á  mis  ojos  el  comple- 
mento de  una  crisis  social  y  el  principio  de 
otra;  por  eso  en  los  intermeditis  aparecen  solo 
pobres  y  mez(iuinas  epopeyas ;  por  eso  son 
imitadoras  y  no  originales.  Desde  el  siglo  XUI 
ai  XTf  se  acababa  el  trabajo  social  de  la  edad 
media  :  y  comenzaba  el  de  la  civilización  por 
los  intereses  materiales  ;  entonces  aparecen 
el  Dante ,  el  Ariosto  y  el  Taso.  ¿Quiénes  les 
siguen  en  el  siglo  XVH  y  XVIU,  donde  se  per- 
fecciona y  completa  el  trab^  de  la  nueva  so- 
cicflad?  Ninguno  que  poeda  compararse  4 
ellos.  Ahora  en  el  siglo  XIX  ya  se  ostenta  la  so- 
ciedad terminando  la  obra  de  los  dos  anterio- 
res, para  empezar  la  del  amalgama  y  fusión  de 
los  intereses  materiales  y  morales ,  y  ya  apa- 
rece como  precursor  de  una  magnifica  epo- 
peya el  grande  hombre  que  impele  su  siglo 
hacia  ella,  y  se  la  diera,  á  nacer  cincuenta  aftos 
mas  tanle.  En  vano  el  hombre  quiere  poner 
diques  h  los  siglos ;  la  fuerza  do  las  cosas  y  la 
Providencia  rigen  sus  pasos  y  le  conducen  al  fln 
de  sus  altos  decretos.  Todos  los  sistemas  hu- 
manos están  llenos  de  errores  y  de  verdades  : 
pero  para  discernir  los  unos  de  las  otras,  es 
necesario  no  mirarlos  por  un  solo  aspecto ,  y 
preciso  ademas  escuchar  y  discutir  imparcial- 


mente  aun  las  cosas  que  mas  chocan  con 
nuestras  ideas,  pues  de  lo  contrario,  jamas  po- 
dremos juzgar  con  acierto  sobre  ellos. 

He  dicho  en  el  cuerpo  de  este  discurso,  que 
los  primeros  monumentos  escritos  donde  apa- 
rece el  espíritu  caballeresco  de  la  edad  media 
ascienden  al  siglo  VI;  mas  no  pretendo  fijar  su 
base  en  esU  época,  pues  estoy  muy  seguro  que 
viene  de  siglos  muy  anteriores.  Ya  en  los  pri- 
meros de  la  república  romana  aparecen  los 
galos,  los  cimbros ,  los  germanos  y  los  fran- 
cos formando  grandes  y  numerosos  pueblos  in- 
vasores, que  se  civilizaban  y  existían  ba^o  ei 
imperio  de  sistemas  religiosos  y  políticos, 
harto  complicados  para  no  suponerlos  pro- 
ducto de  infinitas  gencracipnes.  César  nos 
pinta  los  druidas  y  bardos  como  sacerdotes  y 
magistrados  de  sus  respectivas  naciones,  y 
para  designar  los  poemas  que  la  juventud  del 
Norte  aprendía  de  memoria  los  veinte  prime- 
ros años  de  m  vida,  la  lengua  latina  inventó  la 
enérgica  y  significativa  frase  que  decía ,  tibri 
ejcaitationit.  La  manojioderosa  del  tiempo  no 
acabara  quizá  con  ellos  ,  si  los  pueblos  del 
Norte  adoptando  la  sublime  religión  cristiana 
no  los  hubiesen  destruido,  como  también  lo 
intentaran  y  lograran  con  los  monumentos  de 
la  civilización  griega  ,  si  un  ser  protector  no 
lo  impidiera  para  conservar  á  la  posteridad 
pruebas  de  los  esfuerzos  de  la  humana  inteli- 
gencia. Los  poemas  irlandeses,  los  de  la  Armó- 
rica,  del  pais  de  Gales  y  de  la  Cornualla  ,  que 
mecieron  la  cuna  de  las  sociedades  célticas  , 
dejaron  algunos  restos  de  lo  que  fueron  en  las 
traducciones  latinas  que  existían  aun  en  el  si- 
glo XI ,  pero  que  á  su  vez  se  hundieron  como 
los  originales  en  el  rio  del  Olvido :  no  Unto  em- 
pero que  no  resten  aun  numerosos  vestigios  de 
su  contenido  en  los  poemas  caballerescos  del 
siglo  XII.  El  célebre  M.  Quinet  trata  de  pu- 
blicar algunos  de  los  setenta  códices  manus- 
critos inéditos  de  dicha  clase  que  ha  descu- 
bierto en  la  Ilibliotcca  real  de  París  (*),  entre 
los  cuales  existen  algunos  que  contienen  desdo 
30000  á  50000  versos.  Muchos  ,  según  se  dice , 
son  libros  genealógicos  de  dinastías,  cuyas  no- 
ticias histórico-rnniancescas  ascienden  á  una 
época  treinta  generaciones  anterior  á  la  inra- 
sion  de  las  Gallas  por  los  romanos.  Otros  Ahí 
poemas  caballerescos,  tales  como  Percetal, 
Lanzarote,  Tristón  y  airón  Cortés,  que  pre-^ 
scnlau  mucha  imporlanria  para  la  historia  de 
la  civilización  ,  de  la  filosofía  y  de  la  litera- 
tura. 

(i)  Los  primeros  patriarcas,  los  hebreos  y 
los  cristianos  únicamente  han  conservado  pu- 

(•)  AcaM)  se  hallarían  monumeolosigualmenlepre- 
cloíios  en  los  bibliotccns  particolnr  y  püblira  del  reí- 
nuestro  wfínr.  ¡ojala  qne  míe  tcah«LVeiTtkVck\\xTBft\^ 
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los  grandes  ingenios  que  los  revistieron  de  colores  propios  á  exaltar  la  imagina- 
ción, produjeron ,  amalgamándose  con  los  cuentos  populares,  los  sublimes  poe- 
mas que  han  vencido  al  tiempo  y  las  edades.  Empezó  la  sociedad  de  los  siglos 
medios  i  formarse  sobre  distintas  bases  que  las  antiguas,  desde  que  los  bárbaros 
del  Norte  se  comunicaron  con  el  mundo  romano  y  pudieron  minar  lentamente 
la  que  allí  se  hallaba  establecida ,  pero  que  flaca  y  débil  por  su  misma  corrupción , 
necesitaba  ya  reemplazarse  por  otra  mas  fuerte,  joven  y  robusta.  La  creencia , 
fábulas  y  costumbres  de  los  celtas  y  escandinavos  se  habían  modificado  por  las 
tradiciones  civiles  y  relij^iosas  ,  que  Odín  ó  Wodin  introdujo  en  el  Norte  de  Eu- 
ropa (O  antes  que  sus  habitadores  se  desplomasen  sobre  el  imperio  de  Occidente. 
La  invasión  del  Norte  por  Odin  y  los  asiáticos  se  apoya  en  hechos  históricos ,  y 
sin  ella  ú  otra  semejante  no  pudiera  concebirse  cómo  se  halló  en  Europa  de  re- 
pente un  sistema  de  superstición  popular,  y  una  mitología  compuesta  de  tradi- 
ciones orientales  unidas  á  las  f^rmáiiicas  y  á  las  reminiscencias  del  paganismo. 
No  hay  sistema  alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  solo  hombre  ó 
de  un  solo  siglo.  El  caballeresco ,  como  todos ,  es  un  conjunto  de  ideas  creadas 
en  diversos  tiempos ,  que  se  han  trasmitido  modificándose  ¿  cada  paso  con  el 
roce  de  intereses  diversos ,  y  de  distintas  idiosincrasias  nacionales  (2). 


ras  las  divinas  rovelacioncs;  los  demás  hom- 
bres lu  corrompieron  hasta  el  punto  de  qoe 
todos  sus  sistemas  religiosos  son  fábulas  y  er- 
rores,  que  disfrazan  los  principios  sencillos  de 
la  moral  natural.  Los  cristianos  dejan  la  flccion 
para  la  poesía ;  las  ficciones  son  la  religión  de 
los  pueblos  infieles. 

(I)  Las  naciones  del  Gáucaso  al  mando  de 
Sigeo  se  introdujeron  en  el  norte  de  Europa 
para  poner  su  libertad  al  abrigo  de  los  ejér- 
citos romanos.  Aquel  caudillo  tomando  el 
nombre  de  Odin,  deidad  de  los  parthos,  se  cons- 
tituyó legislador  y  profeta  de  los  escitas, 
entrequienes  halló  seguridad  contra  las  armas 
de  Pompeyo.  Llevó  consigo  la  civilización  asiá- 
Üca,  y  en  su  pecho  un  odio  reconcentrado  á 
los  opresores  del  mundo.  Con  estos  elementos, 
7  los  que  le  presentaba  el  país  salvage  de  los 
hijos  de  los  hielos  y  las  rocas ,  fundó  una  re- 
Ugion  feroz  y  guerrera  que  participaba  del 
carácter  de  los  pueblos  indígenos,  del  de  los  re- 
fugiados ,  y  de  la  pasión  rencorosa  del  legisla- 
dor. Las  fábulas  orientales  unidas  á  las  de  los 
celtas  y  escandinavos ,  y  á  las  costumbres  de 
todos  estos  pueblos ,  constituyeron  la  nueva 
mitología  de  Odin.  En  ella  se  encuentra  refun- 
dida la  idealidad  y  estravios  fantásticos,  las 
hadu ,  ios  genios  del  aire  y  de  la  tierra ,  los 
encantamientos  y  el  lujo  de  una  imaginación 
oriental,  con  el  carácter  tétrico  y  adusto,  con 
las  pasiones  feroces ,  con  el  culto  de  las  rocas 
y  los  torrentes ,  con  la  creencia  de  los  trasgos 
7  brujas ,  con  la  semideificacion  de  las  muge- 
res,  y  con  el  pundonor  do  unos  pueblos  mili- 
tares ,  entre  quienes  el  valor  personal  era  la 

ml«nlo««yla  prolrcrlon  de  nantro  ilnslrado  «obe- 
raoo  bácta  etla  date  de  esindioü  é  lodagadoiirs!  pues 
de  ello  reraltarlan  lili  duda  medios  iMira  et4a1lar  j 
penetrar  el  carÉcler  qae  Imprimió  la  edad  media  en 
M  el  filiación  aipañola. 


primera  y  mas  escelente  virtud.  Así  formó 
Odin  el  amalgama  y  transacion  entre  las  doc- 
trinas, costumbres  y  creeocias  de  los  pueblos 
del  GáucaB0>  los  celtas  y  germánicos ,  que  re- 
sulta de  sus  poemas.  Aun  se  descubren  en  las 
sociedades  modernas  vestigios  y  profundas  rai- 
ces de  aquel  modo  de  sociedad,  las  cuales  ni  el 
espiritu  del  cristianismo ,  ni  la  filosofía,  ni  la 
razón  han  logrado  arrancar  ni  destruir.  Tanta 
es  la  fuerza  de  la  preocupación  y  de  la  cos- 
tumbre ,  que  aun  en  el  dia  el  feroz  duelista 
puede  arrastrar  al  crimen  al  hombre  honrado, 
pero  pundonoroso. 

(S)  Los  libros  y  poemas  caballerescos  pue- 
den dividirse  en  cuatro  secciones,  á  sabor : 

4".  Los  de  origen  céltico,  cuya  mayor  parte 
fueron  compuestos  en  versos  cortos  do  ocho  sila- 
bas. En  ellos  traspira  ya  el  espíritu  y  carácter 
ligero  é  irónico  de  los  franceses.  Los  poemas 
de  Artus  y  de  la  Tabla  reclonda  pertenecen  á 
esta  sección. 

Sa.  Se  colocan  después  los  de  origen  germá- 
nico compuestos  en  versos  largos,  y  en  pesado 
esUlo ,  grave  y  sesndo  :  estos  han  tomado  por 
héroes  á  Carlomagno  y  sus  doce  Pares. 

5«.  Vienen  en  seguida  los  que  produjo  el  es- 
píritu de  la  civilización  de  los  griegos  moder- 
nos en  tiempo  de  las  cruzadas ,  escritos  en 
prosa,  y  caracterizados  por  su  tendencia  á  re- 
vesUr  las  pasiones  de  un  velo  místico  y  de  una 
metafísica  sutil  é  incomprensible.  Tales  son 
los  Amadlses. 

4a.  Preséntase  úUlmamentela  sección  de  los 
poemas  italianos  que  tratan  de  las  guerras  en- 
tre Carlomagno  y  los  sarracenos  ,  cuya  base 
principal  es  la  Crónica  de  Turpin.  Los  que 
precedieron  al  Ortando  furioso  prepararon  el 
camino  para  que  el  Ariosto  levantase  la  epo- 
peya romancesca  á  la  misma  altura  que  Ho- 
mero ensalzó  la  griega  clásica.  Entre  muchos 
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Cayó  el  imperio  romano  y  con  éPla  religión  y  lileratara  pagana ;  pero  algunas 
reminiscencias  de  sus  fábulas  qneáaron  todaTÍa ,  aunque  despojadas  del  colorido 
y  brillo  sensual ,  que  depuso  en  ellas  la  imaginación  risueña  de  los  griegos «  y  el 
carácter  de  la  antigua  civilización.  La  memoria  de  estas  fábulas  descompuestas  y 
yesiidas  de  mas  severidad  y  menos  riqueza ,  pudo  servir  de  elementos  a  algunas 
Acciones  caballerescas.  ¿  Porqué  los  recuerdos  de  un  Hércules  y  un  Teseo  no 
habrán  producido  á  Roldan  y  Reinaldos ,  y  los  de  Medea  y  Caiipso  una  Urganda 
y  una  Viviana  (4)  ?  La  serpiente  Pitón  y  la  hidra  de  Lerna  ¿  no  serán  ascen- 
dientes de  las  sierpes  y  dragones  encantados  ?  El  de  las  Hespérides  ¿  no  se 
parece  al  jardín  de  Falerína  ?  Si  los  griegos  y  romanos  tenian  Titanes  y  Poli- 
femos,  gigantes  descomunales  y  feroces  hay  entre  los  modernos  :  si  aquellos  po- 
blaban de  magas  la  Tesalia,  nosotros  de  brujas  llenamos  los  cementerios.  Aqniles, 
todo  invulnerable  sino  en  la  planta  del  pié,  tiene  su  imitación  en  Roldan  y  Fer- 
ragus ,  Y  ^^^  armas  de  Vulcano  en  el  encantado  yelmo  de  M ambríno  y  en  la  ar- 
madura de  Argalía.  ¿  Cómo  pues  se  desemeja  tanto  la  idealidad  poética  de  la  an- 
tigua y  moderna  civilización ,  á  pesar  de  la  analogía  marcada  que  existe  en  la 
base  de  sus  fábulas  ?  Así  como  la  mitología  índica  perdió  en  gran  manera  su  mis- 
ticismo exagerado  y  sus  monstruosas  representaciones  de  la  Deidad  al  pasar  entre 
los  egipcios,  así  la  de  estos  dejó  su  severa  y  gigantesca  rigidez,  acomodándose 
á  la  brillante ,  risueña  y  apacible  imaginación  que  el  clima  y  las  anteriores  cos- 
tumbres inspiraron  á  los  griegos,  y  así  también  las  fábulas  de  Hesíodo ,  Homero 
y  Virgilio,  glosadas  por  los  pueblos  del  Norte  y  modificadas  por  sus  tradiciones, 
se  revistieron  del  carácter  propio  y  peculiar  que  distingue  los  siglos  medios.  Di- 
ferentes hábitos ,  costumbres  y  existencias  alteraron  necesariamente  el  modo  de 
considerar  las  cosas ,  y  cambiando  el  espíritu,  formas,  idealidad  y  modo  de  con- 
cebir en  poesía  lo  maravilloso ,  han  producido  un  sistema  acomodado  á  las  nue- 
vas bases  sociales.  Los  griegos  y  romanos  consideralmn  la  especie  humana  bajo 
el  imperio  del  fatalismo ,  y  al  hombre  en  general  como  un  ser  máquina  sometido 
al  inflexible  destino.  Su  ídolo  era  la  patria,  á  ella  se  sacrificaba  toda  individua- 
lidad :  los  mas  fieros  republicanos  se  tenian  por  mas  esclavos  de  ella ,  y  abdica- 
ban todo  interés  personal  ante  el  objeto  de  su  culto.  Este  modo  de  sociedad  for- 
maba un  centro  de  existencia  común  y  esterior  que  escluia  la  importancia  del 
hombre  como  individuo  ,  para  atribuirla  á  un  ente  abstracto.  Así  es  que  la  idea- 
lidad poética  de  la  cosmogonía  griega  se  adapta  muy  poco  á  la  espresion  de  los 
sentimientos  íntimos  é  individuales  que  tanto  preponderan  en  las  sociedades  mo- 
dernas. En  estas  el  espíritu  aventurero  y  las  costumbres  de  los  pueblos  del  Norte, 
amalgamados  con  las  tradiciones  orientales  y  con  la  moral  del  cristianismo, 
crearon  una  idealidad  poética  que  se  apoya  en  la  importancia  del  hombre  indi- 
vidual ,  en  los  sentimientos  íntimos  del  alma ,  en  la  lucha  de  la  voluntad  con  las 
pasiones,  y  en  la  propensión  á  espiritualizarlo  todo.  La  patria  del  cristiano  no 
es  terrenal ,  y  para  conquistarla  cuenta  solo  con  la  protección  divina  y  con  los 
esfuerzos  personales  é  independientes  que  haga  sobre  sí  mismo. 


de  estos  poemas  solo  citaré  los  siguientes : 

La  Spagna :  anónimo. 

La  Regina  Ancroja  :  id. 

AltobeUo,  re  trojaDo  :  id. 

Persiano,  flgUuoIo  de  Altolwllo  :  id. 

Innamoramento  di  re  Cario :  id. 

M organte  Maggiore  :  di  zuiyl  Pulei. 

Marabriano :  del  cUco  di  Ferrara  (Fran- 
cesco Bello). 

Orlando  tnnamoraio  :  di  Maiheo  Sojardo. 


(I)  Aicina  y  Urganda  se  parecen  mas  á  Ca- 
iipso que  á  Circe  y  á  Rfedea.  Algunos  con  mu- 
cho fundanienlo ,  y  yo  con  ellos,  atribuyen  el 
origen  de  las  tadas ,  los  genios  celestes  y  ter- 
restres, l08encanumient08,ctc.,  alas  fábulas 
orientales ;  pero  le  queda  sin  embargo  todaTla 
mucho  á  la  poesía  caballeresca ,  d^nde  se  ven 
patentcrocnlo  reminiscencias  de  la  milologia 
griega. 
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Los  griegos  y  los  paeblos  gentiles ,  qui  como  los  romanos  adoptaron  el 
sistema  político  y  religioso  de  aquellos ,  fúndiron  su  cosmogonía  en  la  personi- 
ficación alegórica  de  la  naturaleza  esterior,  reTistiendo  sus  fenómenos  con  bellas 
pero  materiales  formas ,  y  asi  constitoyeroa  sus  goces  y  penas  en  el  placer  ó  el 
dolor  físico.  Los  modernos  hallaron  el  fondo  de  su  poesía ,  no  en  el  colorido 
brillante  de  una  imaginación  risueña,  sino  en  el  sentimiento  íntimo  del  libre 
albedrfo ,  en  el  combale  de  las  pasiones ,  en  la  importancia  y  superioridad  con 
que  Dios  levantó  al  hombre  y  al  género  humano  sobre  los  seres  de  la  creación,  y 
en  fin  en  el  deseo  de  la  patria  mística  que  debe  conquistar.  Los  hombres  de  la 
antigua  sociedad  derramaban  sus  pasiones ,  y  como  no  luchaban  contra  ellas  ni 
las  cofflprimian ,  jamas  formaron  grandes  contrastes  morales  :  los  de  la  mo- 
derna, combatiéndolas  de  continuo,  las  concentran  en  su  interior,  y  cuando  ya  el 
corazón  no  basia  á  contenerlas ,  se  abren  paso  desgarrándole ,  como  el  fuego  de 
un  volcan  rompe  las  entrañas  de  la  tierra ,  y  lanza  furioso  enormes  rocas  sobre 
las  columnas  de  humo  que  él  mismo  vomita.  Tales  son  los  estreñios  de  donde 
parten  la  antigua  y  la  moderna  poesía ,  y  entre  ellos  existe  un  número  infinito 
de  graduaciones  que  se  suceden  hasta  llegar  del  uno  al  otro. 

Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos  ,  las  tradiciones  orientales, 
el  sombrío  y  melancólico  carácter  de  las  ficciones  escandinavas ,  el  espíritu 
aventurero  de  los  normandos,  las  costumbres  feudales ,  el  lujo  de  la  imaginación 
árabe  y  los  sentimientos  espirituales  de  la  doclrma  cristiana ,  han  sido  los  ele- 
mentos de  la  poesía  que  inventó  los  Artuses  y  Tristanes ,  los  Roldanes  y  Olive- 
ros, y  los  Palmerínes  y  Amadíses ,  preponderando  en  cada  cual  de  estas  fábulas 
caballerescas  alguna  de  las  cualidades  que  constituyen  el  compuesto  de  tantos 
medios  poéticos  de  distinto  orí;;en. 

Pero  lo  que  mas  caracteriza  estas  ficciones ,  es  el  espíritu  vago  y  fantástico 
que  domina  en  ellas.  Productos  de  una  imaginación  sin  freno ,  colocadas  en  un 
mundo  ideal  y  sin  límites  creado  esclusivamente  por  ella  y  para  ella ,  y  tan  lejanas 
de  la  realidad  como  de  la  verdad  prosaica ,  aparecen  como  una  fantasma  impal- 
pable en  medio  de  los  aires ,  cuyas  formas  vagas  no  pueden  lijarse  ni  compren- 
derse. Aunque  en  esta  clase  de  ficciones  se  ve  el  espíritu  general  de  los  tiempos , 
pocas  se  distinguen  bien  por  el  color  local  y  gráfico  de  cierto  y  determinado 
pais.  Al  considerarlas  parece  que  el  universo  entero  era  gobernado  y  dominado 
por  una  sola  idea ,  y  que  todos  los  países  del  mundo  estaban  contiguos.  Sin  duda 
la  falta  de  conocimientos  geográficos  é  históricos  daba  libertad  á  los  autores  de 
libros  caballerescos  para  colocar  impunemente  y  sin  escándalo  la  China  á  seis 
leguas  de  París ,  para  hacer  caminar  un  héroe  en  media  hora  millares  de  leguas , 
para  crear  islas  é  imperios  que  nunca  existieron ,  y  en  fin  para  considerar  un 
soldán  de  Babilonia  con  los  mismos  hábitos  y  costumbres  que  un  galante  y  aven- 
tnroso  caballero  normando.  Siemlo  en  este  género  de  poesía  todo  vago  y  sin 
límites,  se  ven  frecuentemente  repelidas  las  mismas  aventuras,  y  aplicadas  á 
distintos  héroes,  sin  que  el  entendimiento  eche  de  ver  inconsecuencia  alf^una , 
porque  como  en  todos  los  caballeros  prepondera  casi  un  mismo  sentimíanto  y 
una  misma  idea,  nadase  opone  á  que  en  sus  acciones  sean  muy  semejantes.  Un 
espíritu  poco  mas  ó  menos  igual  dirige  á  los  Tristanes  y  Lanzarotes,  y  respecti- 
vamente á  los  Roldanes  y  Oliveros,  á  saber,  el  entusiasmo  religioso,  el  ferviente 
proselitismo ,  el  aprecio  de  la  fuerza  regida  mas  bien  por  el  sentíiiiit^nto  que 
contenida  por  las  leyes,  el  culto  liácia  el  l)eno sexo ,  la  voluptuosidad  disfrazada 
con  colores  místicos  y  platónicos,  y  en  fin  la  confianza  sin  límites  que  cada  ca- 
liallero  tenia  en  sus  fuerzas  y  valor  personal ,  que  le  hacia  acometer  impertérrito 
un  ejéreilo  numeroso  y  cien  descomunales  gigantes ,  sin  dudar  un  punto  de  la 
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Tíctoria.  ¿  Quién  ge  atreverá  á  comparar  un  Hércules  por  sus  iiazafias  y  su  deli- 
cadeza en  amor,  con  el  yaliente  y  amartelado  Amadis  ?  Aquel  vence  ano  á  uno 
los  monstruos  y  Uranos  de  su  patria ,  este  se  presenta  impávido  ante  nn  cen- 
tenar de  endriagos  que  destruye  en  nn  momento ;  Hércules  conquista  una  co- 
rona de  laurel ,  Amadis  una  sonrisa  de  su  dama ;  el  uno  depone  su  clava  ciñén- 
dose  una  rueca  al  lado  de  Onfale ,  al  otro  le  conduce  amor  sobre  la  Peña  Pobre 
para  espiar  los  desdenes  de  su  amiga. 

La  mitología  griega  conservando  eterna  juventud  y  lozanía ,  se  sonrie  á  la 
imaginación ,  y  no  tiene  rival  cuando  trata  de  materializarlo  todo.  La  de  los 
siglos  medios ,  melancólica  y  fantástica ,  que  lodo  lo  espiritualiza ,  templa 
algnn  tanto  su  lloroso  semblante  6  la  intensidad  de  su  pasión,  con  las  ficcio- 
nes orientales  y  árabes  que  ha  adoptado.  A  par  de  los  follones  y  mal  intencio- 
nados gigantes,  pone  los  nobles  y  generosos  caballeros,  defensores  de  la  opri- 
mida inocencia;  junto  á  las  oscuras  cavernas  de  los  magos ,  están  los  jardines 
y  palacios  encantados  de  Alcina ,  y  en  ellos  los  deliciosos  placeres.  Tal  caba- 
llero lo  sacrifica  hoy  todo  al  amor,  que  mañana  se  ciñe  el  hábito  de  ermitaño  y 
espía  sus  pecados  al  pié  de  un  rústico  altar,  donde  otro  desdeñado  de  su  dama  ó 
atormentado  de  remordimientos  acude ¿  buscarlos  consuelos  de  la  religión. Yo 
no  pondré  en  competencia  los  medios  de  uua  y  otra  poesía,  pues  si  la  caballeresca 
interesa  mi  cx)razon  y  mí  alma  por  la  mezcla  que  en  ella  se  observa  de  sensualidad 
y  ternura,  de  debilidad  y  de  razón,  de  flaquezas  y  arrepentimientos,  y  de  heroísmo 
y  superstición ,  la  de  los  griegos  con  sos  bellas  y  voluptuosas  imágenes ,  y  su 
ameno ,  rico  y  brillante  colorido  halaga  mis  sentidos  y  se  sonrie  dulcemente  á 
mi  enagenada  fantasía.  Si  alguna  vez  llega  tiempo  en  que  no  choque  ó  se  tolere 
ver  el  mundo  maravilloso  de  los  griegos  antiguos  mezclado  con  el  de  los  siglos 
medios ,  como  lo  está  con  las  ficciones  orientales  sin  que  se  repare  el  anacro- 
nismo, lograremos  tener  nn  sistema  poético  que  reúna  todos  los  medios  posibles 
de  perfección,  y  entonces  no  nos  repugnarán  muchas  de  las  ficciones  del 
Dante  y  del  Gamoens ,  que  ahora  critÍGamos  por  inconvenientes. 

Graves  dudas  hay  sobre  el  orden  sucesivo  de  las  crónicas  y  poemas  caballe- 
rescos ;  mas  atendiendo  al  espíritu  de  cada  sección  {vid,  nota  2,pág.  xiv)  yo  pon- 
dría en  primer  lugar  los  de  la  conquista  del  Santo  Grial,  Artus  y  Tabla  redonda, 
en  seguida  los  de  Turpin,  Garlomagno  y  los  doce  Pares ,  y  por  último  los  de  los 
Amadises  (1).  En  los  primeros  advierto  menos  lujo  de  imaginación  oriental , 


(1)  He  dicho  ya  que  las  crónicas  caballeres- 
cas en  prosa ,  escritas  desdo  el  siglo  XIY  al 
TVU ,  son  imitaciones  ó  traduectones  de  poe- 
mas originalmente  compuestos  en  verso  y  en 
los  idiomas  bretón,  walon  y  del  pais  de  Gales. 
Entre  ellos  se  distinguen  los  poemas  de  7Yit- 
toñy  Pereeval,  el  Galo,  y  otros  que,  según  d^e 
en  la  nou  %  p.  xii,  ha  descubierto  M.  QuInetT  se 
propone  publicar.  Lo6  libros  caballerescot  des- 
cendientes del  de  amadis  de  Cauia  son  sin 
duda  productos  del  ingenio  español ;  mu  no 
puedo  creer  lo  sea  igualmente  el  padre  de  lo- 
dos ellos.  Aun  cuando,  como  se  supone ,  exista 
un  códice  portugués  atribuido  á  Vasco  Lobelra, 
donde  se  halla  este  libro  caballeresco ,  solo 
probarla  que  es  el  primero  que  imitando  otro 
anterior  lo  dió  á  conocer.  Asi  ¿  lo  menos  pa- 
rece, atendiendo  á  que  el  espíritu  que  domina 
en  el  Amadii  de  Caula  nada  tiene  de  común 


con  la  idealidad  que  preside  en  nuestra  histo- 
ria ,  con  las  costumbres  del  siglo  XIY  ni  con 
los  anteriores.  Mucha  mas  semejanxa  tiene  con 
los  libros  de  Artus  y  de  la  Tabla  redonda.  El 
Jmadis  de  Caula  se  resiente  mucho  de  unas 
ideas  feudales  que  casi  nos  eran  dosconocldu, 
pues  los  godos  y  los  sarracenos ,  nuestros  con- 
quistadores, se  amalgamaron  tanto  con  el  pais 
y  sus  habitantes,  que  se  confundieron  vencidos 
y  vencedores,  y  no  existió  nunca  en  general  la 
categoría  de  siervos  territoriales.  Hasta  des- 
pués do  muy  adelantada  la  restauración  del 
imperio  castellano,  no  se  organUaron  en 
España  instituciones  algún  tanto  feudales,  y 
esto  fué  cuando  por  la  condescendencia  y  la 
penuria  de  los  reyes,  y  por  los  etMtos  de  la  re- 
conquista, se  concedieron  á  los  grandes  algu- 
nos derechos  de  Jurisdicción  «^\sc!i^\K&Mtf^^s^^ 
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y  que  participan  mas  de  la  sensibilidad  de  los  pueblos  del  Norte;  prepondera 
en  los  segundos  el  espíritu  religioso  con  la  disciplina  monacal ,  y  el  deseo  de 
conquistar  almas  para  el  cielo ,  llevando  los  caballeros  la  ofensa  y  defensa  en  la 
punta  de  la  espada ,  y  en  el  yelmo  las  santas  agoas  del  bautismo ,  para  dar  eterna 
vida  al  vencido  y  moribundo  enemigo ,  coando  quisiera  convertirse ;  y  advierto 
en  fin  en  los  últimos  la  tendencia  metafísica  de  una  civilización  mas  suave ,  de 
pasiones  mas  refinadas  y  espirituales,  y  d  imperioso  influjo  del  bello  sexo  sobre 
una  sociedad  no  menos  guerrera  y  generosa ,  pero  mas  culta  y  perfecta.  Yanse 
mareando  estas  diferencias  de  una  en  otra  gradualmente,  por  manera  que  pare- 
cen eslfibones  de  una  misma  cadena ,  que  enlazan  otras  tantas  épocas  de  la 
sociedad  desde  la  conquista  de  los  bárbaros ,  á  las  peregrinaciones  y  cruzadaa 
i  la  Tierra  Santa,  y  desde  estas  al  complemento  de  las  ideas  caballerescas  alam- 
bicadas por  la  metafísica  sntil ,  que  el  trato  y  roce  con  los  griegos  modernos 
introdujo  en  el  Occidente.  Poco  costará  percibir  esta  graduación  de  cualidades 
empezada  en  los  Artuses,  y  concluida  en  los  Amadises,  y  la  reunión  de  todas 
ellas  en  el  Orlando  furioso  de  Aríosto,  producto  grande  y  magnifico  de  la  poesía 
caballeresca,  donde  comienza  á  notarse  la  tendencia  filosófica  de  los  siglos  pos- 
teriores y  preparada  por  el  genio  burlesco  y  satírico  que  inspiró  á  Pulci  so 
MorganU. 

Asi  como  ks  crónicas  de  historia  (1)  tomaron  y  prestaron  alternativamente 
asuntos  á  los  romances  que  les  pertenecen ,  también  los  poemas  y  libros  de  ca- 
ballería debieron  suministrar  materiales  á  los  caballerescos ,  que  difundieron  y 
vulgarizaron  el  espíritu  suyo  hasta  entre  las  clases  ínfimas  del  pueblo.  Este,  en- 
lazando las  nuevas  fábulas  á  las  Iradidones  de  los  héroes  indígenos ,  adornó  i 
Bernardo  del  Carpió  y  otros  caudillos  semi  -  históricos ,  semi  -  fabulosos ,  con 
cuantas  virtudes  y  hazañas  constituían  el  heroísmo  de  aquellos  tiempos.  En  esta 
clase  de  composiciones  traspira  el  carácter  grave,  fiero  y  guerrero  de  los 
españoles ,  á  la  par  que  la  propensión  aventurera  de  los  normandos ,  la  exage- 
ración fantástica  y  melancólica  de  los  árabes  y  la  rudeza  de  la  poesía  luchamlo 
con  nna  lengua  poco  flexible. 

La  colección  de  Romances  caballerescos  é  históricos  que  ahora  publico  está 
dividida  en  las  nguientes  clases  : 

1*  En  caballerescos  varios  y  de  amor. 

2"  En  Romances  de  la  Tabla  redonda  y  de  Amadis. 

5*  En  los  de  los  doce  Pares  y  Bernardo  del  Carpió. 

4^  En  los  propiamente  históricos. 

Los  de  la  primera  división  participan  mas  ó  menos  del  carácter  de  todas  las 
otras  :  en  la  segunda  se  perciben  harto  bien  las  cualidades  de  los  originales  de 
donde  se  han  formado ;  y  en  la  tercera  ,  que  viene  y  procede  de  la  crónica  latina 
del  monge  Turpin  (2) ,  se  descubre  el  espíritu  religioso  y  grave  que  de  ella 
tomaron  estas  fictíones ,  con  la  exageración  gigantesca  de  un  Roldan ,  solo  com- 
parable á  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Pero  donde  descuella  y  se  óslenla  mas 
nuestro  carácter  nacional,  es  en  los  de  la  cuarta  división  tomados  del  Cancionero 
de  romances  (5),  donde  el  rey  Rodrigo,  el  Cid,  Gonzalo  Gustios  de  Lara,  sus 


(1)  En  el  supuesto  de  haberse  conservado 
las  tradiciones  populares  en  verso  antes  que  en 
prosa,  es  muy  natural  que  los  romances  smni* 
nistrlsen  materiales  para  la  historia. 

(S)  Poco  ventajoso  es  el  cambio  qae  hago 
del  Amadis  por  la  crónica  do  Turpin. 

(S)  Todo  el  contenido  del  párrafo  á  que  esta 


nota  pertenece  se  refiero  k  las  composiciones 
entresacadas  del  Cancionero ,  de  la  Floresta  , 
y  de  la  Silva  de  romances.  Las  que  he  tomado 
del  Cancionoroseneral  pertenecen  al  siglo  XIV 
y  XV,  y  las  que  del  Romancero  al  XVI  y  al 
XVD.  Algunu  he  insertado  del  Romancero  de 
Sepúlveda,  serviles  imiuciones  del  mal  eaUlo 
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siete  hijos,  Ruy  Velazquex,  etc.,  son  propiamente  caballeros  españoles ,  que 
luchan  á  brazo  partido  contra  el  dominio  musulmán  en  un  pais  detenniDado ,  y 
tienen  las  ideas,  los  trages  y  las  costumbres  de  su  misma  nación,  tales  como 
entonces  eran. 

Como  dichos  romances  fueron  conservados  oralmente  hasta  mediados  del 
siglo  XVI,  y  provienen  de  épocas  muy  anteriores,  domina  en  ellos  cierta  difu- 
sión y  rigidez  de  estilo ,  y  cierto  amaneramiento  é  inconexión  de  frases,  con  la 
costumbre  de  repetirse  en  unos  versos  y  aun  trozos  enteros  de  otros,  que  les 
quita  todo  mérito  como  buena  y  perfeeta  poesía;  pero  les  presta  un  índecttite 
interés  como  monumentos  históricos  de  nuestru  tradiciones ,  de  nuestra  lengoa 
y  cultura ,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  vestigios  de  los  usos ,  costumbres  y 
formas  'ideales  que  prestaba  el  vulgo  a  sus  héroes. 

Una  observación  notable  ocurre  acerca  de  esta  última  clase  de  romanees ,  y 
es  que  aunque  predominan  en  ellos  las  ideas  caballerescas ,  carecen  del  ookír 
maravilloso  que  caracteriza  los  poemas  franceses  é  italianos  de  igual  género. 
Ni  Cadas,  ni  genios,  ni  encantadores ,  ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en 
aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  íntimo  que  teníamos  con  los  moros,  It  parte 
que  constituye  lo  maravilloso  es  alli  puramente  cristiana.  Tal  era  el  odio  con 
que  los  españoles  mirábamos  la  fe  de  nuestros  enemigos,  que  ni  aun  en  poesía 
podíamos  soportar  sus  ficciones,  que  detestábamos  como  obras  del  diablo.  Nues- 
tros héroes  son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos  hombres  estraordina- 
rios  y  fuertes ,  sus  armas  de  fino  y  acerado  temple ,  y  sus  caballos  de  noble  raza ; 
pero  no,  como  en  los  libros  y  poemas  caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Ape- 
nas se  encuentra  en  aquellos  alguna  otra  reminiscencia  de  semejantes  fábulas, 
y  por  esto  son  mas  bien  narraciones  sencillas  y  áridas  de  liechos ,  que  carecen 
del  brillo  de  una  unaginacion  verdaderamente  poética. 

Hasta  fines  del  siglo  XYI  no  adquirió  la  poesía  castellana  aquella  rica  inven- 
tiva ,  aquella  gala  y  soltura ,  aquelUa  formas  libres  y  ^ciles ,  aquel  li^o  de  eoW- 
rído  y  de  estilo,  y  aquellas  dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Eunpa ,  y  que 
ahora  empiezan  de  nuevo  i  apreciarae  y  á  admúrarse. 

lios  esiranjeros  que  estudiando  nuestra  literatiu'a  confunden  épocas  y  cir- 
cunstancias, han  anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  romantidamo,  atri- 
buyendo á  siglos  anteriores  lo  que  solo  se  verificó  desde  fines  del  XYI  á  media- 
dos del  XYII.  En  este  internaedio ,  y  no  antes ,  se  completó  el  amalgama  y 
fusión  de  las  partes  heterogéneas  que  constituyen  toda  el  brillo ,  riqueza ,  armo- 
nía y  originalidad  de  nuestra  bella  literatura.  Entonces  se  compuso  la  mayor  y 
mciior  parte  de  los  romances  del  Cid  y  los  muriscos  (4) ,  donde  nuestros  buenos 
poetas  vertieron  raudales  de  imaginación  y  fantasía,  probando  al  mismo  tiempo 
no  ignorar  el  arte  de  describir  fome  y  vigorosamente ,  ya  los  caracléns,  ya  las 
costumbres.  Bn  las  poesías  anteriores  á  esta  época  se  halla  tal  vez  algún  vestigio 
de  la  poesía  árabe ,  mas  bien  por  su  tendencia  melancólica  y  morosa ,  que  por  el 
liyo  de  imágenes  y  del  colorido  (9). 


(lo  kM  romaDoes  antiguot;  pero  son  pocu  7 
únictmenie  para  ^enar  algún  vacio  que  otras 
dejaban.     ■ 

(I)  Hay  con  todo  algunos  que  aMienden  al 
ftiglo  XV,  y  otros  al  XIY.  Tales  son  los  Fronte- 
rizos, asi  Ibroadoipor  ser  las  canciones  donde 
los  castollanos  eeletiraban  las  correrlas  que 


UM  romaneos  con  los  de  Lope,  Góaaora,  ú 
oUtM  poetas  de  los  siglos  XVI  y  XYlJL:fÍM|pe 
loñúeFontefiida,  Pontefrída—rom'erammra 
Moraima^Qur  por  mayo  erapormofo,  y 
otros  que  be  insortado  en  el  Romancero  de 
doctrinales,  amatorios,  etc.  Estas  canetnOi- 
cillas  en  romances  ,  ^^\\Xkní^"w\bkoNr.  \^*  ^'^ 
hacían  en  las  flroiilcru  de  los  aoros.  \  v^moraB ,  «^  YvaWixi  W^xi»  ^«s^  ^'^^'^^^^^^ 


(S)  ■■•  rcMlla  cfla  oplDioB  «Nnparaudo  c»-  \  Aii\c«,  m^MMCsbWft^l  ^snnc^^^V^  «mcxa^i^^ 


XX  PRÓLOGO. 

Yo  considero  á  Lope ,  Góngora  y  sns  contemporáneos  como  los  primeros  que 
comprendieron  el  destino  de  la  poesía  castellana ,  y  que  abandonando  la  imita- 
ción de  modelos  latinos  é  italianos,  establecieron  el  verdadero  romanticismo 
español ,  tanto  en  la  lírica  como  en  la  dramática.  Así  reunieron  los  elementos 
de  la  poesía  popular,  y  crearon  un  sistema  nuevo  compuesto  con  la  brillante 
imaginación  árabe ,  con  la  sentimental  y  yehemente  pasión  de  los  escandinavos, 
con  la  aventurosa  y  galante  caballerosidad  de  los  normandos,  con  los  profundos 
pensamientos  del  dogma  y  moral  cristiana ,  y  en  ñu  con  el  espíritu  noble,  guer- 
rero, generoso  y  grave  de  su  nación.  Bajo  el  poderoso  influjo  de  tan  grandes 
ingenios,  los  versos  cortos  adquirieron  toda  la  flexibilidad  y  dulzura  que  los  dis- 
tingue ,  y  el  romance  octosílabo  la  perfección  que  le  bace  apto  para  espresar 
digna  y  convenientemente  toda  clase  de  pensamientos ,  y  para  adaptarse  á  todo 
género  de  tonos ,  desde  el  mas  trivial  al  mas  sublime.  Hasta  Lope  y  Góngora  los 
poetas  doctos  y  eruditos,  mas  que  originales ,  apenas  descendían  con  desden  á  la 
poesía  del  pueblo ,  y  la  abandonaron  á  los  que  por  dicterio  llamaban  ingenios 
legos.  Los  poetas  de  la  escuela  docta  anteriores  al  siglo  XYI  se  propusieron  por 
modelos  esclusivos  á  los  proveníales ,  al  Dante ,  y  al  Petrarca ,  y  como  todos 
los  imitadores ,  estrecharon  y  anonadaron  sns  talentos  ante  los  grandes  origi- 
nales que  teuian  á  la  vista.  Por  esto  nuestra  poesía  del  siglo  XV  no  tiene  la 
grandiosidad  de  la  del  Dante  ni  la  delicadeza  de  la  del  Petrarca ;  pero  en  desquite 
abunda  en  sutilezas  metafísicas ,  y  en  una  afectada  galantería  que  se  opone  á  la 
enérgica ,  natural  y  sencilla  espresion  de  las  pasiones.  Posteriormente ,  desde 
el  siglo  XVI  al XVII  Boscan ,  Garcilaso,  Herrera ,  Rioja ,  León,  Villegas  y  los 
Argensolas  dieron  un  grande  impulso  á  la  escuela  docta ,  y  la  perfeccionaron 
aclimatando  en  España ,  ademas  de  los  italianos ,  otros  modelos  mas  sublimes. 
Horacio  y  Virgilio  vinieron  á  habitar  nuestro  Parnaso  con  Anacreonte,  y  casi  le 
limpiaron  de  las  sutilezas  con  que  le  mandilaran  ios  poetas  de  la  corte  de 
Juan  IL  Asi  modificada  y  ensalzada  la  escuela  imitadora  supera  á  la  original  en 
artificio ,  buen  gusto ,  estilo ,  cultura  y  filosofía;  pero  la  cede  en  estro ,  nacionali- 
dad, riqueza  de  imágenes,  abundancia  de  fantasía,  y  sobre  todo  en  las  galas  de 
una  invención  inagotable. 

Cuantos  hechos  y  raciocinios  contiene  este  escrito  me  obligan  á  presumir : 

1^  Que  los  primitivos  ensayos  de  la  poesia  castellana  vulgar  debieron  ser  los 
romaiiees. 

2*  Que  á  ellos  debemos  principalmente  la  conservación  de  las  tradiciones  po- 
pulares revestidas  con  el  tipo  y  carácter  nacional. 

0*  Que  nos  marcan  los  diversos  grados  de  cultura  y  modificaciones  que  según 
loa  tiempos  esperimentaba  la  sociedad. 

T  4*  que  basta  fines  del  siglo  XVI  la  poesia  del  paeblo ,  y  por  consiguiente  el 
romance,  no  formaron  un  sistema  completo  y  uniforme  capaz  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  sabios  para  adoptarle  ó  oonüíatirle» 

Fácil  es  que  yo  me  equivoque  en  cnanto  llevo  espresado ;  pero  á  lo  menos 
me  lisonjeo  de  haber  tratado  la  materia  con  alguna  novedad,  y  de  haber  promo- 
vido cuestiones  importantes ,  que  otros  mas  sabios  resolverán  mejor ,  si  quieren 
6  pueden.  Si  esto  consigo,  me  doy  por  satisfecho  del  trabajo  empleado  en  colec- 
ri¿par  los  romanceros  qae  he  poblicado ,  y  que  presento  en  parte  como  modelos 
de  buena  poesia ,  y  en  parte  como  un  medio  filosófico  de  adquu-ir  con'sn  estudio 


i  itá  ciMtMB  BU  Miudogiá  d«  senUoiienUM  oon  I  árabes  en  EéfMña  hi  traducido  el  sabio,  mo- 
^poeo§  morimtm  que  en  U  aittmrkí  da  loi  \  desloi  HBiblA  tea  losé  Aaionlo  Conde. 
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nmchoB  conocimientos  «cerca  del  carácter  físico  y  moral  qae  constituyó  en  noso- 
tros la  civilización  de  la  edad  media. 


APÉNDICE. 

Después  de  escrito  el  discurso  y  not^s  que  aoteceden ,  an  discipulo  (1) .  como  yo .  del 
hombre  mas  amable,  sabio  y  celoso  (S) .  que  ha  dedicado  su  vida  á  Instruir  la  jQveotad , 
y  á  qoieu  mucha  parte  de  la  de  esta  corte  debe  su  aflcloo  y  amor  á  los  buenos  estudios , 
me  ha  íhinqueado  la  siguiente  advertencia ,  que  inserto  por  la  coincidencia  de  su  con- 
tenido con  mis  ideas .  por  las  miras  útiles  que  contiene »  por  lo  bien  pensada  que  eslá , 
y  por  las  noticias  curiosas  en  que  abunda.  Asi  doy  una  prueba  de  mi  aprecio  y  gratitud 
4  quien  ha  tenido  la  bondad  de  fk'anqoearme  este  aponte. 

POESÍA  BABLE. 

Pocas  provincias  de  España  conservarán  mas  reliquias  y  recuerdos  de  Tenerable  anti- 
güedad que  conservan  las  Asturias.  Su  dialecto ,  conocido  con  el  nombre  de  BahU ,  es 
sonoro,  suave,  y  si  no  estremadamente  rico,  no  tan  pobre  como  creen  algunos.  Hablase 
en  el  interior  de  Asturias  la  misma  lengua  que  se  habló  en  España  en  los  siglos  medios, 
y  muchas  frases  y  giros  que  se  conservan  en  el  Poema  del  Cid  son  amillares  4  los 
labriegos  asturianos.  Las  voces  adquiridas  de  los  Árabes  no  traspasaron  los  aledaios  de 
Asturias :  será  lástima  que  se  deje  perder  un  dialecto ,  que  bien  estudiado ,  podría  dar 
4  conocer  la  etlmologia  de  muchas  voces  castellanas,  y  del  que  podríamos  tomar  las 
que  nos  faltasen ,  sin  tener  que  mendigarlas  del  estranjero.  El  señor  don  José  Llanos 
estimuló  á  varios  literatos  á  que  formasen  un  diccionario  Bable  bajo  las  reglas  que  tra- 
bfljó ;  mas  no  llegó  á  concluirse  tan  dincil  empresa.  Don  José  Caveda  tiene  escrita  una 
Memoria  acerca  de  la  antigüedad  y  mérito  del  dialecto  de  Asturias ,  digna  de  la  luz 
pública. 

Una  de  las  diversiones  flivoritas  del  país .  es  la  dama  circular  conocida  con  tX  nombre 
de  Danza  prima.  La  mesura  y  sencllles  de  este  baile  son  los  mejores  garantes  de  so 
antigQedad  :  Homero  nos  describe  ya  danzas  circulares  (3).  Canta  el  pueblo  en  estas 
danzas  romances  sagrados  ó  heroicos ,  amorosos  ó  festivos ,  Intercalados  de  algún  estri- 
billo por  lo  común  de  asunto  sagrado. 

Asturias  tuvo  poetas :  el  primero  de  que  hay  noticia  clara .  y  del  que  se  conservan 
algunos  escritos ,  es  don  Antonio  González  Reguera,  conocido  por  el  nombre  de  Áníon 


(I)  Suponemos  que  aludirá  aqui  el  señor 
Duran  al  joven  don  Antonio  de  la  Escoiura  y 
Hevia ,  sügeto  no  menos  apreclahle  por  sus 
prendas  personales  que  por  los  varios  escritos 
que  ha  dado  á  luí.  [E.  de  O.) 

(9)  Si  este  libro  estuviese  destinado  á  andar 
tolo  en  manos  do  españoles ,  creeríamos  inútil 
advertir  que  este  sugeto  es  el  señor  don  Al- 
berto Lista ,  acerca  del  cual  nos  limitaremos  á 
decir  que  pocas  personas  dejarán  de  adherir  en 
España  á  los  justísimos  elogios  que  le  tributa 
el  señor  Duran ,  sobre  todo  si  como  él  y  como 
nosotros,  han  tenido  la  dicha  de  recibir  sus  sa- 
bias lecciones.  (£.  df  O.) 

(3)  Acaso  las  danzas  circulares  son  resto  y 
represenUcion  de  la  táctica  guerrera  usada  en 
las  sociedades  incipientes  y  en  países  monta- 
ñosos. En  estos  círculos  se  cantarían  los  him- 
nos guerreros  para  animar  los  soldados :  allí 


cada  Jefe  los  arengarla  y  comunicarla  sus  ór- 
denes, y  de  allí  saldrían  ordenados  los  grupos  ó 
pelotones  para  dar  la  batalla  después  de  ha- 
berse ejercitado  en  el  manojo  de-  las  armas. 
Los  asturianos  bailan  aun  su  Danza  jnima 
armados  de  gruesas  estacas ,  que  8at>en  usar 
perfectamente  para  la  ofensa  y  la  defensa ; 
apenas  se  acal»  uno  do  estos  bailes  sin  batalla 
de  garrotazos  sobre  la  preferencia  que  pre- 
tende tener  alguno  de  los  concejos  de  la  pro- 
Tíncia.  Comunmente  el  grito  de  guerra  que 
prcccílc  A  estas  rijas ,  es  el  de  viva  Pravia  y 
muera  Pn'oiía  ,  ó  al  contrarío.  Los  asturianos 
aman  tanto  estas  danzas  y  costumbres  quo 
donde  quiera  que  estén  y  haya  reunidos  algu- 
nos aldeanos  de  esU  provincia,  arman  su 
Danza  prima  al  son  de  los  romances  y  una 
gaita,  y  se  dan  después  de  palos  sin  miserl> 
cordia. 
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dé  laMwrirr»§mm,  que  floreció  dotde  principios  4  medlidoi  del  siglo  X?II.  En  16t0 
escribió  un  romance  sobre  el  pleito  entre  Méridt  y  (hiedo  por  la  posesión  de  las  cenisu 
de  sania  Eulalia.  Escribió  en  octa?as  los  poemitas  jocosos  titulados  Dido  y  En§as ,  Ero 
y  LMndro,  Piramo  y  Tisbe.  Se  descubre  en  ellos  genio  festl?u,  amena  y  fecunda 
imaginación,  escelentes  imitaciones  de  los  antiguos,  y  versificación  fácil  al  mismo 
tiempo  que  numerosa.  Hay  noticia  y  existen  obras  de  otros  poetas  coetáneos  y  poste- 
riores, siendo  los  mas  célebres,  Juan  FwntmAn  Porley,  llamado  Juan  da  la  Camr- 
donga;  don  Bemardino  Robledo,  cura  de  Piedelora  ;  D,  N.  Benavidet ;  don  Bruno 
FsriMHMlsjr,  y  don  Antonio  BalHdaireM.  9 


Acerca  déla  primitiva  forma  de  la  poesía  castellana  y  délos  romances 
de  los  primeros  tiempos,  nada  deja  que  desear  este  escelente  discorso. 
Pero  estando  el  libro  qae  ahora  publicamos  especialmente  destinado  á 
andar  en  manos  de  estranjeros ,  creemos  que  no  estará  de  mas  hacer 
aquí  algunas  reflexiones  acerca  de  larímaoiotianre,  en  que  están  escritos 
estos  romances,  rima  de  que  se  tiene  generalmente  fuera  de  España  una 
idea  tan  confusa  como  inexacta  (i). 

Empecemos  por  decir  qué  es  asonante*  ÁMonanie  es  una  rima  imper- 
fecta que  consiste  en  la  repetición  délas  mismas  Tócales  en  dos  palabras 
correspondientes ,  desde  la  silaba  en  que  carga  el  último  acento  :  —  es 
decir,  en  las  voces  agudas  desde  la  última,  en  las  graves  desde  la  penúl- 
tima y  en  las  esdrújulas  desde  la  anteepnúltima.  — Esta  es  la  regla  general; 
luego  vienen  las  escepciones ,  que  son  machas ,  aunque  menos  que  las 
que  tendria  cualquiera  otra  regla  que  quisiera  señalarse  sobre  este 
punto.  La  mayor  parte  de  estas  escepciones  se  hallan  en  aquellas  voces 
en  las  cuales  una  de  las  últimas  silabas  contiene  un  diptongo  en  el  cual 
se  elimina,  por  decirlo  asi,  en  la  pronunciación,  el  sonido  de  la  vocal 
que  sobra  para  el  asonante,  como  en  estos  ejemplos : 

Esperansa,  Guapo.  Deten, 

Jarcia ,  Palio ,  Estéis , 

En  estas  tres  voces  jarda,  patío,  eifdf,  sóbrala  i  para  el  asonante, 
según  la  regla  que  hemos  dado ,  pero  en  la  pronunciación  suena  esa 
letra  tan  rápidamente  que  apenas  se  percibe,  y  por  eso  la  asonancia  es 
perfecta.  Si  el  acento  cargara  en  ella,  la  primera  perteneceria  al  asonante 
en  ia  (como  marchita) ,  la  segunda  al  asonante  en  io  (como  marchito)  y  la 
tercera  al  agudo  en  i  (como  ants  ó  alheli).  Las  escepciones  nacidas  de  los 
diptongos  son  pues  las  mas  numerosas.  Otras  provienen  de  aquellas  vo- 
ces tomadas  de  otras  lenguas,  cuya  terminación  es  rara  en  castellano.  Asi 
por  ejemplo,  Clori  y  Adonis  son  asonantes  de  rompe;  Venus  lo  es  de  templo^ 
FHilo  es  de  dice ,  porque  no  habiendo  ó  siendo  rarísimas  en  castellano 
las  desinencias  en  oiy  en  eti,  y  en  ü  (no  siendo  en  voces  agudas  como  vivir) , 


(I)  Ualiecho  pruelM  matenesle  punto  quu  | 
cuanto  pudiéramos  decir.  En  la  úlUma  edición  1 
del  eecelente  diccionario  de  II .  üoistc ,  cor- 
regida y  aomeniada  por  M.  Cli.  Nodlcr,  de  la 
Academia  A-ancesa ,  está  redactado  en  cslos 


términos  el  articulo  Jssonnanl : «  Rimci»  pro- 
pres  á  la  poésieospagnole,  ctqul  nc  se  resscni- 
bleiit  que  par  la  derní^re  voyellc.  »  No  sa- 
bemos de  qué  tiom;  mas  esta  dcHnicion « si  d<> 
confnMódc  inexacta. 
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han  tenido  los  poetas  que  osar  ems  palabras  como  asonantes  de  aquellas 
con  quienes  presentan  mas  analogía ;  y  otras  esoepcíones  hay  en  fin 
qne  la  razón  no  esplica  y  de  que  solo  es  juez  el  oido.  Asi  por  ejemplo 
son  asonantes  entre  si  estas  cinco  tocos  ,  cuyas  desinencias  son  todas 
diferentes : 

Relámpago , 
Cuákero , 
LángQldo, 
Átomo, 
Aogolo. 

Obsérvese  que  en  las  Yoces  esdrújulas  carga  el  acento  con  tanta 
fuerza  en  la  antepenúltima,  qne  la  Yocal  acentuada  es  casi  la  única  que  se 
oye.  La  fuerza  de  repercusión  de  la  tf  acentuada  elimina  las  demás  Tó- 
cales siguientes ;  y  en  efecto ,  si  los  acentos  cargaran  en  la  penúltima 
silaba,  cada  una  de  esas  tocos  pertenecería  i  un  asonante  distinto. 

Repetimos  sin  embargo  que  estas  escepciones  son  muy  raras ,  y  que 
las  voces  que  las  forman  no  llegan  á  una  por  cada  millar  de  las  que 
comprueban  la  regla. 

Ahora  bien ,  siendo  la  asonancia  una  rima  sometida  á  reglas  fijas  (las 
mismas  escepciones  lo  comprueban)  y  probando  la  esperiencia  que  toda 
Espafla  y  todos  los  pueblos  de  América  en  que  se  habla  castellano  per- 
ciben sin  la  menor  dificultad  esa  cadencia  armónica  en  la  qne  hallan  un 
encanto  indecible»  ¿  en  qué  consiste  que  en  ninguna  otra  lengua  moderna 
existe  esa  rima?  Mas  diremos ,  ¿en  qué  consiste  que  todos  los  estranjeros 
y  aun  los  mismos  italianos,  cuya  lengua  es  tan  parecida  á  la  nuestra,  y 
cuyo  oído  es  tan  delicado,  hallan  una  dificultad  casi  siempre  invencible 
en  percibir  el  asonante?  No  sabremos  espHcarlo.  £1  majo  andaluz,  el 
arriero  castellano ,  el  gaucho  do  las  pampas  americanas  cantan  y  com- 
ponen coplas  en  qne  nunca  falta  el  asonante  perfecto ;  el  español  mas 
rudo  es  sensible  á  él ,  y  sin  embargo  hemos  conocido  á  muchos  estran- 
jeros muy  versados  en  nuestra  lengua ,  después  de  una  larga  residencia 
en  España ,  y  que  no  han  podido  jamas  acostumbrar  su  oido  á  percibir 
la  rima  asonante. 

No  nos  empeñaremos  por  ahora  en  hacer  el  elogio  de  esta  rima  pe- 
coliar  en  la  actualidad  á  la  poesia  española  ;  para  los  que  la  sienten  y 
conocen  sus  primores ,  seria  trabajo  superfino  ;  para  los  que  miran  los 
versos  asonantados  ni  mas  ni  menos  que  como  versos  sueltos ,  sena 
inútil.  Solo  diremos  que  mas  rico  y  menos  monótono  que  el  consonante, 
común  hoya  todas  las  lenguas  vivas,  tiene  el  asonante  la  inmensa  venuja. 
debida  á  su  misma  aparente  facilidad,  de  dejar  entrever  menos  el  artl- 
ficio  y  los  esfuerzos  del  poeta  para  halagar  el  oído,  grabándose  al 
mismo  tiempo  fácilmente  en  la  memoria  los  versos  asonantados  á  causa 
de  sus  cadencias  finales  monorlmicas,  sin  el  fastidioso  y  á  la  larga 
imposible  martaieo  de  los  consonánies  forzados. 

Pero  el  asonante,  propio  solo  en  el  día  de  la  lengua  de  Castilla ,  anació 

en  Castilla? 
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Ya  hemos  visto  lo  que  en  la  nota  3»  pág^n»  dice  el  señor  Duran,  citando 
la  insinuación  del  erudito  don  Juan  Bautista  Conde  en  su  Historia  de  ios 
drabei  en  España.  Los  árabes,  dice  el  señor  Conde ,  suelen  dar  una 
sola  desinencia  ¿  todos  los  versos  de  una  composición ;  pero  adviértase 
que  siendo  aquellos  versos  de  diez  y  seis  silabas,  y  los  de  nuestros  ro- 
mances, de  ocho,  venimos  á  hacer  exactamente  lo  mismo  que  hadan  los 
árabes ,  produciendo  en  rigor  la  misma  combinación  métrica :  lo  qoe 
en  nuestros  romances  es  un  verso,  en  las  composiciones  árabes  es  un 
hemistiquio,  y  por  eso  en  los  primeros  riman  las  lineas  alternativamente 
y  las  segundas  son  un  monorimo  continuado.  Hombres  doctos  en  la 
lengua  árabe  pueden  aclarar  esta  cuestión ,  determinando  hasta  qué 
punto  merecen  el  nombre  de  asonantes  esas  desinencias  iguales  6  seme- 
jantes qoe  dan  los  árabes  á  sus  versos ;  si  constituyen  en  realidad  una 
cadencia  armónica,  ó  si  son  una  mera  condición  gramatical,  ó  una  gala 
del  verso,  ó  en  fin  una  dificultad  vencida  sin  mas  objeto  que  el  de  ven- 
cerla, como  los  acrósticos ,  las  composiciones  en  que  no  entra  una  letra 
dada  ,  etc. ,  etc.  Esto  solo  pueden  determinarlo  los  muy  inteligentes  en 
la  materia  :  ellos  decidirán  si  el  asonante  existía  en  España  ó  si  los  ára- 
bes le  introdujeron  en  ella  en  la  época  de  la  conquista.  Pero  suponer 
que  la  estructura  monorimica  que  se  observa  en  nuestros  romances 
filé  tomada  de  los  árabes ,  nos  parece  opinión  destituida  de  todo  fiío- 
damento. 

En  efecto  la  versificación  monorimica  es  anterior  en  Europa  no  solo 
á  la  irrupción  de  los  árabes ,  mas  también  á  la  formación  del  a  lengua 
castellana.  Las  primeras  composiciones  en  que  la  rima  aparece  sujeta  á 
reglas  constantes  y  no  buscada  accidentalmente  para  engalanar  el  verso , 
son  monorimicas :  tal  es  la  última  de  las  Instrucciones  de  Goumodiano  , 
poeta  vulgar  del  siglo  III ,  y  el  salmo;  de  san  Agustín  contra  los  do- 
natistas,  compuesto  en  el  IV.  La  cantinela  latina  con  que  el  pueblo  fran- 
cés celebró  las  victorias  de  Clotario  II  contra  los  Sajones  parece  haber 
sido  también  monorimica,  pues  todos  los  versos  que  de  ella  se  con- 
servan tienen  una  terminación  uniforme.  M.  de  Roquefort  en  su  inte- 
resante obra  de  YÉiat  delapoisiefrangaisedans  les  Xlb  et  XllVúielee , 
pág.  362 ,  cita  un  fragmento  de  esa  composición,  citada  igualmente  por 
casi  todos  los  que  han  tratado  de  los  orígenes  do  la  poesía  francesa.  A 
esoepcíon  de  un  solo  distico ,  también  es  monorimica  otra  cantinela 
compuesta  en  el  año  de  924  para  la  guarnición  de  Módenas  cuando 
amenazaban  á  esta  ciudad  los  húngaros ,  que  copia  de  Muratorí  M.  do 
Sismondi,  en  su  Liitéraiuredumidide  l'Europe,  capitulo  I"*.  La  dificultad 
de  conservar  la  misma  rima  en  composiciones  tan  largas  pudo  muy 
bien  haber  dado  origen  al  asonante ,  sin  necesidad  de  que  vayamos  á 
buscarle  en  las  composiciones  árabes. 

Las  composiciones  asonantadas  mas  antiguas  son  latinas,  y  en  ellas, 
á  lo  menos  en  casi  todas ,  los  asonantes  son  siempre  pareados ,  ya  ri- 
mando un  verso  con  el  inmediato  siguiente,  ya  los  dos  hemistiquios  de 
cada  verso  entre  sí.  A  la  primera  clase  pertenece  el  ritnw  de  san  Co- 
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lombanOy  fandador  del  monasterio  de  Bovio,  que  se  halla  en  la  IV*  de 
lasEpisfo/os  fit6émk(u  recogidas  por  JacoboUserio.Paes  este  santo  flo- 
reció á  fines  del  siglo  VI ,  no  se  puede  dar  menos  antigüedad  al  aso- 
nante: pero  mas  común  fué  emplear  este  en  los  hemistiquios.  Sirvan  de 
ejemplo  los  siguientes  versos  sacados  de  la  Vida  de  /a  condesa  Matilde, 
poema  larguísimo,  escrito  por  Donizon,  monge  benedictino  de  Canosa, 
que  floreció  á  principios  del  siglo  XII.  Todo  el  poema  está  escrito  en 
hexámetros ,  y  á  escepcion  de  uno  ó  dos  pasages  de  otra  pluma ,  todos 
presentan  la  asonancia  de  los  dos  hemistiquios  de  cada  verso  entre  si, 
en  esta  forma  : 

Auxilio  Petri ,  Jtm  carmina  plorima  feci , 

Paule ,  doce  mentim  nostram  nunc  piara  referre 

Qu»  doceant  pcmat  mentes  tolerare  sereruu, 

Pascere  pastor  ot>e«  Domlnl  pascballs  amore 

Assidué  curanSf  comltlssam  máxime ,  supra 

Sspé  reeordatam ,  Ghrlsti  meroorabat  ad  aram ; 

Ad  qaam  dihetam  studult  transmittere  qttemdam 

Pre  canctls  Aofiua  clericis  laudahiliorem  , 

SciUcet  omattim  Bemardum  prt$byteratu 

Ac  monacharo  plané ,  simal  abtmtem  qaoqae  sancfcv 

timbróse  %>allii ;  factis  píenissima  tanguis 

Qaem  reveretar  amam  Mathildls  eum  quasi  papam 

Gauté  su$eepit,  parens  sibi  mente  lideli,  etc. 

Esta  muestra  de  asonantes  latinos  en  una  obra  tan  antigua  y  de  tan 
incontestable  autenticidad ,  nos  parece  decisiva  en  la  materia.  Leibnitz 
y  M uratori  dieron  sendas  ediciones  de  la  Vida  de  Matilde  ,  en  las  co- 
lecciones que  respectivamente  sacaron  á  luz  de  los  historiadores  de 
Brunswick  y  de  Italia ;  pero  es  de  admirar  que  estando  tan  patente  el 
artificio  rítmico  adoptado  por  Donizon ,  ni  uno  ni  otro  lo  echasen  de 
ver,  de  donde  procede  que  en  las  nuevas  lecciones  que  proponen  para 
aclarar  ciertos  pasages  oscuros,  quebrantan  á  veces  la  ley  de  asonancia 
á  que  constantemente  se  sujetó  el  poeta. 

A  imitación  de  los  versificadores  latinos  de  la  edad  media ,  los  tro- 
veres  de  la  lengua  de  oui  y  los  trovadores  de  la  lengua  de  oc  usaron  el 
asonante  en  las  gestas  ó  narraciones  épicas  de  guerras ,  viajes  y  caba- 
llerías, con  las  que  ofrece  una  grande  analogía  nuestro  Poema  del  Cid. 
Así  le  titula  en  efecto  su  autor  : 

«  Aqni  s'oompleu  la  gesta  de  mió  Cid  el  de  Blvar.  » 

En  Francia  lo  mismo  que  en  España ,  un  juglar  era  miembro  esen- 
cial de  la  comitiva  de  un  gran  señor.  Estos  juglares ,  llamados  en 
francés  jongleurs  y  meneitrels,  en  inglés  minstrels  y  en  la  baja  latinidad 
joculatores  y  ministelti,  tenían  por  oficio ,  limitándonos  á  Francia,  en- 
tretener á  sus  señores  cantándoles /a6/íatias  ó  lais ,  composiciones  cortas 
á  manera  de  nuestros  romances  amatorios ,  caballerescos  ó  jocosos 
(los  íatt  eran  serios,  los  fabüaux  jocosos).  De  estas  composiciones,  al- 
gunas están  escritas  en  asonante ,  lo  mismo  exactamente  que  nuestros 
romanoés  anteaos,  i  Y  qué  mucho?  La  lengua  fcawc^^^  \<!s6^^^^^^>c^ 
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latína ,  como  la  espafiola ,  debió  en  sa  mfancia  pronmiciarae  como  la 
nuestra  y  como  la  italiana,  y  solo  coando  después  de  haber  pasado  por 
todos  los  trámites  intermedios,  llegó  al  estado  en  qne  hoy  se  halla,  pudo 
perder  la  rima  asonante ,  incompatible  con  su  estructura  actual.  Des- 
pojada de  todo  sonido  esdrújulo  y  también  de  palabras  completamente 
graves ,  de  resultas  del  sonido  vago  6  indeterminado  de  la  e  muda,  la 
lengua  francesa  queda  reducida  al  solo  y  único  asonante  agudo ,  y  aun 
ese  con  suma  escasez :  pero  cuando  en  las  TOces  francesas ,  recien  to- 
madas del  latín,  se  pronunciaban  todas  las  letras  (1),  ¿'porqué  no  había 
de  haber  asonantes  en  francés  como  en  castellano  ?  En  prueba  de  que 
los  había  y  de  que  los  poetas  anteriores  al  siglo  XIY  los  .usaban  con 
preferencia  á  la  rima  perfecta  ó  consonante,  citaremos  un  ejemplo,  pero 
concluyente.  De  un  informe  dado  por  M.  de  La  Rué  acerca  de  los  tra- 
bajos do  la  academia  de  Caen,  y  citado  por  H.  de  Roquefort  (de  la 
Poésie  frangaise ,  cap.  iii ) ,  resulta  que  existe  en  la  Biblioteca  real  de 
Londres  un  poema  antiquísimo ,  compuesto  en  los  primeros  tiempos 
de  la  lengua  francesa,  en  que  se  refiere  un  Yiaje  fabuloso  de  Carlomagno, 
acompañado  de  los  doce  Pares,  á  Jerusalen  y  Constantinopla.  A  él 
pertenecen  los  dos  siguientes  trozos ,  que  presentamos  como  muestras 
del  uso  del  asonante  agudo  y  del  grave  en  la  antigua  lengua  francesa  : 

«  Saillent  11  escaler,  carent  de  tate  parí. 

lis  Tant  as  osléis  comreer  lar  ehivaui. 

Le  reis  Hugon  11  fon  Garlemain  apelai 

Luí  el  les  dazce  Palrs ;  ti  8*trait  k  ane  part. 

Le  reí  tint  par  la  malo ;  en  sa  cambre  les  menat, . 

YoklTe,  pelote  á  floars ,  e  á  perros  de  cristal. 

Un  escarbuncle  i  luist ,  et  claír  reflambeat. 

Confite  en  un  estache  del  tens  le  reí  GoHas, 

Duzce  Uts  i  a  bons  de  caivre  et  de  metal , 

Oreillers  de  velas  et  llnoona  de  cendal; 

Le  trezimes  en  mi  et  talllez  k  compás  (S).  » 

En  este  trozo  y  en  el  siguiente  se  ye  comprobado  el  uso  de  los  an- 
tiguos versificadores  de  seguir  un  mismo  asonante  durante  algún 
tiempo,  luego  otro ,  y  asi  sucesiyamente,  quedando  dividido  el  poema 
en  yárias  estancias  ó  estrofas  monorimicas ,  que  es  exactamente  lo 
mismo  que  se  observa  en  el  Poema  del  Cid. 

o  Par  ma  foi ,  dist  II  reís.  Garles  ad  bit  folie , 
Qnand  11  gaba  de  mol  par  si  grande  legerie. 


(I)  Antes  que  fragilis  j  gracilit^  por  ejemplo, 
56  coDTiriieran  en  frélé  j  gréle,  en  menester 
que  pisaien  por  las  formas  intermodiai  fraUe 
y  graile ,  pronunciadas  como  consonantes  de 
nuestra  yoe  batíe.  Antes  que  alter  to  pronun- 
ciase otr  (aulre),  dobió  pronunciarse  disol- 
viendo el  diptongo  a»  como  ob  nuestras  Toces 
latirá,  auto ,  j  asi  sucesiTamenle. 

(fl)  Kl  pOiBU  descritw  en  estes  versos  el  hos- 
p&óMge  que  hiso  Uugon ,  supuesto  empe- 


rador de  Constantinopla ,  á  Carlomagno.  IIc 
aquJ  una  traducción  literal  : 

«  Salsa  ios  osenderos .  rorren  por  toda  parto. 
Van  á  las  hofteriag  á  catdar  de  tui  calwlloi. 
El  ref  Botón  ^  fti«rte  á  Carlomagno  llamO 
A  ¿1  y  á  los  doee  Paros ;  trájoloi  aporto. 
Al  r«7  MnbO  do  la  mano ;  O  su  cOmara  los  Iteré , 
BmlMmalodo,  pintada  de  flkwas  y  de  plodras  crlsUlinos. 
Ea  día Urt*  aa  corbnndo  y  dan»  cusplandadO  , 
BogaMMlo  00  ua  davo  dd  Uooipo  dd  rty  «oUoi. 
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HerbeiJtl-leiliei^^iireD  mei  cambreiperrifMf. 
Si  De  sunt  tmpH  U  gtb  il  eam  il  1m  distrent , 
TrancheraMeur  les  teitet  od  m^espée  furbie. 
II  mandet  de  íes  harnea  en  avant  de  cent  mile » 
II  leur  a  cmnaiidet  que  aleoi  Testa  brunies, 
lis  entrent  al  palals;  entor  loÍ  ñ*<uistrent. 
Caries  vint  de  masler,  qoand  la  messe  ta  díte , 
II  et  li  dazce  Palrs,  les  feres  cumpatniss. 
DeTant  Tait  Temperere,  car  il  est  li  plus  riehe, 
Et  portet  eo  sa  main  od  rainlset  de  olive.,,  (1)  » 

M.  de  La  Roe,  qae  fué  el  primero  qae  dio  á  conocer  este  manuscrito , 
halla  mucha  semejanza  entre  el  lenguaje  de  esta  composición  y  el  de 
las  leyes  mandadas  redactar  por  Gidlermo  el  Conquistador,  y  el  sal- 
terio traducido  de  orden  de  este  principe  :  pero  es  yerdaderamente 
muy  singular  que  no  percibiese  en  estos  versos  el  mecanismo  del  aso- 
nante, á  pesar  de  estar  en  ellos  tan  patente  como  en  los  del  Poema  del 
Cid  por  ejemplo.  Uno  y  otro  son  prueba  de  que  al  principio  se  acos- 
tumbró asonantar  todas  las  lineas  y  no  solamente  las  pares,  como  se 
acostumbra  en  el  dia.  Aun  cuando  se  componía  en  versos  cortos ,  era 
continuo,  no  alternado,  el  asonante,  de  que  es  buena  prueba  el  lai  de 
Aucassin  et  Nicoleae^  compuesto  en  el  siglo  XII  y  publicado  en  la  colec- 
ción de  Contes  et  fabliaux  de  Barbazan ,  edición  de  1808,  única  que  me- 
rece leerse  de  esta  poesía,  monstruosamente  alterada  por  los  que,  in- 
sensibles á  las  leyes  métricas  en  que  está  escrita,  han  querido  reducirla 
á  la  rima  ordinaria.  Estas  indiscretas  correcciones,  de  que  pocas  com- 
posiciones antiguas  francesas  se  han  escapado,  deben  tenerse  muy  pre- 
sentes para  no  estrañar  la  escasez  de  Tersos  asonantados  que  en  ellas 
se  encuentra.  Alterada  la  pronunciación ,  cesó  el  asonante ,  se  perdió 
hasu  la  facultad  de  sentir  su  armonía  y  aun  de  notar  su  existencia ;  las 
terminaciones  no  ídéfUka$  de  los  Tersos  se  miraron  como  incorrec- 
ciones propias  de  la  barbarie  de  los  tiempos  y  se  consideró  como  una 
obra  de  caridad  corregir  esas  supuestas  incorrecciones  sustituyendo  á 
la  rima  imperfecta  ó  asonante,  la  rima  perfecta ,  ó  consonante.  En  nuestro 
concepto,  la  mayor  parte  de  los  Tersos  cortos  anteriores  al  siglo  XIV 
que  aun  seconserTan  con  las  rimas  pareadas ,  fueron  escritos  en  aso- 
nante, y  retocados  posteriormente  por  los  que  veian  un  defecto  en 
cada  rima  asonante,  defecto  que  se  apresuraban  á  corregir,  atribuyén- 
dole á  ignorancia  ó  descuido  del  poeta ,  ó  á  error  del  copiante.  Moti- 
varía en  parte  esta  descarriada  opinión  la  circunstancia  de  hallarse  con 
frecuencia  en  las  poesías  muy  antiguas  mezclados  el  asonante  y  el 


Allí  hay  doce  baaoM  lecbM  d«  cobra  y  de  melil , 

Almohadas  de  velliido  j  tábeoea  de  cesdal ; 

El  dédmotcrdo  eo  medio  y  labrado  á  compai ,  ele.  ■ 

ri )«  A  fé  mía,  dijo  el  rey,  que  Cirloa  ha  bocho  locura 
Cuando  ae  burlO  de  mi  con  lao  grande  ll|ereH. 
Iloapcdéloa  ayer  noche  en  mli  rámaroa  de  pedrería 
SI  no  aoo  cnmplMaa  las  borlas  como  las  dijeron , 


GortarMes  las  cabens  con  mi  espeda  acicalada. 
Roce  llamar  de  sus  hombres  mas  de  den  mil , 
nales  mandado  que  Tistan  ameses  br«IIIdos. 
Blkw  entran  al  palacio ;  en  torno  se  aantarou 
Cirios  Tino  dd  monasterio  acabada  la  misa  , 
Él  y  kM  doce  i' ares ,  las  lleras  compallas. 
D  elante  va  d  emperador,  porque  él  es  d  maft^iQrfiis(««»» 
T  lio? a  en  til  tSAtta  uj&\%\b¡C^  ^«  «i^'^^.  x^^>'^ 
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consoDante,  como  por  ejemplo  en  los  versos  franceses  qae  hemos 
citado,  en  este  romance  castellano ,  y  en  mil  que  pudiéramos  citar  : 

Cada  día  que  amaneee , 
Yeo  quien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  nn  caballo 
T  en  sa  mano  nn  gavilane; 
Otrai  Teees  nn  halcón 
Qae  trae  para  eoMon , 
Y  para  mu  me  ofender 
Cébalo  en  mi  paUnnare, 


Envíeselo  á  dedr, 
Envióme  á  tiMtiaxara 
Que  me  cortará  mU  haldas 
Por  vergoniofo  lu^ore , 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  cosora. 


Esta  mezcla  debe  naturalmente  poner  en  confusión  á  los  que  no  tienen 
oido  para  percibir  la  armonia  del  asonante ,  tanto  mas  cuanto  mas  se 
acerca  este  al  verdadero  consonante.  Siendo  la  lengua  francesa  mu- 
cho mas  pobre  de  terminaciones  que  la  castellana  (1 ) ,  esa  semejanza 
entre  los  asonantes  y  los  consonantes  debia  ser  mas  frecuente  y  mayor 
en  los  versos  franceses  que  en  los  castellanos.  De  aqui  su  mayor 
dificultad  en  percibir  la  diferencia  qoe  existe  entre  ambos. 

Pero  lo  mas  estraño  es  que  los  italianos  no  practiquen  esta  rima,  ha- 
biendo conservado  ellos  la  misma  pronunciación  que  nosotros ,  con  po- 
quísimas diferencias.  No  sabemos  cómo  esplicar  que  habiéndose  hecho 
tantos  ensayos  para  naturalizar  el  asonante  en  Italia ,  todos  hayan  sido 
infructuosos.  Sin  embargo ,  de  las  tres  especies  de  rima  que  han  estado  en 
uso  en  las  lenguas  de  Europa,  la  aliterativa  (2),  la  consonante  y  la  aso- 
nante ,  esta  última  nos  parece  preferible  á  las  otras  dos  en  muchos  ca- 
sos. El  consonante  es  preferible  para  las  estrofas  rápidas  ó  majestuosas 
de  las  odas  de  asuntos  sublimes,  pero  el  asonante  es  el  único  que  puede 
oirse  con  gusto  en  composiciones  enteras  monorimicas.  £1  consonante 
es  igualmente  perceptible  y  agradable  en  todas  las  lenguas ,  pero  asi 
como  la  aliteración  so  aviene  mejor  con  los  dialectos  germánicos,  en  que 
dominan  las  articulaciones ,  asi  el  asonante  es  mas  acomodado  para  las 
lenguas  que,  como  el  castellano,  abundan  de  vocales  llenas  y  sonoras. 

Una  ventaja  incontestable  del  asonante  sobre  las  demás  especies  de 
rima  es  que,  sin  caer  en  elinconveniente  déla  roonotonia,  produce  el  efecto 
de  dar  á  la  composición  cierto  color  particular ,  según  las  vocales  de 


(I)  En  una  ñola  á  su  poema  de  to MMca 
cuenu  don  Tomas  triarle  hasta  8.9ao  termi- 
naciones en  nuestra  lengua. 


Neme  me  lacrroalt  decorct ,  neqae  funtrü  /lefn 
Ftextf.  Cur  ?  fotHo  vivu  per  ora  virum. 

Enlo  7  Plauto  gustaron  mucho  de  este  sonso* 


(9í  La  aliteración  consiste  en  It  repetición      „^,^  ..*.^^««j«7..^«  ,i„„^..««  «.,  i,  k,! «j 

.  * .  ^.       .^ .    i«i«i-.i  A«  A.  A  «.—  I  nete,  iierlecciouado  despuos  cu  la  baja  latini- 

de  una  misma  consonante  Inicial «"  *»  «^  "*«     ¿«i  do  ta  edad  media. 


dicciones  cercanas ,  como  se  le  en  estos  versos 
deBoio: 
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qae  consta ;  lo  que  quizas  proviene  de  que  cada  Tocal  tiene  cierto 
carácter  que  le  es  propio,  demasiado  débil  para  percibirse  desde  luego, 
pero  que  con  la  repetición  toma  cuerpo  y  se  hace  sensible. 

El  romance  octosílabo  español  es  aplicable  á  todos  los  géneros  do 
poesia  esceptuando  solamente  la  épica ,  que  por  su  carácter  esencial- 
mente grandioso  reclámalos  versos  mayores.  Esto  nos  parece  evidente, 
á  pesar  de  lo  que  de  él  dice  Lope  de  Vega  en  uno  de  sus  prólogos:  estas 
son  sus  palabras :  a  Algunos  quieren  que  sean  los  romances  la  cartilla  de  los 
poetas,  pero  yo  no  lo  siento  asi ,  antes  bien  los  hallo  capaces ,  no  solo 
de  esprimir  y  declarar  cualquier  concepto  con  fácil  dulzura,  pero  de 
seguir  toda  grave  acción  de  numeroso  poema;  y  soy  tan  de  veras  es- 
pañol, que  por  ser  en  nuestro  idioma  natural  este  género,  no  me  puedo 
persuadir  que  no  sea  digno  de  toda  estímaéion.  Los  versos  sueltos 
italianos  imitaron  á  los  heroicos  latinos ;  y  los  españoles  en  estos ,  dándo- 
les mas  la  gracia  de  los  asonantes,  que  es  sonora  y  dulcísima,  d 

Pero  aunque  este  entusiasmo  sea  algún  tanto  exagerado ,  aun  nos 
parece  mas  distante  de  la  razón  el  desprecio  con  que  un  sabio  hele- 
nista moderno,  el  señor  Hermosilla,  que  la  muerte  ha  arrebatado  recien- 
temente á  las  letras ,  trata  al  romance  octosílabo  en  su  libro,  precioso 
bajo  muchos  aspectos,  titulado  ilrle  de  hablar  en  prosa  y  verso. 

No  creemos  necesario  estendernos  mas  en  esta  noticia  sobre  los 
romances  en  general ;  si  acaso  para  algunos  no  hemos  dicho  nada 
nuevo,  solo  les  suplicamos  que  perdonen  nuestro  buen  deseo  en  ob- 
sequio de  los  menos  doctos.  Nuestra  disculpa,  al  decir  cosas  que  á  espa- 
ñoles y  á  los  instruidos  en  la  literatura  española  parecerán  vulgares , 
está  en  que  escribimos  para  estranjeros :  —  por  esta  misma  raxon 
encabezaremos  con  una  ligera  noticia  preliminar  las  secciones  de  este 
volumen  que  contienen  lo^  romances  moriscos ,  y  las  coplM  y  canciones 
ikartemenor. 


Para  la  formación  de  esta  obra,  ha  ooosulUdo  el  editor  los  libros  siguientes: 

4*  Cancionero  General,  recopilado  por  Femando  del  Castillo.  Edición  gótica 
en  folio.  Valencia  del  Cid,  131  i . 

2°  Cancionero  de  Ronum€€9 ,  en  que  están  recopilados  la  mayor  parte  de  los 
Romances  castellanos  que  hoita  agora  se  han  compuesto.  46<>.  Amberes,  45SS¡(4}. 

8*  Floresta  de  varios  romances  sacados  de  las  historias  antiguas  de  los  he- 
chos famosos  de  los  doce  Pares  de  Francia  ^  agora  nuevamente  corregidos  por 
Damián  López  de  Tortajada.  46*.  Valencia ,  sin  año;  pero  parece  edición  de  fines 
del  siglo  XVII ,  ó  principios  del  XVm  (2). 

4*  Silva  de  varios  Romances  :  agora  de  nuevo  recopilados  los  m^ores  Ao- 
manees  de  los  tres  libros  de  Silva  y  añadidos  los  de  la  lAga,  En  esta  última 
impresión  van  añadidos  el  de  la  muerte  del  rey  Felipe  II ^  etc.  40*.  Barcelona, 
1696. 

5*  Romances  nuevamente  sacados  de  historias  antiguas  de  la  Crónica  de  Es- 
paña, por  Lorenzo  de  Sepúlveda ,  vecino  de  Sevilla.  Van  añadidos  de  muchos 
nunca  vistos  y  compuestos  por  un  Caballero  Cesáreo ,  cuyo  nombre  se  guardtjL 
para  mayores  cosas.  46*.  Ámberes,  4566(5). 

6*  Flor  de  varios  y  nuevos  romances,  primera  y  segunda  partea  ahora  nue- 
vamente recopilados  y  puestos  en  arden  por  Andrés  de  Villalta ,  natural  de  Va- 
lencia. Añadióse  ahora  nuevamente  la  tercera  parte  por  Felipe  Mey,  mercader 
de  libros.  46*.  Valencia,  4595  (4). 

7*  Romancero  General,  en  que  se  contienen  todos  los  romances  que  andan  im- 
presos ,  etc,  4*.  Madrid,  4604. 

8*  Id.  id.  ahora  nuevamente  añadido  y  enmendado  por  Pedro  Flores.  4*.  Ma- 
drid, 4644  (5). 

9*  Segunda  parte  del  Romancero  General  y  Flor  de  diversa  Poesia  recopilado 
por  Migael  de  Madrigal.  4*.  Valladolid,  4605. 

40*  Romancero  é  Historia  del  muy  valeroso  caballero  el  Cid  Ruy  Diaz  de 
Vivar  t  en  lenguaje  antiguo,recopilado  por  Juan  de  Escobar.  46*.  Cádiz.  4702(6). 


(I)  Lo9  romances  contenidos  en  este  Roman- 
cero raro  yapreciable,  nuntaestuTieronnl  im- 
presos ni  manuscrilosyhasta  que  el  editor  los  re- 
cogió de  lx)ca  de  las  gentes  que  los  conservaban 
por  tradición.  Es  también  la  primera  colección 
de  romances  populares,  pues  los  pocos  que  haj 
en  los  Cancioneros  generales  son  do  poetas  del 
siglo  XV,  cuando  los  de  aquel  oonsenran  resU- 
gios  de  ser  mucho  mas  antiguos. 

(3)  Este  libro  contiene  muchos  romances  de 
los  que  hay  en  el  Cancionero  de  Romances, 
pero  con  lección  mas  moderna  j  reformados 
en  el  lenguaje  y  terminación  de  las  palabras , 
de  tal  manera  que  desaparecerla  casi  todo  tcs- 
ligio  de  anUgüedad,  si  no  consenrasen  siempre 


el  giro  de  la  frase  y  de  la  narración  antigua. 

(3)  De  este  libro  solo  se  han  tomado  los  ro- 
mances mas  precisos  para  llenar  algunos  hue- 
cos en  las  respectivas  historias ,  pues  ademas 
de  ser  muy  malos  considerados  poéticamente, 
carecen  de  interés  para  la  historia  del  arte. 

(4)  La  primera  parte  de  este  libro,  con  la 
segunda  que  recopiló  Pedro  Moncayo,  se  ha- 
llen reimpresas  casi  á  la  letra  en  la  prime- 
ra y  segunda  parte  del  Romancero  General. 
Algunos  de  la  tercera  parte  recopilada  por 
Mey  se  hallan  incluidos  en  la  correspondiente 
del  mismo. 

(5)  Es  una  reimpresión  del  anterior  de  ISOA. 
(S)  La  primera  <^\fi.V(s^  ^'t  ^s¡kfc'%sjRMw«í«»^^ 


r- 


XXXII 

ii"»  Una  Colección  de  romanees  españolet  recopilados  y  arreglados  por  Ch. 
B.  Depping.  ISP.  Alteraburg,  4817. 

42*  Flüresta  de  Rimas  antiguas  castellanas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás 
BOhl  de  Faber,  de  la  real  Academia  Española.  Tomo  primero,  8* marca  mayor. 
Hamburgo,4824  (4). 

45''  Guerras  civiles  de  Granada  y  ó  Historia  de  los  bandos  de  Zegries  y  Aben- 
cerrages ,  etc,  por  G'mes  Perefe  de  Hita ,  46^.  Barcelona ,  4757. 

44*  Obras  de  Lope  de  Vega,  Gángorüy  Qvevedo,  Villegas^  etc.,  etc.  {Wéase  el 
índice.) 

45*  Romancero  y  Cancionero ^  por  don  Agostin  Doran.  Madrid,  4852. 
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hizo  en  13o,  Lisboa,  1615;  después  se  han  hecho 
farias  reimpresiones  tanto  en  España,  como  en 
t^nuicia,  Inglaterra  y  Alemania.  En  esta  última 
ae  publicó  una  muy  añadida  por  D.  Juan  Vul- 
ler,  13o,  Fraiikfort,  1839. 

(I)  Consta  esta  preciosa  colección  de  tres  vo- 
lúmenes bien  impresos  y  con  mucho  esmere, 
ákmtiene  lo  mas  raro  y  selecto  de  nuestra 
poesía,  y  lo  mas  i  propósito  para  U historia 


del  arte.  Los  eruditos  y  sabios  españoles  no  po- 
drán menos  de  admirar  y  apreciar  el  distin- 
guido mérito  de  un  estrai^jero  que  tu  reunido 
tanta  multitud  de  obras  raras  y  hecho  de  ellas 
un  uso  tan  noble  como  es  haber  dado  á  conocer 
nuestra  literatura  antigua  á  losestrañoa^yaon 
i  los  propios  que  acaso  ignoral>an  laeiiileiiclt 
de  tanta  riqueza  como  ha  descubierto. 


ROMANCES 

CABALLERESCOS  É  HISTÓRICOS. 


ROMANCES 


CABALLERESCOS  Y  DE  AMOtt. 


ROMAifCE  DB  YBififLios.  {Ánánimo.) 

Mandó  el  rey  prender  Yergllios 
T  á  recaudo  le  poner 
Por  ana  traición  que  hizo 
En  los  palacios  del  rey. 
Porque  forzó  una  doncella 
Llamada  doña  Isabel , 
Siete  años  lo  tuvo  preso. 
Sin  que  se  acordase  del ; 

Y  un  domingo  estando  en  misa 
Yinole  memoria  del. 

—  mis  caballeros ,  Vergilios 
¿  Qué  se  habla  hecho  del  ?  — ^ 
Alii  habló  un  caballero 

Que  á  Vergilios  quiere  bien  : 

—  Preso  lo  tiene  tu  alteza, 
T  en  tus  cárceles  lo  tien. 

—  Via  comer,  mis  caballeros , 
Caballeros ,  via  comer, 
Después  que  hayamos  comido 
A  Vergilios  vamos  ver.  — 
Alli  hablara  la  reina  : 

Yo  no  comeré  sin  él.  — 

A  las  cárceles  se  van 
Adonde  Vergilios  es. 

—  ¿Qué  hacéis  vos  aquí,  Vergilios? 
Verguíos,  ¿qué  aqui  bacelí? 

—  Señor,  peino  mis  cabellos , 

Y  las  mis  barbas  también : 
Aqui  me  fueron  nacldaí, 
Aqui  me  han  de  encanecer. 
Que  hoy  se  cumplen  siete  añtfs 
Que  me  mandaste  prender. 

—  Calles ,  calles  tá ,  Vergilios, 
Que  tres  faltan  para  diez. 

—  Señor,  si  manda  Ui  áltela , 
Toda  mi  vida  estaré. 

—  Vergilios ,  por  tu  paciencia 
Conmigo  irás  á  comer. 

—  Rotos  tengo  mis  vestidos» 
No  estoy  para  parecer. 


—  Yo  te  los  daré ,  Vergilios , 
Yo  dártelos  mandaré. » 
Plúgole  á  los  caballeros 

Y  á  las  doncellas  también ; 
Mucho  mas  pingo  á  ana  doefia 
Llamada  doña  Isabel. 
Llaman  luego  an  arzobispo, 

Y  la  desposan  con  él. 
Tomárala  por  la  mano , 

Y  llévasela  á  un  vergel. 

BOMAlfCB  DE  LA  OVFÁNTA  DB  FBANCIA. 

( Ánánimo») 

De  Francia  partió  la  niña , 
De  Francia  la  bien  guarnida : 
Ibase  para  París , 
Do  padre  y  madre  tenia : 
Errado  lleva  el  camino , 
Errada  lleva  la  vía  : 
Arrimárase  á  un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vló  venir  un  caballero , 
Que  á  París  lleva  la  gula. 
La  niña  desque  lo  vldo 
Desta  suerte  le  decía  : 

—  SI  te  place,  caballero i 
Llévesme  en  tu  compañía^ 

—  Pláceme ,  dijo ,  señora , 
Pláceme,  dijo,  mi  vida.— 
Apeóse  del  caballo 

Por  hacelle  cortesía ; 
Puso  la  niña  en  las  ancaí 

Y  sublérase  en  la  silla  : 
En  el  medio  del  camino    - 
De  amores  la  requería. 

La  niña  desque  lo  oyera 
Dljolc  con  osadía : 

—  Tate,  tate,  caballero» 
No  hagáis  tal  villanía  : 
Hija  soy  yo  de  un  malato 

Y  de  una  roalaUa , 
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AOMANCES  CABALLERESCOS 


El  hombre  qne  A  mi  llegaie 
Hálalo  M  tomaria.  — 
Con  temor  el  calMÜlero 
Palabra  do  respondía , 
T  A  la  entrada  de  Parla 
La  niña  se  sonreía. 

—  ¿  De  qoé  os  reís  .  mi  señora , 
De  qué  os  reís ,  vida  mía? 

—  Rióme  del  caballero , 
T  de  sa  grao  cobardía , 
¡Tener  la  niña  en  el  campo , 
Y  catarle  cortesía !  — 

Con  Yergüenza  el  caballero 
Estas  palabras  decía : 

—  Ynelta,  vaelta ,  mi  señora » 
Qaó  una  cosa  se  me  ol?lda.  — 
La  niña  como  discreta 

Dyo  :  —  To  no  volverla , 
MI  persona ,  aunque  volviese , 
En  mi  cuerpo  tocaría : 
HQa  soy  del  rey  de  Franela 
T  la  reina  Constantina , 
El  hombre  que  A  mi  llegase 
Muy  caro  le  costaría. 

ROMANCE  OB  LAS  FORTUHAS 
DBL  CONDB  ARRALDOS. 

(Anónimo. ) 

t  Quién  hubiese  tal  ventura 
Sobre  las  aguas  del  mar 
Como  tuvo  el  conde  Amaldos 
La  mañana  de  San  Juan  I 
Con  un  falcon  en  la  mano 
La  caza  iba  A  caur, 
T  venir  vio  una  galera 
Que  A  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traía  de  seda  , 
La  ejarcia  de  un  cendal , 
Marinero  que  la  manda 
Diciendo  viene  un  cantar 
Que  la  mar  ponía  en  calma , 
Los  vientos  hace  amainar, 
Los  peces  que  andan  al  hondo 
Arriba  los  hace  andar. 
Las  aves  que  andan  volando 
Las  hace  á  el  mAstll  posar : 

—  Galera ,  la  mi  galera , 
Dios  te  me  guarde  de  nial , 
De  los  peligros  del  mundo 
Sobre  agnaa  de  la  mar, 
De  los  llanos  de  Almería , 
Del  estrecho  defilbrallar, 
T  del  golfo  de  Venecia , 


T  de  los  bancos  de  Flandes  (1), 

Tdel  golfo  de  León, 

Donde  suelen  peligrar.  — 

Alli  habló  el  conde  Arnaldos, 

Vlen  oiréis  lo  qne  dirA : 
V  y  «^  Por  Dios  te  ruego ,  roartnero , 
*    "Dlgaisme  ora  ese  cantar.  — 

Respondióle  el  marinero , 

Tal  respuesta  le  fué  A  dar  : 

—  To  no  digo  esta  canción 
Sino  A  quien  conmigo  va. 

ROMANCE  OE  LA  INFANTA  Y  ALFONSO  RAMOS. 

( Anónimo. ) 

Estaba  la  linda  infanta 
A  la  sombra  de  una  oliva , 
Peine  d'oro  en  las  sos  manos , 
Los  sus  cabellos  bien  cria. 
Alzó  sus  ojos  al  cielo 
En  contra  do  el  sol  salía , 
Yló  venir  un  fbste  armado 
Por  Guadalquivir  arriba  : 
Dentro  venia  Alfonso  Ramos , 
Almirante  de  Castilla. 

—  Bien  vengáis.  Alfonso  Ramos , 
Buena  sea  tu  venida , 

Y  ¿qué  nuevas  me  traedes 
De  mi  flota  bien  guarnida? 

—  Nuevas  te  traigo ,  señora , 
Si  me  aseguras  la  vida. 

—  Declldas ,  Alfonso  Ramos , 
Que  segura  te  seria. 

—  Allá  á  Casulla  la  llevan 
Los  moros  de  Berbería. 

—  Si  no  me  fuese  porque 
La  cabeza  te  cortaría. 

—  Si  la  mia  me  cortases , 
La  tuya  te  costaría. 

ROMANCE  DE  JULIANBSA  , 
BÚA  DEL  EXPERADOR. 

{Anónimo,) 

Arriba ,  canes,  arriba , 
Que  rabia  mala  vos  mate . 
ia  Jueves  matáis  el  puerco  • 
T  en  viernes  coméis  la  carne. 
Ya  hace  hoy  los  siete  años 
Que  ando  por  aqueste  valle  , 
Pues  traigo  ios  píes  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre , 

Y  como  las  carnes  crudas, 

Y  bebo  la  roja  sangre , 


(I)  Aquí  en  el  canU>  debía  pronunciarse  Ffan  i  gente   del  campo  entona  esta  clase  de  ro- 
en vez  de  flandes^  como  racede  aun  cuando  la  |  manees. 


É  HISTÓRICOS. 


Bmco  triste  á  JolUneía , 
Lt  h^a  del  emperante» 
Pues  me  Khan  tomado  moros 
Mañanica  de  SaDt  Jaaae, 
Cogiendo  rosas  7  flores 
En  on  Tergel  de  sa  padra.  — 
«Oidolo  ha  Jalianesa . 
Que  en  brazos  del  moro  estae  : 
Las  lágrimas  de  sos  ojos 
Al  moro  dan  en  la  ftee. 


ROMANCE  VB  D.  DUARIKM  T  rLÉSlIDA. 

{Anónimo.) 

En  el  mes  era  de  abril. 
De  mayo  antes  un  dia , 
Cuando  los  lirios  y  rosas 
Muestran  mas  sa  alegría , 
En  la  noche  mas  serena 
Qu'el  cielo  hacer  podría  • 
Coando  la  hermosa  Infanta 
Flérida  ya  se  partia , 
En  la  huerta  de  so  padre 
A  los  árboles  decía  : 

—  Jamas  en  cuanto  tI  viera 
Os  veré  tan  solo  un  dia, 
Ni  cantar  los  ruiseñores 
En  los  ramos  melodía. 
Quédate  á  Dios,  agua  clara , 
Quédate  á  Dios,  agua  trU, 

Y  quedad  con  Dios ,  mis  flores. 
Mi  gloria ,  que  ser  solía. 
Yolme  á  las  tierras  eslraftas , 
Pues  ventura  allá  roe  gola. 
Si  mi  padre  me  buscara. 
Que  grande  bien  me  quería , 
Digan  que  el  amor  me  lleva , 
Que  no  fué  la  culpa  mia. 
Tal  tema  tomó  conmigo , 
Que  me  forzó  su  porfia. 
Triste  no  sé  d^nde  voy, 
NI  nadie  me  lo  deda.  ~ 
Allí  habló  don  Duardos : 

—  No  llorals  mu,  nal  alegría , 
Que  en  los  reinos  de  Inglailerra 
Mas  claras  aguas  habla, 
T  mas  hermosos  jardines , 
T  vuestros,  señora  mía  : 
Teméis  trecientas  doncellas 
De  alta  genealogía ; 
De  plata  soo  los  palacios 
Para  vuestra  leñorla ; 
D*esmeraldas  y  Jacintos 
Toda  la  tapeceria ; 
Las  cámaras  ladrilladas 
D'oro  fino  de  Turquía , 
GoD  letreros  esmaltados 
Q«e  coeUiii  la  tMi  mía , 


U 
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Contando  vivos  doioros 
Que  me  distedes  un  día. 
Cuando  con  Primaleon 
Fuertemente  combatía , 
Señora ,  vos  me  matastes , 
Que  yo  á  él  no  lo  temía;  — 
Sus  lágrimas  coasolaba 
Flérida,  que  esto  ola, 

Y  fbéronse  á  las  galeras 
Que  don  Duardos  baMa  : 
Cincuenta  eran  por  todas , 
Todas  van  en  eompaflia. 
Al  son  de  sus  dulces  remos 
La  infanta  se  adormecía 
En  brazos  de  don  Duardos, 
Que  bien  le  pertenecía. 
Sepan  cuantos  son  nacidos 
Aquesta  sentencia  mia : 

«  Que  contra  muerte  7  anor 
Nadie  no  tiene  valla. » 

HOHANCB  DEL  CONDE  OB  NABBONA 
T  BL  SOLDáX  DB  BABOLOBIA. 

{ÁnánknoJ) 

Del  soldán  de  Babilonia , 
De  ese  os  quiero  decir. 
Que  le  dé  Dios  mala  ylda 
T  á  la  postre  peor  fin. 
Armó  naves  y  galeras. 
Pasan  de  sesenta  mil. 
Para  Ir  á  dar  combate 
A  Narbona  la  gentil. 
Allá  van  á  echar  aneóru. 
Allá  al  puerto  de  Sant  611^ 
Donde  han  captlvado  al  eoéde , 
Al  conde  Benalmenlqui. 
Decléndenlo  de  una  torra, 
Cabálgaolo  en  un  rodn , 
La  cola  le  dan  por  riendas 
Por  mas  deshonrado  Ir. 
Cient  azotes  dan  al  conde 

Y  otros  tantos  ad  rodn; 

Al  rocin  porque  anduvIesB, 
T  al  conde  por  lo  rendir. 
La  condesa  que  lo  sopo 

Sáleselo  á  receblic.:  ■ 

—  Pésame  de  vos,  señor ' 

Conde ,  de  veros  asi. 

Daré  yo  por  vos ,  el  conde , 

Las  doblas  sesenta  mil , 

Y  si  no  bastaren,  conde, 
A  Narbona  la  gentil. 

Si  esto  no  bastare ,  el'tonde, 
Tras  hijas  qñé  yo  par! : 
Yo  las  pariera ,  |)uen  conde , 
Vos  las  hubisteis  eaiBi% 


# 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Señor,  yédesme  aqai  á  mi. 

—  Muchas  mercedes ,  condesa , 
Por  Tuestro  tan  boen  dedr : 
No  dedes  por  rof,  señora. 
Tan  solo  un  maravedí , 

Que  heridas  teogo  de  muerte , 
Dellas  no  puedo  guarir. 
A  Dios ,  á  Dios .  la  condesa , 
Que  me  mandan  ir  de  aquí. 

—  Yáyades  con  Dios ,  el  conde , 
T  con  gracia  de  sant  Gil : 
Dios  os  eche  en  vuestra  suerte 
A  ese  soldán  Paladín. 

BOMAIfCE  DEL  CONDE  D.  KARTIIf 
T  DB  DOflA  BB4tUZ. 

(anónimo.) 

Rodas  hadan  en  Francia 
Allá  dentro  de  París ; 
j  Cuan  bien  que  gula  la  danza 
Esta  doña  Beatriz  I 
iCuAo  bien  que  se  la  miraba 
El  buen  conde  don  Martin ! 

—  ¿Qué  miráis  aqui ,  buen  conde? 
Conde ,  ¿  qué  miráis  aqui  ? 

¿  Decid  si  miráis  la  danza , 
O  si  me  miráis  á  mi  ? 

—  Que  no  miro  yo  la  danza , 
Porque  muchas  danzas  vi , 
Miro  yo  vuestra  lindeza 
Que  me  hace  penar  á  mi. 

—  Si  bien  os  parezco ,  conde , 
Conde ,  saqueísme  de  aqui , 
Que  un  marido  me  dan  viejo 

Y  no  puede  ir  iras  mi. 

BOMAIfCE  DEL  PALMERO.  {AfiánimO.) 

De  Mérida  sale  el  palmero  (1), 
De  Mérida ,  esa  ciudade  : 
Los  pies  llevaba  descalzos , 
Las  uñas  corriendo  sangre. 
Una  esclavina  trae  rola , 
Que  no  valla  un  reale, 

Y  debajo  traia  otra 
(Bien  valla  una  dudade) 
Que  ni  rey  ni  emperador 
No  alcanzaba  otra  que  tale. 
Camino  lleva  derecho 

De  París ,  esa  ciudade ; 
NI  pregunta  por  mesón , 
NI  menos  por  ho^)itale  : 
Pregunta  por  loa  palacios 
Del  rey  Carlos  á  dé  estaen. 


Un  portero  está  á  la  puerta , 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dígadesme  tú ,  el  portero , 
El  rey  Carlos  ¿dónde  estae?  ~ 
El  portero,  que  lo  vido. 
Mucho  maravillado  se  hae , 
Cómo  un  romero  tan  pobre 
Por  el  rey  va  á  preguntare. 

—  Digadesmelo ,  señor, 
Deso  no  tengáis  pesare. 

—  En  misa  está .  buen  palmero , 
Allá  en  Sant  Juan  de  Letrane  : 
Dice  misa  un  arzobispo , 

Y  la  oficia  un  cardenale.  — 
El  palmero  que  lo  oyera 
Ibase  para  Sant  Juane  : 
En  entrando  por  la  puerta 
Bien  veréis  lo  que  harae. 
Humillóse  á  Dios  del  cielo 

Y  á  santa  María  su  madre , 
Humillóse  al  arzobispo  , 
Humillóse  al  cardenale 
Porque  decia  la  misa , 

No  porque  merecía  mase  : 
Humillóse  al  emperador 

Y  ásu  corona  rcale. 
Humillóse  á  los  doce 

Que  á  una  mesa  comen  pane. 
No  se  humilla  á  Oliveros» 
Ni  menos  á  don  Roldane , 
Porque  un  sobrino  que  tienen 
En  poder  de  moros  estae , 

Y  pudiéndolo  hacer 
No  lo  van  á  rescatare. 

De  que  aquesto  vio  Oliveros , 
De  que  aquesto  vió  Roldane , 
Sacan  ambos  las  espadas , 
Para  el  palmero  se  vane. 
Con  su  bordón  el  palmero 
Su  cuerpo  va  á  mamparare. 
Alli  hablara  el  buen  rey» 
Bien  oiréis  lo  que  dirae  : 
•^  Tate ,  tale ,  Oliveros » 
Tate,  tate ,  don  Roldane, 
O  este  palmero  es  loco , 
O  viene  de  sangre  reale.  — 
Tomárale  por  la  mano, 

Y  empiézale  de  hablare  : 

—  Digasme  tú ,  el  palmero , 
No  me  niegues  la  verdade  : 
¿  En  qué  año  y  en  qué  mes 
Pasaste  aguas  de  la  mare  ? 

—  De  mayo  en  el  mes ,  señor» 
Yo  las  fuera  á  pasare , 
Porque  yo  me  estaba  un  día 


y;  Lltmábise  palmero  al  peregrino  que  iba  ó  tornaba  de  los  santos  lugares  da  la  Palestina. 


É  HISTÓRICOS. 


A  orillaf  de  la  mare 
En  el  haerto  de  mi  padre 
Por  haberme  de  holgare: 
Captiváronme  los  moros» 
Pasáronme  allende  el  mire. 
A  la  infanta  de  Sansueña 
Me  ftieron  á  presentare ; 
La  infanta  cuando  me  vldo 
De  mi  se  fué  á  enamorare. 
La  Yida  que  yo  tenia , 
Rey ,  qniéroosla  yo  contare. 
£n  la  su  mesa  comía , 
T  en  su  cama  me  iba  á  echare.  — 
Alli  hablara  el  buen  rey , 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 
—Tal  captividad  como  esa. 
Quienquiera  la  tomarae : 
Digasme  tú,  el  palmerico, 
¿Si  la  irla  yo  ¿ganare? 

—  No  vades  allá ,  el  buen  rey , 
Buen  rey ,  no  vades  allae , 
Porque  Mérida  es  muy  fuerte. 
Bien  se  vos  defenderae. 
Trecientos  castillos  tiene, 
Qoe  es  cosa  de  los  mirare » 
Que  el  menor  de  todos  elloa 
Bien  se  os  defenderae.  ^ 
Alli  hablara  Oliveros , 

Allí  habló  don  Roldanc: 

—  Miente ,  señor,  el  palmero , 
Miente ,  y  no  dice  verdade. 

Que  en  Mérida  no  hay  cien  castillos . 
NI  noventa ,  á  mi  pensare » 

Y  estos  que  Mérida  tiene 
No  tlen  quien  los  defensare , 
Qae  ni  tenían  señor. 

Ni  menos  quien  los  guardare.  — 
Desque  aquesto  oyó  el  palmero, 
Movido  con  gran  pesare. 
Alzó  su  mano  derecha : 
Dio  un  bofetón  á  Roldane. 
Alli  hablara  el  rey 
Con  furia  y  con  gran  petare: 
-~  Tomalde ,  la  al  Jostlda , 
T  Ilévedcsio  á  ahorcare.  -* 
Tomádolo  ha  la  justicia 
Para  babel  lo  de  Justiciare; 

Y  aun  allá  al  pié  de  la  horca 
El  palmero  (übtíl  hablare : 

—  I  Oh  mal  hubieses ,  rey  Garlos! 
Dios  te  quiera  hacer  male , 
Que  un  hijo  solo  que  tienes 
Tú  le  mandas  ahorcare. — 
Oidolo  habla  la  reina 
Qne.se  lo  paró  á  mirare: 
— Déjedeslo,  la  justicia, 
No  le  queráis  hacer  male , 
Que  si  él  era  mi  hQo 


Encubrir  no  se  podrae , 
Que  en  un  lado  ha  de  tener 
Un  estremado  lunare.  — 
Ya  le  llevan  á  la  reina , 
Ya  se  lo  van  á  llevare : 
Desnúdenle  una  esclavina 
Que  no  valla  un  reale ; 
Ya  le  desnudaban  oln , 
Que  valia  una  clndade : 
Ualládole  han  al  infante, 
Halládole  han  la  señale. 
*  Alegrías  que  se  hicieron 
No  hay  quien  las  pueda  contare. 

BOMAIfCB  PE  LA  MDEBTB  DEL  ENAMOBÁOO 
D.  BBBNALDIIIO. 

{Anónimo.) 

Ya  piensa  don  Beroaldino 
Ir  su  amiga  visitar» 
Da  voces  á  los  sus  pagas 
Que  vestir  le  quieran  dar. 
Dábanle  calzas  de  grana , 
Borceguis  de  cordobán , 
Un  jubón  rico  broslade, 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par. 
Dábanle  una  rica  gorra , 
Que  no  se  podría  apreciar, 
Con  una  letra  que  dice : 
«  Mi  gloria  por  bien  amar,  m 
La  riqueza  de  su  manto 
No  os  la  sabría  yo  contar. 
Sayo  de  oro  de  martillo , 
Que  nunca  se  vió  su  igual. 
Una  blanca  hacanea 
Mandó  luego  ataviar. 
Con  quince  mozos  de  espuelas 
Que  le  van  acmnpañar. 
Ocho  pages  van  con  él , 
Los  otros  mandó  tornar ; 
De  morado  y  amarillo . 
Es  su  vestir  y  ealzar. 
Allegado  han  á  las  puertas 
Do  su  amiga  solia  estar ; 
Hallan  las  puertas  cerradas , 
Empiezan  de  preguntar : 

—  ¿Dónde  está  doña  Leonor, 
La  que  aqui  solía  morar?  — 
Respondió  un  maldito  viejo , 
Que  él  luego  mandó  matar: 

—  Su  padre  se  la  llevó 
Lejas  tierras  á  habitar.— 
Él  rasga  sus  vestiduras 
Con  enojo  y  gran  pesar, 
Y  volvióse  á  los  palaciof 
Donde  solia  reposar : 
Puso  una  espada  á  sus  pechos 
Por  sus  días  acthar. 
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Uo  sa  amigo  que  lo  rapo 
Yenlalo  A  ooniolar, 
T  en  entrando  por  fa  puerta 
Tldolo  tendido  estar. 
Empiexa  á  dar  talea  foees, 
Qae  al  cielo  quieren  llegar ; 
Tienen  todos  sas  Tasallos , 
Procuran  de  lo  enterrar 
En  nn  rico  monumenlo 
Todo  hecho  de  cristal , 
En  tomo  del  cual  se  paso 
ün  letrero  singular: 
«  Aqui  estA  don  Bernaldlno , 
Que  murió  por  hien  amar. » 

BOMANCB  DBL  IlfTANIV  VBN6A00B. 

(anónimo.) 

Helo ,  helo  por  do  Tiene 
El  infante  Tengador, 
Gahallero  á  la  gineta 
En  caballo  corredor. 
Su  manto  reyuelto  al  hraxo. 
Dtoiudada  la  color, 
T  en  la  su  mano  derecha 
Un  venablo  corlMlor. 
Con  la  punta  del  venablo 
Sacarla  un  arador. 
Siete  veces  fué  templado 
En  la  sangre  de  un  dragón , 
T  otras  tantas  fué  afilado , 
Porque  cortase  mejor : 
El  hierro  fUó  hecho  eo Franela» 
T  el  asta  eá  Aragón : 
Perfilándoselo  iba 
En  las  alas  de  su  balcoD. 
Iba  á  buscar  A  don  Cuadros , 
A  don  Cuadros  el  traidor, 
T  allá  le  fuera  A  hallar 
Junto  del  emperador: 
La  vara  tiene  en  la  mano, 
Que  era  Justicia  raajror. 
Siete  veces  lo  pensaba 
Si  le  tirarla  ó  nd; 
T  al  cabo  de  Jas  ocho 
Él  venablo  le  arrojó. 
Por  dar  al  dicho  don  Goadros 
Dado  ha  al  emperador. 
Pasado  le  ha  manto  j  sayo , 
Que  era  de  «n  lomasol : 
Por  el  suelo  ladrillado 
Has  de  un  palmo  le  metió. 
Alli  le  habló  el  rey. 
Bien  oiréis  lo  que  habló : 
—  ¿Porqué  me  tirute ,  InfttDie  ? 
¿Porqué  me  tiras,  traidor? 
—Perdóneme  tu  alteM , 
Qoe  DO  tiraba  á  ti,  no; 


Tiraba  al  traidor  de  Cuadros; 
Ese  falso  engañador. 
Que  siete  hermanos  tenia , 
Ño  ha  dejado ,  si  á  mi  no : 
Por  eso  delante  ti , 
Buen  rey ,  lo  desafio  yo.  — 
Todos  fian  á  don  Cuadros , 

Y  al  infante  no  fian ,  no , 
SI  no  fuera  una  doncella, 
Hya  es  del  emperador. 
Que  los  tomó  por  la  mano , 
T  en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó: 
Apeárase  el  infante , 

La  cabeza  le  cortó , 
T  tomárala  en  su  lanza . 

Y  al  buen  rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vldo  el  rey 
Con  su  hya  lo  casó. 

BOMAIfCB  DB  KOBUM A  T  EL  KOBO  GALTAR. 

( Anónimo, ) 

Morlana  en  un  castillo 
Juega  con  el  moro  Galvane ; 
Juegan  los  dos  á  las  tablas 
Por  mayor  placer  tomare. 
Cada  vez  qu*el  moro  pierde , 
Bien  perdia  una  dudado; 
Cuando  Morlana  pierde , 
La  mano  le  ha  de  besare : 
Del  placer  qoe  el  moro  toma 
Adormecido  se  cae. 
Por  aquellos  altos  montes 
Caballero  vio  asonutro , 
Llorando  viene  y  gimiendo. 
Las  uñu  corriendo  sangre , 
De  amores  de  Morlana , 
Hya  del  rey  Moriane. 
Captiváronla  los  moros 
La  mañana  de  San  Juane , 
Cogiendo  rosas  y  flores 
En  la  huerta  de  su  padre. 
Alzó  los  ojos  Moriana , 
Conociérale  en  mirarle ; 
Lágrimas  de  los  ras  qjoa 
En  la  faz  del  moro  dañe. 
Con  pavor  recuerda  el  moro 

Y  empezara  de  hablare : 

—  ¿  Qué  es  esto ,  la  mi  señora? 
¿Quién  os  ha  hecho  pesare? 
Si  os  enojaron  mis  moros , 
Luego  los  haré  matare , 
O  si  las  vuestras  doncellas, 
Harélas  bien  castigare ; 

Y  si  pesar  los  cristianos, 
Yo  los  iré  conquistare. 


£  HISTÓRICOS. 


Mis  arreos  son  las  armas, 
fiii  descanso  el  peleare. 
Mi  cama  las  darás  peñas , 
Mi  dormir  siempre  Telare. 

—  No  me  enojaron  los  moros , 
Ni  los  mandáis  vos  matare; 
Ni  menos  las  mis  doncellaa 
Por  mi  reciben  pesare ; 

Ni  tampoco  los  cristianos 
Cumple  de  los  conqiisttra; 
Pero  deste  sentlmleoio 
Qaiero  decir  la  verdtde : 
Que  por  los  montes  aqaellof 
Caballero  vi  asomare, 
£1  cual  pienso  qne  es  mi  esposo , 
Mi  querido ,  mi  amor  grande.  — 
Alzó  la  mano  el  moro , 
Un  bofetón  le  fué  á  daré : 
Los  dientes  teniendo  blancos 
I>e  sangre  vuelto  los  hae , 

Y  mandó  que  sus  porteros 
La  lleven  á  degollare , 
Allí  do  viera  á  su  esposa 
£n  aquel  mismo  logare. 
Al  tiempo  de  la  su  muerte 
Estas  palabras  fué  bablare: 

—  Yo  muero  como  cristiana  » 

Y  también  sin  confesare 
Mis  amores  verdaderos 
De  mi  esposo  naturale. 

BOMAIfCB  DB  LA  lüFANTIFA.  (ÁwMmO,) 

A  cazar  va  el  caballero , 
A  cazar  como  solía ; 
Los  perros  lleva  cansados , 
El  falcon  perdido  babla  , 
Arrimárase  á  un  roble , 
Alto  es  á  maravilla. 
En  una  rama  mas  aHa, 
y  lera  estar  una  inlkntína; 
Cabellos  de  su  cabeza 
Todo  aquel  roble  eubrlan. 
—Note  espantes,  caballero. 
Ni  tengas  tamaña  grima , 
Hija  soy  70  del  buen  rey 

Y  la  reina  de  Castilla : 

Siete  fadas  me  Marco 
En  brazos  de  un  ama  mía. 

Que  ándase  los  siete  aáoi 

Sola  en  esta  moñtifiar  . 

H07  se  cumplían  jos  sleto^aiot 

O  mañana  en  aquel  día : 

Por  Dios  te  ruego ,  eaballero , 

Llévesme  en  tu  compañía» 

Si  quisieres  por  mn^r» 

Si  no ,  sea  por  amiga. 

— Esperalsme  vos ,  señora , 


Hasta  mañana  aquel  dia , 
Iré  70  á  tomar  consejo 
De  una  madre  que  tenia.— 
La  niña  lo  respondiera 

Y  estas  palabras  decía :  * 

— ¡  Oh  mal  haya  el  caballero 
Que  sola  deja  la  niña  I 
El  se  va  á  lomar  con^o 

Y  ella  queda  en  la  moatlña.— 
Aconsejóle  su  madro 

Que  la  tome  por  amlfa. 
Cuando  volvió  el  caballera 
No  hallara  la  inCantina, 
Yidola  que  la  llevaban 
Con  muy  gran  eabaüerlo. 
El  caballero  qne  la  fido 
En  el  suelo  se  cala : 
Desque  en  si  hubo  tomada 
Estas  palabras  decía : 
— Caballtro  que  tal  pierdo  » 
Muy  gran  pena  mervela : 
Yo  mesmo  seré  el  alcalde. 
Yo  me  seré  la  Justicia : 
Que  me  corten  pies  y  manos 

Y  me  arrastren  por  la  villa. 

BOVANCB  1»  BiGO  nuHCO.  (Anánimo,) 

A  caía  Iban,  á  caza 
Los  cazadores  del  rey»  "* 

No  hallaban  en  ellos  matk 
Ni  hallaban  que  traer. 
Perdido  hablan  loa  fitlconei , 
Mal  los  amenaza  el  risy ; 
Arrimáraose  á  un  custlUo 
Que  se  llamaba  Mayiiét; 
Dentro  estaba  una  doneeila 
Muy  hermosa  y  muy  corlea. 
Siete  condes  la  demandan » 

Y  asi  hacen  reyes  tres.'  - 
Robárala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  aragonés: 
Llorando  iba  la  doncella 
De  sus  ojos  tan  cortés. 
Halágala  Rico  Franco , 
Rico  Franco  aragonés : 
—Si  lloras  tu  padre  ói  madre. 
Nunca  mas  vos  los  veréis » 

Si  lloras  los  tus  hermanos, 
Yo  los  maté  todos  tres. 
—Ni  lloro  padre  ni  madre , 
NI  hermanos  lodos  tres  ; 
Mas  lloro  la  mi  ventura 
Que  noté  cuál  ha  de  ser. 
Prestédesme ,  Rico  Franco , 
Vuestro  cuchillo  lugaes, 
Cortaré  fitas  al  manto. 
Que  no  MU  vttiiUaei»— 
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Rico  FraDGo  de  córtese 
Por  las  tacllas  lo  Itaé  tender. 
La  doncella ,  que  era  artera , 
Por  los  pechos  se  lo  ftié  á  meter : 
Asi  Tengo  padre  y  madre , 

Y  aan  hermanos  todos  tres. 

{Ánánimo,)  (1) 

Blanca  sois ,  sefiora  mia . 
Mas  que  no  el  rajo  del  sol : 
¿Si  la  dormiré  esta  noche 
Desarmado  y  sin  paror, 
Qoe  siete  años  bahía,  siete 
Que  no  me  desarmo,  no? 
Mas  negras  tengo  mis  eames 
Que  no  un  tiznado  carbón. 
—Dormidla»  sefior,  dormidla. 
Desarmado  sin  temor. 
Que  el  conde  es  ido  á  la  caza 
A  los  montes  de  Leoo.  * 

—Rabia  le  mate  los  perros 
T  águilas  el  su  halcón, 
T  del  monte  hasta  casa 
A  él  arrastre  el  moroo.— - 
Ellos  en  aquesto  estando 
So  marido  que  llegó : 
—¿Qué  hacéis,  la  blanca  nina. 
Hija  de  padre  traidor? 
—Señor,  peino  mis  cabellos. 
Peinólos  coD  gran  dolor, 
Que  me  dejais  á  ni  sola 

Y  á  los  montes  os  Tais  tos. 
—Esas  palabras ,  la  niña. 
No  eran  sino  traidoD ; 
¿Gujo  es  aquel  caballo 
Que  allá  b4jo  relinchó? 
— Señor,  era  de  mi  padre, 
T  euTiólo  para  tos. 

— ¿  Cuyas  son  aquellas  armas 
Que  están  en  el  corredor)^ 
—Señor,  eran  de  mi  hermano» 
T  boy  TOS  las  euTió. 
—¿Cuya  es  aquella  lanza 
Que  desde  aquí  la  Teo  yo  ? 
—Tomadla»  conde,  tomadla, 
Metadme  con  ella  tos  , 
Que  aquesta  muerte ,  buen  conde 
Bien  08  la  merezco  yo. 

( Anónimo, ) 

Compañero,  comp^ero. 
Casóse  mi  linda  amiga , 


Casóse  con  un  Tillano 
Que  es  lo  que  roas  me  dolía. 
Irme  quiero  á  tomar  moro 
Allende  la  morería : 
Cristiano  que  allá  pasare 
Yo  le  quitaré  la  Tida. 
—No  lo  hagas ,  compañero , 
No  lo  hagas  por  tu  Tida, 
De  tres  hermanas  que  tengo 
Darte  he  yo  la  mu  garrida , 
Si  la  quieres  por  moger. 
Si  la  quieres  por  amiga. 
—Ni  la  quiero  por  mugcr, 
Ni  la  quiero  por  amiga. 
Pues  que  no  pude  gozar 
De  aquella  que  mas  quería. 

( Anánimo. ) 

Malas  mañas  habéis,  tio. 
No  las  podéis  olvidare. 
Mas  preciáis  matar  un' puerco 
Que  ganar  una  ciudade. 
Yuestros  hijos  y  muger 
En  poder  de  moros  Tañe , 
Los  hijos  en  una  cebra, 
Y  la  madre  en  un  cordele. 
La  muger  dice:  «  ¡  Ay  marido!  » 
Los  hijos  dicen :  «  jAy  padre! » 
De  lástima  que  les  hube 
Yo  me  los  fuera  á  quitare : 
Heridas  traigo  de  muerte , 
Dellasjio  puedo  escapare. 
Apretádmelas,  mi  tío. 
Con  tocas  de  caminare.  — 
Ya  le  aprieta  las  heridas, 
Comienzan  de  caminare. 
A  Tuelta  de  su  cabeza 
Caido  lo  Tido  estare , 
Allá  se  le  fué  á  caer 
Dentro  del  rio  Jordane ; 
Como  fué  dentro  caido , 
Sano  le  tío  ieTantare. 

( Anánimo,  ] 

Triste  estaba  el  caballero , 
Triste  está  sin  alegría , 
Con  lágrimas  y  sosplros 
A  grandes  Toces  deda : 
—¿Qué  fuerza  pudo  apartarme 
De  Teros ,  señora  mia? 
¿  Cómo  títo  siendo  ausente 
De  la  gloria  que  tenia  ? 


(4)  Aun  en  fines  del  siglo  XVIII  se  consenraba 
la  tradición  de  este  romance  en  un  canlo  po- 
pular que  dice  : 

JféStníié  de  8aa  Jota , 


áaHm  dt  Mllr  el  sol , 

■«  cebaron  ana  corauada 

D9  cogolloa  d«  llmoq. 

Que  don ,  q%t  don ,  9m  don  don  don. 
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Con  los  ojos  de  mi  alma 
Os  contemplo  noche  y  dia , 

Y  con  estos  qae  os  miraba 
Lloro  el  mal  que  padecía. 
Maldigo  la  triste  ausencia , 
Alabo  mi  fantasía , 
Porque  en  ella  resplandece 
Lo  que  tanto  ver  queria. 
Aquí  se  a?lva  mi  pena, 

Y  esAiérzala  mi  porfía    .. 
Del  fuego  de  mi  deseo , 
Que  en  mis  entrañas  ardía. 

( Anónimo, ) 

Atan  alta  va  la  luna 
Como  el  sol  á  medio  día , 
Cuando  el  buen  conde  Alemán 
Con  esa  dama  yacía. 
No  lo  sabe  hombre  nascldo 
De  cuantos  en  corte  habla , 
Sino  solo  la  condesa , 
Esa  condesa  su  hija. 
Asi  la  dueña  la  hablara , 
De  esta  manera  decía : 
—Cuanto  víéredes ,  condeaa , 
Cuanto  viéredes.  encobrildo» 
Daros  ha  el  conde  Alemán 
Un  manto  de  oro  fino. 
—Mal  fuego  le  queme ,  madre , 
El  manto  de  oro  fino , 
Cuando  en  vida  de  mí  padre 
Tuviese  padrastro  vivo.— 
De  allí  se  hiera  llorando, 
Al  conde  su  padre  ha  visto. 
—¿Porqué  lloráis,  la  condesa? 
Decid »  ¿  quién  llorar  os  hin? 
—Yo  me  estaba  aqnt  eomlendo , 
Comiendo  sopas  eo  vino , 
Entró  el  conde  Alenian 

Y  echólas  por  el  vestido. 
—Calléis,  mi  hija,  calléis^ 
No  toméis  deso  pesar.. 

Que  el  conde  es  niño  y  moehacbo , 
Hacerlo  ha  por  burlar. 
—Cuando  me  tomó  en  sus  braios 
Non  me  quiso  respetar. 
— Si  él  os  tomó  en  síiB  brazos 

Y  con  vos  quiso  holgar. 
En  antes  que  el  sol  saliese 
Yo  lo  mandaré  matar. 

BOMANCB  DE  LA  IlfFAimirA 
Y   IL  HIJO    DEL   RIY   DB   VRAIKIU. 

{Ánánimo.) 

Tiempo  es ,  el  caballero , 
Tiempo  es  de  andar  de  aqói, 


Que  ni  puedo  andar  en  pié, 
Ni  al  emperador  servir, 
Pues  me  crece  la  .barriga 

Y  se  me  acorta  el  vestir : 
Vergüenza  he  de  mis  doncellas. 
Las  que  me  dan  el  vestir ; 
Hiranse  unas  á  otras , 

No  hacen  sino  reír : 
Vergüenza  he  de  mis  caballero^ , 
Los  que  sirven  ante  mi. 
— Lloraldo,  dQo,  señora. 
Que  asi  hizo  mi  madre  á  mi ; 
Hijo  soy  de  un  labrador. 
Mi  madre  y  yo  pan  vendi. — 
La  Infanta  desque  esto  oyera 
Comenzóse  á  maldecir : 
—Maldita  sea  la  doncella 
Que  se  deja  seducir. 
—No  os  maldigáis  vos,  señora , 
No  08  queráis  vos  maldecir. 
Que  hijo  soy  del  rey  de  Francia  , 
Mi  madrees  doña  Beatriz: 
Cien  casllllos  tengo  en  Francia , 
Señora .  para  os  guarir. 
Cien  doncellas  me  los  guardan. 
Señora ,  para  os  servir. 

( Juan  de  Rivera, ) 

Paseábase  el  buen  conde 
Todo  lleno  de  pesar. 
Cuentas  negras  en  sus  manos 
Do  suele  siempre  rezar ; 
Palabras  tristes  dldendo. 
Palabras  para  llorar. 
— Véoos ,  hija ,  crecida , 

Y  en  edad  para  casar; 

El  mayor  dolor  que  siealo 
Es  no  tener  que  os  dar. 
—Calledes, padre,  calledcs. 
No  debéis  tener  pesar, 
Que  quien  buena  bija  tiene 
Rico  se  debe  llamar ; 

Y  el  que  mala  lateóla. 
Viva  la  puede  enterrar» 
Pues  amengua  su  linage 
Que  no  debiera  amenguar, 

Y  yo,  si  no  me  casare. 
En  religión  puedo  entrar. 

( El  mitmo, ) 

Caballero  de  lejas  tierras. 
Llegaos  acá ,  y  paréis . 
Hinquedé)i  la  lanza  en  tierra , 
Vuestro  caballo  arrendéis , 
Preguntaros  be  por  f»&ft:*\^s^ 
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— y aestro  marido ,  tefiora , 
Decid ,  ¿  de  qué  señas  es  ? 
—Mi  marido  es  moio  y  blanco , 
Geotll  hombre  y  bien  cortés. 
Muy  gran  jagador  de  tablas, 
T  también  del  ajedrei. 
En  el  pomo  de  su  espada 
Armas  trae  de  no  marques, 
T  un  ropón  de  brocado 
T  de  carmesí  el  en?es: 
Cabe  el  fierro  de  la  laoxa 
Trae  un  pendón  portugués. 
Que  ganó  en  unas  Justas 
A  un  Yailente  fhinces. 
—Por  esas  señas ,  señora , 
Tu  marido  muerto  es : 
En  Yalencia  le  mataron 
En  casa  de  un  glnores : 
Sobre  el  juego  de  las  tablas 
Lo  matara  un  milanos. 
Muchas  damas  lo  lloraban , 
Caballeros  con  arnés , 
Sobre  todo  lo  lloraba 
La  bija  del  glnoYes; 
Todos  dicen  A  una  toi 
Que  su  enamorada  es : 
Si  babels  de  tomar  amores. 
Por  otro  A  mi  no  dejéis. 
—No  me  lo  mandéis ,  señor. 
Señor,  no  me  lo  mandéis. 
Que  antes  que  eso  hiciese. 
Señor,  monja  me  ?ereÍB, 
—No  os  meuls  moBja »  señora , 
Pues  que  hacelló  IR>  podeil. 
Que  vuestro  marido  amado 
Delante  de  vos  lo  tenéis  (1). 


(Anónimo,) 

Ese  conde  Cabreruelo, 
Con  el  rey  come  A  la  mesa , 
I  Oh  coAn  mal  que  se  abaldona 
A  toda  muger  agena  I 
Apuesta  que  no  hay  ninguna 
( ¡  Ved  cuAn  mal  pensada  apuesta  I ) 
SI  le  escucha  dos  ratones 
Que  de  amores  no  la  venza. 
Como  el  amor  atrevidas. 
Como  la  fortuna  ciegas. 
Como  el  honor  peligrosas , 
Como  la  mentira  inciertas. 
Asi  jura  que  son  todas  : 
I  Falsa  jura  1  i  injusta  tema ! 
La  reina  que  tal  escucha 
Dio  sañuda  tal  respuesta : 
—Todas  malas  no  es  posible. 
Ni  es  posible  todas  buenas : 
Yerbas  hay  que  dan  la  vida , 
T  quitan  la  vida  yerbas. 
Traidores  hombres  del  mundo 
Han  hecho  traidoras  hembras . 
Dellos  aprendieron  colpas , 
Si  culpas  cometen  ellas. 
Ellos  hablan .  ellas  oyen , 
Y  de  mentiras  discretas 
Dichas  hoy.  dichas  mañana, 
¿  Quién  habrá  que  se  defienda? 
Favorecidos  se  alaban , 
Disfaman  si  los  desprecian ; 
La  que  los  escucha  es  lAcU , 
La  que  no  les  haUa  es  necia. 
Cuantas  nacen  |  cuantas  viven , 
Por  agüero  de  su  estrella. 


(I)  Aun  86  conserva  enüre  noiotroi  }ndiclo- 
nalmenteuna  trova  de  este  roMMiea^  tlAlcada 
i  las  circanstancias  de  la  gaerra  de  sucesión 
en  Üempo  de  Felipe  Y,  el  cual  dice  asi : 

Oi^a ,  oiga ,  baen  aoldtdo. 
61  ffol«  lo  qoe  panSaU, 
¿  4  mi  marido  babeb  TUto 
Por  la  gosrra  alguna  tm? 

—  No  lo  ié ,  tefiora  mía  , 
Dadme  algaodi  teÜM»  del. 

—  m  marido  ea  §mtl\  hooire , 
GeoUI  bombre  y  mny  corlea ; 
iSonta  un  potro  pelicano 

Maa  ligero  qoe  uno  logléi , 
T  en  el  anón  de  la  «Illa 
Llera  la<  armas  del  rey. 
Con  la  su  e^eda  cefflda 
Cou  cloturon  de  morlct. 

—  En  bombre  qtie  deda 
Habrli  ya  que  marló  nn  OMa , 
Y  munda  en  el  leatamenlo 
Que  coomigo  tos  caséis. 

—  No  permita  Dios  del  délo , 
NI  mi  madre  sania  Inés , 
gueioDbn  deoH  IfaMgv 


Se  case  mas  de  una  tei : 

De  ires  bijas  qoe  mtdela 

La  primera  casaré, 

La  OMdlaoa  serín  monja , 

La  tercera  guartiré , 

Que  BM  oilde  y  no  acon^fie , 

Qoe  me  guise  de  comer, 

Y  BM  llere  de  la  mano 

En  casa  del  coronel. 

—  No  TOS  acullds ,  aefiora , 
Sellora ,  no  oa  acuítela , 
Miradme ,  mlradooM  el  rostro 
Por  ver  si  me  conocéis. 

—  Vos  sots  MambrA ,  dulce  esposo , 
Vos  sois  mi  duefio  y  querer, 

Vos  sois...  —  Cayo  desmayada 
En  los  brsios  de  su  bien 
La  dama  desfallecida 
Con  tanio  gusto  y  placer. 
Después  que  bubo  Toelto  en  si 
Fnéronae  Juntos  al  rey. 
Que  los  recllflo  en  sus  brasos 
Al  Ir  a  ecbarse  á  sus  plés. 

BHt  es  ti  Mambrú ,  nñores , 
Que  tt  canta  úel  revet , 
r  una  gitana  lo  tanta 
En  ta  pteaa  4s  ir«iii«e«. 


i  HISTÓRICOS. 
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Al  que  menos  las  merece 

Se  focllnan  con  mayor  ftierxa. 

Muchas  q nejas,  muchos  dones, 

]  Qué  mucho  qae  á  muchas  prendan  I 

Ejemplo  es  la  piedra  dora , 

Que  agua  continua  la  mella. 

Enmendaos,  amigo  conde» 


T  de  hoy  mas  las  damas  lean 
Yuestro  honor,  no  Ynestro  ultraje , 
Vuestra  paz ,  no  vuestra  guerra ; 
Levantad  la  parte  humilde 
Que  es  hazaña  de  alta  empresa : 
Todos  de  muger  naeimes» 
YolTamoa  todoa  por  ellas. 


ROMANCES  CABALLERESCOS 

DE  LA  TABLA  REDONDA, 

CON  LOS  DE  GARLO  HAGNO  T  LOS  DO€E  PARES. 


BOVAIICB  DE  AMADIS  DB  OAVUL. 

( Anónimo, ) 

En  la  selva  cstA  Amadif 
El  leal  enamorado. 
Tal  vida  estaba  haciendo 
Cual  nunca  hizo  cristiano. 
Cilicio  trae  vestido 
A  sus  carnes  apretado. 
Con  díKipllnas  destruye 
Su  cuerpo  muy  delicado. 
Llagado  de  las  heridas, 
T  en  su  señora  pensando. 
No  se  conoce  en  su  gesto 
Según  lo  trae  delgado. 
De  ayunos  y  de  abstinencias 
Andaba  debilitado , 
La  barba  trae  crecida » 
Deste  mundo  se  ha  apartado ; 
Las  rodillas  tiene  en  tierra , 

Y  en  su  corazón  echado. 
Con  gran  humildad  os  pide 
Perdón  si  habla  errado. 
Al  alto  Dios  poderoso 

Por  testigo  ha  puNlcado, 

Y  acordádosele  haMa 
Del  amor  suyo  pasado. 
Que  asi  le  derribó 

De  su  sentido  y  estado. 
Con  estas  grandes  pasiones 
Amortecido  ha  quedado 
El  mas  leal  amador 
Que  en  el  mundo  fué  hallado. 

I.— BOMANCB  DB  LAlfZÁBOTB  DBL  LAfiO. 

( Anónimo, ) 

Tres  hijuelos  habla  el  rey. 
Tres  hyuelos ,  que  no  mas ; 


Por  enojo  que  hubo  de  ellos 
Todos  malditos  los  ha. 
£1  uno  se  tomó  ciervo , 
£1  otro  se  tornó  can, 
£1  otro ,  que  se  hizo  moro , 
Pasó  las  aguas  del  mar. 
Andábase  Lanzarote 
Entre  las  damas  holgando» 
Grandes  voces  dio  la  una: 
—Caballero ,  estad  parado : 
Si  ftiese  la  mi  ventura , 
Cumplido  fuese  mi  hado 
Que  yo  casase  coo  toa , 
T  vos  conmigo  de  grado» 

Y  me  diésedes  en  arras    . 
Aquel  ciervo  del  pié  blanco. 
—Dároslo  he  yo ,  mlfeAora, 
De  corazón  y  de  grate. 

Si  supiese  yo  las  tierras 

Donde  el  ciervo  era  criado.—*' 

Ya  cabalga  Lanzarote , 

Ya  cabalga  y  va  su  t|i. 

Delante  de  si  llevaba 

Los  sabuesos  por  la  trailla. 

Llegado  habia  á  una  ermita. 

Donde  un  ermitaño  habia : 

—Dios  te  salve ,  el  hombre  baeno. 

—Buena  sea  tu  venida : 

Cazador  me  parecéis 

En  los  sabuesos  que  traía. 

— Digasme  tú ,  el  ermluño  (1)» 

Tú  que  haces  santa  vida, 

Ese  ciervo  del  pié  blanco 

¿  Dónde  hace  su  manida  ? 

—Quedaos  aqui,  mi  hijo. 

Hasta  que  sea  de  dia , 

Contaros  he  lo  que  vi 

Y  todo  lo  que  sabia. 


(I)  Antiqídiimo  romance  que  desde  este  verso  contrahizo  Curoillu  eiv^V^^  Aümic^^)^^^^'^ 

ti ,  |l  pwmüADto... 
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HOMAÜCES  CABALLERESCOS 


Por  aquí  pasó  eita  Doche 
Dos  horas  anles  del  día , 
Siete  leones  con  él 
T  una  leona  parida : 
Siete  eondes  deja  moertoa, 
T  mucha  caballeria. 
Siempre  Dios  te  guarde,  hijo. 
Por  do  quier  que  fuer  tu  Ida , 
Que  quien  acA  te  envió 
No  te  quería  dar  la  vida. 
¡Ay  dueña  de  Quintañones  I 
De  mal  fuego  seas  ardida , 
Que  tanto  buen  caballero 
Por  ti  ha  perdido  la  vida. 

II.  —  ROMANCE  DE  LAlf  ZAROTE  DEL  LAGO. 

( Anónimo. ) 

Nunca  fuera  caballero  (1) 
De  damas  tan  bien  servido , 
Como  fuera  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino. 
Que  dueñas  curaban  dé). 
Doncellas  del  su  rodno. 
Esa  dueña  Quintañona , 
Esa  le  escanciaba  el  vino , 
La  linda  reina  Ginebra 
Se  lo  acostaba  consigo ; 
Y  estando  al  mejor  sabor. 
Que  sueño  no  habia  dormido, 
La  reina  toda  turbada 
Un  pleito  ha  conmovido. 
—Lanzarote,  Lanzarote, 
Si  antes  bubier«a  venido. 
No  hablara  el  onalloso 
Las  palabras  que  habla  dicho , 
Que  á  pesar  de  vos ,  señor. 
Se  acostarla  conmigo. — 
Ta  se  arma  Lanarote 
De  gran  pesar  conmovido , 
Despídese  de  sn  amiga , 
Pregunta  por  el  camino. 
Topó  con  el  orgulloso 
Debsjo  de  un  verde  pino , 
GombAtense ,  de  las  lanzas 
A  las  hachas  han  venido. 
Ta  desmaya  el  orgulloso , 
Ya  cae  en  tierra  tendido , 
Cortárale  la  cabeza , 
Sin  hacer  ningún  partido : 


Volvióse  para  su  amiga 
Donde  fué  bien  recibido. 

BOXANCB  DE  TBISTAll  OB  LBORIg. 

( Anónimo, ) 

Ferido  está  don  Trístan 
De  una  muy  mala  lanzada. 
Diérasela  el  rey  su  tio 
Que  zeloso  dél  estaba. 
£1  fierro  tiene  en  el  cuerpo , 
De  fhera  le  tembla  el  asta : 
Yaio  A  ver  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 
Júotanse  boca  con  t)oca 
Como  palomillas  mansas , 
Llora  el  uno ,  llora  el  otro , 
La  cama  bañan  en  agua ; 
Alli  nace  un  art>oledo 
Que  azucena  se  llamalM, 
Cualquier  muger  que  la  come 
Luego  se  siente  preñada  (9) ; 
Comióla  la  reina  Iseo 
Por  la  su  desdicha  mala. 

1.  —  BOMAIfCB  DEL  MABQUBS  DE  HAim 
T  BALDOTnOS. 

(Anónimo.)  (3) 

De  Mantua  salló  el  marques 
Danés  Urgel  el  léale , 
Allá  va  ¿  bascar  la  caía 
A  las  orillas  del  mare. 
Con  él  van  sus  cazadores 
Con  aves  para  volare. 
Con  él  van  los  sus  monteros 
Con  perros  para  cazare , 
Con  él  van  sus  caballeros 
Para  haberlo  de  guardare. 
Por  la  ribera  del  Pó 
La  caza  buscando  ^^ne. 
£1  tiempo  era  caluroso , 
Yispera  era  de  Sant  Jnane. 
Mótense  en  una  arboleda 
Para  refresco  tomare , 
Al  derredor  de  una  fuente 
A  todos  mandó  asentare. 
Yiandas  aparejadas 
Traen ,  y  procuran  yantare. 
Desque  hubieron  yantado 


(I)  Este  romance  se  cita  en  el  Qm^ote, 
parte  I,  cap.  4S. 

{%)  Superstición  de  los  siglos  medioi ,  acaso 
Imitada  de  la  de  los  antiguos ,  que  aseguraban 
existir  una  raza  de  yeguas  que  concebían  con 
solo  el  viento. 

(3)  Aunque  Pelllcer  dice  en  las  noUs  del 


Quiote  que  este  romance ,  impreso  en  Alci 
en  4596,  es  de  Gerónimo  Treviño,  yo  creo  q 
este  fué,  cuando  mas,  un  editor  que  corrii 
y  modlOcó  el  antiguo.  Ni  á  fines  del  siglo  X*^ 
ni  aun  acaso  en  el  siglo  XIV,  usaban  los  poe 
los  consonantes  forzados  que  en  este  romano 
otros  muchos  se  usan. 


É  HISTÓRICOS. 
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Comenzaron  de  hablare 

Solamente  de  la  caza 

Como  se  ha  de  ordenare. 

Al  pié  estaban  de  una  breña 

Que  junto  á  la  fuente  estae. 

Oyeron  un  gran  ruido 

Entre  las  ramas  sonare : 

Todos  estuvieron  quedoa 

Por  ver  qué  cosa  serae : 

Por  las  mas  espesas  matas 

Yen  un  ciervo  asomare. 

De  sed  venia  fatigado , 

Ai  agua  se  iba  á  lanzare ; 

Los  monteros  á  gran  priesa 

Los  perros  van  á  soltare : 

Sueltan  lebreles ,  sabuesos 

Para  le  haber  de  tomare. 

£1  ciervo  que  los  sintió 

Al  monte  se  vuelve  á  entrare : 

Caballeros  y  monteros 

Comienzan  de  cabalgare» 

Siguiéndole  iban  el  rastro 

Con  gana  de  le  alcanzare : 

Cada  uno  va  corriendo 

Sin  uno  á  otro  esperare. 

El  que  traía  buen  caballo 

Corría  mas  por  le  atajare : 

Apártanse  unos  de  otros 

Sin  al  marques  aguardare. 

£1  ciervo  ertf  muy  ligero » 

Mucho  se  fué  adelantare, 

Al  ladrido  de  los  perros 

Los  mas  siguiendo  le  vane. 

El  monte  era  muy  espeso , 

Todos  perdido  se  hane. 

El  sol  se  quería  poner, 

La  noche  queria  cerrare , 

Cuando  el  buen  marques  de  Bfanlua 

Solo  se  fuera  á  hallare 

En  un  bosque  tan  espeso 

Que  no  podía  caminare. 

Andando  aun  cabo  y  á  otro 

Mucho  alejado  se  hae , 

Tantas  vueltas  iba  dando 

Que  no  sabe  donde  estae. 

La  noche  era  muy  escura , 

Comenzó  recio  á  tronare , 

El  cielo  estaba  nublado. 

No  cesa  de  relampagueare. 

£1  Barqacs  que  asi  se  vido 

Sq  bodiia  fué  á  tomare, 

A  sus  monteros  llamando , 

Tres  veces  la  fué  á  tocare : 

Los  monteros  eran  lejos . 

Por  demás  era  el  sonare. 

El  caballo  iba  cansado 

De  por  las  breñas  saltare , 

A  cada  paso  cala , 


No  se  podía  meneare. 
El  marques  muy  enojado 
La  rienda  le  fué  á  soltare , 
Por  do  el  caballo  quería 
Lo  dejaba  caminare : 
£1  caballo  era  de  casta , 
Esfuerzo  ftiera  á  tomare. 
Diez  millas  ha  caminado 
Sin  un  momento  parare ; 
No  va  camino  derecho. 
Mas  por  do  podia  andaré. 
Caminando  todavía 
Un  camino  va  á  topare , 
Siguiendo  por  el  camino 
Va  á  dar  en  un  pinare» 
Por  él  anduvo  una  pieza 
Sin  poder  del  se  apartare. 
Pensó  reposar  alli 
O  adelante  pasare ; 
Mas  por  buscar  á  los  sayos 
Adelante  quiere  andaré. 
Del  pinar  salió  muy  preslo , 
Por  un  valle  fuera  á  entrare. 
Cuando  oyó  dar  un  gran  grito 
Temeroso  y  de  pesare , 
Sin  sat>cr  que  de  hombre  fuese, 
O  de  qué  pudiese  estare» 
( Solo  gran  dolor  mostraba , 
Otro  no  pudo  notare). 
De  que  se  turbó  el  marqoQS , 
Todo  espeluzado  se  hae ; 
Mas  aunque  viejo  de  dias , 
Empiézase  de  esforzare. 
Por  su  camino  delante 
Empieza  de  caminare : 
A  pié  va  que  no  á  caballo. 
El  caballo  va  á  dejare 
Porque  estaba  muy  cansado , 

Y  no  podía  bien  andaré. 
En  un  prado  que  alli  estaba 
Alli  le  fuera  á  dejare. 
Cuando  llegó  A  un  rio. 

En  medio  de  un  arénale 
Yido  un  caballero  muerto. 
Comenzóle  de  mirare : 
Armado  estaba  de  gnem 
A  guisa  de  peleare. 
Los  brazos  tenia  cortados. 
Las  piernas  otro  que  tale , 

Y  mas  adelante  un  poco 
Una  voz  sintió  hablare : 
—\  O  santa  María ,  señora , 
No  me  quieras  olvidare! 

A  ti  encomiendo  mi  alma , 
Plégate  de  la  guardare. 
En  este  trago  de  muerte 
Esfuerzo  me  quieras  daré, 
PueA  i  Ui&  UV%\ft,%  c»^v\^^& 
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Quieras  á  mi  eoniolare , 
T  al  la  precloto  H^o 
Por  mi  te  plega  ragara 
Qae  perdone  mis  pecados » 
Mi  alma  quiera  salvare.-^ 
€aaDdo  aquesto  oyó  el  marques 
Luego  se  fuera  apartare» 
ReTohrióse  el  manto  al  brazo , 
La  espada  fuera  á  sacare : 
Apartado  de!  camino 
Por  el  monte  fuera  A  entrare , 
Hacia  do  sintió  la  voz 
Empieza  de  caminare. 
Las  ramas  iba  cortando  (1) 
Para  la  vuelta  acertare , 
A  todas  partes  miraba 
Por  ?er  qué  cosa  serae ; 
El  camino  por  do  Iba 
Cubierto  de  sangre  estae. 
Yinole  grande  congoja , 
Todo  se  fué  á  demudare , 
Que  el  espirita  le  daba 
Sobresalto  de  pesare. 
De  donde  la  voz  oyera 
Muy  cerca  fuera  A  llegare : 
Al  pié  de  anos  altos  robles 
Yldo  un  caballero  estare 
Armado  de  todas  armas» 
Sin  estoque  ni  pu6ale. 
Tendido  estaba  en  el  saelo, 
No  cesa  de  se  quejare» 
Las  lAsUmas  que  decía 
Al  marques  hacen  llorare : 
Por  entender  lo  que  dice 
Acordó  de  se  acercare. 
Atento  estaba  estuchando 
Sin  bullir  ni  menearse. 
Lo  que  decía  el  caballero 
Bazon  es  de  lo  contare. 
—I  Dónde  estAs ,  sefton  mía  (9), 
Que  no  te  pena  mi  mate? 
De  mis  peqoeñas  heridas 
Compasión  solías  tomare. 
Agora  de  las  de  muerte 
No  tleoes  ningún  pesare. 
No  te  doy  calpa ,  señora , 
Que  descanso  en  el  hablare , 
MI  dolor»  que  es  muy  sobrado, 
Me  hace  desatinare. 


Tú  no  sabes  de  nü  nal 
NI  de  mi  angustia  mortale. 
Yo  te  pedi  la  licencia 
Para  mi  muerte  bascare; 
Pues  yo  la  hallé »  sefiora , 
A  nadie  debo  culpare , 
Cuanto  mas  A  ti»  mi  bien , 
Que  no  me  la  querías  daré ; 
Mas  cuando  mas  no  podiste , 
Bien  sentí  tu  gran  pesare 
En  la  fe  de  tu  querer» 
Según  te  ?i  demostrare. 
Esposa  mía  y  señora , 
No  cures  de  me  esperare , 
HasU  el  dia  del  Juicio 
No  nos  podemos  Juntare. 
SI  viviendo  me  quisiste , 
Al  morir  lo  has  de  mostrare , 
No  en  hacer  grandes  eslremos, 
Mas  por  el  alma  rogare. 
I O  mi  primo  Montesinos» 
InfSinte  don  Merlane ! 
Deshecha  es  la  compañía 
En  que  solíamos  andaré. 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme » 
No  os  cumple  ya  mas  buscare» 
Que  en  balde  trabajaréis , 
Pues  no  me  podréis  hallare. 
¡  O  esforzado  don  Renald9S » 
O  buen  paladín  Roldana » 
O  valiente  don  ürgel , 
O  don  Ricardo  Normante, 
O  marques  don  Oliveros » 
O  Durandarte  el  galano » 
O  archiduque  don  Estolfo, 
O  gran  duque  de  Milano  I 
¿Dónde  sois  todos  vosotros? 
¿No  venís  A  me  ayudare  ? 
I O  emperador  Cario  Magno» 
MI  buen  señor  naturale , 
Si  supieses  tú  mi  muerte» 
Cómo  la  barias  vengare  I 
Aunque  me  mató  tu  hijo , 
Justicia  quieras  guardare» 
Pues  me  mató  A  traición 
YIniéndole  acompañare. 
2  O  principe  don  Carloto ! 
¿Qué  ira  tan  desiguale 
Te  movió  sobre  tal  easo 


(I)  Acaso  de  aquí  tomó  Cervantes  la  idea  de 
lo  que  hizo  Sancho  cuando  se  apartó  de  D.  Qui- 
jote en  Sierra  Morena  para  poder  A  lu  vuelta 
hallar  el  camino  de  encontnrle.Qu^oUt  paru  1» 
cap.  0. 

(i)  Este  pasage  pone  Cervantes  en  boca  do 
don  ^u^ole  (parí.  I»  cap.  5)»  pero  sin  duda  de 


una  lección  mas  moderna »  como  puede  info- 
rirse  de  su  lenguaje,  y  dice : 


i  Dónde  tulkn ,  ■efiora  mía , 
Qae  no  te  daele  mi  mal  ? 
O  00  lo  Babee ,  aeiora , 
O  «res  falsa  y  desleal. 
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A  qaererme  asi  nutare, 
Rogáadome  que  Tlnleae 
CoDtigo  por  te  guardare  ? 
I O  desventurado  yo, 
Cómo  venia  sin  cofdare 
Que  tan  alto  caiíallero 
Pudiese  hacer  tal  maldade  I 
Pensando  venir  á  caza 
MI  muerte  vine  á  cazare. 
No  me  pesa  del  morir, 
Pues  es  cosa  naturale , 
Mas  por  morir  como  uraero 
Sin  merecer  ningún  male , 
T  en  tal  parte  donde  nunca 
La  mi  muerte  se  sabrae. 
I O  alto  Dios  poderoso. 
Justiciero  y  de  verdade ! 
Sobre  mi  muerte  Inocente 
Justicia  quieras  mostrare : 
Desta  Anima  pecadora 
Quieras  haber  piedade. 
I O  triste  reina  mi  madre  I 
Dios  te  quiera  consolare. 
Que  ya  es  quebrado  el  esp^o 
En  que  te  solías  mirare. 
Siempre  de  mi  reoelabaa 
Recebir  algún  pesare, 
Agora  de  aqni  adelante 
No  te  cumple  recelare. 
En  las  Justas  y  torneos 
Consejos  me  solías  daré, 
Agora  triste  en  la  muerte 
Aun  no  me  puedes  hablare. 
I O  noble  marques  de  Mantua  (i), 
MI  señor  tio  carnale  I 
¿  Dónde  estás  que  no  olí 
MI  doloroso  quejare? 
I  Qué  nueva  tan  dolorosa 
Os  será  y  de  gran  pesare 
Cuando  de  mi  oo  lapierdes 
NI  me  pudlerdes  hallare  1 
Hecistesme  heredero 
Por  vuestro  estado  heredare , 
Mas  vos  lo  habréis  de  ser  ralo , 
Aunque  sois  de  mas  adade. 
I O  mundo  desveaturado  t 
Nadie  debe  en  ti  fiare , 
Al  que  mas  sabido  tieaes 
Mayor  calda  haces  daré.— 
Estas  palabras  diclindo. 
No  cesa  de  sospirare 
Sosplros  muy  dolorosos 
Para  el  corazón  quebrare. 
Turbado  estaba  el  marques , 


No  pudo  mas  escuchare , 
El  corazón  se  le  aprieta. 
La  sangre  vuelto  se  le  líae. 
A  los  pies  del  caballero 
Junto  se  ruó  á  llegare ; 
Con  la  voz  muy  alterada 
Empezóle  de  hablare : 
—  ¿Qué  mal  tenéis ,  caballero  ? 
¿Queredes  me  lo  contare? 
¿  Tenéis  heridas  de  muerte 
O  tenéis  otro  algún  male?  — 
Cuando  lo  oyó  el  caballero 
La  cabeza  probó  aliare , 
Pensó  que  era  so  escudero , 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré ; 
—¿Qué  dices,  amigo  mío? 
¿Traes  con  quien  me  confesare? 
Que  ya  se  me  sale  él  alma , 
La  vida  quiero  acabare  : 
Del  cuerpo  no  tengo  pena , 
Que  el  alma  querría  salvare.-* 
Luego  le  entendió  el  marques 
Por  otro  le  fué  á  tomare  : 
Respondióle  muy  turbado , 
Que  apenas  pudo  hablare  : 
—Yo  no  soy  vuestro  criado  , 
Nunca  comí  vuestro  pane , 
Antes  soy  un  caballero 
Que  por  aqui  acerté  á  pasare  : 
Vuestras  voces  dolorosas 
Aqui  me  han  hecho  llegare 
A  saber  qué  mal  tenéis 
O  de  qué  es  vuestro  penare. 
Pues  que  catNillero  sois , 
Querades  vos  esforzare. 
Que  para  esto  es  este  mundo     « 
Para  bien  y  mal  pasare.  ' 

Decidme,  señor,  quién  sois 
T  de  qué  es  vuestro  male , 
Que  si  remediarse  puede 
Yo  os  prometoSíe  ayudare  : 
No  dudéis,  buen  caballero. 
De  decirme  la  verdade.— 
Tornara  en  si  Baldovinos, 
Respuesta  le  fué  á  daré  : 
— Muchas  mercedes,  señor. 
Por  la  buena  voluntóle ; 
Mi  mal  es  crudo  y  de  muerte , 
No  se  puede  remedlarie. 
Veinte  y  dos  heridas  tengo 
Que  cada  una  es  mortale } 
El  mayor  dolor  que  siento 
Es  morir  en  tal  lugare , 
Do  no  se  sabrá  mi  muerte 


(1)  Este  verso  y  el  «que  sigue  también  los  pone  Cervantes  con  lección  mas  moderna  en  el 
cap.  5,  part.  I,  del  Quij^U. 
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Para  poderse  fengare , 
Porque  me  han  maerto  A  traicton 
Sin  merescer  Dlnguo  roale. 
A  lo  que  habéis  preguntado 
Por  mi  re  os  digo  verdade , 
Que  á  mi  dicen  Baldovinos , 
Que  el  Franco  solian  llamare  : 
Hijo  soy  del  rey  de  Dacia , 
Ilijo  soy  suyo  carnale , 
Uno  de  los  doce  Pares 
Que  á  la  mesa  comen  pane. 
La  reina  doña  Ermellna 
Es  mi  madre  naturale , 
El  noble  marques  de  Mantaa 
Era  mi  lio  carnale , 
Hermano  era  de  mi  padre 
Sin  en  nada  discrepare  : 
La  linda  infanta  Sevilla 
Es  mi  esposa  sin  dudare  : 
Ha  me  herido  Garloto 
Su  hijo  del  emperante , 
Porque  él  requirió  de  amoreí 
A  mi  esposa  con  maldade  : 
Porque  no  le  dló  su  amor» 
Él  en  mi  se  fué  á  ?engare , 
Pensando  que  por  mi  muerte 
Con  ella  habla  de  casare. 
Hame  muerto  á  traición 
Viniendo  yo  á  le  guardare , 
Porqu'éi  me  rogó  en  París 
Le  viniese  acompañare 
A  dar  Gn  á  una  aventura 
En  que  se  quería  probare.. 
Quienquier  que  seáis ,  caballero , 
1^  nueva  os  plega  llevare 
De  mi  desastrada  muerte 
A  París,  esa  ciudade, 

Y  si  hacia  Parto  no  ftierdes» 
A  Mantua  la  iréis  A  daré , 
Qu*el  trabajo  que  ende  habréis 
Muy  bien  os  lo  pagarane , 

Y  si  no  quisierdes  paga 
Bien  se  os  agradecerae.— 
Cuando  aquesto  oyó  el  marques 
La  habla  perdido  hae , 

En  el  suelo  dio  consigo , 
La  espada  fué  arrojare» 
Las  barbas  de  lamí  cara 
Empezólas  de  arrancare , 
Los  sus  cabellos  muy  canos 
Comiénzalos  de  mesare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza 
En  pié  se  fué  A  levantare , 
Allegóse  ai  caballero 
Por  las  armas  le  quitare. 
Desque  le  quitó  el  almete 
Comenzóle  de  mirare  : 
Estaba  en  sangre  bañado , 


Con  la  color  muy  moríale , 
Estaba  desflgurado 
No  lo  podía  figurare , 
No  lo  podía  conoscer 
En  el  gesto  ni  el  hablare» 
Dudando  estaba ,  dudando 
Si  era  mentira  ó  verdade. 
Con  un  paño  que  traia 
La  cara  le  fué  á  limpiare ; 
Desque  le  hubo  limpiado 
Luego  conocido  lo  hae. 
En  la  boca  lo  besaba 
No  cesando  de  llorare , 
Las  palabras  que  decía 
Dolor  es  de  las  contare. 
—  ¡  O  sobrino  Baldovinos , 
Mi  buen  sobrino  carnale  I 
¿Quién  os  trató  de  esta  suerte  ? 
¿  Quién  os  trujo  á  tal  lugare? 
¿Quién  es  el  que  A  vos  mató 
Que  á  mi  vivo  fué  á  dejare? 
Mas  valiera  la  mi  muerte 
Que  la  vuestra  en  tal  edade. 
¿No  me  conocéis,  sobrino? 
¡  Por  Dios  queraisme  hablare  I 
Yo  soy  el  triste  marques 
Que  tio  soliadcs  llamare , 
Yo  soy  el  marques  de  Mantua 
Que  debo  de  reventare 
Llorando  la  vuestra  muerte 
Por  con  vida  no  quedare. 
¡  O  desventurado  viejo  I 
¿  Quién  me  podrá  conhortare  ? 
Qu'en  pérdida  tan  crecida 
Mas  dolor  es  consolare. 
Yo  la  muerte  de  mis  hijos 
Con  vos  podría  olvidare , 
Agora ,  mi  buen  señor, 
De  nuevo  habré  de  llorare. 
A  vos  tenia  por  sotnrioo 
Para  mi  estado  heredare , 
Agora  por  mi  ventura 
Yo  vos  habré  de  enterrare. 
Sobrino,  de  aqui  adelante 
Yo  no  quiero  vivir  mase  : 
Ven  ,  muerte ,  cuando  quisieres , 
No  te  quieras  retardare; 
Mas  al  que  menos  te  teme 
Le  huyes  por  mas  penare. 
¿Quién  le  llevarA  lai  nuevas 
Amargas  de  gran  pesare 
A  la  triste  madre  vuestra? 
¿Quién  la  podrá  consolare  ? 
Siempre  lo  oi  decir, 
Agora  veo  ser  verdade , 
Que  quien  larga  vida  vive 
Mucho  mai  ha  de  pasare  : 
Por  un  placer  muy  pequeño 


É   HISTÓRICOS. 


i7 


Pesares  ba  de  gustare.— 
Destas  palabras  y  otras 
No  cesaba  de  hablare , 
Llorando  de  los  sos  ojos 
Slo  poderse  conhortare. 
Esforzóse  Baldovinos 
Con  el  angustia  mortale , 
Cuando  conosció  A  su  tío 
Alivio  faera  á  tomare  : 
Tomóle  entrambas  las  manos , 
Muy  recio  le  ftié  apretare , 
Disimulando  bu  pena 
Comenzó  al  marques  A  hablare. 
—  No  lloredes ,  señor  tío , 
Por  Dios  no  queráis  llorare . 
Que  me  dais  doblada  pena 

Y  al  alma  hacéis  penare; 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo 
Es  por  mi  queráis  rogare , 

Y  no  me  desamparéis 
En  este  esquivo  lugare , 
Hasta  que  yo  haya  espirado , 
No  me  querades  dejare : 
Encomiándoos  á  mi  madre . 
Vos  la  queráis  consolare» 
Que  bien  creo  que  mi  muerte 
Sa  vida  habrá  de  acabare; 
Encomiéndoos  á  mi  esposa , 
Por  ella  queráis  mirare ; 

El  mayor  dolor  que  siento 
Es  no  le  poder  hablare. — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  escudero  fué  á  llegare  : 
Un  ermitaño  traia 
Que  en  el  bosque  Tué  á  hallare , 
Hombre  de  muy  santa  vida , 
Del  orden  sacerdotale. 
Cuando  llegó  el  ermitaño 
El  alba  queria  quebrare ; 
Esforzando  á  Baldovinos , 
Comenzóle  anKNiestare 
Que  olvidando  aqueste  mundo , 
De  Dios  se  quiera  acordare. 
A|)arte  se  fué  el  marques 
Por  dalles  mejor  logare , 
£1  escudero  á  otra  parle 
También  se  fuera  apartare  : 
El  marques  de  quebrantado 
Gran  sueño  le  fué  á  tomare. 
Confesóse  Baldovinos 
A  toda  su  votuntade. 
Estando  en  su  confesjon , 
Ya  que  queria  acabare , 
Las  angustias  de  la  muerte 
Comienzan  de  le  aquejare  : 
Con  el  dolor  que  sentía 
Una  gran  voz  fuera  A  daré  : 
Llama  A  su  tio  el  merques. 


I 


Comenzó  asi  de  hablare  : 

—  A  Dios ,  A  Dios ,  mi  buen  tio , 
A  Dios  os  queráis  quedare , 
Que  yo  me  voy  de  este  mondo 
Para  la  mi  cuenta  daré : 

Lo  que  os  ruego  y  encomiendo 
No  lo  queráis  olvidare  : 
Dadme  vuestra  bendición , 
La  mano  para  besare.  — 
Luego  perdiera  el  sentido , 
Luego  perdiera  el  hablare , 
Los  dientes  se  Ic  cerraron  , 
Los  ojos  vuelto  se  le  hane. 
Recordó  luego  el  marques , 
A  él  se  fuera  A  llegare , 
Muchas  veces  lo  bendice 
No  cesando  de  llorare. 
Absolvióle  el  ermitaño , 
Por  él  comienza  á  rezare , 
Y  A  cabo  de  poco  rato 
Baldovinos  fué  A  espirare. 
El  marques  de  verlo  asi 
Amortescldo  se  hae , 
Consuélalo  el  ermitaño» 
Muchos  ejemplos  le  dae  : 
El  marques  como  discreto 
Acuerdo  fuera  A  tomare, 
Pues  remediar  no  se  puede, 
A  haberse  de  conhortare. 
Lo  que  hacia  el  escudero 
LAslima  era  de  mirare , 
Rascuñaba  la  su  cara » 
Sus  ropas  rasgado  hae , 
Sus  barbas  y  sus  cabellos 
Por  tierra  los  va  A  lanzare. 
A  cabo  de  una  gran  pieza , 
Que  ambos  cansados  estañe. 
El  marques  al  ermitaño 
Comienza  de  preguntare : 

—  Pídoos  por  Dios ,  padre  honrado , 
Respuesta  me  queráis  daré  : 

¿  Dónde  estamos,  ó  en  qué  reino. 
En  qué  señorio  ó  lugare? 
¿Cómo  se  llama  esta  tierra? 
¿Cuya  es,  y  A  qué  mandare ?-' 
El  ermitaño  responde  :    , 

—  Pláceme  de  voluniadc  : 
Debéis  de  saber,  señor. 
Que  esta  tierra  sin  poblare 
Otro  tiempo  fué  poblada . 
Despoblóse  por  gran  male. 
Por  batallas  muy  crueles 
Que  hubo  en  la  cristiandade  : 
A  esta  llaman  la  Floresta 
Sin  ventura  y  de  pesare. 
Porque  nunca  caballero 

En  ella  acaeció  entrare 

=1 
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O  desastre  desiguale. 

Esta  tierra  es  del  marques 

De  Blanlua ,  la  gran  ciudade , 

Hasta  Mantua  son  cien  millas 

Sin  poblado  ni  lugare, 

Sino  sola  una  ermita 

Que  á  seis  millas  de  aqui  estae , 

Donde  yo  hago  mi  vida 

Por  del  mundo  me  apartare  : 

£1  mas  cercano  poblado 

A  veinte  millas  estae , 

Es  una  villa  cercada 

Del  ducado  de  Milane  : 

Ved  lo  que  queréis ,  señor. 

En  que  yo  os  pueda  ayudare . 

Que  por  servicio  de  Dios 

Lo  haré  de  voluntade , 

T  por  vueslro  acatamicnlo , 

Y  por  hacer  caridade.— 

El  marques  que  aquesto  oyera 

Comenzóle  de  rogare 

Que  no  recibiese  pena 

De  con  el  cuerpo  quedare , 

Mientras  él  y  el  escudero 

El  caballo  van  buscare 

Que  alli  c«rca  habla  dejado 

En  un  prado  á  descansare. 

Piúgole  al  ermitaño 

Alli  haberlos  de  esperare  : 

El  marques  y  el  escudero 

El  caballo  van  buscare , 

Por  el  camino  do  iban 

Comenzóle  á  preguntare  : 

"^  Digasme ,  bneu  escudero , 

Si  Dios  te  quiera  guardare, 

¿  Qué  venia  tu  señor 

Por  esta  tierra  bu>care , 

T  por  qué  causa  lo  han  muerto, 

Y  quién  le  fuera  i  muiare  ?— 
Respondióle  el  escudero , 
Tal  respuesta  ie  fué  á  daré  : 
— Por  la  fe  que  debo  á  Dios 
To  no  lo  puedo  pensare , 
Porque  no  lo  sé  •  señor ; 

Lo  que  vi  os  quiero  contare. 
Estando  dentro  en  Paria 
En  cortes  del  emperante, 
El  principe  don  Cariólo 
A  mi  señor  envió  á  llamare  ; 
Estuvieron  en  secreto 
Todo  el  dia  en  su  hablare , 
Cuando  la  noche  cerró 
Ambos  se  fueron  armare. 
Cabalgaron  á  caballo , 
Salieron  de  la  ciudade 
Armados  de  todas  armas 
A  guisa  de  peleare ; 
Vo  saíl  con  Baldovinos 


Y  con  don  Carloto  un  page  : 
A^  hulK)  quince  días 
Salimos  de  la  ciudade. 
Luego  cuando  aqui  llegamos 
A  este  bosque  de  pesare , 
Mi  señor  y  don  Carloto 
Mandaron  nos  esperare : 
Solos  se  entraron  los  dos 
Por  aquel  espeso  valle ; 
El  page  estaba  cansado , 
Gran  sueño  ie  fué  á  tomare . 
Yo  pensando  en  Baldovinos 
No  podia  reposare. 
Apárteme  del  <-amino , 
En  un  árbol  fui  ¿  pujare, 
A  todas  partes  miraba 
Cuando  los  verla  tornare. 
A  cabo  de  un  grande  rato 
Caballo  oi  relinchare , 
Vi  venir  tres  caballeros. 
Mi  señor  no  vi  tornare  : 
Vcniau  bañados  en  sangre  . 
Lnego  vi  mala  señale; 
El  uno  era  don  Carioto . 
Los  dos  no  pudo  notare ; 
Con  gran  miedo  que  tenia 
No  les  osé  preguntare 
Dó  quedaba  Baldovinos , 
Dó  le  fueran  A  dejare  : 
Mas  abájeme  del  árbol , 
Entré  por  aquel  pinare; 
Desque  los  vi  trasponer. 
Yo  comencé  de  buscare 
A  mi  señor  Baldovinos, 
Mas  no  lo  podia  hallare  : 
El  rastro  de  los  caballos 
No  dejaba  de  mirare. 
A  la  entrada  de  un  llano, 
Al  |)asar  de  un  arénale, 
Vi  huella  de  otro  caballo . 
La  cual  me  pareció  niale ; 
Vi  mucha  sangre  por  tierra , 
De  que  me  fuiá  espantare. 
En  la  orilla  del  rio 
El  caballo  fui  á  hallare. 
Mas  adelante  no  mucho 
A  Baldovinos  vi  estare , 
Boca  abajo  estaba  en  tierra 
(Ya  casi  quería  espirare). 
Todo  cubierto  de  sangre , 
Que  apenas  podía  hablare. 
Lcvantáralo  do  tierra , 
Comeneéle  de  limpiare , 
Por  senas  mo  demandó 
Confesor  fuese  á  buscare. 
Esto  es ,  noble  señor. 
Lo  que  sé  desle  gran  male.— 
En  estas  cosas  hablando 
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El  caballo  van  toiMire , 
Cabalgó  en  él  el  marquM, 

Y  á  las  ancas  le  Hié  á  tomare ; 
A  do  quedó  el  ermitaño 
Presto  tornado  se  bañe. 
Desque  hablaron  un  rato 
Acuerdo  van  ¿  tomare     •• 
Que  se  fuesen  á  la  ermita , 

Y  el  cuerpo  allá  lo  llevare. 
Pónenlo  encima  el  caballo , 
Nadie  quiso  ca  taiga  re» 

El  ermitaño  los  guia , 
Comienzan  de  caminare , 
Llevan  vía  de  la  ermita 
Aprisa  y  no  de  vagare. 
Desque  allá  hubieron  llegado 
Van  el  cuerpo  desarmare , 
Quince  lanzadas  tenia  , 
Cada  una  era  mortale , 
Que  de  la  menor  de  todas 
Ninguno  podría  escapare. 
Cuando  asi  lo  vM  el  marques 
Traspasóse  de  pesare , 

Y  á  cabo  de  una  gran  pieza 
Un  gran  sosplro  fué  á  daré. 
Entró  dentro  en  la  capilla , 
De  rodillas  se  fué  á  hincare , 
Puso  la  mano  en  un  ara 
Que  estaba  sobre  el  altare . 

Y  en  los  pies  de  un  cruciGJo 
Jurando ,  empezó  de  hablare  r 
—  Juro  por  Dios  poderoso  (1) , 
Por  santa  Alaria  su  madre , 

Y  al  santo  sacramento 
Que  aqui  suelen  celebrare  . 
De  nunca  peinar  mis  canas. 
Ni  las  mis  barbas  cortare , 
De  no  vestir  otras  ropas 

Ni  renovar  mi  calzare. 
De  no  entrar  en  poblado  . 
Ni  las  armas  me  quitare 
(Si  no  fuere  una  hora 
Para  mi  cuerpo  limpiare) , 
De  no  comer  eo  manteles, 
Ni  á  mesa  me  asentare , 
Hasta  matar  á  Car  loto 
Por  justicia  ó  peleare , 
O  morir  en  la  demanda 
Manteniendo  la  veráade , 

Y  si  Justicia  me  niega 
Sobre  esta  tan  gran  maldtde , 
De  con  mi  estado  y  persona 
Contra  Francia  guerreare , 

Y  manteniendo  la  guerra 
Morir  ó  vencer  sin  pare ; 

Y  por  este  Juramento 


Prometo  de  do  enterran; 
El  cuerpo  de  Baldovioos 
Hasta  su  muerte  vengare.— 
De  que  aquesto  hubo  jurado 
Mostró  no  sentir  pesare ; 
Rogando  está  al  ermitaño 
Que  le  quisiese  ayudare 
Para  llevar  aquel  cuerpo 
Al  mas  cercano  tugare. 
El  ermhaño  piadoso 
Su  bestia  le  fué  á  dejare , 
Amortajaron  el  cuerpo. 
En  ella  lo  van  á  posare . 
Con  armas  de  Batdovinos 
El  marques  se  fué  á  armare : 
Cabalgara  en  su  caballo , 
Comienza  de  caminare. 
Camino  van  de  la  villa 
Que  arriba  oistes  nombrare . 
Con  él  iba  el  ermitaño 
Por  el  camino  mostrare. 
Antes  que  á  la  villa  lleguen 
Una  abadía  van  hallare 
De  la  orden  de  san  Bernardo 
Que  en  una  montaña  estae , 
A  la  bajada  de  un  puerto 

Y  á  la  entrada  de  un  logare. 
Allá  se  fué  el  marques 

Y  alti  acordó  quedare 
Por  estar  mas  encubierto 

Y  el  cuerpo  en  guarda  dejare , 
Hasta  hacelle  un  ataúd 

Y  habello  de  embalsamare. 
Al  ermitaño  rogaba 
Dineros  quiera  tomare. 
Desque  dineros  no  quiso 
Sus  ricas  joyas  le  dae  : 

No  quiso  ninguna  cosa , 

Su  bestia  fué  á  demandare , 

Despidióse  del  marques, 

A  Dios  le  fué  á  encomendare : 

Después  de  ser  despedido 

Para  su  ermita  se  vae ; 

Por  el  camino  do  vuelve 

A  mochos  topado  bao 

Que  al  marques  iban  buscando , 

Llorando  por  le  hallare. 

Muchos  por  él  preguntaban , 

Las  señales  ciertas  dañe , 

Por  las  señas  que  le  dieron 

Él  conocido  lo  hae, 

Y  á  lodos  les  respondía  : 

—  Yo  os  digo  cierto  verdadc. 
Que  un  hombre  de  tales  senas , 
Que  no  sé  quién  es  ni  cuale, 
Dos  aias  ha  que  le  acompaño 


[i)  Este  es  el  jurameoto  que  recuerda  CervanVc*  oiv  e\  t^v-  \^ ,  v^\\^\  ^A  ^>v».VyA* 
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Sin  saber  adonde  vae : 
Dcjélo  en  un  abadfa 
Que  dicen  de  Floresvalle» 
Con  un  calMllero  muerto 
Que  acaso  fuera  á  hallare : 
Si  allá  queréis  ir,  señores. 
Halla  réislo  de  vcrdade. 

II.  —  8E?(TENCIA 
DADA  COÜTRA  DOM  CARLOTO. 

( Anónimo. ) 

En  el  nombre  de  Jesús 
Que  todo  el  mundo  ha  formado, 

Y  de  la  Virgen  su  madre . 
Que  de  niño  lo  ha  criado : 
Nosotros  Dardin  Dardeíia, 
Delfln  en  Francia  llamado; 
Don  Alberto  j  don  Rcinero» 
De  tres  estados  nombrado , 
£1  conde  de  Flandes  viejo , 
Consejero  delegado , 

Con  el  duque  de  Borgoúa , 
El  primero  en  el  juzgado , 
Con  el  buen  duque  don  Carlos , 
El  regente ,  el  sargentado. 
Con  el  duque  de  Borbon 
Don  (irlmalte  ,  fiel  cuñado 
Del  muy  alto  emperador. 
Con  la  su  hermana  casado ; 
El  buen  viejo  don  Beltrane 
Con  el  conde  de  Foyiauo , 

Y  el  conde  don  Galalon 
Con  el  duque  de  Bibiano , 
Con  el  duque  de  Saboya , 
Que  venturas  ha  buscado , 
Con  el  duque  de  Ferrara 
Don  Arnao,  el  gran  Bastardo, 
El  almirante  Guarinos , 

En  los  mares  estimado ; 
Don  Renaldos  de  Belanda , 
Condestable  diputado 
En  el  lugar  y  mandar 
Del  sumo  emperador  Cario : 
Todos  juntos  en  consejo 

Y  acuerdo  deliberado, 
Vista  la  requisición 

Qu'el  buen  marques  nos  ha  dado , 
Vista  también  la  demduda 
Qu*e1  mesmo  ha  procesado. 
Vistas  todas  las  respuestas 
Que  don  Carloto  ha  enviado , 
£1  proceso  todo  entero 
Con  gran  fe  tiesa  mi  nado. 
Lo  que  venia  de  justicia 

Y  de  derecho  mirado , 
Ni  al  uno  pur  el  otro 

El  derecho  no  quitndn . 


Teniendo  á  Dios  en  la  piensa 

Y  en  los  ojos  presentado ; 
Visto  que  claro  paresce 
Por  lo  que  se  ha  alegado , 
Que  según  la  ley  divina 
Quien  mata  ha  de  ser  matado. 
Con  cuchiffA6  sin  cuchillo 

A  tal  acto  ejercitado ; 

Y  visto  que  traición 
Don  Carloto  ba  intentado 
En  matar  á  Baldovinos 
En  un  bosque  despoblado. 
Según  que  claro  se  muestra 
Por  la  confesión  que  ha  dado 
Don  Carloto  á  la  demanda 
Qu*el  marques  ha  presentado; 
Visto  que  punto  por  punto 

El  delito  ha  confesado 
Por  la  pena  del  tormento. 
Aunque  lo  habla  negado ; 

Y  visto  que  nada  obsta 
Qu*él  le  haya  sojuzgado 
A  la  real  audiencia , 

Pues  que  le  han  perdonado : 
Lo  que  viene  de  justicia , 
Nada  otro  no  mirado. 
Por  esta  nuestra  sentencia , 
Cada  cual  bien  informado 
Del  hecho  de  la  verdad. 
Según  que  se  ha  confesado , 
Condenamos  á  Carloto : 
Primero ,  á  ser  arrastrado 
Por  el  campo  y  por  la  arena 
Por  un  rociu  mal  domado : 
Después  de  lo  cual  queremos 
Que  sea  descabezado 
En  un  alto  cadahalso , 
Do  pueda  ser  bien  mirado 
De  fuera  de  la  ciudad 
Por  donde  será  llevado ; 
Después  de  lo  cual  cumplido , 

Y  aquesto  ser  acabado , 
Le  corten  manos  y  plés 
Porque  quede  mas  pagado , 

Y  después  de  aquesto  hecho 
Que  sea  descuartizado : 

Lo  cual  cumplido ,  queremos 

Sea  un  ediOcio  obrado 

De  piedra  muy  bien  labrada 

Y  de  canto  bien  picado. 
Que  sea  en  lo  venidero 
Memoria  de  lo  pasado 
Del  caso  de  Baldovinos 

Y  de  cómo  fué  vengado.  — 
Don  Carloto  temeroso , 
Aunque  era  muy  esforzado , 
Tremccióse  cuando  oyó 

Lo  que  se  ha  publicado. 
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Esrorzóse  cuanto  podo » 
Una  pluma  ha  demandado ; 
Diéronle  Unta  y  papel , 
Una  carta  ba  ordenado ; 
Con  un  page  que  allf  estaba 
A  don  Roldan  la  ha  enviado. 
Nadie  sabe  Jo  que  envía , 
Para  yello  se  ha  apartado 
Don  Roldan ,  leyó  la  carta  > 
Todo  se  ha  alterado : 
Él  de  cierto  bien  quisiera 
Dar  remedio  en  lo  rogado. 
Doloroso  y  pensativo 
Un  poco  tiempo  ba  quedado , 
Duda  si  debe  hacer 
Lo  que  le  Tué  suplicado , 
O  si  deba  dar  desvio 
A  lo  que  le  es  recitado : 
Hallóse  puesto  en  gran  duda , 
En  gran  estrecho  y  cuidado ; 
El  amor  dice  que  haga , 
£1  temor  teme  el  mandado 
Dése  sumo  emperador 
Que  al  marques  ha  asegurado : 
Mas  al  fin  quiere  la  sangre 
Perder  por  la  sangre  estado. 
Delibera  hacer  respuesta 
Que  no  esté  atemorizado, 
Que  con  parientes  y  amigos 
£1  saldrá  al  campo  armado 
Con  el  deseo  de  perder 
La  vida ,  ó  ser  remediado. 
Sin  que  gran  rato  pasase 
Fué  don  Cariólo  inrormado 
De  lo  que  ordena  Roldan , 
De  lo  que  fué  algo  gozado ; 
Quiérelo  disimular, 
Mas  no  pudo  ser  celado. 
Allégase  el  condestable, 

Y  el  papel  le  ha  tomado  : 
Leído  que  fué  el  papel , 
Por  París  se  ba  divulgado 
Que  don  Roldan  hace  gente 

Y  que  ejército  ha  juntado. 
^£1  emperador  lo  sabe, 
Al  marques  ba  avisado. 
Manda  poner  á  Carloto 
Apercibido  recaudo. 
Pregonan  por  la  ciudad 
De  que  nadie  sea  osado. 
So  pena  perder  la  vida , 
De  al  otro  dia  ir  armado. 
A  Roldan  envió  ¿  decir 
Que  solo  no  sea  osado 

De  mas  estar  en  París 
Hasta  un  año  pasado , 
So  ¡lena  de  ser  traidor 

Y  por  traidor  publicado. 


El  marques,  qu*el  caso  tiente, 
A  Reinaldos  ba  enviado 
Que  á  otro  dia  amaneciendo 
Sea  sin  falta  llegado 
A  las  puertas  de  París 
Cun  tres  mil  hombres  d'estado; 
De  caballo  lleve  mil , 

Y  que  no  sea  mudado 
Hasta  tanto  que  Carloto 
£n  medio  será  tomado , 

Y  en  el  cadahalso  sea  puesto 
Para  que  fué  sentenciado, 

Y  que  á  cualquiera  que  venga 
Defienda  lo  encomeiidado. 
Otro  dia  de  mañana 

Todo  asi  fué  acabado. 

Ya  sacaban  á  Carloto 

Con  fierros  muy  bien  ferrado, 

Los  pregoneros  delante 

Su  gran  maldad  publicando : 

Cuando  fueron  á  la  puerta , 

Don  Reinaldos  lo  ha  tomado , 

Y  en  medio  toda  su  gente 
Lo  ha  bien  a|>osentado. 
Cuando  están  en  el  lugar 
Do  ha  sido  sentenciado , 
Delante  toda  París 

Fué  todo  ejecutado. 
Según  que  por  la  sentencia 
Fué  proveído  y  mandado. 
Asi  murió  don  Cariólo, 
Quedando  alevosado , 

Y  Baldovínos  viviendo , 
Aunque  murió ,  muy  honrado. 

III.  —  (anónimo.) 

Grande  estruendo  de  campanas 
Por  todo  París  habia , 
Su  doloroso  sonido 
Las  piedras  entristecía 
Por  muerte  de  un  caballero, 
Baldovínos  se  decía , 
Uno  era  dolos  doce, 

Y  de  reyes  descendía. 
Ya  lo  llevan  á  enterrar 

Con  gran  pompa  en  demasía. 
Grandes  mortajas  y  lutos. 
Mucha  gente  le  seguía. 
El  gran  número  de  hachas 
Vence  la  lumbre  del  dia , 
Cien  pagcs  cabe  la  tumba 
Que  le  lleva  compañía ; 
Muchos  duques,  muchos  condes. 
Muy  grande  caballería. 
Cantándole  va  responsos 
Infinita  clerecía ; 
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Por  presbítero- venia , 
El  arzobispo  de  Milán 
De  diácono  servia , 
Por  subdíácono  de  ellos 
£1  obispo  de  Aui  venia. 
Allá  en  San  Juna  de  Letrau 
£1  aparato  se  bada 
De  una  rica  sepultura 
Que  á  las  del  mundo  esccdla. 
Toda  era  de  piedra  jaspe 
T  hermosa  mazoueria , 
T  unas  columnas  de  mármol 
En  donde  se  sostcnia. 
Hechas  pues  ya  las  obsequias 
Como  á  él  pertenecía , 
Ciñenle  estoque  durado 
De  muy  gran  precio  y  valla ; 
Métenle  yelmo  muy  rico 
De  Infinita  pedrería ; 
En  hábito  militar, 

Y  armado  por  esta  vía, 
Lo  meten  en  el  sepulcro , 
Gomo  usarse  solía ; 
Quedando  el  cuerpo  con  Tama , 
Con  gloria  el  alma  subia. 

ROMAIfCE  DEL  CO^DE  CLAROS 
DE  M0?iTALTAIf. 

{Anónimo.) 

Media  noche  era  por  hilo  (1)» 
Los  gallos  querían  cantar. 
Conde  Claros  por  amores 
No  podía  reposar : 
Cuando  muy  grandes  sospiros 
Que  el  amor  le  hacia  dar, 
Porque  amor  de  Claranitia 
No  le  deja  sosegar ; 
Cuando  vino  la  mañana 
Que  queria  alborear, 
Sallo  diera  de  la  cama , 
Que  parece  un  gavilán. 
Toces  da  por  el  palacio 

Y  empezara  de  llamar : 

—  Levantaos,  mi  camarero. 
Dadme  vestir  y  calzar.  — 
Presto  estaba  el  camarero 
Para  habérselo  de  dar. 
Diérale  calzas  de  grana , 
Borceguis  de  cordobán , 
Diérale  Jubón  de  seda 
Aforrado  en  zarzanan , 
Diérale  un  manto  muy  rico 
Que  no  se  puede  apreciar. 


Trecientas  piedras  preciosas 
Al  rededor  del  collar, 
TrAcle  un  rico  caballo 
Que  en  la  corte  no  hay  su  par. 
Que  la  silla  con  el  Treno 
Bien  valia  una  dudad , 
Con  trecientos  cascabeles 
Al  rededor  del  pelral; 
Los  ciento  t-ran  de  oro , 

Y  los  ciento  de  metal , 

Y  los  ciento  son  de  plata 
Por  los  sones  concordar. 
Ihase  para  el  palacio , 
Para  el  palacio  real , 

Y  á  la  infanta  Cliiranlúa 
Allí  la  fuera  á  hablar  : 
Trecientas  damas  con  ella 
La  iban  á  acompañar. 
Tan  linda  va  Clarauiña , 
Que  á  todos  hace  |)onar. 
Conde  Claros  que  la  vido 
Luego  va  á  descabalgar, 
De  rodillas  en  el  suelo 
Le  comenzó  de  hablar  : 

—  Mantenga  Dios  á  tu  alteza. 

—  Conde  Claros,  bien  vengáis.  — 
Las  palabras  que  prosigue 
Eran  para  enamorar. 

—  Conde  Claros ,  cunde  Claros , 
£1  señor  de  Montalvan , 

¡  Cómo  habéis  hermoso  cuerpo 
Para  con  moros  lidiar!  — 
Respondiera  el  conde  Claros, 
Tal  respuesta  le  Tué  á  dar : 

—  Mejor  le  tengo ,  señora , 
Para  con  damas  holgar. 

Si  yo  08  tu\iera  esta  noche , 
MI  señora ,  á  mi  mandar, 
Querría  la  otra  mañana 
Con  cient  moros  pelear, 

Y  si  á  todos  no  venciese 
Que  me  mandasen  matar. 

—  Calledcs,  conde,  calledes, 

Y  no  os  queráis  alabar : 
£1  que  quiere  servir  damas 
Asi  lo  suele  hablar, 

Y  al  entrar  en  las  batallas 
Bien  se  saben  eseusar. 

—  Si  no  lo  creéis ,  sí*ñora , 
Por  las  obras  se  verá : 
Siete  años  son  pasados 
Que  os  empecé  de  amar. 
Que  de  noche  yo  no  duermo , 
Ni  de  dia  puedo  holgar. 


(1)  Así  empieza  el  cap.  9,  parte  II  del  Quijote.  Para  empezarlo  sin  dinla  luvo  presen 
CervMn/eí  el  primer  weno  de  esto  romance. 
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—  Siempre  os  preciasles ,  eonde , 
De  las  damas  os  barltr : 

Mas  déjame  ir  á  los  baños , 
A  los  baños  á  bañar, 
Caando  yo  sea  bañada 
Estoy  i^  vuestro  mandar.  — 
Respondiéralc  el  buen  conde , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Bien  sat>edes  vos,  señora , 
Que  soy  cazador  real ; 
Caza  que  tengo  en  la  mano 
Nunca  la  puedo  dejar.  — 
Tomárala  por  la  mano , 

Y  para  un  vergel  se  van , 
A  la  sombra  de  un  ciprés 

Y  debajo  de  un  rosal 


Mas  fortuna  qne  es  adversa 
A  placeres  y  i  pesar 
Trujo  allf  un  cazador. 
Que  no  debía  pasar. 
Detras  de  una  podenca , 
Que  rabia  debía  matar. 
Yido  estar  al  eonde  Clarof 
Con  la  infanta  á  lindo  bolgar  : 
El  conde  cuando  lo  vido 
Empezóle  de  llamar. 

—  Ven  acá  tú .  el  cazador, 

Y  Dios  te  guarde  de  mal : 
De  todo  lu  que  has  visto 
Que  nos  guardes  poridad ; 
Daréte  mil  marcos  de  oro, 

Y  si  mas  quisieres ,  mas ; 
Casarte  he  con  una  doncella 
Que  era  mi  prima  carnal ; 
Darte  he  en  arras  y  en  dote 
La  villa  de  Montalvan, 

De  otra  parte  la  infanta 
Mucho  mas  te  puede  dar.  — 
£1  cazador  sin  ventura 
No  les  quiso  esouchar, 
Vase  para  ios  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

—  Manténgate  Dios ,  el  rey, 

Y  á  tu  corona  real : 
Una  nueva  yo  te  traigo 
Doiorosa  y  de  pesar : 

No  te  cumple  traer  corona 
Ni  en  caballo  cabalgar; 
La  corona  de  la  cabeza 
Bien  te  la  puedes  quitar. 


Si  tal  deshonra  codoo  esta 
La  hubieses  de  comportar, 
Que  he  hallado  la  Infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
Besándola  y  abrazándola 
En  vuestro  huerto  retí. 


El  rey  con  muy  grande  enojo 
Mandó  al  cazador  matar. 
Porque  había  sido  osado 
De  tales  nuevas  llevar. 
Mandó  llegar  alguaciles 
Apriesa ,  no  de  vagar  : 
Mandó  armar  quinientos  homt>res 
Que  lo  hayan  de  acompañar 
Para  que  prendan  ai  conde 

Y  le  hayan  á%  tomar, 

Y  mandó  cetrar  las  puertas , 
Las  puertas  de  la  ciudad. 

A  las  puertas  de  palacio 
Allá  le  fUeron  á  bailar : 
Preso  llevan  al  traen  conde 
Con  mucha  riguridad , 
Unos  grillos  á  los  pies 
Que  bien  pesan  un  quintal ; 
Las  esposas  á  las  manos , 
Que  era  dolor  de  mirar, 
Una  cadena  á  su  cuello 
Que  de  hierro  era  el  collar ; 
Cabálganle  en  una  muía 
Por  mas  deshonra  le  dar : 
Metiéronle  en  una  torre 
De  muy  gran  escuridad  : 
Las  llaves  de  la  prisión 
El  rey  las  quiso  llevar, 
Porque  sin  licencia  suya 
Nadie  le  pudiese  hablar. 
Por  él  rogaban  los  grandes 
Cuantos  en  la  corte  están , 
Por  él  rogaba  Oliveros, 
Por  él  rogaba  Roldan , 

Y  ruegan  los  doce  pares 
De  Francia  la  natural ; 

Y  las  monjas  de  Sant'Ana 
Con  las  de  la  Trinidad  (1) 
Llevaban  un  crucifljo 
Para  el  rey  poder  rogar  : 
Con  ellas  va  el  arzobispo 

Y  un  perlado  y  cardenal , 
Mas  el  rey  con  grande  enojo 
A  nadie  quiso  escuchar. 
Antes  de  muy  enojado 
Sus  grandes  mandó  llamar : 


(l)lfeaquÉ  un  aiuu'roninno :  Garlo  Magno  I   iriniuria  se  fundó  on  el  prlmAC  %<^<&&^^V^- 
floreció  en  el  ligio  VIII  y  IX,  y  la  religión  I  t^Vo  WVV. 
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Cuando  ya  los  tuvo  Juntos 
Empezóles  de  hablar : 

—  Amigos  é  hfjos  míos , 
A  lo  que  os  hice  llamar. 

Ya  sabéis  que  el  conde  Claros , 
El  señor  de  Monta  1  van , 
De  niño  70  le  he  criado 
Hasta  ponello  en  edad , 

Y  le  be  guardado  su  tierra . 
Que  su  padre  le  fué  á  dar, 
£1  que  morir  no  debiera , 
Reinaldos  de  Montalvan , 

Y  por  hacello  mas  grande , 
De  lo  rolo  le  quise  dar. 
Hiccle  gobernador 

De  mi  reino  natural : 
Él  por  darme  galardón 
Mirad  en  qué  Tué  á  tocar. 
Que  quiso  forzar  la  infantil , 
Uya  mia  natural. 
Hombre  que  lo  tal  comete 
¿Qué  sentencia  le  han  de  dar  ?  — 
Todos  dicen  á  una  voz 
Que  lo  hayan  de  degollar ; 

Y  asi  la  sentencia  dada 

El  buen  rey  la  fué  ú  Armar. 
L*arzoblspo  qu*esto  viera 
Al  buen  rey  fué  á  hablar. 
Pidiéndole  por  merced 
Licencia  le  quiera  dar 
Para  ir  á  ver  al  conde 

Y  su  muerte  denunciar. 

—  Pláceme,  d(Jo  el  buen  rey, 
Pláceme  de  voluntad , 

Mas  con  esta  condición , 
Que  solo  habéis  de  andor 
Con  aqueste  pagccico 
Que  le  va  ¿  acompañar.  — 
Cuando  vldo  estar  al  conde 
En  su  prisión  y  pesar. 
Las  palabras  que  le  dice 
Dolor  eran  de  escuchar. 


—  Pésame  de  voi,  el  conde  (1). 
Cuanto  me  puede  pesar. 

Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
La  desastrada  calda 
De  vuestra  suerte  y  ventura , 

Y  la  nueva  á  mi  venida , 
Sabed  que  hace  mi  vida 
Blas  triste  que  la  tristura ; 
De  forma  que  no  sé  donde 
Pueda  yo  placer  cobrar ; 

Y  como  á  vos  no  se  esconde , 
De  vos  nic  pesa ,  buen  conde , 
Porque  asi  os  quieren  matar. 
Los  como  vos  esforzados , 
Para  las  adversidades 

Han  de  estar  aparejados , 
Tanto  á  sufrir  los  cuidados , 
Como  las  prosperidades ; 
Pues  el  primero  no  fuistes 
Vencido  por  t>ien  amar, 
No  temáis  angustias  tristes , 
Que  los  yerros  que  heclstes 
Dignos  son  de  perdonar. 
Por  vos  he  rogado  al  rey. 
Nunca  me  quiso  escuchar. 
Antes  ha  dado  sentencia 
Que  os  hayan  de  degollar ; 
Yo  os  lo  dije  bien ,  sobrino , 
Que  os  dejásedcs  de  amar. 
Que  el  que  á  las  mugercs  ama 
Ata]  galardón  le  dan. 
Que  haya  de  morir  por  ellas 

Y  en  las  cárceles  penar.  — 
Respondió  presto  el  buen  conde 
Con  esfuerzo  singular : 

—  Calledes  por  Dios ,  mi  tio , 
No  me  queráis  enojar, 
Quien  no  ama  las  mugeres 
No  se  puede  hombre  llamar; 
Mas  la  vida  que  yo  tengo 
Por  ellas  quiero  gastar.  — 


{%)  De  casi  todos  los  romances  antiguos  histó- 
ricos hay  alguiuts  trozos  que ,  ó  por  mejor 
hechos  ,  ó  por  mas  populares  ,  han  servido  de 
tema  para  liacer  otros  y  para  las  glosas  de  ios 
poetas.  A  este  trozo  del  presente  romance  ba 
servido  de  tema  otro  mucho  mas  aiitif^uo  , 
quizá  del  siglo  XIV,  que  svi  baila  inserto  en  el 
cancionero  generai,  impreso  en  folio  cu  Va- 
lencia el  año  13H,  y  dice  asi  : 

Posóme  de  f<H  ,  el  ronde. 
Porque  asi  os  qulrren  mnlar, 
I'orquo  el  yf-rro  que  liclsie 
Nou  ru(>  murho  de  riilpnr, 
Que  lo> ) ortos  pur  duiurcN 
Dijliioü  Mil  <lu  perdonar- 
Supi/qiH'  por  voi>  a¡  ri-y 


Que  05  mandase  delibrar, 
Mas  el  rcr  roo  grande  euojo 
Nou  me  quisiera  escurhar. 
Que  la  senleuLla  }a  dada 
No  le  pudla  revorar, 
fue*  dormlsteií  ron  la  Infaala 
Habiéndola  de  guardar. 
Mas  os  vallera ,  Mbrlno , 
De  las  damas  non  curar. 
Que  quien  mas  fore  por  ellas 
Tal  e^pera  de  ali'nnzjr. 
Que  de  muerto  u  de  perdido 
Mn|!unu  puede  esrupnr ; 
Que  llnnrxa  de  niUKeriw 
Non  pucile  mucho  durar. 
"  Que  tales  palahriis,  Uo, 
Non  lay  puedo  romporlnr. 
Quiero  mas  morir  por  ella-; 
Que  Tlvlr  sin  las  mirar. 


É  HISTÓRICOS; 


25 


Respondióle  el  pagecioo , 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 

—  Goode ,  bien  aventurado 
Siempre  os  deben  de  llamar. 
Porque  muerte  tan  honrada 
Por  vos  babia  de  pasar : 

Mas  envidia  be  de  vos,  conde  (1), 
Que  mancilla  ni  pesar : 
Mas  quisiera  ser  vos,  conde. 
Que  el  rey  que  os  manda  matar, 
Fbrquc  muerte  tan  honrada 
Por  mi  hubiese  de  pasar. 
Llama  yerro  la  fortuna 
Quien  no  la  sabe  gozar, 
Que  la  priesa  del  cadahalso 
Yos ,  conde ,  la  debéis  dar ; 
Si  no  es  dada  la  sentencia , 
Vos  la  debéis  de  Armar.  — 
El  conde  cuando  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
~  Por  Dios  te  ruego ,  page , 
En  amor  de  caridad , 
Que  vais  á  la  princesa 
De  mi  parte  &  le  rogar. 
Que  suplico  á  la  su  alteza 
Que  ella  me  salga  á  mirar. 
Que  en  la  hora  de  mi  muerte 
To  la  pueda  contemplar, 
Que  si  mis  ojos  la  ven 
Mi  alma  no  ha  de  penar.  — 
Ya  se  parte  el  pagecico , 
Ta  se  parte ,  ya  se  va , 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Que  queria  reventar. 
Topara  con  la  princesa. 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 

—  Agora  es  tiempo ,  señora , 
Que  hayáis  do  remediar. 

Que  á  vuestro  querido  el  conde 
Lo  llevan  á  degollar.  — 
La  infanta  que  esto  oyera 
En  tierra  muerta  se  cae ; 
Damas ,  dueñas  y  doncellas 
No  la  pueden  retornar. 


Hasta  que  llegó  su  aya. 
La  que  la  fué  i  criar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infantaf 
Aquesto  ¿qué  puede  estar? 

—  i  Ay  de  mi ,  triste,  mezquina! 
Que  no  sé  qué  puede  estar, 
Que  sí  al  conde  me  matan , 

To  habré  de  desesperar. 

—  Saliésedes  vos,  mi  h^a, 
Saliésedeslo  á  quitar.  — 
Ya  se  parte  la  infanta , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va  : 
Fuese  para  el  mercado 
Donde  lo  han  de  sacar : 
Yido  estar  el  cadahalso 
En  que  lo  han  de  degollar, 
Damas,  dueñas  y  doncellas 
Que  lo  salen  á  mirar. 

Yió  venir  la  gente  d'armas 
Que  lo  traen  á  matar. 
Los  pregoneros  delante 
Por  su  yerro  publicar : 
Con  el  poder  de  la  gente 
Ella  no  podía  pasar. 

—  Apartaos,  gente  d'armas. 
Todos  me  haced  lugar. 

Si  no...  por  vida  del  rey, 
A  todos  mande  matar.  — 
La  gente  que  la  conoce 
Luego  le  hacen  lugar. 
Hasta  que  llegó  al  conde 

Y  le  empezara  de  hablar : 

—  Esforzá.  esforzá,  el  buen  conde, 

Y  no  queráis  desmayar. 
Que  aunque  yo  pierda  la  vida 
La  vuestra  se  ha  de  salvar.  — 
El  alguacil  que  esto  oyera 
Comenzó  de  caminar; 

Vase  para  los  palacios 
Adonde  el  buen  rey  está. 

—  Cabalgue  la  vuestra  alteza 
Apriesa ,  no  de  vagar. 
Que  salida  es  la  infanta 
Para  el  conde  nos  quitar : 


(1)  Denlo  esto  verso  basta  el  que  dico  «  Yos 
la  del>cis  de  firmar,  »  sirvió  de  tema  al  do  Lope 
de  Sosa  ,  aiilor  posterior  ({tic  floreció  á  princi- 
pios del  sif^loXY,  inserto  en  el  canci<mei'o 
general ,  impreso  en  folio  en  Yalencia  el 
año  4511. 

Mas  envidia  be  de  tos  ,  conde , 
Que  mandila  ni  pesar, 
rorque  maerte  tan  honrada 
For  vida  se  ba  de  tomar. 
Llama  yerro  á  la  fortono 
Quien  no  la  ube  Juigar  : 
üln  Tentara  en  tales  yerros 
acierta  qaieo  futá»  errar. 


Mas  querría  ser  tos  muerto , 
Que  el  rey  que  os  manda  matar. 
Porque  él  muere  en  quedar  vivo 
No  queriéndoos  perdonar. 
No  le  demos  esta  gloria , 
Pues  no  la  supo  ganar. 
Pues  le  era  mayor  victoria 
Que  mandaros  degollar. 
La  priesa  del  radahalso , 
Conde ,  vos  la  debéis  dar. 
Porque  lan  alia  i^entencia 
Mo  se  baya  de  revocar. 
Que  en  la  vida  efcta  la  muerte, 

Y  en  la  muerte  el  descansar, 

Y  en  la  causa  está  el  consudo 
Con  que  os  habéis  de  alegrar. 
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Los  uoos  manda  que  maten , 
T  los  otros  ahorcar : 
Si  vuestra  alteza  no  acorre . 
Yo  no  puedo  remediar.  — 
El  buen  rey  de  que  esto  oyera 
€omenzó  de  caminar, 
T  fuese  para  ci  mercado. 
Adonde  el  conde  fué  ¿  bailar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  la  infanta? 
Aquesto  ¿qué  puede  estar? 

¿  La  sentencia  que  yo  he  dado 
Vos  la  queréis  revocar? 
Yo  juro  por  mi  corona, 
Por  mi  corona  real. 
Que  si  heredero  tuviese 
Que  me  hubiese  de  heredar. 
Que  á  vos  y  al  conde  Claros 
Vivos  os  baria  quemar. 

—  Que  vos  me  matéis,  mi  padre » 
Muy  bien  me  podéis  matar, 

Mas  suplico  á  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  él  acordar 
De  los  servicios  pasados 
De  Reinaldos  de  Uontalvan , 
Que  murió  en  las  batallas 
Por  tu  corona  ensalzar  : 
Por  los  servicios  del  padre 
Lo  debes  galardonar ; 
Por  mal  querer  de  traidores 
Vos  no  le  debéis  matar. 
Que  su  muerte  será  causa 
Que  me  hayáis  de  disfamar; 
Mas  suplico  á  vuestra  alteza 
Que  se  quiera  consejar, 
Que  los  reyes  con  furor 
No  deben  de  sentenciar, 
Porque  el  conde  es  de  línagc 
Del  reino  mas  principal. 
Porque  él  era  de  los  doce 
Que  á  tu  mesa  comen  pan , 
Sas  amigos  y  parientes 
Todos  te  querrían  mal : 
Revolveros  han  en  guerra , 
Los  reinos  se  perderán.  — 
£1  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Comenzara  á  demandar. 

—  Consejo  os  pido ,  los  míos , 
Que  me  queráis  consejar  — 
Luego  todos  se  apartaron 
Por  su  consejo  tomar  : 

El  consejo  que  le  dieron  / 

Que  lo  haya  de  perdonar 
Por  quitar  males  y  bregas , 
Y  la  princesa  afamar. 
Todos  firman  el  penlon , 
El  buen  rey  lo  fué  á  firmar ; 
También  le  aconsejaron, 
Fuéronle  consejo  A  dar. 
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Pues  la  infanta  querit  al  conde » 

Con  él  haya  de  casar. 

Ya  desfierran  al  buen  conde , 

Ya  le  mandan  desferrar, 

Descabalga  de  la  muía 

El  arzolMspo  ¿  desposar. 

Él  tomólos  de  las  manos . 

Así  los  hubo  de  Juntar. 

Los  enojos  y  pesares 

Placeres  se  han  de  tornar. 

BOMA?(CE  DEL  COXDE  ALABCOS. 

(anónimo. ) 

Retraída  está  la  infanta , 
Bien  asi  como  sol  la , 
Viviendo  muy  descontenta 
De  la  vida  que  tenia . 
Viendo  que  ya  se  pasaba 
Toda  la  flor  de  su  vida, 

Y  que  el  rey  no  la  casaba , 
Ni  tal  cuidado  tenia. 
Entre  si  estaba  pensando 

A  quién  se  descubrirla , 

Y  acordó  llamar  al  rey. 
Como  otras  veces  soiia  , 
Por  decirle  su  secreto 

Y  la  intención  que  tenia. 
Vino  el  rey  siendo  llamado , 
Que  no  lardó  su  venida : 
Vidola  estar  apartada , 
Sola  está  sin  compañía , 

Su  lindo  gesto  mostraba 
Ser  mas  trisóte  que  solia. 
Conociera  luego  el  rey 
£1  enojo  que  tenia. 

—  ¿Qué  es  aquesto ,  la  infanta? 
¿Qué  es  aquesto,  hija  mia? 
Contadme  vuestros  enojos, 

Ko  toméis  malenconia , 
Que  sabiendo  la  verdad 
Todo  se  remediaría. 

—  Menester  será,  buen  rey, 
Remediar  la  vida  mia. 

Que  á  vos  quedé  encomendada 
De  la  madre  que  tenia. 
Con  vergüenza  os  lo  demando. 
No  con  gana  qi^p  tenia , 
Que  aquestos  cuidados  tales 
A  vos,  rey,  pertenecían.  — 
Escuchada  su  demanda , 
£1  buen  rey  la  respondía  : 

—  Esa  culpa ,  la  infanta , 
Vuestra  era ,  que  no  mia , 
Que  ya  fuérades  casada 
Con  el  principe  de  Hungría ; 
No  quisisles  escuchar 

La  embajada  que  venia , 
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Paes  orfi  en  las  nueitras  cortes ,  * 
Hija,  mal  recaudo  habia. 
Si  no  era  el  conde  Alarcos 
Que  hijos  y  niuger  tenia. 

—  Gonvidaldo  vos,  el  rey, 
Al  conde  Alarcos  un  día, 

Y  después  que  hayáis  comido 
Decilde  de  parle  mía , 
Deciidc  que  se  acuerde 

De  la  Te  que  del  tenia  • 
La  cual  ó\  me  prometió, 
Que  yo  no  se  la  pedía, 
De  ser  siempre  mi  marido 

Y  yo  que  su  muger  seria. 
Yo  fui  dcllo  muy  contenta 

Y  que  no  me  arrepentía. 
Sí  casó  con  la  condesa, 

^  Que  mirara  lo  que  hacia , 
Que  por  él  no  me  casé 
Con  el  principe  de  Hungría : 
Si  casó  con  la  condesa 
Del  es  culpa ,  que  no  mía.  — 
Perdiera  el  rey  en  la  oir 
£1  sentido  que  tenia , 
Mas  después  en  si  tornado 
Con  enojo  respondía : 

—  No  son  estos  los  consejos 
Que  vuestra  madre  os  decia : 
Muy  mal  mírastes,  infanta. 
Do  estaba  la  honra  mía. 

Si  verdad  es  todo  eso. 
Vuestra  honra  ya  es  perdida : 
No  podeb  vos  ser  casada 
Mientras  la  condesa  viva. 
Si  se  hace  el  casamiento 
Por  razón  ó  por  justicia, 
En  el  decir  de  las  gentes 
Por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos,  bija,  consejo. 
Que  el  mío  no  bastaría, 
Que  ya  es  muerta  vuestra  madre 
A  quien  consejo  pedia. 

—  Pues  yo  os  lo  daré,  buen  r^y, 
Deste  poco  que  tenia  : 

Mate  el  conde  á  la  condesa. 
Que  nadie  no  lo  sabría, 
T  eche  fama  que  ella  es  muerta 
De  un  cierto  mal  que  tenia, 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida. 
Desta  manera ,  buen  rey. 
Mi  honra  se  guardaría.  — 
De  allí  se  salía  el  rey 

No  con  placer  que  tenia ; 
Lleno  va  de  pensamientos 
Con  la  nueva  que  sabia; 
Yido  estar  al  conde  Alarcos 
Entre  muchos ,  que  decia  : 


—  ¿  Qué  aprovecha ,  caballeros, 
Amar  y  servir  amiga , 
Siendo  servicios  perdidos 
Donde  firmeza  no  había? 

No  pueden  por  mi  decir 

Aquesto  que  yo  decía , 

Que  en  el  tiempo  que  serví 

Una  que  tanto  quería , 

Sí  bien  la  quise  entonces 

Agora  mas  la  quería ; 

Mas  por  mi  pueden  decir 

Quien  bien  ama  tarde  olvida.  — 

Estas  palabras  diciendo 

Yido  al  buen  rey  que  venia, 

Y  hablando  con  el  rey 
De  entre  todos  se  salía. 
Díjole  el  buen  rey  al  conde 
Hablando  con  cortesía : 

—  Convidaros  quiero ,  conde , 
Por  mañana  en  aquel  día 
Que  queráis  comer  conmigo 
Por  tenerme  compañía. 

—  Que  se  baga  de  buen  grado 
Lo  que  su  alteza  decia  : 

Beso  sus  manos  reales 
Por  la  buena  cortesía  : 
Detenerme  he  aquí  mañana , 
Aunque  estaba  de  partida, 
Que  la  condesa  me  espera 
Según  carta  que  me  envía.  — 
Otro  día  de  mañana 
El  rey  de  misa  salía , 
Luego  se  asentó  ¿  comer, 
No  por  gana  que  tenía , 
Sino  por  hablar  al  conde 
Lo  que  hablarle  quería. 
Aili  Tueron  bien  servidos 
Como  á  rey  pertenecía : 
Después  que  hubieron  comido, 
Toda  la  gente  salida , 
Quedóse  el  rey  con  el  conde 
En  la  tabla  do  comía. 
Empezó  el  rey  de  hablar 
La  embajada  que  traia : 

—  Unas  nuevas  traigo ,  conde. 
Que  dellas  no  me  placía. 

Por  las  cuales  yo  me  quejo 
De  vuestra  descortesía : 
Prometistes  á  la  infanta 
Lo  que  ella  no  os  pedia , 
De  siempre  ser  su  marido, 

Y  á  ella  que  le  placía. 
Si  á  otras  cosas  pasaste , 
No  entro  en  esa  porfía. 
Otra  cosa  os  digo,  conde. 
De  que  mas  os  pesaria  : 
Que  matéis  á  la  condesa , 


BOMANCES  CABALLERESCOS 


Edielí  finM  de  que  es  muerta 
De  cierto  mal  que  tenia , 

Y  tratarse  ha  el  casamiento 
Como  cosa  no  sabida , 
Porque  no  sea  deshonrada 
Hija  que  tanto  quería.  — 
Oídas  estas  razones 

El  buen  conde  respondía  : 

—  No  puedo  negar,  el  rey, 
Lo  que  la  Infanta  decía , 
Sino  que  es  muy  gran  rerdad 
Todo  cuanto  me  pedia. 

Por  miedo  de  vos,  el  rey, 
No  casé  con  quien  debia, 
Ni  pensé  que  vuestra  alteza 
En  ello  consentirla. 
De  casar  con  la  ínfonta 
Yo,  señor,  bien  casarla; 
Mas  matar  á  la  condesa , 
Sefior  rey,  no  lo  baria , 
Porque  no  debe  morir 
La  que  mal  no  merecía. 

—  De  morir  tiene,  buen  conde. 
Por  salvar  la  honra  mia , 
Pues  no  mirastes  primero 

Lo  que  mirar  se  debia  : 
Si  no  mucre  la  condesa 
A  vos  costará  la  vida. 
Por  la  honra  de  los  reyes 
Muchos  sin  culpa  morian , 
Que  muera  pues  la  condesa 
No  es  mucha  maravilla. 

—  Yo  la  mataré ,  buen  rey, 
Mas  no  sea  la  culpa  mia , 
Vos  os  avendréis  con  Dios 
En  el  fin  de  vuestra  vida , 

Y  prometo  á  vuestra  alteza , 
A  fe  de  caballería . 

Que  me  tengan  por  traidor 
SI  lo  dicho  no  cumplía 
De  matar  á  la  condesa , 
Aunque  mal  no  merecía. 
Buen  rey,  si  me  dais  licencia , 
Luego  yo  me  partiría. 

—  Vayáis  con  Dios ,  el  buen  conde, 
Ordenad  vuestra  partida.  — 
Llorando  se  parle  el  conde , 
Llorando  sin  alegría ; 

Lloraba  también  el  conde 
Por  tres  hijos  que  tenia , 
El  uno  era  de  teta , 
Que  la  condesa  lo  cria , 
Que  no  quería  mamar 
De  tres  amas  que  tenia 
SI  no  era  de  su  madre , 
Porque  bien  la  conocía ; 
Los  otros  eran  pequeños. 
Poco  sentido  tenían. 


Antetf  que  el  conde  llegase , 
Estas  razones  deda : 

—  ¿Quién  podrá  mirar,  condesa , 
Vuestra  cara  de  alegría , 

Que  saldréis  á  recibirme 
A  la  fin  de  vuestra  vida? 
Yo  soy  el  triste  culpado. 
Esta  culpa  toda  es  mia.  — 
En  diciendo  estas  palabras , 
Ya  la  condesa  salla , 
Que  un  pagc  le  habla  dicho 
Como  el  conde  ya  venia. 
Vido  la  condesa  al  conde 
La  tristeza  que  tenia , 
Viole  los  ojos  llorosos 
Que  hinchados  los  tenia 
De  llorar  por  el  camino 
Mirando  el  bien  que  perdia. 
Dijo  la  condesa  al  conde  : 

—  Bien  vengáis ,  bien  de  mi  vida 
¿Qué  habéis ,  el  conde  Alarcos? 
¿Porqué  lloráis,  vida  mia? 

Que  venís  tan  demudado 
Que  cierto  no  os  conocía. 
No  parece  vuestra  cara 
Ni  el  gesto  que  ser  solía ; 
Dadme  parte  del  enojo 
Como  dais  de  Talegria. 
Decídmelo  luego ,  conde , 
No  matéis  la  vida  raía. 
~  Yo  lo  diré  bien ,  condesa , 
Cuando  la  hora  serla. 

—  Si  no  me  lo  decis,  c<inde. 
Cierto  yo  reventarla. 

—  No  me  fatiguéis ,  señora , 
Que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  condesa, 
D*aqueso  que  en  casa  había. 

—  Aparejado  está ,  conde , 
Como  otras  veces  solía.  — 
Sentóse  el  conde  á  la  mesa. 
No  cenaba  ni  podía , 

Con  sus  hyos  al  costado , 
Que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  hombros , 
Hizo  como  que  dormía , 
De  lágrimas  de  sus  ojos 
Toda  la  mesa  cubría. 
Mirándolo  la  condesa 
Que  la  C4iusa  no  sabía , 
No  le  preguntaba  nada , 
Que  no  osaba  ni  podía. 
Levantóse  luego  el  conde , 
Dijo  que  dormir  quería ; 
Dijo  también  la  condesa 
Que  ella  también  dormirla ; 
Mas  entre  ellos  no  había  sueño , 
Si  la  verdad  se  decía. 
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Yanfie  el  conde  y  la  eoDdesa 
A  dormir  donde  solían  : 
Dejan  los  niños  de  fuera , 
Qoe  el  conde  no  los  quería : 
Lleváronse  el  mas  chiquito » 
El  que  la  condesa  cria  : 
£1  conde  cierra  la  puerta , 
Lo  que  hacer  no  solía. 
Empezó  de  hablar  el  conde 
Con  dolor  y  con  mancilla  : 

—  I O  desdichada  condesa , 
Grande  fué  la  tu  desdicha ! 

—  No  soy  desdichada ,  conde , 
Por  dichosa  me  tenia 

Solo  en  ser  vuestra  muger  : 
Esta  fué  gran  dicha  mia. 

—  Si  bien  lo  miráis ,  condesa , 
Esa  fué  vuestra  desdicha. 
Sabed  que  en  tiempo  pasado 
Yo  amé  á  quien  servia , 

La  cual  era  la  infanta. 
Por  desdicha  vuestra  y  mia 
Prometí  casar  con  ella , 

Y  á  ella  que  le  placía 
Demándame  por  marido 
Por  la  fe  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer 
Por  razón  y  por  Justicia  : 
Dijomelo  el  rey  su  padre 
Porque  del  la  lo  sabia. 
Otra  cosa  manda  el  rey 
Que  toca  en  el  aima  mia : 
Blanda  que  muráis,  condesa, 
A  la  fin  de  vuestra  vida , 
Que  no  puede  tener  honra 
Siendo  vos»  condesa,  viva.  — 
De  qu'esto  oyó  la  condesa. 
Cayó  en  tierra  mortecida : 
Mas  después  en  si  tornada 
Estas  palabras  decía : 

—  Pagados  son  mis  servleiot. 
Conde ,  con  que  yo  os  servia : 
Si  no  me  matáis ,  el  conde , 
Yo  bien  os  consejarla : 
Enviédesme  á  mis  tierras 
Que  mi  padre  me  temía ; 

Yo  criaré  vuestros  hijos 
Mejor  que  la  que  vernia, 

Y  os  mantendré  castidad 
Como  siempre  os  mantenía. 

—  De  morir  habéis ,  condesa , 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

—  Bien  parece ,  conde  Aiarcoi , 
Yo  ser  sola  en  esta  vtda» 
Porque  tengo  el  padre  viejo. 
Mi  madre  ya  es  fallecida , 

Y  mataron  á  mi  hermano 
El  buen  conde  don  Garcia , 


Que  el  rey  lo  mandó  matar 
Por  miedo  que  del  tenia. 
No  me  pesa  de  mi  muerte, 
Porque  yo  morir  tenia. 
Mas  pésame  de  mis  hijos 
Que  pierden  mi  compañía : 
Hacémelos  venir,  conde , 

Y  verán  mi  despedida. 

—  No  los  veréis  mas,  condesa , 
En  días  de  vuestra  vida  : 
Abrazad  ese  chiquito 

Que  aqueste  es  el  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos ,  condesa , 
Cuanto  pesar  me  podía. 
No  os  puedo  valer,  señora. 
Que  mas  me  va  que  la  vida ; 
Encomendaos  á  Dios , 
Qu'esto  de  hacerse  tenia. 

—  Dejelsme  decir,  buen  conde , 
Una  oración  que  sabia. 

—  Decidla  presto ,  condesa , 
Antes  que  amanezca  el  dia. 

—  Presto  la  habré  dicho ,  conde , 
No  estaré  un  Ave  Marta.  — 
Afinojóse  en  la  tierra 

Y  esta  oración  decía : 

«  En  las  tus  manos ,  Señor, 
«  Encomiendo  el  alma  mia : 
«  No  me  juzgues  mis  pecados 
a  Según  que  yo  merecía , 
«  Mas  según  tu  gran  piedad 
«  Y  la  tu  gracia  infinita.  » 

—  Acabada  es  ya ,  buen  conde , 
La  oración  que  yo  sabia ; 
Encomiéndoos  esos  hijos 

Que  entre  vos  y  mi  habla, 

Y  rogad  á  Dios  por  mi 
Mientras  tuviésedcs  vida , 
Que  á  ello  sois  obligado , 
Pues  que  sin  culpa  moría. 
Dédesmc  acá  ese  hijo , 
Mamará  por  despedida. 

—  No  lo  despertéis ,  condesa , 
Dejaldo  estar  que  dormía , 
Sino  que  os  pido  perdón , 
Porque  ya  llegaba  el  dia. 

—  A  vos  yo  perdono ,  conde , 
Por  amor  que  vos  tenia ; 
Mas  yo  no  perdono  al  rey, 
NI  ala  infanta  su  hija. 
Sino  que  queden  citados 
Delante  la  alta  justicia , 
Que  allá  vayan  á  juicio 
Dentro  de  los  treinta  días.  — 
Estas  palabras  diciendo , 

El  conde  se  apercibía  : 
Echóle  por  la  garganta 
Uhql  K^cti  <vx<&  Vj(.^Sft.  ^ 
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Apreiú  eon  Iti  doi  nunoi 
Con  la  Tacna  que  podli, 
Ko  le  aQujú  la  garganta 
Hli'nlraj  qun  tMa  Utiia. 
Cuando  )a  l3  viilo  el  conde 
Trespaudn  j  fatlef  Ida  , 
Uesnuil6le  Ins  vellidos 
¥  las  ro|iuS(]uG  lenla 
Echóla  nclran  la  cama , 
Culirlúla  como  Milla, 
Desnuitúse  á  su  rmlado 
Obra  [le  un  Ave  María, 
Lcvanlósc  dando  vocee 
A  la  genle  que  leuie  : 
-~  Socorro .  ml>  f  «ruderoa , 
Que  la  condesa  se  Ana.  -~ 
Hallan  Is  condesa  muerta 
Los  que  i  soCMttt  venian. 
A  al  Tiiuriú  ta  ronilrsa 
Sin  razón  y  siu  Juslirla ; 
Btas  lambien  (oJm  murieron 
Deniro  de  los  Ireinia  dlaa. 
Los  doce  días  pasado) 
La  inrania  ja  se  moría . 
El  rey  á  los  vclnlo  y  rinco, 
Et  conde  al  Ireink'no  día. 
Allá  fueriin  i  dar  cuenta 
A  la  }-j$tki.-i  divina 
Aci  nna  dé  l)io.>  su  Rnirln 

Y  allá  la  gloria  cumplida. 

I.  —  BOifAHCB  DR  Monimnos. 
(Ánúnimo.) 

Cala  Francia .  Mimleslnos  (I) , 
Cata  l'aiis  1a  rluil.iil 
Cala  la>  aguas  de  [lucro 
Do  van  A  dar  en  la  mar ; 
Cala  palacios  del  rcj. 
Cala  ¡09  de  don  Bellran , 

Y  aquella  que  res  mas  alta 

Y  que  está  en  mejor  lugar 
Ea  la  casa  de  Tomlllai, 
MlenemiBomorlal. 

Por  su  Icngu»  ilifamada 
Me  inanilü  i;l  rrj  deslerrar, 
J  be  pasado  á  causa  dctlo 
Hucha  sed ,  calor  y  hambre, 
Trajeodo  los  px's  descalzos. 
Lasañas  cnrrleudowngre. 
Ala  Irislcmadru  tuya 
Por  letilgo  puedo  dar. 
Qne  le  parió  en  una  rueoM 
fttD  tener  en  qne  te  echar  ; 


Yo  triste  qnlií  mi  Hyo 
Para  halxr  de  cobjjarte. 
Ella  me  dijo  llorando 
Por  te  ver  tan  mal  pasar  : 
nTomcSííii' níñn   ponde, 
«Y  lléveslo acristianar, 
n  Llamídcsle  Uonlctinof , 
n  MoDi Minos  le  llamad,  n  — 
Montesino*  que  lo  oyera 
Los  ojos  volvió  i  so  [ladre. 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Empelóle  de  rogar 
Le  quisiese  dar  Ircncls, 
Que  en  ("aris  quiere  pasar, 

Y  lomar  sueldn  del  rey 
SI  se  lo  quisiere  dar, 

Por  vengarse  de  Tomlllaa, 
Su  encniijío  morlal 
■Que  si  sueldo  <tel  rey  toma 
Todo  íe  iiuede  vengar 
T.1  que  despedirse  -quieren. 
A  su  padre  fuá  á  rogar 
Que  á  la  Irlsle  de  su  madre 
;£l  l>  quiera  consolar, 

Y  de  su  parte  le  diga 
Que  í  Tuniilii^s  va  buscar. 
—  Pláceme ,  dijera  el  coDde . 
Htjo,  por  le  comentare.— 
Ya  se  parle  Montesinos 
Para  en  Paris  entrare , 

Y  eo  enlratido  ]>or  las  puertas 
Luego  quiso  preguntar 

l'or  los  ¡lilaclos  del  rej 
Que  se  los  quieran  mostrar. 
Loa  que  se  lo  otan  decir 
W\  K  empieían  á  burlar ; 
VlílHlolo  tan  mal  yt'!tiiiu 
Piensan  que  es  loco  ú  Iruhtn  : 
En  On ,  rouéstranle  el  palacio. 
I      Enlró  en  la  salu  renl 
Halló  que  couila  «I  lej, 
DonTotnillasá  latitr 
Uucha  gente  esU  en  la  tala . 
Por  él  TÍO  quieren  mirar. 
Desque  hulit ero n  ya  comido 
Al'Jedreí  vanljugar 
Solos  el  rey  y  Tomlltas, 
Sin  nadie  1  ellos  bablar, 
SI  no  fuera  Montesinos 
Que  llegó á  los  mirar; 
Has  el  Talso  don  Tomilias . 
£n  quien  nDnia  bobo  rentad, 
Jug.irfl  una  treta  falsa  , 
Donde  no  pudo  callar 


i  buKtr;By  druie 


riel  CaartíMtrD  de  Ilonuin-  1  t-omonríi,  siendo  flíla  parí 
lie  Jfccu  Que  áTomllt»  va  ■  De  Herida  sale  el  patmeri 
aquí  de  la  .tl/w»  i**  raHw  I 


El  DoUc  de  UonlesliH», 

Y  pabllcí  su  maldad. 

Don  Tomllíai  qu'esto  0}en , 
Con  mu ¡f  gran  riguridad 

Un  hufeion  te  fui  i  dir. 
Monlcsinus  con  el  braio 
El  golpe  le  fué  i  lomar, 

Y  erhaiidn  mana  al  laLtero 
A  don  Tomillat  fué  i  dar 
Ln  tal  ijolpe  i'd  h  cabeza 
Que  le  hubo  de  motar. 
Huriú  el  perverso  ilaóado 
Sin  vaterleau  maldad. 
Albanilaníc  toi  grandes 
Cuauío*  en  la  sala  cstin  : 
Prendieran  A  Mooleslnos 
Y(|iierlHii1otiiui¡L 

Sloo  qu'tl  re)  mandú  i  todo$ 
Que  no  le  hiñesen  mal , 
Porque  é\  quería  i^ber 
Quiéu  le  dio  ton  giande  OMr, 
Que  no  íln  algún  misterio 
:ÉI  no  nsoria  tal  olrar. 
Cuando  el  rey  le  Interrogira 
Él  dijera  bvcriljd. 
—  Sf|ialu  realalIi'iB 
Soj  tu  uielu  natural 
Hijo  Soi  de  -vuestra  bija 
La  (jue  hicisteis  desterrar 
Con  vi  conde  -don  Crlmallos , 
Vucslro  scrvidur  le*  , 

Y  por  Talia  acnsBCiuD 
Le  quisiste  maltratar  : 
Has  agora  vuestra  alteza 
Puédese  dello  informar ; 
Qu'el  falso  de  don  Tomütl* 
Scpin  si  dijo  verdad 

y  ti  pena  jo  mereico , 
Buen  re),  miodamcla  dar. 
y  también  si  no  la  tenga 
Hindedesme  de  loiiar, 

Y  al  b>ien  comí.'  j  la  condeu 
I.o«  mandéis      á  buscar, 

Y  los  torncisúsus  tlerru 
Como  íollan  eütar 

Cuando  ul  re}  aqueelo  ojera , 
^0  quiso  maí  e»cucbar 
Aniique  vela  Mr  eu  nieto. 
Quiso  saber  la  verdad, 
¥  >upo  que  don  Tomlllu 
Ordend  aquella  maldad 
Por  envidia  que  tes  tuvo 
Al  vr'r  f u  pruípcriilnd. 
Coaitdo  el  rejí  la  verdad  lupo, 
Al  buen  eonda  hUo  llamar : 
Gente  d«  i  pié  T  de  i  caballo 
Iban  por  le  acompañar. 


Y  damu  por  la  eondeu 
Como  solía  llevar. 
Llegado  junto  1  Paria 
Dentro  no  quería  entrar. 
Porque  cuando  dtt  aalleron 
Los  dos  Fueron  á  jurar 
Que  las  jiueilns  ik  J'arls 
Nunca  los  vieran  pasar. 
Cuando  el  regr  aquello  supo. 
Lucro  manda  derribar 

Qn  pedazo  de  la  cerca 
PuT  do  pudiesen  paiar 
Sin  ^iieiirnT  et  uramenlo 
■Qu'tllui  fucriin  í  jurar. 
Liéianlos  k  los  palacios 
Con  mucha  lolemnlilad, 

Y  hiccnloi  muj  ricas  Qettai 
Cuantos  en  la  corte  estin. 
Caballeros ,  dueñas,  damas 


Les  vi 


Y  el  rey  itelante  de  lodos. 
Por  ma-jor  bonra  Ira  dar 
Lesdijoqoe  linbia  ^atildo 
Como  era  todo  maldad 
Lo  que  dijo  don  Tomillns 
Cuaiiilo  lo  liiio  destcirar 

Y  porque  sea  mas  creído . 
Allí  les  tornú  A  Armar 
Todú  lo  que  aiilet  leDÍan. 

Y  el  gabicrno  general 

Y  que  despuesde  susdlaf 
El  reino  baya  d'lierid.ir 
El  noble  de  .Muiili-siims. 

Y  asi  lo  maudú  firmar. 


En  Castilla  esi¿  un  cuiillo 
Que  se  llama  KocafHda, 
Al  canillo  llaman  Boca 

Y  á  la  fuente  llaman  Frida. 
£1  pié  tenia  de  oro 

Y  almenas  de  plata  fina ; 
Entre  almena  y  almena 
Esli  una  piedra  laflra ; 
Tanto  relumbra  de  noche 
Como  el  sol  i  medio  dia. 
Dentro  estüba  una  doncella 
Que  llaman  Rosallorlda  i 
Siete  condes  la  denuudan , 
Tres  duques  de  Lombirdla , 
A  todos  los  desdeñaba. 
Tanta  es  su  [oíanla  : 
Enamorúse  de  Uontesinoi 
De  oídas ,  que  no  de  vliia. 
Una  noche  estando  asi 
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Oyérala  un  camarero. 
Que  en  su  c&mara  dormia. 
>-¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿Qué  es  esto ,  Rosaflorlda? 
O  lenedes  mal  de  amores, 
O  estáis  loca  sandia. 

—  Ni  yo  tengo  mal  de  amores. 
Ni  estoy  loca  sandia , 

Mas  llevásesme  estas  cartas 
A  Francia  la  bien  guarnida , 
Diéseslas  á  Montesinos, 
La  cosa  que  mas  quería. 
Dile  que  me  venga  á  ver 
Para  la  pascua  florida ; 
Barélc  yo  este  mi  cuerpo , 
El  mas  lindo  do  Castilla, 
SI  no  es  el  de  mi  hermana. 
Que  de  fuego  sea  ardida. 
Y  si  de  mi  mas  quisiere , 
Yo  mucho  mas  le  darla , 
Darle  he  siete  castillos 
Los  mejores  de  Castilla. 

■OMA!f CE  DE  LA  BATALLA  DE  LOS  FRANCESES 

CONTRA  LOS  ÁRAGORBSBS. 

{Anónimo.) 

Domingo  era  de  ramos , 
La  pasión  quieren  decir. 
Cuando  moros  7  cristianos 
Todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  ios  franceses  (1), 
Ya  comienzan  de  huir. 
I  Oh  cuan  bien  los  esforzaba 
Ese  Roldan  paladín  t 

—  Vuelta ,  vuelta ,  los  franceses , 
Con  corazón  ¿  la  ¡id , 

Mas  vale  morir  por  buenos 
Que  deshonrados  vivir.  — 
Ya  volvían  los  franceses 
Con  corazón  á  la  lid , 
A  los  encuentros  primeros 
Mataron  sesenta  mil. 
Por  las  sierras  de  Altamira 
Huyendo  va  el  rey  Marsln, 
Caballero  en  una  cebra. 
No  por  mengua  de  rocín. 
La  sangre  que  déi  corría 
Las  yerbas  hace  teñir. 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  soMr. 
—Reniego  de  ti ,  Mahoma  (9) , 
Y  de  cuanto  hice  por  ti ; 


Hicetc  cuerpo  de  plata , 
Pies  y  manos  de  un  marfil , 
Hicete  casa  de  Meca 
Donde  adorasen  en  ti , 

Y  por  mas  te  honrar,  Mahoma , 
Cabeza  de  oro  te  flz. 

Sesenta  mil  caballeros 
A  ti  te  los  ofresíi . 
Mi  muger  la  reina  mora 
Te  ofreció  otros  treinta  mil. 

ROMADICE  DE  REI?( ALDOS 
V  LA  lüFANTA  CEI.IPOMIA. 

{Anónimo.) 

Cuando  aquel  claro  lucero 
Sus  rayos  quiere  enviar 
Esparcidos  |>or  la  tierra 
Por  cada  parte  y  lugar  ; 
Cuando  los  prados  floridos 
Suaves  olores  dan , 
A  mi  preciado  vergel 
Me  fui  para  dar  lugar 
A  la  triste  vida  mía 

Y  muy  gran  necesidad. 
Vide  las  rosas  en  flor 
Que  querían  ya  granar, 
Hice  una  guirnalda  dolías. 
No  hallando  &  quien  la  dar. 
Por  un  bosque  despoblado 
Comencé  de  caminar, 

Y  diera  en  una  floresta 
Do  nadie  suele  pasar. 
En  el  dulce  mes  de  mayo 
Yo  me  fui  por  descansar 
Por  medio  de  una  arboleda 
De  ciprés  y  de  rosal : 

Vide  una  huerta  muy  florida 
De  Jazmines  y  arrayan , 
Los  cantos  eran  tan  dulces 
Que  me  hicieron  parar ; 
Vi  avecitas  que  por  ellas 
No  hacen  sino  volar, 
Papagayo  y  ruiseñor 
Decían  en  su  cantar  : 
o  ¿Dónde  vas,  el  caballero? 
o  Atrás  te  quieras  tornar  : 
«  Hombre  que  por  aqui  pasa 
«  No  puede  vivo  escapar.  » 
Mirando  esas  avecitas , 
Su  canto  y  armonizar, 
A  sombra  de  un  verde  pino 
Me  senté  por  descansar. 


(1)  IVs(li>  o^lr  verso  hizo  Dio^o  Zamora  una 
trova,  la  cual  dice  : «  Ya  ile^imayaii  mi»  «eryí- 
rios.  »  Cancionrro  df  fíomancet,  folí(»  2^2. 

v2)  En  el  cancionero  de  Romances,  folio  24G, 


liay  una  trova  do  amor  liorlia  |H>r  Uiogc 
Sant  Pedro,  que  dice  :  «  Reniego  de  ti.  .iiimi 
y  eslá  tomada  desde  el  indicado  verM) «  Ron 
de  ti,  Mahoma.  » 
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Hiciera  mi  cabecera 
Encima  de  un  arrajan , 
Los  caidados  dos  á  doa 
Me  cercaron  sin  parar. 
Con  un  snspiro  may  fuerte 
Comencé  de  querellar : 
—  i  O  tú .  noble  emperador. 
Mi  gran  señor  natural , 
Mira  cuan  pobre  y  cuitado 
Me  podrías  acatar ! 
Sé  que  de  mi  mal  te  place , 
Aunque  estoy  á  tu  mandar  : 
Acordársete  debia 
Que  te  fuiste  á  enamorar 
De  la  infanta  Belisandra , 
Hija  del  rey  Trasiomar. 
Por  librarte  á  ti  de  pena , 
Yo  me  puse  á  ia  cobrar 
Con  el  noble  paladio , 
El  esforzado  Roldan. 
Hizonos  por  te  seryir 
Mercaderes  por  el  mar; 
Yo  la  saqué  de  su  tierra 

Y  la  puse  á  tu  mandar. 

{ O  todos  los  doce  Pares  I 
I O  Oliveros  y  Roldan ! 
I O  TOS  el  noble  Angeleros 

Y  Angelinos  el  infante  I 
Ya  no  08  acordáis  de  mí. 

Ni  be  con  que  os  pueda  honrar. 
¡  O  TOS ,  duque  don  Estolfo » 
De  Inglaterra  capitán ! 
;0  mis  señores  y  amigos , 
Cuan  lejos  os  tco- estar !  — 
Tomóle  tal  pensamiento 
De  se  liaber  de  desterrar 
En  las  tierras  de  los  moros 
Por  su  Tentura  probar. 
Estando  en  este  propuesto 
Se  tornó  á  MontaKan  : 
Sin  despedirse  de  alguno 
Luego  al  momento  se  Ta. 
Por  sus  Jornadas  contadas 
A  Paris  llegado  ha , 
A  Roldan  fué  á  rogar  luego 
Que  le  quiera  acompañar. 
Que  se  Ta  á  unos  torneos 
Que  hacen  allende  del  mar. 
Don  Roldan ,  que  es  codicioso 
De  fama  y  honra  ganar. 
Adereza  su  partida 
Sin  en  nada  discrepar. 
En  forma  de  peregrinos. 
Por  los  moros  engañar, 
Andando  por  sus  Jornadas 
Muy  cerca  Tan  k  llegar  : 
JueTCS  era  aquel  dia. 
La  Tispera  de  San  Juan, 


Que  un  torneo  es  aplazado 
Por  ser  dia  principal. 
Esa  noche  á  una  floresta 
Se  fueron  á  descansar ; 
Otro  dia  de  mañana 
Clarines  oyen  sonar. 
Que  sacan  á  la  princesa 
Por  las  fiestas  mas  honrar. 
LIcTa  encima  la  cabeza 
Una  corona  real , 
Sus  cabellos  esparcidos 
Que  acrecientan  su  beldad. 
Ella  estaba  tan  hermosa 
Que  á  todos  hace  turbar» 
Muchas  doncellas  delante 
Todas  dteeo  un  cantar. 
Comenzó  de  hablar  luego 
El  esforzado  Roldan : 
— ,*  O  Dios ,  y  qué  linda  dama  1 
En  el  mundo  no  hay  su  par  : 
Sin  ofender  á  doña  Alda, 
Yo  la  quisiera  gozar.-* 
Reinaldos  con  turbación 
De  lo  que  dijo  Roldan , 
Con  el  gesto  demudado 
Le  comenzó  de  hablar  : 
— Primo ,  escusado  os  ftiera 
De  tal  suerte  blasonar. 
Porque  Celidonia  es  mia , 
Yo  la  entiendo  de  ganar. 
Si  no  me  sois  enemigo , 
En  ello  no  habéis  de  hablar.^ 
Con  gran  enojo  que  tiene 
Se  pone  encima  Rayarte , 
Va  derecho  para  el  campo 
Por  los  torneos  ganar, 
Tido  muchos  caballeros 
Del  caballo  en  tierra  dar. 
Mira  al  mas  Tállente  dallos. 
Que  era  el  rey  Gargaray, 
Derrocando  caballeros 
Cuantos  topaba  á  lanzar. 
Por  encima  del  arzón 
AI  moro  fué  á  derribar, 
Al  moro  y  caballo  en  tierra  : 

Y  al  calMllo  fué  á  picar, 
berrocando  á  cuantos  topa 

Y  podía  alcanzar. 
Raras  maravilías  hace 

Que  espanto  pone  en  mirar. 
En  esto  aquel  gran  rey  moro 
Tornó  presto  á  lidiar. 
Ya  se  parte  don  Reinaldos 
Otra  Tez  por  le  encontrar; 
Tan  fuerte  golpe  le  diera. 
Que  otra  Tez  lo  fué  á  lanzar : 
Con  el  corage  el  rey  moco 
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Nadie  josta  con  Reinaldos, 
Nadie  le  osa  esperar : 
De  los  golpes  que  reciben 
Van  huyendo  sin  parar. 
Ya  Febo  se  declinalM 
HAcia  el  océano  mar. 
Cuando  el  gran  rey  Agolandro 
Clarines  mandó  sonar 
Porque  paren  los  torneos 
Y  Yayan  á  reposar 
Hasta  en  el  día  siguiente 
Que  los  tiene  de  acabar. 
Reinaldos  iba  tan  fuerte , 
Que  espanto  pone  en  mirar. 
Don  Roldan  que  cerca  estaba 
Yiénele  luego  á  abrazar. 

—  ¿Qué  es  aquesto,  primo  mió? 
¿Cómo  andáis  sin  aguardar? 
Tanto  holgaba  de  veros , 

Que  olvidaba  el  pelear. 
Viendo  vuestra  gran  destreza 
Contra  el  gran  rey  Gargaray. 
—Vos  lo  decis ,  señor  mió» 
Que  me  queréis  motejar  : 
Vamonos ,  señor,  al  monte , 
Do  solemos  albergar, 
No  nos  conozcan  los  moros , 
No  entremos  en  la  ciudad.— 
El  fuerte  rey  que  los  vido 
Comenzólos  de  llamar : 

—  O  vos ,  fuertes  peregrinos . 
¿Dónde  vos  vaisá  holgar? 

—  Señor,  vAmonos  al  monte , 
No  teniendo  que  gastar, 

No  nos  quieren  dar  posada 
Por  Dios  ni  por  caridad  : 
Pasamos  al  gran  Blahoma 
Por  sn  templo  visitar. 

—  Señores,  si  vos  pluguiese , 
Yo  vos  quiero  aposentar.— 
Don  Reinaldos  habló  luego : 

—  Cúmplase  vuestro  mandar.— 
Hiciéronles  dar  posada 

En  acertado  lugar. 
Que  el  moro  es  acostumbrado 
A  romeros  albergar. 
Luego  les  vino  mensage 
Que  el  rey  los  envía  A  llamar  : 
Dijoles  que  los  caballeros 
Son  Reinaldos  y  Roldan , 
Que  su  amigo  Galalon 
Se  lo  enviaba  á  avisar. 
Todos  se  ponen  en  armas 
Para  haberlos  de  matar; 
£1  buen  rey  que  aquesto  vido 
Altas  voces  fué  á  dar  : 

—  ¡  Ah  caballeros  galanes 
I>e  corte  laa  priiicijMU  J 


Yo  no  soy  de  parecer 
Que  asi  se  hayan  de  tratar 
Los  mejores  ciiballeros 
De  toda  la  cristiandad , 
Pues  que  yo  les  di  seguro 
Yo  no  les  puedo  faltar ; 
Mas  luego  siendo  de  día 
Os  podéis  todos  armar, 

Y  como  gentiles  hombres 
Con  ellos  en  campo  entrar.— 
Ya  se  partía  el  buen  rey, 

Y  A  los  romeros  se  va. 

—  I O  los  nobles  caballeros , 
Reinaldos  y  don  Roldan! 
Seades  los  bien  venidos , 
Los  dos  cristianos]8in  par. 
Sabed  que  don  Galalon 
Una  carta  fué  ¿  enviar 

En  que  nos  dice  por  ella 
Que  veniades  A  matar 
Al  noble  rey  Agolandro, 

Y  él  nos  hiciera  llamar. 
Do  se  determinó  luego 
De  venir  A  vos  matar, 
Si  no  por  respeto  mió , 
Que  nunca  les  di  lugar: 

.  Mas  sabed  que  en  la  mañana 
En  batalla  habéis  de  entrar 
Vos  y  el  noble  paladín 
Con  cuantos  allí  vendrAn  : 

Y  vos ,  señor  don  Reinaldos . 
No  os  podéis  escusar 

Que  conmigo  y  cuatro  reyes 
En  campo  os  habéis  de  hallar  ; 
Por  ende  esforzaos  mucho. — 
Luego  los  fuera  A  abrazar. 
Don  Reinaldos  le  responde  : 

—  Grande  et ,  señor,  tu  bondad , 
Grandemente  nos  obligas 

Mas  que  podríais  pensar. — 
El  rey  se  despidió  dellos 

Y  A  su  casa  fué  A  cenar. 
Otro  dia,  el  sol  salido. 
El  rey  los  vino  A  llamar. 
Ya  se  ponen  los  arneses , 

Y  el  rey  los  ayuda  A  armar, 

Y  cuando  armados  los  vido 
Comenzóles  de  hablar : 

—  ¡  O  los  nobles  caballeros ! 
QueíAdesme  perdonar, 
Porque  en  viéndoos  armados 
Enemigo  os  soy  mortal.-^ 
Dicho  esto,  fuese  luego 

Sin  mas  palabras  hablar : 
A  presta  nse  los  dos  primos 

Y  A  la  batalla  se  van. 
Rayarte,  que  ve  la  gente. 
Espanto  pone  en  mirar» 
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Dando  coreom  y  empinos 
Comienza  de  relinchar. 
Tan  inerte  va  para  elloa 
Que  la  tierra  hace  temblar. 
Reinaldos  mira  á  los  reyes 
Con  quien  ha  de  pelear : 
También  mira  á  Celidonia 
Qne  en  el  cadahalso  está. 
Tanto  corage  le  crece 
Que  comienza  de  hablar  : 
» I O  vosotros  los  romanos  I 
Todos  venid  á  ayudar 
A  aquestos  cinco  reyes 
Que  conmigo  han  de  Justar ; 
Porque  en  el  dia  de  hoy 
Yo  les  quiero  demostrar 
Las  fuerzas  que  Dios  me  did 
Por  su  santa  fe  ensalzar. — 
Da  de  espuelas  al  caballo , 
En  el  campo  fué  á  entrar. 
Los  reyes  que  entrar  lo  ven , 
Juntos  lo  van  á  encontrar 
De  tal  suerte .  que  las  lanzas 
En  piezas  hacen  volar : 
Mas  Reinaldos  con  esfueno 
Encontró  al  rey  Gargaray 
De  tal  suerte ,  que  la  lanza 
Le  pasó  al  espaldar. 
No  le  duraron  los  otros , 
Que  á  todos  los  fué  á  matar, 
T  quebrada  la  su  lanza 
A  Fisberta  fué  k  sacar, 
Haciendo  mil  maravillas 
Por  en  el  campo  quedar. 
Hasta  topar  A  su  primo 
El  buen  paladio  Roldan  , 
Que  llevaba  un  gran  tropel 
De  morisma  A  mal  andar. 
Después  que  juntos  se  vieron 
Muy  gran  contento  se  dan. 
Con  esfuerzo  denodado 
Renuevan  el  pelear. 
Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  no  hay  cuenta  ni  par : 
El  alarido  es  tan  grande 
Que  al  cklo  quiere  llegar. 
Alzó  los  ojos  Reinaldos 
A  do  el  cadahalso  está, 
Vido  muchos  caballeros 
A  la  princesa  guardar. 
Allegóse  para  ellos 
Con  muy  gran  ferocidad. 
El  estruendo  que  traía 
La  tierra  hace  temblar, 
A  la  bella  Celidonia 
Fué  en  su  cat>alIo  á  sentar : 
Arremete  con  dennedo 
Por  la  batalla  dejar. 


Los  moros  que  aquesto  vieron 
No  le  osaban  dañar. 
Por  no  dar  á  la  princesa 
Ni  le  hacer  algún  mal. 
Con  sollozos  y  gemidos 
Que  al  cielo  quieren  llegar. 
Lloran  su  gran  perdición . 
La  muerte  de  Gargaray. 
La  princesa  ya  vencida 
Desde  que  no  tiene  par. 
Con  una  voz  delicada 
Comenzóle  de  hablar : 

—  ¡O  señor,  en  qué  peligro 
Os  ponéis  en  me  llevar  I 
Mas  querría  yo  morir 
Que  no  vuestro  peligrar.— 
Abrazándola  muy  fuerte 
En  el  rostro  fué  á  besar ; 
Por  sus  delicados  ojos 
Lágrimas  vieron  saltar, 
Temiendo  de  lo  perder. 
Viéndolo  tanto  aquejar. 
Que  su  rostro  de  Reinaldos 
En  agua  hizo  bañar. 
Vuélvese  á  consolarla 
Con  amoroso  hablar : 

—  Esforzad  ,  señora  rala , 
No  querades  desmayar.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Su  hermano  fuera  á  llegar  ; 
Dádola  ha  cruel  herida , 
Su  cuerpo  le  fué  á  pasar 
En  los  brazos  de  Reinaldos . 
Que  su  fin  fuera  á  causar : 
Con  voz  ronca  y  muy  plañida 
Comenzara  de  hablar ; 

—  I O  amor  mió  y  mi  bien ! 
De  mi  os  queráis  acordar ; 
Pues  yo  recibo  la  muerte , 
No  me  queráis  olvidar. 
Sabiendo  vos ,  amor  mío , 
Que  os  iba  yo  á  acompañar. 
Dejando  yo  al  rey  mi  padre 
Con  tanto  enojo  y  pesar. 

I  Oh  qué  pena  y  qué  pasión 
Llevo  en  aqueste  pensar  I  — 
El  rostro  se  le  desmaya , 
La  habla  fuera  á  cesar. 
Con  un  suspiro  muy  fuerte 
Vieron  su  fio  allegar. 
Don  Reinaldos  qne  esto  viera 
El  color  perdido  ha; 
Con  voz  triste  y  dolorosa 
Comenzóse  á  lamentar : 

—  i  Ay  desdichado  de  mi ! 
Ya  no  me  quiero  nombrar 
El  e&Conjü^^Q^^VDkA^^^  ^ 
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¡  O  muerte !  ¿  porqué  no  Tienes  ? 
No  quiero  tívo  quedar. 
¡O  Celidooia ,  amor  mío! 
¿Dónde  te  iré  yo  á  buscar? 
Yo  ful  de  ti  homicida , 
To  solo  te  fui  ¿  matar : 
¡  O  traidor,  mal  caballero ! 
¿Qué  piensas  aqui  aguardar  ?  — 
Vuélvese  contra  los  moros 
Para  en  ellos  se  vengar. 
Puso  en  tierra  á  Celidonia 
Sintiendo  mucho  su  mal ; 
Ya  buscando  al  caballero 
Que  le  hizo  tal  pesar. 
Hiriendo  y  matando  moros 
Cuantos  podia  topar. 
Hace  tal  matanza  en  ellos 
Que  es  cosa  para  espantar ; 
Hasta  topar  su  enemigo 
No  deja  de  atropellar. 
Yidole  andar  en  batalla 
Que  parece  un  gavilán  : 
Arremetió  para  él 
Con  esfuerzo  singular. 
Trabóle  por  los  cabellos. 
Del  caballo  lo  fué  á  echar, 
Atóle  fuerte  los  plés, 

Y  al  suyo  lo  fué  á  pasar. 
Desque  ¿  su  guisa  lo  tuvo , 
Tornó  presto  á  cabalgar. 
Va  atropellando  los  moros 
Hasta  su  primo  topar. 
Después  que  juntos  se  vieron , 
Comienzan  de  caminar 
Para  la  noble  de  Francia , 
Llevando  muy  gran  pesar. 
La  muerte  de  Celidonia 

No  le  deja  consolar 

Hasta  ver  á  Galalon , 

Que  tanto  mal  fué  A  cansar. 

BOMANCB  DEL  DESAFÍO 

DB  0LITBB08  T  MOlITBSIHOa 

POR  LOS  AMORES  DB  ALUBDA. 

(Anónimo,)  (1) 

En  las  salas  de  Paris , 
En  el  palacio  sagrado 
Donde  está  el  emperador 
Con  su  impetial  estado, 
También  estaban  los  doce 
Que  á  una  mesa  se  han  juntado , 
Obispos  y  arzobispos 

Y  un  patriarca  honrado. 


Dopnes  que  hubieron  comido 

Y  las  mesas  se  han  alzado. 
Ya  se  levanta  la  gente , 
Todos  iban  paseando 

Por  una  sala  muy  grande , 
Unos  con  otros  hablando. 
Unos  hablan  de  batallas , 
Que  las  han  acostumbrado. 
Otros  hablan  de  amores , 
Los  que  son  enamorados. 
Montesinos  y  Oliveros 
Mal  se  quieren  en  celado , 
Con  palabras  Injuriosas 
Oliveros  ha  hablado. 
Las  palabras  fueron  tales , 
Que  desta  suerte  ha  empezado  : 

—  Montesinos ,  Montesinos, 

¿  CuAnto  ha  que  os  he  rogado 
Que  de  amores  de  Aliarda 
No  tuviéredes  cuidado. 
Que  no  sois  para  servirla , 
Ni  para  ser  su  criado  ? 
Si  no  por  el  emperador. 
Yo  os  hubiera  castigado. — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Túvose  por  injuriado , 
La  respuesta  que  le  dio 
Fué  como  de  hombre  esforzado. 

—  Buen  caballero  Oliveros , 
Mucho  estoy  maravillado. 
Siendo  hombre  de  buen  linage 
Siempre  entre  buenos  criado « 
Que  vos  á  mi  deshonrar 
Bien  debia  ser  escusado ; 
Que  sf  tuviera  yo  espada 
Como  vos  tencis  al  lado , 

Las  palabras  que  dyistes 
Bien  os  hubieran  costado.— 
Oliveros  qu'esto  oyera 
En  la  espada  puso  mano  : 
Fuese  para  Montesinos 
Como  hombre  muy  airado. 
Montesinos  no  tiene  armas. 
Descendióse  del  palacio , 
Los  ojos  puestos  en  el  cielo 
Juramentos  iba  echando 
De  nunca  vestir  loriga , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  comer  pan  en  manteles, 
NI  nunca  entrar  en  poblado, 

Y  de  no  rapar  sus  barbas. 
Ni  oír  misas  en  sagrado , 
Ni  llamarse  Montesinos, 
Hijo  del  conde  Grimaltos , 
Hasta  que  vengue  la  mengua 


CV  Con  machas  variantei  se  baila  también  en  la  Floresta  v  cu  la  silva  efe  varioi  romancea. 
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Que  01l?ero8  le  lia  dado. 
En  1  legando  á  so  iMsada 
Fué  niny  prootamenie  armado : 
Pone  el  yelmo  en  8a  cabeía , 
Vístese  nn  arnés  tranado» 
Mandó  sacar  ana  lanía 
Que  él  tenia  en  apartado; 
Esta  lanza  era  muy  ftierte 

Y  el  hierro  bien  acerado. 
Ya  es  armado  Montesinos , 
Ya  cabalga  en  su  caballo , 
Las  cartas  que  tiene  escritas 
A  un  page  se  las  ba  dado , 
Que  las  Heve  á  Oliveros 

Y  se  las  diese  en  su  mano , 

Y  le  diga  que  lo  aguarda 
Montesinos  en  el  campo  • 
Armado  de  todas  armas 

Y  el  calmllo  encubertado. 
Ya  se  parte  el  mensagero 
Con  las  cartas  que  le  ha  dado ; 
En  casa  del  emperador 

A  Oliveros  ha  hallado , 

Y  con  grande  reverencia 
£1  page  lo  ha  llamado. 
Oliveros ,  que  es  discreto 

Y  hombre  muy  bien  criado , 
Apartóse  con  el  page 

En  un  lugar  apartado; 
Preguntó  lo  qué  queria » 
O  quién  le  habla  enviado. 
El  page  cuando  esto  oyó 
Las  cartas  le  hubo  mostrado » 

Y  Oliveros  que  las  vldo 
Dijo  que  él  daría  recaudo. 
Ya  se  parte  el  pagecico» 
Ya  se  sale  del  palacio : 
£1  plazo  que  Montesinos 
A  Oliveros  hubo  dado 

Fué  cuatro  horas  de  tlempa 
Que  le  aguardarla  en  el  campo , 

Y  si  al  plazo  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado. 
El  acudió  de  tal  suerte , 
Que  seis  horas  han  pasado ; 
Tanto  aguardó  Montesinos , 
Que  ya  estaba  enojado. 
Mientras  que  en  el  campo  anduvo 
A  Oliveros  esperando , 

Tió  venir  un  caballero 

Que  llamaban  don  Reinaldos ; 

De  linage  era  su  primo , 

Y  en  voluntad  mas  que  hermano. 
Las  palabras  que  le  dijo 

Desta  manera  ha  hablado  : 
—Montesinos ,  Montesinos , 
¿  Qué  hacéis ,  mi  primo  henotoo  ? 
Que  según  del  modo  os  veo 


Vos  estáis  mal  enojado. 
Alguno  os  desaQó 

Y  vos  lo  estáis  esperando « 
Porque  no  siento  otra  cosa 

Que  os  detuviese  aquí  armado.— 
Montesinos  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  hubo  dado : 
—La  causa  que  asi  me  halléis 
Yo  os  la  contaré  de  grado  : 
Un  presente  hoy  me  trujeron , 

Y  en  él  vino  este  caballo. 
Mas  vos  sabéis  mi  costumbre , 
Que  si  caballo  me  han  dado , 
£1  primer  dia  que  á  mi  viene 
Ha  de  ser  muy  bien  probado  : 
Yo  por  ver  qué  tal  es  este 
He  subido  en  él  armado. — 
Don  Reinaldos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 
—  Montesinos ,  Montesinos , 
Vuestro  hablar  es  escusado : 
Vos  á  mi  no  me  neguéis 
Porque  estáis  desafiado. — 
Montesinos  que  esto  vldo 
Que  1^ sabia  don  Reinaldos, 
Luego  sin  mas  dilación 

La  verdad  hubo  contado. 
— Vos  sabéis ,  mi  señor  primo , 
Que  hoy  dentro  en  el  palacio 
Yo  y  vuestro  primo  Oliveros 
Andábamos  paseando : 
De  unas  razones  en  otras 
Él  me  ha  mal  injuriado. 
Diciendo  que  de  Aliarda 
Yo  no  tuviese  cuidado , 
Que  no  era  para  servirla 
Ni  para  ser  su  criado , 
Que  si  mirado  no  hubiese 
Al  gran  emperador  Carlos , 
Por  el  enojo  que  le  hice 
Ya  me  hubiera  castigado. 
Yo  le  dije  que  hablaba 
Mal  y  muy  desmesurado, 

Y  él  echó  mano  á  la  espada 

Y  embrazóse  de  so  manto. 
Yo  hallándome  sin  armas 
Dcscendime  del  palacio , 
Fuime  para  mi  posada 
Muy  triste  y  muy  enojado , 
Ármeme  con  estas  armas 

Con  que  vos  me  halláis  armado ; 
Cartas  envié  á  Oliveros 
Que  le  aguardaba  en  el  campo , 
Cuatro  horas  le  di  de  tiempo 
Que  le  estarla  esperando , 

Y  si  en  esto  no  viniese 
Que  traidor  seria  llamado. 
Pasadas  son  l«&  c».i^^  V^x^^^  > 
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Otras  dos  habfan  pasado.— 
DoQ  Reinaldos  que  esto  oyó 
Esta  respuesta  le  ba  dado : 

—  SI  queréis  tos  ,  Montesinos » 
Yo  iré  presto  á  llamarlo , 

Si  no  quiere  oírlo  de  lengua » 
Decírselo  he.  por  las  niaoof ; 
SI  él  no  quisiere  venir 
Para  vos  y  mi ,  sean  cuatro. — 
Ellos  estando  en  esto 
Oliveros  ha  llegado , 
No  como  hombre  de  pelea , 
Sino  como  enamorado , 

Y  viene  muy  gentil  hombre  , 
Mas  también  muy  bien  armado. 
En  llegando  á  Montesinos 
Desta  suerte  le  hubo  hablado  : 

—  Montesinos,  Montesinos, 

¿  Qué  es  esto ,  traidor  malvado  t 
Que  la  fe  que  tú  me  diste 
Hásmela  muy  mal  guardado : 
Dljistes  que  estarlas  solo, 

Y  hallóte  acompañado.— 
Montesinos  que  esto  oyó 

Tal  respuesta  presto  ha  dado  :  ^ 

—  Oliveros,  Oliveros, 
De  esto  no  estéis  enojado , 
Que  si  compañía  tengo 
Cierto  vos  lo  habéis  causad». 
Si  viniérades  A  tiempo 

Al  plazo  que  os  habia  dado  ^ 
La  compañía  que  tengo 
No  la  hubiérades hallado, 
Que  por  caso  ó  por  desdicha 
£1  me  bailó  aquí  armado » 
Él  me  preguntó  qué  habla, 
Yo  bien  me  hube  escusado , 
Mas  por  importimacion 
Sabed  que  yo  le  he  contada 
Lo  que  está  entre  vos  y  mi » 

Y  lo  que  yo  hube  pasado  : 
Mas  yo  haré  Juramento 
Donde  vos  queráis  tomallo. 
Que  por  esta  compañía 

No  seréis  perjudicado , 
Sino  que  él  se  IrA  A  Paris 
Quedando  nos  en  el  campo. 

—  Pláceme ,  dijo  Oliveros , 
Desto  que  habéis  hablado.— 
Reinaldos  se  entró  en  Paris 

Y  ellos  quedan  en  el  campo. 
Ibanse  de  par  en  par, 

Y  Juntos  údo  con  lado , 
Hasta  lle^ir  á  la  huerta 
Donde  el  campo  se  habia  dado. 
Después  que  dentro  se  vieron 
Montesinos  ha  hablaiio : 

—  Ahora  es  tiempo ,  Oliveros, 


Que  se  vea  el  maa  esfonado. — 

Yanse  el  uno  para  el  otro . 

Recios  encuentros  se  han  dado , 

Los  golpes  han  sido  tales 

Que  entrambos  se  han  derribado  : 

Media  hora  y  mas  estuvieron 

Que  ninguno  ha  hablado. 

Ya  después  que  esto  pasó 

El  uno  se  ha  levantado , 

Fuese  para  Oliveros, 

Desta  suerte  le  ha  hablado : 

—  Buen  caballero ,  no  estéis 
Por  tan  poco  desmayado , 
Echemos  mano  á  las  hachas , 
Pues  las  lanzas  se  han  quebrado.  - 
Oliveros  que  esto  oyera 

Muy  presto  Tué  levantado  : 
Danse  tan  terribles  golpes 
Que  presto  se  han  desarmado , 
Las  piezas  de  los  arneses 
Yerels  rodar  por  el  campo. 
Oliveros  que  esto  vido 
Desta  suerte  le  ha  hablado  : 

—  Echa  mano  por  la  espada , 
Pues  que  ya  estáis  desarmado. — 
Montesinos  que  esto  oyera 
Presto  la  espada  ha  sacado : 
Uiérense  de  tales  golpes 

Que  mal  se  han  aparejado. 
Ellos  estando  en  aquesto 
Un  cazador  ha  llegado , 
Quísose  poner  entre  ellos , 
Hanle  mal  amenazado 
Que  si  entre  ellos  se  pone 
Que  él  será  muy  maltratado. 
El  cazador  que  esto  oyera 
Para  Paris  ha  marchado , 

Y  A  grandes  voces  decía , 
Muy  triste  y  acongojado : 

— ¿  Qué  es  de  ti ,  el  emperador. 
Que  hoy  pierdes  todo  tu  estado  ? 
Hoy  entre  los  doce  Pares 
Veo  gran  ruido  armado , 

Y  el  imperio  de  Paris 
Todo  escandalizado.— 
Oyólo  el  emperador 
Donde  estaba  en  el  palacio , 
Mandó  luego  que  le  llamen 
Al  que  tal  iba  hablando. 
Ya  es  llegado  el  cazador 

Do  está  el  emperador  Carlos, 

Y  estas  palabras  le  dice 
Con  temor  demasiado : 

—  Señor,  sepa  vuestra  alteza 
Que  boy  andando  cazando 
En  la  huerta  de  Sant  Dionis, 
Dentro  en  ella  yo  me  he  hallado 
A  Montesinos  y  á  Oliveros 
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Que  se  hablan  desafiado : 
La  sangre  que  dellos  corría 
Tenia  las  yerbas  del  eampe , 
Que  si  ellos  ya  no  son  muertos » 
Estarán  muy  maltratados. — 
El  emperador  que  esto  oyera 
Muy  presto  hubo  cabalgado 
Con  todos  los  caballeros 
Los  que  allí  hubo  hallado. 
De  Oliveros  Iba  un  primo» 

Y  también  iba  un  su  hermano , 

Y  el  padre  de  Montesinos , 
Ese  conde  don  Grimaltos. 
Cada  uno  tiene  parientes , 

Y  Yan  escandalizados. 

El  emperador  que  esto  yido 
Pregonar  luego  ha  mandado 
Que  de  manos  ni  de  lengua 
Ninguno  sea  osado 
De  decir  descortesía. 
Ni  quistion  hayan  buscado , 

Y  quien  quistion  revolviese 
Fuese  laego  degollado. 
Por  miedo  de  aquel  pregón 
Todo  hombre  va  limitado. 
En  allegando  á  la  huerta 
El  emperador  ha  entrado : 
Por  el  rastro  de  la  sangre 
Los  caballeros  ha  hallado. 
El  uno  caldo  A  una  parte , 
Otro  caldo  á  otro  lado. 
Llamé  ¿  sus  caballeros 

Los  que  le  han  acompañado : 
Cnando  la  gente  los  vio 
Yerels  hacer  nn  gran  llanto ; 
Unos  dicen :  «  Ay  mi  primo!  » 
Otros  dicen :  c  Ay  mi  hermano!  » 
El  conde  Grimaltos  dice : 
«  { Ay  mi  hijo  mal  logrado!  » 
Cuando  el  emperador  vido 
Su  pueblo  escandalizado. 
Mandó  traer  unas  andas 
En  que  pudiesen  llevarlos 
A  aquellos  dos  caballeros 
Que  se  hablan  maltratado. 
Que  los  lleven  á  Paris 
Dentro  del  real  pelado. 
Doctores  y  bachilleres 
Que  viniesen  á  curarlos. 
Fué  la  voluntad  divina 
Que  A  poco  tiempo  pasado 
Les  hallan  tal  mejoría 
Que  se  han  mucho  remediado. 
Ya  sanos  los  caballeros . 

Y  Dios  que  les  ha  ayudado , 


Mándeles  el  emperador 
Que  amigos  hayan  quedado. 
Cásanlof  con  sendas  damas 
Las  mas  lindas  del  palacio, 

Y  púsoles  grandes  penas 
Que  ninguno  sea  osado 
De  hablar  con  Aliarda 
Ni  de  ser  su  enamorado , 

Y  quien  esto  quebrantase 
De  la  vida  sea  privado. 
Asi  quedaron  amigos 

Y  el  imperio  asosegado. 
Luego  Aliarda  casé 

Con  un  caballero  honrado ; 
Quedaron  todos  contentos 

Y  aun  el  romance  acabado. 

BOMAIfCE  DEL  MORO  CALAllfOS. 

{Anónimo, ) 

Ya  caAalga  Calaínos  (1) 
A  las  sombras  de  una  oliva , 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Cabalga  de  gallardía. 
Mirando  estaba  á  Sansueña , 
El  arrabal  con  la  villa , 
Por  ver  si  verla  algnn  moro 
A  quien  preguntar  podría. 
Venia  por  los  palacios 
La  linda  infanta  Sevilla  ; 
Vido  estar  un  moro  viejo 
Que  A  ella  guardar  solía. 
Calaínos  que  le  vido 
Llegado  á  él  se  habla , 
Las  palabras  que  le  dijo 
Con  amor  y  cortesía : 
—  Por  Alá  te  ruego,  moro , 
Asi  te  alargue  la  vl'da, 
Que  me  muestres  los  palacios 
Donde  mi  vida  vivía , 
De  quien  tríste  soy  cativo , 

Y  por  quien  pena  tenia , 
Que  cierto  por  sus  amores 
Creo  yo  perder  la  vida ; 
Mas  si  por  ella  la  pierdo 
No  se  llamará  perdida , 

Que  quien  muere  por  tal  dama 
Aunque  muerto  tiene  vida. 
Mas  porque  me  entiendas,  moro. 
Por  quien  preguntado  habla 
Es  la  mas  hermosa  dama 
De  toda  la  morería , 
Sepas  que  á  ella  la  llaman     | 
La  grande  infanta  Sevilla.— 
Las  razones  que  pasaban 
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Serilla  bien  las  ola : 
Púsose  A  una  yentana 
Hay  hermosa  A  maraTlIla , 
CoD  muy  ríeos  atavfos , 
Los  mejores  que  teoia. 
£lla  era  tan  hermosa , 
Otra  su  par  no  la  habla. 
Calaínos  que  la  yido 
Besta  suerte  le  decia : 
— Cartas  te  traigo,  señora» 
De  un  señor  A  quien  serTia, 
Creo  que  es  el  rey  tu  padre , 
Porque  Alroanzor  se  decia : 
Descendé  de  la  ventana, 
SabrAs  la  mensageria. — 
Sevilla  cuando  lo  oyera 
Presto  de  allí  descendía : 
Apeóse  Calaínos, 
Gran  reverencia  le  hacia. 
La  dama  cuando  esto  vido 
Tal  pregunta  le  hacia  : 

—  ¿Quién  sois  vos,  el  caballera, 
Que  mi  padre  acá  os  envía  ? 

—  Calaínos  soy,  señora , 
Calaínos  de  Arabia , 
Señor  de  los  Montes  Ciaros , 
De  Constanttna  la  llana,. 

T  de  las  tierras  del  turco 
To  gran  tributo  llevaba, 
T  el  Preste  Juan  de  las  Indias 
Siempre  parias  me  enviaba , 
T  el  soldán  de  Babilonia 
A  mi  mandar  siempre  estaba  ; 
Reyes  y  principes  moros 
Siempre  señor  me  llamaban , 
Sino  es  el  rey  vuestro  padre . 
Que  yo  ¿  sn  mandado  estaba. 
No  porque  le  he  menester, 
Mas  por  nuevas  que  me  daba 
Que  tenia  una  hija 
A  quien  Sevilla  llamaban , 
Que  era  mas  linda  muger 
Que  cuantas  moras  se  hallan : 
Por  vos  le  serví  cinco  años 
Sin  sueldo  ni  sin  soldada , 
Él  A  mi  no  me  la  dió 
Ni  yo  se  la  demandaba. 
Por  tus  amores,  Sevilla, 
Pasé  yo  la  mar  salada , 
Porque  he  de  perder  la  vida 
O  has  de  ser  mi  enamorada.— 
Cuando  Sevilla  esto  oyera 
Esta  rea|oesta  le  daba : 

—  Calaínos,  Calaínos, 
De  aqueso  70  no  sé  nada. 
Que  siete  amas  me  criaron . 
Seis  moras  y  ana  cristiana. 
Las  moras  me  daban  leche , 


La  otra  me  aconsejalM ; 
Según  eran  los  consejos , 
Bien  mostraba  ser  cristiana. 
Diérame  muy  buen  consejo , 

Y  aun  bien  se  me  acordalM : 
Que  jamas  yo  prometiese 
Ser  de  alguno  enamorada , 
Hasta  que  primero  hubiese 
Algún  buen  dote  ó  arras. — 
Calaínos  que  esto  oyera 
Esta  respuesta  le  daba : 

—  Bien  podéis  pedir,  señora , 
Que  no  se  os  negarA  nada : 
Si  queréis  castillos  fuertes» 
Cladades  en  tierra  llana , 

O  si  queréis  plata  ú  oro 

O  moneda  amonedada. — 

Sevilla  cuando  lo  ojó , 

Como  no  los  estimakia , 

Respondióle :  si  queria 

Tenella  por  namorada , 

Que  vaya  dentro  A  Paris , 

Que  en  medio  de  Francia  estaba , 

T  le  traiga  tres  cabetas 

Cuales  ella  demandaba , 

T  que  si  aquesto  hiciese 

Seria  su  enamorada. 

Calaínos  cuando  oyó 

Lo  que  ella  le  demandaba 

Respondióle  muy  alegre , 

Aunque  él  se  maravillaba 

Dejar  villas  y  castillos 

T  los  dones  que  le  daba , 

Por  pedirle  tres  cabezas 

Que  no  le  costarán  nada : 

Dijo  que  las  señalase 

O  diga  cómo  se  llaman. 

Luego  la  infanta  Sevilla 

Se  las  empezó  A  nombrar. 

La  una  es  de  Oliveros , 

La  otra  de  don  Roldan , 

La  otra  del  esforzado 

Reinaldos  de  Montalvao. 

Ya  señalados  los  hombres 

A  quien  habla  de  buscar. 

Despídese  Calaínos 

Con  su  muy  cortés  hablar : 

— Déme  la  mano  tu  alteza , 

Que  se  la  quiero  besar, 

Y  la  fe  y  prometimiento 
De  conmigo  te  casar 
Cuando  traiga  las  cabezas 
Que  quisiste  demandar. 

—  Pláceme ,  dijo ,  de  grado 

Y  de  buena  voluntad.— 
Alli  se  toman  las  manos , 
La  fe  se  hubieron  de  dar 
Qu'el  uno  ni  aun  el  otro 
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No  ge  pudiesen  canr 
Hasta  qu'el  buen  Calaínos 
De  allüi  hubiese  de  tornar, 
T  que  si  otra  cosa  fuese 
La  enviaria  á  avisar. 
Ya  se  parte  Calainos, 
Ta  se  parte .  ya  se  ya : 
Hace  broslar  sus  pendones 

Y  en  todos  una  señal ; 
Cubiertos  de  ricas  lunas. 
Teñidas  en  sangre  ran. 
En  camino  es  Calainos 

A  los  franceses  buscar : 
Andando  jomadas  ciertas 
A  Paris  llegado  ha. 
En  la  guardia  de  Paris, 
Cabe  San  iuan  de  Letran, 
Alli  levantó  su  seña 

Y  empezara  de  hablar : 

—  Tañan  luego  esas  trompetas 
Como  quien  va  á  cabalgar. 
Porque  me  sientan  los  doce 
Que  dentro^n  París  están.— 
£1  empcMoor  aquel  dia 
Habla  salido  á  cazar : 

Con  él  iba  Oliveros, 
Con  él  iba  don  Roldan, 
Con  él  iba  el  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan, 
También  el  Dardin  Dardeña 

Y  el  buen  viejo  don  Reltran. 

Y  ese  Gastón  7  don  Carlos 
Gon  el  romano  Fincan. 
También  iba  Raldovinos 

T  Urgel  en  fuerzas  sin  par, 

Y  también  iba  Guarinos, 
Almirante  de  la  mar. 

El  emperador  entre  ellos 
Rmpezára  de  hablar : 
«—Escuchad,  mis  caballeros. 
Que  tañen  á  cabalgar.— 
Ellos  estando  escuchando 
Vieron  un  moro  pasar. 
Armado  va  á  la  morisca , 
Empiézanle  de  llamar, 

Y  ya  que  es  llegado  el  moro 
Do  el  emperador  está , 

£1  emperador  que  lo  vido 
Empezóle  á  preguntar : 

—  Di ,  ¿  dónde  vas  tñ ,  el  moro? 

¿  Cómo  en  Francia  osaste  entrar  ? 
i  Grande  osadía  tuviste 
De  hasta  Paris  te  llegar !  — 
£1  moro  cuando  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  ftié  á  dar : 

—  Vó  á  buscar  al  emperante 
De  Francia  la  natural , 
Que  le  traigo  una  embajada 


I      De  un  moro  muy  principal ,  ' 

A  quien  sirvo  de  trompeta 

Y  tengo  por  capitán.— 
£1  emperador  que  esto  oyó 
Luego  le  fué  á  demandar 
Dijese  lo  que  quería , 

Y  porqué  á  él  iba  á  buscar; 
Que  él  es  el  emperador  Carlos 
De  Francia  la  natural. 
El  moro  cuando  lo  supo 
Empezóle  de  hablar : 

—  Señor,  sepa  tu  alteza 

Y  tu  corona  imperial , 
Que  ese  moro  Calainos , 
Mi  señor,  me  envía  acá , 
Desafiando  á  tu  alteza 

Y  á  todos  los  doce  Pares 
Que  salgan  lanza  por  lanza 
Para  con  él  pelear. 
Señor,  veis  aqui  su  seña, 
Donde  los  ha  de  aguardar : 
Perdóneme  vuesa  alteza , 
Que  respuesta  le  vó  á  dar.— 
Cuando  fué  partido  el  moro , 
£1  emperador  fué  á  hablar : 

—  Cuando  yo  era  mancebo , 
Que  armas  solia  llevar. 
Nunca  moro  fué  osado 
De  en  toda  Francia  asomar; 
Has  agora  que  soy  viejo 
A  París  los  veo  llegar : 
No  es  amengua  de  mi  solo. 
Pues  no  puedo  pelear, 
Mas  es  mengua  de  Oliveros , 

Y  asímesmo  de  Roldan , 
Mengua  de  todos  los  doce 

Y  de  cuantos  aquí  están. 
Por  Dios  á  Roldan  me  llamen 
Porque  vaya  á  pelear 
Con  el  moro  de  la  enguardia 

Y  lo  haga  de  alli  quitar : 
Que  lo  traiga  muerto  ó  preso , 
Porque  haya  de  acordar 
De  cómo  viene  á  Paris 
Para  me  desafiar.— 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera 
Empiézale  de  hablar. 

—  Escusado  es  ya ,  señor. 
De  enviarme  á  pelear. 
Porque  tenéis  caballeros 
A  quien  podéis  enviar. 
Que  cuaudo  son  entre  damas 
Ríen  se  saben  alabar  . 
Que  aunque  vengan  dos  mil  moros , 
Uno  los  esperará , 

Y  al  mirarse  en  la  batalla 
Véolos  volver  atrás.  — 
Todos  los  doce  call^<^\i 
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Sino  el  de  menor  edad , 
Al  que  llaman  Bakiovtnoa , 
En  el  esfuerzo  muy  grande ; 
Las  palabras  que  dijera 
Eran  de  riguridade. 

—  Mucho  estoy  maraTillado 
De  vos .  señor  don  Roldan , 
Que  amengüéis  todos  los  doce , 
Vos  que  los  debéis  honrar: 

Si  no  Tuérades  mi  tío 
Con  vos  me  fuera  á  matar. 
Porque  entre  todos  los  doce 
Ninguno  podéis  nombrar. 
Que  lo  que  dice  la  boca 
No  lo  sepa  hacer  verdad.  — 
Levantóse  con  enojo 
Ese  paladín  Roldan; 
Baldovlnos  qa*esto  viera 
También  se  fué  á  levantar, 

Y  el  emperador  entre  ello» 
Por  el  enojo  quitar. 
Ellos  en  aquesto  estando» 
Baldovinos  fué  A  llamar 

A  los  mozos  que  traía , 
Por  las  armas  fué  A  enviar. 
El  emperador  qu'etto  vido 
Empezóle  de  rogar 
Que  le  hiciese  un  placer, 
Que  no  fuese  á  pelear, 
Porque  el  moro  era  esforzado  ^ 
Podríale  maltratar» 
Pues  aunque  Animo  tenia. 
La  fuerza  podría  faltar, 
Siendo  el  moro  diestro  en  armas 

Y  vezado  á  polcar. 
Raldovinos  qu'csto  oyó 
Empezóse  á  desviar. 
Diciendo  al  emperador 
Licencia  le  fuese  A  dar, 

Y  que  si  él  no  se  la  diese, 
Que  él  se  la  quería  tomar. 
Cuando  el  emperador  vido 
Que  no  lo  podia  escusar. 
Cuando  llegaron  sus  armas , 
Él  mesmo  le  ayudó  á  armar : 
Dióle  licencia  que  fuese 
Con  el  moro  A  pelear. 

Ya  se  parle  Baldovinos , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va , 
Ya  es  llegado  A  la  guardia 
Do  Calaínos  estA, 
Calaínos  que  lo  vido 
Empezóle  asi  de  hablar : 

—  Bien' vengáis,  el  francesloo. 
De  Francia  la  natural ; 

Si  queréis  vivir  conmigo , 
Por  page  os  quiero  tomar.  — 
Baldovinos  qu'esU)  oyera , 


Tal  respuesta  le  fué  A  dar : 

—  Calaínos ,  Calaínos , 
No  debiades  asi  hablar. 

Que  antes  que  de  aqui  me  Ttya 
Yo  os  lo  tengo  de  mostrar. 
Que  aqui  moriréis  primero 
Que  por  page  me  tomar.  — 
Cuando  el  moro  aquesto  oyera , 
Empezó  asi  de  hablar : 

—  Tórnate,  el  franceslco, 
A  Paris  esa  ciudad , 

Que  si  esa  porfía  tienes , 

Caro  te  habrA  de  costar. 

Porque  quien  entra  en  mis  manos 

Nunca  puede  bien  librar.  — 

Cuando  el  mancebo  esto  oyera , 

Tornóle  A  porfiar 

Que  se  aparejase  presto. 

Que  con  él  se  ha  de  matar. 

Cuando  el  moro  vio  al  mancebo 

De  tal  suerte  porfiar, 

Dfjole :  —  Vente,  cristiano. 

Presto  para  me  encontrar 

Que  antes  que  de  aqui  te  vayas 

Conocerás  la  verdad , 

Que  te  fuera  muy  mejor 

Conmigo  no  pelear.  — 

Vanse  el  uno  para  el  otro 

Tan  recio  que  es  de  espantar. 

A  los  primeros  encuentros 

£1  mancebo  en  tierra  estA. 

£1  moro  cuando  esto  vido. 

Luego  se  fué  A  apear : 

Sacó  un  alfange  muy  rico 

Para  habello  de  matar; 

Mas  antes  que  lo  firiese , 

Le  empezó  de  preguntar 

Quién  ó  cómo  se  llamaba , 

Y  si  es  de  los  doce  Pares : 
El  mancebo  estando  en  esto 
Luego  dijo  la  verdad , 

Que  le  llaman  Baldovinos, 
Sobrino  de  don  Roldan. 
Cuando  el  moro  tal  oyó , 
Empezóle  de  hablar : 

—  Por  ser  de  tan  pocos  días 

Y  de  esfuerzo  singular. 
Yo  te  quiero  dar  la  vida 

Y  no  te  quiero  matar; 
Mas  quiérote  llevar  preso. 
Porque  te  venga  A  buscar 
Tu  buen  pariente  Oliveros 

Y  tu  tío  don  Roldan , 

Y  ese  otro  muy  esforzado 
Reinaldos  de  Monta Ivan , 
Que  por  esos  tres  ha  sido 
Mi  venida  A  pelear.  — 
Don  Roldan  allA  do  estat>a 
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No  hace  sino  sospirar. 
Viendo  qu'el  moro  ha  vencido 
A  Baldovinos  Infante. 
Sin  mas  hablar  con  ninguno 
Don  Roldan  luego  se  parte, 

Y  vase  para  la  guardia 
Para  aquel  moro  matar. 
El  moro  cuando  lo  Yido 
Empezóle  á  preguntar 
Quién  es  6  cómo  se  llama , 
Si  era  de  los  doce  Pares. 
Don  Roldan  cuando  esto  oyó 
Respoiidiérale  muy  mal: 

—  Esa  razón ,  perro  moro , 
Tú  no  me  la  has  de  tomar. 
Porque  á  ese  á  quien  tú  tienes 
Yo  te  lo  haré  soltar : 
Presto  aparéjate ,  moro » 

Y  empieza  de  pelear.  — 
Yanse  el  uno  para  el  otro 
Con  un  esfuerzo  muy  grande: 
Danse  tan  recios  encuentros 
Que  el  moro  caido  hae. 
Roldan  qn*el  moro  vio  en  tierra 
Luego  se  fué  á  apear : 
Tomó  al  moro  por  la  barha. 
Empezóle  de  hablar : 

—  Dime  tú ,  traidor  de  moro , 
No  me  lo  quieras  negar, 
¿Cómo  tú  fuiste  osado 
De  en  toda  Francia  parar, 
NI  al  buen  viejo  emperador 
Hl  á  los  doce  desafiar? 

^^  ¿CoáJ  diablo  te  engañó 
'Gcrcí  de  Paris  llegar?— 
£1  moro  cuando  esto  oyera 
\0  Tal  respuesta  le  fué  &  dar : 

—  Tengo  una  cativa  mora. 
Señora  de  gran  llnage , 
Requerlla  yo  de  amores, 

Y  ella  me  fué  á  demandar 
Que  le  diese  tres  cabezas 
De  Paris  esa  ciudad , 
Que  si  estas  yo  le  llevo 
Conmigo  había  de  casar; 
La  una  es  la  de  Oliveros. 
La  otra  de  don  Roldan , 
La  otra  del  esforzado 
Reinaldos  de  Montalvan.  — 
Don  Roldan  cuando  esto  oyera. 
Asi  cmpi'zó  de  hablar : 

—  Muger  que  tal  te  pedia 
Cierto  te  quería  mal , 
Porque  esas  no  son  cabezas 
Que  tú  las  puedes  cortar.  — 
Mas  porque  fuese  castigo . 

Y  otro  se  haya  de  guardar 
De  desafiar  los  doce. 


I 


Ni  venir  á  los  buscar. 
Echó  mano  á  un  estoque 
Para  el  moro  matar. 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  se  la  fué  á  cortar, 
Llevóla  al  emperador, 

Y  fuésela  á  presentar. 

Los  doce  cuando  esto  vieron 
Toman  placer  singular 
En  ver  asi  muerto  al  moro 

Y  por  tal  mengua  le  dar. 
También  trajo  á  Baldovinos . 
Qu'él  mismo  lo  fué  i  soltar. 
Asi  murió  Calaínos 

En  Francia  la  natural 
Por  manos  del  esforzado 
El  buen  paladín  Roldan. 

1.  —  BOXÁHCB  DB  D.  GÁIFBB08. 

{Anónimo.) 

Estábase  la  condesa 
En  el  su  estrado  asentada. 
Tisericas  de  oro  en  roano 
Su  hijo  afeitando  estaba. 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  gran  pesar. 
Las  palabras  tales  eran 
Que  al  niño  hacen  llorar. 

—  Dios  te  dé  barbas  en  rostro 

Y  tebagabarragane. 

Déte  Dios  ventura  en  armas 
Como  al  paladin  Roldano , 
Porque  vengases,  mi  hijo, 
La  muerte  de  vuestro  padre : 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  vuestra  madre. 
Ricas  bodas  me  hicieron 
En  las  cuales  Dios  no  ha  parte; 
Ricos  paños  me  cortaron , 
La  reina  no  los  ha  tale:».  — 
Maguera  pequeño  el  niño. 
Bien  entendido  lo  hae. 
Alli  respondió  don  Gaiferos , 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—  Ruégolo  asi  á  Dias  del  cíela 

Y  á  santa  María  su  madre.  — 
Oido  lo  había  el  conde 

En  los  palacios  do  estae : 

—  Calles,  calles,  la  condesa, 
Boca  mala  sin  vcrdade , 
Que  yo  no  matara  el  conde, 
Ni  lo  hiciera  matare ; 

Mas  tus  palabras ,  condesa , 
El  niño  las  pagarae.— 
Mandó  llamar  escuderos , 
Criados  son  de  su  padre , 
Para  que  lleven  al  niño  ^ 
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Que  lo  lleyeo  á  matare  (I). 
La  muerte  que  él  les  dijera 
Blancilla  es  de  la  escuchare : 
—Córtenle  el  pié  del  estribo , 
La  mauo  del  gavklaae. 
Saqueóle  ambos  los  ojos 
Por  roas  seguro  andaré , 
T  el  dedo  y  el  corazón 
Traédmelo  por  señale.  — 
Ya  lo  llevan  á  Gaiferos , 
Ta  lo  llevan  á  matare ; 
Hablaban  los  escuderos 
Con  mancilla  que  del  bañe. 

—  I  Oh  válasme  Dios  dei  cielo 

Y  santa  Maria  su  madre  I 
Si  á  este  niño  matamos 
¿Qué  galardón  nosdarane? — 
Ellos  en  aquesto  estando  , 

No  sabiendo  qué  barane , 
Vieron  venir  una  pcrrita 
De  la  condesa  su  madre. 
Alli  habló  el  uno  dellos , 
Bien  oiréis  lo  que  dirae : 

—  Matemos  esta  perrita 
Por  nuestra  seguridade , 
Saquémosie  el  corazón 

Y  llevémoslo  á  Galvane: 
Cortemos  el  dedo  al  chico 
Por  llevar  mejor  señale.  — 
Ya  tomaban  á  Gaiferos 
Para  el  dedo  le  cortara : 
— Venid  acá  vos,  Gaiferos» 

Y  querednos  escuchare ; 
Vos  idos  de  aquesta  tierra, 

Y  en  ella  no  parezcáis  mase. 
Ya  le  daban  entre  señas 

£1  camino  que  barae : 

—  Iros  heis  de  tierra  en  tierra 
A  do  vuestro  tio  estae.  — 
Gaiferos  desconsolado 

Por  ese  mundo  se  vae , 
Los  escuderos  se  volvieron 
Para  do  estaba  Galvane. 
Danle  el  dedo  7  corazón , 

Y  dicen  que  muerto  lo  bañe. 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Empezara  á  gritos  daré , 
Lloraba  de  los  sus  ojos , 
Que  quería  reventare. 
Dejemos  á  la  condesa. 

Que  muy  grande  llanto  hace , 

Y  digamos  de  Gaiferos 
Del  camino  por  do  vae , 
Que  do  dia  ni  de  noche 


No  hace  sino  caminare 
Hasta  que  llegó  á  la  tierra 
Adonde  su  tío  estae. 
Dicele  de  esta  manera , 

Y  empezóle  de  hablara : 

—  Manténgaos  Dios,  el  mi  Uo. 

—  Mi  sobrino ,  bien  vengaifes : 
¿Qué  buena  venida  es  esta? 
Vos  me  la  queráis  contare. 
—La  venida  que  yo  veng» 

Tf  iste  es  y  con  pesara , 
Que  Gal  van  con  grande  enejo 
Mandado  me  habia  matare : 
Mas  lo  que  os  ruego ,  mi  tío» 

Y  lo  que  os  vengo  ¿  rogare,. 
Vamos  k  vengar  la  muerte 

De  vuestro  hermano  mi  padre  ? 
Matáronlo  á  traición 
Por  casar  con  la  mi  madre. 
—Sosegaos ,  el  mi  sobrino » 
Vos  os  queráis  sosegara, 
Que  la  muerte  de  mi  hermano 
Bien  la  iremos  á  vengare.  — 
Ellos  asi  se  estuvieron 
Dos  años  y  aun  mase. 
Hasta  que  dyo  Gaiteros, 

Y  empezara  de  hablare : 

II.  —  ROMANCE  DE  D.  GAIimOS. 

{Anónimo.) 

Vamonos ,  dijo  •  mi  tio . 
A  Paris  esa  ciudade 
En  figura  de  romeros , 
No  nos  conozca  Galvane , 
Que  si  Galvan  nos  conoce , 
Mandarianos  matare : 
Encima  ropas  de  seda 
Vistamos  las  de  sayale , 
Llevemos  nuestras  espadas 
Por  mas  seguros  andera , 
Llevemos  sendos  bordones 
Por  la  gente  asegurara.  — 
Ya  se  parten  los  romeros , 
Ya  se  parten ,  ya  se  vane , 
De  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  ios  jarales. 
Andando  por  sus  jornadas 
A  Paris  llegado  bañe , 
Las  puertas  hallan  cerradas , 
No  hallan  por  donde  entrare ; 
Siete  vueltas  la  rodean 
Por  ver  si  podrán  entrara, 

Y  al  cabo  de  las  ocho 


(I)  En  la  vida  de  (ienoveva ,  condesa  de  Brabante,  hay  una  esccDa  parecida  en  lodo  á  la 
signo. 


é   HISTÓRICOS. 


45 


Un  postigo  van  á  hallare. 
Ellos  qae  se  Yleron  dentro 
Empiezan  á  demandare, 
No  preguntan  por  mesón . 
NI  menos  por  hospitaie , 
Preguntan  por  los  palacios 
Donde  la  condesa  estae» 

Y  ¿  las  puertas  del  palacio 
Alli  van  á  demandare. 
Vieron  estar  la  condesa , 

Y  empezaron  de  hablare: 

—  Dios  te  salve ,  la  condesa. 

—  Los  romeros ,  bien  vengades. 

—  Bf  andédesnos  dar  limosna 
Por  honor  de  caridade. 

—  Con  Dios  vades ,  los  romeros , 
Que  no  os  puedo  nada  daré, 
Qu*ei  conde  me  habla  mandado 
A  romeros  no  albergare. 

—  Dadnos  limosna ,  señora, 
Qa*el  conde  no  lo  sid>rae; 

Asi  la  den  á  Graiferos  « 

En  la  tierra  donde  estae.  — 
Asi  como  oyó  Galferos , 
Comenzó  de  sospirare : 
Mandábales  dar  del  vino , 
liandábales  dar  del  pane. 
Ellos  en  aquesto  estando. 
El  conde  llegado  hae : 

—  ¿Qn*es  aquesto ,  la  condesa? 
Aquesto  ¿qué  puede  estare? 
¿No  os  tenia  yo  mandado 

▲  romeros  no  albergare  ?  — 
j.  DQo,  y  alzara  su  mano, 
f    Puñada  le  fuera  á  daré , 
•  Que  sus  dientes  menndicos 

En  tierra  los  fuera  á  echare. 

Alli  hablaran  los  romeros, 

Y  empezáronle  de  hablare : 

—  Por  hacer  bien  la  condesa 
Cierto  no  merece  male. 

—  Calledes  vos,  los  romeros , 
No  hayades  vuestra  parte.  — 
Alzó  Galferos  su  espada , 

Un  golpe  le  fué  á  daré , 
Que  la  cabeza  de  sus  hombros 
A  tierra  la  fuera  á  echare. 
Alli  habló  la  condesa. 
Llorando  con  gran  pesare : 

—  ¿Quién  érades ,  los  romeros , 
Que  al  conde  fuistes  matare?  — 
Alli  respondió  el  romero , 

Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 

—  Yo  soy  Galferos,  señora , 
Yoestro  hijo  naturale. 

— Aquesto  vio  puede  ser. 
Ni  era  cosa  de  verdade , 
Qu'el  dedo  y  el  corazón 


Yo  los  tengo  por  señale. 
—  El  corazón  que  vos  tenéis 
En  persona  no  fué  á  estare. 
El  dedo  bien  es  aqueste , 
Aqui  lo  veréis  faltare.  — 
La  condesa  qu'esto  oyera 
Comenzóle  de  abrazare : 
La  tristeza  que  tenia 
En  placer  se  fué  á  tomare. 

III.  —  ROMANCE  DB  D.  6AIFEB0S. 

( Anónimo. ) 

No  con  los  dados  se  gana. 
Ni  con  las  tablas  el  crédito. 
Ni  arrojando  leves  cañas 
Reputación  entre  buenos : 
No  con  bizarras  libreas , 
Ni  con  mugeriles  juegos. 
Ni  con  empresas ,  ni  cifras 
Recamadas  de  oro  y  negro : 
No  con  vanas  esperanzas . 
Ni  con  vestidos  soberbios , 
Ni  con  guantes  olorosos , 
Medallas,  ni  camafeos: 
Con  arnés,  espada  y  lanza. 
Como  buenos  coiñbatiendo , 
Cuando  se  ofrece  ocasión , 
Se  ilustran  los  caballeros. 
Mejor  fuera  que  entre  moros 
Esos  azares  del  juego , 
Como  son  acá  en  Paris , 
Fueran  en  Sansueña  encuentro : 

Y  esas  plumas  y  medallas 
Que  lleváis  en  el  sombrero 
Harto  mejor  parecieran 
En  la  cimera  del  yelmo ; 

Y  en  lugar  de  aqnesa  ropa 
De  martas  y  terciopelo. 
Un  fino  arnés  de  Milán 
Estuviera  mas  honesto. 
Mal  parece  que  en  Paris 
Sustentéis  vos  los  torneos , 
Sabiendo  que  vuestro  honor 
Tenéis  en  Sansueña  preso. 
Vuestro  honor  es  vuestra  esposa ; 
Si  hay  honor  en  vuestro  pecho. 
Debe  de  ser  vuestra  sangre 

El  rescate  de  su  cuerpo. 
Conviértanse  ya  las  tablas , 
Los  dados  y  pasatiempos 
En  pensamientos  honrados. 
Dejad  bajos  pensamientos : 
Dejad  cañas ,  tomad  lanzas , 
Dejad  seda ,  vesti  acero  : 
Sean  vuestros  juegos  armas , 
Vuestras  galas  sean  trofeos : 
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No  queráis  mas  tito  premio. 
Pues  donde  aquesta  se  estima 
No  hay  empresa  de  mas  precio. 
No  por  ser  hijo  de  un  rey 
Y  de  un  emperador  yerno 
Pretendáis  que  sois  ilustre , 
SI  no  lo  son  vuestros  liechos. 
Aquel  es  honrado  y  noble 
Que  tiene  honrados  respetot. 
Que  en  altos  pechos  se  crian 
Los  mas  honrados  intentos. 
Porque  yo  sea  bien  nacido 
No  cumplo  con  lo  que  debo, 
SI  en  los  negocios  de  honra 
Doy  con  obras  mal  ejemplo. 
Si  como  tenéis  las  causas 
Tuviérades  los  efectos. 
No  estuviera  vuestra  esposa 
En  Sansueña  lia  tanto  tiempo ; 
Que  cuando  no  os  obligara 
El  conyugal  sacramento» 
Obligáraos  ser  muger, 
SI  fuerais  buen  caballero. 
No  lo  sois ,  pues  que  no  hacéis 
£1  debido  cumplimiento, 
Siendo  vos  á  quien  mas  toca 
Como  esposo  y  como  deudo ; 
Que  cuando  esta  obligación 
No  se  hallara  de  por  medio , 
Ella  estuviera  ya  libre 
O  yo  por  librarla  muerto. 
Si  no  os  corréis  con  ser  rooio 
De  lo  que  yo  con  ser  viejo , 
Correos  de  ver  vuestra  honra 
Andar  en  carrillos  necios. 
Considerad  que  es  muger. 
Cautiva,  ausente  y  con  zelos ; 
No  quiero  deciros  mas, 
Mi  raido,  pues  sois  discreto.  — 
Esto  dijo  Cario  Magno 
A  su  sobrino  Gaiferos, 
Que  estaba  Jugando  tablas 
Con  el  valiente  Oliveros. 


IV.  —  BOHATfCE  DE  D.  6AIFU0S. 

{Anónimo.) 

Asentado  estA  Gaiferos  (1} 
En  el  palacio  realc, 
Asentado  está  al  tablero 
Para  las  tablas  jugare. ' 


Los  dados  tiene  en  la  mano 
Que  los  quiere  arrojare , 
Cuando  entró  por  la  saia 
Don  Carlos  el  emperante : 
De  que  asi  Jugar  lo  vido 
Empezóle  de  mirare ; 
Habiéndole  estA ,  hablando 
Palabras  de  gran  pesare  : 

—  Si  asi  fuésedes ,  Gaiferos , 
Para  las  armas  tomare. 
Como  sois  para  los  dados 

Y  para  tablas  Jugare, 
Yaestra  esposa  tienen  moros , 
Iriadesla  á  buscare  : 
Pésame  á  mi  por  ello . 
Porque  es  mi  hija  carnale. 
De  muchos  fué  demandada , 

Y  á  nadie  quiso  tomare  : 
Pues  con  vos  casó  por  amores , 
Amores  la  han  de  sacare ; 

Si  con  otro  fuera  casada 
No  estuviera  en  catividade.  — 
Gaiferos  cuando  esto  vido , 
Movido  de  gran  pesare 
Levantóse  del  tablero. 
No  queriendo  mas  jugare , 

Y  tomáralo  en  las  manos 
Para  haberlo  de  arrojare , 
Sino  por  quien  con  él  Juega 
Que  era  hombre  de  linage  : 
Jugaba  con  él  Goarinos , 
Almirante  de  la  mare. 
Yoces  da  por  el  palacio 
Que  al  cielo  quieren  llegare , 
Preguntando  va ,  preguntando 
Por  su  tio  don  Roidane. 
Halláralo  en  el  patio ,        * 
Que  quería  cabalgare , 

Con  él  era  Oliveros 

Y  Durandarte  el  galane , 
Con  él  muchos  calialleros 
De  los  de  los  doce  Pares. 
Gaiferos  desque  lo' vido 
Empezóle  de  hablare : 

—  Por  Dios  os  ruego ,  mi  tio , 
Por  Dios  os  quiero  rogare 
Yuestras  armas  y  caballo 
Yos  me  lo  queráis  prestare , 
Que  mi  tio  el  emperante 
Tan  mal  me  quiso  tratare. 
Diciendo  que  soy  para  Juego 

Y  no  para  armas  tomare. 


(1)  Este  romance,  aunque  se  halla  en  el  can- 
cionero de  Romances,  y  con  muchas  variantes 
en  la  Floresta  de  varios^  lo  he  trasladado  de  un 
manuscrito  muy  antiguo  que  tengo  á  la  vista,  y 


contiene  la  historia  que  Macse  Pedro  recita 
enseñando  el  retablo  que  consigo  conduc 
Quijote,  parte  II,  cap.  36. 


BleD  lo  fabeli  vm,  mi  Uo, 
Bkn  ubels  vos  h  Tcrdide . 
QiiK  puei  busqué  i  mi  eipoH 
Culpu  no  inc  debeu  daré. 
Tres  años  anriufe  lrlíl« 
Por  los  montrs  ^  los  talles 
ComifinJo  1«  cirne  cruda. 
Bebiendo  \a  rojsssngrf 
Trajendo  los  pIM  detcalios . 
Las  ufiss  ron-fondo  «iiigre. 


Enn 


o  pijrk- 


Abara  iri  que  esli  ro  SiiMiiefti , 

Ea  San  sueña  esa  cludade. 

Sabéis  que  esloj  sin  caballo  . 

Sin  armas  olroj]ue  iiik< 

Que  Ini  tiene  Monleiinos, 

Que  es  láaA  reBlrJsre 

AlU  á  los  reinos  de  Hungría 

PaTt  lorneoí  armare 

Vyo  sin 'Caballo  j  armas 

Ual  U  pudre  libertare; 

Por  «slo  «i  ruego    mllio, 

La*  vuestras  mc  queráis  dtre.  — 

Don  Roldan  de  que  eHo  ofA 

Tal  respuesta  le  fné  t  daré : 

Callad    sobrino  fislfcrM. 
No  queradcs  batilar  lulo 
Siete  ji  ños  luritra  esposa 
lia  que  esUt  en  caplividade; 
Siempre  o*  he  vlfM  pon  arma* 
¥  caballo  otro  que  tale . 
Agora  que  no  las  leneU 
La  queréis  Ir  i  buscare. 
Sacramento  tengo  heclM 
Allá  eD  Saol  iuan  de  Letrane 
A  DlnguDO  prestar  arma* 
No  me  laa  bagan  cobotdei: 
MI  caballo  está  bien  tezado, 
No  lo  querría  mal  TCiare.  — 
Galleros  qiiee'looyd 
La  espida  futra  A  sacare; 
Coa  una  >iil  riiu]  sailOM 
Eni|ieiAra  de  bablare 

Illi'n  parece   don  BokUo . 
Siempre  me  quisMemale. 
SI  otro  me  lo  dijera 
Uoslrára  »i  SOy  eobarde  i 
Mas  quien  4  mi  ba  Injuriado 
No  )o  vals  por  mi  á  vendare ; 
SI  TOS  tío  no  me  fUéaedei, 
Con  vos  querría  peleare.  ->- 
Los  grandes  que  allí  se  hallan 
Entre  3os  dos  |)u estos  ie  bañe ; 
IlaLlado  ie  ba  doD  RuldaD , 
Empeiúle  de  bablare  : 

Bienpare»   donGalferat, 
Qne  lOlB  de  muy  poca  edade , 


Bien  olstei  un  ejemplo. 

Que  i'íinoeeis  ser  verdade , 
Que  aquel  que  bien  os  quiere 
Ese  os  quiere  ':a«llí|ar«. 
SI  fui'rndes  mal  caballero 
No  os  iliJiTs  )n  esto  tale. 
Mas  porque  si^  qUe  mH  baen» , 
Por-tsúoS'fiuise  asi  hablare, 
QiM  mi*  aimns  y  caballo 
A  vos  no  se  han  de  negara , 
T  si  queréis  compañía 
Yo  os  querría  acompañare. 
—  Mercedes,  d|jo 'Salteros. 
De  la  buena  volmiiode 
Solo  me  quiero  Ir.  .lotn. 
Para  baberla  de  saeare  : 
Nunca  me  dirá  ninguno 
Que  me  vidii  ser  cobarde.  — 
Luego  mandó  don  ti  oída  n 


Sus  I 


El  eorubierla  el  caballo 

Por  mejor  lo  encubertare, 

Él  mesmo  pone  las  arma* 

Y  le  ayudnlia  A  armare. 
I.ucgo  cabalgó  Galfcros 
Con  enojo  j  con  petare. 
Pésale  á  don  Roldan, 
También  i  lu^  dore  Pares , 

Y  ma*  al  emperador 

De  que  solo  le  vid  andaré. 

Y  desque  fa  se  salla 
I)el  ^ran  palacio  reate  . 
Coimiin  toiamon»o 
Llaraáralo  don  Boldane : 

—  Espeta  un  poro,  sobrino ; 
Pues  solo  queréis  andaré, 
Dcjédesmc  vur.'a  espada. 
La  mia  -queráis  Inniore 
y  aunque  vengan  dos  mil  moros 
Nunca  les  toltais  la  haie  : 
Al  caballo  dadle  rienda 
T  haga  á  su  volunlade . 
Qne  il  él  ve  la  io}a 
Bien  os  sabrá  ayudare , 

Y  si  le  demasía 

Oella  os  sabrá  sacare.  — 
Ya  le  daba  su  espada 

Y  tomn  lii  de  ttoldane, 
Dadee-iiiirlasoUabnllo. 
Sálese  de  la  cludade. 

Don  Bellran  desque  Ir  lo  vido 
Empudle  de  bablare : 

TorrifldüCá   hljoJíaifero», 
Pues  que  me  ivnels  por  padre. 
Tan  solamente  qiie  os  vea 
La  roiidesa  vuestra  madre , 
Tomará  eon  \6t  fonsuelo 
Qne  laa  t(UUsVU«>MWtK . 


4» 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Y  daráos  cabaHerM 

Los  que  hayáis  oecesidade. 
—  CoDsoladla  vos,  mi  tio. 
Vos  la  queráis  consolare , 
Acuérdese  que  me  perdió 
Chiquito  7  de  poca  edade , 
Haga  cueuta  que  de  entonces 
No  me  ha  Tisto  Jamase , 
Que  ya  sabéis  que  en  los  doce 
Corren  malas  voluntades , 
T  no  dirán  vuelvo  por  ruego , 
Mas  que  vuelvo  por  cobarde , 
Que  yo  no  volveré  en  Francia 
Sin  Mellsendra  tornare.  — 
Don  Beltran  de  que  lo  oyera 
Tan  enojado  hablare. 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  entróse  en  la  ciadade. 
Gaiteros  en  tierra  de  moros 
Empieza  de  caminare , 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  fué  A  andaré. 
Por  las  sierras  de  Sansueña 
Gaiteros  mal  airado  vae , 
Las  voces  que  iba  dando 
Al  cielo  quieren  llegare. 
Maldiciendo  ÍIm  el  vino. 
Maldiciendo  iba  el  pane 

(El  pan  que  comian  los  moros , 
Mas  no  de  la  cristiandade), 
Maldiciendo  it)a  la  dueña 
Que  tan  solo  on  hijo  pare 
(Si  enemigos  se  lo  matan. 
No  tiene  quien  lo  vengare). 
Maldiciendo  iba  al  caballero 
Que  cabalga  sin  un  page 
(Si  se  le  cae  la  espuela. 
No  tiene  quien  se  la  calce), 
Maldiciendo  iba  el  Árbol 
Qoe  solo  en  el  campo  nasce , 
Que  todas  las  aves  del  mondo 
En  él  van  á  quebrantare , 
Que  de  rama  ni  de  hoja 
Al  triste  dejan  gozare. 
Dando  estas  voces  y  otras 
A  Sansueña  fué  á  llegare : 
Viernes  era ,  en  aquel  dia 
Los  moros  su  fiesta  hacen. 
El  rey  iba  á  la  mezquita 
Para  la  zalá  rezare 
Con  todos  sus  caballeros 
Cuantos  él  podo  llevare. 
Coando  allegó  Gaiteros 
A  Sansueña  esa  ciodade. 
Miraba  si  veria  alguno 
A  qoien  poder  demandare  : 
Vldo  on  cativo  cristiano 
Que  andaba  por  los  adarvea ; 


Desque  lo  vido  Gaiferof 
Empezóle  de  hablare : 

—  Dios  le  salve ,  el  cristiano . 

Y  te  torne  en  libertade  : 
Nuevas  que  pedirte  quiero 
No  me  las  quieras  neg/ire. 
Tá  que  andas  con  los  moroa 
Dime  si  oiste  hablare 

Si  hay  aqui  alguna  cristiana 
Que  sea  de  alto  linage.  — 
El  cativo  que  lo  oyera 
Empezara  de  llorare : 

—  Tantos  tengo  de  mis  doelos , 
De  otros  non  puedo  curare , 
Que  todo  el  dia  catiallos 

Del  rey  me  hacen  pensare , 

Y  de  noche  en  honda  sima 
Me  hacen  aqui  aprisionare. 
Bien  sé  que  hay  mochas  cativas 
Cristianas  de  gran  linage. 
Especialmente  hay  ona 
Qo'es  de  Francia  natoralc. 

El  rey  Almanzor  la  trata 
Como  á  so  hija  carnale  : 
Sé  qoe  mochos  reyes  moros 
Con  ella  qoieren  casare  : 
Por  eso  Idos ,  caballero , 
Por  esa  calle  adelante , 
Vereislas  Alas  ventanas 
Del  gran  palacio  reale.  — 
Derecho  se  va  A  la  plaza , 
A  la  plaza  la  mas  grande. 
Alli  estaban  los  palacios 
Donde  el  rey  solía  estare  : 
Alzó  los  ojos  en  alto 
Por  los  palacios  mirare . 
Vido  estar  A  Mellsendra 
En  ana  ventana  grande 
Con  otras  damas  cristianas 
Qo*estAn  en  captívidade. 
Mellsendra  que  lo  vido 
Empezara  de  llorare, 
No  porque  lo  conociese 
En  el  gesto  ni  en  el  trage , 
Mas  en  verlo  con  armas  blancas 
Acordóse  de  los  Pares , 
Acordóse  de  los  palacios 
Del  emperador  su  padre , 
De  Justas ,  galas ,  torneos 
Qoe  por  ella  solían  armare. 
Con  voz  triste  y  moy  llorosa 
Le  empezAra  de  llamare  : 

—  Por  Dios  os  roego ,  caballero, 
Qoeraisos  A  mi  llegare; 

Si  sois  cristiano  ó  moro, 
No  me  lo  queráis  negare , 
Daros  be  onas  encomiendas , 
Bien  pagadas  os  serane  : 
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Caballero,  6i  á  Francia  idea  (1), 
Por  Gaiteros  pregantade,^ 
Decidle  que  la  sa  esposa 
Se  le  envía  á  encomendare , 
Que  ya  me  parece  tiempo 
Que  la  debía  sacare. 
SI  no  me  deja  por  miedo 
De  con  los  moros  peleare , 
Debe  tener  otros  amores , 
De  mi  no  lo  dejan  acordare  : 
Los  ausentes  por  los  presentes 
Ligeros  son  de  olvidare. 
Ann  le  diréis,  caballero, 
Por  darle  mayor  señale. 
Que  sus  justas  y  torneos 
Bien  las  supimos  acae. 
T  si  estas  encomiendas 
No  recibe  con  solaze , 
Dareislas  á  Oliveros , 
Dareislas  á  don  Roldana , 
Dareislas  á  mi  señor 
El  emperador  mi  padre : 
Diréis  como  esto  en  Sansaeña , 
En  Sansueña  esa  ciudade. 
Que  si  presto  no  me  sacan 
Mora  me  quieren  tornare , 
Casarme  han  con  el  rey  moro 
Que  está  allende  la  mare , 
De  siete  reyes  de  moros 
Reina  me  hacen  coronare ; 
Según  los  reyes  me  acuitan. 
Mora  me  harán  tomare ; 
Mas  amores  de  Gaiteros 
No  los  puedo  yo  olvidare.  — 
Gaiteros  que  esto  oyera 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré : 
—  No  lloréis  vos ,  mi  señora , 
No  queráis  asi  llorare , 
Porque  esas  encohilendas 
Vos  mesma  las  podéis  daré. 
Que  á  mi  allá  dentro  en  Francia 
Gaiteros  suelen  nombrare. 
Soy  el  intante  Gaiteros , 
Señor  de  París  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldana ; 
Amores  de  Mellsendra 
Son  los  que  acá  me  traen.  — 
Melisendra  qu'esto  vldo 
Conosciólo  en  el  hablare , 
Tiróse  de  la  ventana , 
La  escalera  tué  á  tomare , 
Salióse  para  la  plaza 
Donde  lo  vldo  estare. 


Gaiteros  cuando  la  vldo 
Presto  la  fué  á  tomare , 
Abrázala  con  sus  brazos 
Para  haberla  de  besare. 
Alli  estaba  un  perro  moro 
Por  los  cristianos  guardare , 
Las  voces  daba  tan  altas 
Que  al  cielo  quieren  llegare. 
Al  alarido  del  moro 
La  ciudad  mandan  cerrare , 
Siete  veces  la  rodean  , 
No  hallan  por  do  escapare. 
Presto  sale  el  rey  Almanzor 
De  la  mezquita  rezare  : 
Yereis  tocar  las  trompetas 
Apriesa  y  no  de  vagare , 
Yereis  armar  caballeros 

Y  en  caballos  cabalgare  : 
Tantos  se  arman  de  los  moros 
Que  gran  cosa  es  de  mirare. 
Melisendra  que  lo  vido 

En  una  priesa  tan  grande , 
Con  una  voz  delicada 
Le  empezara  de  hablare  : 
—  Esforzado  don  Gaiteros , 
No  querades  desmayare , 
Que  los  buenos  caballeros 
Son  para  necesldade : 
Si  desta  escapáis ,  Gaiteros , 
Harto  tenéis  que  contare. 
Ya  quisiera  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre 
Fuese  tal  vuestro  caballo 
Como  el, de  don  Roldane. 
Muchas  veces  le  oÍ  decir 
En  el  palacio  imperiale 
Que  si  se  hallaba  cercado 
De  moros  en  algún  lugare , 
AI  caballo  aprieta  la  cincha 

Y  aflojábale  el  petrale , 
Hincábale  las  espuelu 
Sin  ninguna  piedade : 
El  caballo  es  esforzado. 

De  otra  parte  va  á  saltare.  — 
Gaiteros  de  qu'esto  oyó 
Presto  se  fuera  á  apeare , 
Al  caballo  aprieta  la  cincha , 

Y  aflojábale  el  petrale , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
Encima  fué  á  cabalgare , 

Y  Melisendra  á  las  ancas , 
Que  presto  las  fué  tomare. 
El  cuerpo  le  da  y  cintura 
Porque  lo  pueda  abrazare : 


(I)  Este  verso  y  el  que  sigue  dice  Macse  Pedro,  enseñando  «u  retablo,  en  la  parte  11 ,  cap-  «* 
del  Qu^qU, 
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Al  caballo  hinca  la  espuela 
Sin  ninguna  piedade. 
Corriendo  venían  los  moros 
Apriesa  y  no  de  vagare ; 
Las  grandes  voces  que  daban 
Al  caballo  hacen  saltare. 
Cuando  fueron  cerca  los  moros 
La  rienda  le  fué  alargare , 
El  caballo  era  ligero. 
Púsolo  de  la  otra  parle. 
£1  rey  moro  qu'esto  vido 
Mandó  abrir  la  ciudade , 
Siete  batallas  de  moros 
Todos  de  zaga  le  vane. 
Volviéndose  Iba  Gaiferos, 
No  cesaba  de  mirare ; 
De  que  vido  que  los  moros 
Le  empezaban  de  cercare 
Volvióse  á  Alelisendra , 
Empezóle  de  hablare  : 

—  No  os  enojéis ,  mi  señora , 
Seráos  fuerza  aqui  a|>eare , 
Y  en  esta  grande  espesura 
Podéis,  señora,  aguardare. 
Que  los  moros  son  tan  cerca , 
De  fuerza  nos  han  de  alcanaare. 
Vos ,  señora ,  no  traéis  armas 
Para  haber  de  peleare , 

To  pues  que  las  traigo  buenas 
Qniérolas  ejercitare.  ~ 
Apeóse  Melisendra 
No  cesando  de  rezare. 
Las  rodillas  puso  en  tierra , 
Las  manos  fué  á  levantare , 
Los  ojos  puestos  al  cielo 
No  cesando  de  rezare  : 
Sin  que  Gaiferos  volviese  • 
El  caballo  fué  á  agyijare. 
Cuando  bula  de  ^s  moros 
Parece  no  puede  andaré. 
T  cuando  iba  hacia  ellos 
Iba  con  furor  tan  grande , 
Que  del  rigor  que  llevaba 
La  tierra  hacia  temblare. 
Donde  vido  la  morisma 
Entre  ellos  fuera  á  entrare  : 
Si  bien  pelea  Gaiferos 
El  caballo  mocho  mase; 
Tantos  mata  de  los  moros 
Que  no  hay  cuento  ni  pare , 
De  la  sangre  que  salla 
El  campo  cubierto  se  hae. 
El  rey  Almanzor  qo  esto  vido 
Empezara  de  hablare  : 

—  ¡Oh  válesme  tú,  Alá! 
¿  Esto  qué  podía  esUre  ? 
Que  tal  fuerza  de  caballero 
En  pocos  se  puede  hallare  : 


Debe  ser  el  encantado 
Ese  paladín  K^>ldane , 
O  debe  ser  el  esforzado 
Benaldos  de  Montalvane , 
O  es  Urgel  de  la  Marcha 
Esforzado  y  slngulare; 
No  hay  ninguno  de  los  doce 
Que  bastase  hacer  lo  tale.  — 
Gaiferos  que  esto  oyó 
Tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

—  Calles,  calles,  el  rey  moro. 
Calles ,  y  no  digas  tale , 
Muchos  otros  hay  en  Francia 
Que  tanto  como  estos  valen ; 
Yo  no  soy  ninguno  dellos. 
Mas  yo  me  quiero  nombrare  ; 
Soy  el  infante  Gaiferos , 
Señor  de  París  la  grande , 
Primo  hermano  de  Oliveros , 
Sobrino  de  don  Roldane.  — 

El  rey  Almanzor  que  lo  oyera 
Con  tal  esfuerzo  hablare , 
Con  los  mas  moros  que  pudo 
Se  entrara  en  la  ciudade. 
Solo  quedaba  Gaiferos , 
No  halló  con  quien  peleare. 
Volvió  riendas  al  caballo 
Por  Melisendra  buscare  : 
Melisendra  que  lo  vido 
A  recebir  se  lo  sale ; 
Vidole  las  armas  blancas , 
Tintas  en  color  de  sangre. 
Con  voz  muy  triste  y  llorosa 
Le  empezó  de  preguntare : 

—  Por  Dios  os  ruego ,  Gaiferos , 
Por  Dios  os  quiero  rogare , 

Si  traéis  alguna  herida 
Qoeráismela  vos  mostrare , 
Que  los  moros  eran  tantos 
QuizA  os  habrán  hecho  male : 
Con  las  mangas  de  mi  camisa 
Os  la  quiero  yo  apretare, 
Y  con  la  mi  rica  toca 
Yo  08  las  entiendo  sanare. 

—  Calledes ,  dijo  Gaiferos , 
Infanta ,  no  digáis  tale , 

Por  mas  que  fueran  los  moros 
No  me  podían  hacer  male , 
Qu'estas  armas  y  caballo 
Son  de  mi  lio  don  Roldane  ; 
Caballero  que  las  trujere 
No  podia  peligrare. 
Cabalgad  presto ,  señora , 
Que  no  es  tiempo  de  aquí  estare , 
Antes  que  los  moros  tornen 
Los  puertos  hemos  pasare.  — 
Ya  cabalga  Melisendra 
En  an  caballo  alazane, 
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Razonando  van  de  amores , 
De  amores ,  que  no  de  al. 
Ni  de  los  moros  han  miedo , 
NI  dellos  nada  se  dañe : 
Con  el  placer  de  ambos  Juntos 
No  cesan  de  caminare. 
Dé  noche  por  los  caminos , 
De  dia  por  los  jarales , 
Comiendo  las  yerbas  verdes 

Y  agaa  si  pueden  hallare , 
Hasta  que  entraron  en  Francia 

Y  en  tierra  de  crisliandade : 
Si  hasta  alli  alegres  fueron , 
Mucho  mas  de  alli  adelante. 
A  la  entrada  de  uq  monte , 

Y  á  la  salida  de  un  valle » 
Caballero  de  armas  blancas 
De  lejos  vieron  asomare : 
Gaiteros  desque  lo  vido 
La  sangre  vuelto  se  le  hae , 
Diciendo  á  su  señora : 

—  Esto  es  mas  de  recelare. 
Que  aquel  caballero  que  asoma 
Gran  esfuerzo  es  el  que  trae ; 
Que  sea  cristiano  ó  moro , 
Fuerza  será  paleare : 
Apeaos  vos,  mi  señora, 

Y  ven!  de  mi  ¿  la  pare.  — 
De  la  mano  le  traía 

No  cesando  de  llorare. 
Lléganse  los  caballeros, 
Comienzan  aparejare 
Las  lanzas  y  los  escudos 
En  son  de  bien  peleare. 
Los  caballos  ya  de  cerca 
Comienzan  de  relinchare ; 
Mas  conociólo  Gaiferos 

Y  empezara  de  hablare  : 

—  Perded  cuidado ,  señora, 

Y  tornad  á  cabalgare, 
Que  el  caballo  que  alli  viene 
Biio  es  en  la  verdade. 

Yo  le  di  mucha  cebada 

Y  mas  le  entiendo  de  daré ; 
Las  armas  según  que  veo 
Mias  son  otro  que  tale . 

Y  aun  aquel  es  Montesinos 
Que  á  mi  me  viene  á  buscare , 
Que  cuando  yo  me  parti 

No  estaba  en  la  ciudade.  — 
Plugo  mucho  á  Mellsendra 
Que  aquello  fuese  verdade. 
Ya  que  se  van  acercando 
Cuasi  juntos  á  la  pare 


Con  voz  alta  y  crecida 
Empiézanse  de  iuterrogare. 
Conóscense  los  dos  primos 
Entonces  en  el  hablare , 
Apeáronse  á  gran  priesa , 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen  : 
De  que  hubieron  hablado 
Tornaron  á  cabalgare : 
Razonando  van  de  amores , 
De  otro  no  quieren  hablare. 
Andando  por  sus  Jornadas 
En  tierra  de  cristiandade , 
Cuantos  caballeros  hallan 
Todos  los  van  compañare , 

Y  dueñas  á  Mellsendra , 
Doncellas  otro  que  tale. 
Al  cabo  de  pocos  dias 

A  Paris  van  á  llegare : 
Siete  leguas  de  la  ciudad 
El  emperador  les  sale , 
Con  él  sale  Oliveros, 
Con  él  sale  don  Roldane , 
Con  él  el  infante  Guarinos , 
Almirante  de  la  mare , 
Con  él  sale  don  Bermudez 

Y  el  buen  viejo  don  Beltrane , 
Con  él  muchos  de  los  doce 
Que  á  su  mesa  comen  pane , 

Y  con  él  iba  doña  Alda, 
La  csposica  de  Roldane , 
Con  él  iba  Julianesa , 
La  hija  del  rey  Juliano ; 
Dueñas ,  damas  y  doncellas 
Las  mas  altas  de  linage. 

El  emperador  abraza  su  h^a 
No  cesando  de  llorare , 
Palabras  que  le  decia 
Dolor  eran  de  escuchare. 
Los  doce  á  don  Gaiferos 
Gran  acatamiento  le  hacen , 
TIénenlo  por  esforzado 
Mucho  mas  de  alli  adelante , 
Pues  que  sacó  á  su  esposa 
De  muy  gran  captívidade  : 
Las  fiestas  que  le  hacían 
No  tienen  cuento  ni  pare. 

V.  —  ROliANCE  DB  D.  aAIFEROS. 

(Del  Divino  Miguel  Santhez  (1).  ) 

Oid ,  señor  don  Gaiferos , 
Lo  que  como  amigo  os  hablo , 
Que  los  dones  mas  de  estima 
Suelen  ser  consiüjos  sanos. 


(I)  Autor  dramático  de  los  mas  famosos  de 
principios  del  siglo  XYII,  de  quien  no  nos 


queda  otra  comedia  que  la  de  la  c«ua.\d*i.  ^v.- 
dadosa. 
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Dejad  un  poco  las  tablas , 
Escuchadme  lo  que  entrambos , 
Yo  aconsejar,  vos  hacer. 
Debemos  como  byosdalgo. 
Mclisendra  está  en  Sansoefia  (1) , 
Vos  en  París  descuidado , 
Vos  ausente .  ella  muger ; 
Harto  os  he  dicho,  miraldo. 
Asegúraos  su  nobleía. 
Mas  no  os  asegura  ttnlo. 
Que  vence  un  presente  gasto 
MU  nobles  antepasados. 
De  Carlos  el  rey  es  bija , 
Mat  ei  muger,  y  lia  mas  años 
La  mudania  en  las  mugcres , 
Que  no  la  nobleza  en  Carlos. 
Si  enferma  en  la  voluntad 
Morirán  respetos  altos , 
Que  no  basta  sangre  buena 
Si  el  corazón  no  e^tá  sano. 
Galanes  moros  la  sirven , 

Y  aunque  moros,  recelaldos. 
Que  sin  duda  querrá  un  moro 
La  que  olvidare  un  cristiano. 
Diferentes  son  las  leyes . 

Ha*  no  hay  ley  en  pecho  humano 
Guando  llega  á  ser  el  alma 
Idólatra  de  un  cuidado. 
Las  mugercs  son  espejo , 
Que  viendo  vuestro  retrato. 
Si  os  descuidáis  y  otro  liega 
fiará  cou  él  otro  tanto. 
So  confuso  entendimiento 
Es  codicioso  letrado . 
Que  hace  leyes  siempre  al  gusto 
Del  que  llega  á  consultallo. 
Su  memoria  es  mar  revuelto 
Que  luego  que  pasa  el  barco. 
Si  le  buM-ais  el  camino. 
No  hallaréis  senda  ni  rastro. 
Su  voluntad  mesonera , 
Que  aloja  á  los  mas  estraños , 

Y  olvida  al  que  del  umbral 
De  sacar  acaba  el  paso. 
No  quiero  deciros  mas , 
CoD  esto  de  mi  amor  salgo. 
Mas  adviérteos  mi  lengua 
Vuestro  amor  y  mis  agravios. 

VI.  —  BOMATfCE  DE  D.  GAIFEROS. 

( Anónimo. ) 

El  cuerpo  preso  en  Sansuefia 

Y  en  París  cautiva  el  alma , 
Puesta  siempre  sobre  el  muro 


Porque  está  sobre  él  su  casa  , 
Vuelta  en  ojos  Mclisendra 

Y  sus  ojos  vueltos  agua. 
Mira  de  Francia  el  camino 

Y  de  Sansueña  la  playa  . 

Y  en  ella  vio  un  caballero 
Que  junto  á  la  cerca  pasa, 
¡lácele  señas  y  viene , 

Que  viene  por  quien  le  llama. 

—  Si  sois  cristiano,  le  dice  . 
O  habc>is  de  pasar  á  Francia , 
Preguntad  por  don  Gaiferos, 

Y  decid  que  á  cuándo  aguarda , 
Que  harto  mejor  le  estuviera 
Jugando  acá  por  mi  lanzas , 
Que  no  allá  con  pasageros 
Jugando  dados  y  cañas  : 

Que  si  quiere  que  sea  mora , 
Que  otra  cosa  no  me  falta , 

Y  amándole ,  no  es  posible 
Vivir  un  alma  cristiana.  — 
Tanto  llora  Mclisendra 
Que  las  razones  no  acaba  : 
Don  Gaifcros  la  rcs|)onde , 
Alzándose  la  celad.i  : 

—  No  es  tíem|)o  de  desculparme . 
Señora ,  de  mi  tardanza , 

Pues  el  no  tenella  agora 

Nos  es  de  mucha  Importancia.  — 

Dicele  que  aguarde  un  poco , 

Y  en  menos  de  un  poco  baja  ; 
A  ella  en  las  ancas  sube , 

Y  él  en  la  silla  cabalga, 

Y  á  pesar  de  la  morisma 
La  puso  dentro  de  Francia. 

VII.  —  RÜMA?rCE  DE  D.  GAIFEROS. 

( Anónimo. ) 

Cautiva ,  ausente  y  zelosa , 
De  mil  sospechas  cercada , 
Mclisendra  eslá  en  Sansueña 
Conicmplando  en  sus  desgracias. 
El  camino  la  consuela 
Que  va  de  Sansueña  á  Francia , 
Pues  por  él  su  libertad 

Y  á  don  Gaiferos  aguarda; 

Y  como  el  que  aguarda  tiene 
La  vida  puesta  en  balanza, 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Dice  viendo  que  se  tarda  : 

— ;  Cuitado  del  que  aguarda , 
Pues  e$  igual  el  esperar  á  brcuas ! 

No  cansada  de  quererte , 
Mas  de  esperarte  cansada  , 


(Vy  Verso  que  ciu  Maese  Pedro  cuando  estaba  enicñaado  su  relablo.  Qufjole ,  parto  D,  eaj 
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Vivo ,  Ingrato  don  Galleros , 
De  esperar  desesperada. 
No  me  cansa  el  aguardarte , 
Aunque  el  no  verle  me  cansa, 
Que  aguardar  i^  quien  no  viene 
Desesperación  se  llama. 
Si  tú  libre  y  en  tu  tierra 
Estás  sujeto  á  mudanzas , 
Yo  presa .  muger  y  ausente 
Mas  cerca  estoy  á  las  llamas. 
;  Cuitado  del  que  aguarda , 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 

Agravios  me  tienes  hechos , 
SI,  me  olvidaste  sin  causa. 
Pues  con  ella  y  con  agravios 
(Jalen  se  venga  nunca  agravia. 
I  CQ&nios  hay  que  por  ausencia , 
Ño  siendo  ausencia  forzada , 
Por  vengar  sus  corazones 
Se  olvidaron  de  su  fama  I 
Pues  yo  presa  y  entre  moros. 
De  mi  cristiano  olvidada. 
Aunque  olvide  k  quien  roe  olvida 
No  merezco  ser  culpada. 
Si  en  mi  nobleza  confias , 
Bas  de  tener  confianza 
Que  agraviará  so  nobleza 
Una  muger  agraviada. 
/  Cuitado  del  qué  aguarda. 
Pues  es  igual  al  éiperar  á  brasas! 

Porque  puede  en  lis  mngeres 
Mas  una  desconfianza 
Que  la  nobleza ,  Gaiferos , 
Cuando  tan  poco  la  guardan ; 
Pues  considera ,  si  sirves 
En  Paris  damas  cristianas. 
Que,  aunque  moros,  caballeros 
En  Sansueña  me  regalan » 
y  que  soy  muger.  y  vivo 
Cautiva  y  desesperada , 

Y  aunque  soy  hija  de  Carlos , 
Soy  muger.  y  aquesto  basta. 

/  Cuitado  del  que  aguarda . 

Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  t 

Y  básteme  haber  perdido 
De  libertad  la  esperanza 
Para  olvidar  por  un  moro 
Quien  olvida  á  una  cristiana. 
Bien  sé  yo  que  es  liviandad , 

Y  de  liviandad  se  pasa. 
Pretender  contra  mi  honor 
De  mis  agravios  venganza ; 
Porque  donde  se  air.iviesa 
Honor  y  nobleza  tanta , 

No  habrá  sinrazón  tan  grande 
Que  contra  la  razón  valga. 
/  Cuitado  del  que  aguarda . 
Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  í 


NI  aun  tampoco  Dios  permita 
Que  aunque  mas  de  ti  apartada. 
Se  me  olvide  A  mi  jamas 
De  lo  que  debo  á  mi  alma ; 
Que  aunque  muger.  soy  ilustre, 

Y  en  las  tales  Jamas  falta 
£1  valor  en  tiempo  alguno, 
Si  honra  al  valor  acompaña  : 

Y  si  ha  faltado  en  alguna , 
Puede  ser  porqoe  no  alcanza 
El  ser  nataral,  qae  es  justo 
Si  hacen  lojasta  mudanza. 

;  Cuitado  del  que  aguarda , 

Pues  es  igual  él  esperar  á  knua»! 

Mas  también  parece  mal 
Que  esté  en  Sansueña  eneemdt , 

Y  que  se  esté  don  Gaiferoi 
En  Paris  jugando  cañas. 
Él  libre,  y  ella  cautiva. 
Él  querido .  ella  olvidada , 
Ella  llorando  su  ausencia. 
Él  en  juegos  y  entre  damas  : 
Mira  pues  que  soy  tu  esposa , 
Cuando  no  hubiera  otra  causa 
Te  obligaba  el  ser  muger, 

Y  ser  natural  de  Francia.— 
Proseguir  quiso  y  no  pudo 
Su  razón ,  que  por  ser  tanta 
El  grave  dolor  la  Incita 

A  llorar  asi  sus  ansias : 

;  Cuitado  del  que  aguarda , 

Pues  es  igual  el  esperar  á  brasas  I 

VIH.  —  BOMAIfCE  DE  D.  GAIFBBQg. 

{Anónimo,) 

Mil  zelosas  fantasías , 
Que  del  esperar  se  engendran . 
A  Melisendra  combaten 
En  la  torre  de  Sansueña. 
Mira  el  camino  de  Francia 
Que  la  enoja  y  la  consuela. 
Porque  en  él  ve  sus  agravios 

Y  de  él  su  remedio  espera. 
Viendo  que  sus  esperanzas . 
Como  fingidas ,  por  fuerza 
Se  las  lleva  el  presto  viente. 
También  sus  quejas  le  entrega , 
Diciendo  :  —  Siendo .  Gaiferos , 
No  fingida  la  nobleza . 
¿Cómo  niega  obligaciones , 

Y  cómo  olvida  promesas? 
¿Cómo  podré  yo  creer 
Que  me  ha  querido  de  veras 
Quien  en  ausencia  tan  larga 
Tiene  tan  larga  paciencia  ? 
Siendo  vivo ,  es  imposible 
Si  roe  quiera ,  se  ^^ccdi;^  , 
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Porque  no  hay  Inconveniente 
Que  voluntad  no  le  venza. 
Si  acaso  nueva  memoria 
Hace  que  la  mía  pierdt , 
En  iKilde  espero  la  paga 
De  mi  fe  y  de  tantas  deodat , 
Que  un  ingrato  corazón 
Mucho  mas  recibe  y  preda 
Desden  del  que  está  presente. 
Que  del  ausente  firmeza. 
I  Cuántas  y  cuántas  se  han  visto 
Hacer  de  mudables  muestra 
Por  muestra  de  sus  razones 
Mas  que  por  ser  lisoitjcrasl 

Y  si  agraviadas  se  mudan , 
Harto  dcscnipadas  quedan , 

Que  el  que  ofende  es  quien  agravia  , 

Y  no  agravia  quien  se  venga. 
Si  se  muestra  descuidado 
Por  averiguar  mis  veras, 
Hacer  pruebas  ofendiendo 
Es  peligrosa  espericncia. 

I  Dichoso  el  que  mira  el  bien 
•  Sin  estos  lejos  de  ausencia. 
Que  hacen  menores  los  gustos 
T  mayores  lu  ofi-nsas ! 
A  mil  imaginaciones 
Hago  grande  resistencia , 
Con  ver  que  es  mejor  quejarme 
Que  dar  ocasión  á  quejas.  — 
Pasara  mas  adelante , 
Pero  con  la  mucha  pena 
Las  lágrimas  fueron  tantas , 
Que  entorpecieron  la  lengaa. 

HOMAIfCE  DÉLA  HISTORIA  DEDURATTDABTE 
BELEaMA  y  MONTESINOS. 

(Anónimo.)  (1) 

Durandarte ,  Durandarte . 
Buen  caballero  probado , 
Yo  te  ruego  que  hablemos 
En  aquel  tiempo  iMsado , 

Y  dime  si  se  te  acuerda 
Cuando  fuiste  enamorado , 
Cuando  en  galas  é  invenciones 
Publicabas  tu  cuidado , 
Cuando  venciste  á  los  moros 
En  campo  por  mt  aplazado  : 
Agora ,  desconocido , 

Di,  ¿porqué  me  has  olvidado? 
—  Palabras  son  lisonjeras. 
Señora,  de  vuestro  grado. 
Que  si  yo  mudanza  hice 
Vos  lo  habéis  todo  cAusado , 
Pues  amasteis  á  Gaifcros 


Cuando  yo  fui  desterrado ; 
Que  si  amor  queréis  conmigo  , 
Teneislo  muy  mal  pensado. 
Que  por  no  sufrir  ultraje 
Moriré  desesperado. 

I.~R0MA1fCB  DE   LA  BÁTALE  A 
DI  B0NCBSVALLB9. 

{Anónimo.) 

Un  gallardo  paladín , 
Aunque  invencible ,  vencido . 
De  Francia  quinto  delfín , 
Cercano  al  último  fin 
Dice ,  hallándose  rendido  : 

—  Cuando  allá  en  Francia  noi 
Haciendo  del  mundo  ultraje , 
Muchas  promesas  hicimos, 
.  Y  entre  otras  cuando  partimos 
Hicimos  pleito  homenage 

De  abatir  cl  estandarte 
De  Bernardo  el  castellano , 

Y  asolar  por  toda  parte 
Cuanto  alcanzase  la  mano , 
Sin  perdonar  ni  aun  á  Marte. 

Y  porque  memoria  fuese 
Para  los  que  den  ultraje , 
Hicimos  pleito  homenage 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese 
Dentro  en  Francia  se  enterrase  ; 

Pero  por  traición  guiados 
No  fuimos  apercibidos , 
Antes  súbito  asaltados 
Por  leones  desatados , 
Con  quien  batalla  tuvimos. 

Fortuna  favorecióles 
Hasta  el  Ún  y  postrer  trance , 

Y  en  todo  victoria  dióles  ; 
Mas  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance , 

No  pudimos  resistir 
Al  Ímpetu  de  Bernardo , 
Porque  en  malar  y  herir 

Y  franceses  destruir 

No  se  nos  mostraba  tardo. 
Él  con  faz  serena  y  leda , 

Y  nos  con  pena  y  afane , 
Dijo:((  España,  cierra,  cierra,  » 

Y  asi  con  la  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane. 

II.  —  ROMANCE  DE  LA  BATALLA 

OB  ROKCESVALLBS. 

(^ná?u'mo.)(2) 

En  los  campos  de  A I  ventosa 
Mataron  á  don  Beltran , 


(I  j  Tri»a  (Id  de  «  Afiifra,  afiinra,  Rodrigo.  »  |  do  de  Francia  |>arlinios ,  »  del  Romancero  gt 
>ái  Es  al  iiiitimo  asunto  íIpI  qiic  dice  «  Cuan-   |  nrral. 
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Nanea  lo  echaron  menos 
Hasta  los  paertos  pasar. 
Siete  veces  echan  suertes 
Quién  To  volverá  á  bosear. 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  %i«*jo  de  sn  padre. 
Las  tres  fueron  por  malidn, 

Y  las  cuatro  con  maldad. 
Vuelve  riendaí  al  caballo  • 
T  vuélveselo  á  buscar. 

De  noche  por  el  camino , 
De  día  por  el  Jaral ; 
Por  la  matania  va  el  vfejo , 
H»  It  maUnxa  adelante , 
Xtl  brazos  lleva  cañados 
Bt  lüi  muertos  rodear : 
Hó  ballaha  al  qoe  boscaha , 
NI  menos  la  so  seóal. 
Yido  todos  los  franceses 

Y  no  vído  á  don  Beltran : 
Maldiciendo  iba  el  vino  'I -. 
Maldiciendo  iba  el  pan 

( El  que  comían  los  moros, 
Qoe  no  el  de  la  crisuandad; : 
Maldiciendo  iba  el  árbol 
Qoe  solo  en  el  campo  nane . 
Qoe  todas  las  aves  del  délo 
Allí  se  vieom  á  aseoCar, 
Qoe  de  rama  ni  dt  bs|a 
No  lo  dejaban  ptaar : 
Maldiciendo  iba  el  iiImIIíis 
Qoe  cabalgaba  sin  page. 
SI  se  le  cae  la  lana 
No  Uene  qoien  se  la  ake , 

Y  si  se  le  cae  la  e  iptla 
No  tiene  qníen  le  la  calce : 
Maldicieode  iba  la  mver 
Qoe  tan  solo  oa  hijo  pore« 
SI  enemigos  se  lo 
No  tiene  quien  lo  vi 
A  la  enirula  de 
Saliendo  de  na  aremsJ . 
Tido  en  esto  esttr 
Qoe  ^t\9bátm 
HabMeenalsaraba. 
CMn->  a^oe!  -^oe  b&m  b 
—  Por  D»s  le  rwi .  ti 
Me  dtcas  «na  v»r*£»f . 
Caballero  d«  arma:» 
Si^nse 
Ysí  te  10 
A  oro  t> 

Y  sita 


Poes  qoe  d  coerya  ?  el  ahna 
Solo  00  dioevo  no  vale. 

—  Ese  caballero .  amici». 
Dime  tú  qué  iCÉas  trae. 

—  BUora*  amms  son  las  sovat 

Y  el  caballo  es  alaasn . 
En  el  nrnll^  d^rerbo 
Él  léala  nna  señal , 
Qoe  siendo  nido  peqoeÉo 
Se  la  bóo  on  gavilán. 

—  Eüe  cabaflén»,  anriip», 
M  oerto  esU  m  aqvel 
Las  piernas  tiene  en  el 

Y  el  coerpo  en  el  arenal . 
Siete  lanadas  tenia 
Desde  H  hrjoriWn  4l  '^'j 

Y  otras  uaf  a  m  «sriMb» 
Desde  tanndaaJ  pmaL 
No  le  des  enipa  ai  eaba&i , 
Qoe  no  se  ta^aKd^  dtr: 
Síeie  vccüs  lasnflá 
Sin  beriiia  y  sSn^ráal. 

Y  otra  taasa  lo  «44«ía 
Con  cana  de  f«áear. 


A.  Mea  -^wrjt  i^  m  )4rf#t. 
Lm  van  A  <atin  y\tr  miw 
Lm  ^»cn  yir  irvs  tinuia^kt 
Ma  «onun^  ia  j»  ruyt^rwk . 
C  1A  le  vwHa  pwnar». 
Y|f»**u»  ^^gf^ítrnt  u  *MUnU\ 
•ui  ptK  laifiíí  **  sr.vnoart^ 

Lm  Qvt  tfum»!  ¡*  '  *'j*  •iIUhm 
f/u»  •  V  y>r  wjt .  u    ti  ,iv 


u  »  ^'   .••nr  au«»n 


lJdn>eiM 


III 


.'•.».'     •MHiwtt,     t^     ,.     ^^    #i^^, 


>    «    «k^  • 
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Ni  las  suertes  que  folsastei , 
Qae  el  amor  y  la  vengaDia 
Bastaban  para  llevarme ; 

Y  pues  él  por  el  honor 
No  se  acordó  de  su  padre , 
Yo  quiero  acordarme  del 

Y  volver  á  Ronces  valles ; 

Y  si  con  vosotros  pueden 
Juramentos  y  bomenages , 
No  penséis  que  con  mi  muerte 
Del  peligro  os  escapastes , 
Echa  desde  luego  suertes 
Sobre  quién  irá  á  buscarme ; 
Que  yo  no  voy  por  el  muerto , 
Sino  A  morir  6  vengalle. 

IV.  —  BOMAIfCE  DE  LA  BATALLA 
DB  BONCBSTÁLLBB. 

( Anónimo, ) 

Por  muchas  partes  herido 
Sale  el  viejo  Cario  Magno, 
Huyendo  de  los  de  España 
Porque  le  han  desbaratado : 
Los  once  deja  perdidos. 
Solo  Roldan  ha  escapado. 
Que  nunca  ningún  guerrero 
Llegó  á  su  esfuerzo  sobrado, 

Y  no  podía  ser  herido 
NI  su  sangre  derramado. 
Al  pié  estaba  de  una  cruz 
Por  el  luelo  arrodillado : 
Los  ojoi  vueltos  al  cielo , 
Desta  manera  ha  hablado : 
—  Animoso  corazón , 
¿Cómo  te  has  acobardado 
En  salir  de  Roncesvalles 

Sin  ser  muerto  ó  bien  vengado? 
I  Ay  amigos  y  señores  I 
I  Cómo  os  estaréis  quejando 
Que  os  acompañé  en  la  vida 

Y  en  la  muerte  os  he  dejado !  — 
Estando  en  esta  congoja 

Yió  venir  A  Cario  Magno 
Triste ,  solo  y  sin  corona , 
Con  el  rostro  ensangrentado ; 
Desque  asi  lo  hubo  visto 
Cayó  muerto  el  desdichado. 

V.  —  BOMAKCE  DE  LA  BATALLA 
DB  BOnCBS VALLES. 

( Anónimo. ) 

En  París  está  doña  Alda , 
La  esposa  de  don  Roldan , 
Trecientas  damas  con  ella 
Para  la  acompañar : 


Todas  visten  un  vestido , 
Todas  calzan  un  calzar. 
Todas  comen  A  una  mesa , 
Todas  comían  de  un  pan , 
Sino  era  sola  doña  Alda, 
Que  era  la  mayoral : 
Las  ciento  hilaban  oro , 
Las  ciento  tejen  cendal , 
Las  ciento  instrumentos  tañen 
Para  doña  Alda  holgar. 
AI  son  de  los  instrumentos 
Doña  Alda  adormido  se  ha. 
Ensoñado  habla  un  sueño , 
Un  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 

Y  con  un  pavor  muy  grande. 
Los  gritos  daba  tan  grandes , 
Que  se  oían  en  la  ciudad. 
Alli  hablaron  sus  doncellas , 
Bien  oiréis  lo  que  dirán : 

—  ¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿Quién  es  el  que  os  hizo  mal  ? 

—  Un  sueño  soñé ,  doncellas  , 
Que  me  ha  dado  gran  pesar. 
Que  me  vela  en  un  monte 
En  un  desierto  lugar : 

Bajo  los  montes  muy  altos 
Un  azor  vide  volar. 
Tras  del  viene  una  aguililla 
Que  lo  aflncaba  muy  mal. 
El  azor  con  grande  cuita 
Metióse  so  mi  brlal , 
£1  aguililla  con  grande  ira 
De  alli  lo  iba  á  sacar. 
Con  las  uñas  lo  despluma , 
Con  el  pico  lo  deshace.— 
Allí  habló  su  camarera , 
Bien  oiréis  lo  que  dirá : 
^  Aquese  sueño,  señora. 
Bien  os  lo  entiendo  soltar : 
El  azor  es  vuestro  esposo 
Que  viene  de  allende  el  mar, 
El  águila  sedes  vos , 
Con  la  cual  ha  de  casar, 

Y  aquel  monte  es  la  iglesia 
Donde  os  han  de  velar. 

—  Si  asi  es ,  mi  camarera , 
Bien  te  lo  entiendo  pagar.— 
Otro  día  de  mañana 
Cartas  de  fuera  le  traen , 
Tintas  venían  de  dentro. 
De  fuera  escritas  con  sangre. 
Que  su  Roldan  era  muerto 
En  la  caza  de  Roncesvalles. 
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VI.  — BOHAlfCB  DE  LA   BATALLA 
DB  R0KCBSTÁLLB8. 

( Anónimo.)  (1) 

Mala  la  visteis ,  flrancetei  (S) , 
La  caza  de  Roncosvallea: 
Don  Carlos  perdió  la  honra , 
Marieron  los  doce  Pares , 
Cativaron  á  Guarlnos, 
illmirante  de  las  mares , 
Los  siete  reyes  de  moroa 
Fueron  en  sa  catlvare. 
Siete  veces  echan  suertes 
Goal  dellos  lo  ha  de  llevare , 
Todas  siete  le  cupieron 
A  Marlotes  el  infante : 
Mas  lo  preciaba  Marlotes 
Que  Arabia  con  su  ciudade. 
Dicele  desta  manera , 
Y  empezóle  de  hablare : 

—  Por  Ali  te  roego ,  Guarinos , 
Moro  te  quieras  tornar. 

De  ios  bienes  deste  mando 
To  te  quiero  dar  asaz ; 
Las  dos  hijas  que  yo  tengo 
Ambas  te  las  quiero  dar. 
La  una  para  el  vestir, 
Para  vestir  y  calzare , 
La  otra  para  tu  muger. 
Tu  moger  la  naturale. 
Darte  he  en  arras  y  dote 
Arabia  con  sos  ciudades; 
Si  mas  quisieres,  Guarinos, 
Mucho  mas  te  quiero  daré.— 
Alli  hablara  Guarinos , 
Bien  oiréis  lo  que  diri : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Ni  santa  María  su  madre 
Que  deje  la  fe  de  Cristo 
Por  la  de  Mahoma  tomar, 
Que  esposlca  tengo  en  Francia, 
Con  ella  entiendo  casar. — 
Marlotes  con  gran  enojo 

En  cérceles  lo  manda  echar 
Con  esposas  A  las  manos 
Porque  pierda  el  pelear, 
El  agua  hasta  la  cintura 
Porque  pierda  el  cabalgar, 
Siete  quintales  de  fierro 
DeMle  el  hombro  al  calcañal. 
En  tres  fiestas  que  hay  en  el  año 


Le  mandaba  justiciar. 
La  una  Pascua  de  mayo, 
La  otra  por  Navidad , 
La  otra  Pascua  de  flores , 
Esa  fiesta  general. 
Vanse  días,  vienen  dias, 
Venido  era  el  de  San  Juan , 
Donde  cristianos  y  moros 
Hacen  gran  solemnidad. 
Los  cristianos  echan  juncia 

Y  los  moros  arrayan , 
Los  judíos  echan  eneas 
Por  la  fiesta  mas  honrar. 
Marlotes  con  alegría 

Un  tablado  mandó  armar 
Ni  mas  chico  ni  mas  grande 
Que  al  cielo  quiere  llegar. 
Los  moros  con  alegría 
Empiézanle  de  tirar. 
Tira  el  uno ,  lira  el  otro , 
No  llegan  á  la  mitad  : 
Marlotes  muy  enojado 
Un  pregón  mandara  dar. 
Que  los  chicos  no  mamasen 
NI  los  grandes  coman  pan 
Hasta  que  aquel  tablado 
En  tierra  haya  de  estar. 
Oyó  el  estruendo  Guarinos 
En  las  cárceles  do  está : 
—  I  Oh  válasme  Dios  del  cielo 

Y  santa  María  su  madre  I 
O  casan  bija  del  rey, 

O  la  quieren  desposar, 

O  era  venido  el  dia 

Que  me  suelen  justiciar.— 

Oidolo  ha  el  carcelero 

Que  cerca  se  filé  á  hallar : 

—No  casan  hija  de  rey, 

Ni  la  quieren  desposar, 

Ni  es  venida  la  pascua 

Que  te  suelen  azotar, 

Mas  era  venido  un  dia , 

El  cual  llaman  de  San  Juan, 

Cuando  los  que  están  contentos 

Con  placer  comen  su  pan. 

Marlotes  de  gran  placer 

Un  tablado  mandó  armar. 

El  altura  que  tenia 

Al  cielo  quiere  llegar ; 

Hanle  tirado  los  moros , 

No  le  pueden  derribar, 

Y  Marlotes  de  enojado 


(1)  Entre  los  de  Bernardo  del  Carpió,  que 
siguen  á  estos  romances,  hay  también  algunos 
que  tratan  de  esta  batalla  y  de  ia  muerte  do 
Roldan  con  los  doce  Pares. 


(3)         Mata  la  hoblstclf ,  rraoceMi , 
En  cM  d«  loDcesfallei. 

Así  pono  estos  dos  versos  Cervantes  en  la 
parto  II ,  cap.  9  del  Quiote,  Sin  duda  se  mo- 
dernizó asi  la  lección  del  romance  antiguo. 
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Un  pregón  mandara  dar. 
Que  ningano  no  comiese 
Hasla  habello  derribar.  — 
Alli  respondió  Guarióos , 
Bien  oiréis  qué  fué  á  hablar: 

—  SI  vos  me  dais  mi  caballo 
En  que  solía  cabalgar, 

Y  me  diésedes  mis  armas 
Las  que  yo  solía  armar. 
Aquellos  tablados  altos 
Yo  los  pienso  derribar, 

Y  si  no  los  derribase 

Que  me  mandasen  matar. — 
£1  carcelero  qu'esto  oyera 
Comenzóle  de  hablar : 

—  Siete  años  habla ,  siete 
Que  estás  en  este  lugar. 

Que  no  siento  hombre  del  mando 
Que  un  año  pudiese  estar, 

Y  aun  dices  que  tienes  fuerzas 
Para  el  tablado  derribar ; 
Mas  espera  tú ,  Guarióos , 
Que  yo  lo  iré  á  contar 

A  Marlotes  el  Infante 
Por  ver  lo  que  me  dirá.— 
Ya  se  parte  el  carcelero , 
Ya  se  parte ,  ya  se  va : 
Siendo  cerca  del  tablado 
A  Marlotes  fué  hablar : 

—  Unas  nuevas  os  traia , 
Queráismelas  escuchar  ; 
Sabed  que  aquel  prisionero 
Aquella  dicho  me  ha , 

Si  le  diann  su  caballo 
En  que  solia  cabalgar. 


Y  le  diesen  las  sus  armas 
Que  él  se  solía  armar, 
Que  aquestos  tablados  altos 
El  los  entiende  derribar.— 
Marlotes  de  qu*esto  oyera 
De  aili  lo  mandó  sacar ; 
Por  mirar  si  en  caballo 

Él  podría  cabalgar. 
Mandó  buscar  su  caballo, 

Y  mandáraselo  dar. 

Que  siete  años  son  pasados 
Que  andaba  llevando  cal. 
Armáronlo  de  sus  armas , 
Que  bien  mohosas  están. 
Marlotes  desque  lo  vido 
Con  rcir  y  con  burlar 
Dice  que  vaya  al  tablado 

Y  lo  quiera  derribar. 
Guarióos  con  grande  furia 
Un  encuentro  le  fué  á  dar. 
Que  mas  de  la  mitad  del 
En  el  suelo  fué  á  echar. 
Los  moros  de  qu'esto  vieron 
Todos  le  quieren  matar, 
Guarinos  como  esforzado 
Comenzó  de  pelear 

Coo  los  moros ,  que  erao  taotos , 
Que  el  sol  queriao  quitar. 
Peleara  de  tal  suerte 
Que  él  se  hubo  de  soltar, 

Y  se  fuera  á  la  su  tierra, 
A  Fraocla  la  natural : 
Grandes  honras  le  hicieron 
Cuando  le  vieron  llegar. 


ROMANCES 

DE  BERNARDO  DEL  CARPID. 


í.  — {Anónimo,) 

En  los  reinos  de  León 
El  Casto  Alfonso  reinaba, 
Hermosa  hermana  tenia , 
Doña  Jimena  se  llama. 
Enamorárase  de  ella 
Ese  conde  de  Saldaña , 
Mas  no  vivia  engañado. 
Porque  la  infanta  lo  amaba. 
Muchas  veces  fueron  juntos, 
Que  nadie  lo  sospechaba , 
De  las  veces  que  se  vieron 
La  Infiínta  qaedé  preñada. 


La  infanta  parió  á  Bernardo , 

Y  luego  monja  se  entraba ; 
Mandó  el  rey  prender  al  conde 

Y  ponerle  muy  gran  guarda. 

II.  —  (  Lorenzo  de  Sepúlveda. ) 

El  conde  don  Sancho  Díaz 
De  Saldaña  era  llamado, 
Casó  con  doña  Jimena, 
Hermana  de  Alfonso  el  Casto : 

Y  no  lo  sabiendo  el  rey 
Ambos  se  habían  des[K>sado , 

Y  de  su  ayuntamiento 
Nació  Bernardo  del  Carpió. 
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Mucho  pesó  al  rey  Alfonso , 
Por  el  conde  había  enviado 
A  Saldaña  donde  estaba , 
Para  del  se  hacer  vengado. 
El  conde  vino  á  León 
Do  está  el  rey  aposentado. 
Venido  que  Tué  á  León 
De  venir  le  había  pesado. 
Porque  no  saliera  el  rey 
A  recibirlo  y  honrarlo. 
A  mala  señal  lo  tuvo. 
De  si  se  habla  querellado 
En  no  traer  de  su  gente , 
Aunque  el  rey  lo  habla  vedado. 
Cuando  el  rey  supo  qu'el  conde 
A  León  habla  llegado , 
Mandó  á  sus  caballeros 
Que  lo  prendan  en  entrando. 
Venido  que  fuera  el  conde 
A  besar  al  rey  la  roano. 
Luego  fuera  el  conde  preso , 
Al  rey  habla  preguntado : 

—  Señor,  ¿  en  qué  os  ofendí  T 
¿Porqué  soy  tan  mal  tratado? 

—  Asaz  heclstes,  el  conde. 
Que  bien  sé  lo  qne  ha  pasado 
Entre  Jimcna  rol  hermana 

Y  vos,  conde,  mal  mirado: 
Pero  yo  os  prometo  y  Juro 
Que  vos  seréis  castigado, 
Que  en  toda  la  vuestra  vida 
De  prisión  no  seréis  librado. 
Moriréis  dentro  de  ella 
En  Luna  aherrojado. 

—  Mi  señor,  sois  vos  el  rey. 
Respondió  el  conde  llorando , 
Haréis  vos  vuestro  querer 
Contra  mi  vuestro  vasallo. 
Por  merced,  señor,  os  pido 
Que  tomcdes  á  Bernardo, 
Que  se  cria  en  las  Asturias, 
Qu'es  hijo  de  vuestro  hermano. 
De  mi  pecado  no  ha  culpa. 
Que  yo  soy  el  que  he  errado. 

m. —  {Anónimo.) 

Contándole  estaba  un  dia 
Al  valeroso  Bernardo 
Elvira  Sánchez  su  aya , 
Que  de  niño  le  ha  criado : 

—  Sabredes,  fijo ,  sabredes. 
Por  lo  que  habéis  preguntado, 
Que  non  sois  bastardo ,  non. 
Como  dijo  Alfonso  el  Casto.  — 
Bernardo  replica :  —  Pues 
Algún  padre  me  ha  engendrado. 

—  Padre  fidalgo  habeto,  QJo, 


Fidalgo .  que  non  villano. 
El  conde  don  Sancho  Diaz , 
Que  en  Saldaña  es  su  condado, 
Os  bobo  en  doña  Jimena. 
En  casa  del  roy  estando; 

Y  como  su  hermana  era. 
Por  vengarse  del  agravio 
En  el  castillo  de  Luna 
Puso  al  conde  aprisionado, 

Y  á  vuestra  madre  también 
Red  usa  y  á  buen  recaudo. 
Porque  aunque  público,  non 
Fué  el  matrimonio  aclarado. 
Casáronse  los  dos  solos, 

Por  lo  que  non  sois  bastardo . 

Y  para  mas  se  vengar 

Y  faceros  mayor  daño 
Da  sus  reinos  al  francés. 
Faciéndoos  desheredado ; 
Por  lo  cual  parece  mal , 
Fijo ,  al  mundo  que  tu  brazo 
Consienta  que  esté  el  buen  conde 
Afligido ,  preso  y  cano. 

—  La  culpa  tenéis  vos,  madre , 
En  habérmelo  callado , 

Pues  si  lo  hoblera  sabido 
Ya  le  hobiera  libertado. 

—  SI  todo  este  largo  tiempo 
Que  conmigo  habéis  estado 
Hemos  callado  el  secreto , 
Fué  por  temor  del  tirano. 
Fincad  en  esto,  vos  digo, 

Y  notad  que  abaldonado 
Estáis  del  vulgo  parlero. 

Que  ha  entendido  y  sabe  el  eaio.  • 
Bernardo  le  dice :  —  Basta , 
Mi  madre ,  ya  lo  fablado 
Para  servir  de  acicate 
Al  fijo  del  padre  honrado.  — 
AI  cielo  vuelve  los  ojos . 

Y  en  mil  lágrimas  bañando 
Su  hermosa  afrentada  faz , 
Dice  mordiendo  los  labios: 

—  No  se  honren  mis  amigos 
De  me  llevar  á  su  lado , 

Y  quede  entre  fieros  moros 
Preso ,  muerto  ó  mal  llagado , 

Y  arrástreme  mi  trotón 
Fasta  me  facer  pedazos, 

Y  cuando  esté  en  mas  aprieto 
Se  me  canse  el  diestro  brazo. 
Que  si  por  bien  no  me  da 
Alfonso  á  mi  padre  amado. 
Que  le  tengo  de  seguir 
Como  á  cruel  y  tirano. 


IT.  —  (4lldMrfM0. ) 
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Con  lágrimas  que  derrama 
El  conde  don  Sancho  Diaz» 
Esc  señor  de  Saldaña. 
T  entre  el  llanto  y  soledad 
Desta  suerte  se  qoejaba 
De  don  Bernardo  sa  hijo , 
Del  rey  Alfonso  y  sa  hermana : 
—  Los  años  de  mi  prisión 
Tan  aborrecida  y  larga , 
Por  momentos  me  lo  dicen 
Aquestas  mis  tristes  canas. 
Guando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barbas, 

Y  agora  por  mis  pecados 
La  veo  crecida  y  blanca. 
¿Qué  descuido  es  este ,  h^o? 
¿Cómo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mia 

A  socorrer  donde  falta  f 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanias , 
Que  por  ser  de  la  del  rey 
Juzgarás  mal  de  mi  causa. 
Todos  tres  sois  mis  contrarios» 
Que  á  un  desdichado  no  basta 
Que  sus  contrarios  lo  sean, 
Sino  sus  propias  entrañas. 
Todos  los  que  aqui  me  tienen 
Me  cuentan  de  tus  hazañaa. 
Si  para  tu  padre  no , 
Dime  ¿para  quién  las  guardas? 
Aqui  estoy  en  estos  hierros» 

Y  pues  deJlos  no  me  sacas , 
Hal  padre  debo  de  ser, 

O  tú  mal  hQo  me  faltas. 
Perdóname  si  te  ofendo. 
Que  descanso  en  las  palalMras, 
Que  yo  como  viejo  lloro, 

Y  tú  como  ausente  callas. 

\.— '(Anónimo,) 

En  corte  del  Casto  Alfonso 
Bernaldo  A  placer  vivia, 
Sin  saber  de  la  prisión 
En  que  su  padre  yacía. 
A  muchos  pesaba  della , 
Mas  nadie  se  lo  decía , 
Ca  non  osaba  ninguno , 
Que  el  rey  se  lo  defendía ; 

Y  sobre  todos  pesaba 

A  dos  deudos  que  tenia , 
Uno  era  Vasco  Melendez, 
A  quien  la  prisión  dolia , 

Y  el  otro  Suero  Yelazqoez, 
Que  en  el  alma  lo  sentía. 
Para  descubrir  el  caso 

En  su  puridad  metían 


A  dos  dueñas  híjasdalgo , 
Que  eran  de  muy  gran  valla , 
Una  era  Urraca  Sánchez , 
La  otra  dicen  María , 
Melendez  era  ol  renombre 
Que  sobre  nombre  tenia. 
Con  estas  dueñas  hablaron 
En  gran  puridad  un  día , 
Diciendo :  —  Nos  os  rogamos. 
Señoras ,  por  cortesía , 
Que  le  digáis  á  Bernaldo 
Por  cualquier  manera  ó  na 
Como  yace  preso  el  conde 
Su  padre  don  Sancho  Díaz; 
Que  trabaje  de  sacarlo , 
Si  pudiere ,  en  cualquier  guisa , 
Que  nos  al  rey  le  juramos 
Que  de  nos  no  lo  sabría.  — 
Las  dueñas  cuando  lo  vieron 
A  Bernaldo  lo  decían. 
Cuando  Bernaldo  lo  supo 
Pesóle  á  gran  demasía , 
Tanto  que  dentro  en  el  cuerpo 
La  sangre  se  le  volvia. 
Yendo  para  su  posada 
Muy  grande  llanto  hacia ; 
Vistióse  paños  de  luto, 

Y  delante  el  rey  se  iba. 
£1  rey  cuando  asi  lo  vio 
Desta  suerte  le  decía : 

—  Bernaldo ,  ¿por  aventura 
Cobdiclas  la  muerte  mia?  — 
Bernaldo  dijo :  —  Señor, 
Vuestra  muerte  no  quería , 
Mas  duéleme  que  está  preso 
Mi  padre  gran  tiempo  habla. 
Señor,  pidoos  por  merced , 
Pues  que  yo  os  lo  merecía , 
Que  me  lo  mandedes  dar.  — 
Empero  el  rey  con  gran  ira 
Le  dijo :  —  Partios  de  mi , 

Y  no  tengáis  osadía 
De  mas  esto  me  decir, 
Ca  sabed  que  os  pesaría , 
Et  yo  juro  y  os  prometo 
Que  en  cuantas  días  yo  viva 
Que  de  la  prisión  no  veades 
Fuera  vuestro  padre  un  día.  — 
Bernaldo  con  gran  tristeza 
Aquesto  al  rey  respondía : 

—  Señor,  rey  sois ,  y  baredes 
A  vuestro  querer  y  guisa ; 
Empero  yo  ruego  á  Dios , 
También  á  santa  Maria, 
Que  él  os  meta  en  corazón 
Que  losoltedes  alna, 

Ca  yo  nunca  dejaré 
De  serviros  todavía.  — 
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Has  el  rey  con  todo  esto 
Amábale  en  demasía, 

Y  ansf  se  pagaba  dél 
Tanto  cuanto  mas  le  ?ia. 
Por  lo  cual  siempre  Bemaldo 
Ser  bijo  del  rey  creía. 

VI.  —  ( anónimo.) 

Con  cartas  y  mensageroa 
£1  rey  al  Carpió  envió, 
Bernaldo  como  es  discreto 
De  traición  se  receló ; 
Las  cartas  ecbó  en  el  suelo , 

Y  al  mensagero  ansí  babló : 

—  Mensagero  eres,  amigo  (1), 
Non  merecéis  culpa,  non. 
Mas  al  rey  que  acá  te  envia 
Digasle  tú  esta  razón : 

Que  no  lo  estimo  yo  á  él, 
NI  aun  á  cuantos  como  él  son , 
Mas  por  ver  lo  que  me  quiere 
Todavía  allá  Iré  yo.  — 
T  mandó  Juntar  los  suyos , 
Desta  suerte  les  babló : 

—  Cuatrocientos  sois  los  mioa , 
Los  que  comedes  mi  pan , 
Los  ciento  irán  al  Carpió 
Para  el  Carpió  guardar. 

Los  ciento  por  los  caminos 
Que  á  nadie  dejen  pasar. 
Doscientos  irets  conmigo 
Para  con  el  rey  hablar, 
T  si  malo  me  aviniere^ 
Lo  peor  será  tornar.  — 
Por  sus  jornadas  contadas 
A  la  corte  fué  á  llegar. 

—  Dios  os  mantenga,  buen  rey, 

Y  á  cuantos  con  vos  están. 

—  Mal  vengades  vos,  Beroildo, 
Traidor,  bijo  del  mal  padre , 
Díte  yo  el  Carpió  en  tenencia. 
Tú  tómaslo  de  heredad. 

—  Engañáisvos  vos,  el  rey, 
Et  non  decides  verdad , 
Que  si  yo  fuese  traidor 

A  vos  06  cabla  en  parte : 
Acordárseos  debia 
De  aquella  del  Encinal, 
Cuando  gentes  estran jeras 
Allí  08  trataron  tan  mal , 
Que  os  mataron  el  caballo 
T  aun  á  vos  querían  matar. 
Bemaldo  como  traidor 
Dentre  ellos  vos  fné  á  sacar, 


Allí  me  disteis  el  Carpió 
De  juro  y  de  heredad; 
Prometisteme  á  mi  padre , 
Non  me  guardaste  verdad. 

—  Prendedlo ,  mis  cabaileros , 
Que  igualado  se  me  ha. 

— Aquf ,  aquí ,  los  mis  doteieotos , 
Los  que  comedes  mi  pan. 
Que  boy  era  venido  el  dia 
Que  honra  habernos  de  ganar.  — 
El  rey  de  que  aquesto  viera 
Desta  suerte  fué  á  hablar: 

—  ¿Qué  ha  sido  aquesto ,  Bemaldo. 
Que  asi  enojado  te  has  ? 

¿Lo  que  hombre  dice  de  borla 
De  veras  vas  á  tomar? 
Yo  te  dó  el  Carpió,  Bemaldo , 
de  juro  y  de  heredad. 

—  Aquestas  borlas,  el  rey. 
No  son  burlas  de  burlar ; 
Llamástesme  de  traidor. 
Traidor,  hijo  de  nul  padre , 
El  Carpió  yo  no  lo  quiero. 
Bien  lo  podéis  toí  guardar. 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Muy  bien  lo  sabré  ganar. 

Til.  —  ( Lorenzo  de  Sepúlveda. ) 

En  Luna  está  preso  el  conde 
Muy  grandes  días  habla , 
Bernaldo.  que  era  su  hijo, 
De  su  prisión  no  sabia. 
Halo  defendido  el  rey 
Qoe  ninguno  se  lo  diga , 
Súpolo  de  dos  doncellas, 
Y  fuera  con  maestría : 
Mucho  le  pesó  á  Bemaído, 
El  corazón  ledolia, 
Bevolviósele  la  sangre; 
Con  mocha  malenconia 
Foérase  á  so  posada, 
Gran  doelo  es  el  qoe  hada , 
I^s  lágrimas  de  sus  ojoi 
Mochas  van  por  sos  mejillas. 
Palabras  de  gran  dolor 
Son  aquestas  qoe  deda : 

—  I  Ay  conde  don  Sancho  Díaz , 
Grande  foé  voestra  desdldia! 
Muy  mayor  es  mi  pesar. 
Padecéis  por  caosa  mía. 

Si  de  prisión  no  vos  qoito . 
¿Para  qoé  qotero  la  vida? 
Morir  quiero  y  no  ser  vivo 
81  no  os  veo  y  conocía  ; 


(1)  Este  verso  y  el  qoe  sigue  se  popen  en  la  parte  11,  cap.  10  del  i^oU, 


d«  crJ^  cabe. 
T  estJDdo  aoof  coa  ocros 


Benaldo  «  6tm  Bmno  k  dicha 
Ea  c»>  ie  habijD  hallado : 
BrroalJc  mato  á  doo  Baeso. 
Avaqvf  en  ma;  caloñado. 
Lof  rrmarrses  viendo  esto 
De!*aB]:<aFin>a  el  campo : 
Poe»  la  báUlla  Tenrida 
T  el  rais{v:>  tt^i*'^  robado . 
BervaUo  «aplKo  al  re;, 
Fm«  se  k>  tenia  mandado  , 
Qne  le  foliase  á  so  padre» 
Ca  defpnes  que  foé  a%isa€lo 
De  c:nK>  ;acia  en  pñ^loo  , 
En  fiempre  aofMtnmbrado 
De  en  cada  lid  qne  Tenciece 
Al  rey  le  haber  demandado; 
T  el  re?  se  lo  prometía 
Siembre  qne  andaba  lidiando. 
Mas  d><pQes  no  se  lo  daba 
Cvindo  eo  paz  ;  «o«egado : 
Co^  i4r»  vere«  hacia . 
Affjta  se  le  ha  negado. 
Denaldo  coa  gran  pesar 
3Ea  qmso  Ir  mas  ¿  palacio , 
Ahics  sin  servir  al  rey 
Gran  tiempo  esinio  encerrado, 
Qae  á  aingan  cabo  salía 
5i  cabalgaba  á  caballo . 
?n  mas  de  cosa  del  mando 
tener  cuidado, 
le  daba  el  placer. 
De  loirtíte  era  pagado, 
Ta  no  caraba  de  fiestas» 
A  qae  é\  era  aficionado. 
Tod«>  pesar  %  tristeza 
Le  era  a  H  muy  gran  descanso. 
De  aqaesto  pesaba  mucho 
A  todos  los  hijosdalgo, 
^^  bien  qnisieran  que  el  rey 
Le  hahiera  á  sn  padre  dado, 
Paes  untas  \eces  por  él 
Era  de  moerte  escapado , 
Sia  perder  jamas  batalla 
Do  cMi  el  hubiese  entrado. 

■^-  —  V  Anónifmo. ) 

No  cesando  el  Casto  Alfonso 
De  con  los  inon>s  lidiar. 
Caá  may  gran  hueste  de  ellos 
U  tierra  le  van  á  enirar. 
Tantos  eran  de  los  luoros 
Qie  era  cosa  de  espantar. 
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oalcs  may  esforzadot, 
ir  Untos  ademas, 
ron  de  si  dos  partes 
ronse  asi  á  ordenar, 
la  fué  á  Polvoreda , 
ra  fué  á  aquel  lugar 
^rey  don  Alfonso  estaba , 
lal  sin  lo  recelar, 
Duy  esforzadamente 
ra  ellos  sin  tardar, 
«rtes  de  la  su  gente 
f  luego  hecbo  ha , 
auna  va  Bernaldo, 
a  otra  vi  rey  se  va. 
ildo  va  contra  aquellos 
i  Polvoreda  se  van , 
I  ellos  fué  á  hallarse 
e  su  batalla  han : 
)%  en  el  Val-de-Moro, 
«ro  de  Portugal , 
ió  Bernaldo ,  y  mató 
os  de  I  los  ademas, 
querer  hombre  decillo 

nunca  acabar. 
y  Alfonso  otros! 
los  otros  fuera  á  dar 

del  rio  de  Duero, 
'ueron  á  lidiar : 
)ien  se  hubo  el  rey  con  ellos , 
)  se  fuera  ¿  esforzar, 
nato  doce  mil  moros , 
!  tal  la  mortandad , 
los  pocos  que  escaparon 
iron  bien  que  contar, 
ly  rico  y  muy  honrado 
y  se  fué  á  tornar 

ciudad  de  Oviedo, 
le  fuera  á  descansar. 

Gasto  rey  don  Alfonso 
Bernardo  pidiendo 
muy  sentidas  palabras 
ue  no  basta  por  ruego. 
1  el  castillo  de  Luna 
Is  á  mi  padre  preso , 
á  vuestros  ojos  malo, 
|ue  á  los  de  todos  bueno, 
idas  son  las  paredes 
lardar  en  tanto  tiempo 
I  hombre  que  vieron  mozo , 
ie  ven  cano  y  viejo, 
i  sus  culpas  merecen 
sangre  sea  en  descuento , 
a  suya  he  derramado 
la  en  servicio  vuestro : 
daof ,  señor,  de  cuando 


A  Carlos  distes  el  reino , 

Y  tuestra  real  palabra 
lili  fldalgos  la  cumplieron  ; 
Pues  saliendo  á  la  demanda 
Como  buenos  caballeros , 

La  respuesta  que  dio  Francia 
Vino  escrita  en  nuestros  pechos. 
Cuando  las  guerras  civiles 
Que  hubisies  con  los  gallegos , 
Trujimos  nuestras  espadas 
Manchadas  en  sangre  dellos. 

Y  cuando  con  castellanos 
Tuvimos  también  reencuentros , 
Según  vinieron  las  almas 

Fué  mucho  venir  los  cuerpos. 
Hijo  soy  de  vuestra  hermana , 
Mirad ,  rey.  si  os  viene  á  cuento 
Darme  legitimo  padre 

Y  no  natural  soltero. 

No  quiero  enojaros »  rey, 
Sino  decir  solo  aquesto  : 
Que  mi  padre  está  en  prisión . 

Y  yo  en  la  guerra  sirviéndoos. 

XI. — {^Anónimo.) 

Andados  treinta  y  seis  años 
\'  Del  rey  don  Alfonso  el  Casto , 
En  la  era  de  ochocientos 

Y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
El  número  de  esta  cuenta; 

Y  el  rey  ya  mas  reposado , 
Haciendo  en  León  sus  cortes , 
Habiendo  á  ellas  allegado 
Los  altos  hombres  del  reino , 

Y  los  de  mediano  estado. 
Mientras  las  cortes  se  hacen 
El  rey  hacer  ha  mandado 
Generales  alegrías 

Con  que  á  la  corte  ha  alegrado  . 
Corriendo  cada  dia  toros 

Y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tíbalto » 
Dos  condes  de  gran  estado. 
Eran  tristes  ademas 
Cuando  vieron  que  Bernaldo 
No  entraba  en  aquellas  fiestas , 
De  lo  cual  les  ha  pesado , 
Porque  no  entrando  él  en  ellas 
Les  era  gran  menoscabo , 

Y  eran  menguadas  las  cortes 
No  habiendo  i  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  si 
Ambos  á  dos  acordado , 
Suplicaron  á  la  reina 

Que  le  dijese  á  Bernaldo , 
Que  por  su  amor  cabalgase 

Y  que  lanzase  al  tablado. 
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Holgando  la  reina  dello , 
A  Bernaldo  lo  ha  rogado, 
Diciéndole :  --  Yo  os  prometo 
Desque  al  rey  haya  hablado . 
Yo  le  pida  A  vuestro  padre  , 
Ca  no  rae  lo  habrA  negado. — 
Bernaldo  cabalgó  entonces 

Y  fué  A  cumplir  su  mandado ; 
Llegando  delante  el  rey 

Con  tanta  furia  ha  tirado , 
Que  forzAndose  en  sus  fuerzas 
El  tablado  ba  quebrantado. 
El  rey  de  questo  fué  fecho 
Fuese  A  yantar  al  palacio. 
Don  Tibalte  y  Arias  godos 
A  la  reina  han  acordado 
Que  cumpliese  la  merced 
Que  A  Bernaldo  le  ba  mandado. 
La  reina  fué  luego  al  rey. 
La  cual  asi  le  ba  hablado  : 
—Yo  os  ruego  mucho ,  señor, 
Que  me  deis,  si  os  tiene  en  grado , 
Al  conde  don  Sancho  Diai 
Que  tenéis  aprisionado; 
Forque  este  es  el  primer  don 
Que  yo  A  ?os  he  demandado. — 
El  rey  cuando  aquesto  oyó 
Gran  pesar  hubo  tomado , 

Y  mostrando  grande  enojo. 
Esta  respuesta  ha  dado : 

— Beina,  yo  no  lo  haré. 
No  toméis  trabajo  en  ?ano, 
Ca  no  quiero  quebrantar 
La  Jura  que  hube  Jurado.— 
La  reina  quedó  muy  triste 
Cuando  el  rey  no  se  lo  ha  dado, 
Blas  Bernaldo  en  gran  manera 
Fué  desto  mal  enojado , 
Acordando  de  irse  al  rey 
A  suplicarle  de  cabo 
Le  diese  A  su  padre  el  conde , 

Y  si  no ,  desafiallo. 

JXL^  {Anónimo,) 

A  los  pies  arrodillado 
Del  Casto  rey  don  Alfonso , 
Pide  Bernardo  A  su  padre 
Muy  humilde  y  muy  quejoso. 
—Poderoso  rey,  le  dice , 
Yo  te  confieso  y  conozco 
Que  la  ofensa  de  mi  padre 
Te  ha  causado  Justo  enojo ; 
Pero  advierte .  Casto  rey, 
Que  te  ofendió  siendo  mozo , 

Y  que  en  la  dura  prisión 
Cubren  ya  canas  su  rostro. 
Ya  es  tiempo  que  le  perdones , 


Pues  con  ser  un  yerro  solo. 
Yo  le  he  lavado  con  sangre 

Y  él  con  agua  de  sus  ojos ; 

Y  si  la  que  tengo  suya 

No  te  mueve ,  rey  Alfonso , 
La  mitad  es  de  tu  hermana 
A  pesar  del  mundo  todo. 
Considera  mis  servicios , 
Señor,  que  no  son  tan  pocos 
Que  medidos  con  la  ofensa 
No  estés  menos  riguroso. 
Tu  real  palabra  cumple , 

Y  sino .  á  Dios  bago  voto 
De  tomar  tanta  venganza 

Que  cause  en  tu  reino  asombro. 

xm. — {Anónimo.) 

En  gran  pesar  y  tristeza 
Era  el  valiente  Bernaldo, 
Por  ver  A  su  padre  preso 

Y  no  poder  líbertallo. 
Vestidos  paños  de  luto 

Y  de  sus  ojos  llorando , 
Se  lo  pidió  de  merced 

Al  rey  don  Alfonso  el  Casto . 
El  cual  dar  no  se  lo  quiso. 
Has  por  respuesta  le  ha  dado  : 
—Que  de  decirlo  otra  vez 
No  fuese  Jamas  osado , 
Ca  si  lo  osase  A  hacer 
Con  su  padre  baria  echarlo. — 
Bernaldo  cuando  esto  vido 
Al  rey  asi  ha  hablado  : 
—  Señor,  por  cuanto  os  servi 
Ya  debiérades  soltallo , 
Bien  acordárseos  debia . 
Si  no  se  os  ha  olvidado , 
De  cómo  yo  os  acorri 
Cuando  os  tenían  cercado 
Los  moros  en  Benavente, 
Andando  en  la  lid  lidiando. 
En  la  cual  sabéis  que  os  viste 
En  muy  peligroso  estado 
Con  la  gente  del  rey  Ores 
Que  la  tierra  os  habla  entrado ; 

Y  vos  dijisteme  entonces 
Que  os  pidiese  yo  A  mi  agrado 
Un  don  cualquiera  que  fiíese , 
Que  de  vos  me  seria  dado : 
Yo  pedios  á  mi  padre , 

Y  por  vos  me  fué  otorgado. 
Otrosí  cuando  lidiasteis 
Con  Alzaman  el  pagano , 
Que  yacía  sobre  Zamora 
Teniendo  cerco  asentado , 
Bien  sabéis  lo  que  allí  hice 
Para  sacaros  en  salvo; 
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Desqne  la  lid  fué  f  cocida 
Yaestra  fe  me  hubiste  dado 
De  darme  á  mi  padre  el  conde 
Libre,  suelto,  títo  y  sano. 
T  también  cuando  os  tenían 
Cercado  en  el  mismo  grado 
Los  moros  cerca  del  río 
Que  d*Orbi  era  llamado , 
T  os  daban  muy  grande  priesa , 
Que  finera  escapar  milagro, 

Y  estando  en  horas  de  muerte 
Llegué  yo  por  aquel  cabo, 

T  bien  sabéis  lo  que  hice » 

Y  cómo  os  hube  librado. 
Agora  pues  que  me  veo 
Ser  de  ?os  tan  mai  pagado, 
Que  ¿  mi  padre  no  me  dais , 
Habiéndomelo  mandado. 

De  vos  me  quito,  y  no  quiero 
Ser  ya  mas  vuestro  vasallo. 

Y  repto  á  todos  aquellos 
Cuantos  son  de  vuestro  mando. 
Para  que  en  cualquier  lugar 
Que  los  hubiese  hallado , 

Si  mas  pudiere  que  ellos 
Como  enemigo  tratallos.— 
Desto  finé  el  rey  mas  sañudo , 

Y  le  dyo  asi  A  Bemaldo  : 
— Bernaldo,  pues  asi  es , 
Que  salgades  luego  os  mando 
Desde  hoy  en  nueve  dias 

De  mi  tierra  y  mi  reinado. 
Procurad  no  os  halle  en  ella ; 
Porque  cierto ,  si  yo  os  hallo 
Después  que  fuere  cumplido 
El  término  señalado ,        * 
Cierto  yo  os  mandaré  echar 
Donde  vuestro  padre  ha  estado.— 
Bernaldo  entonces  se  taé 
Para  Saldaña  enojado, 

Y  luego  Yasco  Melendez, 
Que  en  sangre  le  era  llegado , 

Y  también  Suero  Yelazqaez , 
Que  era  su  deudo  cercano, 

Y  don  Ñuño  de  León , 
Deudo  otrosi  de  Bernaldo. 
Yiendo  que  asi  se  partía 

Y  que  del  rey  iba  airado , 
Despidiéronse  del  rey 

Y  besáronle  la  mano. 
Fuéronse  para  Saldaña , 

Con  Bemaldo  se  han  Juntado. 
Bernaldo  comenzó  entonces 
A  hacer  gran  oul  y  daño:\ 
Corrió  la  tierra  do  León , 
Hizo  en  ella  gran  estrago. 
Doraron  aquestas  guerras , 
Que  hubo  entre  eirey  y  Bemaldo , 


Gran  tiempo  hasta  que  fué 
Muerto  Alfonso  aquel  rey  Casto. 

xiY.  —  (Lorenxo  de  Sepúlveda.) 

No  tiene  heredero  alguno 
Alfonso  el  Casto  llamado, 
A  Cario  Magno  el  de  Francia 
Mensageros  le  ha  enviado 
En  secreto  que  viniese 
Contra  moros  á  ayudarlo ,     * 

Y  que  le  darla  A  León , 
Que  de  Alfonso  era  reinado. 
Carlos  que  oyera  el  mensage 
Luego  se  habla  aparejado , 
Mucha  gente  trae  consigo , 
Roldan  qu*es  muy  estimado, 

Y  otros  muchos  caballeros 
Que  los  Pares  han  llamado. 
Los  ricosbombres  del  reino 
De  Alfonso  se  han  querellado , 
Pidiéronle  que  revoque 

La  palabra  que  habla  dado ; 
Sí  no ,  echarlo  han  del  reino , 

Y  pondrán  otro  en  su  cabo , 
Que  mas  quieren  morir  libres 
Que  mal  andantes  llamados. 
No  quieren  ser  de  franceses 
Sujetos  los  castellanos : 

El  que  mas  enojo  tiene 
Era  Bernardo  del  Carpió . 
Que  era  sobrino  del  rey, 
Caballero  aventajado. 
Revocó  Alfonso  la  manda , 
Aunque  no  fué  de  su  grado. 
A  Carlos  mucho  le  pesa. 
Del  rey  Casto  es  enojado , 
Porque  mintió  su  palabra 
Mucho  lo  ha  amenazado 
Que  le  quitará  á  León 

Y  aun  á  todo  su  reinado. 
Bemardo  está  muy  sañudo 
De  lo  que  Carlos  ha  hablado. 
Apercibense  los  reyes 

Con  las  gentes  de  su  estado. 
Halláronse  en  Roncesvalles . 
Do  muy  recio  han  batallado , 
Mueren  alli  muchas  gentes 
Franceses  y  castellanos. 
Venció  el  rey  don  Alfonso 
Por  el  esfuerzo  sobrado 
De  Bernardo  su  sobrino , 
Que  era  el  mas  señalado. 
Mató  Bernardo  por  si 
A  Roldan  el  esforzado , 

Y  á  otros  mochos  capitanes 
De  Francia  muy  estimados. 


.> 
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xy.  —  ( Anónimo. ) 

Retirado  en  m  palacio 
Está  coo  sos  ricoshomes 
Alfonao,  rey  de  Castilla, 
Ed  León  do  está  su  corte ; 
T  después  de  haber  propuesto 
Sa  Intento  y  sos  pretensiones 
A  los  de  guerra  y  estado 
Que  atentos  le  escuchan  y  oyen , 
En  confuso  conferir 
Se  oye  un  susurro  discorde. 
Que  sala  y  palacio  asorda 
La  diversidad  de  voces. 
Unos  dicen  :  «  Libertad 
Es  bien  que  Castilla  goce» 
Que  harto  tiempo  ha  sido  esclava 
Del  profeta  falso  torpe , 
81  no  es  que  nuestras  miserias , 
Nuestras  culpas  y  errores 
Nos  tengan  ya  condenados 
A  estranjeras  sumisionej. 
Gobierne  el  galo  su  tierra. 
No  nos  fatigue  y  enoje , 
T  estienda  por  otra  parte 
Sus  limites  y  mojones. » 
Otros  dicen  :  «  No  es  afrenta , 
Ni  es  bien  que  por  tal  se  tome , 
Ampararse  un  reino  de  otro 
Con  honradas  condiciones.  » 
En  estas  dudas  estaban , 
Guando  en  confusos  montones 
Por  el  Inquieto  palacio 
Gantldad  de  gente  rompe  p 
GriUndo :  «  Viva  Castilla 

Y  sus  temidos  leones , 
Viva  el  Gasto  rey  Alfonso, 
Gon  tal  que  esta  voz  no  estorbe  , 
Viva  quien  la  reforzare , 

Y  sino  en  nuestros  estoques 
Ha  de  dejar  hoy  la  vida 
Desde  el  pechero  hasta  el  noble. 
Viva  el  famoso  Bernardo , 
Libertador  de  los  hombres , 
Que  el  infkme  yugo  abete 

Y  estranjeras  opresiones. » 
Bernardo  en  la  delantera 
A  todos  silencio  pone , 
Eligiendo  de  los  suyos 

De  ios  mas  á  cuento  doce. 
Entra  donde  estaba  el  rey. 

Y  dice :  —  81  el  miedo  torpe 
Hace  tan  bajos  efectos, 

Gomo  es  bien  que  el  mundo  note , 
En  la  sangre  ilustre  y  clara , 
Si  es  bien  que  sangre  se  nombre , 
De  aquellos  famosos  godos 
De  quien  tembló  todo  el  orbe. 


¿Cómo  á  la  parlera  fama 
Queréis  obligar  pregone 
Vuestros  valerosos  hechos 
Sujetos  á  otras  naciones? 
Primero  el  rigor  del  cielo 
Ardientes  rayos  arroje 
Sobre  la  aflicta  Castilla , 
Que  nombre  de  esclavo  tome. 
Eso  no  consentiré  • 
Que  aunque  el  mundo  se  trastorne^ 
No  ha  de  ser,  ó  han  de  morir 
A  mis  manos  sus  autores ; 
Que  muchas  hay  sin  las  mias 
Para  este  efecto  concordes , 
Que  es  dulce  la  libertad , 

Y  la  esclavitud  enorme.  — 
Gou  esto  dejó  la  sala 

Y  del  palacio  salióse , 
Poniendo  en  orden  sus  gentes, 

Y  dando  en  sus  cosas  orden . 
Visto  por  el  rey  el  caso 
Manda  de  nuevo  se  vote . 

De  á  do  salió  que  Castilla 
Su  libertad  tenga  y  goce. 

ivi.  —  (Anónimo. ) 

Con  solos  diei  de-  los  suyos 
Ante  el  rey  Bernardo  llega , 
Gon  el  sombrero  en  la  mano 

Y  acatada  reverencia : 
Los  demás  hasta  trecientos 
Hacia  palacio  enderezan , 
De  dos  en  dos  divididos 
Porque  el  caso  no  se  entienda. 

—  Mal  venfdo  seáis ,  le  dice , 
Alevoso ,  á  mi  presencia , 
Hijo  de  padres  traidores 

Y  engendrado  entre  cautelas. 
Que  con  el  Carpió  os  alzaste 

Que  dado  os  lo  habla  en  tenencia ; 
Mas  flad  de  mi  palabra , 
Que  de  vos  tomaré  enmienda , 
Aunque  no  hay  de  que  admirarse 
Si  el  traidor  traidor  engendra. 
No  hay  que  procurar  disculpa , 
Pues  ninguna  tenéis  buena.  ~ 
Bernardo  que  atento  estaba 
Respondió  con  faz  siniestra : 

—  Mal  os  informaron,  rey, 

Y  con  relación  mal  hecha , 
Que  mi  padre  fué  tan  bueno , 
Que  á  la  antigua  estirpe  vuestra 
En  bondad  no  debia  nada , 

Y  esto  es  cosa  manifiesta  : 

Y  en  decir  que  fué  traidor 
Miente  quien  lo  di<^  ó  piensa . 
De  vuestra  persona  abajo. 
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Que  como  á  rey  os  resef va : 
I  Mny  bien  mis  grandes  servicios 
Con  este  nombre  se  premian! 
De  los  cuales  fuera  Justo 
Que  noticia  se  tuviera ; 
Mas  es  propio  del  ingrato, 
Su  propiedad ,  rey,  es  esta, 
Olvidar  el  beneficio 
Por  negar  la  recompensa. 
Una  os  debiera  obligar. 
Si  de  otra  no  se  os  acuerda , 
Cuando  en  la  del  Romeral 
En  la  dudosa  contienda 
Os  mataron  el  caballo , 
Quedando  en  notable  afrenta , 
Y  yo  como  soy  traidor 
Os  di  el  mió  con  presteza , 
Sacándoos  como  sabéis 
De  aquella  mortal  refriega. 
Por  ello  me  prometiste 
Con  razones  halagüeñas 
De  darme  A  mi  padre  Ubre , 
Sin  lesión  y  sin  ofensa ; 
Pero  mal  vuestra  palabra 
CumpÜstes  y  real  promesa , 
Que  para  ser  rey,  por  cierto 
Tenéis  muy  poca  firmeza , 
Pues  que  murió  en  la  prisión , 
Cual  sabéis ,  por  pasión  vuestra ; 
Mas  si  yo  l^era  el  que  debo , 
Si  el  hijo  que  debo  fuera , 
Su  muerte  hubiera  vengado    « 
En  cosas  que  os  ofendiera : 
Pero  yo  la  vengaré 
En  algunas  donde  entienda 
Para  mas  os  deservir 
Que  notable  daño  os  venga. 
—  Prendelde ,  prendelde .  dice , 
Mis  caballeros ,  y  mnera 
£1  loco  desacatado 
Que  mi  deshonra  desea.  — 
Prendelde ,  griuba  el  rey, 
Pero  ninguno  lo  intenta. 
Porque  vieron  que  Bernardo 
El  manto  al  brazo  rodea , 
Poniendo  mano  A  la  espada, 
Diciendo :  —  Nadie  se  mueva. 
Que  soy  Bernardo ,  y  mi  espada 
A  ninguno  se  sujeta, 
T  sabéis  muy  bien  que  corta. 
De  que  tenéis  esperiencia.  — 
Los  diez  visto  el  duro  trance 
A  la  contienda  se  aprestan , 
Meten  mano  A  los  estoques , 
Del  hombro  los  mantos  sueltan , 
Y  á  los  lados  de  Bernardo 
Con  feroz  saito  se  aprietan , 
Avisando  A  los  demás 


Con  ona  acordada  seña , 
Los  cuales  del  fuerte  alcázar 
Toman  las  herradas  puertas , 
Diciendo :  «  Viva  Bernardo, 

Y  quien  le  ofendiere  muera.  » 
Vista  la  resolución 

Dijo  el  rey  con  faz  serena : 

—  Lo  que  de  burlas  os  d^Je 
¿Tomado  lo  habéis  de  veras t 

—  Burlando  lo  tomo,  rey, 
Bernardo  le  respondiera ; 

Y  de  la  sala  se  sale 
Haciéndole  reverencia. 

Con  él  vuelven  los  trecientos 
Con  bella  y  gallarda  muestra , 

Y  derribando  los  mantos 
Ricas  armas  manifiestan « 

De  que  el  rey  quedó  espantado 

Y  su  injuria  con  enmienda. 

XVII.  —  {Anónimo.) 

Desterró  el  rey  Alfonso 
A  su  sobrino  Bernardo 
Por  poder  cumplir  la  manda 
Que  habla  hecho  á  Cario  Magno; 

Y  porque  si  está  en  el  reino , 
Pudieran  seguir  su  bando 
Aquellos  que  mas  podían 

Y  mas  antiguos  hidalgos. 
Sale  á  cumplir  su  destierro 
Solo  con  un  hijodalgo , 

Y  antes  del  Carpió  salir 

Le  dio  una  carta  á  un  criado , 
Diciendo :  —  Dásela  al  rey, 

Y  dile  que  es  de  Bernardo , 

Y  que  no  pienso  volver 
Hasta  que  me  haya  probado 
Con  aqiiel  fuerte  francés 

A  quien  él  llamaba  Orlando , 
Al  cual  no  le  ha  de  valer 
Traer  el  yelmo  encantado 
Que  le  quitó  al  buen  Cerblno 
Hallándole  desarmado, 
'Y  le  dló  la  muerte  cruda , 
Diciando  le  venció  en  Campo.  —  ' 
*V  por  ^  pasar  los  puertos 
Hasla  que  fuese  verano. 
Caminó  hacia  Granada , 
También  porque  han  pregonado 
Que  hay  unas  reales  justas 
Donde  el  premio  será  dado 
Al  que  mejor  lo  hiciere. 
Sea  moro  ó  sea  cristiano, 

Y  por  estar  alli  Muza , 

De  quien  ha  sido  informado  ' 
Que  tiene  la  mejor  lanza 
Que  hay  en  el  pagano  bando , 
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T  el  qae  ha  puesto  en  mas  aprieto 

A  todo  el  baodo  cristiano. 

Al  fin  allegó  A  Granada 

Aqael  leonés  honrado. 

Donde  vio  que  iba  á  la  plaza 

Mnxa  el  fuerte  enamorado. 

Por  las  calles  donde  iba 

Ya  estos  papeles  echando , 

«  Zelos  son  los  que  me  matan , 

Que  amor  no  estará  en  su  mano*  » 

Asi  entró  en  la  plaza  Muza , 

T  todos  en  él  mirando , 

No  hay  nadie  que  lo  conozca 

Gomo  Tiene  disfrazado. 

Bernardo  con  gran  deseo 

Por  saber  desto  pagano 

Quién  es ,  ó  cómo  se  llama » 

Lo  preguntó  á  un  su  criado. 

El  moro  sin  curar  del 

Pasó  adelante  de  largo, 

T  allegándose  á  Muza 

Le  dijo  :  —  Aquel  cristiano 

Me  ha  preguntado  quién  eres  ■, 

T  yo  le  he  disimulado.  — 

A  Bernardo  llegó  Muza , 

T  muy  pasito  hablando , 

Le  dijo :  —  ¿Quién  eres  tú 

Que  por  mi  vas  preguntando  ? 

DIme,  si  gustas,  tu  nombre, 

T  diréto  el  mío  de  grado , 

T  si  batalla  quisieres 

Salgamos  los  dos  al  campo.  ^ 

Bernardo  que  vio  del  moro 

Aquel  pecho  tan  gallardo. 

Le  dijo :  —  Bernardo  soy, 

T  el  que  nunca  ha  rehusado 

Batalla  con  ningún  hombre 

Que  ocasión  me  hubiese  dado.  — 

Muza  le  abraza  y  le  dice , 

Casi  de  placer  llorando : 

—  Has  de  saber  que  yo  soy 

El  que  mas  ha  procurado 

De  tenerte  por  amigo , 

Aunque  en  las  leyes  contrarios; 

T  pues  el  cielo  lo  quiere , 

Abrázame,  amigo  caro , 

Y  de  mi  quiero  te  sirvas        * 
Gomo  del  menor  criado. 

Y  si  desto  en  algún  tiempo 
Me  hallares  en  nada  falto , 
Quiero  que  el  cielo  me  falto 

Y  cuanto  Dios  ha  criado.  — 
Asi  se  volvieron  Juntos , 
Grande  amistad  profesando, 
Para  que  Bernardo  tonga 
Lo  que  le  es  necesario. 


XYUí. —  ( sinónimo. ) 

Con  tres  mil  y  mas  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo , 
Que  de  la  perdida  Iberia 
Fué  milagroso  restauro; 
Aquella  cuya  muralla 
Guarda  y  dilata  en  dos  campos 
El  nombre  y  altas  victorias 
De  aquel  famoso  Pelayo. 

<  Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados , 
Las  hozes ,  los  azadones . 
Los  pastores  los  cayados ; 
Los  Jóvenes  se  alborozan , 
Aliéntanse  ios  ancianos , 
Los  inútiles  se  animan , 
Fingense  füertos  los  flacos  , 

^  Todos  á  Bernardo  acuden 
Libertad  apellidando , 
Que  el  infame  yugo  temen 
Gon  que  los  amaga  el  galo. 
«  Libres ,  gritaban ,  nacimos , 
Y  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permito  Dios ,  ni  ordeno 
Que  á  los  decretos  de  estraños 
Obliguemos  nuestros  h^os , 
Gloria  de  nuestros  pasados ; 
No  están  tan  flacos  los  pechos , 
Ni  tan*6in  vigor  los  brazos , 
Ni  Un  sin  sangre  las  venas , 
Que  consientan  tal  agravio  : 
¿El  francés  ba  por  ventura 
Esto  tierra  conquistodo  ? 
¿  Yictoria  sin  sangre  quiere? 
No ,  mientras  tongamos  manos. 
Podrá  decir  de  leoneses 
Que  murieron  peleando, 
Pero  no  que  se  rindieron , 
Que  son  al  fin  castollanos. 
Si  á  la  potoncia  romana 
Catorce  años  conquisUron 

*  Los  valientes  numantinos 
Con  ton  sangrientos  estragos , 
¿Porqué  un  reino,  y  de  leones. 
Que  en  sangre  libia  bañaron 
Sus  encarnizadas  uñas , 
Escucha  medios  ton  bojos? 
Déles  el  rey  sos  haberes , 
Mas  no  les  dé  sos  vasallos , 
Que  en  sometor  volontodes 
No  tienen  los  reyes  mando.  » 
Con  esto  Bernardo  ordena 
Sus  escuadrones  bizarros , 
A  quien  desde  una  ventona 
Mira  don  Alfonso  el  Casto. 
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Como  á  6u  sangre  le  uún. 
Que  le  ei  como  sangre  grato. 
Su  gallarda  compostura 

Y  valor  considerando. 
Crece  por  puntos  la  gente . 
De  suerte  que  forma  campo , 
Despuéblase  la  ciudad 

Y  los  pueblos  comarcanos. 
Marcba  A  la  ciudad  augusta» 
Cuyos  muros  baña  ufluao 
El  caudal  fiunoso  Ebro , 
Del  mundo  tan  celebrado. 
Do  el  bijo  del  Zebedeo 
Fundó  el  edificio  raro 
Qq^cifie  ^santo  Pilar, 
Estribo  de  nuestro  amparo. 
AUi  Brabonel  le  aguarda 
Con  el  sarraceno  bando , 
Que  al  rey  Marsilio  obedece 
Contra  el  francés  declarado. 

xiz.  —  ( Anánimo. ) 

Aguardando  que  amaneict , 
Para  conocer  la  entrada , 
Estaba  el  fuerte  Bernardo 
En  los  mojones  de  Francia 
Con  trecientos  compañeros , 
Que  es  la  costumbre  que  osaba , 
Que  diz  bastan  para  mÜ 
Cuando  son  hijos  de  España ; 

Y  antes  que  ponga  en  efecto 
El  deseo  que  llevaba , 

A  todos  juntos  les  dice 
De  palabra  estas  palabras : 
—  Bien  veis,  leales  amigos. 
Los  que  sois  de  sangre  hidalga , 
Que  esta  empresa  A  que  venimos 
Es  digna  de  buenas  lanzas; 
Si  hay  alguno  entre  vosotros 
Que  entienda  allanar  su  lanza. 
Vuélvase  de  este  mojón 
Antes  que  pise  la  raya. 
Porque  el  que  entrare  una  vez 
La  suya  ha  de  ser  muy  cara. 
Que  cara  ha  dé  ser  la  cosa 
Donde  la  honra  se  gana. 
Bien  sabéis  que  A  un  español 
Le  viene  de  herencia  y  casta 
Hacer  espaldas  los  pechos , 

Y  no  pechos  las  espaldas ;  * 

Y  sino  guardad  las  mias , 
Que  solo  aquesto  me  basta , 
Porque  mi  lanza  no  teme 
Toda  Francia  cara  A  cara ; 

Y  aquel  que  no  se  atreviere 
A  mantener  su  palabra, 
Mas  vale  faltarme  aqui , 


Que  no  conozcan  sos  fUtas.  ^ 
Todos  Juntos  le  responden 
Que  no  tema  la  batalla , 
Que  cada  cual  es  Bernardo 
Los  que  A  Bernardo  acompañan. 
Cuando  ya  el  sol  por  las  cumbres 
Dora  las  humildes  plantas, 
De  la  sarracena  gente 
Oyen  griU  y  algazara : 
Aperciben  sus  caballos. 
Que  ya  lo  estaban  de  armas , 

Y  en  buena  guisa  de  hidalgos 
Para  sus  contraríoi  marcháis 

zx.  —  ( Anónimo^ 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo , 
Puestos  A  pmito  de  guerra 
A  impedir  A  Francia  el  paso. 
Que  viene  A  usurpar  el  reino 
A  instancia  de  Alfonso  el  Casto  * 
Como  si  no  hubiera  en  él 
Quien  mejor  pueda  heredallo, 

Y  A  dos  leguas  de  León 

Se  paró  en  medio  de  un  llano, 

Y  levantando  la  voz 

Yolvió  de  esta  suerte  A  hablarlos  : 

—  Escuchadme,  leoneses. 

Los  que  os  preciáis  de  hUcsdalgo , 

Y  de  ninguno  se  espera 
Hacer  hecho  de  villano  : 
A  defender  vuestro  rey 
Vais  como  buenos  vasallos , 
Vuestra  tierra  y  vuestras  vidas 

Y  las  de  vuestros  hermanos. 
No  consintáis  que  estrelleros 
Hoy  vengan  A  sujetaros, 

Y  mañana  vuestros  hijos 
Sean  de  Francia  un  pedazo , 

Y  vuestras  armas  antiguas , 
El  rico  blasón  trocando , 
Veáis  de  lises  sembradas 
En  lugar  de  leones  bravos , 

Y  el  reino  que  ha  tanto  tiempo 
Vuestros  abuelos  ganaron , 
Por  solo  el  temor  de  un  dia 
Vengan  A  mandallo  estraños. 
Aquel  que  con  tres  franceses 
No  combatiere  en  el  campo , 
Quédese ,  y  seamos  menos , 
Aunque  habemos  de  igualallos ; 
Que  yo  y  los  que  me  siguieren 
Uno  seremos  A  cuatro , 

Y  cuando  mas  nos  cupieren 
Para  toda  Francia  vamos.  •— 
Esto  acabando,  arremete 
Con  la  furia  del  caballo , 
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DideDdo  :  —  Síganme  todos 
Los  qae  focreo  byosdalgo. 

xxi.~(Jnóntmo.) 

Inhumano  rey  Alfonso, 
De  tus  tierras  me  despido , 
Porque  no  es  rey  natural 
Rey  ingrato  á  los  servicios. 
A  Francia  quiero  pasarme , 
Donde  tienen  cierto  aviso 
Que  quien  bonró  tu  León 
UonrarA  también  sos  lirios. 
Ta  parece  veo  á  Carlos 
Piadoso ,  yunque  rol  enemigo . 
Porque  lo  que  te  amparé 
No  puedas  gozar  conmigo. 
Menospreciaste  mi  espada , 
Mas  caando  en  ella  ó  en  pino 
TreoMleii  lunas  de  plata » 
^harifl  de  yer  sus  filos. 
Saldrá  de  mi  tu  León 
Menos  soberbio  y  altivo, 
Las  cuatro  garras  sin  uñas , 
T  la  boca  sin  colmillos , 
No  tan  altiva  la  frente , 
Menos  bravo  el  cuerpo  erizo , 
T  la  cabeza  doliente 
Con  la  fiebre  de  mi  olvido ; 
T  si ,  lo  que  Dios  no  quiera , 
Lidiando  entre  sarracinos 
Te  matasen  el  caballo , 
Acuérdate  deste  mío , 
Que  un  dia  en  el  Romeral 
Te  libró  de  un  gran  peligro, 

Y  en  dar  la  muerte  á  mi  padre 
Pagaste  aquel  beneficio. 

De  peón  te  hice  rey, 

Y  tú  desagradecido , 
Gomo  si  fueras  peón 
Cumpliste  lo  prometido : 
Mi  noble  padre  mataste 
Sin  pensar  que  su  delito 
Te  dio  el  cetro  y  la  corona 
Con  hacerme  tu  sobrino. 
Mas  te  valió  en  Roncesvalles 
Contra  tantos  paladinos 

El  retrato  de  mi  padre , 
Que  te  valieras  tú  mismo.  — 
Esto  le  dijo  Rernardo 
Ai  rey  de  León  su  lio , 
Valiente  siempre  de  manos , 

Y  esta  vez  sola  de  pico. 

XXII.  —  {Afiónimo.) 

Rlasonando  está  el  francés 
Contra  el  ejército  hispano , 


Por  ver  que  cubre  su  gente 
Sierra,  monte,  campo  y  lltno. 
Dice  Roldan  que  ha  de  ver 
Si  es  tan  valiente  Rernardo 
Como  lo  pinta  su  Espafia , 
Por  león  feroz  y  bravo. 
Van  estampando  la  arena 
Las  tropas  de  los  caballos 
Con  tanto  ser  y  destreza , 
Que  apenas  huellan  el  campo; 

Y  contra  el  gran  Rernardo 
A  son  de  trompas  y  cajas 

En  buen  orden  van  marchando  : 
Van  los  doce  de  la  fama 
Con  el  viejo  Cario  Magno  • 
Haciendo  alarde  de  reinos 
Que  en  poco  tiempo  han  ganado. 
Los  estandartes  despliegan 
De  flores  de  lis  bordados , 
Diciendo  que  han  de  añadir 
Un  castillo  y  un  león  bravo : 
No  piensan  que  hay  en  la  tierra 
Quien  las  iguale  en  el  campo , 

Y  esperan  que  en  Roncesvalles 

Darán  fin  á  sus  cuidados. 

• 

xxni.  —  ( Jnóntmo..) 

El  invencible  francés. 
Fuerte  senador  romano , 
Aquel  que  al  bravo  Agrican 
Le  venció  y  tornó  cristiano , 

Y  ganó  del  fiero  Aknonte 
£1  rico  cuerno  preciado. 
Con  que  hizo  desafíos 

Que  al  mundo  puso  en  espanto ; 
Aquel  que  en  Abraca  solo 
Venció  todo  un  campo  armado , 

Y  nunca  siendo  vencido 
Venció  las  badas  y  el  hado , 
Cual  suele  mostrar  mas  luz 
La  luz  que  se  está  acabando , 
Está  en  la  guerra  postrera. 
Postrera  fuerza  mostrando. 

Y  no  le  basta  el  orgullo , 
La  buena  espada  y  caballo , 
Que  lo  ha  el  señor  de  Rrava 
Con  el  que  nació  en  el  Carpió : 
Porque  después  de  haber  muerto 
A  Dudon aquel  dudado, 

Con  el  marques  Oliveros, 

Y  sus  hijos  negro  y  blanco , 
Viendo  por  sus  manos  hecho 
De  sangre  francesa  un  lago, 

Y  que  al  fin  de  aquella  empresa 
Estaba  el  Roldan  gallardo , 

El  gran  sobrino  de  Alfonso 
Furioso  busca  al  de  Carlos ; 
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Hállale  en  sangre  teñido,  . 

Y  él  Tiene  en  ella  bañado. 
Los  mas  bravos  corazones 

Que  bumaoo  pecbo  ha  encerrado 
Juntos  á  batalla  Tienen 
Con  fuerza  y  ánimo  osado. 
Para  verla  se  suspende 
La  del  uno  j  otro  campo , 
Entre  la  esperanza  y  miedo 
Los  corazones  temblando. 
£1  cíelo  que  á  Orlando  espera , 
Fortuna  que  se  ba  cansado , 
Dan  y  quitan  la  victoria 
De  un  francea  á  un  castellano. 

xxiy.  —  (Lorenzo  de  Sepúlvida.) 

En  León  y  las  Asturias 
Alfonso  el  Magno  reinaba , 
£1  tercero  deste  nombre 
De  los  que  antes  reinaban. 
En  su  corte  está  Bemaldo , 
Por  fuerte  se  señalaba , 
Las  rodillas  en  el  suelo 
AI  magno  rey  suplicaba 
Que  á  su  buen  padre  librase 
De  la  prisión  en  que  estaba , 
Pues  que  se  lo  prometió 

Y  jamas  no  se  lo  daba. 
No  lo  quiso  el  rey.  hacer 
Lo  que  Bernaldo  demanda . 
Bemaldo  con  gran  enojo 
Del  rey  se  desnaturaba , 
Las  tierras  del  rey  Alfonso 
Todas  se  las  estragaba. 
Prendió  muchos  caballeros . 
Al  rey  venciera  en  batalla ; 
Los  grandes  de  los  sus  reinos 
Al  buen  rey  le  suplicaran 
Que  dé  á  Bemaldo  su  padre , 
Don  San  Díaz  de  Saldaña ; 
Porque  jBeroaldo  los  prende 

Y  á  muchos  (lellos  mataba , 
Las  tierras  Codas  les  corre , 
Dello  gran  mal  se  causaba. 
El  rey  por  bien  de  su  reino 
Lo  que  piden  aceptaba , 

Si  Bernaldu  le  da  al  Carpió . 
Castillo  que  edificara. 
Bemaldo  tuvo  por  bien 
De  dar  lo  que  le  demandan , 
El  rey  cobrara  el  castillo. 
Por  el  buen  conde  enviara 
A  Luna,  castillo  fuerte , 
Donde  el  conde  preso  estaba. 
Don  TIbalte  y  Arlas  godos 
Ai  conde  muerto  le  hallaban. 
En  baños  al  conde  meten , 
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Su  persona  aderezaban , 
Honradamente  lo  traen 
Donde  el  rey  Alfonso  estaba. 
Salió  el  rey  á  recibirlo 
Con  Bernaldo  y  su  mesnada , 
Llegando  cerca  del  conde 
Bernaldo  se  adelantaba ; 
Llegó  al  conde  su  padre, 
Las  sus  manos  le  besaba  : 
Cuando  las  vido  estar  fHas 

Y  la  color  demudada, 

Y  que  no  le  respondía 

A  lo  que  le  preguntaba , 
entendió  qae  el  conde  es  muerto  : 
Muy  gran  clamor  levantaba , 
A  grandes  voces  diciendo  : 
—  I  Ay  buen  conde  de  Saldaña ! 
En  mal  hora  me  engendraste. 
Pues  que  vivo  no  os  cobraba  i 
De  vuestra  larga  prisión 
Yo ,  buen  señor,  fui  ItfjpiQM^ 
No  me  llamen  vuestronijo , 
Pues  de  veros  no  gozaba , 
Sino  muerto  como  estáis , 
Gran  dolor  es  á  mi  alma. 

XXV.  —  (Anónimo.) 

Mal  mis  servicios  pagaste. 
Ingrato  rey  don  Alfonso, 
Sabiendo  que  tu  defíensa 
Estaba  toda  en  mis  hombros. 
Mi  padre  me  prometiste , ' 
Mas  como  rey  alevoso , 
Sin  ojos  me  lo  entregaste 
Porque  le  viesen  mis  ojos. 
¡Oh  mal  hayan  mis  servicios 

Y  aqueste  brazo  furioso. 
Que  con  tan  hidalgas  obras 
Ganó  servicios  um  cortos ! 
De  hoy  adelante  he  de  ser 
De  tus  contrarios  socorro , 
^rque  premien  los  estraños 
Las  faltas  de  reyes  propios. 
No  de  su  muerte  me  pesa , 
Pésame  que  dicen  otros 
Que  si  yo  buen  hijo  fuera 
No  te  guardara  el  decoro. 
Ya  maldigo  el  diestro  brazo 
Que  por  servir  un  rey  solo 
Deja  perecer  su  sangre 
Porque  le  aborrezcan  todos. 
Por  mi  se  podrá  decir 
Que  han  sido  tiempos  ociosos, 
Pues  con  honrosas  hazañas 
Mi  propio  padre  deshonro. 
Bien  puede  decir  que  tiene 
Hijo  descuidado  y  moio , 
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SI  cautiTo  le  be  dejado 
Por  ser  esclsTO  forzoso. 
Coando  obligación  tuviste , 
Con  ser  mi  madre  tu  tronco , 
Me  trocaste  la  palabra , 
¿Qaé  barás  agora ,  Alfonso? 
Nanea  ella  mi  madre  fuera , 
Ni  yo  Bernardo ,  pues  gozo 
De  sus  yerros  y  mi  agravio , 
Que  fberon  dos  malos  gozos. 
Si  tus  ofensas  vengaste , 
Desde  agora ,  rey,  te  Informo 
Que  be  de  vengar  mis  ofensas. 
Que  no  con  reyes  me  aborro.  ^ 
Esto  le  dice  Bernardo 
Al  rey  su  tio ,  y  dejólo 
Con  la  palabra  en  la  boca, 
T  él  se  fué  beebo  un  demonio 
Para  buscar  su  venganza 
Entre  cristianos  y  moros , 
Que  tiene  mufibos  amigos. 
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Porque  es  amigb  de  todos. 

• 
xxn.  —  {Anónimo,) 

Antes  que  barbas  tuviese , 
Rey  Alfonso,  mejoraste 
De  darme  A  rol  padre  vivo, 

Y  nunca  me  das  mi  padre. 
Guando  naci  de  tu  bermana 
(Que  nunca  fuera  mi  madre) 
Le  metiste  en  la  prisión , 

T  aun  dicen  qqe  meses  antes. 
Acuérdate ,  Alfonso  rey. 
Ya  que  no  dél ,  por  mi  parte . 
Que  es  tu  bermana  sangre  tuya , 

Y  que  es  mi  padre  mi  sangre. 
Si  yerros  fueron  los  suyos , 
Bien  de  bierros  le  cargaste  , 
Que  los  que  son  por  amor 
Alcanzan  perdón  de  balde : 
Prometido  me  lo  tienes, 

No  de  tu  palabra  faltes , 
Que  no  es  oficio  de  reyes 
Que  de  lo  dicbo  se  estraíien. 
A  tu  cargo  es  la  justicia 

Y  A  mi  cargo  el  libertarle , 
Pero  si  yo  soy  mal  bijo 
No  debo,  rey,  de  culparte. 
Todos  mis  amigos  dicen 
Que  soy  guerrero  cobarde , 
Sabiendo  que  padre  tengo 

Y  que  no  conozco  padre. 
Después  que  espada  rae  ciño 

La  be  puesto  por  ti  en  rail  lances , 

Y  cuanto  mas  la  ejercito 
Menos  mercedes  me  baces  : 
Si  de  mi  padre  te  estrañas , 


No  es  Justo  della  te  estrañes. 
Que  algún  galardón  merece 
Quien  buenos  servicios  hace  : 
Si  en  premio  dello  merezco 
£1  premio  que  el  mundo  sabe . 
Tiempo  es  ya  que  me  le  des , 
Buen  rey,  ó  me  desengañes. 

—  Calledes  vos,  don  Bernardo , 
No  temáis  que  yo  vos  falte. 
Que  la  merced  de  los  reyes 

Si  se  cumple,  nunca  es  tarde; 
Que  antes  que  mañana  oiga 
Misa  en  San  Juan  de  Letraoe» 
Veréis  vuestro  padre  libre 
De  su  persona  y  mi  cArcel.  — 
Cumplióle  el  rey  la  palabra , 
Mas  fué  con  engaño  grande , 
Porque  sacados  los  ojos 
Mandó  que  se  le  entregasen. 

xxvn.  —  (iinófUmo.) 

Las  obsequias  dinerales 
Sobre  el  ya  difunto  cuerpo 
Celebra  del  padre  suyo 
Bernardo  con  ojos  tiernos. 
Hilo  A  bilo  van  bajando 
Las  lAgrimas  hasta  el  centro. 
Que  da  temor  el  mirallo , 

Y  pone  temor  el  vello. 

—  I O  padre  amado !  le  dice , 
¿Cómo  es  posible  que  tengo 
Alma  que  os  dé ,  y  no  la  doy. 
Si  es  deuda  de  un  hijo  bueno? 
¿Quién  os  pudo  privar  della , 

Y  A  mi  la  dejó  en  el  pecho , 
Pues  para  ver  tanta  pena 
Tan  solamente  la  siento? 
Ya  lloro  vuestra  prisión , 
Ya  la  libertad  condeno , 
Que  en  prendas  dejo  la  vida 
Por  gloria  de  mis  deseos. 

Si  ya  se  vieron  cumplido^ , 
¿Porqué  con  tanto  tormento. 
Que  diera  por  no  gozallos 
La  duda  de  merecellos? 
Prisión  de  tan  largos  años, 
Libertad  con  tal  esceso , 
¿  Cómo  no  la  teme  un  rey, 
SI  estA  amenazando  un  reino  ? 
Mas  no  es  posible  que  tenga 
Libre  de  temor  el  pecho 
Quien  da  ocasión  ¿  Bernardo 
Que  llore  su  padre  muerto. 
Pero  en  efecto  es  dolor 
Cualquiera  golpe  en  el  cuerpo . 
Que  en  cualquiera  parte  (ionc 
El  alma  su  sentimiento. 
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No  fié  qué  lágrimas  vierta 
En  tanto  desasosiego. 
Padre ,  que  á  vos  den  la  vida, 
O  A  mi  me  la  acaben  presto : 
O  estoy  mas  muerto  que  vivo, 
O  de  quien  soy  no  me  acuerdo , 

0  huye  de  mi  la  sangre 

Que  por  vos  me  ba  honrado  un  tiempo. 
¡  O  Casto  rey  don  Alfonso! 

1  Cómo  publica  este  hecho 
Que  no  conoces  de  padre 

£1  dulce  nombre  que  pierdo  I  — 
Mo  pudo  pasar  de  aquí , 
Que  se  le  puso  en  el  pecho 
Un  lazo  estrecho  de  amor 

Y  de  padre  un  lazo  estrecho. 

xxTui.  —  {Ánónifno.) 

Al  pié  de  un  túmulo  negro 
Está  Bernardo  del  Carpió , 
Hincadas  ambas  rodillas  - 
£n  medio  de  un  templo  santo. 
Acompañante  pariefites , 
Caballeros  é  hyosdalgo , 
Por  amistad  ó  por  deudo 
Todos  están  enlatados. 
Vienen  á  hacer  las  obsequias 
Del  muerto  conde  don  Sancho , 
Vertiendo  lágrimas  tiernas 
Del  fuerte  pecho  acerado. 
Cubierto  de  triste  luto, 

Y  el  .corazón  enlutado, 
Pero  tan  (herte  y  robusto 
Como  cuando  sale  armado. 
Un  rato  entre  dientes  habla , 

Y  otro  rato  habla  claro , 
Formando  quejas  al  cielo 
Del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
Que  muerto  le  dio  á  su  padre , 

Y  vivo  se  le  ha  mandado. 

—  Si  el  rey  falta  en  su  palabra , 
Dice,  ¿qué  Üará  un  villano? 
Con  tal  sinrazón,  Alfonso, 
Buen  nombre  á  tu  hermana  has  dado , 
Buen  titulo  á  tu  sobrino , 

Y  buen  pago  á  tu  criado  : 
Pero  ao  pende  mi  honra 

De  ti ,  ni  de  aqueste  agravio , 
Que  este  brazo  y  esta  espada 
Me  harán  temido  y  honrado.  — 

Y  volviendo  al  padre  muerto 
El  valeroso  Bernardo , 

Con  varoniles  suspiros, 


Colérico  y  demudado , 
Abriendo  el  negro  capuz 
Hasta  la  punta  de  abajo , 
Sin  advertir  que  le  escuchan , 
Ni  que  está  en  lugar  sagrado , 
Con  una  mano  en  la  barba 

Y  en  la  espada  la  otra  mano , 
Dice  furioso ,  impaciente , 
Con  su  rey  y  padre  hablando  : 

—  Seguro  puedes  ir  do  la  venganza , 
Amado  padre ,  al  espacioso  cielo , 
Que  ai  acerado  hierro  de  mi  lanza ,  ' 
Que  de  sangre  francesa  Uñó  el  suelo , 

Y  levantó  de  Alfonso  la  esperanza 
Hasta  el  celeste  y  estrellado  velo , 

Ha  de  mostrar  que  no  hay  seguro  estado. 
Siendo  Bernardo  vivo ,  y  tú  agraviado. 
Uno  soy  solo ,  Alfonso ,  y  castellano , 
Uno  soy  solo ,  y  el  que  puede  tanto 
Que  deshizo  el  poder  de  Cario  Bfagno , 
Dejando  á  toda  Francia  en  luto  y  llanto. 
Esta  es  la  misma  vencedora  mano 
Que  á  ti  te  dio  victoria ,  al  mundo  espanto; 

Y  esta  misma  te  hará ,  padre ,  vengado , 
Que  Bernardo  está  vivo ,  y  tú  agraviado. 

XXIX.  —  {Anónimo.) 

Para  tomar  de  su  iio 
El  rey  Alfonso  venganza , 
Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Arlanza. 

GLOSA. 

Cual  el  furioso  león 
Que  sale  de  su  manida 
Buscando  nueva  ocasión 
Para  probar  su  intención , 
O  dar  el  fin  á  su  vida ; 

Y  cual  caudaloso  rio    • 
Que  crece  con  gran  pujanza , 
Lleno  de  cólera  y  brío , 
Para  tomar  de  su  tio 

El  rey  Alfonso  venganza , 
Sale  el  gallardo  español 
Valiente  y  determinado; 
Porque  el  paternal  amor, 

Y  de  su  madre  el  dolor 

Le  han  puesto  en  aqueste  estado ; 

Y  con  paso  nada  tardo 
Empuña  una  gruesa  lanza  : 
Puesta  en  ella  su  esperanza , 
Sale  corriendo  Bernardo 
Por  las  riberas  de  Arlanza. 
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ROMANCE  DE  SAGRIPA7«TE  Y  A?IG¿LICA. 

(Anónimo.) 

Por  una  triste  espesura 
En  un  monte  muy  subido, 
Yi  Teñir  un  caballero 
De  polvo  y  sangre  teñido , 
Dando  muy  crueles  vocea 

Y  con  llanto  dolorido. 
Con  lAgrimas  riega  el  suelo 
Por  lo  que  le  ba  sucedido. 
Que  le  quitaron  á  Angélica 
En  un  campo  muy  florido 
Dos  calMlleros  cristianos 
Que  en  rastro  del  han  venido  : 

Y  viéndose  ya  privado 

Del  contento  que  ha  tenido , 
8in  su  Angélica  y  su  bien 
Ya  loco  por  el  camino. 
Desmayado  marcha  el  moro 
Con  diez  lanzadas  herido , 
Pero  no  se  espanta  deso , 
Ni  se  daba  por  vencido. 
Que  en  llegando  una' verdura 
Del  caballo  ha  descendido 
ParajMarse  las  heridas , 
Que  aracha  sangre  ha  pcnUdo, 

Y  con  el  dolor  que  siente 
En  el  suelo  se; ha  tendido, 

Y  con  voces  doloiosas. 
Triste ,  ansioso  y  afligido. 
Maldecía  su  ventura 

Y  el  dia  en  que  habla  nacido , 
'    Pues  no  se  podía  vengar 

Deste  mal  que  le  ha  venido. 
Estando  en  esta  congoja, 
£1  gesto  descolorido , 
Dando  sospiros  al  aire , 
El  alma  se  le  ha  salido. 

■ 

I.  —  ROHAlfCE  DE  AHGÉLICA  T  MBDORO. 

(Anónimo.)  (1) 

Envuelto  en  su  roja  sangre 
Medoro  está  desmayado. 


Que  el  enemigo  fnriaw 
Por  muerto  le  había  dejado » 

Y  el  ser  leal  h  su  rey 
Le  ha  traído  h  tai  estado  , 
Los  ojos  vueltos  al  cielo , 

Y  el  cuerpo  todo  temblando  ,- 
De  color  pálido  el  rostro 

Y  el  corazón  traspasado , 
Lleno  de  heridaí  mortales 
Por  un  lado  y  otro  lado ; 
Pero  al  fin  con  flaco  aliento 

Y  el  espíritu  cansado , 
Dijo  :  —  Rey  y  señor  mío , 
Perdona  que  no  te  he  dado 
La  sepultura  debida 
A  cuerpo  tan  esforzado ; 
Mas  yo  muero  por  cumplir 
Con  lo  que  estaba  obligado. 
De  mi  muerte  no  me  pesa , 
Pues  lo  permitió  mi  hado , 
Pésame  de  no  acabar 
Lo  que  había  comenzado, 

Y  de  ver  que  no  he  podido 
Estando  tan  obligado, 
Cumplírseme  este  deseo , 
Pues  muriera  consolado. 
De  todo  perdona ,  rey, 
Que  pues  no  quiso  mi  hado 
Que  estuviera  á  tus  obsequlu , 
Bien  es  muera  desgraciado.  — 

Y  esundo  en  esta  congoja, 
Angélica  que  ha  llegado , 
Que  por  caminos  y  sendas 
Huyendo  andaba  de  Orlando, 
Reparó  viendo  á  Medoro, 

Y  el  cuello  y  rostro  mirando 
Sintió  un  no  sé  qué  en  el  pecho 
Que  el  corazón  le  ha  robado. 

Y  asi  el  corazón  mas  duro 
De  los  que  el  cielo  ba  criado 
Está  rendido  y  medroso, 
Yencido  y  enamorado , 

Y  con  esta  novedad 

Se  siente  todo  abrasado. 


>• 
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(»)  Con  o.te  puedo  leer»  el  de  Géngora  que  dice  «  En  un  paíloral  albergue, »  ele 
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CB  DE  AH6ÍEUCA  T  HEDOBO. 

(anónimo.) 

detierU  arena    * 
ite  yacía , 
BD  sangre  bañado , 
la  teñida . 
aulas  diciendo : 
ba  sido  mi  desd  lefia ; 
á  mi  rey 
ido  la  ylda. 
i  tanto  desto , 
len  está  perdida , 
•r  que  he  quedado 
esta  arena  fría. 
I  ^man  las  fieras 
I  campiña , 
Dien  de  mi  se  duela 
a  compañía, 
elos  cristianos 
¡1  alma  mia. 
lese  ya  Febo 
06  estas  heridas  1  — 
>  tristemente 
lias  que  sentia , 
lélica  fa  bella 
imorse  rendía; 
á  sa  Bf  edoro 
la  Terde  orilla , 
compasión 
ediaseiba, 
ren  se  apea , 
ira  decía  : 
is ,  buen  caballero , 
!s  de  alia  guisa , 
asos  de  fortuna 
I  resistía.  -^ 
po  anda  buscando 
;una  medicina, 
que  son  mejores 
ledras  moüa; 
one  al  infante 
ores  heridas; 
Llene  dolor 
leaJegria. 
^ba  á  Medoro 
le  A  si  lo  queria  : 
ni  palafrén 
A  pié  camina, 
amas  cansancio 
loro  se  Iba , 
con  gran  contento 
reino  de  Hungría. 

NCB  DE  AlfGÉUCA  Y  MEDODO. 

(Anánimo.) 

lo  el  tierno  vello 
de  Medoro, 


La  bella  Angélica  estaba 
Sentada  al  tronco  de  un  olmo.    . 
Los  bellos  ojos  le  mira 
Con  los  suyos  piadosos , 

Y  con  sos  hermosos  labios 
Mide  sus  labios  hermosos. 
¡Ay  moro  venturoso. 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso ! 

Convaleciente  del  cuerpo 
Estaba  el  dichoso  moro , 
T  tan  enfermo  del  alma 
Que  al  cielo  pide  socorro. 
Enternecida  A  las  quejas 
Angélica  de  Medoro , 
Le  cura  con  propia  mano 
T  queda  sano  del  todo. 
/  Ay  moro  venturoso , 
Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidiosol 

A  las  quejas  y  dulzuras 
Que  los  dos  se  dicen  solos, 
pescubriéndolos  el  eco 
Orlando  llegó  furioso ; 

Y  viendo  A  su  hiedra  asida 
Del  mas  despreciado  Ininco, 
Pone  mano  A  Durindana 
Lleno  de  zelos  y  enojo. 

/  Ay  moro  venturoso , 

Que  á  todo  el  mundo  tienes  envidioso! 

BOMAITGB  DE  BOLDÁN, 
ZBLOSO  DB  ANGÉLICA. 

(Anónimo.) 

Entre  los  dulces  testigos 
De  la  gloria  de  Medoro« 
Fuenleat  Arboles ,  Jazmines , 
De  las  dIdIIu  bello  coro , 
Donde  el  moro  bienandante 
Gozó  del  dulce  tesoro 
De  aquella  bella  hermosura 
Enlazada  en  lazos  de  oro , 
Está  el  valeroso  Orlando 
Vuelto  una  fuente  de  lloro , 
Diciendo  entre  mil  suspiros  : 
— I  Ay  felicísimo  moro  !— 
Dicele  :  •—  Fiero  enemigo , 
¿Qué  es  del  sol  por  quien  yo  iloru? 
Agora  gozas  la  lumbre 
Por  quien  en  tinieblas  moro  : 
Pues  tienes. rendida  el  alma 
De  aquella  Á  quien  yo  adoro , 
Yo  te  sacaré  te  tuya , 
Si  de  este  estado  mejoro. 
Bien  sé  que  con  tal  venganza 
El  ser  de  Orlando  desdoro , 
Pero  el  amor  me  disculpa, 
Que  ¿  nadie  guarda  el  decoro.  — 
Luego  con  rabiosa  basca 
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Bramando  cual  bravo  toro , 
So  embravece  contra  bí 
Aumentando  mas  su  lloro. 

BOMANCB  DE  LA  LOCURA  DE  BOLRAll 
POR  ZBLOS  DE  ANGÉLICA. 

(Anónimo.) 

«  Aqui  gozaba  Medoro 
De  su  bella  deseada , 
A  pesar  del  paladino 

Y  de  los  moros  de  España. 
Aqui  sus  hermosos  brazos 
Gomo  hiedra  que  se  enlaza 
Ciñeron  su  cuello  7  pecho 
flacicndo  un  cuerpo  dos  almas. » 
Estas  palabras  de  fuego 
Escritas  con  una  daga 

En  el  mármol  de  una  puerta 
El  conde  Orlando  miraba. 
T  apenas  leyó  el  renglón 
Be  las  postreras  palabras. 
Guando  con  voces  de  loco 
Echó  mano  A  Dnrindana, 

Y  dando  sobre  las  letras 
Una  y  otra  cuchillada , 
Gon  el  encantado  acero 
Piedras  y  centellas  saltan ; 
Que  de  palabras  de  amor 
No  solamente  en  las  almas , 
Que  en  las  piedras  entra  el  fuego 

Y  dellas  sale  la  llama. 
La  columna  deja  entera 
Gomo  lo  está  su  esperanza , 
Que  confiesa  ser  mas  firme 
Que  no  el  valor  de  sus  armas. 
Entrando  la  casa  adentro 
Vio  pintada  en  una  cuadra 
La  amarilla  y  fiera  muerte 

Que  á  los  pies  de  un  niño  mtíbgi : 
Gonoció  que  era  el  Amor 
En  las  flechas  y  el  aljaba, 

Y  unas  letras  que  sallan 
De  las  manos  de  una  dama. 
Lo  que  decían  repite 

Gomo  quien  no  entiende  nada , 
Que  en  males  que  vienen  ciertos 
Es  gloria  engañar  el  alma. 
Las  letras  dicen :  «  Medoro , 
El  grande  amor  de  tu  esclava 
Ha  de  vencer  á  la  muerte , 
Que  muerto  vive  quien  ama.  » 
Mo  tiene  el  conde  paciencia , 
Que  alborotando  la  sala 
Despedaza  cuanto  mira , 
De  amor  injusta  venganza. 
Lo  que  dice  y  lo  que  siente 
Entiéndalo  quien  bien  ama , 


Si  sabe  el  mal  qu()  son  zelos , 
Que  llaman  muerte  de  rabia. 

BOMANCE  DE  LA  MÜBBTB  DB  AGRI 

{Anónimo,) 

Roja  de  sangre  la  espuela 
De  la  bijada  del  caballo , 
Rojo  el  petral  y  la  cincha 

Y  el  freno  hecho  pedazos , 
Despedazado  el  escudo 

Y  el  ñierte  peto  acerado , 

Y  hecha  sierra  la  espada , 
Sin  vigor  ni  (herza  el  brazo ; 
Abierta  media  cabeza 

De  un  golpe  de  espada  bravo , 
Que  no  pudo  resistillo 
El  fberte  yelmo  encantado , 
Junto  á  una  pequeña  fuente 
Recostado  en  un  peñasco 
Estaba  el  fticrte  Agrican 
Para  volverse  cristiano. 
Compañía  tiene  A  solas 
Quien  le  acompañó  en  el  campo , 
Guando  con  armas  iguales 
De  las  suyas  hizo  estrago. 
Alli  le  dio  agua  de  fe 
Aquella  invencible  mano  • 

Que  nunca  se  vio  vencida 
Jamas  de  ningún  contrarío. 
Venia  la  noche  escura , 

Y  el  claro  sol  eclipsado 
Con  agua  y  espesas  nubes 
Turbando  los  aires  claros ; 

Y  con  temerosos  truenos 
En  los  valles  resonando. 
Cubría  la  negra  tierra 
Relámpagos,  piedra 7  rayos,  , 
Cuando  el  ya  cristiano  rey 

El  espíritu  ha  dejado , 
Dejándole  el  cueapo  frió 
Al  paladin  en  los  brazos. 

BOMANGE  DEL  BAUnSMO  DE  RUGÍ 

{Anónimo.) 

En  un  caballo  ruano 
De  huello  y  pisar  airoso , 
Fuerte,  vistoso  y  galano , 
Entra  en  París  el  famoso 
Ruger(f  á  hacerse  cristiano. 

Y  como  el  bravo  guerrero 
Se  hubiese  puesto  aquel  dia 
Bizarro  en  trage  estranjéro. 
Toda  la  corte  decia : 

<c  ¡  Cuan  gallardo  entra  Rugero ! 
Entra  el  moro  acompañado 
Dése  que  Roldan  se  llama , 
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GoD  otros  de  grande  estado  : 
Paladines  de  gran  fama 
Lleva  Ragero  á  so  lado  : 
Alegres  y  satisfeobos , 
Y  sos  personas  honrando , 
Van  á  palacio  derechos. 
Donde  el  rey  está  aguardando. 
Estaba  con  gran  decoro 
Don  Carlos  representando 
Sa  magestad  y  tesoro, 
A  cuya  persona  hablando 
De  roidillas  dyo  el  moro  : 
— Baen  Carlos ,  dame  la  mano , 
Qoe  annqne  no  te  lo  be  senrido , 
Yo  soy  Rogero  el  pagano. 
Que  á  tas  cortes  he  venido 
Para  volverme  cristiano. 

BOMANCE  DE  BODAMONTB  T  BÜCBRO. 

«  '  (Ánánimo,) 

Rotas  las  sangrientas  armas , 
£1  cuerpo  ya  desangrado. 
Despedazado  el  escudo. 
Con  el  estoque  quebrado , 
Sale  el  fuerte  Rodamonte 
De  vida  y  alma  privado. 
Por  el  vencedor  Rugero 
Que  la  victoria  ha  alcanzado. 
Matólo  porque  á  la  mesa 
Estando  Junto  al  rey  Carlos 
Con  la  bella  Bradamante 
Con  quien  estaba  casado , 
Armado  de  negras  armas , 
Negro  el  escudo  y  caballo. 
Aunque  con  la  blanca  espuma 
Parece  el  freno  argentado , 
Y  sin  hacer  reverencia 
A  la  persona  de  CArlos  p 
El  soberbio  y  perro  moro 
A  Rugero  asi  le  ha  hablado : 

^Yo  soy  el  rey  de  Argel,  traidor  Rugero, 
Que  en  este  campo  y  cruel  batalla 
Probar  tu  gran  traición  por  muerte  espero. 
Que  mal  podrás ,  cristiano ,  ya  negalla. 

Y  si  por  miedo  tú  y  algún  guerrero 
Se  quisiere  ofrecer,  quiero  aceptalla ; 

Y  por  tener  en  mi  verdad  respeto, 
Al  campo  tres  de  ti  pido  y  aceto. 

BOMAKCB  DE  LA  BATALLA  DE  BUfiEBO 
T  BODAMOHTB. 

{Anánitno,) 

Rendidas  armas  y  vida 
De  Rodamonte  el  bravo , 


El  victorioso  Rugero 
Ya  entre  el  rey  Sobrino  y  Carlos. 
«  Viva  Ruger,  Ruger  viva ,  » 
Ya  la  gente  pregonando, 

Y  entre  el  regocijo  vienen 
Danés,  Oliver  y  Orlando : 
Viene  Astolfo  y  Ricardeto, 
Baldovinos  y  Ricardo , 

Y  los  dos  tio  y  sobrino 
Malgesi  y  don  Reinaldos. 
Entre  aquellos  paladines 
Que  á  Ruger  sacan  del  campo, 
I  Cuan  gallarda  va  Marfisa 
Con  el  cuerpo  bien  armado! 
Que  aunque  no  dudó  el  suceso , 
Al  fin  como  era  su  hermano , 
Sacó  el  cuerpo  apercibido 

Y  el  alma  puesta  en  cuidado. 
A  los  corredores  sale , 
Cuando  entraban  en  palacio , 
La  contenta  Bradamante 
Vivas  colores  mudando. 
Adelántase  de  todos , 

Y  á  su  Rugero  mirando , 
Antes  que  llegue  le  abraza 
Los  brazos  al  aire  echando. 
Cuando  los  cuerpos  se  juntan 

Y  se  enlazan  con  los  lazos , 

No  se  hablan ,  aunque  quieren , 
Con  el  contento  turbados. 
Con  los  ojos  se  regalan 
Rostro  con  rostro  Juntando, 

Y  sosegándose  un  poco 
Bradamante  se  ha  esforzado , 

Y  dicele  :  ~  Mi  Rugero , 
Descanso  de  mi  cuidado , 
En  deuda  me  estáis ,  señor. 
Del  sobresalto  pasado. 
Cuando  €A  la  batalla  os  vía 
Con  tiB.fil)erblo  contrario , 
Temía  de  mi  ventura 

Y  fiaba  en  vuestro  brazo. 
Dos  mil  vidas  diera  Juntas 
Por  ser  el  desafiado , 

Y  en  menos  las  estimara 
Que  en  vos  el  mas  fácil  daño. 
—  Si  Rodamonte  supiera . 
Rugero  la  ha  replicado , 
Que  estábades  es  mi  alma , 
No  viniera  tan  osado. 

Con  dos  contrarios  pelea 
Quien  tiene  conmigo  campo , 

Y  asi  llamarse  pudiera 
Aquel  sarracino  á  engaño.— 
No  se  dicen  mas  ternezas    . 
Porque  no  los  han  dejado , 
Que  llega  la  emperatriz 

Y  por  otra  parte  Carlos  : 
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Suenan  dalces  instromentos, 
Y  los  paladines  francos 


Juegan  cañas  y  tornean 
En  la  plaza  de  palacio. 


ROMANCES  TRADICIONALES 


Y  DB  LAS  CRÓNICAS 


DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 


ROMANCE  DEL  REY  BAMBA. 

( Lorenzo  de  Sepúlveda. ) 

Esos  nobles  Tuertes  godos 
Por  su  rey  alzan  A  Bamba , 
Caballero  mucho  honrado 
En  linage  y  buena  maña. 
En  Toledo  esa  ciudad 
La  corona  le  fué  dada ; 
Juráronlo  por  su  rey 
Todos  los  nobles  de  España : 
Una  abeja  de  su  boca 
Salió,  y  al  cielo  volaba, 
Después  que  fuera  ungido 
De  su  bondad  señal  daba ; 
Los  sabios  dicen  serA 
España  bien  gobernada. 
Un  muy  mal  conde  de  Nimes, 
llderico  se  llamaba, 
Alzóse  con  su  condado ; 
A  Bamba  mucho  pesaba .     , 
Que  robó  sus  ricoshombres^ 

Y  á  muchos  dellos  matate. 
Ayuntó  el  rey  muchas  gentes . 
Por  capitán  señalaba 

Un  caballero  de  Grecia , 
El  cual  Paulo  se  llamaba^ 
Que  tambleu  hizo  homenage 

Y  serle  leal  juraba. 
Paulo  fué  contra  el  traidor 

Y  ambos  gran  traición  obraban; 
Juntóse  con  Remi&mundo , 

Ese  duque  de  Cantabria; 
Alzan  á  Paulo  por  rey , 
Porque  dádivas  les  daba. 
Rey  que  se  vido  ser  Paulo, 
Al  rey  Bamba  guerreaba ; 
Bamba  con  sus  caballeroa 
Dlóle  muy  cruda  batalla ; 
Mató  muchos  caballeros , 
Toda  su  tierra  cobraba. 
En  Narbona  prendió  á  Paulo 

Y  á  muchos  de  ta  mesnada : 
Ante  él  vino  el  arzobispo. 


Por  sus  vidas  suplicaba » 
El  rey  lo  perdona  á  él  solo, 

Y  en  los  demás  razonaba 
Que  se  viese  por  su  corte 
Qué  pena  les  seria  dada. 
Trujeron  ante  él  &  Paulo ,, 
El  cual  escondido  estaba 
En  una  cueva  so  tierra ; 
Por  los  cabellos  lo  sacan. 
El  rey  al  verlo  anle  si : 

—  Conjuróte ,  bestia  brava , 
Dijo ,  por  mi  Dios  del  cielo 
Me  digas  si  hobiste  causa 
Para  alzarte  contra  mi.  — 
Paulo  luego  replicaba : 

—  Pues  por  Dios  me  conjuraste 
De  verdad  será  mi  habla : 
Mal  de  vos  no  recibí , 

Sino  merced  señalada , 
Siempre  fui  por  vos  honrado , 
A  mi  el  diablo  engañara , 
Que  meiió  en  mi  corazón 
Hacer  la  traición  tamaña. — 
Luego  traen  el  homenage 

Y  jura ,  que  Paulo  daba 
Cuando  á  Bamba  alzan  por  rey 
En  Toledo  la  nombrada, 

Y  el  juramento  que  Paulo 
Tomara  alK  á  su  compaña , 
Que  á  él  le  tengan  por  su  rey , 

Y  no  á  ese  noble  Bamba. 
Pronunciara  el  rey  sentencia 
Contra  Paulo  y  su  mesnada : 
Que  mueran  por  ser  traidores. 
Pues  contra  su  rey  se  alzaban. 
El  rey  les  guarda  las  vidas. 
Que  dello  palabra  daba. 
Pártese  para  Toledo , 
Consigo  á  Paulo  llevaba, 

Y  antes  que  allá  llegasen , 

A  Paulo  en  cruz  iresquilaban 
Junto  con  sus  compañeros , 

Y  las  barbas  les  rapaban. 
A  todos  sacan  los  ojos , 
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De  Jerga  los  cobijaban , 
Cabálganlos  en  camellos; 
Paulo  delante  guiaba : 
De  pez  era  una  corona 
Que  en  su  cabeza  llevaba ; 
Los  otros  Iban  descalzos 
Con  sogas  á  las  gargantas. 
Ansí  entraron  por  Toledo, 
T  todos  los  denostaban. 
Pusiera  sobre  las  puertas 
Unas  losas  mucho  claras. 
Con  unas  letras  latinas 
Que  dccian  :  «  El  rey  Bamba 
Con  el  ayuda  de  Dios 
A  Toledo  mejoraba , 
Para  acrecentar  la  honra 

Y  nobleza  que  abi  estaba.  » 
En  las  torres  de  la  Iglesia 
Otras  letras  que  ansi  liablaban : 
Q  Vosotros .  santos  de  Dios , 
Que  en  este  lugar  se  honraban , 
Salvad  y  honrad  este  pueblo , 
Pues  en  él  gracias  se  os  daban. » 
El  rey  h  sus  ricoshombres , 
Que  en  la  guerra  le  aguardaran , 
Diérales  de  sus  haberes, 

Que  muy  contentos  quedaran. 
Enviólos  á  sus  tierras ; 
En  Toledo  el  rey  fincaba , 
Hizo  concilio  en  Toledo 
Con  los  perlados  de  España. 
Confirmó  sos  privilegios 
Como  de  antes  se  guardaban , 
Dio  renta  á  los  obispos. 
Hizo  otras  cosas  muy  santas. 
Muchos  alárabes  venció , 
Que  venían  en  armada , 
Metióse  monge  en  Paroplega , 
Do  vivió  vida  muy  santa. 
Muerto  se  lie rd  á  Toledo , 

Y  allí  está  en  Santa  Leocadia , 
Que  el  rey  Alfonso  Deceno 
Fué  el  que  alli  lo  trasladara. 

I.  —  ROMAXCB  DEL  RET  BODUOO. 

( Anónimo, ) 

En  la  ciudad  de  Toledo 
Muy  grandes  fiestas  hacia 
Ese  rey  godo  Rodrigo 
Con  su  gran  caballería , 

Y  mucha  gente  estrapjera 
A  la  tal  fiesta  venia : 
Vienen  duques  y  marqueses     * 

Y  reyes  de  gran  valla. 
En  España  era  entonces 
La  flor  de  caballería , 
La  duquesa  de  Loreina 


A  aquella  corte  venia . 
No  para  mirar  los  Juegos , 
Sino  á  ver  si  hallarla 
Quien  se  combata  por  ella 
Sobre  un  pleito  que  traía. 
Es  el  pleito  desta  suerte : 
Que  ella  un  marido  tenia 
Que  la  hacia  heredera 
De  toda  su  señoría , 
Si  de  su  muerte  en  dos  años 
Castidad  le  mantenía , 

Y  lo  contrario  haciendo 
Que  todo  lo  perderla. 
Lembrot,  hermano  del  duque. 
Con  codicia  que  tenia 

De  heredar  el  su  ducado. 
Testigos  falsos  ponía 
Que  acusen  á  la  duquesa 
Que  con  un  varón  dormía. 
Fuéronse  al  emperador , 

Y  cada  uno  decia 

De  su  razón  y  derecho 
Según  que  mejor  sabia. 
La  razón  que  da  Lembrot 
Desla  manera  decia : 
Que  buscase  la  duquesa 
Dentro  de  un  año  y  un  dia 
Quien  lo  combatiese  á  él 

Y  á  dos  tios  que  tenia 
La  contienda  del  ducado 
Sobre  que  era  la  porfía , 

Y  que  si  Lembrot  venciese . 
Suyo  el  ducado  seria; 

Si  venciese  la  duquesa , 
Que  firme  le  quedarla. 
Al  emperador  aplace 
Lo  que  Lembrot  proponía . 
Firmaron  ambos  á  dos 
Todo  asi  se  tratarla , 
Con  tal  que  fuese  obligado 
Lembrot  y  su  compañía 
De  aceptar  la  batalla 
Do  ella  señalarla. 
De  alli  se  va  la  duquesa , 
Ya  muy  triste  en  demania , 
Porque  en  toda  aquella  corle 
Tres  caballeros  no  habla 
Que  osasen  á  combatirse 
Con  los  tres  de  la  porfía  : 
Asi  partió  para  España 

Y  á  Toledo  se  venia. 
Muy  bien  la  recibe  el  rey, 
Hácele  gran  cortesía . 
Cuando  contó  la  duquesa 
A  qué  fuera  su  venida. 
Ofreciósele  Sacarus , 
Flor  de  la  caballería , 
Ofreciósele  Almeric, 
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Lo  mesmo  Agresés  hada , 

Todos  buenos  calMiIleros 

Que  otros  mejores  no  habla. 

Las  fiestas  se  comenzaron,  ' 

La  duquesa  bien  las  ría , 

¡  Cuan  btcn  que  mostraba  en  ellas 

Sararus  su  gran  valia  I 

Bien  se  cree  la  duquesa 

Que  por  él  libre  seria. 

Las  fiestas  son  acabadas» 

Luego  la  duquesa  envia 

A  citar  sus  enemigos 

Que  vengan  á  cierto  dia 

A  combatirse  en  Espada 

Con  quien  por  ella  salla. 

El  término  no  es  cumplido 

Cuando  ya  Lerobrot  venia 

Con  los  dos  tios  consigo . 

I  Ob  cuAn  bien  que  parecía ! 

Porque  era  grande  de  cuerpo» 

Gentil  hombre  en  demasía. 

Señálanles  la  batalla , 

Señaláronles  el  dia. 

Ta  los  meten  en  el  campo 

Y  mucha  gente  los  mira , 
Partido  les  han  el  sol  • 
Porque  no  haya  mejoría. 
Como  todos  fueron  dentro , 
Una  trompeta  se  ola , 
Corren  unos  para  otros 
Con  esfuerzo  y  valentía. 
Del  encuentro  de  Sacaras 
Lembrot  en  tierra  cala , 
Agresés  y  su  contrario 
Ambos  á  tierra  venían , 

Lo  mesmo  hace  Almerfc 
T  el  contrario  que  tenia. 
Levántansc  muy  ligeros 
Sin  punta  de  cobardía» 

Y  como  Sacaras  vido 
Que  apearse  le  compila , 
Desciende  de  su  caballo 

Y  contra  Lembrot  venia. 
Tantos  se  dan  de  los  golpes 
Que  gran  espanto  ponían ; 
Pues  los  otros  caballeros 
Tan  sin  duelo  se  herían , 
Que  á  los  que  los  miraban 
A  gran  compasión  movían. 
Hora  y  media  se  combaten 
Sin  conoscer  mejoría; 
Mas  como  el  sol  era  grande , 
Gran  trabajo  les  ponía : 

A  pártanse  por  holgar» 
Que  bien  menester  lo  habían. 
Como  hoblcron  descansado » 
A  la  batalla  volvían : 
Todos  seis  andan  en  campo , 


Que  otra  cosa  no  hadan 
Sino  dar  y  recibir 
Fuertes  golpes  á  porfía : 
Todos  están  espantados 
De  cómo  durar  podía 
Una  tan  fuerte  batalla 
Sin  sentirse  mejoría. 
Tornaron  á  descansar 
Ya  cerca  de  mediodía ; 
Lembrot  está  mal  herido , 
Mucha  sangre  del  salía » 
Entre  si  estaba  diciendo: 
—  iVáigame  santa  María  1 
Este  hombre  es  infernal , 
Que  destruirme  quería , 
Porque  si  éi  humano  faeso 
Mis  golpes  bien  sentirla; 
Mas  veo  que  cada  hora 
Le  recrece  la  osadía.  — 
Ya  embrasaba  Sacarua 
Con  vergüenza  que  tenia » 

Y  vase  contra  Lembrot , 
El  cual  bien  lo  recebia : 
La  batalla  que  comienzan 
Nueva  *á  todos  parescia : 
Pues  Aimeric  y  Agresés 

I  Cuan  bien  que  se  combatían ! 
Tienen  fuertes  enemigos » 
Bien  menester  les  hacia 
Mostrar  todo  su  ardimR*nto 
Por  salir  con  su  porfía. 
Sacaras  muy  enojado » 
Que  la  ira  le  crescia » 
Tres  golpes  le  dio  á  Lembrot » 
De  manos  dar  le  hacia ; 
Mas  Lembrot  era  ligero , 
Levantóse  muy  alna » 
Pero  ya  anda  mirando 
Cómo  se  defendería. 
Aimeric  viendo  á  Sacaras 
Como  á  Lembrot  mal  traía » 
Pensó  en  su  corazón 
Que  retraído  seria » 
Si  en  el  librar  su  batalla 
Él  mucho  se  detenia. 
Agresés  era  mancebo » 
Ardimiento  le  crescia » 
Fué  contra  sn  enemigo 
Que  cansado  lo  tenia » 

Y  hizole  dar  de  manos, 
Reciamente  lo  hería : 

Gran  placer  habían  las  damas 

De  lo  que  Agresés  hada. 

Sacaru»  muy  enojado 

A  Lembrot  del  yelmo  tira » 

Las  cnlazaduras  quiebra , 

La  cara  Icdescubria; 

Mas  Lembrot  que  así  se  vido 


Con  Sacarní  remetía. 
Penundo  que  por  Hr  grande 
Qne  i  lacha  lo  Tenuiia , 
Y  cogiéndolo  debajo 
Que  laego  lo  maurla ; 
Has  Sacan»  con  lu  «pada 
La  cil>ei«  le  hendía. 
Loi  tloí  qae  aquesto  vieron 
Como  Lvmbrol  muerlo  habla . 
Caen  ambu^  en  el  «uelo, 
Connm  leí  fallecía , 
Cortironleí  lai cabeza*, 

LurRo  preguQiari  ai  rey 

SI  mu  que  hacer  habla . 

'    Dijo  el  re7  que  bien  eilaba , 

Que  nada  le*  (allucl*. 

ir.  —  ROVAKCB  DBL  BET 

Dan  Bodrio ,  rey  de  E*| 
Por  la  su  corona  bonrar 

Un  torneucD  Toledo 
fls  mandado  Jiregúnar ; 
Sesenta  mil  cabntleroí 
En  ¿I  fe  han  Idoájunlar. 
BaitecidoelgrsDtorneOf 
Queriéndole  comenzar, 
Vino  gen  le  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicM 
Qne  i  la  antigua  casa  de 
Qnltleie  un  candado  ecti 
Como  loi  asiepasadot 
Lo  Hitlan  coiiDnibrar. 
El  re;  no  puM  el  candado . 
Has  lodoi  loi  fné  á  qaebrar. 
Pensando-  qup  gran  tesoro 
lll'ri'uief  debía  dejar 
£nlran;lo  demro  en  la  ctta 
nada  olro  rueru  haijjr 
Sino  letras  que  decían  : 
<■  Be;  ha*  fido  por  In  mal. 
Que  el  rey  que  esta  cata  abriere 
A  Etpiíia  liene  quemar,  n 
Un  totte  de  gran  rlqut^ia 
Hallaron  dentro  un  giliar, 
Ttenirodél  nueTi»  banderas 
Con  Usuras  de  Cípanlnr; 
AlArsbea  de  caballo 
Sin  poderse  menear, 
Con  espada*  i  lo*  cnelloc , 
Ballesta*  de  bien  tirar. 
Donltodri^opflVnróM 
No  curó  de  mu  mtrar. 
VlDO  un  águila  del  deki , 
La  casa  Toera  qnemar; 
Luego  envía  mncba  gente 


Para  África  conqnliiar : 
Telóte  r  cinco  mil  caballero) 
día  al  conde  don  JnlUn . 

Y  pBsioriolos  el  conde 
Corría  Tortona  en  la  mar : 
Perdió  doscientos  navios. 
Cien  galeras  de  remar, 

V  iota  la  gente  suya, 
Sino  cuatro  mil  na  ma*. 

m. — MMANCE  DEL  BE1  RODKHO. 

[Lonruo  d»  Stpú¡ctila.) 

De  Ins  ouhiliíimo!  godos 
Que  en  Casulla  hnbtan  reinada, 
Bodrlgo  reíiiú  eJ  pMlrero 
De  lo*  reyes  que  han  pasado, 
En  eiijo  tiempo  los  moros 
Toda  España  hablan  .ganado. 
SI  bd  Tuera  las  Aslurlas, 
Que  defendió  don  PelayD. 
En  Toledo csU  Rodrigo: 
Al  comienzo  del  reinado 
VlDole  gran  voluntad 
De  ver  lu  flue  esiá  cerrado 
En  la  torre  que  está  allí 
Antigua  de  muchos  aíioi. 


Eoeí 


I      Cada  nao  fchd  ui 

I      Porque  lo  ordenara  ansí 

I       Hércules ct   fumado. 

!      Que  ganó  primero  i  España 

i       De  Gerlon   grAn  tirano 

I      CrejA  el  rey  que  habla  <ii  la  torre 

{       Grandelcsoro  guardado. 

I       La  lotrc  fué  luego  abierta, 

I       V  quitados  los  eaiudos 

I       No  hoy  en  ella  cosa  algalia , 

I      Sola  una  caja  ban  hallado. 

I      El  rey  la  mandare  abrir. 
Un  pallo  dentro  >e  ba  hallMla 

'      Con  nna*  letras  lailiMi 
Que  dicen  en  casiellano : 

I       K  Cuando  aqu Citas  cerradoras 
Que  cierran  estos  cañados 

I       Fueren  abierta»   y  vltio 

'       Lo  tn  el  paño  di-bujado , 
España  será  perdida 
Y  en  ella  todo  asolado. 
Ganarála  gente  estraüa 
Como  aquí  eslá  Agurado, 
Lo*  rostros  muy  denegridos  , 
Los  brsius  arremangados. 
Muchas  colores  veslidas, 
En  lascabcicas  tocados 
Alzadas  traerán  sni  tensa 
En  caballos  -cabalgando, 
Ed  sqs  mano*  larga*  Itatu , 


ROHANCES  CAB.ILLUBSGOS 


Coa  Mpadu  en  id  lado. 

AlánbrsMdlrin 

T  de  aquesta  ilerra  eMriDM; 

PcrdcriK  loilh  Elspaña 

Que  nada  no  habri  flncado. » 

El  nj  i-ón  SUl  ricashoinbrM 

Todos  H>  lisbian  espantado 

Caindo  vifroii  Insligunis 

T  letra*  qae  hemoi  voolado : 

Vaelven  acerrar  la  torra, 

Qoedú  el  re j  maj  anguUiado. 

tV.  —  MMIAIfCB  AEL  BBT  MD 

( anónimo. } 

De  Dna  Inrre  de  palacio 
Seullú  pomo  poMIgo 
La  Cava  roo  im  doncellat , 
Con  gran  gnsio  j  regocijo. 
Helléronse  en  qd  Jardín 
Cerca  de  an  ramoso  ombrlo 
De  jumlnei  j  arrajanea. 
De  pimpinoi  j  rarimo*. 
Scnladaí  á  la  redonda , 
La  Cava  t  todsi  I»  dijo 
Que  te  midiesen  loa  brazo* 
Con  un  ¡41011  ttiriiiríllq. 
Hldléron*e  la*  doncellat. 
La  Cava  lo  ml*roo  blio , 

Y  eú  blancura  y  lo  dema* 
Grande*  ventnjag  leí  hliO. 
Pentd  la  Cava  eítar  aola; 
[■ero  la  veniuja  quiso 

Hlrate  el  tuj  don  Eodrtgo. 
Pnto  la  ocailon  at  Tuego , 

Y  «acAla  cuando  qii()o , 

Y  Amor  batiendo  la>  alai 
Abmsük  rli-imiirovisi,. 
Fueron  del  Jardín  la*  dainai 
Con  la  que  babla  rendido 
Al  Kj  COD  BU  hermotun, 
Con  sudaiiairejiDbrio. 
Luego  la  lUmiialrelrete, 

Y  esim  palabras  le  dijo: 
Sabrás    mi  ilorlda  Cava , 

Que  de  ajéT  acA  no  tIvo 
SI  me  quiere*  dar  remedio 
A  paglrlelo  me  obligo 
Con  mi  cetro  r  mi  corona , 
Que  á  luf  aras  sacrifico. 
Dicen  que  no  respondió . 

Y  que  se  enojú  al  principio , 
Pero  al  fin  de  iqucsta  piillca 
Lu  que  mandaba  iiC  blzo. 
Flu rinda  penllú  su  flor, 

El  rej  qucdú  arrep«niiUu, 

Y  obligada  toda  Etpaña 


Por  el  gasto  de  Rodrigo. 
Si'Jirrn  quien  de  los  do* 
La  major  culpa  ha  teiddo , 
Digan  lo*  hombre*  la  Cava , 
Y  las  mngereí  Rodrigo. 


(  Anónimo. ) 

Por  (t  Jardín  de  las  duna* 
Se  pa*ea  el  rey  Rodrigo , 
Por  alargar  la  radena 
A  un  g)eri:'a míenlo  rendido. 
Ho  te  alegran  de  la*  fUenU* 
Ij  hermosnra  j  arUOclO, 
NI  adviene  la  nuera  roM  , 
NI  le  alegra  d  libriro  lirio. 
Después  que  en  conrusot  paso* 
Dlóvuellaal  alegre  iltlo, 
Arrimóte  i  un  duro  tronco 
De  00  inútil  tobk  anilgun. 
Junto  t  unss  jcrbas  Ingratas 
Al  sol,  al  aire,  al  rodo. 
Triste*  }  amarillas  Dore*, 

Y  él  mas  Taco  y  amarillo. 
Con  claros  y  buniililes  ojo*. 
De  un  ardiente  amor  vencido, 

.   Dice:       De  niiiirn  elementos 
Lo*  tre*  combaten  conmigo ; 
El  fuego  tengo  en  mi  pecho , 
El  aire  está  en  mil  auqnroi. 
Toda  el  agua  está  en  rais  0)o*> 
Aulorpí  -de  mi  castigo 
Quedándome  solo  -el  coarto 
yue  es  en  tierra  convertido. 
Pues  una  diclioaa  muerte 
Vence  lodos  enemigos.  " 

Eolrégnme  en  estas  plantas. 
Cava    pñr  poner  olrldo 

V  ellas  mismas  me  acreclentn 
La  memoria  y  el  peligro, 
Que  viendo  eatai  verde»  ruM* 
Veo  el  rosliopercprloo 


)]>clliii 


Dees 

QuejonOe  mi  pena  olvido. 

La  dureía  deste  tronco , 

Que  agora  es  mi  triste  arrimo , 

Me  Jimrslru  la  desu  pecho 

Donde  amor  no  hito  tiro . 

Y  no  es  bien  {¡ue  estas  memortti 

Quiten  el  libre  jilLedrlu 

s<tulcet  planta* 


Elm 


>  Alivio 


Que  se  did  al  mas  bqjo  cuerpo , 
Torpe,  necio  )  mal  nacido, 
Teniéndote, Cava,  sola 
Por  mi  bien  y  paraíso. 


t  HISTÓRICOS. 
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GB  DEL  IBV  BODBiaO. 
ñótUmo, )  (1) 

mdorylItDCo, 
si  cabello, 
»  eoceodido 
¡Oenu  y  miedo ; 
BBboaibre  asidas, 
f  mancebo , 
ct  7  sola , 
idre  7  deudos, 
Lodrigo 

ya  por  ruegos , 
8  y  voces 
las  tiempos : 
,  señor,  le  dice, 
1  Imperio , 
tus  rayos 
I  deseo. 
le  tu  faena , 
iro  de  mi  pecho 
leMta, 
idre  el  cielo ; 
I  tiene  el  mió 
ler  bozo  negro : 
Istes  cargos, 
iftentas  f  íejo : 
de  mi  honra 
lionor  vuestro , 
llpse  de  sangre 
lal  agQero. 
erte  la  suya 
roestros  reinos , 
ia  infame 
t  ofendiendo : 
td  ofendelle , 
SDgarse  un  tiempo , 
es  y  soldados 
soD  soberbios ; 
,  honra  y  padre 
rnestros  deseos, 
seré  principio 
laños  eternos.  — 
solo  eKucfaa 
ras  deseos, 
arrecióla , 
píos  efectos, 
lo  suspiros , 
de  tales  hechos 
10  se  ama, 
xm  estremo. 

kMCB  DEL  REY  B0DBI60. 

[Anánimo.) 

(oominiosas , 
de  Tarifa . 


Provocadas  á  vengaou , 

Y  de  SQ  rey  ofendidas!  — 

Cantidad  esparce  al  viento 

Cual  hebras  de  plata  Usa , 

Que  con  rigurosa  mano 

De  barba  y  cabeaa  quita ; 

Hiere  el  venerable  rostro , 

Donde  dos  fuentes  se  vian 

Que  con  abundante  vena 

Hacen  mayor  su  desdicha. 

Ya  mira  ofendido  al  suelo , 

Ya  con  altas  manos  mira 

Al  estrellado  dosel , 

Testigo  de  su  fatiga. 

—  I O  misera  suerte !  dice  : 

Afrentosa ,  ejecutiva , 

Villana  sin  esempcion , 

Que  á  la  nobleza  aniquila  : 

¡  O  rey  inconsiderado , 

Tan  obediente  á  tu  vista , 

Cuan  presto  á  mi  deshonor 
Y  al  de  mi  cuitada  hija  I 
Déme  la  Justa  venganza 
Quien  de  mi  diestra  limita 
£1  poder,  que  Justo  pide 
Quien  pide  al  cíelo  Justicia : 
No  se  espanten  los  que  oyeren 
Alguna  cosa  indebida , 
Que  rey  tirano  y  aleve 
Vasallos  traidores  cria. 
Vive  el  cielo ,  que  ha  de  ser 
De  España  total  ruina 
La  torpeza  de  mi  rey 
En  mi  sangre  cometida. 
Pagarán  los  inocentes 
De  su  señor  la  malicia , 
Que  no  aguarda  menos  reino 
Do  rey  tirano  administra : 
Que  estos  suelen  ser  verdugos , 
Por  disposición  divina , 
Muchas  veces  de  sus  gentes. 
Como  fueron  Mario  y  Sila. 
Yo  tomara ,  Dios  lo  sabe . 
Si  me  fuera  concedida . 
De  otra  suerte  esta  venganza , 
No  tan  atroz  ni  sanguina ; 
Mas  no  me  será  posible : 
Entre  el  libio  por  Tarifa , 
Tale ,  robo ,  asuele  y  mate 
En  mí  estado  y  tierras  mismas. 
Ya  la  suerte  va  rodando 
Para  siniestra  6  propicia , 
El  dado  va  por  la  Ubla . 
No  hay  quien  el  correr  le  impida. 
Vive  Dios,  que  el  torpe  rey. 
Por  bien  que  le  acuda  y  diga , 


lal  al  del  Bomancet-o  general ,  que  dice  : «  Envuelto  en  sudor  y  llanto.  » 


-a 
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ROMAIfCBS  CABALLERESCOS 


Qae  ht  de  dejar  desU  vez 
La  honra,  el  cetro  y  la  vida. 
¿  No  hay  mas  de  hacer  sinraxoDCs 

Y  ejecutar  sus  delicias. 
Fiados  con  que  cu  el  sucio 
Su  maldad  no  se  castiga  ? 

; Cielo,  que  enmiendas  agravios 
Con  balanza  justa  y  lisa , 
Los  dcste  agraviado  viejo 
Con  piadosos  ojos  mira !  — 
Esto  el  conde  don  Julián 
Leyendo  un  papel  decía 
Que  recibió  de  la  Cava , 
Contándole  sus  desdichas. 

Tin.—  ROMAIVCB  DEL  RET  BODRICM). 

( Anónimo, ) 

En  Ceuta  está  don  Julián , 
En  Ceuta  la  bien  nombrada : 
Para  las  pnrtes  de  allende 
Quiere  enviar  su  embajada , 
Moro  viejo  la  cscrebia , 

Y  el  conde  se  la  notaba  : 
Después  de  haberla  escripto, 
Al  moro  luego  matara. 
Embajada  es  de  dolor. 
Dolor  para  toda  España  : 
Las  cartas  van  ai  rey  moro. 
En  las  cuales  le  juraba 
Que  si  le  daba  aparejo 

Le  dará  por  suya  España. 
España ,  España ,  ¡  ay  de  ti  I 
En  el  mundo  tan  nombrada , 
La  mejor  de  las  partidas. 
La  mejor  y  mas  ufana , 
Donde  nace  el  fino  oro 

Y  la  plata  no  faltada , 
Dotada  de  hermosura . 

Y  en  proezas  eslremada , 
Por  un  perverso  traidor 
Toda  eres  abrasada , 
Todas  tus  ricas  ciudades 
Con  su  gente  tan  galana 
Las  domeñan  hoy  los  moros 
Por  nuestra  c^ilpa  malvada , 
Si  no  fueran  las  Asturias 
Por  ser  la  tierra  tan  brava. 
El  triste  rey  don  Rodrigo, 

El  que  entonces  te  mandaba , 
Viendo  sus  reinos  perdidos 
Sale  á  la  campal  batalla , 
El  cual  en  grave  dolor 
Ensaña  su  fuerza  brava. 
Mas  tantos  eran  los  moros 
Que  han  vencido  la  batalla. 
No  paresce  el  rey  Rodrigo , 
NI  nadie  sabe  do  estaba. 


Maldito  de  ti ,  don  Oppas , 
Traidor  y  de  mala  andanza . 
En  esta  negra  conseja 
Uno  á  otro  se  ayudaba. 
¡  O  dolor  sobremanera ! 
¡  O  cosa  nunca  pensada ! 
Que  por  sola  una  doncella . 
La  cual  Cava  se  llamaba , 
Causen  estos  dos  traidores 
Que  España  sea  domeñada  • 
Perdido  el  rey  y  señor. 
Sin  nunca  del  saber  nada. 

IX.  —  BOVATrCB  DEL  RET  ROMK 

{ Anónimo. ) 

De  lo  mas  alto  de  un  moDte , 
A  quien  Guadalete  baña , 
Mirando  estaba  Lisberto 
La  temerosa  batalla. 
Mira  que  los  españoles 

Y  bravos  godos  desmayan* 
No  pudiendo  resistir 

1^  mahomética  saña. 
Dice  con  cansada  voz 
El  infante  estas  palabras , 
Contemplando  l.i  ruina 
De  toda  la  gente  hispana : 
— /  Ay  España ,  Etpaña , 
Que  culpa  no  mereces  y  te  atrasa 
i  O  cruda  causa 

Y  mas  traidor  Rodrigo , 

Que  por  tu  torpe  amor  fné  tal  caiü 

I A  y  dulce  patria  querida » 

De  tantos  gradof  honrada 

A  costa  de  noUe  fangre 

En  su  amparo  derramada ! 

I  A  y  madre  honrada  del  muado, 

Y  de  un  hijo  deshonrada. 
Que  sin  ser  nada  le  hiciste 
Rey  para  hacerte  nada  I 
£1  ser  le  diste  de  rey, 

Y  desconocido  paga 
Tan  subido  beaeficio 
Con  deshonrar  á  la  Cava, 
¡Ay  España, eic. 

I O  traidor  conde  Jalian ! 
¿En  qué  te  ofendió  tu  patria? 
Di ,  ¿  porqué  el  pecado  ageoo 
Lo  haces  su  propia  causa? 
Si  Rodrigo  te  ofendió , 
Matáraslc,  y  abrasaras 
Su  linage ,  sus  parientes , 
Su  vida ,  su  honor,  su  casa : 
Mas  en  efecto  un  traidor 
Ningunos  respetos  guarda 
A  patria ,  padre ,  ni  rey, 
Si  la  traición  es  pensada. 


f  aBroucos. 


J  UtiCTTt 

los  ríos 
tfibcto  lIrTia 

|ae  l»riraie  «trrilB . 
el 


ebsinUde  ii 
Kcckada 
riduda  ñqMo 
BsifEnia»  reatef 


or  y  tenor  de 
G«idalHr  órjaa; 

es  CQiró  m  la  prin 
jova5.  qsealecido 
kunoa  diñara: 
■  sangrr  tas  ama*. 
raBa.jiAivap 
partrf  abolladas 
al 


lo.ieaeM  fwia 
h»  al  riek»  «dcon ; 
Ierra ,  ya  bd  »  »in  i . 

leairo  en  n  nenif 
■eDM-^a»  K  eDasm 
■aB|M>  de  bhifciít 
BlalBM  le  ¿(iBTf'ja . 
Mina;  MU|»iraf 


T 

T  a  Iw  anh»  de 

TaaiBdipHdr 
Tav  derr«  yar, 

T  k^Dülia  fao-ie 
V*w  ?B  pv  e-  neii-  ^vr 
T  «]  oukr  iTDfía  t  k»  ^islc 
Aaaoa  laeDim  ma 
He  Ei^aw  virnua  £ie» 
.  €lh  ft  7  !•  iia-*m  rt«i 
O  SB  adt  leicaL  uacierv 
I^Bdenvl  Isf  ir  ÉKmimrt 
T  %i  •*!  flrtrfn  7  ^e«3 
Ow  Im  cmieliK  ruc- 
Ex  ^De  e!  mimai  ^.  r-o*  ^ 
Fmsxí  fae  í/qw  te  urf . 
Mbí  tanduo.  nrvr  iif?tM!r% 
Que  la  keloac  pitu«mft 
Um-  ruumici  ot  Iuttzl 
Lrtf  nuir  lemití-caiiK 
T  cBtcsud.  fue  C««a  erv  . 
Maf  h'  aac- ;  ii'  tcrt  ínsict 
Pbb  9De  ■!  araifltf  ;  bih«bl 
MaJdOf  «a  «'  imuii  <  inri 
CHk  a]  ■■Bd('  BK  dii  m  •¡^ir^rr 
:ftschi»  gat  m»  dnrin.  kt^k 
Mrjor  Bcjiulm  me  dnriu- 
Papsi  a  te  :Hrr>  *•■  seiw- 
T  lai  «i  wieckL  aaroiiere 
Cfa  li»  euwuküf  «  rr^ef . 
O  cun  li»  pleut^  w  dtdft. 
^^Hittarale  a  te  firtima 
Ciim  ex  qac  irjnnfar  pud<en 
Y  BB  ftiidnei  pan  L^uaú 
Maiena  oe  umUL-  qvjaf . 
IraiOur  '.'uud»  uul  Juti<a 
S.  Bw-  Mik'  «^  «!  que  j^m 
i  Ponyae  ul  iTijri2«*^iimite 
fliaae  ciNBUL  tt  jt*'Ui  " 
MaianmDe  t  |iuíia;a(iaft . 
Pacf  inidiA*  .  «  itirn  tifitrat. 
lla¿  •;  eJ  iraiüi'*  *♦  '«•iHiroe 
iiiiiL.f  La*je  c>.fM  butOML. 
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Hizo  el  arzón  almohada 

Bf  Icntrai  hoyen  lu  tiDieblas , 

Y  diciendo :  «  A  Dios,  España , 
Qae  el  bárharo  señorea , » 
Junto  á  m  Ore  lia  ifaerido 

La  luz  enemiga  espera. 

XL  —  ROM AKCB  DEL  RBT  RODIMO. 

{Anánimo.y 

Las  huestes  del  rey  Rodrigo 
Desmayaban  y  huian 
Guando  en  la  octava  batalla 
Sus  enemigos  vencían. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  dei  real  sv  salía. 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
El  caballo  de  cansado 
Ya  mudar  no  se  podía , 
Camina  por  donde  quiei#. 
Que  no  le  estorba  la  via. 
El  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia , 
Muerto  va  de  sed  y  hambre , 
Que  de  velle  era  mancilla , 

Y  va  tan  tinto  de  sangre 
Que  una  brasa  parecía ; 
Las  armas  lleva  abolladas , 
Que  eran  de  sangre  perdida ; 
La  espada  lleva  hecha  sierra 
De  los  golpes  que  tenia; 

El  almete  de  abollado 
En  la  cabeza  se  hundía ,. 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  surria. 
Subióse  encima  de  un  cerro 
£1  mas  alto  que  vela  : 
Desde  allí  mira  su  gente 
Como  iba  de  vencida. 
De  allí  mira  sus  banderas 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados , 
Que  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capitanes 
Que  ninguno  páresela , 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre . 
La  cual  arroyos  corría. 
Él  triste  de  ver  aquesto 
Gran  mancilla  en  si  tenia  ; 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Desta  manera  decía : 


—  Ayer  era  rey  de  España  (I) , 
Hoy  no  lo  soy  de  ooa  Tilla ; 
Ayer  villas  y  castillos. 
Hoy  ninguno  poseía; 
Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  me  servia. 
Hoy  no  tengo  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mia. 
Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  dia 

En  que  nací  y  heredé 
La  tan  grande  señoría, 
Pues  lo  habla  de  perder 
Todo  junto  y  en  un  día. 
\0  muerte !  ¿porqué  oo  viene» 

Y  llevas  esta  alma  mia 

De  aqueste  cuerpo  mezquino , 
Pues  te  se  agradecería? 

Xn.  —  BOMATfCB  DEL  BBT  BOIHKI6 

{Anónimo,) 

Ya  se  sale  de  la  priesa 
El  rey  Rodrigo  cansado , 
Pusiérase  h&cía  una  parte 
Por  de  alli  mirar  so  campo : 
Ve  que  su  gente  se  apoca , 

Y  que  ya  va  desmayando. 
Desque  esto  vido  Rodrigo 
No  podo  de  mas  mlrallo. 
Porque  bien  ve  que  los  suyas 
Ya  no  pueden  soportallo. 
Volvió  las  riendas  apriesa. 
Da  de  espuelas  al  cai>allo  • 
Huyendo  va  á  mas  andar 
Por  un  dromedal  alMjo. 
Violo  huir  A liastras, 

Un  su  capitán  honrado ; 
Ac4)rdó  seguir  tras  él , 
Pero  no  pudo  él  hallarlo. 
Desque  vio  que  no  le  halla . 
A  Toledo  hubo  llegado. 
Donde  quedara  la  corte , 

Y  la  reina  habia  quedado. 
Pesábale  por  llevar 

De  su  rey  tan  mal  recaudo : 
En  entrando  por  la  puerta 
Comenzó  á  decir  llorando  : 
— Ya ,  señora  ,  no  sois  reina . 
Ya  no  tenéis  ningún  mando. 
Porque  en  ocho  i)alallas 
Perdiste  todo  el  estado : 


(I)  De  este  trozo  entresacó  Cervantes  tres  versos  que  cita  en  la  parte  II,  cap.  S6  de 
jote,  donde  los  acopla  del  modo  siguiente  : 

Ayer  era  rey  de  Espufia , 
Y  boy  no  tengo  oua  almenn 
Que  pueda  dcdr  que  es  mis. 
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Perdisteis  el  rey  Rodrl|o , 
El  vuestro  marido  honrado. 
Porque  le  vi  ir  hnjwdo 
Muy  maUmeote  llagido, 
T  que  á  la  hora  de  agora 
Será  muerto  ó  calivado.— 
La  reina  sin  oir  roas 
Cayó  tendida  en  su  estrado. 
Después  de  grandes  cuatro  horas 
En  su  sentido  ha  tornado : 
Mandó  á  Aliastras  que  cucóle 
Todo  como  habia  pasado. 
Aliasiras  se  lo  cuenta 
Que  nada  habla  dejado : 
La  reina  con  gran  congoja 
Dyo :  —  Ya  lo  he  yo  tragado » 
Porque  la  noche  pasada 
Un  mal  sueño  habia  pasado, 
T  es  que  via  el  rey  Rodrigo, 
Con  el  gesto  muy  airado , 
Con  ojos  vueltos  en  sangre , 
Que  iba  muy  apresurado 
Para  ir  á  vengar  la  muerte 
Del  desdichado  don  Sancho , 

Y  que  volvía  sangriento 

Y  su  cuerpo  mal  llagado , 

Y  que  se  llegaba  á  mi 

Y  me  tiraba  del  brazo, 

Y  decía  estas  palabras 
Muy  fuertemente  llorando : 

«  Quédate  á  Dios ,  reina  triste » 
Quédate  á  Dios ,  que  me  parto » 
Los  moros  me  han  ya  vencido , 
Los  moros  me  han  soyogado. 
No  cures  llorar  mi  muerte, 
No  cures  llorar  tu  estado , 
Procúrate  de  esconder 
Allá  en  lo  mas  apartado , 
Yete  luego  á  las  montahas 
De  aquel  reino  asturiano » 
Porque  no  hay  otro  remedio. 
Si  quieres  quedar  en  salvo. 
Porque  España  y  lo  demás 
Todo  está  ya  sujetado.  » 

Xlll.  —  S011A!VCE  DEL  RKT  BODRIOO. 

( Sepúlveda, ) 

Triste  esuha  don  Rodrigo, 
Desdichado  se  llamaba , 
Gimiendo  estaba  y  llorando 
La  gran  pérdida  de  España , 
No  solo  porque  la  pierde , 
Mas  porque  dello  fué  causa , 
Porque  dio  bestial  amor 
A  esa  maldita  la  Cava. 
Si  al  rey  d*aqueslo  le  plago, 
A  la  Cava  le  pesaba , 


Mas  su  padre  don  JnHaa 
Ha  tomado  la  vengaBn. 
Él  y  su  malvada  hija 
En  Berbería  se  pasan 
Con  el  obispo  don  Oppas  • 
Que  con  él  se  ooDoertaha. 
Hace  trato  con  loa  moros. 
Venden  la  üem  ciliUaoa , 
Entraron  por  GUmltar 
Como  quien  entra  en  sa  easa. 
Ganan  á  Málaga  y  Roada , 
Antequera  con  Granada . 
Toda  Castilla  la  Vieja, 
Que  ninguno  lo  estorbaba 
Sino  el  triste  rey  Rodrigo 
Que  bobo  con  ellos  batalla . 
De  donde  salió  vencido , 
Ya  que  la  noche  cerraba. 
Llamándose  va  cuitado , 
Su  persona  denostaba ; 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Con  gran  pena  lamentaba ; 
Quéjase  de  su  ventura , 
Desta  suerte  razonaba : 
—  ¡  O  mal  venturoso  rey. 
Postrer  godo  que  reinaba ! 
Hoy  pierdes  tu  tierra  y  reino , 
Fortuna  lo  trastornaba. 
t  O  conde  don  Julián  I 
Maldita  sea  tu  saña , 
Que  gran  crueldad  has  mostrado 
Contra  la  triste  de  España ; 
Yo  malo  que  obré  el  pecado 
MerecJa  haber  la  paga. 
MaldiU  sea  la  tu  h(Ja 
Que  de  tan  gran  mal  ñié  cansa , 
Mis  ojos  sean  malditos 
Que  su  hermosura  miraran. 
Que  á  00  mirarla  ellos 
Todo  este  mal  se  escnsaba. 
¡ O  gran  Dios  de  cielo  y  tierral 
Perdona  esta  mi  alma : 
No  miréis,  justo  Señor, 
Su  pecado ;  pues  pagaba 
El  cuerpo  que  lo  tal  hizo , 
A  ella  baced  librada.  — 
Y  con  gemidos  crecidos , 
Sus  ojos  tornados  agua , 
Entrara  por  un  Jaral. 
Sus  vesiidos  desnudaba. 
Perdióse  el  rey  don  Rodrigo  , 
Que  hasta  agora  no  se  halla. 
Los  moros  siguen  victoria 
Hasta  la  peña  Horadada : 
Hizoles  cara  Pelayo, 
Ese  duque  de  Cantabria , 
Que  con  su  sobrado  esíterio 
De  lo  perdido  ganaba. 


88 


ROMANCBS  CABALLERESCOS 


Con  las  gentes  qae  han  baldo 
A  Estarlas  de  Sanüllana. 
Dióle  Dios  muy  gran  victoria 
Que  hasta  León  cobraba ; 
Toman  todos  coraion 
Sobre  la  gente  pagana. 
Oíros  reyes  sacedieron 
Que  lo  perdido  gan&ran , 
Hasta  el  quinto  Femando» 
Que  el  Católico  llamaran , 
Que  con  sa  esftierio  ganó 
£1  buen  reino  de  Granada. 

XIY.  —  BOKANCE  DEL  BET  RODEIGO. 

( Anónimo. } 

Los  vientos  eran  contrarios , 
La  luna  era  crecida . 
Los  peces  daban  gemidos 
Por  el  tiempo  que  hacia , 
Cuando  el  rey  don  Rodrigo 
Junto á  la  Cava  dormía, 
Dentro  de  una  rica  tienda 
De  oro  bien  guarnecida. 
Trecientas  cuerdas  de  plata 
La  su  tienda  sostenían , 
Dentro  habia  cien  doncellas 
Vestidas  A  maravilla ; 
Las  cincuenta  están  tañendo 
Con  muy  estrena  armonía , 
Las  cincuenta  están  cantando 
Con  muy  dulce  melodía. 
Alli  hablara  una  doncella 
Que  Fortuna  se  decía : 

—  Si  duermes,  buen  rey  Rodrigo, 
Despierta  por  cortesía , 

Y  verás  tus  malos  hados , 
Tu  peor  postrimería , 

T  verás  tus  gentes  muertas 

Y  tu  batalla  rompida . 

Y  tus  villas  y  ciudades 
Destruidas  en  un  dia. 
Castillos  y  fortalezas 
Otro  señor  las  regla ; 

SI  me  pides  quién  lo  ha  hecho , 
Yo  muy  bien  te  lo  diría : 
Ese  conde  don  Julián 
Por  el  amor  de  su  hija , 
Porque  se  la  deshonraste 

Y  mas  dolía  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo 
Que  te  ha  de  costar  la  vida.  — 
Despertó  muy  enojado 

Con  aquella  voz  que  ola , 
Con  cara  triste  y  penosa 
Desta  suerte  respondía : 

—  Mercedes  á  ti ,  Fortuna , 
Desta  tu  mensageria.— 


Estando  en  esto  llegó 
Uno  que  nuevas  traía 
Como  el  conde  don  Julián 
Las  tierras  le  destruía. 
Apriesa  pide  el  caballo 

Y  al  encuentro  le  salla ; 
Los  enemigos  son  tantos 
Que  esfuerzo  no  le  valia , 
Que  capitanes  y  gentes 
Huia  el  que  mas  podía. 
Rodrigo  deja  sus  tierras 

Y  del  real  se  salla : 
Solo  va  el  desventurado 
Que  no  lleva  compañía. 
£1  caballo  de  cansado 
Menearse  no  podía , 
Camina  por  donde  quiere , 
Que  no  le  estorba  la  via. 
£1  rey  va  tan  desmayado 
Que  sentido  no  tenia , 
Muerto  va  de  sed  y  hambre » 
Que  de  verle  era  mancilla^ 
Iba  tan  tinto  de  sangre 

Que  una  brasa  parecía , 
Las  armas  lleva  bolladas 
Que  eran  de  pedrería. 
La  espada  era  una  sierra 
De  los  golpes  que  tenia» 
El  almete  de  abollado 
La  cabeza  le  hundia , 
La  cara  llevaba  hinchada 
Del  trabajo  que  sufría*. 
Subió  encima  do  un  cerro, 
£1  mas  alto  que  alli  habla , 
De  alli  miraba  su  gente 
Como  Iba  de  vencida , 
De  allí  mira  sus  banderas 

Y  estandartes  que  tenia 
Como  están  todos  pisados 

Y  la  tierra  los  cubría. 
Mira  por  los  capKanes 
Que  ninguno  parecía , 

Mira  el  campo  tinto  en  sangre , 

El  cual  arroyos  corría. 

Él  triste  de  ver  aquesto 

Gran  mancilla  en  si  tenia ; 

Lloraba  de  los  sus  ojos , 

Desta  manera  decía  : 

—  Ayer  era  rey  de  España , 

Y  hoy  no  lo  soy  de  una  villa ; 
Ayer  villas  y  castillos . 
Hoy  ninguno  poseía ; 

Ayer  tenia  criados 

Y  gente  que  roe  servía , 
No  tengo  ahora  una  almena 
Que  pueda  decir  que  es  mía. 
Desdichada  fué  la  hora , 
Desdichado  fué  aquel  dia 
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Ed  que  Dad  y  heredé 
Tan  gran  reino  y  señorfa , 
Poes  lo  habla  de  perder 
Todo  junio  y  eo  un  día. 
lOmiiertel  ¿porqué  do  Tienes 
T  Ilefai  esu  alma  mía 
De  a^MMe  cuerpo  mezqniDO» 
POM  le  te  agradecería? 

XT.  —  EOKANCE  DBL  DET  SOPEIGO. 

(Anónimo.) 

Las  armas  y  venas  rolas , 
£1  estoque  en  sangre  tinto» 
Huye  vergonzosamente 
I>e  la  batalla  Rodrigo. 
Ciégale  el  polvo  los  ojos, 
Y  con  temor  del  peligro 
Los  pies  y  la  razón  píerdeo 
Juntamente  los  estribos. 
Al  fin  subió  como  pudo 
Sobre  un  cerriDo  propincuo » 
Si  de  alguna  suerte  sube 
Quien  de  tan  alto  ba  caldo. 
Mira  desde  allí  la  sangre 
De  aquellos  godos  antiguos 
Vertida  en  balde  y  mezclada 
Con  la  de  infames  morillos. 
Mira  las  cruces  bermejas » 
Divisas  del  cristianismo^ 
Rendidas  infamemente 
Al  estandarte  morisco. 
Esto  contempla ,  y  tras  esto 
Sus  dos  ojos  vueltos  riscos» 
Conociéndose  culpado 
Asi  razona  consigo : 
—  Justamente  ordena  el  cielo 
Que  pues  á  Dios  hice  guerra , 
Perdido  el  reino  del  suelo 
Solo  para  mi  coosoefo 
Tenga  siete  pies  de  tierra. 

Y  si  por  vanos  antojos 
Quebré  la  divina  ley. 
Hoy  me  miren  estos  ojos 
Vasallo  de  mil  enojos 
Habiéndome  visto  rey. 
También  porque  mi  castigo 
Igual  á  la  colpa  sea , 

£1  reino  da  al  enemigo , 
Porque  siendo  yo  testigo,. 
Él  lo  goce  y  yo  lo  vea. 

Y  déjame  solamente» 
Por  mejor  me  deshonrar» 
Caballo  que  me  consiente 
Huir  vergonzosamente , 

Y  estoque  por  me  matar. 
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XTI.  —  BOM A5CB  DBL  BBT  DODRIGO. 

(Anónimo,) 

Volved  los  ojos,  Rodrigo, 
Volvedlos  á  vuestra  España, 
Mirad  coreo  os  la  destruyen 
Vuestros  amores  y  Cava : 
Mirad  la  sangre  que  viertes 
Vuestras  gentes  en  batalla , 
Castigo  de  la*  inocente 
Que  Alé  por  vos  derramada. 
/  Ay  España , 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cava  ! 

La  honra  de  los  antiguos 
Por  tantos  siglos  ganada , 
Vos  solo  por  un  momento 
Perdéis  reino,  cuerpo  y  alma. 
Acabóse  vuestro  bien 
Y  vuestros  males  no  acaban , 
Que  el  mal  suele  acabar  honras 
Que  acaban  la  vida  y  fama. 
/  Ay  España » 
Perdida  por  un  gusto  y  por  la  Cmoa  ! 

XTII.  —  BOMANCB  DEL  BET  B0DBI60. 

(Anónimo.) 

DeipMS  que  el  rey  don  Rodrigo 
A  Espafta  perdido  había » 
Ibase  desesperado 
Por  donde  mas  le  placía. 
Métese  por  las  montañas 
Las  mas  espesas  que  via» 
Porque  no  le  hallen  los  moros 
Que  en  su  seguimiento  iban. 
Topado  ha  con  un  pastor 
Que  su  ganado  traía , 
Dijole  :  —  Díme,  buen  hombre» 
Lo  que  preguntar  queria 
Es  si  hay  por  aquí  poblado 
O  alguna  casería 
Donde  pueda  descansar» 
Que  gran  fatiga  traía.  — 
El  pastor  respondió  luego 
Que  en  balde  la  buscaría , 
Porque  en  todo  aquel  desierto 
Solo  una  ermita  habla  . 
Adonde  está  un  ermitaño 
Que  hacia  muy  santa  vida. 
El  rey  fué  alegre  de  esto 
Por  allí  acabar  su  vida. 
Pidió  al  hombre  que  le  diese 
De  comer  sí  algo  tenía : 
El  pastor  sacó  un  zurrón » 
Que  siempre  en  él  pan  traía » 
Díóle  del  y  de  un  tasajo 
Que  acaso  allí  echado  había. 
El  pin  era  muy  moreno. 
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AI  rey  muy  mal  le  Mbla , 
Las  lágrimas  se  le  salen , 
Detener  no  las  podía . 
Acordándose  en  su  tiempo 
Los  manjares  que  comia. 
Después  que  hubo  descantado 
Por  la  ermita  le  pedia , 
F.l  pastor  le  enseñó  luego 
Por  donde  no  errarla. 
El  rey  le  dió  una  cadena* 

Y  un  anillo  que  traia  : 
Joyas  son  de  gran  valor 
Que  el  rey  en  rancho  tenia. 
Comenzando  á  caminar. 
Cuando  el  sol  se  retraía , 

A  la  ermita  es  ya  llegado 
Que  el  pastor  dicho  le  habla. 
El  dando  gracias  A  Dios 
Luego  A  rezar  se  metía ; 
Después  que  hubo  rezado 
Para  el  ermitaño  se  Iba  : 
Hombre  es  de  autoridad 
Que  bien  se  le  parecía. 
Preguntóle  el  ermitaño 
Cómo  alli  fué  su  venida ; 
El  rey,  los  ojos  llorosos. 
Aquesto  le  respondía : 
—El  desdichado  Rodrigo 
Yo  soy,  que  rey  ser  solia  : 
Vengo  á  hacer  penitencia 
Contigo  en  tu  compañía ; 
No  recibas  pesadumbre 
Por  Dios  y  santa  María. — 
El  ermitaño  se  espanta , 
Por  consolallo  decía  : 
—Vos  cierto  habéis  elegido 
Camino  cual  convenia 
Para  vuestra  salvación , 
Que  Dios  os  perdonarla. — 
El  ermitaño  á  Dios  ruega 
Por  si  le  revelarla 
La  penitencia  que  diese 
Al  rey  que  le  con  venia. 
Fuéle  luego  revelado 
De  parte  de  Dios  un  día , 
Que  le  meta  en  una  tumba 
Con  una  culebra  viva, 

Y  esto  tome  en  penitencia 
Por  el  mal  que  hecho  habla. 
El  ermitaño  al  rey 

Muy  alegre  se  volvía , 
Contóselo  todo  al  rey 
Como  pasado  le  habla. 


El  rey  desto  muy  gonMO  * 

Luego  en  obra  lo  ponía , 
Métese  como  Dios  manda 
Para  allí  acabar  so  vida , 

Y  el  ermitaño  muy  tanto 
Mírale  al  tercero  dia. 

Dice  :  ~  ¿Cómo  os  va  .  buen  icyT 
¿Vaos  bien  con  la  compañfat 
—Hasta  ahora  no  me  ha  tocado. 
Porque  Dios  no  lo  quería » 
Ruega  por  mi ,  el  ermitaño. 
Porque  acabe  bien  mi  vida.  — 
El  ermitaño  lloraba . 
Gran  compasión  le  tenia  p 
Comenzóle  á  consotar 

Y  esforzar  cuanto  podía. 
Después  vuelve  el  ermitaño 
A  ver  si  ya  muerto  habia  , 
Halla  que  estaba  rezando 

Y  que  gemía  y  plañía. 
Preguntóle  cómo  estaba : 
— Dios  es  en  ayuda  mia , 
Respondió  el  buen  rey  Rodrigo, 
La  culetMra  me  comia  (1), 
Cómeme  ya  por  la  parte 

Que  todo  lo  merecía , 
Por  donde  fué  el  principio 
De  la  mi  muy  gran  desdicba. — 
El  ermitaño  lo  esfuerza , 
El  buen  rey  alli  moría. 
Aquí  acabó  el  rey  Rodrigo , 
Al  cielo  derecho  se  iba. 

ROVAlICj^  DEL  REY  D.  PELATO.  (jSÜ|MÍI«IÜ 

Junto  al  rio  Guadalate» 
Que  á  Jerez  era  cercano, 
Aquese  rey  don  Rodrigo 
Vencido  queda  en  el  campo. 
Venciólo  el  moro  Tarif ; 
Por  el  su  triste  pecado 
Los  moros  ganan  &  España » 
Toda  la  hablan  conquistado» 
Hasta  Asturias  de  Oviedo 
Donde  se  huyó  don  Pelayo. 
A  este  alzaron  por  rey 
Los  cristianos  que  han  quedado. 
Cercáronlo  en  una  cueva 
Mucha  gente  de  paganos : 
Alzaman  llaman  aí  moro 
Que  sobre  ellos  tiene  el  mando , 
Con  él  vino  el  mal  obispo 
Don  Oppas ,  ese  malvado. 


H)  La  lección  de  Cervantes  en  estos  versos  es  : 


Ya  me  comen ,  ya  ra«  comen 
For  do  BM  fMCtdo  habia . 

QiUioU ,  parle  II ,  cap.  96 . 
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Era  cuñado  del  conde 
Que  don  Julián  es  nombrada. 
Padre  era  de  la  Cava 
Qae  todo  el  mal  ha  causado. 
Combaten  recio  la  cueva 
Con  esfuerzo  denodado ; 
Don  Oppas  se  llegó  á  ella 
En  on  mulo  cabalgando. 
Hablando  está  con  el  rey 
Palabras  de  gran  halago» 
Con  razones  engañosas 
Le  dijo :  —  Mira ,  Pelayo» 
Bien  sabes  el  gran  poder 
De  los  godos  esforzados 
Que  conquistaron  á  España 

Y  en  eHa  babian  reinado , 
Que  nunca  Tueron  vencido» 
De  bártMiros  y  romanos. 
Por  ei  gran  Juicio  de  Dios 
Ya  su  esfuerzo  es  soterrado. 
Quebrantado  es  so  poder, 
Muertos  yacen  en  el  campo. 
Dime  tú ,  ¿qué  te  aprovecha 
£1  esfuerzo  que  has  mostrado  p 

Y  encerrarte  en  esa  cueva  ? 
¿Dó  piensas  ser  escapado? 
¿Cuidas  por  ventara  tú 
Escapar  de  los  paganos » 

Y  de  ellos  te  rebelar 

Y  conseguir  temerario 
Lo  que  no  pudo  Rodrigo » 
Aquese  rey  afamado» 
Con  todos  los  nobles  godos 
Que  los  ves  desbaratados? 
Acuérdate  que  el  su  reino 
Que  en  fuerzas  fuera  ahondado» 

Y  por  su  sabiduría 

De  todo  el  mundo  admirado» 
Ya  es  pgrdido  y  destruido» 

Y  en  no  nada  es  ya  tornado. 
Pelayo ,  yo  te  aconsejo 

La  tu  vida  deseando , 

Que  te  des  luego  á  los  moros 

Con  esos  tus  allegados  : 

Tú  y  ellos  seréis  muy  ricos. 

De  riquezas  ahondados. 

Sino  moriréis  &  espada , 

No  escapareis  de  sus  manos.  — 

Don  Pelayo  cuando  oyera 

Lo  que  don  Oppas  ha  hablado » 

Recibió  muy  gran  pesar, 

Y  esta  respuesta  le  ha  dado  : 
—  Oppas ,  tú  fuiste  arzobispo 

Y  en  letras  bien  enseñado ; 
Bien  sabes  que  tú  y  el  rey 
Vitiza ,  aquese  tu  hermano , 
Enseñastes  mal  á  Dios 

Con  vuestros  grandes  pecados , 


Junto  con  don  Julián , 
Ese  siervo  del  diablo. 
En  saña  vos  lo  metistes , 
Por  do  vino  el  grande  daño 
En  la  gente  de  los  godos» 
Varones  tan  esforzados. 

Y  aunque  esto  dure  algnn  tiempo» 
Dios  no  nos  habrá  olvidado ; 

^1  á  nos  dará  venganza 
Del  que  á  él  bobo  cansado. 
Yo  bien  fio  en  su  bondad 
Que  será  como  lo  hablo , 

Y  esto  me  hace  non  temer 

Los  moros  que  me  han  cercado  , 
Cuanto  mas  que  es  mi  abogada 
Virgen  madre  con  sus  santos : 
Todos  rogarán  á  Dios 
Nos  libre  dcste  quebranto. 
Yo  creo  con  estos  pocos 
De  cobrar  lo  que  es  ganado 
A  los  fuertes  nobles  godos 
A  quien  se  ha  hecho  el  estrago» 
Que  muchas  mieses  se  crian 

Y  multiplican  de  un  grano.  — 

Y  acabando  estas  razones , 
A  la  cueva  se  ha  tornado. 
Todos  los  que  están  con  él 
Quedaron  muy  asombrados 
En  ver  que  de  tantos  moros 
Todos  ellos  son  cercados. 
Todos  de  un  corazón 

A  Dios  estaban  rogando 
Que  los  ayudase  y  libre» 

Y  no  mire  á  sus  pecados. 
Cuando  vido  el  mal  obispo 
Que  no  aprovecha  lo  hablado» 
Mandó  á  todos  los  moros 
Que  combatan  los  cristianos. 
Que  están  sin  seso ,  medrosos» 

Y  de  bien  desesperados , 
Que  acometan  con  las  armas 

Y  que  los  hagan  pedazos. 
Con  muy  grandes  alaridos 
A  la  peña  están  tirando 
Muchos  honderos  con  piedras^. 
Con  ballestas  y  con  dardos; 
Mas  el  gran  poder  de  Dios 
Lidia  por  los  encerrados » 

Ca  las  piedras  y  saetas 

Y  dardos  que  habían  tirado 
Vuélvense  contra  los  moros. 
Muchos  matan  en  el  campo. 
Veinte  mil  eran  los  muertos » 
Sin  otros  muchos  llagados. 
Los  moros  cuando  esto  vleroa 
Todos  están  asombrados , 
Pelayo  alababa  á  Dios 

Por  el  miraglo  pasado  » 


BOMANCBS   CUALLBRB8C03 


Cobran  uhJm  coranm 

Cmitru  l<i>i  morDsnHlndol, 
A  uTins  mnlaii   otnu  preudeo , 
Ue  cIJos  te  faaii  blrn  vengado. 
Muerto  quedaba  Aliamiin, 
PrFK>0[i(ia9cl  maliailu  : 
Pur  e{  tnoulcdo  Anioiia 
Ilu}«D  los  que  balilau  quedado; 
Cajftra  i't  monte  ron  ellos, 
Debalp  Im  ha  (ornado. 


En  coDMlta  eiiaba  un  dit 
Con  sus  grandn  «  conato 
El  noble  rej  don  Bamb^t . 
Varlai  comí  discurriendo . 
Ciianda  sin  pedir  Ik«ndi 
Se  CDini  por  la  ula  adenlro 
Una  gallarda  doncella 
De  amable  j  bermoio  geato, 
Vestida  toda  de  hlaneo , 
A  quien  el  rublo  esbelto 
Bordaba  de  oro  los  hombroa , 
A  causa  de  venir  tuelio. 
J'oiim  toír,j,ft  til  ella. 
¥  poiiiéiKloiuí  i'ii  elloi 
Ella  ruiwniúií  hablar, 
Y  ellos  i  darle  aliénelo. 
—  Perdóaame ,  diré ,  rej, 
SI  tu  consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  lualo, 
Anlet  SO]'  digna  de  jircmlo, 
Nottf  jidrreycrL'liano 
Te  dé  nombre ,  portiue  entiendo 
<íue  íOii  Qiigida  apariencia 
Debes  spr  mOro  eoeublerto; 
Que  quien  da  á  los  qac  lo  son 
Loa  doncellas  dentó  t  dentó, 
St  ya  no  e*  moro ,  i  ellas 
Las  soborna  para  serlo. 
SI  por  'lorie  muerte  ocolla 
Vas  de  san  g  nítido  tu  reino. 
Por  Jiarto  mejor  iLiiicra 
Ue  una  vez  [legarle  luego; 
O  sino  en  tríbulo  j  parlaa 
Dieras  hombres  i  lo  me noi. 
Que  era  clolles  eueniigos 
be  <(ulfri  1  hieran  ron  miedo. 
Pero  si  les  Jas  doncellas 
Allí ,  en  Jejaiidi>  de  serlo, 
Hacerin  de  cada  ana 
Cluco  ú  seis  cunirarlus  nnestrua. 
Ha*  bivu  acordado  eslá 
Que  tus  hombre)  se  estén  quedos , 
Porque  paedao  ragenÚTU 
Uiju  que  ¡ugaeo  eo  feudo ; 


Que  sido  para  engendnlltt 

Deben  de  tener  sugeto 
De  hombreí   que  -en  1o  demás 
Yo  porjQugeres  los  tengo. 
SI  te  acobardan  las  gacrrái  , 
Loa  mliuiaa  doncellai  creo 
Que  han  de  venírtela  i  dar 
l'orcl  mal<tu('  ■»»  hnsbecbo, 

Y  ti  a  duda  vencerin 
SI  lo  ponen  en  eredo . 

<Jiie  ritas  san  niugeres  bombrea, 

Y  hombres  mugeres  aquestos.  — 
Alborotiron.<e  algunos , 

Y  el  rej  corrido  j  auspenao 
Determinó  de  morir 

O  libertar  i  íti  reino. 
Juntn  su  gente  de  guerra, 

Y  preaUndoles  su  eshieno 
El  glorioso  Santiago 

Dlú  la  bslallD  y  vrnoleron 
Quedú  roedroto  Atmaiiior 
y  el  re;  con  aqueste  bccbo 
Dld  libertad  tCaUllU. 

Y  i  li  mesDKi  honroso  premio. 


{Sepúlveda.] 

De  León  j  las  Aslurlu 
Hamiro  tiene  el  reinado : 
Esos  moros  de  Bardulla 
Le  enviaron  su  mandado. 
Que  si  paz  quiere  con  elloa 
El  tributo  lea  sea  dado 
Qac  les  daba  aquese  rey, 
MaureBnlo  trn  llnmndo. 
Cada  año  son  cien  doncellai , 
Las  cincuenta  bijasdalgo , 
raraMrai;ar  (onvllas  ■ 

V  tcnclUíisummKlo. 
Gran  pesar  cobraba  el  rey 
En  oír  el  tal  recado. 
Entró  en  tierra  de  los  moroa , 
Murbo  loa  bnlila  rsiragaüo. 
En  Alveta  ese  lugar 
Mu)  gran  lid  hablan  trabado. 
Dcsparl tíralos  la  nocbe 
En  CHavIJo  ese  collado. 
Los  cristianos  con  fatiga 
A  Dios  estaban  llamando, 
Llorando  de  los  sos  ojos, 
Uuj  grandes  E[rs|iiri]í  dando. 
Lo  que  le  pedían  era 
Que  no  loahaja  oh  litado, 
NI  consienta  quede  moros 
Queden  muertos  co  el  camp», 
Buéganleque  loa  acorra, 
Puea  ea  M  D\dii  v^benoo . 


¿   HISTÓRICOS. 


95 


Adnrmlóse  el  Yey  Ramiro , 
Santiago  le  ha  hablado , 
Dfjole :  —  Rey,  sabe  cierto 
Que  coando  Dios  por  so  mano 
Nos  repartiera  las  tierras 
Do  fuésemos  predicando , 
Solo  España  á  mí  la  djó 
Que  la  tuviese  ¿  mi  cargo. 
Defendella  be  de  los  moros , 
Favor  soy  de  los  cristianos ; 
Despierta  tú,  rey,  no  duermas. 
No  dudes  lo  que  te  hablo , 
Que  JO  te  vengo  á  ayudar 
Contra  los  moros  paganos. 
Con  una  cruz  colorada , 
Rey,  me  verás  peleando , 
Seña  blanca  sobre  mi 

Y  también  sobre  el  caballo. 
Confldsate  tú ,  el  rey, 

T  también  los  tus  vasallos . 
Herid  de  recio  que  los  moros 
Muertos  quedarán  en  campo. 
Llamad  el  nombre  de  Dios 
Con  el  mío  apellidando.  — 
Despierto  que  Toé  el  buen  rey, 
£1  sueño  habla  revelado; 
Hizo  lo  que  le  mandó 
Santiago  el  apóstol  santo. 
Hirieron  fuerte  que  los  moros 
Del  campo  los  han  lanzado, 

Y  tantos  murieron  dellos 
Que  no  pueden  ser  contados. 
De  alli  quedara  en  Castilla 
El  invocar  á  Santiago 

Al  tiempo  de  las  batallas 
Que  han  habido  los  cristianos. 

ROMANCE  DE  LOS  IlfFATfTBg  DE  NAYARBA. 

(Sepúlveda.) 

En  Castilla  y  en  Navam 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba , 
Mu^  guerrero  as  y  valiente , 
Que  á  los  moros  quebrantaba. 
Grandes  batallas  les  vence , 
Muchos  dellos  captivaba , 
Sus  reinos  mantuvo  en  paz, 
Ninguno  se  lo  estorbaba , 
Todos  le  tienen  temor, 
A  todos  los  sojuzgaba. 
El  buen  rey  tiene  un  caballo 
Que  mucho  lo  estimaba, 
Muy  crecido  es  y  hermoso , 
Cumplido  de  buena  maña , 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él 
Peligro  no  recelaba. 
De  Najara  partió  el  rey, 
SiAaballo  encomendaba 


A  la  reina  su  muger 
Que  lo  tenga  en  buena  guarda, 
£1  rey  tenia  dos  hijos , 
Fernando  y  Garcia  se  llaman ; 
£1  mayor  que  es  don  García 
A  la  reina  suplicaba' 
Que  este  caballo  le  diese , 
En  ello  mucho  aGocaba  : 
Prometióselo  la  reina. 
Que  á  este  hijo  mucho  amaba. 
Un  caballero  del  rey 
A  la  reina  aconsejat)a 
Que  no  le  diese  el  caballo 
Que  el  rey  tanto  preciaba , 
Que  su  gracia  iba  á  perder 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  Garcia , 
Dclla  cobraba  gran  saña  : 
Fuese  para  el  rey  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba. 
Dijo  que  es  gran  alevosa 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  qu'esto  lo  probaria  : 
Con  su  hermano  lo  probaba. 
Creyó  el  rey  á  don  Garcia 
Aquesto  que  le  contaba ; 
Mandó  prender  á  la  reina. 
En  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  determinar  esto 

A  cortes  el  rey  llamaba, 
En  las  cortes  determinan 
Que  la  reina  se  haga  salva, 

Y  que  diese  un  caballero 
Que  haga  por  ella  batalla 
Con  los  dos  hijos  del  rey, 

Y  A  no  darlo  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hay  ninguno 
Que  emprenda  la  tal  hazaña , 
Porque  son  hijos  del  rey 

Y  bravos  en  la  batalla. 

Don  Ramiro ,  que  es  bastardo 
Hecho  en  una  barragana , 
Es  caballero  hermoso 
De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  rey  su  padre 

Y  grandes  de  su  mesnada , 

Y  dijole  que  lidiarla , 
Con  ambos  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 

El  rey  recibió  su  gage , 
La  batalla  concertaba. 
Garcia  que  el  mal  urdiera 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso  • 
Que  al  buen  Tt^  toofe^X^ , 
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El  cual  descubriera  al  Ky 
La  falsedad  alamaña. 
Don  Sancho  cuando  lo  supo 
Dello  gran  placer  cobraba» 
Fuera  donde  está  la  reina 

Y  perdón  le  demandaba  : 
Sacóla  de  la  prisión , 

Su  gran  bondad  alababa , 
A  don  Ramiro  el  bastardo 
La  reina  mucho  preciaba. 
Maldijo  á  sus  dos  hijos , 
Al  bastardólo  loaba. 
El  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  deila  la  corona 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  lo  loan , 
Bendiciones  le  echaban . 
Porque  libró  ¿  la  reina 
De  lo  que  fuera  acusada 
Por  sus  dos  hijos  nombrados , 

Y  el  bastardo  la  libraba. 

BOMANCE  DE  LA  CONDESA  DE   CASTILLA. 

(Sepúlveda.){i) 

Conde  era  de  Castilla 
Don  Sancho  el  muy  esforzado , 
Hijo  es  de  Garci  Fernandez 
Que  antes  del  tuvo  el  condado , 
Nieto  es  de  Fernán  González 
Que  á  Castilla  ha  libertado 
De  los  reyes  de  León , 
De  quien  solía  ser  mandado. 
Viuda  estaba  la  condesa 
Bfadro  del  conde  don  Sancho , 
Quien  por  casar  con  un  moro 
Gran  traición  habla  itcnsado. 
Matar  al  conde  su  hijo 
Con  yerbas  tiene  acordado , 

Y  después  de  muerto  el  conde 
Luego  ella  habría  el  condado , 

Y  siendo  señora  del 

Al  moro  seria  entregado , 

Y  el  moro  seria  señor 
De  condado  tan  honrado. 
Tomó  yerbas  la  condesa . 
Ya  las  está  destemplando 
Para  darlas  á  beber 

A  queste  conde  don  Sancho. 
De  las  yerbas  no  podia 
Hacerse  el  conde  librado : 
No  quiso  Dios  se  cumpliese 


Lo  qu'ella  tiene  acordado . 
Que  una  criada  suya, 
A  quien  le  fué  revelado , 
Descubrió  todo  el  secreto 

Y  al  conde  hizo  avisado. 
Cuando  vino  la  condesa 

A  obrar  tan  gran  pecado  , 
Dio  las  yerbas  al  su  hijo 
En  el  vino  destemplado : 
Rogaba  al  conde  bebiese 
Del  vino  qu'es  aflamado , 
Mas  él  no  lo  quiso  hacer, 

Y  á  su  madre  habla  rogado 
Que  dello  primero  beba , 

Y  él  hará  luego  su  mando. 
Rehúsalo  la  condesa 

Su  traición  disimulando. 
Respondió  no  tener  gana , 
Que  la  sed  se  le  ha  quitado. 
Mucho  la  importunó  el  conde 
En  ello  haga  su  grado , 

Y  que  del  vino  bebiese 
Le  estaba  importunando ; 
Pero  no  aprovecha  cosa , 

Que  siempre  lo  habia  escusado. 
El  conde  le  hizo  por  fuerza 
Beber  el  vino  herbolado ; 
Luego  que  lo  bobo  bebido 
Muerta  en  el  suelo  ha  quedado. 
De  allí  quedó  en  Castilla 

Y  se  habla  acostumbrado 
Beber  mugeres  primero 

Y  luego  los  allegados. 

BOMAKCE  DE  DOXA  TEBSA, 
HMEMAüA  D£  ALFONSO  T. 

(Sepúlveda.) 

En  los  reinos  de  León 
£1  quinto  Alfonso  reinaba : 
Una  hermana  tiene  el  rey. 
Doña  Terea  se  llama. 
Audalla ,  rey  de  Toledo» 
Por  muger  se  la  demanda , 

Y  el  rey  con  muy  mal  consejo 
Lo  que  le  pide  otorgaba. 
Movióse  el  rey  á  hacerlo 
Porque  el  moro  le  ayudaba 
Contra  otros  reyes  moros 

De  quien  él  se  recelaba. 
Mucho  á  la  infanta  le  pesa 
En  se  ver  tan  denostada 
De  la  casar  con  un  moro , 


fO  Este  asunto  es  el  de  la  tragedia  de  la 

condesa  de  castill^  que  hizo  el  célebre  y  nunca 

If/en  ponderado  don  Jiícasio  Alvareí  Gienñie- 

^OM,  uno  de  Io§  maa  grandes  poetas  que  pro- 


dujo en  España  el  siglo  XVIIL  Murió  priaio» 
en  Francia ,  victima  de  su  patriotismo  r  ft 
lidad.  m 


SMnlo  la  inbnia  crtotliu. 
Ho  ifrOTccbaa  ton  el  n j 
Lu  Ugrtmu  qne  llanbt , 
NI  los  ToegM  que  It  rúes*! 
Pan  revonr  la  msoda. 
Elcj'liK'iitlOiTotedo 
AilDnUc  AudulIaMtaba, 
Recibíala bkn el  moro, 
£n  la  ver  mocho  te  boIgalM : 
Prorurú  babír  lu  amor 
Ouirrr  gour  ilo  la  Indmla , 
TJln  con  crecido  enojo 
Aqueiu  raioD  hablaba : 
—  Yo  te  digo  que  no  Ilegnei 
A  mi,  porque  tof  crliUana 
Tlú,  moro  J.^olrolej 
Dell  riiiamui'li'jüiin 
No  quiero  tu  compañía . 
Tu  Hala  i  mt  do  agradaba ; 
SI  ponei  raanoi  eo  mi 

Y  de  II  sor  dctbonrada , 
El  ángel  dt.  JeiucrUto , 

A  quien  él  me  bailadoeD  gaarda, 
Herlri  ne  tu  cuerpo 
Con  BU  mvj  isjaote  upada,  — 
No  te  le  did  oadi  al  moro 
Tle  lo  qitc  la  liilmla  hablaba . 
Cunijiliú  en  e\H  su  qm^rer. 
Ducñn  el  mnro  la  (ornaba. 
Dcnde  é  mu  t  poca  ralo 
ElingelJebiiHloJlBga, 
DMIe  grande  enfcrmi'dad 
Sobre  el  moni  car  ¡;ran  plaga. 
Cnldú  el  re;  ler  della  muerU. 

Y  que  de  lat  mal  no  escapa. 
Llamú  i  lui  rlroihambre*. 
Con  la  Infanta  loi  enilaba 
A  León -do  CiUhn  Alfonio, 
Gran  prcicnie  le  llevaban 
De  uro  y  piedra]  precloiaa 
Que  en  gran  valor  Psd'malun. 
Llegados  sun  á  Lvi»), 

La  Infanta  innnja  te  enlrablt 
Do  vIvUt  ilrv  leudo  1  DIot 
HaDNia  vida  mu;  «anta 
9  En  jiqne»c  monasterio 
El  que  de  la*  Haelgu  lltmta. 

■OMAItCI  DB  LA 


( Atiónimo. ) 

Navarro*  j  aragoneaei 
Grande!  debme*  tenlaa 
Porque  reT  lea  ha  Taludo 

V  mucho)  serlo  querían. 
PríclanM  de  icr  lealeí, 

Y  en  ella  no  coineDlUn, 


Que  no  qalereo  lomar  rejr 
Sino  al  que  lo  merecia . 

Y  que  fucie  de  la  sangre 
Quede  rcícsflcKrn'llii, 
Uonge  era  don  Ramiro. 
Santo  j  de  muf  buena  vida . 
IKTinajio  'li'l  leí  AJfonso, 
■Que  ja  difmilo  jada. 
Siranlotle!  mnnflslerio. 
Aunqne  i  él  no  le  placía , 

A  Uueica  lo  habían  llevado. 
Por  rej  aliado  lo  hablan. 
Paí  venturoso  en  baialltu. 
Ninguna  delUs  (vrdla 
Fué  de  1os  tujoí  amado, 
Con  Filos  SU  haber  partía. 
Ell  la  bntalln primera 
Qat  ron  los  maros  liabit. 
Sus  cahallerm  Je  inuarOn 
lie  fresca  j  fuLTie  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo , 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro. 

Y  la  espn.ln  «iii  vaina 

Lo  (JoiilarL  eu      derecho, 

Y  loa  su)OS  le  declan  : 

—  Las  riendas  tomad ,  señor. 
Con  .aquesta  Aiaiio  misma 
Con  que  aíldes  el  escudo 

Y  ftrid  en  la  morisma.  — 
El  ref  romo  sabe  poca 
Luego  dIII  les  respondía : 

Con  tsa  lengo  rl  e.cudo, 
TenHIas  ja nO podría. 
Ponádmelas  VD  la  boca 
Que  sin  embarazo  iba.  — 
Losíuyos  hirió  ron  luego 
AquL'llo  que  el  rer  pedia; 
Anal  eotrira  en  la  batalla , 
Mullios  moros  muerto  babla : 
Salió  reí  muy  esforudo. 
Muchas  Herías  conquería , 
Ut'jiiilo  habla  íu  reino 

Y  tornOse  i  su  moQjia. 


Don  Ramiro  de  Aragón, 
El  re;  Honge  que  llamaban . 
Caballeros  de  lut  reinos 


Por  lo  que  no  le  obedecen , 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensagero 
Al  moDgettoeiQcñkn, 
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A  San  Ponce  de  Tomerts 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  él  le  diese  consejo 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
El  niensagero  se  parte 

Y  al  abad  le  da  una  carta : 

• 

El  abad  no  le  responde , 
En  la  huerta  solo  entraba , 
El  mcnsagero  con  él 
Que  respuesta  le  demanda. 
El  abad  lo  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
La  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada , 
Que  sacando  alli  un  cuchillo 
Las  ramas  altas  cortaba. 
I>espedido  el  mensagero 
Mal  contento  se  tornaba. 
Gomo  f^é  llegado  al  rey 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—  Mal  recaudo  os  traigo,  rey. 
Qu'el  monge  no  vos  preciaba . 
Ni  roe  quiso  dar  respuesta , 
Creo  que  de  vos  burlaba ; 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta, 

Y  afilando  alli  un  cuchillo 
Las  ramas  emparejaba.  — 
Oyendo  aquestas  razones 
El  rey  las  disimulara , 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  cortes, 
A  cortes  que  celebraba. 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España, 
y iérades  desto  gran  risa . 
Los  grandes  dello  moraban ; 
En  esta  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban. 
Llamó  un  dia  á  los  señores 

Y  en  su  cAmara  les  habla , 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando  todos  ellos 
Yiéronse  entre  gente  de  armas, 
Mandó  cortar  las  cabezas 

A  los  que  mas  del  burlaban. 
Quince  Tneron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonara ; 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala ; 
Dijoles  qu*eran  de  sus  padres 


Todas  las  que  alli  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  sa  presencia  burlabui : 
Que  fiesea  aquel  ejemplo 

Y  ellos  mojasen  la  barba. 
Asi  ftié  temido  el  Monge 
Con  el  son  de  esta  campana. 

BOHAHCB  DEL  PBCHO 
DI  LOS  Cinco  MAmATBDIS. 

{Anónimo.)  (1) 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
En  cortes  se  hablan  juntado 
£1  rey  que  venció  las  Navas 
Con  todos  los  hijosdalgo. 
Habló  con  don  Diego  el  rey. 
Con  él  se  habla  consejado , 
Que  era  señor  de  Vizcaya , 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesme,  don  Diego , 
Que  estoy  muy  necesitado , 

Que  con  las  guerras  que  be  hecho 
Gran  dinero  me  ha  Taltado. 
Querría  llegarme  á  Cuenca  • 
No  tengo  lo  necesario » 
Si  os  pareciese .  don  Diego , 
Por  mi  serA  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 

—  Grave  cosa  me  parece. 
Le  respondiera  el  de  Haro , 
Que  querades  vos,  señor, 
Al  libre  hacer  tributario ; 

Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mi  seréis  ayudado , 
Porque  yo  soy  principal , 

Y  de  mi  os  será  pagado.  — 
Siendo  juntos  en  las  corles 
El  rey  se  lo  habla  hablado , 
Levantado  estA  don  Diego 
Como  ya  estaba  acordado. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  rey. 
Por  nadie  le  sea  negado. 
Mis  cinco  maravedís 

Helos  aqui  de  buen  grado.  — 
Don  Ñuño,  conde  de  Lara , 
Mucho  mal  se  habla  enojado, 
Pospuesto  todo  temor 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado , 
Nos  menos  lo  pagaremos 

Ni  al  rey  tal  le  serA  dado. 
El  que  quisiere  pagarle 


(I)  Es  al  mismo  asunto  del  o  En  Burgos  está  el  buen  rey.  » 
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Qaede  aquí  como  villano , 
Vayase  luego  tras  mi 
£1  que  floere  hijodalgo.  — 
Todos  se  salen  tras  él , 
De  tres  mil ,  tres  han  quedado. 
En  el  campo  de  la  Cien 
Todos  alli  se  han  Juntado. 
£1  pecho  que  el  rey  denuuMla 
En  las  lanías  lo  han  atado, 
Envíaolc  á  decir 
Que  el  tributo  está  llegado , 
Que  envié  sus  cogedores 
T  luego  será  pagado; 
Mas  que  si  él  va  co  persona 
No  será  desacatado» 
Pero  qne  enviase  aquellos 
De  quien  Tuera  aconsejado. 
Guando  aquesto  oyera  el  rey 
T  que  solo  se  ha  quedado. 
Volvióse  para  don  Diego, 
Consejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego  como  sagaz 
Este  consejo  le  ha  dado : 
—  Desterrédesme ,  señor, 
Como  que  yo  lo  he  causado, 
Y  asi  cobrareis  la  gracia 
De  los  vuestros  hijosdalgo.  ~ 
Otorgó  el  rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ha  enviado 
Que  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  muy  bien  castigado, 
Que  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  faeron  todos , 
Todo  se  hubo  apaciguado , 
Desterraron  á  don  Diego 
Por  lo  que  no  habia  pecado , 
Mas  dende  á  pocos  días 
A  Castilla  fué  tornado. 
El  bien  de  la  lealtad 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

BOMAIfCE  DE  LOS  AMORES 
DB  ALFONSO  TIII  CON  FBRMOSA. 

( Sepúl})eda. ) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado : 
Gran  llanto  se  hizo  en  Castilla , 
Que  era  de  todos  amado. 
Su  hijo  el  octavo  Aironso 
Sus  reinos  habia  heredado , 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rey  pagano , 
Ese  Miramamolln 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  rey  es  muy  pequeño. 
Los  grandes  de  su  reinado 


Allá  en  Ingalaterra 
Al  rey  lo  tienen  casado 
Con  hija  de  don  Enrique , 
Que  dclla  es  rey  coronado. 
En  Burgos  se  hacen  las  bodas. 
Mochas  gentes  se  han  juntado. 
Muy  ricas  Tueron  y  honradas 
Por  ser  tal  el  desposado. 
£1  rey  con  la  su  muger 
A  Toledo  habia  llegado; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  rey  habia  engañado. 
Pagóse  de  una  judia , 
Deila  estaba  enamorado : 
Fermosa  habia  por  nombre, 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  rey  á  la  reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 
Que  no  se  hablan  apartado, 

Y  tanto  la  amaba  el  rey 

Que  á  su  reino  habia  olvidado. 
De  si  mismo  no  se  acuerda ; 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello 
En  Techo  tan  Teo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  malar 
Por  ver  su  señor  cobrado , 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  rey 
Con  la  judia  en  su  cabo: 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  otros  hablan  entrado 
Donde  la  judia  estaba 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  alli 

Y  á  los  qne  han  con  ella  hallado. 
El  rey  que  supo  su  muerte 
Triste  estaba  y  muy  cuitado: 
No  sabia  qué  se  hiciese , 

Que  el  amor  demasiado 
Que  tenia  á  la  judia 
Lo  ha  de  seso  enagenado. 
Sus  vasallos  lo  consuelan, 
A  lllescas  lo  hablan  llevado. 
Estando  el  rey  una  noche 
En  la  su  cama  acostado. 
Cuidando  en  la  judía. 
Un  ángel  le  habia  hablado. 
—  ¿Aun  cuidas,  le  dijo,  Alfonso, 
En  el  tu  grave  pecado? 
Dios  de  ti  gran  deservicio 
De  tu  maldad  ha  tomado; 
No  Aneará  de  ti  hijo , 
Mas  hija  te  habrá  heredado. 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porque  te  haya  perdonado. 
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—  Ángel ,  respondió  el  rey, 
Ante  Dios  sé  nil  abogado > 
Yo  ya  conozco  mi  culpa 

Y  conozco  haber  errado. 

ROMANCE  DB  LA  MUERTE 
DB  LOS  CAUTA  JALES. 

( Anónimo,) 

Válasme ,  Nuestra  Señora , 
Cual  dicen,  de  la  Ribera , 
Donde  el  buen  rey  doo  Feroando 
Tuvo  la  su  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvlllo 
Hasta  el  Jueves  de  la  Cena, 
Que  el  rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama. 
Un  canto  por  cabecera , 
Los  cuarenta  pobres  comen 
Cada  día  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  ¿  los  pobres  sobra 
£1  rey  hace  la  su  cena , 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Dicenle  sus  caballeros 
Dónde  irá  &  ti'ner  la  fíesia: 

—  A  Jaén  .  diré ,  señores , 
Con  mi  señora  h  reina.  — 
Después  que  estuvo  en  Jaén 

Y  la  fiesta  hubo  pasado. 
Pártese  pnra  Alcaudete, 
Ese  castillo  nombrado : 
£1  pié  tiene  en  el  estribo , 
Qoe  aun  no  se  habia  apeado , 
Cuando  le  daban  querella 
De  dos  hombres  hijosdalgo , 

Y  la  querella  le  daban 
Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas , 

Y  aguijadas  en  las  manos. 

—  Justicia ,  Justicia ,  rey, 
Pues  que  somos  tus  vasallos , 
De  don  Pedro  Carvajal 

Y  don  Aironso  su  hermano. 
Que  nos  corren  nuestras  tierras 

Y  DOS  robaban  el  campo, 

Y  nos  fuerzan  las  mugeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cetmda 

Sin  después  querer  pagallo. 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vcrgiieuza  era  contallo. 

—  Yo  haré  dello  justicia , 
Tornaos  á  vuestro  ganado.  — 
Manda  pregonar  el  rey 

Y  por  todo  su  reinado. 

De  cualquier  que  los  hallase 


Le  darla  buen  hallazgo. 
Hallólos  el  almirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas. 
Jaeces  para  caballos. 

—  Presos,  presos,  caballeros. 
Presos,  presos,  hijosdalgo. 

—  No  por  vos ,  el  almirante , 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 

—  Estad  presos ,  caballeros. 
Que  d<.'l  rey  traigo  recaudo. 

—  Plácenos  ,  el  almirante. 
Por  cumplir  el  su  mandado.  — 
Por  las  sus  Jornadas  ciertas 
£n  Jaén  habian  entrado. 

—  Manténgate  Dios,  el  rey. 

—  Mal  vengades,  hijosdalgo.  — 
Mándales  cortar  los  pies, 
Mándales  cortar  las  manos , 

Y  mándalos  des{)cñar 
De  aquella  |:cña  de  Bfartos. 
Allí  hablara  el  uno  dellos, 
El  menor  y  mas  osado  : 

—  ¿Porqué  lo  haces ,  cl  rey? 
¿Porqué  haces  tal  mandado? 
Querellámonos,  el  rey. 
Para  ante  Dios  soberano 
Que  dentro  de  treinta  dias 
Vais  con  nosotros  á  plazo, 

Y  ponemos  por  testigos 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo, 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiago.— 
El  rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado. 
Por  la  falsa  información 
Que  los  villanos  le  han  dado; 

Y  muertos  los  Carvajales 
Que  lo  habían  emplazado, 

-      Antes  de  los  treinta  dias 
!      Él  se  hallara  muy  malo: 

Y  después  fueron  cumplidos. 
En  cl  postrer  día  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  Lcoo 

Do  la  sentencia  hubo  dado. 

I 

UN  MORO  A!füIfGIA 
¡    LA  LIBERTAD  DB  BSPASa  DEL  TTGO  AGARl 

{Anónimo.) 

Cuando  el  rey  Fernando  Cuarto 
Puso  cerco  á  (iibraltar, 
•  Y  de  morir  ó  tomalla 
Juró  en  un  libro  misal; 
Después  que  le  diú  el  asalto 
'      Por  la  tierra  y  por  la  mar, 
I      Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  y  la  ciudad , 
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ellaoD  moro  viejo, 
den  años  de  edad, 
indo  por  el  rey 
liarle  en  puridad. 

I  tierra  los  hinojos, 
;  el  rey  levantar, 
erte  dijo  el  moro : 
eb  lo  que  dirá. 

Ti  ledo  en  Sevilla 
M  años  en  pai , 
el  Ínclito  Fernando 
ino  A  conquistar, 
le  vine  A  Jerez , 
la  saña  real 
iso  tu  sabio  abuelo 
pudimos  mal. 
tar  elegi 

,  señor,  por  lugar 
aerte  que  tenían 
M  de  aquende  el  mof , 
tu  fuerza  y  desdenes 
!S  por  demás, 
íes  con  denuedo 
estrecho  la  dan 
esde  la  tierra; 
s  de  señorear, 
itesenlo  que  digo, 
si  acontecerá , 
moro  gran  sabidor 
irofetizar. 

MÁNCE  DE  LA  PRISIO?! 
>BL  DUQrE  DB  AKJONA. 

(Anónimo.) 

¡ona  estaba  el  duque 

II  rey  en  Gibraltar, 
10  mensagero 
nlese  A  hablar, 
turado  el  duque 
;o  sin  tardar, 

le  quince  días 
la  fuera  A  andar. 
u  mesas  puestas 
ido  el  yantar, 

hubieron  comido 
injardin  A  holgar, 
le  paseando 
menzó  de  hablar : 
i,  el  duque  de  Aijonn . 
luerellas  me  dan 
des  las  mugcres 

por  casar; 
ebiades  el  vino 
ilades  el  pan ; 
)malfl  la  cebada 
(¡oerer  pagar. 
oslodlJo,bnen  rey. 


No  os  dUera  la  verdad. 
—  Llámasme  mi  camarero 
De  mi  cámara  real . 
Que  me  trijese  unas  epirtas 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aqui ,  el  duque, 
No  me  lo  podéis  negar. 
Preso,  preso,  caballeros. 
Preso  de  aquí  lo  llevad , 
Entregedlo  al  de  Mendoia, 
Ese  mi  alcalde  el  leal. 

BOHANCE  DE  LA  MUEBTE 
DB  D.  MAIIBIQÜB  DB  LABA. 

{Juan  de  Leyva, ) 

A  veinte  y  siete  de  marzo . 
La  media  noche  seria , 
En  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llantos  habla. 
Los  gritos  llegan  al  cielo. 
La  gente  se  amortecía 
Por  don  Manrique  de  Lara 
Que  destc  mundo  partía. 
Muerto  lo  traen  A  su  tierra 
Donde  vivo  sucedía, 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muy  rica  pedrería; 
Cercado  de  escudos  de  armA 
De  real  genealogía 
De  aquellos  altos  linages 
Donde  aquel  señor  venia. 
De  los  Manriques  y  Gastros 
El  mejor  ora  que  habla. 
De  los  infantes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  él  salen  arzobispos 
Con  toda  la  clerecía , 
Caballeros  traen  sus  andas , 
Duques  son  su  compañía , 
Llóralo  el  rey  y  la  reina 
Como  aquel  que  les  dolía , 
Llóralo  toda  la  corte 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegría. 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decía : 
«  El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  día :  >» 
Hizo  honra  A  los  menores. 
A  los  grandes  demasía , 
Parece  al  duque  su  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda , 
Y  es  el  que  mas  él  quería , 
Que  aunque  la  vida  muriese 
Su  memoria  qvedaria. 
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Parecióme  Barcelona 
A  Troya  cuando  se  ardia. 

BOU A5CB  DE  LA  DUQUESA 
DB  GÜIXÁBIST. 

[Anónimo.) 

Qa^jomc  de  vos,  el  rey, 
Por  haber  crédito  dado 
Del  buen  duque  mt  marido 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandásteroelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado : 
Mal  lo  heclstes,  señor» 
Mal  fuistes  aconsejado. 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  mal  tratado , 
Antes  os  sirvió ,  mezquina » 
Poniendo  por  vos  sa  estado. 
Siempre  vino  A  vuestras  cortes 
Por  cumplir  vuestro  mandado. 
No  lo  hiciera,  señor, 
81  en  algo  os  hubiera  errado. 
Que  gente  y  armas  tenia 
Para  darse  á  buen  recaudo  ; 
Mas  vino  como  inocente 
Que  estaba  de  aquel  pecado  ; 
Vos  no  mirando  Justicia 
^béismem  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte 

Como  vello  deshonrado 

Con  un  pregón  que  dedi 

Lo  por  él  nunca  pensado. 

Murió  por  culpas  agenas 

Injustamente  Juzgado; 

Él  ganó  por  ello  gloria. 

Yo  para  siempre  cuidado. 

Agora  vivo  en  prisiones, 

£n  que  vos  me  habéis  echado, 

Con  una  hija  que  tengo. 

Que  otro  bien  no  roe  ha  quedado. 

Que  tres  hijos  que  tenia 

Uabéismelos  aparUdo : 

£1  uno  es  muerto  en  Castilla , 

£1  otro  desheredado, 

El  otro  tiene  su  ama ; 

No  espero  verlo  criado , 

Por  el  cual  pueden  decir 

Inocente  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda. 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  Justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado : 
Por  verme  á  mi  con  venganza , 

Y  A  él  sin  culpa  culpado. 


BOHANCB  DEL  C07IDE  DE  BABCI 
T  L\  EMPERATBIZ  DE  AUOlAai 

( Anónimo, ) 

En  el  tiempo  que  reinaba 
Y  en  virtudes  florecia 
Este  conde  don  Ramón , 
Flor  de  la  caballería , 
En  Barcelona  la  grande , 
Que  por  suya  la  tenia, 
Nuevas  ciertas  de  dolor 
De  un  oslranjero  sabia 
Que  allá  en  Alemania 
Grande  llintose  hacia 
Por  la  noble  emperatriz 
Que  en  virtud  resplandecía , 
Que  düs  malos  caballeros 
La  acusan  de  alevosía 
Ante  el  gran  emperador, 
Que  mas  que  &  si  la  quería , 
Diciendo :  —  Sepa  tu  alteza , 
Gran  señor,  si  te  piada , 
Que  nosotros  hemos  visto 
A  la  emperatriz  un  dia 
Holgar  con  su  camarero , 
No  mirando  que  hacia 
Traición  á  ti ,  señor, 

Y  A  su  gran  genealogía.  — 
L'eroperador  muy  turbado 
Desta  suerte  respondía : 

—  SI  es  verdad ,  caballeros , 

Esa  tan  gran  villanía , 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  mía.  - 

Mandóla  luego  prender, 

Y  en  prisiones  la  ponia . 
Hasta  ser  complido  el  plazo 
Que  la  ley  le  disponía. 
Búscanse  dos  caballeros 
Que  defiendan  la  su  vida 
Contra  los  acusadores. 
Que  en  el  campo  se  veria 
La  justicia  cuya  era , 

Y  A  quiéu  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  conde 
La  nueva  tan  dolorida. 
Determina  de  partir 

A  librarla ,  si  podía , 
Con  no  mas  de  un  escudero , 
De  quien  él  mucho  se  fia. 
Andando  por  sus  Jornadas 
Sin  parar  noche  ni  dia. 
Llegado  es  A  las  cortes 
Que  el  emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  alli  al  tercero  dia 
De  quemar  l'emperatriz , 
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ie  moy  gran  manolU: 
DO  htblí  ctballeni 
n  graD  cabaüeiia 
lor  ana  Ul  teñora 
1  aveotarar  su  vida , 
er  los  acusadores 
"an  suerte  y  grao  Yaiia. 
el  coode  ya  llegado 
inió  si  ser  podría 
ir  eoD  la  emperatria 
osa  que  le  rumplia. 
que  ninguno  eoiraba 
taba  su  señoría , 
es  su  coolesor. 
e  de  muy  santa  Tida. 
el  conde  para  él , 
I  suerte  le  deda : 
dre ,  yo  ^T  «tranjero , 
Jas  tierras  Tenia 
rar,  si  Dios  quisiese . 
»riren  talporlla, 
gran  empentrix, 
iln  culpa  yo  creía ; 
primero ,  si  es  posible . 
descanso  me  seria 
ar  con  su  magestad , 
4>  hacerse  podía. 
>  daré  orden ,  seílor, 
len  fraile  respondía : 
iri  vuestra  merced 
toque  yo  tenia, 
itlrse  ha  como  fraile, 
,  en  mi  compaíiia.  — 
í  parte  el  hoen  coode 
el  fraile  que  lo  gula, 
ados  que  fueron  dentro 
a  cárcel  do  yacia . 
rodillas  por  el  suelo 
nen  conde  asi  decía : 
o  soy  p  muy  alta  señora , 
Ispaña  la  ennoblecida , 
Barcelona  coode, 
ad  de  gran  nombradla, 
ido  en  la  mía  corte 
iolaz  y  alegría , 
muy  cierta  nueva  sope 
Migoja  que  tenia 
itra  real  mageslad , 
»  cual  yo  me  dolía « 
»r  eso  yo  parti 
mer  por  tos  la  vida.  ~- 
mperatriz  qu*esto  oyera 
ozosaco  cabía, 
rimas  de  Xm  sus  ojos 
lo  linda  faz  Tertia ; 
lárale  por  la»  mano». 
M  tuerte  le  decía : 
lien  seab  venido .  conotr 


Boena  sea  locstra  Tcnádi: 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Tnestro  esfuerxA  y  Taiemia 
Ya  me  hacen  ser  muy  ciertí 
Que  mi  boon  libmian : 
Vuestra  vida  esta  segura, 
Poesqne  Diúsbien  lo  sabia 
Qoe  es  Calsa  la  acnsacion 
^ne  contra  mi  «e  pena.  — 
Ta  se  desp^f  el  baeo  conde 
Ya  las  macos  le  pedia 
Para  haberla»  de  berar , 
Mas  ella  Docooscotia. 
Vasc  para  «u  pwada ; 
Ya  aqnel  plaa»  se  i  inufa . 
Armado  de  todas  aiBM 
Bien  a  ponte-  se  peala . 
Y  él  cofbc-  era  &;iiia 
;  Oh  cnán  bien  qne  paneta  * 
So  cscii(ler>  aa  m  ñ 


En  un  caballo  mwfBfc» 
Mn;  rijoso  en  úpmirii. 
Yendo  por  la 
Con  orgullo  qoe 
Enroolro  conon 
Qoe  de  Tello  en  mancíBa, 
En  f  er  que  loego  mor» 
S4n  remeda  de  na  rjdi. 
L'escodero  qu'esto  «¿;io , 
Cúo  temo:  '^oe  ca  él  ikabta . 
Coioenif»  los  '  á  búr 
Cnanto  el  caUlfo  podía ; 

Y  qnedif  ti  ctAde  s«lo , 
3Í0  de  tsf:jt:rzr>  y  «aJeotii 

Y  c^oio  CT«  «alma» 
\o  dejó  de  hacer  n  Tía. 

Y  puesto  entre  U/9J9K^ 
bijo  qne  el  d^-fezuleria 
¿er  maldad  « inMujo . 
Ser  t&Tjidia  }  «^  UIsu 
La  acosadon  qoe  le  puoen 
A  so  alta  yMtit : 

Y  que  saUan  cx^j  a  om»  . 
Poes  esta  »in  conpaúáa. 
Estas  palabras  dMnyíc , 
Ya  el  ac4iu4or  vclu 
Con  uos^^iaf  ;  üabaJe* , 
Con  estruendo  y  gallardía. 
Parten  el  m»I  lof  joa^.e^ , 
Cada  cual  toor)  fu  via , 
Arremeiett  los  caball/^, 
liran  eorc-ntro  le  hiría : 
Del  actU4flor  ía  lanza 

En  pieZtai  ^oJ«do  babii 
Sin  herir  á  d«/o  fiauoo 
Si  cH'Leario  de  la  Hila : 
Uon  RanvHi  a  so  ''^«trarK^ 
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De  tal  encuentro  lo  hería , 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  babia. 
El  conde  que  asi  lo  vido 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  él  coa  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador, 
Que  vió  tanta  valentía 
En  l'estraño  caballero» 
Gran  temor  en  si  tenia , 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  hacia , 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  conde  le  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
Desta  suerte  respondía : 

—  No  soy  parte ,  caballero , 
Para  yo  daros  la  vida , 
Pedidla  á  su  magestad 
Que  es  quien  dárosla  podía.  — 

Y  preguntó  ¿  loi  jaeces 
Si  mas  hacer  se  debia 
Por  librar  la  emperatriz 
De  lo  que  se  Timpoiiia: 
Respondieron  que  la  honra 
Él  ganada  la  tenia. 

Que  en  su  libertad  estaba 
De  hacer  lo  que  quería. 
Desque  aquesto  oyera  el  conde 
Del  palenque  se  salia : 
Vase  para  su  posada , 
No  reposa  hora  ni  día, 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  salía. 
El  camino  de  so  tierra 
En  breve  pasado  habia. 
Tornando  al  emperador, 
Grande  fiesta  se  hacia  ; 
Sacaron  la  emperatriz 
Con  grandísima  alegría , 
Con  los  Juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes , 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L*emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedia 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía : 
Desque  supo  que  era  fdo 
Gran  dolor  en  si  tenia : 
A  la  emperatriz  pregunta 


Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Respondiérale :  —  Señor, 
Yo  jurado  lo  tenia 
No  dei*ir  quien  era  él 
Dentro  del  tercero  día.  — 
Mas  después  de  ser  pasado 
Ante  muchos  lo  decía , 
Como  era  el  gran  conde 
Flor  de  la  caballería , 

Y  señor  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valia. 

El  emperador  que  lo  supo 
De  contento  no  cabla 
Viendo  que  tan  gran  señor 
De  su  honra  se  dolía. 
La  emperatriz  determina , 

Y  el  emperador  lo  quería , 
De  partirse  para  España , 

Y  asi  luego  se  partía 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trecientos  de  á  caballo 
Comenzó  de  hacer  so  vid « 
Dos  cardenales  con  ella , 
Por  tenerle  compañía , 
Muchos  duques,  muclios  condes 
Con  muy  gran  caballería. 
El  buen  conde  que  lo  supo 
Gran  aparato  hacia , 

Y  cerca  de  Rarcelona 
A  recibirla  salía 
Acompañado  de  grandes 
De  su  grande  señoría ; 

Y  una  legua  de  camino , 

Y  otros  mas  dicen  que  faabúi. 
Mandó  poner  grandes  meaas 
De  comer  muy  bastecidas. 
Pues  recibida  que  fué 

Con  muy  graudo  cortesía , 
Entraron  en  Barcelona , 
La  cual  estaba  guarnida 
De  muy  ricos  paramentos 

Y  de  gran  tapiccria. 
Hacen  justas  y  torneos , 

Y  otras  fiestas  de  alegría. 
Desta  manera  el  buen  conde 
A  la  emperatriz  servia , 
Hasta  que  para  su  tierra 

De  tornarse  fué  servida. 


ROMANCES 

DE  LOS  INFANTES  DE   LARA 


Y  DEL  BASTARDO  MUDARRA. 


i.-(Jn¿nf»w.)í<) 
A  Cilairan  b  riejí 
Lt  combHif^n  cusí  el  la  dos: 
Por  ctmi)  il«  CuaJiam 
DetrltwroTí  ires  pcJau»; 
Por  los  dos  talen  los  morw , 
Por  el  uno  en 
Alll<Jeii1>o^ 
Fueron  á  .irní 
Que  aquel  qoe  lo  dcrrIUn 
Ganart  de  oro  an  ncaito. 
Ese  ilon  Rodrigo  Lara , 
Que  es  quien  lo  babla  ganada , 
(De  (íarrl  fleriinnilct sobrino 

Y  de  doña  Sancha  bermaoo) 
Al  rnnde  don  Garcl  Uernandei 
Se  lo  lievd  preícmado. 

(jue  le  I rate  «asa miento 
Pretende  citn  doña  Lambra. 
Tía  st  (rala  el  caíamlenlo 
Hecho  rué  en  hora  menguada , 
Con  doAa  Lambra  Buroeva 

Y  doiiAuílrlKode  Lara 

La*  boda <  fui' roo  en  llúrgoi , 
Las  Lornaboila^  en  Sala». 

Pasaran  alele  semanaa. 

Tantas  i  ¡enea  de  tas  gentes 

Que  no  caben  por  lasplaiat, 

VBunlillMt.a]iporienír 

Los  íiele  ln<iiniet  de  Lara. 

Helos,  helü)  por  do  vienen 

Con  toda  la  su  coai[uña ; 

Salidlosáreceblr 

La  su  mndrí'  duñü  Sancha. 

—  Ríen  M'iigiirlc,   loimlibljoi, 

Buena  sea  Tueslra  llegada, 

Allálredesi  posar 

A  ras  cal  de  Caniarranai; 

Hallareis  las  mesas  puestas, 

Viandas  apa rF]  ¡idas. 

Deíqoe  hnjades comido,  hljol. 


No  salgadas  á  lai  platas , 

Parque  lus  genles  son  macbas, 
TrábsDíe  muchus barajas.  — 
Desque  todos  han  comido 
Van  á  buburdur  á  la  plau. 
Noíalen  t»'>  íii'li.' inf^niei. 
Que  su  madre  lo  mandara ; 
Mas  desque  hubieron  comido 
Siéntanse  ¿  jugar  las  tablas. 

Ningano  bl<:nbohordaba. 
Allí  saiiit  un  caballero 
DelotdeCúrdubu  la  lana, 
Bohordú  biela  el  tablado 
Y  una  Tara  bien  tirira. 
Allí  baUdraJu  novia 
Desla  manera  hubiera  : 

Amad   teiiuras   amad 
Cada  una  en  su  lugar 
Qae  mas  Tale  un  caballero 
De  los  de  Cilrdoba  la  llana 
Que  no  veinte  ni  treinta 
De  los  de  cesa  de  Lara  (S).  — 
Oldolo  había  doña  Sancha  , 
Desta  manera  Imblíra 

No  digáis  eso  «eñora. 
No  dlgades  tal  palabra , 
Porque  hoy  os  desposaron 
Conduuhuilriftudí-  Lara. 
—  Callad ,  doña  Sancha ,  vo» 
No  debéis  ser  cecucbada , 
Que  siete  hijos  parlsles 
Como  iiuerca  enaenagada.  — 
U Ídolo  habla  el  ajo 
Que  i  los  Ji^funleii  -criaba  : 
De  allí  se  habla  «alldo 
Trlíle  se  Fué  &  su  posada  : 
Halló  que  estaban  jugaudo 
LosloraiLlesli  las  tablas, 
Sino  era  ti  nmm  dello;, 
Gonialo  úonialeí  se  llama ; 
RecosiBilo  lo  hallé 
De  pechos  i  nna  baranda. 


(1)  Lo  informe  ¡r  rústico  ile  elle  romance,  la 

(a)  Con  estas  palabras  kisullanles  contra 

Ultí  do  cojitccucncU  en  su  íornu  ;  asonaucla 

Lar»  dalia  deipri'ciu  dotti  Lambra  t  loa 

Buetlran  que  su  coropoiicion  e>  de  alfiun  hom. 

bailen»  toraileros. 

hre  iBRO ,  T  Ul  reí  hi  niucba  anlieiledad. 
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—  ¿Cómo  venís  triste ,  ayo? 
Deci ,  ¿qalén  os  enojara?  — 
Tanto  le  rogó  Gonzalo 

Que  el  ayo  se  lo  contara  : 

—  Mas  mucho  os  ruego ,  mi  hijo , 
Que  no  salgáis  á  la  plaza.  — 

No  lo  quiso  hacer  Gonzalo . 
Mas  antes  tomó  una  lanza. 
Caballero  en  un  caballo 
Tase  derecho  ¿  la  plau  : 
Vido  estar  allí  el  tablado 
Que  nadie  lo  derribara ; 
Enderezóse  en  la  silla. 
Con  él  en  el  suelo  daba ; 
De  que  lo  hubo  derribado 
Desta  manera  hablara  : 

—  Amade,  p amad 

Cada  una  en  su  lugar, 
Que  mas  vale  un  caballero 
De  los  de  casa  de  Lara, 
Que  cuarenta  ni  cincuenta 
De  los  de  Córdoba  la  llana.  --^ 
Doña  Lambra  que  esto  oyera 
Bajóse  muy  enojada , 

Fuese  á  aguardar  á  los  suyos , 
Fuese  para  su  posada , 
Halló  en  ella  á  don  Rodrigo . 
Desta  manera  le  habla  : 

—  Yo  me  esiaba  en  Barbadlllo  (1) , 
En  esa  mi  heredad. 

Mal  me  quieren  en  Castilla 
Los  que  me  hablan  de  guardar. 
Los  hijos  de  doña  Sancha 
Mal  amenazado  me  han 
Que  me  cortarían  las  baldas 
Por  vergonzoso  lugar  (2), 

Y  cebarían  sus  balconea 
Dentro  do  mi  palomar, 

Y  me  forzarían  mis  damas 
Casadas  y  por  casar. 
Matáronme  mi  cocinero 
So  faldas  de  mi  brlal. 

Si  desto  no  me  vengáis. 
Yo  mora  me  iré  ¿  tornar.  — 
Alli  habló  don  Rodrigó, 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 

—  Calledes ,  la  mi  señora , 
Vos  no  digades  lo  tal ; 

De  los  infantes  de  Lara 
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Yo  os  pienso  á  vos  de  vengar. 
Trctilla  les  tengo  ordida . 
Bien  se  la  cuido  tramar, 
Que  nacidos  y  por  nacer 
Dello  tengan  que  contar. 

II.  —  {Áfiónimo.)  (8) 

I  Ay  Dios,  qué  buen  caballen 
Fué  don  Rodrigo  de  Lara , 
Que  mato  cinco  mil  moros 
Con  trecientos  que  llevaba ! 
Si  aqueste  muriera  entonces , 
¡  Qué  gran  fama  que  dejara! 
No  matara  sus  sobrinos 
Los  siete  infantes  de  Lara, 
Ni  vendiera  sus  cabezas 
Al  moro  que  las  llevara. 
Ya  se  tintaban  las  bodas 
Con  la  linda  doña  Lambra, 
Las  bodas  se  hacen  en  Burgos , 
Las  tornabodas  en  Salas : 
Las  bodas  y  tornabodas 
Duraron  siete  semanas; 
Las  bodas  Tueron  muy  buenas , 
Las  tornabodas  muy  malas. 
Y'a  convidan  por  Castilla, 
Por  Castilla  y  por  Navarra  :  ^ 
Tanta  viene  de  la  gente 
Que  no  hallaban  posadas, 
\  aun  faltaban  por  venir 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Helos ,  helos  por  do  vienen  (i 
Por  aquella  vega  llana  : 
Sálelos  á  recebir 
La  su  madre  doña  Sancha, 

—  Bien  vengades ,  los  mis  fijoi 
Buena  sea  vuesa  llegada, 

—  Norabuena  estéis ,  señora , 
Nuesa  madre  doña  Sancha.  — 
Ellos  le  besan  las  manos, 

Y  ella  á  ellos  en  la  cara. 

—  Iluelgo  de  veros á  todos. 
Que  ninguno  no  faltara, 
Porque  á  vos,  mi  Gonzalvico, 

Y  á  todos  mucho  os  amaba. 
Tornad  á  cabalgar,  h^os , 

Y  tomad  las  vuestras  armas, 

Y  allá  os  iréis  á  posar 


(4)  Todo  el  truxo  que  sigue  es  proverbial ,  es 
decir,  que  se  citaba  mucho  y  se  cantaba  de  con- 
tinuo ,  sirviendo  de  lema  para  otros  romances. 
Entre  ellos  se  ñola  el  8"  de  In  primera  parle  ile 
los  del  Cid ,  que  dice :  «  Dia  era  de  los  reyes.  » 

(3)  Ya  en  el  si^^lo  XIII  y  XIV  se  castigaba  á 
las  rameras  corlándoles  las  faldas  y  echándolas 
asi  püblicameDto  do  lot  pueblos.  Asi  doña  San- 


cha lo  dice  á  Ru  desposado  una  cosa  tai 
para  incitarle  á  in  \enganza. 

(3)  Es  al  mismo  asunlo  quo  el  a 
como  m<is  moderno  csplica  algunas 
curas  del  otro. 

(4)  Los  versos  en  letra  itálica  pertci 
romance  mas  antiguo ,  y  se  han  inter 
osle  sin  duda  por  el  que  lo  compuao. 


É  HISTÓRICOS. 


105 


Al  barrio  de  Cintimiiaf . 
Por  Dios  08  raego ,  mis  hljof , 

No  salgáis  de  las  posadas. 
Porque  en  semejantes  fiestas 
Se  urden  buenas  lanzadas.  — 
Ya  cabalgan  los  infantes 

Y  se  van  á  sos  posadas; 
Hallaron  las  mesas  puestas , 
Viandas  aparejadas. 
Después  que  hubieron  comido 
Pidieron  juegos  de  tablas , 
Sino  fuera  Gonzalvico, 

QuQ  su  caballo  demanda , 

Y  muy  bien  puesto  en  la  silla 
Se  sale  para  la  plaza. 

En  donde  bailó  ¿  don  Rodrigo 
Que  á  una  torre  tira  varas , 

Y  con  fuerza  muy  crecida 
A  la  otra  parte  pasal)ao. 
Gonzahipo  qu'csto  viera 
Las  suyas  también  tiran , 
Las  suyas  que  pesan  mucho 
A  lo  alio  no  llegaban. 
Doña  Lambra  qu'esto  vido 
De  esta  manera  le  hablaba : 
^  Amad ,  o  dueñas ,  amad 
Cada  cual  en  su  lugar ; 
Mas  vale  mi  caballero 

Que  cuatro  de  los  de  Salas.  — 
Guando  Sancha  aquesto  oyó 
Respondió  muy  enojada  : 

—  Calledes ,  Lambra ,  calledes  • 
Non  digáis  la  tal  palabra , 
Que  si  mis  fijos  lo  saben 
Ante  ti  te  lo  mat&ran. 

—  Calledes  vos .  doña  Sancha , 
Que  tenéis  porque  callar. 
Pues  paristes  siete  fijos 
Gomo  puerca  en  muladar,  -r. 
Gronzalvico  qu*esto  oyera 
Esta  respuesta  le  da : 

—  Yo  te  cortaré  las  faldas 
Por  vergonzoso  lugar, 
Por  cima  de  las  rodillas 
Un  palmo  y  mucho  mas.  -r 
Al  llanto  de  doña  Lambra 
Don  Rodrigo  fué  &  llegar  : 

— ¿Qu'es  aquesto,  doña  Lambra? 
¿Quién  os  pretendió  enojar? 
Si  me  lo  dices  yo  entiendo 
Que  te  lo  be  de  bien  vengar, 
Porque  á  dueña  tal  que  vos 
Todos  la  deben  honrar. 

III.  —  {Sepúlveda. ) 

De  los  reinos  de  León 
Bermado  tiene  el  reinado : 


En  esa  ciudad  de  Burgos 

Bodas  se  hablan  concertado  : 

Ruy  Vclazqucz  es  de  Lara 

£1  que  ha  de  ser  desposado, 

Casáraáe  con  doña  Hambra , 

Mugcr  es  de  gran  estado. 

Gonzalo  Gustios  el  bueno 

A  las  bodas  es  llegado , 

Cuñado  es  de  Ruy  Velazquez 

Con  la  su  hermana  casado. 

Trae  consigo  siete  infontes, 

Que  de  Laia  se  han  nombrado. 

Hijos  de  Gonzalo  Gustios, 

Sobrinos  del  desposado. 

Criólos  Ñuño  Salido, 

Caballero  muy  honrado; 

Mostróles  buenas  costumbres 

Como  á  nobles  hijosdalgo. 

A  todos  siete  en  un  dia 

Caballeros  han  armado , 

Armóles  Garci  Fernandez , 

Esc  conde  castellano. 

Caballeros  son  muy  buenos. 

En  armas  bien  se  han  probado. 

Muchos  vienen  á  las  bodas 

Caballeros  de  alto  estado : 

Duraron  cinco  semanas 

Las  fiestas  que  han  comenzado , 

Do  celebran  grandes  fiestas 

De  placer  muy  sublimado. 

La  postrer  semana  dellas 

Don  Rodrigo  alzó  un  tablado 

Muy  junto  de  una  rit>era 

Que  de  Burdos  es  cercano. 

Al  tablado  tiran  muchos, 

Pero  no  hay  tan  esforzado 

Que  llegase  á  dar  en  él , 

Aunque  muchos  lo  han  probado. 

Un  primo  do  doña  Lambra . 

Que  Alvar  Sánchez  es  llamado, 

Yió  que  caballero  alguno 

No  alcanzaba  en  el  tablado. 

Lanzó  á  él  un  gran  bohordo , 

Gran  ferida  en  él  ha  dado, 

Quebrantóle  algunas  labias, 

Doña  Lambra  se  ha  gozado, 

Dcllo  bobo  gran  placer. 

Con  su  cuñada  ha  hablado. 

Dijole  :  —  ¿Veis,  doña  Sancha," 

Qué  caballero  esforzado 

Que  es  mi  buen  primo  Alvar  Sánchez , 

Y  tan  bien  encabalgado 

Que  ninguno  ha  dado  golpe 

Adonde  él  lo  habla  dado?^ 

Doña  Sancha  y  los  sos  hyos 

Riendo  dello  han  estado; 

Ninguno  dio  míenle  á  ello. 

Que  están  las  tablas  jugando , 
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Solo  Gonzalo  Gonsalcí , 
El  menor  de  ios  hcrmanof , 
Que  á  furto  de  lodos  ellos 
Cabalgaba  en  su  caballo. 
Con  él  iba  un  escudero 
Que  un  azor  lleva  en  la  mano. 
Gonzalo  tomó  un  bohordo , 
Fué  donde  estaba  el  tablado; 
Tan  gran  golpe  dio  en  él 
Que  por  medio  lo  ha  quebrado. 
Doña  Sancha  y  los  sus  hijos 
Gran  placer  dello  han  tomado. 
No  placía  á  doña  Lambra , 
Que  mucho  le  habla  pesado. 
Los  inrantos  que  lo  vieron 
Todos  luego  han  cabalgado  : 
Temieron  que  vernla  mal 
A  don  Gonzalo  su  hermano. 
Alvar  Sánchez  con  pesar 
Al  infante  ha  denostado. 
Él  respondida  sus  palabras, 
A  las  manos  han  llegado. 
Gran  ferída  díó  el  infante 
A  Alvar  Sánchez  su  contrario : 
Dióle  en  medio  del  rostro 
La  mano  el  puño  cerrado , 
Quebrantóle  las  quijadas , 
Los  dientes  le  ha  derribado : 
Muerto  cayó  luego  en  tierra 
De  encima  de  su  caballo. 
Doña  Lambra  que  lo  Yido 
Grandes  voces  está  dando , 
Feriase  en  el  su  rostro 
Con  las  manos  arañando, 
Diciendo  :  —  ¿Qué  dueña  alguna 
Ansi  se  habla  deshonrado 
£d  bodas  que  fuesen  hechas 
Sino  á  ella  sola  en  su  cabo?  — 
Ruy  Velazquez  que  lo  oyó 
Luego  habla  cabalgado : 
Tomó  un  astil  de  lanza , 
Fué  donde  está  don  Gonzalo» 
Firléralo  en  la  cabeza , 
Gran  herida  le  babia  dado. 
Cuando  Gonzalo  González 
Se  vido  tan  lastimado 
Dijo  á  don  Rodrigo  :  —  Tío . 
Nunca  os  hice  desguisado 
Para  receblr  herida 
Como  vos  me  la  habéis  dado ; 
Yo  cuido  della  morir; 
Pero  ruego  á  mis  hermanos 
Que  si  della  yo  muriere 
A  vos  non  bayan  rogado : 
Y  á  vos ,  Ruy  Velazquez,  ruego 
Que  seáis  bien  mesurado , 
Non  me  flraif  otra  vez , 
Qoe  vos  será  demandado , 


Y  yo  no  podría  sufrir 
Hombre  tan  desmesurado.  — 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Oiro  golpe  le  ha  tirado , 

No  le  acertó  en  la  cabeza , 
En  el  hombro  le  habia  dado , 
El  áslil  quebró  por  medio ; 
El  infante  de  enojado 
Tomó  el  azor  qoe  traía 
En  la  mano  á  su  criado , 
Pues  no  traía  arma  alguna. 
Con  él  á  su  tio  ha  dado ; 
Juntamente  con  el  puño 
Todo  lo  ha  desmenuzado » 
Por  la  boca  y  las  narices 
Sangre  mucha  lia  derramado. 
Mal  trecho  era  Ruy  Velazquei, 
Armas  está  demandando. 
Llamando  á  sus  caballeros 

Y  á  lodos  los  de  su  bando. 
Doscientos  hombres  de  estima 
Están  juntos  á  su  lado  : 

Los  infantes  y  parientes 
También  se  hablan  juntado. 
Garci  Fernandez .  el  conde 
De  Castilla  ese  condado , 

Y  el  bueno  Gonzalo  Gustios 
Todo  lo  han  apaciguado, 
luciéronlos  luego  amigos, 

La  saña  hablan  quebrantado. 
Entonces  Gonzalo  Gustios 
A  Ruy  Velazquez  ha  hablado , 
Dijole :  —  Vos ,  don  Rodrigo , 
Sois  caballero  estimado , 

Y  habéis  muy  gran  prez  eo  armas 
Mas  que  todos  los  cristianos ; 

No  hay  ninguno  que  no  tema 
De  teneros  por  contrarío , 

Y  que  no  vos  tenga  envidia , 
Porque  sois  tan  afamado ; 
Yo  tengo  por  bien  mis  hijos 
Os  sirvan  de  muy  buen  grado, 

Y  guarden  vuestra  ¡MTSona ; 
Vos  les  haréis  buen  amparo , 
De  guisa  que  valgan  mas 
Por  estar  á  vuestro  lado.  — 
Don  Rodrigo  respondió : 

—  Soy  contento  y  muy  pagado: 
Gran  placer  dello  recibo , 
Con  ello,  cuñado  honrado; 
llaréics  yo  toda  honra, 
De  mi  serán  muy  amados, 
Por  ser  todos  mis  sobrinos, 
Serán  ellos  bien  tratados. 
Mayormente  siendo  hijos 
De  hermana  que  tanto  amo. 
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IV.  —  (Sepúlv€da.) 

Acatadas  son  las  bodas 
Qae  allá  cu  Burgos  se  hacían 
De  Ruy  Velazquez  de  Lara 
Con  la  que  Lambra  deciao. 
Doña  Lambra  y  su  cuñada 
De  Burgos  ambas  pariian ; 
Con  ellas  van  los  infantes 
Que  de  Lara  se  apellidan. 
Hijos  de  Gonzalo  Gastios, 
Caballeros  de  valia : 
También  va  Ñuño  Salido, 
Que  los  inrantcs  regia. 
Llegaron  á  Barbadillo, 
Que  Ruy  Velazquez  tenia. 
Los  siete  infantes  hermanos , 
Por  ber  placer  á  su  tía , 
Por  aquese  rio  Arlanza 
Cazando  con  aves  iban. 
Después  que  hubieron  cazado, 
A  Barbadillo  volvían; 
Entraron  en  una  huerta 
Que  de  placer  ende  habla. 
A  sombra  del  arboleda 
Los  infantes  se  ponían : 
El  menor  de  los  hermanos , 
Que  don  Gonzalo  decían , 
Un  azor  tomó  en  su  mano , 
En  el  agua  lo  ponía ; 
Con  sabor  de  lo  alegrar. 
Mucho  regalo  le  hacia. 
Doña  Lambra  que  lo  vldo , 
Como  muy  mal  lo  quería. 
Llamado  habla  un  criado , 
Desta  suerte  le  decia : 

—  Toma  agora  tú  un  cohombro , 
Fínchelo  de  sangre  viva , 

Y  arrójaselo  á  Gonzalo , 
Aquel  que  el  azor  tenia; 
Vente  luego  para  mí , 
Que  )0  te  mampararia.  — 

£1  hombre  tomó  un  cohombro , 

Y  de  sangre  lo  teñía; 
Díó  con  él  á  don  Gonzalo « 
En  sangre  untado  lo  habla. 
Sus  hermanos,  que  lo  vieron. 
Muy  gran  pesar  reccbian , 
Duéleles  el  corazón , 
Vengarlo  mocho  querían , 

Y  con  crecido  pesar 
Desta  manera  decían : 

—  Ciñamos  nuestras  espadas , 
Que  nadie  nos  las  vería 
Debajo  de  ouestros  mantos , 

Y  vayamos  por  la  vía 
Contra  de  aquel  peón 
Que  hizo  tal  villanía  ; 


Y  si  viéremos  que  atiende 

Y  no  muestra  cobardía , 
Tendremos  que  con  locura 
Lo  hizo  y  albardonía ; 

Mas  si  fuere  á  doña  Lambra , 

Y  ella  en  si  lo  rccebia , 
Por  su  consejo  lo  hizo , 
No  se  nos  escape  á  vida.  — 
Fuéronse  para  el  palacio; 
El  hombre  cuando  los  vía. 
Acogióse  á  doña  Lambra , 
So  su  brial  se  metía : 

Los  infantes  .  que  lo  vieron , 
A  doña  Lambra  decían : 

—  Cuñada ,  quitao»  afuera , 
No  amparéis  quien  mal  hacia. 

—  Mi  vasallo  es  este  hombre. 
Doña  Lambra  respondía ; 

Si  algo  contra  vos  hizo. 
Yo  vos  lo  castigaría. 
Mientras  yazca  en  mi  poder. 
Ninguno  lo  feriria.  — 
Los  infames  con  braveza. 
Sin  hacer  lo  que  decia , 
Mataron  el  hombre  allí. 
Ante  ella  que  lo  vela , 

Y  con  la  sangre  del  hombre 
Sus  tocas  se  las  teñían. 
Los  infantes  cabalgaron , 
Para  Salas  se  volvían , 
Llevaron  á  doña  Sancha 
Su  madre  en  su  compañía. 

V.  —  {Sepúlveda.) 

Muy  grande  era  el  lamentar 
Que  doña  Lambra  hacia 
Sobre  aquel  que  los  de  Lara 
Delante  muerto  le  habían : 
En  medio  de  un  gran  corral 
Un  lecho  armado  tenia 
Cubierto  de  paños  negros. 
De  hombre  umerlo  parecía. 
Doña  Lambra  y  las  sus  dueñas 
Gran  lloro  sobre  él  hacían, 

Y  con  muy  crecidos  gritos 
Viuda  triste  se  decia  , 

De  marido  ya  olvidada , 

Y  que  ya  no  lo  tenia. 

Ruy  Velazquez  ha  llegado , 
Que  lo  pasado  sabia  : 
Doña  Lambra  se  fué  ante  él . 
Estas  palabras  decía : 

—  Mucho  os  pi  se ,  Ruy  Velazquez , 
De  la  gran  deshonra  mía , 

Que  me  han  hecho  los  infantes 
Una  grande  alevosía , 
Que  sí  vos  00  me  vengáis , 
Yo  misma  me  mataría. 
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—  No  VOS  cultcdes ,  señora , 
Roy  Velazquez  respondía , 
Que  yo  os  daré  tal  derecho 
Qu*el  mundo  se  espantaría.  — 
Luego  á  don  Gonzalo  Gustios 
Sus  inensagcros  envía 
RugAndoIe  venga  á  é\ , 
Porque  hablarle  quería. 
Luego  vino  don  Gonzalo , 

Sus  hijos  en  compaíiia; 
Recibiólos  don  Rodrigo 
Encubriéndola  enemiga. 
Halagólos  con  palabras, 
Gomo  quien  bien  los  quería ; 
Porque  no  se  recatasen 
Segurado  los  habla. 
Hablando  está  con  su  padre , 
Desta  muiicra  derla : 

—  Cuñado,  Gonzalo  Gustios, 
Las  bodas  que  he  hecho  hoy  día 
Costáronme  grande  haber, 
Nadie  me  favorecía. 

Aquosc  rey  Almanzor, 
Que  en  Córdoba  residía , 
Gran  ayuda  me  mandó 
Para  el  gasto  que  hacia. 
Ruégovos  ¡lor  bien  hayáis 
Llevar  mi  mensageria; 
Saludadlo  de  mi  parte, 
Pedir  heis  lo  que  decía.— 
Gonzalo  Gustios  le  dijo 
(juc  muy  bien  lo  cumplirla. 
Ruy  Velazquez  con  enojo 
Gran  traición  obrado  había ; 
Apartóse  con  un  moro 
Que  bien  sabe  el  aljamia, 
Y  escribióle  al  Almanzor 
Una  carta  desta  guisa : 
<f  Salud  ¿  vos ,  Almanzor, 
«  Ruy  Velazquez  os  envía : 
«  Los  hijos  de  Gonzalo  Gustios, 
«  Que  con  esta  carta  iba. 
«  Deshonraron  mi  muger, 
«  Y  á  mi  gran  enojo  hacían : 
«  Yo  en  tierra  de  los  cristianos 
«  Vengarme  no  me  podría : 
«  Envióos  allá  al  su  padre , 
«  Quitalde  luego  la  vida. 
a  Yo  sacaré  las  mis  huestes 
ií  Para  Córdoba  esa  villa , 
a  Llevaré  sus  siete  hijos , 
«  Y  irán  en  mi  compañía : 
«  A  Almenar  iré  con  ellos, 
«  Y  yo  os  entregarla 
(f  A  los  vuestros  caballeros 
«  De  manera  que  no  vivan, 
n  Cortareisics  las  cabezas , 
tf  Delio  gran  bien  os  vcrnia , 


«  Que  si  los  infantes  mueren 
«  Luego  habréis  toda  Castilla, 
«  Que  estos  son  los  mas  contraríos 
«  Que  on  toda  Castilla  había, 
f(  En  quien  tiene  su  esperanza 
«  Ese  conde  don  García.  » 
La  carta  se  cerró ,  y  luego 
Al  moro  matar  hacia. 
Dio  la  carta  á  su  cuñado , 
£1  cual  luego  se  partía. 
A  Córdoba  habla  llegado 
Donde  Almanzor  residía , 
Dióle  la  carta  en  su  mano , 
Desta  suerte  le  decia  : 
—  Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Saludes  muchas  te  envía. 
Ruégate  luego  le  envies 
Lo  que  ahi  te  escrebia. — 
Almanzor  leyó  la  carta 

Y  luogü  alli  la  rompía. 
Dijole  :  —  ¡  Gonzalo  Gustios , 
A  qué  fué  la  tu  venida ! 

Tú  sepus  que  Ruy  Velazquez 
A  rogarme  mucho  envia 
Que  te  corte  la  cabeza ; 
Yo  no  haré  tal  villanía. — 
Mandólo  poner  en  cárcel, 
En  prisiones  lo  ponían. 
Encomendólo  á  una  mora 
Que  por  hermana  tenia , 
Para  que  mucho  lo  honre. 
Que  lo  honre  y  que  le  sirva. 

VI.  —  {Sepúlveda,) 

Ruy  Velazquez  el  de  Lara 
Gran  maldad  obrado  habla . 
Que  al  bueno  Gonzalo  Gustios 
Para  Córdoba  lo  envía 
Para  que  luego  lo  mate 
Almanzor  que  ahi  residía. 
A  los  infantes  de  Lara, 
Hijos  del ,  que  no  debía , 
Con  palabras  engañosas 
Gran  engaño  les  hacia. 
Dijoles :  —  Los  mis  sobrinos . 
Mientras  mi  hermano  volvía 
Quiero  hacer  una  entrada 
Hasta  Almenar  esa  villa. 
Si  vos  habcdes  por  bien 
De  ir  en  mi  compañía , 
Habré  gran  placer  con  vusco; 

Y  si  en  placer  no  os  venia . 
Quedad  á  guardar  la  tierra , 
Que  solo  por  roí  lo  haría. — 
Los  infantes  respondieron 
Que  todos  con  él  irian , 

Y  que  yendo  él  contra  moros 


Bien  guisado  non  seria 
Quedar  ellos  en  la  tierra 

Y  él  aventurar  su  Tida. 
Ruy  Yelazquez  les  mandó 
Aderecen  su  partida, 

Y  que  en  Febros  esa  vega 
Alli  los  atenderla. 
Salióse  de  Barbadillo 
Con  la  gente  que  tenia , 
Los  infantes  van  tras  él , 
Su  ayo  con  ellos  iba. 
Llegados  á  un  pinar 

Que  en  la  carrera  se  bacia , 
Catado  se  ban  que  agüeros 
Malos  mostrado  se  babian. 
Ese  buen  Ñuño  Salido 
Gran  pesar  dello  tenia : 
Díjoles :  —  Tornaos ,  infantes, 
A  Salas  la  vuestra  villa. 
No  pasemos  adelante. 
Malos  agüeros  habla : 
Un  buho  da  grandes  gritos, 
Un  águila  se  carpía. 
Cuervos  muy  mal  la  aquejaban; 
Yo  de  aquí  no  pasarla. — 
£1  menor  de  los  Infantes, 
Don  Gonzalo  se  decía, 
Díjolc:~Nuúo  Salido, 
No  hablasteis á  mi  guisa, 
Que  el  agüero  que  decis 
A  nos  nada  empesceria. 
Sino  al  que  hace  la  hueste 

Y  por  mayor  la  regia ; 

Mas  vos  que  sois  ya  muy  viejo 

Y  de  muy  gran  ancianía, 

Y  no  para  las  batallas , 
Yolveos  por  esa  vía, 
Ca  nos  adelante  iremos , 
Que  volver  no  nos  cumplía. 
—  Hijos,  respondió  don  Ñuño, 
£1  corazón  me  dolía 

Porque  vais  esa  carrera. 
Que  lleváis  muy  mala  gola, 
Ga  tales  agüeros  vide 
Non  volvereis  á  Castilla , 

Y  pues  á  mi  non  eréis 
De  vos  yo  me  despedía. 

Yn,—[  Sepúlveda.) 

Llegados  son  los  Infantes 
Que  de  Lara  se  decían 
En  esa  vega  de  Febros 
Do  Yelazquez  atendía : 
Saliólos  á  recibir 
Con  muy  fingida  alegría . 
Preguntóles  por  don  Ñuño, 
Que  ellos  por  ayo  tenían. 
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Los  infantes  respondieron 
Que  á  Salas  vuelto  se  habla 
Porque  vio  malos  agüeros 
Por  la  via  que  venían. 
Don  Rodrigo  respondió, 
Desta  manera  decía : 

—  Sobrinos,  esos  agüeros 
Para  nos  gran  bien  serian. 
Porque  nos  daií  á  entender 
Que  bien  nos  sucedería , 
Ganaremos  gran  victoria , ' 
Nada  no  se  perderla : 

Don  Ñuño  lo  hizo  muy  mal 
Que  con  vusco  no  venia ; 
Mande  Dios  que  se  arrepienta 

Y  me  lo  pague  algún  dia.— 
Estando  en  estas  razones 
Don  Ñoño  llegado  babia , 
Los  infanles  lo  abrazaron , 
Grande  placer  rccebian. 
Ruy  Yelazquez  con  enojo 
Contra  don  Ñuño  decía : 

—  Siempre  fuistes  mi  contrarío 
Hasta  hoy  en  este  día , 

Si  derecho  no  he  de  vos 
Mucho  á  mi  me  pesarla. — 
Respondió  Ñoño  Salido : 

—  Don  Rodrigo ,  yo  falsía 
Nunca  la  tuve  con  vos. 
Ni  menos  tuve  enemiga  : 
Siempre  dije  yo  verdad , 

Y  por  tanto  yo  decia , 
Quien  dijere  estos  agüeros 
Ser  buenos,  muy  mal  mentía, 

Y  que  trae  gran  traición 
Contra  los  que  aquí  yacían.— 
Por  deshonrado  se  tuvo 

Ruy  Yelazquez  que  lo  oia. 
Díjoles  A  sus  vasallos  : 

—  Soldados ,  oid  en  mal  dia , 
Que  me  vedes  deshonrar 

Y  por  mi  nadie  volvía : 
Dadme  ya  derecho  del , 
A  grandes  voces  ¡wdla.— 
Levantóse  un  caballero. 
Mano  á  su  espada  ponía , 
Fué  contra  Ñuño  Salido, 
Con  ella  darle  quería  : 
El  menor  de  los  Infantes 
Delante  se  le  ponía , 
Dióle  tan  grande  puñada 
Que  en  la  tierra  lo  ponía ; 

A  los  pies  de  Ruy  Yelazquez 
Muerto  lo  dejó  sin  vida. 
Ruy  Yelazquez  pidió  armas 
Porque  vengarse  quería 
De  los  sus  siete  sobrinos , 
Su  muerto  mucho  cobdicla. 
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Las  faces  tienen  paradas , 
Pelear  todos  querían , 
Gonzalo  González  el  baeno 
A  Ruy  Velazquez  decía : 

—  Sacástciios  de  la  tierra 
Contra  aquesta  morería , 

Y  ora  querernos  matar 
Mal  contado  vos  seria. 

SI  querella  habéis  de  nos, 
Aqui  se  os  enmendarla.  — 
Ruy  Velazquez  res|H)ndló 
Que  era  bien  lo  que  decía; 
Porque  no  podia  vengarse , 
Disimulado  lo  habla. 

VIII.  —  ( Anónimo. ) 

¿Quién  es  aquel  caballero 
Que  tan  gran  traición  hacia? 
Ruy  Velazquez  es  de  Lara 
Que  á  sus  sobrinos  vendía. 
En  el  campo  de  Almenar 
A  los  infantes  decia 
Que  fuesen  á  correr  moros, 
Que  él  los  acorrerla , 
Que  habrían  muy  gran  gananci» , 
Muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
Grandes  gentes  parerian ; 
Mas  de  diez  mil  son  los  moros. 
Las  enseñas  (raen  tendidas. 
Los  infantes  le  preguntan 
Qué  gente  es  la  que  venia. 

—  No  hayáis  miedo ,  mis  sobrinos . 
Ruy  Velazquez  respondía , 
Todos  son  moros  astrosos , 
Moros  de  poca  valia 

Que  viendo  que  vais  á  ellos 
A  huir  luego  echarían; 
T  si  ellos  vos  aguardan 
Yo  en  vuestro  socorro  irla  : 
Corrilos  yo  muchas  veces. 
Ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id ,  mis  sobrinos , 
No  mostredcs  robardia. — 
¡  Palabras  son  engañosas 

Y  de  muy  grande  falsía  I 
Los  infantes  como  buenos 
Con  moros  arremetían  : 
CalKiIIeros  son  doscientos 
Los  que  su  guarda  seguían. 
Él  á  furto  de  cristianos 

A  los  moros  se  >enia, 
Dijoles  que  sus  sobrinos 
No  escape  ninguno  á  vida , 
Que  les  corten  las  cabezas. 
Qu'él  no  los  defendería , 
Doscientos  hombres  no  mas 


Llevaban  en  compafiia. 
Don  Ñuño  que  ir  los  vido 
Ido  había  por  su  espía , 

Y  cuando  oyó  las  palabras 
Que  á  los  moros  les  decia , 
Daba  muy  grandes  las  voces 
Que  en  el  cielo  las  ponía. 

—  Don  Ruy  Velazquez ,  traidor 
£1  mayor  que  ser  podría , 

¿  A  tus  sobrinos  infantes 
A  la  muerte  los  traías? 
Mientras  el  mundo  durare 
Durará  tu  alevosía , 

Y  la  falsedad  que  has  hecho 
Contra  la  tu  sangre  misma. — 
Después  qu*aquesto  hobo  dicho 
A  los  infantes  volvía. 

Dijoles :  —  Armaos ,  mis  hijos , 

Que  vuestro  tío  os  vendía : 

De  consuno  es  con  los  moros , 

Ya  concertado  tenían 

Que  os  maten  á  todos  Juntos. — 

Ellos  armáronse  aína : 

Las  quince  huestes  de  moros 

A  todos  cerco  ponían  ; 

Don  Ñuño  que  era  su  ayo 

Gran  esfuerzo  les  ponía  : 

—  Esforzaos ,  non  temadas , 
Haced  lo  que  yo  hacia  : 

A  Dios  yo  vos  encomiendo , 
Mostrad  vuestra  valentia.  — 
En  la  delantera  haz 
Don  Ñuño  herido  habla 

Y  muerto  muchos  de  moros, 
Alasá  éi  muerto  lo  hablan. 
Los  infantes  arremeten 
Con  la  su  caballería ; 
Mezcláronse  con  los  moros . 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Los  cristianos  eran  pocos , 
Veinte  moros  á  uno  habla; 
Mataron  á  los  cristianos , 
Que  á  vida  ninguno  Gnca ; 
Solos  quedan  los  hermanos , 
Que  ninguna  ayuda  hablan. 
Encomendáronse  á  Dios , 
Santiago,  valme,  decían : 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
Gran  matanza  les  hacían , 
No  osan  estar  delante 

Que  gran  braveza  tratan. 
Fernán  González  menor 
A  sus  hermanos  derla  : 

—  Esforzaos,  mis  hermanos. 
Lidiemos  con  valentía , 
Mostremos  gran  corazón 
Contra  aquesta  morería. 

Ya  no  habemos  ayuda . 
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ot  darla  podia ; 
16  Ñuño  Salido 
Ira  catMilIerfa : 
írnoslos  6  moramos, 
noGslre  cobardía , 
sqae  estemos  cansados 
)iTa  DOS  valdría.  — 
OD  á  pelear, 
lé  reciamente  lidian ! 
I  matan  de  los  moros , 
muchos  berian ; 
han  á  Fernán  González , 
os  quedado  habían. 
)S  ya  de  lidiar 
Tra  se  subían , 
ronse  los  sus  rostros 
igre  y  polvo  teñían. 

n,^(Sepúlveda.) 

idos  son  los  Infantes 
moros  de  Almenara ; 
os  de  pelear 
irte  tienen  cercana. 
s  envían  á  pedir 
ey  A  don  VIgara, 
íes  de  Almanzor, 
allf  los  enviara , 
(ue  su  tio  lo  sepa 
lazquez  el  de  Lara , 
lo  fementido 
muerte  les  buscara, 
ros  les  dan  las  treguas 
i  hermanos  demandan  : 
ego  González  fué 
llevó  la  embajada, 
ílazquez  que  lo  oyó 
-  No  sé  qué  demandan.  — 
dio  Diego  González, 
!Z  le  replicara  : 
olvidéis ,  don  Rodrigo , 
plir  vuestra  palabra : 
uestra  mesura 
Dda  nos  sea  dada , 
amos  en  muy  gran  queja , 
rte  habemos  cercana, 
nano  Fernán  González 
en  el  campo  quedaba, 
entos  caballeros 
men  en  nuestra  guarda  : 
>  por  Dios  del  eielo 
a  Madre  sagrada , 
|ue  somos  cristianos 
le  vuestra  hermana , 
et  de  Castilla , 
lacerto  os  obligaba.  — 
ílaiquez  como  malo 
ipoea^  le  daba : 


—  A  buena  ventura  os  id , 

Que  yo  no  Iré  en  vuestra  guarda ; 
Acordaos  de  mi  deshonra , 
De  que  en  Burgos  fuistes  causa , 
Al  celebrar  de  mis  bodas 
Do  mi  cuñado  mataras ; 

Y  también  de  la  que  hedsteis 
A  mi  muger  doña  timbra , 
Que  le  matastcs  delante 

Un  hombre  que  ella  amparara , 

Y  el  que  en  la  vega  de  Fcbros 
Matastcs  de  la  puñada. 
Buenos  caballeros  sois 

De  la  alta  alcuña  de  Lara , 
Pelead  como  valientes , 
Mi  ayuda  no  os  será  dada  : 
No  tengáis  flducia  en  mi , 
Todos  moriréis  á  espada.  — 
Tornado  se  habla  don  Diego 
Donde  los  cinco  quedaran , 
Contóles  la  mala  ayuda 
Que  en  el  su  tio  se  hallaba. 
Mil  cristianos ,  A  escondidas , 
De  Ruy  Velazquez  se  apartan 
A  ayudar  los  seis  hermanos  y 
Mas  el  traidor  lo  escusa ba 
Diciendo :  —  Dejad ,  amigos . 
Veremos  cómo  lidiaban , 
Que  si  ayuda  han  menester 
Por  mi  les  serla  dada.  — 
Mas  hasta  trecientos  dellos 
A  su  escuso  se  apartaran 
A  ayudar  á  los  infantes 
Que  muy  cuitados  estaban. 
Los  hermanos  que  los  vieron 
A  ellos  enderezaban 
Creyendo  que  su  mal  tio 
A  matarlos  se  lanzaba. 
Los  caballeros  les  dicen  : 

—  Quedos  estad ,  los  de  Lara , 
Que  venimos  A  ayudarvos 

Y  vamos  en  vuestra  guarda  : 
Con  vusco  aqui  moriremos , 
£1  vuestro  tío  mal  haya , 
Que  vuestra  muerte  procura 

Y  en  sabor  tanto  la  haya ; 

Y  si  nos  fincamos  vivos. 
No  queremos  otra  paga 
Sino  que  del  nos  libréis 

Si  él  A  Castilla  tornaba.  — 
Ellos  se  lo  prometieron 

Y  la  fe  dello  les  daban. 
Fueron  A  ferir  los  moros . 
Muy  esquiva  es  la  batalla , 
Tan  cruda  que  otra  mayor 
De  tan  pocos  no  se  halla  : 
Mil  han  muerto  de  los  moros. 
Ningún  cristiano  quedaba : 


112 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Los  infantes  de  cansados 
No  paedcD  mover  la  espada. 

X.  —  {Anónimo, )  (1). 

Cansados  de  combatir 
En  la  sangrienta  batalla 
Que  tuvieron  con  los  moros 
En  campos  de  Arablana 
Los  valerosos  infantes 
Siete  del  nombre  de  Lara , 
Porque  el  traidor  de  su  lio 
Les  tuvo  traición  armada , 
Dos  capitanes  contrarios , 
Llamados  Gal  va  y  Viara , 
Los  recogen  en  su  tienda 
Mientras  la  tregua  está  dada. 
Movidos  de  compasión 
De  ver  que  mueren  sin  caasa 
Los  mas  famosos  guerreros 
Que  tuvo  ni  tenia  España , 
Cúranles  de  las  heridas 

Y  adcrézanles  las  armas. 
Regalan  los  con  comida 

En  blandas  y  apuestas  camas, 
Diciéndoles  :  —  Aunque  somos 
De  ley  y  nación  estraña , 
Vuestro  valor  nos  obliga 
A  que  aquesto  y  mas  se  haga.  — 
El  traidor  de  Ruy  Yelazquez 
Al  rey  Almanzor  contaba 
Cómo  le  hacen  traición 
Los  moros  Gaha  y  Yiara. 
£1  rey  los  manda  llamar 

Y  les  pregunta  la  causa 
De  celebrar  amistad 
Con  los  infantes  de  Lara. 
Ambos  responden  :  —  Señor» 
Es  razón  en  guerra  usada 
Que  al  enemigo  vencido 

No  se  ha  de  tirar  la  lanza ; 
Mas  cuando  la  traición 
Es  de  su  daño  la  causa» 
Al  mas  riguroso  pecho 
Le  vuelve  de  cera  blanda : 

Y  si  tú .  rey,  permitieras 
Que  acabaran  la  batalla 
Otros  nuevos  capitanes , 
Nos  hicieras  merced  alta ; 
Porque  la  gran  sinrazón 
A  grandes  voces  nos  llama 
Diciendo  :  si  es  con  Iraicioo 
Nunca  es  josta  la  demanda , 
Ni  al  vencedor,  con  Justicia , 
Se  le  debe  dar  la  palma. 


XI.  —  (Anónimo.) 

Saliendo  de  Canlcosa 
Por  el  val  de  Arabiana 
Donde  don  Rodrigo  espera 
A  los  hijos  de  su  hermana « 
Por  campo  de  Palomares 
Yió  venir  con  gran  compaña 
Muchos  yelmos  reluciendo , 
Mocha  adarga  bien  labrada , 
Mucho  caballo  ligero , 
Muchas  lanzas  aceradas. 
La  seña  que  viene  en  ellas 
Es  media  luna  cortada ; 
Alá  traen  por  apellido» 
A  Mahoma  á  voces  llaman. 
Tan  altos  daban  los  gritos 
Que  los  campos  atronaban ; 
Lo  que  las  voces  decian 
Grande  mal  sígniGcaban  : 

—  Mueran ,  mueran ,  van  dlcieod 
Los  siete  infantes  de  Lara , 
Venguemos  á  don  Rodrigo . 
Pues  tiene  con  ellos  saña.  — 
Allí  está  Ñuño  Salido, 

El  ayo  que  los  criara , 
Como  ve  la  gran  morisma 
Desta  manera  los  habla  : 

—  I O  los  mis  amados  hijos  I 
I  Quién  vivo  no  se  hallara 
Por  no  ver  tan  gran  dolor 
Como  agora  se  esperaba ! 

Si  no  os  hubiera  criado 

No  sintiera  tanta  rabia ; 

Mas  quiéroos  tanto ,  mis  h^os , 

Que  ya  se  me  arranca  el  alma. 

Ciertamente  nuestra  muerle 

Está  bien  aparejada , 

No  podemos  escapar 

De  tanta  gente  pagana ; 

Venguemos  bien  nuestros  caerpof 

Y  miremos  por  las  almas. 
Peleemos  como  buenos , 

Las  muertes  queden  vengadas  ¡ 
Ya  que  lleven  nuestras  vidas , 
Que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte , 
Pues  va  tan  bien  empleada , 

Y  morimos  todos  juntos 
Como  buenos  en  batalla.  — 
Como  los  moros  se  acercan 
A  cada  uno  por  si  abraza  ; 
Cuando  llega  á  Gonzalvioo 
En  la  cara  lo  besara  : 

—  Hijo  de  Gonzalo  Goncaleí  • 


{ij  Al  mismo  asunto  hay  uno  de  ScpúWcda ,  (\ue  dice : «  Cansados  de  pelear.  » 
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De  lo  que  roas  me  pesara 
Es  de  lo  qae  lo  sentiría 
Vuestra  madre  doña  Suicha : 
Érades  su  claro  espejo , 
Mas  que  á  todos  os  amaba, 
T  agora  perderos  tiene 
Sin  tener  mas  esperanza.  — 
En  esto  los  moros  llegan , 
Traban  con  ellos  batalla . 
Los  Infantes  los  reciben 
Con  sus  adargas  y  lanzas  : 
Santiago ,  Santiago ,  cierra , 
A  grandes  voces  clamaban : 
Muy  muchos  moros  mataron  • 
Mas  ellos  alU  quedaran. 

wi.  —  (Anónimo.) 

Yantando  con  Almanzor 
Está  don  Bustos  de  Lara , 
Que  bien  puede  con  los  reyes 
Comer  el  señor  de  Salas. 
En  Córdoba  tiene  el  cuerpo 
Preso ,  y  en  Burgos  el  alma , 
Do  fincan  sus  siete  hijos 

Y  su  muger  doña  Sancha : 

Y  después  de  haber  servido 
Mil  maleares  á  su  usanza , 
Dice  el  rey  :  —  Gonzalo ,  amigo , 
Un  costoso  plato  falta.  — 
Respóndele  el  noble  hidalgo , 
Descubriendo  honradas  canas  : 
—  En  la  tu  mesa ,  señor. 

Non  puede  haber  mengua  en  nada. 
En  esto  vino  una  fuente» 
Que  cubria  una  toalla , 

Y  en  ella  siete  cabezas. 

De  aquel  tronco  muertas  ramas. 
Mira  la  fuente  Gonzalo. 

Y  dice  :  —  { Ay  fruta  temprana  I 
¿  Quién  vos  trasportó  de  Burgos 
A  los  campos  de  ArabianaT 
Mas ,  I  ay  mis  Qjos  I  que  son 
Mis  preguntas  escusadas » 

Que  con  sangre  viene  escrito 
Que  es  Rodrigo  y  doña  Lambra. 
]  Quién  deste  plato  pudiera 
par  la  mitad  á  mi  Sancha , 
Que  los  mis  ojos  no  pueden 
Cumplir  con  desdichas  tantu! 
Si  Narciso  en  una  fuente 
Se  arrojó  viendo  su  cara , 
Yo  que  en  ti  veo  siete,  y  tales, 
¿Cómo  no  me  arrojo?  aguarda. 
Ya ,  fuente ,  perdiste  el  nombre 
En  ei  mar  de  mis  desgracias : 
fluye .  Almanzor,  no  te  anegue , 
Que  sale  de  padre  el  agua. 


A  todos  lloro  igualmente 

Con  sangre ,  aunque  sale  blanca , 

Que  lágrimas  de  mis  ojos 

Es  sangre  que  vierte  el  alma. 

León  seré ,  yo  os  prometo , 

Mis  fijos ,  en  la  venganza. 

Mas  ¡ay  I  que  aunque  soy  león, 

Mi  cautiverio  es  cuartana. 

I  Ay  ovejas  sin  pastor  I 

Que  también  murió  la  guarda; 

Y  porque  los  perros  se  harten» 
En  Córdoba  el  perro  guardan. 
Guárdate,  Almanzor,  que  suele 
A  veces  morder  con  rabia 

En  la  carne  del  señor. 

Cuanto  y  mas  si  es  quien  le  agravia. 

XIII.  —  {Anónimo.) 

Besando  siete  cabezas 
De  siete  muertos  infantes , 
Agua  les  da  de  sus  ojos , 

Y  recibe  en  cambio  sangre 
El  viejo  Gonzalo  Bustos 
Con  las  ansias  mas  notables 
Que  han  causado  sentimientos , 
Ni  han  engendrado  desastres. 
No  habla  palabra  alguna , 
Que  no  es  bien  embarazarse 
En  puerta  do  salen  muchos. 
De  suerte  que  nadie  sale. 

A  Dios  pide  mil  venganzas 
Con  mas  de  dos  mil  señales; 
Con  mas  pausas  que  palabras 
Les  dice  razones  tales: 
—  Bien  parece  que  es  un  rey 
El  que  á  su  mesa  roe  trae , 
Pues  que  las  frutas  de  postre 
Tan  grande  interese  valen. 
Porque  los  estrcmos  cuente , 

Y  los  medios  deje  aparte , 

Es  el  post  siete  hijos  muertos , 

Y  una  gran  traición  el  ante. 
Mucho  se  ha  alargado  el  rey, 

;  Mas  qué  mucho  que  se  alargue . 
Pues  quiere  mi  desventura 
Que  él  convide,  y  que  yo  gaste! 
No  me  espanta ,  amodos  hijos, 
Yeros  y  verme  en  tal  trance. 
Porque  un  traidor  encubierto 
Es  señor  de  mil  leales. 
Si  el  ver  muerto  á  un  h^o  solo 
La  paciencia  acaba  á  un  padre , 
Ver  siete ,  y  á  traición  muertos , 
La  vida  es  razón  que  acabe : 

Y  pues  el  número  siete 
Tiene  escelencias  tan  grandes . 
No  ha\  tial^aici  cc^isviv  A  \cv\^ , 
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Poes  de  siete  causas  nace. 
Pudieras,  traidor  Injusto, 
Ilomicida  ,  aleve ,  infame* 
Dejarme  de  siete  el  ano  •• 
Para  dojar  de  acatarme; 
Has  quisiste  temeroso , 
Que  un  traidor  siempre  es  cobarde  , 
Porque  vengador  no  quede 
Acal)ar  todo  un  linage. 
Pues  malogras  juventades 
Dignas  de  dos  mil  edades , 
Llámente  Velaiquez  rulo , 
No  te  llamen  Roy  Velaiquez. 

xr\'.  —  ( Ánánimú. ) 

Llorando  allende  Gonzalo 
Las  ocho  amadas  cabezas 
De  sus  bijos  y  del  ayo 
Que  yacen  sobre  una  mesa  • 
El  noble  cuerpo  fídalgo 
Casi  Aneado  por  tierra , 
Que  esta  sola  causa  pudo 
Fallecer  su  fortaleza : 

Y  como  padre  robusto 
Fallando  prestadas  fuerzas. 
Las  muertas  faces  bañando. 
Las  fabla  desta  manera : 
—  De  tal  suerte  denodadas 
Estades ,  reliquias  tiernas , 
Que  no  sé  si  estáis  fablando , 
O  si  estáis  del  todo  muertas. 
¡  Oh  qué  pálidas  estades 

De  verter  sangre  las  venas 
En  las  Hiles  do  lidiastes 
Fasta  quedaros  sin  ella  ! 

Y  en  la  poca  que  quedó 
En  las  faces .  fría  y  seca  • 
Un  fénix  para  vengarme 
Ha  de  renacer  en  ellas. 
Si  ende  no  lo  vengare , 
En  cárcel ,  ó  fuera  della . 
El  honor  de  mis  fazañas 
€on  las  vuestras  vidas  muera. 
Atended,  Infantes  míos, 

A  vuestra  cuita  y  mi  mengua. 

Y  non  culpedes  mi  falta , 
Pues  filiasteis  sin  aft-enta.  — 
Dyo,  y  crguiéndose en  pié. 
Como  el  que  vida  no  precia . 
Al  primero  que  falló 
Desarmó  eon  ligereza. 
Prenderle  manda  Almanzor. 
Los  Alcaides  gritan  muera , 

Y  antes  que  Tucse  á  prlsiou 
A  cinco  dejó  por  tierra. 


XV.  —  (An&nimo.) 

No  se  puede  llamar  rey 
Quien  usa  tal  villanía , 
Le  dice  Gonzalo  Bustos 
Al  rey  Almanzor  un  dia  , 
Que  habiéndome  convidado 

Y  héchome  gran  cortesía  • 
Como  mi  sangre  merece , 
Me  des  por  sobrecomida 
La  cosa  mas  dolorosa 
Que  jamas  dado  se  habla. 
Mostrándome  las  cabezal 
De  siete  hijos  que  tenia . 
Mas  obedientes  á  un  padre 
Que  Jamas  visto  se  habla , 
Defensa  de  los  cristianos. 
Destruicion  de  la  morisma. 
Por  traición ,  rey  Almaozor, 
Debió  de  ser  tal  desdicha , 
Que  tú  no  fueras  bastante , 
NI  toda  tu  compañía , 

Si  vinieran  aplazados 
A  batalla  conocida , 
A  traerlos  deste  modo 
Que  ante  mis  ojos  los  via , 
Pues  de  este ,  menor  de  todot. 
En  una  batalla  un  dia 
Te  vi  yo,  rey  Almanzor. 
Alejarte  á  mas  porfía , 
Que  quisieras  tu  caballo 
Que  volara ,  aunque  corría , 

Y  llevar  armas  mas  dobles . 
Mil  moros  en  compañía. 

Él  no  habla  veinte  y  ud  años , 

Y  las  armas  las  traía 

Por  mil  parles  hechas  piezas . 
Desmallada  la  loriga» 
El  yelmo  todo  abollado 
De  golpes  que  en  él  tenia , 
Deseoso  de  alcanzarte 
Por  probar  tu  valentía ; 
Tu  caballo  era  mejor 
Que  el  que  el  infante  traía . 

Y  por  eso  te  libraste 
De  no  morir  aquel  dia. 
Contarte  quiero  un  ejemplo 
Que  á  propósito  venia, 

Y  es  que  convidando  á  Darío , 
Pompeo .  con  quien  tenia 
Muy  antigua  enemistad 

Y  batallas  cada  dia . 
Para  mas  solemnizar 

Su  banquete  y  gran  comida . 
Le  dio  libres  los  cautivos 
Que  en  su  poder  le  tenia . 
Que  pasaban  de  diez  mil . 
Presentóle  la  vajilla 
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Con  que  aquel  día  sinrieron , 
T  otras  cosas  de  Talla  : 

Y  en  esto  mostró  Pompeo 
Sa  valor  y  valentía. 

Tú ,  teniéndome  cautivo . 
Convidándome  este  dia. 
En  vez  de  mi  libertad 
Acortas  la  vida  roía.  — 
Acabada  esta  razón 
Asas  hijos  se  volvía. 
Sin  poder  disimalar 
El  gran  dolor  qae  sentía. 
Limpia  las  siete  cabezas 
Que  á  la  mesa  le  servían , 
Las  limpia  y  besa  mil  veces, 

Y  besándolas  decía  : 

—  No  lloro  yo  vuestra  muerte , 
Pues  se  puede  llamar  vida , 
Entendiendo  la  vengasteis 
Como  el  caso  lo  pedia; 

Pero  siempre  queda  pena 
Que  la  congoja  la  aviva. 
En  ver  que  fuese  á  traición 

Y  uModo  de  villanía : 
¡Hijos  míos!  ¡quién  se  hallara 
En  batalla  tan  esquiva, 
Siquiera  para  poder 
Socorrer  la  mayor  prisa  I 
Muriera  donde  voaotros» 

Y  si  quedara  con  vida 
Fuera  por  mal  de  Almanior, 
Como  otras  veces  solía.  — 
Estas  palabras  diciendo 
Para  un  moro  arremetía , 

Y  quitándole  un  alfange » 

A  él ,  y  á  otros  que  allí  habla . 
Les  dió  tan  pesados  golpes , 
Que  nadie  se  defendía 
Que  no  quedase  á  sus  pies, 

Y  el  que  se  libraba  hala ; 

Y  de  los  que  le  aguardaron. 
Con  sus  byos  trece  envía. 
Almanzor  le  está  mirando 

Y  con  ruegos  le  decía : 

—  Aplaca ,  Gonzalo  Bustos , 
Aplaca  tu  grande  ira, 

Que  me  pesa  haberte  dado 
Tal  postre  en  esta  comida . 
Que  aunque  los  infantes  eran 
Destruicion  de  mi  morisma  • 
Si  los  pudiera  tornar 
De  muertos  á  dar  la  vida , 
Por  ver  su  florida  edad 

Y  su  esfuerzo  en  demasía . 
Lo  hiciera ,  Gonzalo  Bustos , 
Aunque  es  cosa  conocida 
Que  si  tuvieran  vida  ellos 
Presto  quitaran  la  mía  : 


Pero  por  satisfacción 
De  tu  raioa  conocida . 
Yo  te  conoció  licencia 
Para  que  boy  eo  este  dia . 
O  cada  y  cuando  que  quieras , 
Te  puedas  ir  á  Castilla , 

Y  llevar  estas  cabezas , 
SI  te  place ,  en  compañía. 

XTi.  — (iánónimo.) 

Sentados  á  un  ajedrez 
Despacio  su  Juego  entablan 
Aliatar,  rey  de  Segara, 

Y  el  gran  bastardo  Mudarra , 
Delante  el  rey  Almanzor 

Y  en  la  presencia  de  Aja, 
Mora  que  sirve  Aliatar, 
De  mucho  donaire  y  gracia. 
Discurriendo  van  por  lances , 
Juegan  con  destreza  y  maña . 
Que  pierde  mucho  el  que  pierde 

Y  gana  mucho  el  que  gana. 
El  rey  moro ,  que  los  ojos 
Tiene  puestos  en  quien  ama , 
Tocó  una  pieza  por  otra 
Jugando  una  treta  falsa  : 
Mudarra  que  no  conoce 
Del  rey  la  mano  turbada. 

Ni  si  por  ver  á  su  mora 
Vino  á  jugar  ó  Jugaba , 
A  una  parte  echó  la  silla , 
Las  piezas  todas  barita , 

Y  dando  mano  al  tablero 
En  pié  se  pone  y  levanta. 
Diciendo :  —  Tráteme  bien 
Quien  á  su  juego  me  llama , 

Que  aunque  no  soy  rey,  la  injuria 
Con  quien  me  enoja  me  iguala.  — 
Aliatar  se  espantó  de  esto , 

Y  de  Mudarra  se  agravia  : 
Llámale  bajo  y  espurio , 
Hijo  de  ninguno ,  y  nada. 
A  sus  razones  replica 
Mudarra .  no  con  palabras , 
Mas  levantó  para  el  rey 
Junios  ajedrez  y  tabla . 
Con  que  sin  reparo  alguno 
De  muerte  le  descalabra, 

Y  con  presteza  no  vista 
De  alli  se  parte  á  otra  sala . 
Do  está  la  mora  su  madre 
Ya  del  ruido  alborotada. 
La  espada  en  la  mano  pone 

Y  desta  suerte  la  habla  : 

—  Importa ,  enemiga  madre , 
Al  enojo  con  que  vengo 
Decirme  el  padre  que  tengo. 
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Porque  imporUi  tener  padre : 
Qae  yo  por  may  claro  siento 
Qoe  tengo  padre ,  y  buen  padre. 
Por  tener  tan  buena  madre , 
O  por  mi  buen  pensamiento. 
No  quiero  á  mis  ojos  ver 
Quien  me  diga  en  tiempo  alguno 
Que  soy  byo  de  ninguno. 
Pues  alguno  me  dló  ser  : 
T  si  tú ,  Tortuna ,  sobras 
En  darme  mal  importuno , 
Cuando  no  sea  de  ninguno 
Seré  hijo  de  mis  obras.  — 
Afligida  está  la  mora 
Por  verse  del  hijo  que  ama 
Ultrajada  por  un  cabo 

Y  por  otro  amenazada  : 
Hablarle  quiere  y  no  osa . 
Que  la  lengua  se  le  traba 
Del  yerro  pasado  hecho 
Que  al  hijo  decir  no  osaba ; 
Mas  en  el  valor  del  padre 
Algún  tanto  confiada , 

Le  descubre  todo  el  hecho 
Del  de  Bustos  y  el  de  Lara ; 

Y  otras  razones  le  dijo 
Salidas  de  allá  del  alma. 
Por  lo  cual  vino  &  tomar 
De  sus  hermanos  venganza. 

XVII.  —  (Sepúlveda,) 

Una  hermana  de  Almanzor, 
Rey  de  Córdoba  llamado , 
Del  bueno  Gonzalo  Bustos 
Preñada  se  habla  quedado 
Al  tiempo  que  él  se  partió 
De  la  prisión  donde  ha  estado. 
Dende  ái  muy  pocos  días 
Pariera ;  del  su  preñado 
Un  hijo  habla  nacido . 
Mudarra  le  hablan  llamado, 
González  por  sobrenombre 
Como  A  su  padre  el  honrado. 
Almanzor  holgó  con  él ; 
A  dos  amas  lo  habla  dado 
Para  que  muy  bien  lo  crien 

Y  con  muy  grande  recado. 
Diez  años  habla  Mudarra , 
Caballero  lo  han  armado; 
Valiente  es  de  la  persona , 
Muestra  de  ser  esforzado. 
A  doscientos  caballeros 
Almanzor  le  había  dado. 
Porque  los  haya  por  suyos 

Y  cumplan  el  su  mandado. 
Mudarra  era  muj  valiente , 

De  Á  Imanior  es  muy  amado : 


Es  tal  que  solo  Almanzor 
No  lo  hay  mas  aventajado. 
Su  madre  contó  á  Mudarra 
Todo  el  fecho  que  es  pasado 
De  don  Gonzalo  su  padre , 

Y  sus  hijos  sos  hermanos, 

Y  de  la  media  sortija 

Que  ella  tiene  á  gran  recado, 

Y  de  la  traición  que  hiciera 
Ruy  Velazquez  el  malvado  : 
Todo  se  lo  declaró, 

Qoe  nada  no  le  ha  encelado. 
Mudarra  cuando  lo  oyó 
Quedó  muy  maravillado ; 
Volvióse  á  sus  caballeros , 
Estas  razones  hablando : 
—  Amigos,  muy  bien  sabcdes 
Qn'el  mi  padre  don  Gonzalo 
Sufriera  muy  gran  lacina 
En  la  prisión  tantos  años, 
A  tuerto  y  sin  derecho , 
Sin  jamas  haber  pecado 
Contra  nadie ,  por  do  fuese 
En  la  tal  prisión  echado , 

Y  también  cómo  mataran 
Siete  infantes  esforzados. 
Mis  hermanos  eran  todos , 
Yo  quiero  ir  á  vengalk» 
De  aquel  que  tal  mal  craso 
Allá  en  tierra  de  cristianos. 
Decidme,  los  mis  amigos. 
Si  queréis  ir  ó  quedaros.  — 
Respondieron  todos  juntos 
Que  irían  con  él  á  ayudarlo , 
Porque  eran  criados  suyos 
Que  Almanzor  se  los  ha  dado. 
Despidióse  de  su  madre , 

Su  camino  le  ha  contado ; 
Fué  donde  estaba  Almanzor, 
Las  manos  le  habia  besado  : 
Pidiéndole  en  gran  merced  * 
Que  licencia  le  haya  dado 
Para  ir  á  ver  á  su  padre 
A  Castilla  ese  condado. 
Almanzor  lo  hubo  por  bien. 
Caballeros  le  habia  dado , 
También  le  dio  gran  haber, 

Y  A  Dios  lo  habia  encomendado. 

XVIII.  —  (Anónimo.) 

A  cazar  va  don  Rodrigo , 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara , 
Con  la  gran  siesta  que  hace 
Arrimádose  ha  á  una  haya , 
Maldiciendo  á  Mudarrillo , 
Hijo  de  la  renegada , 

Que  ii  i  \^%  m^w»  \«  hubiese 
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Jura  de  sacarle  el  alma. 
El  señor  estando  en  esto 
Madarrlllo  que  asomaba : 

—  Dios  te  salve ,  caballero , 
Debajo  la  verde  haya. 

—  Asi  baga  á  ti ,  escudero , 
Buena  sea  tu  llegada. 

—  Dlgasme  tú .  el  caballero » 
4  Cómo  era  la  tu  gracia  ? 

—  A  mi  dicen  don  Rodrigo , 
T  aun  don  Rodrigo  de  Lara , 
Guüado  de  Gonialo  Bustos , 
Hermano  de  doña  Sancba; 
Por  sobrinos  roe  ios  bube 
Los  siete  infantes  de  Lara. 
Espero  aqui  á  MudarrUio » 
Hijo  de  la  renegada ; 

Si  delante  lo  tuviese » 
Yo  le  sacarla  el  alma. 

—  Si  á  ti  dicen  don  Rodrigo , 

Y  aun  don  Rodrigo  de  Lara , 
A  mi  Mudarra  González , 
Hijo  de  la  renegada » 

De  Gonzalo  Bustos  hijo, 

Y  alnado  de  doña  Sancha : 
Por  hermanos  me  los  hube 
Los  siete  inbntes  de  Lara : 
Tú  los  vendiste!,  traidor» 
En  el  val  de  Arabiana ; 
lias  si  Dios  á  mi  me  ayuda » 
Aquí  dejarás  el  ahna. 

—  Espérame ,  don  Gonzalo , 
Iré  ¿  tomar  las  mis  armas. 

—  El  espera  que  tú  diste 
A  los  infantes  de  Lara : 
Aqui  morirás» traidor  (1). 
Enemigo  de  doña  Sancha. 

« 
XIX.  —  {Anánimo, ) 

Después  que  Gonzalo  Bustos 
Dejó  ei  cordobés  palacio 
Y  en  Salas  guardaba  el  suyo. 
Entre  duros  simulacrts 
Fatigaba  su  memoria» 
Culpaba  su  inútil  brazo. 
Por  los  efectos  del  tiempo 
Archivo  do  sus  agravios. 
—  ¡  O  tronco,  dice ,  sin  ft-uto  I 
Solo  has  quedado  en  el  campo 
Do  ei  villano  codicioso 
í   Podó  tus  pimpollos  caros : 
Yo  te  conoci  con  siete 
Con  que  fuiste  un  tiempo  ufano  > 
I Y  ahora  te  contentaras 


Con  el  mas  endeble  y  flaco ! 
Cada  momento ,  mis  fijos. 
De  nuevo  os  pierdo ,  y  os  bailo 
Para  gozaros  ausentes , 
En  mi  mente  degollados. 
Fresca  está  la  sangre  en  ella , 
Que  ei  traidor  que  fizo  el  daño. 
Con  su  presencia  atormenta 
La  poca  que  en  mi  ha  quedado : 
De  merced  vivo  con  él , 

Y  por  momentos  aguardo 
Cuándo  querrá  derramarla 

Si  no  es  por  vengarse  humano. 
I  Ay  miserable  del  solo , 

Y  mas  cuando  el  hado  avaro 
Tiene  á  hacer  de  sus  causas 
Juez  á  su  cruel  contrario  I 
Mejor  estaba  entre  moros , 
Fijos,  que  en  el  sudo  patrio. 
Que  entre  ellos  hallé  piedad 

Y  quien  se  movió  á  mi  llanto.— 
Estas  quejas  esparcía 

Desde  un  mirador  Gonzalo, 
Regando  sus  blancas  canas. 
Recostado  en  un  escaño ; 
Cuando  tendiendo  la  vista 
Por  el  espacioso  campo, 
VIO  en  un  caballo  andaluz 
Venir  un  moro  gallardo , 
Joven ,  hermoso  y  dispuesto , 
De  rostro  agradable ,  manso  • 
Grave,  compuesto,  gracioso. 
Apacible  y  despejado. 
En  la  adarga  media  luna 
Trae  puesta  en  un  cielo  claro , 

Y  una  roja  F  en  medio 
Con  un  letrero  dorado , 
Que  dice :  «  A  buscarte  voy  : 
¡  Venturoso  si  te  alcanzo !  » 
Kn  la  lanza  un  (iendoncillo 

Con  cruz  verde  en  campo  blanco, 

Y  una  cabeza  pendiente 
En  el  pretal  del  caballo , 
Destilando  fresca  sanm 
Entre  el  cabello  cdzauo. 
Llegó  ,  y  bajando  ¡a  suya  , 
£1  arzou  casi  besando , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 
Sobre  la  yerba  afirmado , 
Dijo :  —Tú  debes  de  ser, 
Según  las  señas  que  traigo , 
£1  noble  señor  de  Salas » 

Que  el  ser  que  tengo  me  ha  dado. 
Kocibe  de  Ruy  Velazquez , 
Vendedor  de  mis  hermanos , 


(«)  Estos  dos  úlUiíiot  venos  se  citan  ou  el  ^>ityote  >  parle  U  ,  ct^v*^* 
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Esta  preoda ;  que  ei  traidor 
Nunca  reposa  A  su  salvo. 
Yo  soy  Mudarra ,  señor, 
Y  ba  mucho  tiempo  que  aluio 
Por  hacer  esta  sangría 


En  tu  tronco  antiguo  y  claro. — 
Grandes  voces  daba  el  YÍe|o : 
—  Sube ,  hijo .  y  da  á  mis  bnuM» 
Lo  que  tanto  ha  deseaban» 
Que  hoy  se  acaban  mis  trabaijoa. 


ROMANCES 


SOBRE 


LOS  CONDES  DE  CASTILLA  FERNÁN  tiONZALEZ 


Y  GARCI  FERNiVNDEZ 


í.  — (Anónimo.)  (!) 

Juramento  llevan  hecho. 
Todos  Juntos  A  una  voi , 

^  De  DO  volver  A  Castilla 

"  Sin  el  conde  su  señor. 
La  ImAgen  suya  de  piedra 
Llevan  en  un  carretón , 
Resueltos  si  atrás  no  vuelve 
De  no  volver  ellos,  non , 

Y  el  que  paso  atrás  volviere 
Que  quedase  |K>r  traidor. 
Aliaron  todos  las  manos 
En  señal  que  se  Juró. 
Acabado  el  homenage 
Pusiéronle  su  pendón , 

Y  besáronle  la  mano 

Desde  el  chico  hasta  el  mayor, 

Y  como  buenos  Vasallos 
Caminan  para  Arlanzon 

Al  paso  que  andan  los  bueyes 

Y  A  las  vueltas  que  da  el  sol. 
Desierta  dejan  á  Burgos 

Y  pueblos  ai  redáMlor, 
Solas  quedan  las  m^gcres 

Y  aquellos  que  niños  son : 
Tratando  van  del  concierto 
Del  caballo  y  del  azor. 

Si  ha  de  hacer  libre  A  Castilla 
Del  feudo  que  da  A  León ; 

Y  antes  de  entrar  en  Navarra 
Toparon  Junto  al  mojón 

Al  conde  Fernán  González , 


En  cuya  demanda  sod  , 
Con  su  esposa  doña  Sancha , 
Que  con  astucia  y  valor 
Le  sacó  de  Castroviejo 
Con  el  engaño  que  usó. 
Con  sus  hierros  y  prlsfonea 
Venían  juntos  los  dos 
En  la  muía  que  tomaroo 
A  aquel  preste  cazador. 
Al  estruendo  de  las  armas 
Ei  conde  se  alborota ; 
Mas  conociendo  A  los  suyos 
Desta  manera  habló : 

—  ¿Do  venis,  mis  castellanos? 
Digádcsmelo  por  Dios. 

¿  CrSmo  dejáis  mis  castillos 
A  peligro  de  Almanzor?  — 
Alli  habló  Ñuño  Lainez : 

—  íbamos ,  señor,  por  vos» 
A  quedar  presos  ó  muertos» 
O  sacaros  de  prisión. 

1 1.  —  ( 4/*ón%mo. )  (9) 

• 

Preso  está  Fernán  Gonzalex» 
El  gran  conde  de  Castilla , 
Tiénelo  el  rey  de  Navarra 
Maltratado  á  maravilla. 
Vino  alli  un  conde  normando 
Que  pasaba  en  romería , 
Supo  que  este  hombre  femoso 
En  cárceles  padecía. 
Fuese  para  Castroviejo 


•4)  El  mismo  asunto  del  de  Sepúlveda ,  que  |      (3)  El  mismo  asunto  del  do  Sepúlveda, 
dice :  «  En  prisión  estaba  el  conde.  »  I  dice : «  El  buen  conde  Fernán  Gonzalex.  b 
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Donde  el  conde  residía  . 
Dádivas  daba  al  alcaide 
Si  dejarle  ver  quería  : 
El  alcalde  fué  contento 
T  las  prisiones  le  abría. 
Mucho  los  condes  hablaron , 
£1  normando  se  salla : 
Fuese  donde  estaba  el  rey 
Con  lo  que  pensado  habla. 
Procuró  ver  á  la  Infanta , 
Pues  era  hermosa  y  cumplida , 
Animosa  y  muy  discreta , 
De  persona  muy  crecida. 
Tanto  procura  de  verla 
Que  esto  le  hablara  un  día : 

—  Dios  os  lo  perdone .  infanta » 
Dios ,  también  santa  María , 
Pues  por  vos  se  pierde  un  hombre , 
El  mejor  que  se  sabia  : 

Por  vos  se  causa  gran  daño. 
Por  vos  se  pierde  Castilla , 
Los  moros  entran  en  ella 
Por  no  ver  quien  la  regla . 
Que  por  veros  muere  preso , 
Por  amor  de  vos  moria  : 
Mal  pagáis  amor,  infanta , 
A  quien  tanto  en  vos  confia. 
Si  no  remedíais  al  conde 
Seréis  muy  aborrecida , 
Y  si  por  vos  él  saliese 
Seréis  reina  de  Castilla.— 
Tan  bien  le  habla  el  normando  * 
Que  á  la  infanta  enternecida 
Determina  de  Übrallo , 
Si  por  muger  la  quería. 
El  conde  se  lo  promete , 
T  á  vello  la  infanta  iba. 

—  No  temáis ,  d^o ,  señor. 
Que  y 'os  daré  la  salida.— 

T  engañando  á  aquel  alcaide 
Salen  los  dos  de  íñ  villa. 
Toda  la  noche  anduvieron 
Hasta  que  el  alba  reía. 
Escondidos  en  nn  bosque 
Un  arcipreste  los  via  , 
Que  venia  andando  á  caía 
Con  un  a2or  que  traía  : 
Amenázalos  con  muerte 
Si  la  infanta  no  ofrecía 
De  folgar  alli  con  él , 
Sino  qne  al  rey  k»  traerla. 
El  conde  mas  cruda  muerte 
Quisiera ,  que  lo  que  ola ; 
Pero  la  discreta  infanta 
Dándole  esfuerxo  derla  : 

—  Por  vuestra  vida ,  señor. 
Mas  que  esto  hacer  debría . 
Que  no  se  sabrá  esta  afrenta 


Ni  se  dirá  en  esta  vida.— 
Priesa  daba  el  cazador 

Y  amenaza  todavía  : 

Con  grillos  estaba  el  cundo 

Y  sin  armas  se  vcia ; 

Mas  viendo  que  era  forzado 
Como  puede  se  desvía. 
Apártala  el  cazador, 
De  la  mano  la  traía , 

Y  cuando  abrazalla  quiso 
Ella  de  él  muy  fuerte  huía  : 
Los  braios  le  ha  embarazado . 
Socorro  al  conde  pedia , 

El  cual  vino  apresurado , 
Aunque  correr  no  podia  : 
Quítádole  ha  al  cazador 
Un  cuchillo  que  traia , 

Y  con  él  le  diera  el  pegu 
Que  su  aleve  merecía. 
Ayudándole  la  iufaota 
Camina  todo  aquel  dia , 

Y  á  la  bajada  de  un  puente 
Ven  muy  gran  caballcria ; 
Gran  minio  tienen  en  veila 
Porque  creen  que  el  rey  la  envid  : 
La  infanta  tiembla  y  se  muere , 
En  el  monte  se  escondía ; 

Mas  el  conde  mas  mirando 
Daba  voces  de  alegría  : 
—  Salid ,  salid ,  doña  Sam-ha . 
Ved  el  pendón  de  Castilla , 
Míos  son  los  caballeros 
Que  á  mi  socorro  venían. — 
La  infanta  con  gran  placer 
A  vellos  luego  salia. 
Conocidos  de  los  suyos 
Con  alarido  venían  : 
«  Castilla  f  vienen  diciendo , 
Cumplida  es  la  Jura  hoy  dia.  » 
A  los  dos  besan  las  roanos , 
A  caballo  los  subían , 

Y  asi  los  llevan  en  salvo 
Al  condado  de  Castilla. 

III.— (Anómmo.) 

Castellanos  y  leoneses 
Tienen  grandes  divisiones. 
El  conde  Fernán  González 

Y  el  buen  rey  don  San<^l»o  Ordoíie/ 
Sobre  el  partir  de  las  tierras 

Ahí  pasan  malas  razones : 
Llámanse  hi  de  rameras , 
Hijos  de  padres  traidores . 
Echan  mano  á  las  espadas, 
Derriban  ricos  mantones  : 
No  les  pueden  poner  l regina 
Cuantos  en  la  corle  soné , 
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Y  péoeiiselas  dos  frailei , 
Aquesos  benditos  monges, 
Qu'el  UDO  es  tio  del  rey. 

El  otro  bermaDo  del  conde. 
Pénenlas  por  quince  días. 
Que  non  pueden  por  mas ,  no , 
Que  se  vayan  á  los  pradof 
Que  dicen  de  Carrioo. 
SI  mucbo  madruga  el  rej, 
£1  conde  non  dormía »  non ; 
El  conde  partió  de  Dúrgoa » 
T  el  rey  partió  do  JLeoo. 
Venido  se  ban  á  Juntar 
Al  vado  de  Carrion» 

Y  á  la  pasada  del  rio 
Movieron  ana  cuestloo  : 
Los  del  rey  que  pasariao, 

Y  los  del  conde  que  non. 
El  rey,  como  era  risueño. 
La  su  muía  revolvió » 

El  conde  con  lozanía 
Su  caballo  arremetió , 
Con  el  agua  y  el  arena^ 
Al  buen  rey  le  salpicó. 
Allí  babMra  el  buen  rey. 
Su  gesto  muy  demudado  : 
~  Buen  conde  Fernán  Gonialez» 
Mucho  sois  desmesurado : 
Si  no  fuera  por  las  treguas 
Que  los  nionges  nos  han  dado , 
La  cabeza  de  los  hombros 
Ya  yo  os  la  hubiera  quitado, 

Y  con  la  sangre  vertida 
Yo  tiñera  aqueste  vado. — 
El  conde  le  respondiera 
Como  aquel  que  era  osado : 

—  Eso  que  decís ,  buen  rey, 
Véolo  mal  aliñado. 

Vos  venís  en  gruesa  muía  y 
Yo  en  un  ligero  caballo ; 
y  os  traéis  sayo  de  seda , 
Yo  traigo  un  arnés  tranzado ; 
Vos  traéis  alfange  de  oro. 
Yo  traigo  lanza  en  mi  mano ; 
Vos  traéis  cetro  de  rey, 

Y  yo  un  venablo  acerado ; 
Vos  cou  guantes  olorosos , 
Yo  con  los  de  acero  claro ; 
Vos  con  la  gorra  de  fiesta , 
Yo  con  un  casco  afinado; 
Vos  traéis  ciento  de  muía , 
Yo  trecientos  de  á  caballo.— 
Ellos  en  aquesto  estando. 
Los  frailes  que  han  allegado  : 

—  Tate ,  tato ,  caballeros. 


Tate.Ute.fijosdalgo, 
¡Cuan  mal  cumplistes  las  tregoai 
Que  nos  hablados  mandado !  — 
Allí  hablara  el  buen  rey  : 

—  Yo  las  cumpliré  de  grado. — 
Pero  respondiera  el  conde  : 

—  Yo  de  pies  puesto  en  el  campo 
Cuando  vido  aquesto  el  rey 

No  quiso  pasar  el  vado; 
Vuélvese  para  sus  tierras , 
Malamente  va  enojado , 
Grandes  bascas  va  haciendo  ^ 
Reciamente  va  jurando 
Que  habla  de  matar  al  coode 

Y  destruir  su  condado. 
Mandó,  pues ,  llamar  á  cortes , 
Por  los  grandes  ha  enviado : 
Todos  ellos  son  venidos , 

Y  solo  el  conde  ha  faltado. 
Mensagero  se  le  hace 

A  que  cumpla  su  mandado  r 
El  mensagero  que  fué 
Desta  suerte  le  ha  hablado. 

IV.  —  {AnMimo^ 

Buen  conde  Fernán  Gromalez» 
El  rey  envía  por  vos. 
Que  vayades  ¿  las  cortes 
Que  se  hacían  en  León; 
Que  si  vos  allá  vais,  conde,. 
Daros  han  buen  galardón , 
Daros  ha  á  Palenzuela 

Y  á  Patencia  la  mayor ; 
Daros  ha  á  las  nueve  villas. 
Con  ellas  á  Carrioo , 
Daros  ha  á  Torqoemada, 
La  torre  de  Mormojon ; 
Daros  ha  á  Tordesillas, 

Y  á  Torre  de  Labaton , 

Y  si  mas  quisierdes ,  conde. 
Daros  han  á  Carrioo. 

Buen  conde ,  si  allá  non  ides » 
Daros  os  han  por  traidor. — 
Alli  respondiera  el  conde 

Y  dijera  esta  razón  : 

—  Mensagero  eres ,  amigo  (1), 
Non  mereces  culpa ,  non , 
Que  yo  no  he  miedo  al  rey. 

Ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo , 
Todos  á  mi  mandar  son , 
Dellos  me  dejó  mi  padre , 
fiellos  me  ganara  yo  : 
Los  que  me  dejó  mi  padre 


(I)  Estos  dos  versos  son  auu  provcrbitlcs. 
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I  ricoelKHDbrcft, 
» me  hube  ganada 
9  labradores; 
enia  mas  qae  oo  buei 

0  qae  eran  dos , 
iba  su  hUa 

107  rico  don, 
«ban  dineros 
B  los  presto  yo  : 
ne  amanece 
mi  oración ; 
m  por  el  rey, 
tnerece ,  non , 
*  machos  pechos » 
elosyo^ 

r.— (Sepulveda.) 

on  Sancho  Ordoñez , 
on  tiene  el  reinado, 
Fernán  González , 
HMle  castellano. 
*re  Alé  puesto 
u»á  recado, 

1  rey  no  aprovecha 
e  han  soplicado 
aellen  al  conde 
BSlá  encarcelado. 
Lqne  lo  sapo 

ibla  llegado , 
anos  al  rey, 
k  razonando : 
os,  el  rey»  mi  tio,. 
DO  habeb  soltado 
de  mi  marido, 
B  mi  visitado » 
»y  en  romería 
de  Santiago , 
hablar  con  él 
r  consolado : 
y  gran  consuelo 
i  Tatigado.— 
I  alegre  cara 
lió  fe  ha  otorgado, 
a  entrare  dentro 
conde  aprisionado, 
inguna  persona 
óblese  llevado, 
i  cerrar  la  puerta» 
isi  estaba  mandado. 
;uando  la  vido 
meló  había  cobrado ; 
blan  en  secreto , 
tan  en  celado, 
bien  al  conde 
muger  ha  hablado , 
concierto  hecho 
>  hablan  llamado» 


El  cual  vino  prestamente 
A  escuras  y  sin  cuidado. 
La  condesa  le  habló , 
El  conde  estuvo  callado. 
Con  palabras  que  le  dijo 
Al  portero  habla  engañado ; 
La  puerta  le  abriera  luego» 
El  conde  se  ha  trastocado. 
Tornó  á  cerrar  la  puerta 
Como  le  estaba  mandado. 
La  condesa  doña  Sancha 
En  la  prisión  ha  quedado » 
£1  conde  se  Tué  á  su  gente , 
Como  le  fuera  avisado. 
Los  suyos  caando  lo  vieron 
Gran  placer  hablan  tomado , 
Volvieron  para  Castilla , 
Do  el  conde  tiene  su  estado. 
El  rey  cuando  hubo  sabido 
Aquesto  que  ya  es  contado  > 
Gran  enojo  ha  recibido 
Porque  ansi  fuere  engañado. 
La  manera  que  se  tuvo 
Para  poder  ser  librado , 
Pues  con  el  rey  no  aprovecha 
Lo  que  tanto  le  han  rogado , 
Fué  que  con  varonil  esfuerzo 
La  condesa  habla  hablado  : 
—Quitaos,  conde ,  esas  ropas. 
Las  mías  habréis  tomado: 

Y  allá  á  la  media  noche 
Estará  mas  descuidado 
Este  portero  que  os  guarda , 

Y  en  ello  no  habrá  mirado  : 
Abiertas  que  sean  las  puertas 
Saldréis  muy  disimuUdo ; 
Vos  le  haréis  entender 

Que  el  viaje  comenzado 
Que  lo  queréis  acabar 

Y  llegar  á  Santiago, 

Y  encaminándolo  Dios, 
Buen  conde,  seréis  librado : 
Iréis  para  vuestra  gente 

Que  fuera  os  está  aguardando , 
Volveros  heis  á  Castilla 
Do  tenéis  vuestro  condado. 
Yo  quedaré  en  la  prisión, 
Della  seréis  vos  librado. — 
De  qu*aquesto  supo  el  rey 
.  Mostróse  muy  aplacado ; 
Fué  donde  está  la  condesa . 
Desta  manera  le  ha  hablado  ; 
— Condesa ,  vos  me  engañastes , 
De  vos  be  sido  burlado; 
Mas  tuvisteis  gran  razón , 
Como  muger  de  alto  estado , 
En  librar  vuestro  marido 
Como  vos  lo  htbeta  WhiiiOiQ. 
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Mientras  que  durare  el  mundo » 
En  vos  tomarán  dechado 
Las  niugeres  que  vivieren 
De  prqueño  y  grande  grado.  — 
Rcs|H)ndióle  la  condesa  : 

—  Señor,  n'os  haya  pesado 
De  librar  á  mi  marido, 
Que  yo  lo  hube  ordenado , 
Que  por  librar  tal  (persona 

A  mas  qu'csto  era  obligado  — 
El  rey  la  recibió  bien  , 
De  la  prisión  la  ha  sacado , 
Envióla  honradamente , 
A  Castilla  la  ha  enviado  ; 
Muy  honradamente  va 
Como  conviene  á  su  estado. 
Halló  allá  á  su  marido 
Por  ella  muy  deseado. 
Con  gran  placer  se  redben, 
Que  ambos  se  han  mucho  amado. 

yi.  —  {Sepúlveda.) 

En  muy  sangrienta  batalla 
Anda  el  conde  castellano , 
Nombrado  Fernán  González » 
Con  Almanzor,  rey  pagano. 
Tres  dias  ha  que  pelean 
Con  sus  gentes  en  el  campo . 
Muchos  matan  de  los  moros 
Aquesos  pocos  cristianos. 
Los  moros  como  son  muchos 
Al  conde  tienen  cercado , 
El  conde  con  gran  dolor 
A  Dios  estaba  llamando , 
Los  ojos  altos  al  cielo 
Estas  palabras  hablando : 

—  I O  Señor  de  délo  y  tierra ! 
A  vos  estoy  yo  clamando , 
Ruégovos  no  consintáis 

Que  se  pierda  este  condado 
Que  vos  me  disteis  en  gaarda ; 
Libraldo  con  vuestra  mano. 
Que  si  Castilla  se  pierde 
Morir  quiero » y  no  ser  salvo. 
Entraré  por  la  batalla , 
Moriré  como  esforzado , 
Que  non  quiero  yo  vivir 
Por  ser  tan  crecido  el  daño. 
Si  los  moros  no  me  matan  , 
Matarme  he  yo  con  mi  mano; 
Dadme  vos ,  Señor,  ventura 
De  vencer  la  lid  entrando. 
Pues  que  vos  me  promctbteis 
Que  de  vos  seria  ayudado  , 
Cumplidme  vuestra  promesa 
Cual  yo  cumpli  el  vuestro  inaudo. 
¡O  Seóor!  aon  fallexcéi» 


A  aqueste  vuestro  vasallo» 
Que  si  pecados  yo  hice , 

Y  de  mi  sois  despagado  » 
Librad  esta  tierra  vos 

Y  de  mi  os  haced  vengado , 
Que  yo  quiero  ser  el  muerto . 
No  muera  tanto  cristiano. — 
Diciendo  aquestas  razones 
Firiendo  iba  y  matando ; 

£1  campo  deja  cubierto 
De  los  mor(»s  que  ha  matado. 
Una  voz  oyó  del  ciclo , 
Por  su  nombre  lo  ha  llamado  r 
Dijolc  :  «  Fernán  González , 
Gran  ayuda  es  de  tu  t>ando» 
Acorro  le  viene  grande , 
Dios  del  cielo  lo  ha  enviado.  » 
Alzara  el  conde  los  ojos 
Por  ver  quien  lo  babia  llamado» 
Vido  á  Santiago  el  apóstol » 
Que  junto  á  él  ha  llegado ; 
Grao  gente  de  caballeros 
Lo  vienen  acompañando , 
Kicas  armas  traen  vestidos,, 
Cruces  grandes  en  m  lado. 
Las  hazes  tienen  paradas 
Contra  Almanzor  y  su  bando. 
Almanzor  con  los  sus  moros 
De  lo  ver  se  han  espantado; 
Dijeron :  —  ¿Dó  vino  ál  tondc 
Esta  gente  que  ha  llegado 
Cuando  ya  estaban  vencidos 
Él  y  todos  los  cristianos?  — 
El  conde  y  sus  caballeros 
Gran  esfuerzo  habían  tomado , 
Fieren  de  redo  en  los  moros  ^ 
Del  campo  los  han  lanzado ; 
Tantos  quedan  de  los  moertos 
Que  queda  cubierto  el  campo : 
Siguiéronlos  hasta  Almansa» 
Donde  se  acabó  el  estrago. 

vn.  —(Anánimo.y 

El  conde  Fernán  Gonzales, 
Que  tiene  en  Burgos  su  campo » 
Con  los  nobles  de  Castilla 
Va  contra  Almanzor  marchando, 

Y  en  las  riberas  de  Arlanxa » 
A  vista  de  los  contrarios . 
Ordenó  el  conde  los  suyos  . 
Menos  .  y  mas  esforzados  ; 
Mas  la  fuerza  del  vencer 
Recibe  maduros  casos , 

Del  gobierno  el  capitán  , 
Del  oipilan  los  soldados. 
Anlct»  de  la  escaramuza 
CouUa  t\  «axvaíCftuo  liando » 


i  HUTÓKICOS. 
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B  castellano ,  wlo , 
revMooD  caballo, 
lai  de  las  dos  huesles 
lio  llegaba ,  coando 
•e  abrió  la  tierra 
m  centro  mas  b«jo, 
as  entra&as  eavuelto 
ero  7  sepultado, 
la  tierra,  y  dejó 
Cttento  al  mundo  vario, 
oca  visto  suceso 
osos  j  espantados 
n  el  campo  libre 
kMo  al  pagano; 
valeroso  conde» 
ave  y  feros  aplauso, 
ó  en  medio  de  todos 
ida ,  la  voz  y  el  braio  : 
mis  fldalgos  de  Burgos !    . 
aos ,  castellanos , 
ilvades  las  espaldas , 
>n  seredes  fldalgos , 
)deb  en  solo  un  dia , 
pavorido  espanto, 
añas  que  conmigo 
es  en  luengos  añoa . 
mientes  en  mis  voces, 
tolaces  humanos 
ai  en  breve  Aillecen , 
la  non ,  non ,  notaldo. 
me  muestro  afligido , 
qué  temedes  tanto? 
inqoe  no  venldes  muchos» 
eos  y  bien  guisados. 
se  tragó  la  tierra 
asiento  firme  y  ancho . 
abóme  de  nosotros 
•drá  sustentar  tantos, 
estaba  deous, 
os  asaz  sobramos : 
ted  de  consuno» 
tedes  empachados, 
saflrmo  que  basta» 
ni  sentido  rabio, 
mil  roñados  moros 
laon  castellano. 
1 ,  pinchad  los  trotones , 
rades.  mis  fldalgos» 
ser  alevosía 

de  buenos  vasallos.  — 
oe ,  y  arremeten 
feria  ¿  los  contrarios. 
Innumerables  moros 
•oa  la  hueste  y  campo. 

Tin.  —  ( Sepúlveda. ) 

s  reinos  de  León 
Dcho  el  Gordo  reinaba  : 


Al  conde  Fernán  González 
Menijageros  le  enviaba 
Que  luego  venga  á  sus  cortes , 
Que  en  Leou  las  celebralui. 
El  conde  cumpliera  luego 
Lo  que  el  rey  ansi  mandaba , 
Diciendo  :  —  Gran  rey  del  cielo, 
Gran  Señor,  á  ti  rogaba 
Que  me  quieras  ayudar, 

Y  el  favor  te  demandaba 
J)c  que  saques  á  Castilla 

De  la  gran  premia  en  que  estab.» . 

Y  que  en  ella  otro  uo  mande 
Sino  yo  que  la  amparaba.— 
El  rey  que  supo  que  el  conde 
A  sus  cortes  ya  llegaba , 
Saliérak)  á  recibir 

Como  &  persona  eslimada. 
Un  azor  el  conde  lleva 
Que  de  muda  lo  sacaba » 

Y  un  caballo  muy  hermoso» 
Que  al  moro  Almanzor  ganara. 
Dello  se  pagaba  el  rey, 

Al  conde  lo  demandaba , 
El  conde  lo  da  de  balde» 
No  el  rey  lo  quiere  sin  paga.  . 
Gran  haber  por  ello  ofrece 
Si  el  conde  se  lo  flaba : 
Pusieron  entre  si  el  plazo 
En  que  el  rey  haría  la  paga » 

Y  si  al  plazo  no  pagase 
La  moneda  se  doblaba. 
Acabadas  )a  las  cortos. 
El  buen  conde  se  tornaba. 
Siete  años  son  pasados 

Que  el  rey  don  Sancho  reinaba , 
Cartas  envlAra  al  conde 
En  que  en  ellas  le  mandaba 
Que  ¿  porqué  venir  á  cortes 
Tanto  tiempo  dilataba  T 
Que  si  venir  no  quería 

Y  á  obedescer  se  negaba » 
Que  d^ase  su  condado 

Y  que  luego  del  se  salga. 

El  conde  que  oyó  el  mensage 
Cumplió  luego  la  embajada. 
Llegado  era  ya  á  León , 
Adonde  don  Sancho  estaba ; 
Ante  el  rey  se  hincó  de  hinojos , 
Las  manos  le  demandaba ; 
El  rey  no  las  quiso  dar. 
Lejos  de  si  io  arredraba , 
Diciendo :  —  Quitad  vos,  coude» 
Que  no  quiero  vuestra  rabia . 
Porque  estáis  vos  muy  lozano 
Por  vencer  tantas  batallan. 
Dos  años  ha  que  á  mis  wrie» 
No  vais,  auuqutt  qaUis&aSea^*. 
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Con  mi  condado  os  aliasteis,  f 

Que  yo  ¿  vos  lo  diera  en  guarda ; 

Otros  tuertos  me  fedsteis 

De  que  yo  agora  liabré  paga.— 

El  conde  dijo :  ~  Sedor, 

Con  la  tierra  no  me  alzaba , 

Ni  Tengo  de  tal  lugar, 

NI  linage  que  lo  obrara , 

Que  en  lealtad  y  mañas  boeiMS 

Por  muy  bueno  me  contaba, 

Y  por  tan  buen  cal>allero 
Como  el  mejor  que  se  halla. 
Otra  vez  vine  á  León 
Do  la  vuestra  corte  estaba , 

Y  de  vuestros  leoneses 
(iran  deshonra  yo  cobraba , 

Y  esta  rué  la  causa ,  el  rey. 
Que  á  ellas  no  continuaba ; 

Y  si  me  alzo  con  la  tierra 
Yo  tengo  razón  y  causa , 
Ca  me  tencdes  robado 
Gran  haber  y  gran  ganancia. 
Tres  años  lia  lo  debéis, 

Y  á  mi  no  se  me  pagaba : 
Dadme,  rey,  vos,  fiadores 
Que  á  mi  me  será  pagada ; 
Yo  dárvoslos  he  también 
De  pagar  si  en  algo  erraba. — 
El  rey  recibiera  enojo 
Desto  qu*el  conde  hablaba ; 
Echóle  en  fuertes  prisiones, 
Mas  su  muger  lo  sacaba. 
El  conde  sacó  sus  gentes. 
La  tierra  del  rey  estraga , 
Prendiérale  muchos  hombres , 
Muchos  ganados  llevaba; 
Hasta  que  le  dé  su  haber. 
Mal  al  rey  amenazat». 
El  rey  dio  de  sus  haberes, 

Y  á  un  hombre  le  mandaba 
Que  luego  le  pague  al  conde 
Lo  que  á  pagar  se  obligara  : 
£1  hombre  Tué  para  el  conde 

Y  el  haber  luego  le  daba ; 
Pero  no  basta  á  pagallo , 
Porque  muy  mucho  sumaba. 
El  rey  de  muy  congojado 
Con  los  suyos  acordaba 
Que  libre  le  dé  el  condado , 
Si  el  haber  le  perdonaba. 
£1  conde  lo  hubo  por  bien , 
Porque  mucho  le  pesaba 
De  besar  mano  á  ninguno, 

Y  ¿  Dios  muchas  gracias  daba 


Por  sacar  de  subjecion 

De  León  k  Castilla  hoorada. 

K.  —  {Sepúlveda.)  (l) 

Castilla  estaba  mny  triste. 
Crecidos  llantos  bada 
Porque  es  muerto  Hernán  Gton 
El  que  bien  la  defendia. 
Su  hijo  bobo  su  estado » 
Ese  conde  don  García, 
Fernandez  por  sobrenombre ; 
Bien  al  padre  parecía. 
Gran  caballero  es  de  cuerpo , 
Cuerdo ,  apuesto  ¿  maraTilla , 
Las  manos  ha  como  nieve 
Cuando  del  cielo  cala ; 
Cubiertas  las  trae  con  loat 
Porque  amor  nadie  le  pida. 
En  Francia  casó  el  boen  conde 
Con  esa  doña  Argentina , 
Que  pasaba  por  su  tierra 
A  Santiago  en  romería. 
Seis  años  vivió  con  ella , 
No  hubieron  fijo  ni  fija  ; 
El  conde  está  muy  doliente » 
Temió  de  perder  la  vida. 
La  condesa  couk)  mala 
Muy  gran  traición  le  bada  : 
Fuese  ¿  Francia  con  un  cande 
Que  á  visitarla  venia. 
El  conde  Garci  Fernandes 
Gran  enojo  recebia ; 

Y  sano  de  su  dolencia 
A  los  suyos  les  decía 

Que  por  cumplir  la  promesn 
Que  por  su  salud  bacia , 
Se  iba  á  Rocamador 
Cüu  dones  en  romería. 
Metióse  por  el  camino , 
Un  escudero  en  su  guia ; 
Ambos  van  desconoddos. 
Pobres  vestidos  vestían  : 
Llegados  son  donde  estaban 
Los  que  han  hecho  alevosía. 
El  conde  Garci  Fernandez 
Con  gran  prudencia  inquiría 
Toda  la  vida  del  conde, 

Y  supo  que  habia  una  bija , 
Que  se  nombra  doña  Sancha^ 
Muy  hermosa  en  demasía. 
Garci  Fernandez ,  discreto , 
Cuidó  que  le  convenia 
Conversar  luego  con  ella 


(1)  El  eK>lo  que  trata  del  conde  Garci  Fcniandez , }   «Je  cúinu  se  vengó  del  adulleí 
toposa. 
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ilqufer  maoera  ó  gaisa. 
nal  qaiere  doña  Sancha 
esa  doña  Argentina» 
1  padre  la  revuelve , 
ede  sarrir  tal  vida, 
ndo  andaba  algún  modo 
huya  tal  fatiga, 
con  una  doncella, 
lecreto  la  decia : 
Iga,  sepas  que  70 
esto  no  podía : 
visto  tu  ya  los  pobres 
an  ración  cada  dia 
>uerta  de  mi  padre? 
mira  con  maestría 
r  en  ellos  byodalgo 
ni  la  limosna  pida, 
ea  (érmoso ,  apuesto . 
il  lo  trae ,  que  curo(>lla , 
le  quiero  bablar  con  él , 
nucbo  á  mi  convenia.— 
encella ,  qu'es  discreta , 
I  obra  lo  ponía  : 
t  on  dia  do  los  pobres 
)lan  la  comida , 
re  ellos  vió  estar  al  conde , 
len  conde  de  Castilla , 
íslá  pobre  y  mal  vestido ; 
nuy  bien  le  parecía, 
que  era  muy  hermoso , 
le ,  apuesto  en  demasia , 
las  manos  hermosas 
buen  conde  descubría : 
iba  en  su  coraion 
'a  hombre  de  valia : 
táralo  de  todos» 
ijurádolo  habla 
dUese  si  era  hidalgo , 
dello  gran  bien  temía. 
(I  conde  que  lo  era 
]ue  el  señor  que  tenia, 
«celia  paró  mientes 

0  que  respondía : 
ioardáme  aqui .  señor, 
eme  por  voa  alna.— 

e  para  su  señora , 
indo  le  deda. 
nando  de  doña  Sancha 
ant*ella  don  García ; 
le  dijera  al  conde : 
» os  ruego  por  cortesía 
(Igais  por  cuál  razón 
loif  de  mas  hidalguía 
DO  el  señor  de  esta  tierra , 
yo  por  padre  tenia.— 
ODdió  el  conde  diciendo  : 

1  fuestro  poder  yacía , 
uestra  mano  es  mi  muerte. 


Dármela  podéis ,  ó  vida. 
Si  queréis  saber  de  mi , 
A  vos  me  descubrirla ; 
Prometedme  en  puridad 
Que  de  vos  no  se  sabria.— 
Jurábale  doña  Sancha 
Que  no  lo  replicarla. 
El  conde  dijo :  —  Señora. 
Verdad  digo  y  no  mentira ; 
Yo  soy  don  Garci  Fernandez , 
Ese  conde  de  Castilla : 
Vuestro  padre  que  aqui  está 
A  mi  gran  maldad  hacia  : 
Trujérame  mi  muger 
Con  quien  casado  yo  habia , 
Aqui  la  tiene  consigo. 
Gran  pesar  h  mi  venia . 
T  con  crecida  vergüenza 
Prometido  yo  tenia 
De  no  volver  á  mi  tierra 
Hasta  quitarles  la  vida , 
Y  por  cumplir  mi  promesa 
Este  mal  trage  traia 
Porque  á  mi  nadie  conozca 
NI  mi  venganza  se  impida.— 
A  doña  Sancha  le  plugo 
De  lo  qu*el  conde  decia . 
Porque  hallaba  camino 
Que  gran  bien  se  le  seguía. 
Dijole  al  conde :  —  Señor, 
Quien  á  vos  os  diese  hoy  dia 
Carrera  para  hacer 
Lo  que  á  mi  dicho  se  habia , 
¿Qué  le  daréis  vos  por  ello . 
O  qué  galardón  habría?  — 
Luego  el  conde  respondió  : 
—Con  vos  yo  me  casaría , 
Llevarlaos  yo  conmigo 
A  mi  estado  de  Castilla . 
Seréis  condesa  y  señora 
De  la  tierra  que  tenia. — 
Ella  le  dijo  que  cedo 
Gran  venganza  tomarla. 
Escondiéralo  en  secreto 
Adonde  entrambos  dormian. 
Dende  á  la  tercera  noche 
Doña  Sancha  usó  maestría ; 
Al  conde  Garci  Fernandez 
Un  lorígon  le  ponia 

Y  un  cuchillo  en  la  su  mano. 
Bajo  el  lecho  lo  metia 

Do  su  padre  y  su  muger 
Tenían  la  su  dormida. 
Mandóle  que  esté  seguro , 

Y  una  cuerda  al  pié  le  asía . 
Porque  cuando  se  durmiesen 
Los  que  tan  mal  le  ofendían , 
Doña  Sancha  \«  Wtim  « 
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T  saliendo  don  García » 
A  mansalva  y  de  seguro 
A  entrambos  los  matarla. 
Aqueste  concierto  fecbo , 
El  conde  con  la  su  amiga 
Echados  son  en  la  cama 
T  debajo  don  García  : 
Luego  se  hablan  dormido , 
Doña  Sancha  que  lo  Yia 
Tira  luegt>  de  la  cuerda  , 
El  conde  presto  salla  : 
Degollólos  ¿  ambos  Juntos , 
Ambas  cabezas  les  quita: 
Con  ellas  j  su  muger 
Para  Castilla  voWla. 


Después  que  fuera  llegado . 
Sos  gentes  Juntar  hacia , 
Contóles  lo  acaecido 
Que  cosa  non  fállesela. 
Dijo  el  conde  á  sus  vasallos  : 
~  Amigos .  de  aqueste  día 
Soy  yo  el  vuestro  señor, 
Pues  que  vengado  me  habla , 
Que  estando  tan  deshonrado 
Vasallos  no  merecía.  — 
Casóse  con  doña  Sancha  • 
Alegre  vida  hadan , 
Naciera  dellos  don  ^Sancho 
Que  sucediera  en  Castilla. 


ROMANCES 

DE  garcía  primero  DE  CASTILLA, 


Y  DE  LA  TRAICIÓN  DE  LOS  VELAS. 


I.  —  (Sepúlveda.) 

Reinado  era  ya  Castilla , 
Reinado .  que  no  condado  : 
Don  García  fué  el  primero 
Que  por  rey  se  ha  coronado. 
A  Berroudo  de  León 
Su  mensage  habla  enviado 
Demandándole  su  hermana 
Por  con  ella  ser  casado. 
Don  Bermudo  hubo  por  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogarlo. 
Concertaron  que  se  hiciesen 
Las  bodas  que  han  concertado 
En  León ,  esa  ciudad. 
Cabeza  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  León 
Don  García  y  su  cuñado , 
Con  don  Sancho  de  Navarra 
Que  lo  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro , 
Los  suyos  deja  en  el  campo. 
Los  hijos  del  conde  Vela , 
Que  de  Castilla  bobo  echado 
Su  padre  de  don  Garda 
Por  maldad  que  hablan  obrado , 
Por  vengar  la  so  deshonra 
La  gran  traición  han  trazado 
De  mnlar  á  don  García , 
Aunque  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  la  enemiga , 
AIrry  hesabin  la  mano: 


El  rey  los  recibe  bien , 
Recibiólos  como  á  hermanos , 
Tórnales  toda  la  tierra 
Que  su  padre  habla  tomado. 
Fuese  á  ver  á  doña  Sancha , 
Que  lo  había  mucho  en  grado 
Cobráranse  gran  amor, 
Ambos  de  sí  se  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo  :  —  Inf^nti 
No  Tulsleís  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas 

Y  venir  bien  á  recado ; 

No  sabéis  quien  mal  os  qnterc 
Dello  mucho  á  mi  ha  pesado. 
—  Nunca  hice  mal  ninguno. 
Señora  ,  Dios  sea  loado , 
Le  respondió  don  Garda , 

Y  armas  me  fuera  escusado.  - 
Los  malos  ponen  por  obra 
La  traición  que  han  acordado 
Fuéronso  para  la  plaza , 

En  ella  arman  un  tablado » 
Debajo  llevan  las  armas  ¡^4 
Gran  revuelta  hablan  trabado 
Con  los  vasallos  del  rey 
Sobre  tirar  al  tablado  ; 
Cerraron  todas  las  puertas 
Que  ninguna  habían  dejado. 
Matan  muchos  caballeros 
Do  los  buenos  castellanos. 
El  infanlc  que  lo  supo 
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los  estad ,  los  traidores, 
edesmlsciitdos. — 
des  fberon  á  él 
Tena  bles  aludos , 
mío  alU  matar, 
ite  entró  en  sagrado 
'M  M aria  de  Regla, 
1  lo  hablan  cercado, 
roolo  dentro  della . 
a  moy  deshonrado 
conde  don  Rodrigo . 
9  de  los  malvados, 
oe  natedes  vosotros , 
te  babia  hablado , 
be  muy  grandes  bienes 
illa  mi  reinado.  — 
lelo  hobo  del  don  Ñuño . 
ndes  ha  rogado 
maten  al  infante , 
n  no  lo  han  en  grado , 
Isnta  doña  Sancha , 
N>  loque  es  contado, 
ara  allá  corriendo , 
i  Toces  Iba  dando : 
iftnte  no  roatedes , 
I  será  demandado , 
le  sois  vasallos  suyos 
idos  á  ampara  lio. 
atad ,  qoe  no  á  él , 
DO  pongáis  la  mano , 
ntra  vosotros ,  condes , 
I  DO  es  él  culpado.  — 
e  Fernán  Flaino 
'anta  habla  llegado , 
Dj  gran  bofetada , 
(re  la  habla  bañado. 
star  tomó  el  turante , 
ior  lo  está  llamando, 
des  como  alevosos 
i  Ihrldas  le  han  dado  : 
cayera  en  el  suelo. 
er  que  le  bobo  dado 
y  Vela,  su  padrino 
fhera  baptizado, 
uta  qoe  lo  vido 
1  Inflinte  se  ha  echado , 
Fernán  Flaino 
luy  desmesurado, 
ella  por  el  suelo 
Da  escala  abajo, 
los  con  crueldad 
lie  hablan  tomado, 
eoD  él  por  el  muro . 
}  estA  su  cuñado 
Dcbo ,  rey  de  Navarra , 
moy  bien  lo  ha  vengado. 


II.  —{Sepúlvéda.) 


Los  h^os  del  conde  Vela 
De  traiciones  han  usado : 
Mataron  con  gran  aleve 
Al  primer  rey  castellano. 
Don  García  habla  por  nombro . 
Poslrer  conde  muy  lozano : 
Ifatáronlo  allí  en  León 
Donde  estuvo  desposado 
Con  la  infanta  doña  Sancha. 
DoD  Ramiro,  qu*es  su  hermano , 
De  León  habla  salido 
Muy  armado  y  A  recado , 

Y  puso  cerco  á  Monzón 
Que  de  Castilla  es  reinado. 
El  alcaide  que  lo  tiene , 
Fernán  Gutiérrez  llamado . 
Dentro  los  ha  recibido 

A  su  pesar,  mal  su  grado. 
Cuando  supo  la  traición. 
Mucho  i^e  les  humillando , 
Convidólos  A  comer. 
Muy  bien  los  babia  engañado. 
Escribió  luego  secreto 
A  ese  buen  rey  don  Sancho 
Que  viniese  á  socorrerlo. 
Que  lo  tenían  cercado 
Los  hijos  del  conde  Vela , 
Esos  traidores  malvados. 
Luego  el  buen  rey  de  Navarra 
Con  sus  dos  hijos  hermanos 

Y  mucha  gente  consigo 

En  Monzón  los  han  cercado. 
Prendieron  á  todos  tres , 
Vivos  los  hablan  quemado. 
Hernán  Flaino ,  ese  traidor. 
Se  les  habla  escapado  : 
MudArase  los  vestidos , 
Cabalgó  sobre  un  caballo 
Sin  llevar  silla  ni  freno , 
Un  capote  cobijado , 
La  capilla  en  la  cabeza , 
En  piernas  iba  el  malvado. 
Entróse  dentro  en  los  monges . 
No  se  halla  aunque  es  buscado. 
El  Tñj-  bueno  de  Navarra 
So  hijo  habla  casado 
Con  la  infanta  doña  Sancha . 
Con  la  cual  fué  desposado 
El  otro  infante  García 
Que  A  traición  habian  matado . 

Y  la  inftinta  doña  Sancha 

A  su  suegro  asi  ha  hablado  : 
—  Buen  rey,  si  no  me  vengáis 
Del  traidor  Fernán  Flaino , 
Que  fué  en  matar  al  infiínte  • 
Que  mucho  A  mi  ha  lastimado. 
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Don  Garcia  vuestro  hijo 
Jamas  me  veri  A  su  lado.  — 
El  r¿y  don  Sancho  rnaadó 
Que  el  monte  sea  cercado , 
Prendido  lo  habla  en4U 


Al  alevoio  malvado. 
Trnjéronlo  do  es  la  Inflinta » 
A  ella  lo  han  entregado , 
Y  6zo  en  él  tal  Justicia 
Que  lo  mató  por  su  mano. 


PRIMERA  PARTE 

DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 

QUE  TRATA  DE  SU  VIDA 

OUBANTI  SL  UaHASO  DB  FRRNAKDO  P  EL  MAGNO. 


I.  —  (Anónimo.) 

Non  me  cul pedes  si  he  fecho 
Mí  justicia  y  mí  deber, 
Maguer  que  siendo  pequeño 
Me  nombraste  por  Juez. 
Entre  todos  me  escoglstes 
Por  de  mas  madura  sien , 
Porque  Gciese  derecho 
De  lo  Techo  mal  y  bien. 
Non  fagáis  desaguisado 
Sí  al  robador  enforqué, 
Que  en  homes  este  delito 
No  causa  ninguna  prez. 
Como  de  veras  me  pago . 
De  las  burlas  non  curé , 
Que  él  que  pugna  por  la  honra 
Enemigo  della  fué. 
Atended  que  la  Justicia , 
En  burlas  y  en  veras,  fué 
Yara  tan  firme  y  dertclia 
Que  non  se  pudo  torcer. 
Yerdad ,  entre  burla  y  Juego , 
Gomo  es  (¡ja  de  la  fe 
Es  peña  que  al  agua  y  viento 
Para  siempre  cstA  de  un  ser. 
Miémbraseme  que  mi  abuelo, 
En  buen  siglo  su  alma  esté , 
Muchas  veces  me  decía 
Aquesto  que  agora  oiréis : 
«  El  home  en  sus  mancebías 
Siempre  debiera  aprender 
A  facer  siempre  derecho 
Cuando  en  mas  burla  esté.  » 
Asi  fíce  esta  vegada , 
Yo  cuido  que  fice  bien , 
Que  sigo  un  abuelo  honrado 
Que  nadie  se  quejó  del.  — 
Esto  decía  Rodrigo , 
Afínojado  ante  el  rey, 


Delante  los  que  Juzgaba 
Antes  de  los  años  diez. 

II.  —  (Anónimo.) 

Cuidando  Diego  Lalnez 
En  la  mengua  de  su  casa , 
Mdalg«i ,  rica  y  antlgaa 
Antes  que  Iñigo  Abarca  . 

Y  viendo  que  le  falleacen 
Fuerzas  para  la  venganza , 
Porque  por  sus  luengos  días 
Por  si  no  puede  tomalla . 
No  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gustar  de  las  viandas » 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos , 
Ni  osar  salir  de  su  casa . 
Nin  fablar  con  sus  amigos ; 
Antes  les  niega  la  fabla , 
Temiendo  que  les  ofenda 
El  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas , 
Para  usar  desta  esperlencia. 
Que  no  le  salió  contraria , 
Mandó  llamar  á  sus  hijos  , 

Y  sin  decilles  palabra 

Les  fué  apretando  uno  á  Jino 
Las  fidalgas  tiernas  palmas; 
No  para  mirar  en  ellas 
Las  quirománticas  rayas , 
Que  este  fecbicero  abuso 
No  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  honor  fuerza 
A  pesar  del  tiempo  y  canas. 
A  la  fría  sangre  y  venas. 
Nervios  y  arterias  heladas. 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeroi) :  —  Señor ,  basta 
iQjié  Vntentas ,  ó  qué  prelend 
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Saéltanos ya,  qae  noi  matti.— 
Mas  cuando  llegó  á  Eodrlgo, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  fruto  que  pretendía , 
Que  á  do  no  piensan  se  halla» 
Encarnizados  los  ojos 
Cual  furiosa  tigre  bircana» 
€on  mucha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Soltedes ,  padre ,  en  mal  liora , 
Soltedes,  en  hora  mala. 
Que  á  no  ser  padre ,  no  hiciera 
Satisfacción  de  palabras , 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos  sacara  las  entrañas, 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  daga.  — 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo :  —  Fijo  de  mi  alma , 
Tu  enojo  me  desenoja , 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  bríos ,  mi  Rodrigo , 
Muéstralos  en  la  demanda 
De  mí  honor  que  está  perdido. 
Si  en  ti  no  se  cobra  y  gana. — 
Contóle  su  agravio ,  y  dióle 
Su  bendición ,  y  la  espada 

Con  que  dio  al  conde  la  muerte , 
T  principio  á  sus  fazañas. 

III.  —  {Anónimo.) 

Pensativo  estaba  el  Cid , 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoso  contrario. 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos : 
Miraba  como  en  las  cortes 
Del  rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero , 

Y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Respecto  de  aquel  agravio. 
El  primero  que  se  ha  fecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  ciclo  pide  Justicia , 

A  la  tierra  pide  campo , 
AI  viejo  padre  licencia , 

Y  ¿  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
I<íon  cuida  de  su  niñez, 

Que  en  naciendo ,  es  costumbrado 


A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  castellano. 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muerte  de  su  amo : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  para  el  descargo. 
Antes  que  se  la  ciñese 
Asi  le  dice  turbado : 

—  Faz  cuenta  ,  valiente  espada , 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 
T  que  con  su  brazo  riñes , 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 
De  verle  asi  en  la  mi  mano. 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado ; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado. 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo ,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 

£1  castigo  que  merece 

Tan  infame  lengua  y  mano.  — 

Determinado  va  el  Cid, 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  conde  vengado. 

IV.  —  {Anónimo.)  (1) 

Non  es  de  sesudos  homes , 
Ni  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  homes  ancianos 
El  su  juvenil  furor: 
No  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 


<i;  El  asunto  de  este  romance  está  incluido  en  el  de  :«  Consolando  al  noble  vicio «  ^^  v\^V 
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A  no  borne ,  qae  tolo  Db» , 
SlcDilo  JO  lu  fijo,  puede 
Facer aqueslo,  otronoiil 
La  lu  Doble  fu  fiublailelí 

Con  nube  de  dMhoaor 
UaiTOdeíñiré  la  niebla, 
Qneet  m)  fui^un  h  de\  solí 
Que  la  ínngrft  (lUprrcude 
Uaorha  que  Bnca  eo  la  bonor, 
T  ba  de  aer,  il  bien  me  Icmbro, 
Con  sangre  -üfl  malbecbor : 
La  vaeía.  coode  tirano. 
La  teri ,  pnes  sa  fervor 
Ot  movii^'i  desaguisado. 
Prlvindovoa  de  raían, 
Hano  en  m)  padre  poiUtelí 
Delante  el  rcy  can  faror, 
Culdi  que  lo  deaottaitcl* . 
Tque  «oy  fuOjoio. 
Ual  fecbo  retísteis  conde, 
To  vos  rclo  do  traidor, 

Y  Qilad  jlTos  atiendo 
81  me  causareis  pavor. 
Diego  Lalnez  me  Bao 
Bien  cendrado  en  tn  crltol , 
Probaré  ea  vos  mi  Qereía 

Y  en  rueiH  falca  Intención. 
Non 


be  a 


jilladar 


Paeapara  lot  combatir 
Traigo  mi  espada  j  trotón.  — 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  fI  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  par  sus  fluaíUi 
Ene  nombre  mercciú. 
Siúie  la  iiiucrio  y  vengúse. 
La  cabeu  le  corló , 
¥  can  ella  ante  lu  padre 
CoDlenlo  K  aÚDuJÓ. 


)(") 


Consolando  al  noble  Tlejo 
EsU  el  valiente  Rodrigo, 
Apereibicodo  vcDgaoit 
T  rMlslletido  suspiros. 
Tiendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  raían  desmentido. 
Yantar  no  puede  bocada 
Que  nunca  ^adIA  oFendido. 
--  Non  vos  iii  pena   señor, 
Elluetloqucc  condeosflío. 
Que  cuando  se  airetiú  i  vos. 
Nou  cuidaba  era  yo  vivo: 
Lia  ligrimas  que  vértela 


Dh  en  mi  alma  hilo  á  hilo, 
-  T  tomo  van  i  íu  centro 
Convlértcnse  en  rayos  vivO! 
Por  el  olio  Dios  del  cielo , 

Y  en  fe  que  soy  vueio  SJo , 
Que  os  be  de  facer  vengado 
O  me  motaré  i  mi  mismo. 
Dadme  ruesa  bendición 
Coa  la  que  babela  pretcndli 
En  piedra  de  vucso  bonor 
Probar  los  quilates  miot. 
Siendo  vos  mi  ensajador 
Tanto  íit  pumo  be  suhido 
Que  presto  veréis  el  Un 
Que  á  ruew  mal  ató  prlnd 
Tomé  lina  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido 
Vido  al  conde  paseando, 

Y  estas  palabras  le  ha  diclii 

—  Conde,  loiano estaredcs 
De  aqueste  grao  valenUo, 
Porque  posaste»  la  mano 
Dondi?  boma  humano  ba  pe 
Si   porladitlnaley 

Sabei  qu?  fué  perrallido 
la  ofensa  nat  $t  hizo  al  pa 
Que  1a  restauren  lol  fljoa. 
Aunque  acá  por  la  del  duel 
l'or  ícr  Je  nótenla  y  cinco 
El  mió  no  está  cargado . 
Yos  to  estáis  j  desmentido ; 
Que  el  que  esti  en  cuerpo  i 
O  es  de  la  edad  que  be  iticl 
NI  agravia  ni  vi  arrentado 
Por  las  razones  que  he  dich 

Y  anlEs  que  Tiiucra  de  pena 

Tengo  por  yueslra  cabera. 
Porque  se  la  he  promelido.- 
Faciendo  del  mcnosprcrlo , 
El  cande  se  ba  sonreído. 

—  Tete,  rapaz,  non  te  faga 
Azotar  cu     pige  niño. — 
Poniendo  mano  el  buen  Cid 
Con  gran  cólera  le  ba  dicho 

—  La  raion  con  la  nobleu 
Mas  vate  que  diez  amigas.— 
Son  tan  soberbios  los  golpea 
TlafUinj-eparoliaiisido, 
Que  la  cabeza  de)  cuerpo 
En  un  punto  ha  dividido  : 
Por  Ins  catieltos  la  lleva , 

Y  dándola  al  padre  dijo : 

—  Quien  os  trató  mal  en  vid; 
Caialde  A  vueso  senlcio.— 
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egoLainei 
i  It  mesa» 
iinas  tristes 
su  afrenta , 
Meel  Yiejo, 
ipre  inquieta» 
oy  honrados 
I  qolmeras, 
{O  Tenia 
eabeza 

Hiendo  sangre , 
melena; 
e  del  braio 
recuerda , 
qne  trae 
a  manera : 
a  yerba  mala . 
comáis  buena ; 
dre ,  los  ojos , 
,  que  ya  es  cierta 
y  ya  con  Ylda 
I  muerta. 
I  está  lavada , 
soberbia , 

M  que  no  son  manos , 
ya  no  es  lengua, 
ado,  señor, 
inganza  cierta 
on  ayuda 

te  arma  con  ella. — 
sueña  el  viejo , 
»  que  no  sueña , 
orar  prolijo 
s  le  muestra ; 
\6  los  ojos 
lombras  ciegan  • 
u  enemigo , 
I  DMrtal  librea. 
Uodcl  alma, 
!sa  cabeza  y 
[edasa 

lae  en  dura  piedra , 
lesvenUira 
B  te  lo  agradezca 
corazón 
in  cierta, 
ano  infame  I 
me  venga , 
contra  ti » 
idrlgo  fuerzas, 
itar,  mi  fijo , 


Do  estoy ,  á  mi  cabecera , 
Que  quien  tal  cabeza  trae , 
Será  en  mi  casa  cabeza. 

Yií.— {Anónimo.) 

Día  era  de  los  reyes , 
Día  era  señalado , 
Guando  dueñas  y  doncellas 
Al  rey  piden  aguinaldo, 
81  no  es  Jimena  Gómez . 
"Hija  del  conde  Lozano, 
Que  puesta  delante  el  rey 
Desta  manera  ba  hablado : 
—Con  mancilla  vivo ,  rey, 
Con  ella  vive  mi  madre ; 
Cada  dia  que  amanece 
Teo  quien  mató  á  mi  padre 
Caballero  en  un  caballo 

Y  en  su  mano  un  gavllane  ; 
Otras  veces  un  balcón 
Que  trae  para  cazare , 

Y  por  me  hacer  mas  enojo 
Cébalo  en  mi  palomare : 
Con  sangre  de  mis  palomas 
Ensangrentó  mi  briale. 
Envíeselo  á  decir. 
Envióme  á  meoazare 

Que  me  cortará  mis  baldas 
Por  vergonzoso  logare  (i). 
Me  forzará  mis  doncellas 
Casadas  y  por  casare ; 
Matáraroe  un  pagccico 
So  haldas  de  mi  briale. 
Rey  que  no  hace  justicia 
No  debía  de  reinare , 
Ni  cabalgar  en  caballo , 
Ni  espuela  de  oro  calzare « 
Ni  comer  pan  en  manteles « 
NI  con  la  reina  holgare , 
Ni  oir  misa  en  sagrado. 
Porque  no  merece  mase.— 
El  rey  de  que  aquesto  oyera 
Comenzara  de  hablare : 

—  I  Oh  válame  Dios  del  cielo  1 
Quiérame.  Dios  consejare : 

Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid , 
Mis  corles  se  volverane; 

Y  si  no  hago  justicia 
Mi  alma  lo  pagarae. 

—  Ten  tú  las  tus  cortes ,  rey, 
No  te  las  revuelva  nadie , 

Y  al  que  á  mi  padre  mató 


le  romance  liasla  donde  dice : 
«  Juitícia , »  es  casi  una  repc- 
m  versos  que  se  hallan  en  el 


primero  de  los  siete  infantes  de  Lara ,  que 
dice  : «  A  CalaU-ava  la  vieja.  j> 
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Dlmelo  tú  por  l|nale , 
Que  qnlea  tanto  n»)  me  falró 
Sé{)ue  Algún  btcn  HM  harte.— 
Sntoncce  «lijcra  el  rey. 
Bien  oiréis  lo  que  dirM : 
— Siempre  lo  ol  derir, 
Y  agora  ytü  que  ci  Terdade, 
Que  «]  Kso  (le  tas  nugereí 
Que  non  ira  natu rale 
Basta  aquí  plilld  usllcla. 
Va  quiere  con  tí  casare : 
To  lo  baré  de  muf  buen  grailo. 
De  muí  bui^uo  rolunlsJe. 
Mandarle  quiero  una  caria , 
Mandarle  quiero  llamare. — 
Las  palnbras  na  Mn  dichas. 
La  cari.i  camino  vae 
Mcnsafiero^UfiJa  leva 
DíJo  U  habla  í  su  padre. 

—  Halas  mañas  habéis ,  conde , 
No  os  las  puedo  jo  quitare , 
-Que  i-nri.^s  iiui^  e\  Tej  OS  manda 
T<io  me  las  queráis  mostrare. 

—  No  era  nada,  mi  BJo, 
Sino  que  railes  atlae  . 
Quedaos  vos  aquí ,  mío  hl}o , 
Yo  Irí  en  vuestro  Ingare. 

—  Nunca  Dios  tal  cosa  quiera 
Ni  santa  Maria  lo  mande. 
Sino  que  adonde  tos  lüfredet 
Que  alli  Taja  jo  delaatc. 

Tin.  —(Anónimo. )  (I) 

En  Ilúrgoi  csti  el  baen  rer 
Aseulailo  ii  sU  >iintarc 
Cunodo  la  Jimcna  Gomei 
Se  le  Yino  á  querellare. 
Cuhierla  toda  de  lulo, 
Tocas  do  negro  eendalc , 
I.as  rodillas  por  el  suelo 
Comeniára  de  rabiare : 

—  Con  mancilla  vivo,  re]'. 
Cotí  ella  niuriii  mi  madre 
Caila  dio  que -amanece 
Veo  al  que  mató  á  mi  padre 
CatHiIlcro  «n  un  caballo 
Ven  su  mono  ungatllaue. 
Por  faccrmfl  mas  despecho 
Ciábalo  vn  tul  paloma  re , 
IHAtame  mis  palomillas  ' 
Criadas  y  por  criare. 

La  sangre  que  ule  dellas 
Teñido  me  ba  mi  brlale : 
Envíeselo  A  dorlrc, 


Envióme  i  amenazare. 
Rey  que  non  face  ]usUcli 
Non  debiera  de  reinare, 
NI  cabal nar  en  caballo 
NI  con  la  reina  rabiare . 
NI  comer  pan  á  manteles , 
NI  menos  armas  armare. — 
El  re;  cuando  aquesto  oyera 
Comeniára  de  pensare : 

jljMi  pr.'ndo  .i  mato  •]  Cid 
Mls<urieírevol*ertn*e  ; 
Pues  bl  lo  ■di-jij  lit  hacer 
Dios  me  lo  ha  de  demandare. 
Mandarle  quiero  una  carta, 
Haudarle  quiero  i  llamare.— 
La»  pnl.ibraí  no  soa  dichas , 

Mcnsagcroquela  leva 
Dado  la  habla  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  tnpo 
Asi  comenzó  á  rabiare  : 

Mala»  mañas  habéis,  conde 
Non  \o4  Us  iiucilo  quitare 
Quecarta<|iic«l  rey  \oS  biia 
No  me  la  quereU  mostrare. 
—  Non  era  nada ,  ni  ^o , 
SI  non  que  vades  alTae , 
Fincad  vos  acá .  mlQJo, 
Que  70  iré  en  vucso  lugare, 
~  Nunra  lliní  lu  luí  quUlew 
M  santa  Haría  id  madre , 
Sino  que  donde  vos  fadreiles 
Tengo  JO  de  Ir  ai' 


DCTT 

Lo  (lemas  mucho  gentío. 
Pasaron  por  junto  i  Burgos, 
A  Montes  Jioca  han  corrido , 

Y  cüiTltiitlo  á  Deirarado 
También  i  Sanio  I>omlngo , 
A  .\áj«ra  T  A  Logroño , 
Tudu  lo  hablan  dcstrnida. 
Llevan  presa  de  ganados , 
Muohos  criíllanus  cautivos, 
llombreí'  muchos  j  mugereí, 

V  también  niñas  y  Diñoa. 
Ya  se  vuelven  A  sus  tierral 
Bien  andantes  j  rauj  rico*. 
Porque  el  rej,  ni  otro  ninguno 
A  qu  II  írselo  lian  sal  ido. 
Rodrigo  ruando  lo  supo 
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r  el  iQ  castillo 

I  de  pocos  dias , 

te  «ños  DO  ha  compUdo) , 

sobre  Babieca, 

loi  sos  amigos, 

ra  A  la  tierra» 

;ente  le  ha  Yeoldo. 

to  diera  en  los  moros : 

les  Doca  el  castillo 

I  tpdos  los  moros , 

A  los  reies  cinco. 

es  la  gran  presa 

qne  iban  cautivos, 

ra  las  ganancias 

loe  le  hablan  seguido , 

s  trajera  presos 

,  el  su  castillo ; 

¡os  A  su  madre ; 

tía  recibido , 

de  la  prisión  • 

;e  han  conocido , 

rigo  de  Vivar 

)  han  bendecido. 

10  valentía , 

as  le  han  prometido , 

B  para  sos  tierras 

ndo  lo  que  hablan  dicho. 

X.  —  (5epií/veda. ) 

drigo  de  Vivar 
nde  fama  corría, 
yes  ha  vencido, 
e  la  morería. 

de  la  prisión 
dos  los  tenia , 
>D  por  sus  vasallos , 
las  le  prometían. 
JOS  estaba  el  rey, 
nando  sedéela; 
limeña  Gómez 
buen  rey  parecía : 
dose  habla  ant*él , 
on  proponía : 
M>y  yo  de  don  Gómez , 
iironnAz  condado  habla , 
drigo  de  Vivar 

con  valentía ; 
n  soy  yo  de  tres 
M  el  conde  tenía, 
)  A  os  pedir  merced 
í  hagáis  en  este  dia , 
e  aquese  don  Rodrigo 
ido  yo  os  pedia. 
le  por  bien  casada , 
M  me  contarla , 
r  derta  que  su  bacicndn 
r  eD  mejoría , 


Y  él  mayor  en  el  estado 

Que  en  la  voestra  tierra  había, 
llareisme  asi  gran  merced. 
Hacer  A  vos  bien  vemia , 
Porqo*es  servicio  de  Dios , 
T  yo  le  perdonarla 
La  muerte  que  dio  A  mi  padre , 
Si  él  aquesto  concedia.  — 
£1  rey  bobo  por  muy  bien 
Lo  que  Jimena  pedia, 
Escrebiérale  sus  cartas , 
Que  viniese » le  decía , 
A  Plasencla  donde  estaba , 
Qu*cs  cosa  que  le  compila. 
Rodrigo ,  qoe  vio  las  cartas 
Que  e^rey  Femando  le  envía . 
Cabalgó  sobre  Babieca , 
Muchos  en  su  compañía : 
Todos  eran  hijosdalgo 
Los  que  Rodrigo  traía , 
Armas  nuevas  traían  todos, 
De  una  color  se  vestían. 
Amigos  son  y  parientes, 
Todos  A  él  lo  seguían. 
Trecientos  eran  aquellos 
Que  con  Rodrigo  venían. 
El  rey  salió  A  recibirlo. 
Que  muy  mucho  lo  quería , 
Dljole  el  rey  :  —  Don  Rodrigo , 
Agradézcoos  la  venida, 
Que  aquesa  Jimena  Gómez 
Por  marido  A  iros  pedia , 

Y  la  muerte  del  su  padre 
Perdonada  os  la  tenía : 

Yo  vos  ruego  que  lo  hagáis , 
Deilo  gran  placer  habría , 
llacervos  he  gran  merced , 
Muchas  tierras  os  daría. 
—  PIAceme,  rey,  mi  señor, 
Don  Rodrigo  respondía , 
En  esto  y  en  todo  aquello 
Que  tu  voluntad  seria.  — 
£1  rey  se  lo  agradeció ; 
Desposados  los  habla 
£1  obispo  de  Palcncla , 

Y  el  rey  dAdoIe  habla 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Mucho  mas  que  antes  tenia , 

Y  amóle  en  so  corazón , 
Que  todo  lo  merecía. 
Despldiérase  del  rey, 
Para  Vivar  se  volvía , 
Consigo  lleva  su  esposa ,' 
Su  madre  la  recebia : 
Rodrigo  se  la  encomienda 
Gomo  A  su  persona  misma ; 
Prometió  como  quien  era 
Qoe  A  ella  no  \k«!ará 
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Hasta  que  las  cinco  huestes 
De  los  moros  no  vencía. 

XI.  —{Anónimo.) 

A  Jimena  y  á  Rodrigo 
Prendió  el  rey  palabra  y  mano 
De  Juntarlos  para  en  uno 
£d  presencia  de  Lain  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron, 
Que  donde  preside  amor. 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  rey  dio  al  Cid  á  Valduerna , 
A  Saldaña  y  llelforado , 

Y  á  San  Pedro  de  Cárdena , 
Que  en  su  hacienda  vincularon? 
Entróse  A  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos ; 
Quitóse  gola  y  arnés 
Resplandeciente  y  grabado , 
Púsose  un  medio  botarga 

Con  unos  vivos  morados. 
Calzas  f  valona  tudesca 
De  aquellos  siglos  dorados . 
Eran  de  grana  de  polvo 

Y  de  vaca  los  zapatos , 
Con  dos  hebillas  por  cintos 
Que  le  apretaban  los  lados ; 
Camisón  redondo  y  Justo 
Sin  Dictes  ni  recamos 
(Que  entonces  el  almidón 
Era  pan  para  muchachos ) , 
Con  jubón  de  raso  negro , 
Ancho  de  manga ,  estofado , 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
Su  padre  Iü  habla  sudado. 
Una  acuchillada  cuera 

Se  puso  encima  del  raso , 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  que  había  dado; 
Una  gorra  de  contra  y 
Con  una  pluma  de  gallo, 
Llevaba  puesto  un  tude8C4) 
En  Telpa  todo  aforrado , 
La  Tizona  rabiticsa 
Del  mundo  terror  y  espanto» 
En  tiros  nuevos  traía 
Que  costaron  cuatro  cuartos. 
Has  galán  que  Gerineldos 
Baja  el  Cid  famoso  al  patio , 
Donde  rey,  obispo  y  grandes 
En  pié  estaban  aguardando. 
Tras  esto  bajó  Jimena 
Tocada  en  toca  de  papos , 
Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  hurracos. 
De  paño  de  Londres  floo 


Era  el  vestido  bordado , 
Unas  garnachas  muy  Justas 
Con  un  chapín  colorado , 
Uo  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  san  Miguel  colgando , 
Que  apreciaron  una  villa 
Solamente  de  las  manos. 
Llegaron  Juntos  los  novios, 

Y  al  dar  la  mano  y  abrazo. 
El  Cid  mirando  la  novia 
Le  dijo  todo  turbado  : 

^  Maté  A  tu  padre,  Jimena, 
Pero  no  A  desaguisado , 
Blaiéle  de  hombre  &  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre ,  y  hombre  doj, 
Aqui  estoy  A  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado. — 
A  todos  pareció  bien , 

So  discreción  alabaron, 

Y  asi  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

XII.  —  ( Anónimo. ) 

A  su  palacio  de  Burgos, 
Como  buen  padrino  honrado. 
Llevaba  el  rey  A  yantar 
A  sus  nobles  afijados. 
Salen  juntos  de  la  iglesia 
El  Cid ,  el  obispo  y  Lain  Galvo, 
Con  el  gentío  del  pueblo 
Que  les  iba  acompañando. 
Por  la  calle  adonde  van 
A  costa  del  rey  gastaron 
En  un  arco  muy  polido 
Mas  de  treinta  y  cua^o  cuartos. 
En  las  ventanas  alfombras. 
En  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  A  trecho  habla 
Mil  trobas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado , 

Y  otros  que  le  van  siguiendo , 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Antolin  salló 
A  la  gincta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochachos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  rey  dar  A  un  lacayo 
Porque  espantaba  á  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Jimena 
Trabándola  el  rey  la  mano. 
Con  la  reina  su  madrina , 

Y  con  la  gente  de  manto. 


i  HISTÓRICOS. 


135 


Por  las  rejas  y  Yentanas 

Arrojaban  trigo  tanto , 

Que  el  rey  llevaba  en  la  gorra , 

Como  era  ancha ,  un  gran  puñado , 

T  á  la  homlldosa  Jimena 

Se  le  metian  mil  granos , 

Por  la  marquesota ,  al  cuello, 

Y  el  rey  se  los  ra  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero , 

Que  lo  oyera  el  rey ,  en  alto : 
—  Aunque  es  de  estimar  ser  rey. 
Estimara  mas  ser  mano.  — 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  rey  un  rico  penacho , 

Y  á  Jimena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 
Fablándola  iba  el  rey. 
Mas  siempre  la  tabla  en  vano , 
Que  non  dir¿  discreción 
Como  la  que  faz  callando. 
Llegó  á  la  puerta  el  gentio 

Y  partiéndose  ¿  dos  lados. 
Quedóse  el  rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 

XIII.  —  (Anónimo.) 

Domingo  por  la  mañana 
Coando  el  claro  sol  salió 
Blas  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión , 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dio 
De  casarse  con  Jimena, 
Ese  dia  la  cumplió : 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición , 
Por  mostrar  lo  que  valia 
i  Ob  qué  galán  que  salió! 
Que  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón. 
Calza  colorada  y  jusia. 
Porque  su  gusto  ajustó , 
Bohemio  de  paño  negro. 
De  raso  la  guarnición. 
La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón , 
Jaqueta  lleva  de  raja 

Y  en  ella  mocho  brabon . 

Y  las  faldetas  tan  cortas 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Lleva  un  cinto  tachonado , 
De  plata  los  cabos  son , 
Pendiente  lleva  del  cinto 


Un  doblado  mocador  : 
Zapatos  lleva  de  seda 
De  un  amarillo  color, 
Abiertos  y  acuchillados . 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió , 
La  gorra  lleva  con  plnmas , 

Y  un  labrado  camisón , 

Y  la  tizonada  espada 

(A  quien  él  mucho  estimó] 
De  terciopelo  inorado 
Los  tiros  y  vaina  son. 
Todos  los  grandes  le  aguardan 
Cuantos  en  la  corte  son : 
Sale  el  Cid ,  y  hácenle  campo. 
Porque  era  Cid  Campeador. 
£1  rey  le  lleva  á  so  lado . 
Que  en  hacerlo  adivinó 
Que  de  otros  muy  mochos  reyes 
Rodrigo  le  har¿  señor. 
Todos  le  llevan  en  medio 
En  orden  y  procesión , 

Y  para  ir  ¿  la  Iglesia 
Todos  se  mueven  á  un  son. 

xnr.  —  (Sepúlveda.)  (1) 

Ya  se  parte  don  Rodrigo 
Que  de  Yivar  se  apellida 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Femando, 
Aquese  rey  de  Castilla , 
Que  le  dio  mochos  haberes , 
Sin  dones  que  dado  habla. 
Veinte  vasallos  consigo 
Llevaba  en  so  compañía. 
Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hacia  por  donde  iba , 
Daba  á  comer  á  los  pobres , 

Y  á  los  que  pobreza  hablan. 
Siguiendo  por  so  camino 
Muy  grande  llanto  oia. 

Que  en  medio  de  un  tremedal 
Un  gafo  triste  plañía , 
Dando  voces  que  lo  saqoen 
Por  Dios  y  santa  Marta. 
Rodrigo  cuando  lo  oye 
Para  el  gafo  se  venia , 
Descendiera  de  la  bestia. 
En  tierra  se  descendía  : 
En  la  silla  lo  subió. 
Delante  si  lo  ponia ; 


(I)  Hay  otro  del  mismo  autor  que  empieza  :  «  Celebradas  ya  las  bodas , »  <m!t  Xxiiuk  ^  V^m^ 
asunto. 
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Llegaron  á  la  posada 
Po  albergaron  aquel  dia. 
Sentados  son  ¿  cenar, 
Comían  á  ana  escudilla. 
Gran  enojo  hablan  los  suyos 
De  aquesto  que  el  Cid  hacia. 
No  quieren  estar  presentes , 
A  otra  posada  se  iban, 
lucieron  al  Cid  y  al  gafo 
Una  cama  en  que  dormían 
Ambos  f  cuando  á  media  noche , 
Ta  que  Rodrigo  dormía , 
Un  soplo  por  las  espaldas 
El  gafo  dado  le  habla , 
Tan  recio  fué  que  á  los  pechos 
A  don  Rodrigo  salía. 
Despertó  muy  espantado , 
Al  gafo  buscado  habla : 
No  lo  hallaba  en  la  so  cama, 
A  voces  lumbre  pedia. 
Traidole  hablan  la  lumbre , 
£1  gafo  no  parecía ; 
Tornado  se  habla  á  la  cama , 
Gran  cuidado  en  si  tenia 
De  lo  que  le  aconteciera , 
Mas  vió  un  hombre  que  á  él  venia 
Vestido  de  paños  blancos» 
T  que  aquesto  le  decía  : 

—  I  Duermes  ó  velas ,  Rodrigo  ? 

—  No  duermo ,  le  respondía , 
Pero  dlme  quién  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías. 

—  San  Lázaro  soy,  Rodrigo , 
To ,  que  á  te  hablar  venía ; 
Yo  soy  el  gafo  t  que  tú 

Por  Dios  tanto  bien  hacías. 
Rodrigo .  Dios  bien  te  quiere , 
Otorgado  te  tenia 
Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides ,  ó  en  otra  guisa , 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 
T  crecerá  cada  día. 
De  todos  serás  temido , 
De  cristianos  y  morisma , 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrían  ; 
Morirás ,  tú ,  muerte  honrada , 
No  tu  persona  vencida. 

Tú  serás  el  vencedor. 
Dios  su  bendición  te  envia.  — 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía. 
Levantóse  don  hodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponía , 
Dio  gracias  á  Dios  del  cielo , 
También  á  santa  Marta ; 
Ansi  estuvo  en  oración 

Hasta  que  íúera  de  dia. 


Partiérase  á  Santiago , 
Su  romería  cumplía ; 
De  alli  se  fué  á  Calahorra , 
Adonde  el  buen  rey  yacía. 
Muy  bien  lo  habia  recebido . 
Holgóse  con  su  venida » 
Lidió  con  Martin  González 

Y  en  el  campo  lo  vencia. 

XV.  —  {Sepúlveda,) 

Sobre  Calahorra  esa  villa 
Contienda  se  ha  levantado 
Entre  el  buen  rey  de  León , 
Llamado  el  primer  Femando  > 

Y  Ramiro  de  Aragón 
Cuyo  reino  es  el  nombrado , 
Que  ambos  los  reyes  dicen 
Que  es  villa  de  su  reinado. 
Por  quitar  muertes  y  guerras 
Los  reyes  han  acordado 
Que  lidien  dos  caballeros. 
Cada  uno  de  su  bando , 

Y  el  que  de  aquestos  venciese 
Que  su  rey  la  baya  á  su  mando. 
Fernando  nombró  á  Rodrigo 
De  Vivar  el  mny  nombrado, 
Ramiro  á  Martin  González, 
Mny  valiente  y  esforzado. 
Armados  ambos  que  son 

En  el  campo  son  entrados. 
En  haciendo  la  señal 
Bluy  recio  se  han  encontrado ; 
Quebraron  ambos  las  lanzas , 
Quedaron  muy  lastimados. 
Mal  feridos  de  los  fierros , 
De  los  encuentros  pasados. 
Martin  le  dijo  á  Rodrigo, 
De  esta  suerte  le  habla  hablado  : 

—  Mucho,  Rodrigo,  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 

De  entrar  conmigo  en  batalla 
De  do  saldréis  mal  pagado. 
Que  aqucsa  vuesa  cabeza 
Aqui  quedará  en  el  campo  : 
Non  volvereis  á  Castilla 
Ni  á  Vivar  el  vuestro  estado. 
Ni  Jimena  vuestra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado , 
Aunque  dicen  que  la  amala 

Y  que  della  sois  amado.  — 
De  las  palabras  que  ha  dicho 
Mucho  á  Rodrigo  ha  pesado , 

Y  con  saña  muy  crecida 
Ansi  le  babia  hablado  : 

—  Sois ,  Martin ,  buen  caballero, 
Noiad  lo  por  vos  hablado , 
A^>ie^«  muestras  palabras 
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DD  de  hombre  esfemdo , 
aquesta  lid  comenzada 
nanos  se  habrá  librado, 
por  razones  livianas 
;ae  sois  tan  abastado. 
I  mano  de  Dios  es 
ue  habéis  vos  razonado , 
dará  la  honra  á  quien 
d  qn'es  bien  empleado.  — 
.  7  con  crecido  enojo 
él  se  fué  denodado , 
las  heridas  le  dio, 
erra  lo  ha  derribado. 
Rodrigo  se  apeó, 
ibeza  le  ha  cortado , 
sangre  de  su  espada 

0  la  habla  limpiado, 
odillas  por  el  suelo , 
nanos  puestas  en  alto, 
las  gracias  daba  A  Dios 
tal  victoria  le  ha  dado , 
oles  á  los  jueces , 

les  ha  preguntado : 
}ueda  aqui  mas  por  hacer 
que  sea  del  reinado 
i  señor  Calahorra 
)  que  se  ha  batallado  ?  — 
)ndieron  todos  juntos : 
),  caballero  esforzado, 
m  la  batalla  pasada 
recho  le  es  quitado 
miro ,  aquese  rey 
léela  ser  de  su  estado.  — 
mdo  abrazó  á  Rodrigo, 
m\o  por  estimado , 
37  era  muy  querido, 
do  el  mundo  loado. 

XTi,  ^  {Anónimo.) 

arma ,  al  arma  sonaban 
ffarosy  atambores; 
-a ,  íbego ,  sangre  dicen 
ipantosos  clamores. 

1  apresta  su  gente , 

<  se  ponen  en  orden , 

lo  llorosa  y  humilde 

:e  Jiroena  Goi^cz : 

e  mi  alma ,  y  desta  tierra  conde, 

W  me  dejas  ?  dónde  vas  ?  adonde  ? 

i  si  eres  Marte  en  la  guerra, 

i  polo  en  la  corte , 

!  matas  bellas  damas 

allá  moros  feroces. 

US  ojos  se  postran 

odillas  se  ponen 

yes  moros ,  las  bijas 

ea  crisllanof  nobles  : 


Rey  d$ mi  alma,  etc. 

Ya  truecan  todos  las  galas 
Por  lucidos  morriones , 
Por  ameses  de  Milán 
Loa  blandos  paños  de>  Londres  : 
Las  calzas  por  duras  grebas , 
Por  mallas  guantes  de  flores ; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 
Rey  de  mi  <ilma ,  etc. 

Viendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte , 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 

—  Enjugad ,  señora ,  dice . 
Los  ojos  hasta  que  torne.  — 
Ella  mirando  los  suyos 

Su  pena  publica  á  voces  : 

Rey  de  mi  alma,  y  desta  tierra  conde, 

¿Porqueme  dejas?  dóndevas  ?adónde? 

XVII.  —  (Sepúlveda.) 

Muy  grandes  huestes  de  moros 
A  Estremadura  corrían , 
Captivan  muchos  cristianos , 
Acorro  ninguno  hablan. 
A  Rodrigo  de  Vivar 
Los  acorra  le  pedían , 
Don  Rodrigo  como  bueno 
Sus  gentes  luego  apellida. 
Amigos  son  y  parientes 
Todos  los  que  le  venian ; 
En  busca  va  de  los  moros, 
I^  su  seña  va  tendida. 
Él  iba  por  capitán , 
Sobre  si  buena  loriga, 
Cabalga  sobre  Babieca  ; 
Placer  es  de  ver  cual  iba. 
Animando  va  á  los  suyos  : 

—  Nadie  muestre  cobardía , 
Pues  que  todos  sois  hidalgos 
De  los  buenos  de  Castilla , 
Muramos  como  valientes , 
Aqui  es  bien  perder  la  vida.  — 
Entre  Aliciiza  y  San  Esteban 
Que  de  Gormáz  se  decía , 
Alcanzado  hablan  los  moros. 
Lid  campal  hablan  fcrida. 
Don  Rodrigo  los  venció, 
Libra  la  gente  captiva , 
Quitábales  los  ganados , 

Siete  leguas  los  seguía  : 
Tantos  mató  de  los  moros 
Que  contarse  no  podían ; 
Gran  haber  ganara  dellos , 
Captivos  en  demasía. 
Doflcleiitos  fiou  V»  c4Vm\\q% 
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Que  á  don  Rodrigo  cabían , 
Cien  mil  marcos  el  despojo ; 
Él  lodo  lo  repartía 
Entre  toda  la  so  gente 
Comunmenle ,  sin  cobdicla  : 
A  Vivar  se  había  tornado 
Con  gran  honra  que  adquiría  : 
De  todos  es  muy  loado 

Y  del  rey  ¿  maravilla. 

XVIII.  —  {Anónimo,) 

La  noble  Jimona  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suyo. 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste ,  quejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  so  compaña 
Por  preciarse  de  soldado , 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella , 
Aunque  estaba  bien  vengado; 

Y  con  este  sentimiento. 
Tiernamente  suspirando. 
Con  lágrimas  amorosas 
Asi  le  dijo  llorando  : 

—  I  Desdichada  la  dama  cortesana 
Que  casa  lo  mejor  que  casar  puede, 

Y  dichosa  en  esiremo  la  aldeana , 

Pues  no  hay  quien  de  su  bien  la  desherede ! 
Pues  sí  amanece  sola  á  la  mañana , 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
De  anochecer  al  lado  de  su  cujo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 
No  la  despiertan  sueños  de  pelea 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea. 
Dejándole  dormido  y  satisrecho. 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  en  su  aldea, 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo 
De  dorados  palacios  no  se  cura , 
Qoe  no  consiste  en  oro  la  ventura. 

Tiene  el  disanto ,  múdase  camisa 

Y  la  saya  de  boda  alegremente , 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  alma  siente : 
Tase  al  solaz ,  y  en  él  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  ó  al  pariente , 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  eo  años  de  vejez  la  Juzgan  moza.  — 

No  quiso  el  Cid  que  Jimena 
Se  le  aqueje  y  duela  tanto , 

Y  en  la  cruz  de  su  Tizona , 
Espada  qoe  ciñe  al  lado , 


Le  Jura  de  no  volver 
Blas  al  fronterizo  campo  p 

Y  vivir  gozando  della 

Y  de  su  noble  condado. 

XIX.  ~( anónimo.) 

Espántame,  mi  Rodrigo. 
Que  teniendo  ya  esperíencía 
De  la  fe  que  hay  en  mi  alma. 
Si  es  Te  la  que  amor  gobierna . 
Que  asi  de  mi  os  ausentéis , 
Pues  se  sal)e  que  una  ausencia 
Suele  mudar  á  las  veces 
Una  arraigada  flrmeza. 
Yo  no  sé  qué  desengaño 
Aquestas  cosas  os  muestra , 

0  porqué  ansi  me  tratáis. 

Si  no  es  que  queréis  que  moera. 
Pues  que  con  larga  aiueneia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paeiem 
Fiaisos  en  que  os  adoro, 

Y  no  miráis  la  inclemencia 
Del  tiempo ,  que  como  tiempo 
Cualquier  tiempo  atraa  te  á^a. 
No  os  amenazo,  Rodrigo, 
Que  no  es  tal  vuestra  Jimem 
Que  os  fará  desaguisado. 
Aunque  zelos  la  hagan  guerra. 
Por  dicha ,  ¿qué  veis  en  mf 
Que  á  dejarme  ansi  os  conyenzai 
Diréis  que  os  Taltó  el  querer 
Porque  os  sobró  mi  Grmeza , 
Pues  que  con  larga  aus$neia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  paeiei 

I A  y  pechos  de  hombres  ingrati 
Si  las  Tembras  conocieran 
Vuestra  tan  cierta  mudanza , 

1  Cómo  ninguna  os  creyera  I 

¿  Dó  están ,  Rodrigo ,  los  lloros. 
Las  palabras  halagüeñas , 
Los  falsos  ofrecimientos 
Llenos  de  falsas  promesas? 
Todo  el  tiempo  lo  ha  mudado, 
De  lodo  solo  me  queda 
Para  mi  triste  consuelo 
Tierno  lloro  y  tierna  queja  , 
Pues  con  tan  larga  ausencia 
A  Jimena  quitáis  vida  y  padw 

XX.  —  {Anónimo,) 

Cercada  tiene  á  Coimbra 
Aquese  buen  rey  Fernando, 
Siete  años  duró  el  cerco 
Que  jamas  lo  hubo  quitado , 
Porque  el  lugar  es  muy  fuerte , 
De  muros  bien  torreado. 
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No  hay  Tianda  en  el  real , 
Que  todo  lo  hablan  gastado. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco, 
Al  rey  mongas  han  llegado 
De  aquese  gran  monaijterio 
Que  nombrado  era  Lormano, 
Que  con  trabajo  crecido 
Habian  mucho  trigo  alzado. 
Mucho  mijo  y  aun  le^^umbres , 

Y  al  rey  todo  se  lo  ban  dado. 
Rogándole  no  alce  el  cerco. 
Que  darían  vianda  abasto. 
£1  rey  se  lo  agradeció , 
Tomó  lo  que  le  fué  dado , 
Partiólo  por  sus  compañas , 
Viandas  les  ban  ahondado  : 
Quebrantaron  muchos  muros. 
Los  moros  se  han  amistado. 
Dádose  habian  al  rey 

La  Tilla  y  todo  su  algo , 
Solo  fincan  con  las  vidas 
Que  el  rey  se  las  ha  otorgado. 
En  tanto  que  dura  el  cerco 
Un  romero  habia  llegado 
Que  viene  de  allá  de  Grecia 
Al  apóstol  Santiago. 
Astiano  habia  por  nombre , 
Obispo  es  intitulado. 
Faciendo  estaba  oración 
Ante  el  apóstol  muy  santo. 
Astianos  oyó  decir 
Que  el  apóstol  Santiago 
Entraba  en  las  grandes  lldea 
Armado  y  en  un  cat>alIo 
A  pelear  con  los  moros 
En  favor  de  los  cristianos. 
El  obispo  que  lo  oyó 
Muy  mucho  le  habla  pesado  : 
—  Non  le  digáis  caballero , 
Pescador  era  llamado.  — 

Y  con  esta  gran  porfía 
Dormido  se  babia  quedado. 
Santiago  se  le  aparece 
Con  llaves  en  la  su  mano, 

Y  con  muy  alegre  rostro 
Dijo :  —  Tú  faces  escarnio 
Por  llamarme  catNiliero, 

Y  en  ello  tanto  has  cuidado , 
Vengo  yo  ahora  á  mostrarte. 
Porque  no  dudes  en  vano. 
Caballero  soy  de  Cristo, 
Ayudador  de  cristianos 
Contra  el  poder  de  los  moros , 

Y  deilos  soy  abogado.  — 
Estando  en  estas  razones 


Traído  le  fué  un  caballo , 
Blanco  era  y  muy  hermoso. 
Santiago  le  ha  cabalgado 
Guarnido  de  todas  armas, 
Limpias,  blancas,  relumbrando, 

Y  á  guisa  de  caballero 

A  ayudar  va  al  rey  Fernando, 
Que  yace  sobre  Coimbra 
Habia  ya  siete  años. 

—  Y  con  estas  llaves  mismas. 
Dijo,  que  llevo  en  mis  manos. 
Abrirla  yo  el  lugar; 
Mañana  el  día  llegado 
Daréselo  yo  al  rey 

Que  li^ba  tenido  cercado.  — 

Y  en  aquesta  propia  hora 
Al  rey  la  habia  entregado. 
Nombróse  Santa  Maria 

La  mezquita  que  ban  hallado 
Consagrándola  en  su  uombre , 

Y  en  ella  se  babia  armado 
Caballero  don  Rodrigo 
De  Vivar  el  afamado. 

£1  rey  le  ciñó  la  espada , 
Paz  en  la  boca  le  ha  dado , 
No  le  diera  pescozada 
Como  á  otros  habia  dado, 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  reina  le  dio  el  caballo , 

Y  doña  Urraca  la  infanta 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 
Novecientos  caballeros 
Don  Rodrigo  habia  armado , 
Mucha  honra  le  hace  el  rey 

Y  mucho  fuera  loado 
Porque  fuera  muy  valiente 
En  ganar  lo  que  es  contado , 

Y  en  otros  muchos  lugares 
Que  á  su  rey  ha  conquistado. 

MI.  —  (Anónimo.)  (1) 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  corte  del  rey  Fernando , 
Padre  del  rey  sin  ventura 
A  quien  llamaron  don  Sancho, 
Coando  llegan  mcnsageros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 

—  Buen  Cid ,  a  ti  nos  envían 
Cinco  reyes  tus  vasallos, 

A  te  pagar  el  tributo 
Que  quedaron  obligados, 

Y  por  señal  de  amistad 


(I)  Es  al  miaño  asunto  del  do  :  «  En  Zamora  esuba  X^l  rey,  »  por  SepúWeda. 
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Taenviao  mai,  den  ciballcw, 
VeiDte  blancos  como  armlñot, 
T  Rlnte  rucios  rodadoi , 
Tielnu  le  envían  mortllloi, 
T  olroi  UDiu  alaianot, 
COD  lodo»  iiu  guarnlmlcDloi 
De  direreniei  brocados; 
y  AmasiliiiiíiaJimeiU 
Muirliae  jops  y  locidoi , 

Y  á  vucMru  dos  DJm  bellu 
Do*  jacintos  muí  prrdailus, 
Dot  torres  de  niucbaí  ícdas 
f  ara  \es(lr  tus  Qdalgoí. 

El  CM  le«  dijera         Amigos, 
El  meosage  hnbeis  errado, 
Parqueyo  Un  M>y  scóor 
Adonde c»lác] re;  Fernanda; 
TodoMSuyo   Dadaesmio 
Yo  toj  BU  menor  vasillo.  — 
Ei  rey  agradecía  mucho 
La  bnmlldad  del  Cid  honrado , 

Y  dijo  i  los  iHínsQgeros 

—  llccidleE  i  Tocílrns  imof 
Qm  aunque  no  cj  re;  ra  señor, 
CoD  Tin  rey  ^etá  rutada, 

y  que  cuanto  ]D  [loseo 

El  Cid  meló  ba  conquistado, 

Y  que  yo  estoy  muy  comento 
En  tener  tnn  buen  vanalln. 
EICIddespiíliúiJoEmoro* 
Con  dones  que  les  ba  dado. 
Siendo  dcndeall  adelante 
El  Cid  Buiz  Diaz  llamado 
Apellido  enlrploBinOroí, 
Be  home  do  valor  y  estado. 

XXH.— {anónimo.) 

La  silla  del  bnen  s*nl  Pedro 
Tlctor  papa  la  tenia, 

Y  el  emperador  Enriqae 
Ante  ét  se  hunilllú  y  decía  : 

—  Ante  vos,  el  padre  Moto, 
MI  qnerclla  proponía 
Contra  aqueie  rey  Fernando 
Que  á  Castilla  y  León  tenia , 
Porque  tinfda  los  crlillanos 
Por  señor  me  obedecían. 
Solo  él  üo  me  conoce 

Ni  mi  tributo  me  eovli : 
Conitrcñldle   sanio  padre. 
Que  me  obedezca  este  día.  — 
El  papa  enviú  su  mandado 
En  que  pedido  le  babla 
Que  le  fuese  tributario, 
Sopenaqucetiviaria 
T  darla  su  cruzada 
Av^iM  jio /e  obedecía. 


Uucbo*  reyes  que  allí  eetibea , 
Que  en  conciMo  presidian . 
Rclib.m  al  rey  Fernando 
SI  esto  cumplir  no  quería. 
El  rey  cuando  vlú  las  corU* 
Pena  recibido  había . 
Porque  si  cMu  va  adelante , 
A  sas  reinos  mal  vendría. 
A  los  sus  lionrados  homm 
Su  consejo  les  pedia 
Elloi  al  rey  acoDcejao 
Faga  lo  que  le  pediao , 
Porque  de  ser  obediente 
Al  papa  1  tí  convenía , 
Y  si  facerlo  no  quiere 
A  sus  relnot  mal  vendría. 


l'orquc 


:a¿l 


Beyes  que  lo  desalían. 
No  estuvo  en  esta  consejo 
El  buen  Cid ,  que  Ido  se  babla 
A  ver  h  JImena  tiomei , 
Su  esposa  que  bien  qnerla, 

Y  habla  muy  poco  tiempo 
Que  el  buen  Cid  la  conocía. 
Kslando  faülando  en  eslO 
Don  Kodrlgo  entrado baUi , 
El  rey  cuando  vido  al  Cid 
Lo  que  ha  pasado  decía , 

Y  rogólo  te  aruiiM'je 
Lo  que  sobre  eso  haría. 
El  Cid  cuntitloto   oyó 
El  t:or,iri)n  le  'lulla 
Fablú  su  raion  al  rey, 
Desta  manera  decía : 

Rej  l'etnando    Vús  nacUtels 
En  Cuslillaea  Fuerte  día, 
SI  en  lueítro  liempo  ha  de  Mr 
A  tributos  íomelida 
Locualnunca  foó liasta aquí . 
Gran  {leshonra  nos  serla  : 
Cuanta  honra  Dios  nos  dM 
SI  tal  facéis  es  perdida. 
Quien  esto  vos  acornea 
■Vuestra  honra  no  quería, 
fil  de  vuestro  señorío 
Que  i  vos,  rey,  obedecía. 
EdvIuií  vuestro  mensage 
A\  Jiajia     A  suvalll, 

Y  i  todos  desafiad 

De  vuesa  parle  y  la  mía. 

Pues  Castilla  se  gan4 

Por  los  reyes  que  ende  babla, 

Mnguno  tes  ayudd 

De  moros  á  la  conquista. 

Mucha  sangre  les  cosió, 

La  vida  me  cosiorla 

Antes  que  t)agar  tributo, 

Puu  fc  na>lie  w  debía.  — 
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El  rey  lo  toTO  por  bien 

Lo  que  el  baen  Cid  le  deda :     ' 

Al  papa  envió  el  mensage, 

Y  por  merced  le  pedia 
No  ayude  tal  sinrazón 
Sobre  lo  que  no  la  habia ; 
T  al  emperador  Enrique 

Y  A  aquellos  que  lo  seguían, 
A  todos  desafiaba , 

Y  que  buscarlos  quería. 
Ocho  mil  y  novecientos 
Gabtf lleros  ya  venían , 
Parte  de  ellos  son  del  rey, 

Y  otros  que  el  buen  Cid  tenia : 
Por  capitán  general 

A  don  Rodrigo  tenían. 
Pasaron  los  puertos  de  Aspa , 

Y  al  encuentro  les  salia 
Ramón ,  conde  de  Saboya , 
Con  muy  gran  caballería. 
Con  el  Cid  hubo  batalla , 
La  lid  fué  mucho  ferida , 
Mas  Rodrigo  venció  al  conde 

Y  en  la  prisión  lo  ponia. 
Soltólo  con  las  rehenes 
De  una  hija  que  tenia , 
En  ella  hubo  el  buen  rey 
Un  fijo  que  se  decía 
Don  Fernando ,  cardenal 
De  ese  reino  de  Castilla. 
También  don  Rodrigo  Diaz 
Otra  batalla  vencía 

Del  mayor  poder  de  Francia 
Que  al  encuentro  le  salia. 
Sin  que  el  rey  se  hallase  en  ella , 
Que  atrás  quedádose  habia. 
Los  reyes  y  emperadores 
Con  toda  la  su  valia 
Cuando  vieron  el  estrago 
Que  el  buen  Cid  faciendo  iba, 
Por  merced  piden  al  papa 
Que  al  rey  femando  le  escriba 
Que  á  Castilla  se  volviese , 
Que  tributo  no  querían , 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  ampararía. 
El  rey  cuando  vio  el  mensage 
A  su  tierra  se  volvia , 
Túvose  por  muy  contento , 

Y  al  Cid  se  lo  agradecía. 

XXIII.  —  {Anónifno,)  (1) 

A  concilio  dentro  en  Roma 
£1  padre  santo  ha  llamado. 
Por  obedecer  al  papa 


Este  noble  rey  Femando 
Para  Roma  fué  derecho 
Con  el  Cid  acompañado. 
Por  sus  jornadas  contadas 
En  Roma  se  han  apeado; 
El  rey  con  gran  cortesía 
Al  papa  besó  la  mano, 

Y  el  Cid  y  sus  caballeros 
Cada  cual  de  grado  en  grado. 
En  la  iglesia  de  San  Pedro 
Don  Rodrigo  habia  entrado , 
Do  vido  las  siete  sillas 

De  siete  reyes  cristianos , 

Y  vio  la  del  rey  de  Francia 
Junto  á  la  del  padre  santo , 

Y  la  del  rey  su  señor 
Un  estado  mas  abajo. 
Fuese  á  la  del  rey  de  Francia . 
Con  el  pié  la  ha  derribado. 
La  silla  era  de  marfil , 
Hecho  la  ha  cuatro  pedazos , 

Y  tomó  la  de  su  rey 

Y  subióla  en  lo  mas  alto. 
Habló  alli  un  honrado  duque 
Que  dicen  el  saboyano : 

—  Maldito  seas,  Rodrigo , 
Del  papa  descomulgado , 
Porque  deshonraste  un  rey 
El  mejor  y  mas  preciado.  — 
Oyeudo  el  Cid  sus  razones 
Dcsta  manera  ha  fablado : 

—  Dejemos  los  reyes ,  duque , 

Y  si  os  sentís  agraviado , 
Hayámoslo  entre  los  dos , 

De  mí  á  vos  sea  demandado.  — 
Allegóse  cabe  el  duque. 
Un  gran  rempujen  le  ha  dado : 
£1  duque  sin  responder 
Se  quedó  muy  mesurado. 
£1  pjpa  cuando  lo  supo 
Al  Cid  ha  descomulgado; 
Sabiéndolo  el  de  Vivar, 
Ante  el  papa  se  ha  postrado. 

—  Absolvedmc ,  dijo ,  papa. 
Sino  scráos  mal  contado.  — 
El  papa,  padre  piadoso, 
Respondió  muy  mesurado : 

—  Yo  te  absuelvo ,  don  Ruy  Diaz, 
Yo  te  absuelvo  de  buen  grado , 
Con  que  seas  en  mi  corte 

Muy  cortés  y  mesurado. 

XXIV.  —  ( Anónimo. ) 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando 


(I)  Del  asunto  do  este  romance  se  hace  mención  en  la  parle  \ ,  ca^  \^  ^^\  QuV^oU. 
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Tan  en  cinta  está  JImena , 

Que  muy  cedo  aguarda  el  parto. 

Guando  ademas  dolorida , 

Una  mañana  en  disanto , 

Bañada  en  lágrimas  tiernas 

Tomó  la  pluma  en  la  mano, 

T  después  de  haberle  escrito 

Bill  quejas  á  su  yelado. 

Bastantes  á  domeñar 

Unas  entrañas  de  mármol . 

De  nuevo  tomó  la  pluma 

T  de  nuevo  tornó  al  llanto , 

T  desta  guisa  le  escribe 

Al  noble  rey  don  Fernando. 

«  A  vos ,  mi  señor  el  rey, 

«  El  bueno ,  el  avcnlurado , 

a  El  magno,  el  conqueridor, 

<f  El  agradecido,  el  sabio, 

<f  La  vuesa  sierva  Jlmena , 

<f  Fija  del  conde  Lozano , 

<f  A  quien  vos  marido  disteis 

«  Bien  asi  como  burlando , 

((  Desde  Burgos  os  saluda 

«  Donde  vive  lacerando : 

o  Las  vuesas  andanzas  buenas 

«  Llévevoslas  Dios  al  c^bo. 

«  Perdonadme ,  mi  señor, 

«  Si  no  os  fablo  muy  en  salvo, 

«  Que  si  m<il  talante  os  tengo 

«  Non  puedo  dislmulailo. 

a  ¿  Qué  ley  de  Dios  vos  enseña 

«  Que  podáis  por  tiempo  tanto , 

<f  Cuando  aflncais  en  las  lides , 

«  Descasará  los  casados? 

«  ¿Qué  buena  razón  consiente 

<(  Que  á  un  garzón  bien  domeñado, 

a  Falagüeño  y  homildoso, 

a  Le  mostréis  á  ser  león  bravo  • 

a  Y  que  de  noche  y  de  dia 

«  Le  traigáis  atraillado 

a  Sin  soltalle  para  mi 

«  Sino  una  vez  en  el  año  ? 

a  T  asa  que  me  le  soltáis , 

a  Fasta  los  pies  del  caballo 

a  Tan  teñido  en  sangre  viene 

«  Que  pone  pavor  mlrallo; 

«  Y  cuando  mis  brazos  toca , 

«  Luego  se  duerme  en  mis  brazos , 

a  En  sueños  gime  y  forceja , 

<(  Que  cuida  que  está  lidiando. 

«  Apenas  el  alba  rompe 

«  Cuando  lo  están  acuciando 

<i  Las  esculcas  y  adalides 

a  Para  que  se  vuelva  al  campo. 

«  Llorando  vos  lo  pedi , 

«  Y  en  mi  soledad  cuidando 

«  De  cobrar  padre  y  marido, 

a  JVJ  uno  tengo,  oJ  otro  alcanzo; 


a  Que  como  otro  bien  no  tengo 
«  Y  me  lo  habedcs  quitado » 
«  En  guisa  ie  lloro  vivo 
«  Cual  si  estuviera  finado, 
a  Si  lo  facéis  por  honra  lie, 
ff  Mi  Rodrigo  es  tan  honrado 
«  Que  no  tiene  barba  y  tiene 
a  Cinco  reyes  por  vasallos. 
«  Yo  finjo ,  señor,  en  cinta 
«r  Que  en  nueve  meses  he  entrado, 
«  Y  me  podrán  empecer 
«  Las  lágrimas  que  derramo. 
«  Non  permitáis  se  malogren 
«  Prendas  del  mejor  vasallo 
a  Que  tiene  cruces  bermejas 
a  Ni  á  rey  ha  besado  mano. 
«  Respondedme  en  puridad 
a  Con  letras  de  vuesa  mano, 
«  Aunque  al  vueso  mandadero 
«  Le  pague  yo  su  aguinaldo, 
«c  Dad  este  escrito  á  las  llamas  , 
«c  Non  se  faga  de  palacio » 
«  Que  á  malos  barruntadores 
<f  Non  me  será  bien  contado. » 

XXV.  —  ( sinónimo. ) 

Pidiendo  á  las  diez  del  día 
Papel  á  su  secretario , 
A  la  carta  de  Jimena 
Responde  el  rey  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz 
Con  cuatro  puntos  y  un  rasgo. 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano : 
a  A  vos ,  Jimena  la  noble , 
((  La  del  marido  envidiado, 
«  La  homildosa,  la  discreta, 
«  La  que  cedo  espera  el  parto, 
o  El  rey  que  nunca  vos  lavo 
«  Talante  desmesurado 
«  Vos  envía  sus  saludes 
«  En  fe  de  quereros  tanto. 
«  Decisme  que  soy  mal  rey 
«  Y  que  descaso  casados » 
«  Y  que  por  los  mis  provechos 
«  Non  curo  de  vucsos  daños: 
o  Que  estáis  de  mí  querellosa 
a  Decís  en  vuesos  despachos , 
«  Que  non  vos  suelto  el  marido 
«  Sino  una  vez  en  el  año , 
«  Y  que  cuando  vos  le  suelto, 
<f  En  lugar  de  falagaros 
«  En  vuesos  brazos  se  duerme , 
«  Como  viene  tan  cansado. 
«  Si  supióraücs ,  señora , 
«  Que  vos  quitaba  el  velado 
«  Por  mis  enamoramientos, 
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«  Fuera  con  raioo  quejan»; 

«  Mas  8t  solo  TOS  lo  qaito 

«  Para  lidiar  eo  el  campo 

«  GoD  los  moros  convecinos , 

«  Non  vos  fago  mucho  agravio. 

<f  A  non  vos  tener  en  cinta, 

«  Señora ,  el  vueso  velado , 

«  Creyera  de  su  dormir 

a  Lo  que  me  habedes  contado ; 

«  Pero  si  os  tiene .  señora » 

«  Con  el  brial  levantado... 

«  No  se  ha  dormido  en  el  lecho , 

«  SI  espera  en  vos  mayorazgo : 

«  Y  si  en  el  parto  primero 

«t  ün  marido  os  ha  faltado , 

«  No  importa ,  que  sobra  un  rey 

«  Que  os  fará  cien  mil  regalos. 

o  Non  le  escrlbades  que  venga, 

a  Porque  aunque  esté  á  vueso  lado, 

a  En  oyendo  el  alambor 

a  Será  forzoso  dejaros. 

«  Si  non  hubiera  yo  puesto 

a  Las  mis  huestes  á  su  cargo , 

«  NI  vos  fuerais  mas  que  dueña , 

a  Ni  él  fuera  mas  que  un  fidalgo. 

a  Decis  que  vueso  Rodrigo 

«  Tiene  reyes  por  vasallos  : 

«  I  Ojalá  como  son  cinco 

c  Fueran  cinco  veces  cuatro  I 

c  Porque  teniéndolos  él 

<f  Sujetos  ¿  su  mandado , 

«  Mis  castillos  y  los  vuesos 

«  No  hubieran  tantos  contrarios. 

«  Decis  que  entregue  á  las  llamas 

a  La  carta  que  me  habéis  dado  : 

a  A  contener  heregias 

a  Fuera  digna  de  tal  pago  y 

«  Mas  si  contiene  razones 

a  Dignas  de  los  siete  sabios , 

a  Mejor  es  para  mi  archivo 

«  Que  non  para  el  fuego  ingrato. 

«  T  porque  guardéis  la  mia 

cf  V  non  la  fagáis  pedazos, 

fi  Por  ella  á  lo  que  parlérdes 

a  Prometo  buen  aguinaldo. 

o  Si  fijo,  prometo  dalle 

a  Una  espada  y  un  caballo , 

a  Y  dos  mil  maravedís 

o  Para  ayuda  de  su  gasto. 

a  Si  fija,  para  sudóle 

«  Prometo  poner  en  cambio 

a  Desde  el  dia  que  naciere , 

<i  De  plata  cuarenta  marcos. 

a  Con  esto  ceso ,  señora , 

«  Y  no  de  estar  suplicando 

o  A  la  Virgen  vos  alumbre 

a  En  los  peligros  del  parto.  » 


XXVI.  —  (ilnóntmo.) 

Salló  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León 
La  noble  Jimcna  Gómez , 
Miiger  del  Cid  Campeador. 
Para  salir,  de  contray 
Sus  escuderos  vistió  , 
Que  el  vestido  del  criado 
Dice  quien  es  el  señor. 
Un  jubón  de  grana  flna 
La  bella  dama  sacó , 
Con  cajas  de  terciopelo 
Picadas  de  dos  en  dos  ; 
De  lo  mismo  uua  basquina 
Con  la  mesma  guarnición , 
Donas  que  la  diera  el  rey 
El  dia  que  se  casó , 

Y  con  los  cabos  de  plata 
ün  muy  rico  ceñidor. 
Que  ¿  la  condesa  su  madre 
£1  conde  en  donas  le  dio. 
Lleva  una  cofia  de  papos 
De  riquisimo  valor. 

Que  le  dio  la  infanta  Urraca 
El  dia  que  se  veló  ; 
Dos  patenas  lleva  al  cuello 
Puestas  con  mucho  primor. 
Con  san  Lázaro  y  san  Pedro , 
Santos  de  su  devoción , 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
Disminuyen  su  color, 

A  las  espaldas  echados 
De  todos  hecho  un  cordón. 
Lleva  un  manto  de  contray. 
Porque  las  dueñas  de  honor 
Mientras  mas  cubren  su  rostro 
Mas  descubren  su  opinión. 
Tan  hermosa  iba  Jimena 
Que  suspenso  quedó  el  sol 
En  medio  de  su  carrera 
Por  podella  ver  mejor, 

Y  á  la  entrada  de  la  iglesia 
Al  rey  Fernando  encontró 
Que  para  mete  I  la  dentro 
Déla  mano  la  tomó. 

Dijo  el  rey  :  —  Noble  Jimena , 
Pues  es  el  Cid  Campeador 
Vueso  dichoso  marido 

Y  mi  vasallo  el  mejor. 
Que  por  estar  en  las  lides 
Hoy  de  la  iglesia  faltó , 
A  falta  del  brazo  suyo 
Yo  vuestro  bracero  soy  ; 

Y  á  aquesa  fcrmosa  infanta 
Qiy  el  cielo  divino  os  dio. 
Mando  mil  maravedís 

Y  mi  plumage  el  mejor .^ 
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Noo  le  agradece  Jimena 
Al  rey  tanto  su  favor, 
Qae  le  ocupa  la  Tergüenza , 

Y  á  sus  palabras  la  yoz. 
Las  manos  quiso  Jimena 
Besarle ,  y  él  las  huyó  : 
Acompaúóla  en  la  Iglesia 

Y  A  su  casa  la  volvió. 

Tíjyu.— {Anónimo.) 

Acababa  el  rey  Fernando 
De  distribuir  sus  tierras , 
Cercano  para  la  muerte 
Que  le  amenaza  de  cerca , 
Cuando  por  la  trisle  sala 
De  negro  luto  cubierta , 
La  olvidada  infanta  Urraca 
Vertiendo  lágrimas  entra; 

Y  viendo  á  su  padre  el  rey. 
Con  debida  reverencia 

De  hinojos  ante  la  cama 
La  mano  le  pide  y  besa  ; 

Y  después  do  haber  mostrado 
Con  tierno  llanto  sus  quejas, 
Mostrando  la  voz  humilde 
Asi  la  inranla  se  queja  : 

—  Entie  divinas  y  humanas, 
¿  Qué  ley,  padre ,  vos  enseña 
Para  mejorar  los  bornes 
Desheredar  á  las  fembraa  ? 
A  Alfonso ,  Sancho  y  Garfia , 
Que  e^tán  en  vuesa  presencia. 
Dejais  todos  los  haberes 

Y  de  mi  non  se  voi  lembra. 
Non  debo  ser  vuesa  flja , 
Que  os  forzara  si  lo  fuera 
A  tener  de  mi  Icmbranza 
La  vaesa  naturaleza. 

81  legitima  non  soy, 
Vagfler  que  bastarda  íbera , 
De  alimentar  ios  mestizos 
Habedes  naturaleza , 
T  fl  ansí  Don  es,  decid  : 
¿Qué  colpa  me  deshereda? 
¿Qqé  desacato  vos  fleo 
Que  tal  castigo  merezca? 
SI  tal  tuerto  me  facéis , 
Las  naciones  estraojeras 

Y  los  vucsos  bornes  buenos 
¿Qué  dirán  cuando  lo  sepan? 
Que  non  es  derecho,  non» 
Ni  tal  es  razón  que  sea , 
Pudientio  ganalla  en  lides , 
Dar  á  los  homes  faclcnda. 


Dejaisme  desheredada « 
Pero  calad  que  soy  fenábra , 

Y  lo  que  podré  facer 

Sin  varón  y  sin  facienda. 
Si  tierras  no  me  dejais, 
Iréme  por  las  agenas , 

Y  |)or  cubrir  vueso  tuerto 
Negaré  ser  fija  vuesa. 
En  trage  de  peregrina 
Pobre  iré,  mas  faced  cuenta 
Que  las  romeras  á  veces 
Suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompaña. 
Mas  cuido  que  mi  nobleza 
Como  eslraña  olvidaré , 

Pues  que  por  tal  me  desechas.  - 
Tales  palabras  habló , 

Y  esperando  la  respuesta 
Dio  principio  al  tierno  llanto 
Poniendo  fin  A  sus  quejas. 

xxviii.  —  {Anónimo.) 

Doliente  se  siente  el  rey, 
Este  buen  rey  don  Fernando , 
Los  pies  tiene  hacia  el  oriente 

Y  la  candela  en  la  mano. 
A  su  cabecera  tiene 
Arzobispos  y  perlados , 

A  su  man  derecha  tiene 
A  sus  hijos  todos  cuatro. 
Los  tres  eran  de  la  reina 

Y  el  uno  era  bastardo  : 
Ese  que  bastardo  era 
Quedaba  mejor  librado. 
Arzobispo  es  de  Toledo, 
Maestre  de  Santiago , 
Abad  era  en  Zaragoza » 
De  las  Españas  primado. 
—  Hijo,  si  yo  no  murlcrv. 
Vos  fuérades  padre  santo , 
Mas  con  la  renta  que  os  queda 
Vos  bien  podéis  alcanzarlo.  — 
Ellos  estando  en  aquesto 
Entrara  Urraca  Fernando , 

Y  vuelta  hacia  su  padre 
Desla  manera  ha  fablado. 

XXIX.  —  {Anónimo.)  (1) 

Morir  vos  qucredcs,  padre, 
Sant  Miguel  vos  haya  el  alma; 
Mandáslcdes  vuestras  tierras 
A  quien  bien  se  os  antojAra. 
Diste  á  don  Sancho  A  Castilla , 


(4)  De  lo  contenido  cu  este  romance  se  liacc  mcnciun  cu  el  Qmjote  ,  parle  II ,  cap 
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Castilla  la  bien  nombrada , 
A  don  Alonso  á  León , 

Y  á  don  García  á  Vlioaya. 
A  mi  porque  soy  moger 
Dejalsme  desheredada , 
Irme  he  yo  por  estas  tierras 
Como  una  muger  errada , 

Y  este  mi  cuerpo  daría 

A  quien  bien  se  me  antojira , 
A  los  moros  por  dinero 

Y  á  los  cristianos  de  grada  : 
De  lo  que  ganar  pudiere 

Haré  bien  por  Tuestra  alma.  — 
Alli  preguntara  el  rey  : 

—  ¿Quién  es  esa  que  asi  habla  t  — 
Respondiera  el  arzobispo : 

—  Vuestra  hija  doña  Urraca. 


I      —  Calledes ,  bija ,  calledes, 
I      No  digades  tal  palabra , 
j      Que  muger  que  tal  decia 
I      Meresce  de  ser  quemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
Un  rincón  se  me  olvidaba  , 
Zamora  habla  por  nombre , 
Zamora  la  bien  cercada. 
De  una  parte  la  cerca  el  Duero, 
De  otra  Peña  Tajyla , 
Del  otro  la  morería , 
Una  cosa  es  muy  preciada  : 
Quien  os  la  tomare ,  hya , 
La  mi  maldición  le  caiga.  — 
Todos  dicen  amen ,  amen , 
Sino  don  Sancho  que  calla. 


SEGUNDA  PARTE 

DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 

QUE  TRATA  DB  SUS  HAZAiS'AS  T  AVENTURAS 


•CIARTE 


BL  ABRADO  DI  SAHCBO  U  BL  VAUBMTR. 


I.  —  (Sepúlveda.) 

El  rey  don  Sancho  reinalM 
En  Castilla  su  reinado , 

Y  en  Galicia  don  Garcia . 

Que  de  don  Sancho  es  hermano. 
Sobre  los  reinos  los  dos 
Mucho  habían  guerreado , 

Y  en  batalla  muy  sangrienta 
Ambos  reyes  se  han  hallado. 
Mudios  mueren  de  sus  gentes : 
Prendió  Garcia  á  don  Sancho , 
Diéralo  á  seis  calMlleros 

Que  lo  tengan  ¿  recaudo ; 
Ya  en  alcance  de  la  gente 
Que  tenia  el  rey  su  hermano. 
Don  Sancho  que  se  tIó  preso 
Gran  enojo  habla  cobrado , 
DQo  á  los  que  le  guardaban 
Que  le  dejen  Ir  en  salvo, 
Faráles  grandes  mercedes , 
Siempre  les  dará  gran  algo» 

Y  en  el  reino  de  su  rey 
Non  fará  desaguisado. 
Respondieron  todos  Juntos 
No  harían  lo  que  ha  mandado 


Fasta  quR  vuelva  su  rey 

Y  ponga  en  ello  recado. 
Estando  don  Sancho  preso 
Alvar  Fañez  ha  llegado , 

Y  á  \m  que  al  rey  tienen  preso 
Desta  manera  ha  Tablado : 

—  Traidores,  dejad  mi  rej. 
Que  tenéis  aprisionado.  — 

Y  arremetiendo  con  ellos 
Con  todos  ha  peleado  : 
Derrlb&ra  ¿  los  dos  dellos , 

Los  cuatro  huyeron  del  campo . 
Don  Sancho  quedando  libre 
De  los  que  le  habían  guardado 
A  muy  grandes  voces  dice  : 

—  Yenid  aquí ,  mis  vasallos. 
Acordaos ,  mis  caballeros , 
Del  prcí  qne  los  castellanos 
Ganasteis  en  las  batallas 

Y  lides  do  habéis  entrado. 
No  lo  queráis  boy  perder, 
Sino  adelante  llevarlo.  — 
Cuatrocientos  caballeros 
Con  él  se  hablan  Juntado . 

Y  estando  ya  todos  Juntos 
£1  buen  C\ú  halUia  Biofci«dv> , 
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Caballeros  trae  trecientos 

Y  lodos  son  fijosdalgo. 
Guando  don  Sancho  los  Tldo 
Muy  gran  esruerzo  ba  eobrado . 

Y  ¿  sus  caballeros  dijo  : 

~  Bajemos  luego  á  lo  llano , 

Que  pues  el  Cid  es  venido, 

Nuestro  será  hoy  el  campo.  — 

Recibió  bien  á  Ruy  Diaz, 

Kl  Carnoso  castellano, 

Diciendo  :  —  Bien  vtngais ,  Cid . 

El  muy  bien  afortunadb^ 

Ningún  vasallo  hasta  boy 

A  tal  punto  babia  llegado 

A  servir  ¿  su  señor 

Como  vos ,  buen  Cid  honrado.  ~ 

El  Cid  le  res|K)nde  al  rey 

Con  ánimo  denodado : 

—  Bien  podéis  creer,  señor, 

Que  vos  cobrasteis  el  campo  , 

En  el  cual  vos  venceréis 

A  Garcia  vueso  hermano , 

0)0  |>or  vos  moriré 

Como  cualquier  buen  fidalgo.  — 

Ellos  estando  en  aquesto 

Don  Garcia  habla  llegado , 

Cantando  viene  y  alegre , 

No  sabe  lo  que  ha  pasado , 

Diciendo  como  venció 

A  su  hermano  el  rey  don  Sancho , 

Y  como  lo  tiene  preso 

Y  puesto  ¿  muy  buen  recado. 
Como  Sí*  vieron  los  reyes , 

A  otra  batalla  han  tornado 
Mas  Tuerte  que  la  pasada 
Do  fué  preso  el  rey  don  Sancho. 
Vencido  ftié  don  Garcia , 
Mueren  muchos  de  su  bando  : 
Prendió  ¿  don  Garcia  el  Cid 
Con  tu  esfuerzo  tan  sobrado . 
Entrególo  á  so  señor 
Con  placer  demasiado : 
En  faertes  hierros  lo  meten 
Por  mando  del  rey  don  Sancho , 

Y  eo  el  castillo  de  Luna 
Estuviera  encarcelado. 

II.— (Sepulveda.) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla . 
Alfonso,  en  León ,  su  hermano  : 
Sobre  cuál  habrá  ambos  reinos 
Muy  gran  lid  han  levantado. 
Junto  al  rio  de  Carrion 
Los  reyes  han  batallado , 
De  sus  gentes  mueren  muchas, 
Don  Sancho  perdiera  el  campo 

Y  bujende\^htM\t, 


Triste  iba  y  muy  cuitado. 
Alfonso  mandó  á  su  gente 
Que  no  maten  los  cristiano». 
Gran  mancilla  tiene  de  ello. 
De  su  hermano  se  ha  quejado 
Por  haber  sido  la  causa 
Del  rompimiento  pasado. 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar, 
Ese  buen  Cid  afamado , 
A  don  Sancho  su  señor 
Estábalo  conhortando ; 
Dijole  :  —  Rey  y  señor, 
Verdad  es  lo  que  os  fablo . 

Y  es  que  las  gentes  gallegas 
Que  están  con  el  vueso  hermano 
Agora  están  bien  seguroa 

En  sus  posadas  folgando , 

Y  no  se  temen  de  vos 

Ni  de  los  del  vueso  bando : 
Faced  volver  los  que  fbyen . 
Ponedlos  so  vuesa  mano , 

Y  tras  el  alba  venida 
Con  esfuerzo  denodado 
Ferid  en  todos  muy  redo, 
Leoneses  y  galicianos , 

Y  muy  fuerte ,  asoberbienta . 
Con  ánimos  esforzados; 

Ca  ellos  han  por  costumbre. 
Cuando  ganan  algún  campo. 
Alabarse  de  su  esfuerzo 

Y  escarnecer  al  contrarío . 

Y  como  gastan  la  noche 
En  placer  y  engasejando. 
Dormirán  por  la  mañana 
Como  homes  sin  cuidado  : 

Y  vos ,  buen  rey,  venceréis 

Y  quedareis  bien  vengado.  — 
Muy  bien  le  pareció  al  rey 

Lo  que  el  Cid  le  ha  consejado. 
El  rey  con  todas  sos  gentes 
Flrieron  en  los  contrarios ; 
Unos  matan ,  otros  prenden . 
Todos  son  desbaratados : 
Prendieron  al  rey  Alfonso 
En  un  templo  consagrado. 
Cuando  vieron  los  leoneses 
Su  señor  aprisionado, 
Pelean  muy  fuertemente , 
Prendieron  al  rey  don  Sancho . 

Y  catorce  c^iballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo. 
El  buen  Cid  cuando  lo  vido 
En  su  alcance  es  ya  llegado . 

Y  dijoles :  —  Caballeros , 
Soltad  mi  señor  de  grado , 
Darvos  be  yo  á  dop  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos.  — 
Respondieron  los  leoneses 


á   HISTÓRICOS. 


147 


Iftr  afiíroado : 

Mai,  volf  eot  eo  paz . 

If  aprlstooado 

to  señor  el  rey. 

I  noMo  aqui  lleTamos.  — 

ojo  tomó  el  Cid 

le  le  habian  hablado  : 

0  todos  ellos , 
riior  ha  librado, 
edeja  feocidos, 
e  habla  escapado. 
M  lleYaroD  preso 

10,  del  rey  hermano, 
ran  esfaerso  y  fechos 
se  Cid  castellano. 

ni.  —  (Sepúlveda.)(í) 

oledo  estaba  Alfonso , 

1  rey  don  Femando , 
«taba  por  miedo 

don  Sancho  sn  hermauo : 
o  AllmalmoD, 
Toledo  es  so  reinado. 
]aiere  á'don  Alfonso, 
Mes' estimado; 
ado  está  en  una  hnerf  a 
ra  que  hacia  an  árbol , 
él  está  Alimaimon 
moros  razonando . 
•  Fuerte  es  Toledo . 
le  ser  conquistado 
litasen  el  pan 
itas  siete  años, 
ndo  siempre  ei  cerco 
se  hobiese  quitado . 
'alta  de  viandas 
e  ha  el  año  octavo.-- 
bnso,  que  lo  oyó, 
ne  durmiendo  ha  estado, 
lumbre  hablan  los  moroi» , 
ley  se  lo  ha  mandado, 
(Oellen  un  carnero , 
:  á  degollarlo. 
■ey  va  don  Alfonso 
iba  acompañando , 
Istianos  tamUen 
illa  habian  llegado, 
bnso  es  muy  hermoso, 
idcs  dones  dolado, 
isedél  los  moros, 
s  es  muy  loado, 
ran  ambos  los  reyes . 
los  moros  hablando , 
le  dyo  á  el  otro : 


—  i  Hermoso  es  este  cristiano .' 
Gran  señor  merece  ser. 
En  él  bien  es  empleado.— 
Replicóle  el  otro  moro : 
—Esta  noche  yo  be  soñado 
Qae  Alfonso  entraba  en  Toledo 
En  un  puerco  cabalgando. 
De  Toledo  ha  de  ser  rey, 
Tenlo  por  averiguado.  — 
Ellos  hablando  en  aquesto 
Los  cabellos  se  han  alzado 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso : 
Alimaimon  con  su  mano 
Los  apretaba  bácla  yuso , 

Y  ellos  siempre  están  en  alto. 
El  rey  moro  bien  oyó 

Todo  lo  qu*es  ya  contado , 
Hizo  llamar  á  sos  moros 
Los  que  tienen  por  mas  sabios . 
Los  cuales  dicen  que  Alfonso 
Habrá  el  reino  toledano  : 
Aconsejan  que  lo  maten , 
Mas  el  rey  no  lo  habla  en  grado. 
Porque  lo  quería  mucho ; 
Mas  Jura  le  habla  prendado 
Que  contra  él  ni  sus  hijos 
Non  hará  desaguisado. 
Alfonso  lo  prometió 
T  lo  cumplió  de  buen  grado  : 
Mucho  lo  quiere  el  rey  moro 

Y  del  está  asegurado. 

iv.  —  ( sinónimo. ) 

Llegado  es  el  rey  don  Sancho 
Sobre  Zamora  esa  villa : 
Mochas  gentes  trae  consigo . 
Que  haberla  mucho  quería. 
Caballero  en  un  caballo 

Y  el  Cid  en  su  compañía . 
Andábala  al  rededor, 

Y  el  rey  así  al  Cid  decía : 
—Armada  está  sobre  Peña 
Tajada  toda  esla  villa , 

Los  muros  tiene  muy  ñiertes , 
Torres  ha  en  gran  demsíia , 
Duero  la  cercaba  al  pié , 
Fuerte  esa  maravilla. 
No  bastan  á  la  tomar 
Cuantos  en  el  mundo  habla  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana, 
Mas  que  á  España  la  querría. 
Cid ,  á  vos  crió  mi  padre , 
Mucho  bien  fecho  os  habla ; 
Fizóos  mayor  de  su  casa 


1)  Bo  este  roauuiGe  ao  te  báMs  del  Cid ,  pero  tiene  coneikm  «m  «íiMUk\». 
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Y  caballero  en  Coimbra 
Cuando  la  ganara  h  moros. 
Cuando  en  Cabezón  moría . 
A  mt  y  á  los  mú  hermanos 
Encomendado  os  habla ; 
Jurárnosle  allt  en  sus  manos 
Faccrvos  merced  cumplida. 
Piceos  uia>or  de  rol  casa, 
Gran  (ierra  dado  os  tenia 
Que  vale  mas  que  un  condado 
El  mayor  que  hay  en  Castilla. 
Yo  vos  ruego ,  don  Rodrigo , 
Como  amigo  de  vaüa, 

Que  va  vades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensageria . 

Y  á  doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 

Por  gran  haber  ó  gran  cambio , 
Como  á  ella  mejor  seria. 
A  Medina  de  Rioseeo 
Yo  |or  ella  la  darla 
Con  todo  el  infantaigo , 

Y  también  le  prometía 

A  Villal pando  y  su  tierra, 

O  Valladolid  la  rica, 

O  á  Tiedra ,  que  es  buen  castillo , 

Y  juramento  le  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decía ; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer. 
Por  Tueraa  la  lomarla. — 
El  Cid  le  besó  la  mano , 
Del  buen  rey  se  despedía. 
Llegado  habla  á  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

V.  —  (Anónimo.) 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando , 

Y  después  de  sucederle 

El  rey  su  hijo  don  Sancho , 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano 
Con  mil  ofertas  y  ruegos 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  á  doña  Urraca, 
De  parle  del  rey  su  hermano, 
Que  Zamora  dé  7  entregue 
A  su  potestad  y  mando , 

Y  par  lleudo  el  de  Vivar 
A  racer  del  rey  el  mando. 
Llegado  al  postigo  viejo 

Que  está  con  orden  guardado . 
Como  prohiben  la  entrada 
Al  que  honra  al  pueblo  hispano , 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumplir  del  rey  el  mando. 


Ya  la  defensa  del  moro 
La  guarda  que  está  velando 
Procura,  y  la  resistencia, 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  doña  Urraca , 
Vestida  de  negros  paños , 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos 
llumedeeiendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo : 
—  ¿  Porqué  por  puertas  ag< 
Vencidas  con  tus  Vitorias 
Llamas ,  pues  con  ello  ordena: 
Que  esté  viva  á  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorias? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste ,  y  das  de  mano 
Sin  ver  que  Justicia  sigo  : 
Afuera ,  afaera  ,  Rodrigo , 
El  soberbio  castellano. 

Afuera ,  pues  que  quebrasli 
La  palabra  y  Jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste . 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  dell^ ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  rey  te  lo  impldien 
Acordársete  debiera 

De  aquel  buen  tiempo  pasad 

Yo  soy  muger,  y  pasión 
fio  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición , 
Que  sí  es  mi  alma  ofendida , 
Asi  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muen 
No  te  quiero  dar  mal  pago . 
Porque  yo  rnc  acuerdo  .  fiero 
Cuando  te  armé  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 

Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mugeres; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaf 
De  lo  que  eras  te  acordaste 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  te  hallo , 
Pues  ya  eres  fidalgo  de  armas 
Mas  sin  serlo ,  aunque  vasallo 
Mi  padre  te  dio  leu  armas . 
Mi  madre  te  dio  el  cabailo. 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí ; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicíeroD , 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mi : 

Y  guardándole  el  decoro 
Del  gusto  á  mi  padre  amado . 
\o  fv^<^  v^t  va  ^an&SL  lloro . 
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9  /ktetes  tna$  honrado. 

VI.  —  {Anánimo.) 

adoba  el  Ckl  en  Zamora. 
Bora  aqaesa  villa ,   • 

Jbaaaie  doña  Urraca 
17  bien  lo  recibía. 
B  habla  el  mensage 
ra  ella  traia. 
rraca  que  lo  076 
lágrimas  Tertia , 

0  :  —  I  Triste  cuitada  I 
iDcho  qné  me  quería  ? 
pilera  el  Juramento 

li  padre  fecbo  habia , 

1  apenas  fuera  muerto , 
¡rmano  don  Garda 

i  toda  su  tierra 

Islones  lo  poola , 

ii  fuese  ladrón 

n  ellas  7acia. 

1  á  Alfonso  mi  bermano 

» se  lo  tenia , 

para  Toledo, 

noros  está  b07  día. 

<tm6  á  mi  bermana , 

nnana  doña  Elvira ; 

e  quiere  á  Zamora , 

Mr  70  recibía : 

1  sabe  el  re7  don  Sancbo 

rouger  femenina 

liaré  con  él , 

rto  ó  paladina 

que  le  den  la  muerte , 

f  bien  lo  merecía.— 

le  Arias  Gómalo 

idldo  la  babía  : 

oredes  vos.  señora» 
lerced  os  pedia , 
bora  de  la  cuita 
oi^or  serla 
acuitarvos  tanto 
I  daño  á  vos  vendría, 
on  vuesos  vasallos , 
]ue  el  re7  pedia  . 

10  ban  por  bien , 
re7  luego  la  villa  : 
les  pareciere 

que  el  re7  pedia . 
todos  en  ella , 
Dda  la  bidalguia.-- 
I  tuvo  por  bien 
lue  le  decia ; 
os  la  juraron 
\  todos  murlrian 
dentro  on  Zamora 


f4í 


Que  no  dar  al  rey  la  villa. 
Con  esu  respoesu  el  Cid 
Al  buen  rey  vuelto  se  babía  : 
£1  rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía : 
--  Vos  aconsejasteis.  Cid  , 
No  darme  lo  que  quería . 
Porque  vos  criasteis  dentro 
De  Zamora  aquesa  villa ; 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía, 
Luego  os  mandara  eiiforcar. 
Mas  de  boy  en  noveno  día 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

vil.  -  (Anánimo.) 

El  Cid  fué  para  su  tierra  , 
Con  sus  vasallos  partía 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  cuando  fbia. 
Los  condes  7  ricoshomes 
Al  re7  don  Sancbo  decian 
No  perdiese  tal  vasallo 

Y  de  tanta  valentía 
Como  es  Ruy  Díaz  el  Cid. 
Qu*es  mu7  grande  su  valla. 
El  rey  vldo  qu'es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decían , 

Y  fablando  á  Diego  Ordoñez 
Mandóle  que  aJ  Cid  le  diga 
Que  se  venga  luego  á  él . 
Que  como  bueno  lo  baria. 

Y  que  le  baria  e!  mayor 

De  los  que  en  su  casa  babla. 
Ordoño  fué  tras  del  Cid , 
Su  mensage  le  decia : 
El  Cid  se  babla  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia 
Si  baria  lo  que  el  rey  manda  , 
Su  parecer  les  pedia  : 
Que  se  vuelva  al  rey  dijeron  , 
Pues  su  disculpa  le  envía. 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve : 
El  rey  coando  lo  sabía . 
Dos  leguas  salió  á  él . 
Quinientos  van  en  su  guia. 
El  Cid  cuando  vido  al  rey 
De  Babieca  descendía , 
Besóle  luego  las  manos. 
Para  el  real  se  volvía , 
Y  todos  los  castellanos 
Gran  placer  con  él  babian. 

VIII.  --  ( Anónimo. ) 

Apenas  era  el  rey  muerto. 
Zamora  ya  eitó  c«ftiA^  \ 
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De  un  cabo  la  cerca  el  rey. 
Del  olro  el  Cid  ]a  cercaba : 
Del  cabo  que  el  rey  la  cerca , 
Zamora  no  se  da  nada ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja , 
Zamora  ya  se  tomaba. 
Doña  Urraca  en  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  Tentana , 

Y  alli  de  una  torre  mocba 
Estas  palabras  fabiaba  (1). 

IX.  —  (Anónimo.)  {%) 

Arnera ,  afuera ,  Rodrigo , 
£1  soberbio  castellano , 
Acordársete  debria 
De  aquel  buen  tiempo  pasado , 
Cuando  fuiste  caballero 
En  el  altar  de  Santiago. 
Cuando  el  rey  fué  tu  padrino . 
Tú ,  Rodrigo  ,  el  aQJado : 
MI  padre  te  dio  las  armas , 
Mi  madre  te  dió  el  caballo. 
To  te  calcé  las  espuelas. 
Porque  fueras  mas  honrado : 
Pensé  de  casar  contigo . 
No  lo  quiso  mi  pecado , 
CasAstete  con  Jimcna , 
Fija  del  conde  Lozano : 
Con  ella  hubiste  dinero. 
Conmigo  hubieras  estado. 
Porque  si  la  renta  es  buena . 
Muy  mejor  es  el  estado. 
Rien  casAstete .  Rodrigo . 
Muy  mejor  fueras  casado ; 
Dejaste  fija  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo.  — 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  dello  algo  turbado ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado : 

—  Si  os  parece .  mi  señora . 
Rien  podemos  desvlallo.  — 
Respondióle  doña  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  por  mi  se  baga  tal  caso : 
Mi  ánima  penarla . 

Si  yo  foese  en  discrepallo.  — 
Volvióse  presto  Rodrigo . 

Y  dijo  muy  angustiado : 

—  Afuera .  afuera ,  los  míos , 
Los  de  á  pié  y  los  de  A  caballo. 
Pues  de  aquella  torre  mocha 


Una  vhra  me  han  tirado. 
No  traía  el  asta  el  fierro . 
El  corazón  me  ha  pasado. 
Ya  niogun  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

x!  —  (Anónimo.) 

Riberas  del  Duero  arñte 
Cabalgan  dos  tamoranot , 
Las  divisas  llevan  verdes . 
Los  caballos  alazanos. 
Ricas  espadas  ceñidas , 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados. 
Adargas  ante  sus  pechos , 
Gruesas  lanzas  en  sos  manos. 
Espuelas  llevan  glnetas . 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos . 
Parecen  muy  bien  armados . 

Y  por  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos . 

Y  súbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  don  Sandio. 
Desque  á  otra  parte  fueron , 
Dieron  vuelta  i  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gran  pie» 
Soberbios  ansi  han  f^blado : 
—  ¿Tendredesdos  para  dos. 
Caballeros  castellanos . 
Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos, 
Para  daros  ¿  entender 

No  face  el  rey  como  hidalgo 
En  quitar  á  doña  Urraca 
Lo  que  su  [ladre  le  ha  dado? 
Non  queremos  ser  tenidos , 
Ni  queremos  ser  honrados. 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta . 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado  • 
SI  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado : 

Y  siquiera  salgan  tres . 

Y  siquiera  salgan  cuatro, 

Y  siquiera  salgan  cinco . 
Salga  siquiera  el  diablo , 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid  , 
Ni  esc  noble  rey  don  Sancho , 
Que  lo  habernos  por  señor, 

Y  el  Cid  nos  ha  por  hermanos: 
De  los  oíros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados.  - 
Oidolo  hablan  dos  condes. 
Los  cuales  eran  cuñados : 


(9)  La>  palabras  y  queja»  de  doña  Urraca  k>ii 
/r#  de/  siguiente  romance. 


[i)  Con  algunas  variantes  es  el  mlsno 
Af\  Romaticno dct  Cid. 
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1 ,  kM  eibtllerot , 
■tamos  afinados.  — 
lesa  las  armu, 
bMfios  caballos, 
liara  las  lleudas , 
«el  rey  don  Sancho: 
los  dé  licencia 
inedan  hacer  caro|>o 
oellos  caballeros 
iberbia  han  hablado, 
a  el  buen  Cid , 
los  buenos  dechado : 
;  contrarios  guerreros 
ogo  yo  por  malos, 
muchas  lides  de  armas 
ablan  mostrado , 
cerco  de  Zamora 
con  siete  campo : 
aató  á  los  dos, 
lató  á  los  cuatro . 
ae  se  les  ftiera 
B  se  van  pelando.-- 
Tan  los  condes 
el  Cid  ha  fablado : 
indo  ir  los  viera 
an  está  mandando  ; 
into  pedían 
lerta  que  de  grado, 
os  condes  se  arman, 
il  (IJo  está  hablando  : 
Ajochada  Zamora, 
ly  snsandamlos. 
ñu  y  doncellas 
están  mirando : 
niran  á  mt 
i  soy  viejo  y  cano , 
ná  vos,  mtfljo, 
moio  y  esforxado. 
!ls  como  bueno , 
ellas  muy  honrado  ; 
sde  cobarde, 
ultrajado, 
en  los  estribos, 
.  lanza  en  las  manos , 
a  ante  los  pechos . 
id  el  caballo , 
le  primero  acomete 
•r  mas  esforzado. — 
Ao  hubo  dicho 
ides  han  llegado , 
ene  de  negro 
de  colorado : 
os  para  otros , 
ncuentros  se  han  dado , 
le  al  mozo  le  cupo 
•  del  caballo, 
>  al  otro  de  encuentro 
i  elaro  en  claro. 


El  conde  de  que  esto  vicrn 
Huyendo  sale  del  campo . 

Y  los  dos  Tan  á  Zamora 
Con  Vitoria  muy  honrados. 

XI.  —  ( Anánimo. ) 

Guarte ,  goarte ,  rey  don  Samhti . 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ba  salido : 
Llámase  Yellido  Dolfos. 
Hijo  de  Dolfos  Vellido, 
Cuatro  traiciones  ha  fecho 

Y  con  esta  serán  cinco. 

Si  gran  traidor  fgé  el  padre. 
Mayor  traidor  es  el  Qjo. 
Gritos  dan  en  el  real , 
Que  á  don  Sancho  han  mal  herido  : 
Muerto  le  ha  Vellido  Dolfos , 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto 
Metióse  por  un  postigo , 
Por  las  calles  de  Zdmora 
Va  dando  voces  y  gritos : 
—  Tiempo  era ,  doña  Urraca . 
De  cumplir  lo  prometido. 

xu,— {Anónimo,) 

Con  el  cuerpo  que  agoniza 
Despidiéndose  del  alma , 
Diciendo  tales  razones 
Que  tierna  lástima  cansan , 
£1  malogrado  don  Sancho 
A  vista  del  cerco  estaba , 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor, 
Que  siempre  tuvo  esta  fama , 
Movido  de  su  albedrio , 
Que  á  un  traidor  esto  le  basta  . 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza, 
Que  quien  de  traidores  fia 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
El  famoso  Cid  se  halla , 
Que  si  en  vida  le  creyera 
Un  mundo  no  lé  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracln , 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  Juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata , 
Que  aunque  la  razón  le  fuerza . 
Mira  á  DUm  ^  k  vql  vi^»^^^  > 


iSi 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


Quiere  acudir  al  remedio , 
YallielremediolefalU. 
Porque  aunque  eittá  alli  el  dlfanto , 
Ve  que  esiA  ausente  Ja  causa. 
Unas  veces  se  enternece , 
Otras  suspira  y  repara , 
Otras  le  mira  y  revuehre, 
T  viéndole  muerto .  calla. 
Ya  fla  ,  ya  desconfla 
Viendo  que  el  hablar  le  félta , 
Y  aunque  revuelto  en  su  sangre 
Asi  le  dice  y  abraza : 

—  Famoso  rey,  que  ya  la  tierra  fría 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte , 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia 
Procurando  rendido  obedecerte : 
¿  De  qué  te  aprovechó  tu  valentía? 
Pues  por  tu  dura  y  por  tu  avara  suerte 


Vencido  quedas  en  la  tiem  dort 
Con  muy  estraña  y  grave  desrentiiFt. 
Miraras,  rey,  que  al  fin  era  tu  hei 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía , 
Y  la  razón  que  el  Cid ,  aunque  Uvian 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porfía : 
Agora  quedará  leda  y  ufana 
Viendo  muerto  ¿  quien  tanto  la  ofenc 
Tendido  en  esta  tierra  fría  y  dura 
Con  tan  estraña  y  grave  desYentnra.- 

Estas  razones  le  dijo 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja , 

Y  asi  muerto  como  está 
Le  respeta  y  se  avasalla. 
Meten  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mort^a , 
Dando  traza  en  su  real 

Para  la  Justa  venganza. 


TERCERA  PARTE 


DE  LOS  ROMANCES  DEL  CID, 

QUE  TRATA  DEL  RETO  DE  ZAlTORA .  Y  DE  8US  HAZAÑAS 

HASTA  QUE  IXPBIÓ  k  RBIlf  AR  ALFOHSO  TI  BL  BRAVO. 


I.— (sinónimo. )(1) 

Muerto  yace  el  rey  don  Sancho . 
Vellido  muerto  le  habia : 
Pasado  está  de  un  venablo, 

Y  gran  lástima  ponía. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla , 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  mas  lo  sentia » 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Desta  manera  decía: 

—  Rey  don  Sancho ,  señor  mió  ^ 
Moy  aciago  fué  aquel  día 
Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mia. 
Quien  te  lo  aconsejó ,  rey, 
A  Dios  ni  al  mundo  temía , 
Pues  te  fizo  quebrantar 
La  ley  de  caballería.  — 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punto 
A  grandes  voces  decía  : 


—  Que  se  nombre  un  caballero 
Antes  que  se  pase  el  dia 

Para  retar  á  Zamora 
Por  tan  grande  alevosía. >- 
Todos  dicen  que  es  muy  bien , 
Mas  nadie  al  campo  salla. 
Témense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hijos  que  tenia , 
Mancebos  de  gran  valor, 
De  gran  esfuerzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid 
Por  ver  si  lo  aceptaría, 

Y  el  de  Vivar  que  lo  entiende 
Desta  manera  deciii : 

—  Caballeros  fijosdalgo , 
Ya  sabéis  que  non  podía 
Armarme  contra  Zamora , 
Que  Jurado  lo  tenia. 

Mas  yo  daré  un  caballero 
Qoe  combata  por  Castilla , 
Tal ,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falta  mía. — 


(1)  En  los  romancef  de  Sepúlveda  hay  nno  al  asunto  que  empieza  :  «  Muerto  es  el  re) 
Sancho.  » 
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LeTantóse  Diego  Ordonex  • 
Que  á  los  pies  del  rey  yacía. 
La  flor  es  de  los  de  Lara 
T  lo  mejor  de  Castilla , 
Con  yoz  eoojosa  y  ronca 
De  esta  manera  decía : 

—  Pues  el  Cid  habla  Jurado 
Lo  que  Jurar  oo  debía , 

No  es  menester  que  señale 
Quien  la  batalla  prosiga. 
Caballeros  hay  en  ella 
De  tanto  esTuerzo  y  Talla 
Como  el  Cid ,  aunque  es  muy  bueno 
Y  yo  por  tal  lo  tenia ; 
Mas  si  queréis ,  caballeros , 
To  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo , 
Poniendo  i  riesgo  mi  vida , 
Pues  que  la  del  buen  vasallo 
Es  por  su  rey  ofrecida. 

II.  —  ( Anónimo. )  (1) 

Después  que  Vellido  Dolfos , 
Aquel  traidor  afiímado , 
Derribó  con  cruda  muerte 
Al  valiente  rey  don  Sancho, 
Se  allegan  en  una  tienda 
Los  mayores  de  su  campo. 
Júntase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  ver  el  venal>lo  agudo 
Que  á  su  rey  ha  traspasado. 
No  se  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  haya  confesado , 
T  ese  conde  don  Garcia , 
Que  de  Cabra  era  llamado. 
Viendo  de  tal  modo  al  rey 
Desta  manera  le  ba  hablado : 

—  i  O  rey,  en  quien  yo  tenia 
La  esperanza  de  mi  estado ! 
Véote  tan  mal  herido 

Que  remedio  no  he  hallado 
Sino  solo  encomendarte 
A  lo  que  eres  obligado : 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia 
T  mira  en  lo  que  has  errado 
Contra  aqnel  alto  Señor     * 
Que  te  puso  en  tai  estado. 
Al  cuerpo  no  basques  cura. 
Porque  su  tiempo  es  pasado , 
Ta  son  tus  días  cumplidos , 
Ta  tu  plaso  es  allegado , 


Paga  lo  que  te  obligaste 
Cuando  fiíiste  baptizado. 
La  muerte ,  sierva  y  señora » 
No  te  da  mas  largo  plazo , 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado : 
Cumple  curar  de  tu  alma , 
Del  cuerpo  no  hayas  cuidado.  — 
Respondió  en  aquesto  el  rey. 
Todo  en  lágrimas  bañado , 
Temblando  tiene  la  lengua 
T  el  gesto  tiene  mudado : 
—  Bien  andante  seades ,  conde , 

Y  en  armas  aventurado , 
En  todo  hablastes  muy  bien , 
Buen  consejo  me  habéis  dado : 
Yo  bien  sé  cual  es  la  causa 
Que  en  lal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 

Al  inmenso  Dios  sagrado . 

Y  también  fué  por  la  Jura 

Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  ciudad 
Que  á  mi  hermana  bobo  dejado» 
A  Dios  encomiendo  el  alma  ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado  . 
Traedme  los  sacramentos» 
Porque  esto  á  muerte  llegado. 
Ansi  se  salió  el  alma 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 
Sos  vasallos  en  aquesto 

A  Zamora  han  enviado 
A  aquese  don  Diego  Ordoñez , 
Un  caballero  estimado, 
A  decir  á  los  vecinos 
Como  á  su  rey  ha  matado 
£1  falso  Vellido  Dolfos, 
Vasallo  del  rey  don  Sancho, 
Por  lo  cual  desafiaba 
Al  traidor  de  Arias  Gonzalo 

Y  á  los  zamoranos  todos , 
Pues  en  ella  se  han  hallado, 

Y  i  los  panes,  y  á  las  aguas, 

Y  á  lo  que  no  está  criado , 

Y  aun  á  todos  los  nacidos 
Que  en  Zamora  son  hallados , 

Y  á  los  grandes  y  pequeños 
Aunque  no  sean  engendrados. 

III.  —  ( Anóninu), )  (2) 

Ya  cabalga  Diego  Ordoñez, 
Del  real  se  habla  salido 


(I)  Este  mismo  se  halla  en  el  Romancero  del 
cid  con  algunas  variantes. 
(9)  El  contenido  de  este  romance  se  eita  en  la 


parte  II,  cap.  97  del  Quijote,  yesal  mismo 
asunto  del  que  le  precede. 
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De  dobles  pieías  armado 
En  un  caballo  morcillo : 
Va  á  reptar  los  zamoranos 
Por  la  inaerte  de  so  primo 
Que  mató  Vellido  Dolfos, 
Hyo  de  Dolfos  Vellido. 

—  Yo  os  repto .  los  zamoranos . 
Por  traidores  Tementldos . 
Repto  á  todos  los  muertos 

Y  con  ellos  á  los  vivos , 
Repto  hombres  y  mugeres. 
Los  por  nascer  y  nascidos. 
Repto  á  todos  los  grandes , 
A  los  grandes  y  á  los  chicos . 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  á  las  aguas  de  los  ríos.  — 
Allí  habló  Arias  Gonzalo , 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho : 
—¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 
¿Qué  culpa  llenen  los  niños? 
¿Qué  merecen  las  mugeres , 

Y  los  que  no  son  nascidos? 

¿  Porqué  reptas  á  los  raaerios . 
Los  ganados  y  los  ríos? 
Bien  sabéis  vos,  Diego Ordoñez» 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido. 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  de  lidiar  con  cinco.  — 
Ordoñez  le  respondió : 

—  Traidores  heis  todos  sido.  — 

IV.  —(Anónimo,) 

Después  que  retó  á  Zamora 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara , 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho ,  que  Dios  haya , 
Su  consejo  tiene  Junto 
En  palacio  doña  urraca . 
Por  su  hermano  dolorida , 
Por  su  reto  lastimada ; 

Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha , 
De  la  virtud  enemiga , 
Peligro  de  la  privanza, 
Murmuraba  maldiciente 
De  Arias  Gonzalo  que  filta. 
Sospechando  falsamente 

Que  es  por  mengua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumnian , 
Empuñando  la  su  espada , 
DeflDdado  les  responde 
T^uño  Cabeza  de  Vaca : 

—  Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  l»ajeza  ó  fe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  tio , 
Miente,  miente  por  la  barba : 
y  el  que  negare  el  respeto 


A  sus  venerables  eanai  • 
A  mi  que  las  revereneio 
Me  ponga  la  tal  demanda.  — 
Estando  en  esto ,  el  baeo  Tiejo 
Entró  grave  por  la  sala. 
Arrastrando  grande  lato. 
Haciendo  sus  hijos  plaza. 
La  mano  á  la  inbnta  pide . 
Mesura  fizo  á  la  inhata , 
Saludó  ¿  los  homes  buenos , 

Y  desta  suerte  les  faMa : 

—  Noble  infanta ,  leal  consejo, 
Don  Diego  Ordoñei  de  Lara . 
Que  para  buen  caballero 
Este  apellido  le  basta . 
En  ve2  del  Cid  don  Rodrigo 
Que  conjuró  alianza . 
Por  la  pro  de  su  rey  ranerto 
Con  infame  reto  os  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo 
Ctm  estos  cuatro  en  compaña 
Ciudadanos,  Qjos  miot. 
De  Lain  Calvo  sangre  honrada. 
Tardéme  un  poco  en  venir. 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  pMeo 
Obras,  valor  y  venganza.— 
A  una  el  viejo  y  sns  lijof 
Los  largos  capuces  rasgan , 
Quedando  en  armas  lucidas. 
Lloró  de  nuevo  la  infkota . 
Los  viejos  graves  se  admiran. 
La  infanta  so  ser  alaba , 
Porque  todos  daban  vocea 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigoe 
Diciendo :  —  Recibe ,  Urraca . 
Mis  canas  para  consejo . 

Mis  fijos  para  t>atalla ; 
Dales  tu  mano ,  señora » 
Que  su  Juventud  loiana 
Será  invencible ,  si  fuere 
De  tu  roano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  baena , 

Y  esotra  común  pagarla , 
Le  cumple  al  rey  que  dMea 
Domeñar  fuerzas  contrarlaa, 

Y  con  sanare  de  don  Diego 
Que  se  quite  aquella  maneba 
Que  á  lí  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  inflimia : 

Y  si  esta  sangre ,  que  es  buena 

Y  se  ha  de  vender  moy  cara , 
Faltare ,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 
Yo  seré  el  quinto  y  primero 
Que  volveré  por  la  causa , 
KufMvoA  T(\V  xe^ez  parezca 
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Mocedad  noble  afrenUda. 
Al  campo  me  Toy.  señora , 
If  o  me  deis  por  esto  gracias , 
Que  el  buen  fasallo  al  buen  re) 
Debe  hacienda,  Tida  y  fama. 

V.  —  (anónimo.) 

El  hijo  de  Arias  Gonialo . 
El  roanceblto  Pedro  Arlas . 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  armas. 
Era  SQ  padre  d  padriuo , 
La  madrina  doña  urraca , 
T  el.obispo  de  Zamora 
Es  el  que  la  misa  canta : 
El  aliar  tiene  compuesto, 
T  el  sacristán  perfumaba 
A  san  Jorge  y  san  Román . 
T  á  Santiago  el  de  España  : 
Estaban  sobre  la  mesa 
Las  nnevu  y  hoscas  armas , 
Dando  espejos  á  los  ojos 
Y  eafbeno  á  quien  las  miraba. 
Salló  el  obispo  Tpstldo, 
Dyo  la  misa  cantada , 
T  el  arnés  piexa  por  pieza 
Bendice ,  y  arma  á  Pedro  Ariss. 
Enlátale  el  rico  yelmo, 
Qoe  como  el  sol  relumbraba , 
Hetovado  de  mil  flores, 
Gnbierto  de  plumas  blancas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada , 
Dámlole  con  ella  un  golpe 
Le  dice  aquestas  palabras : 
—  Caballero  eres ,  mi  bijo , 
Hidalgo  y  de  noble  casta . 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pecbos  del  ama : 
Higate  Dios  tal  que  seas 
Gomo  yo  deseo  que  salgas» 
En  loa  trabajos  sufrido, 
EsConado  en  las  batallas , 
Espanto  de  tus  contrarios , 
Yentaroso  con  la  espada , 
De  tos  amigos  y  gentes 
Muro,  esfuerzo  y  esperanza  : 
No  te  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  á  la  cara , 
De  qnien  de  ti  se  fiare 
No  le  engañes,  que  te  engañas : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  no  puede  tomar  lanza , 
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No  des  logar  que  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas ; 
Mas  en  tanto  que  durare 
En  tu  contrario  la  saña . 
No  dudes  el  golpe  fiero 
Ni  perdones  la  estocada  : 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  don  Diego  de  I^ra , 
Que  nada  siente  de  bonra 
Quien  no  defiende  su  casa.  — 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  Jura  y  palabra : 
Pcdrarias  dice  :  —  Si  otorgo 
Por  aquestas  letras  santas.  — 
El  padrino  le  dio  paz , 

Y  el  fuerte  escudo  le  embrazn  , 

Y  doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  Izquierdo  la  espada. 

VI.  —  (Anónimo.)  (I) 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  beblado ; 
Mandan  asinar  varones 
Que  Juzguen  en  este  caso. 
Doce  salen  de  Zamora 

Y  otros  doce  van  del  campo. 
Arias  Gonzalo  se  armaba 
Para  combatir  el  pacto , 
Consigo  lleva  cuatro  bijos 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ba  dado ; 
A  todos  los  de  Zamora 
Desta  manera  ba  beblado  : 

—  Varones  de  gran  estima , 
Los  pequeños  y  d'estado , 
SI  bay  alguno  entre  \ esotros 
Que  en  la  muerte  de  don  Sancbí\ 

Y  en  la  traición  de  Vellido 
Pueda  encontrarse  culpado , 
Digalo  muy  prestamente , 
De  decillo  do  baya  empacbo , 
Que  mas  quiero  irme  en  destierro 

Y  en  África  desterrado . 
Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado.  — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado  : 

—  Mal  fuego  nos  queme ,  conde , 
SI  en  tal  muerte  hemos  estado : 
No  bay  en  Zamora  ninguno 
Que  tal  hubiese  mandado  : 

£1  traidor  Vellido  Dolfos 
Por  si  solo  lo  ha  acordado . 
Bien  podéis  vos  ir  seguro , 
Id  con  Dios ,  Arias  Gonzalo. 


(I)  Al  mismo  asunto  hay  uno  en  los  romances  de  Sepúlveda ,  que  empieza  ui  :«  De  la  cobdi^ 
cía  que  es  oMla. » 
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Ya  «e  utcn  por  la  pucru , 
Por  la  qiie  aalia  al  campo , 
Arlas  (ioiiulo  y  tus  b|Joi 
Tado!junioii  su  lado. 
kl  quiere  ser  el  príniero 
l>on|Ue  en  la  muerte  no  ht  citado 
De  don  Ranrbo ,  mai  la  Inranla 
La  iNiialli  le  ba  quitado , 
LIorsDilo  <1g  los  fus  ojoi 

Y  el  rabellii  dcMrentado  ; 

—  1  Ay!  ruígovos  poi  Dioa.dice. 
El  buen  conde  Arlii  Goniato, 
4juR  drjel!  fila  batalla 

Vorque  sola    i«Jo  'j  ranudc, 
Uejolsme  desamparada 
¥  lodo  mi  habe   cercado. 
Ya  Hbcii  awmo  mi  padre 
A  VoídeJóeiH-onipndada 
Que  no  nir  deíampareii, 
Ende  mus  en  lal  estado  — 
En  ojeado  aquesto  et  conde 
IdoUrúK  muy  enojado : 

—  DeJédeMne  Ir,  mi  leñora . 
'Que   ■(i-csiur  di/saflado 

Y  icngo  de  harcr  batalla. 
Porque  tul  irahlut  Jl.irnaiJo.  — 
Con  la  taranta ,  caballero* 
Juntoi  al  conde  ban  rogado 
Que  letil>'ji-  \a  bal.-illn. 

Que  la  tomaráii  de  grado. 
Desque  el  conde  vldo  aquesto 
Redbló  pesar  dobladn; 
Llamara  íus  cuatro  bljoi 
Yalunodellüsliadado 
I^s  suj  armaa  j  *u  escudo. 
El  su  estoque  )  lu  caballo. 
Al  primero  le  bendice 
Porque  era  del  m\ij  amado, 
Pedrarlai  habla  por  nombre, 
Pedrarias  el  castellano. 
Por  la  puerta  de  Zamora 
Se  sale  fuera  j  armado , 
Topirase  con  don  Diego, 

—  SAIvcos  l>los    don  Diego  Onlofiai, 

Y  «^toíiinga  prosperado 
En  lai  arma»  muT  dichoso  . 
De  traicione»  libertado : 
Ya  ubels  4JI1G  soy  -venido 
Para  lo  que  esiá  aplatado , 
A  lilwrlar  i  Zamora 

De  lo  que  le  han  levantado.  — 


Don  Diego  le  respondiera 
Con  soberbio  que  ha  tomado : 
—  Todos  jiininsíois  traidores. 
Por  tales  seréis  quedados. 
Vuelven  los  dos  ías  eipildat 
Por  tomar  luf^ar  del  campo , 
Hiriéronse  Jumamente 
En  tos  pechoi  muy  de  grado , 
Saltan  astas  de  lai  lanzu 
Con  el  golpe  que  se  liaD  dado. 
fio  se  hacen  mal  alguno 
Porque  van  muy  bien  armados. 
UoD  Diego  d  iú  en  la  cabea 
A  Pcdrarla   desdichada, 
(^ortArnlc  lodo  rl  yelmo 
Con  un  pedaia  dol  casco; 
Desque  le  vldo  herido 
Fedrarias  y  laslimadu , 
AbraiArase  á  las  cllne* 

Y  al  pescuezo  del  caballo : 
Sacó  esfuerzo  defltqoeía. 
Aunque 'eíUilKi  mal  llagado, 
(julso  Terif  i  don  Diego, 
Mas  acerlú  en  el  catteilo. 
Que  ta  sangre  que  cttrria 
La  vlsla  le  habla  quludo: 
Cajú  muerto  prestamente 
Pedrarlas  el  castellano. 
Iiun  I>ie^a  <¡ut  rido  aqneHa 

Dijo  i  voces  :  — i  Ab  Zamora  I 
¿IMnde  esUs,  Arias  Gonuio? 
Envía  el  hijo  segundo 
Que  el  primero  yaes  Qnado. — 
Envió  el  liJJo  segundo 
Que  Diego  Arlas  es  llamado. 
Tornira  á  salir  don  Diego 
Con  armas  y  otro  caballo , 

Y  diérale  fin  i  aqueste 
Como  al  primero  le  lia  dado. 
El  conde  viendo  i  sus  hljof 
Qne  los  do*  lo  han  ;a  Tallado, 
Quiso  enviar  al  leri'ero. 
Aunque  con  temor  «lobiado: 
Llorando  de  los  sus  ojos 
Dijo :  —  Ve  .  mi  hijo  amado. 
Haicomo  buen  caballero 

Lo  que  tú  eres  obligado  : 
Pue;  sustenlus  la  verdad, 
De  Diu»  serás  ayudado. 
Venga  Ins  muertes  sin  culpB 
Que  ban  pasado  tus  hermano*.  - 
Ileruaii  Darla», el  tercero , 
Al  palenque  habla  llegado . 
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Macho  mal  qnleie  á  don  Diego. 
Mucho  mal  y  macho  daño. 
Alzó  la  mano  con  nña , 
Un  gran  golpe  le  habla  dado , 
Blal  herido  le  ha  en  el  hombro , 
En  el  hombro  y  en  el  brazo. 
Don  Diego  con  el  sa  estoque 
Le  hiriera  muy  de  su  grado , 
Biriéralo  en  la  cabeza , 
En  el  casco  le  ha  tocado. 
Recudió  el  hijo  tercero 
Con  un  gran  golpe  al  caballo , 
Que  hizo  ir  á  don  Diego 
Huyendo  por  todo  el  campo. 
Asi  quedó  esta  batalla 
Sin  quedar  averiguado 
Cuáles  son  los  vencedores , 
Los  de  Zamora  ó  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
A  la  batalla  de  grafio. 
Mas  no  quisieron  los  fieles , 
Licencia  no  le  han  dado. 

nii.  —  ( Anónimo. ) 

Ante  los  nobles  y  el  vulgo 
Dése  pueblo  zamorano 
Hablando  con  Diego  Ordoñez 
Esté  el  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  las  palabras  que  dice 
Con  pecho  Teroz  y  airado 
Arias  demuestra  su  enojo , 
T  Ordoñez  su  pecho  hidalgo. 
—  Cobarde ,  el  viejo  le  dice , 
Animoso  con  muchachos , 
Pero  con  hombres  de  barba 
Timido  cual  liebre  al  galgo; 
81  yo  á  batalla  saliera 
No  viviérades  ufano , 
Ni  trajera  por  mis  h^os 
Aqueste  capuz  cerrado . 
Que  por  vos  el  de  Yivar 
Le  trajera  cual  le  traigo , 
Siendo  la  menor  hazaña 
Que  se  aplicara  á  mi  brazo. 
Pues  bien  sé  que  sois »  Ordoñei , 
Mas  arrogante  que  bravo , 
T  sabéis  que  en  todo  tiempo 
Obro  mas  de  lo  que  liablo, 

Y  con  aquesto  sabéis 

Que  por  miedo  el  rey  don  Sanclio 
Estorbó  que  los  tres  condes 
No  entraran  conmigo  en  campo , 
Contando  mis  valentías 
Cuando  dijo  al  zamorano :' 
«  Mete  hierro  y  saca  sangre 

Y  espolea  ese  caballo ;  » 

Y  cuando  maté  á  los  dos « 


Por  el  que  se  ftié  «capando 
Cual  si  yo  Tuera  el  vencido 
Quedé  mi  barba  mesando ; 

Y  también  como  los  condes . 
Porque  fueron  tan  osados , 
Del  encuentro  de  mi  lanza 
Yolaron  de  los  caballos , 

A  cuya  causa  las  damas 
Bajaron  de  los  aodamios . 

Y  á  competencia  mi  cuello  ^ 
Enlazaron  con  sus  brazos. 

Por  los  que  dieran  mancebos 
Sos  tiernos  y  verdes  años , 
Movidos  solo  de  envidia 
De  los  deste  viejo  cano. 
También  tendredes  memoria 
De  cuando  con  diez  paganos 
Tuve  solo  escaramuza 
Dando  de  diez ,  nueve  al  campo  ; 

Y  con  aquesta  noticia 

De  cuando  venci  á  Alt)enzaidos , 
Saliendo  de  industria  á  pié 

Y  el  diestro  moro  á  caballo , 
Cuando  le  dejé  la  vida 
Porque  dijo :  a  Arias  Gonalo. 
Mas  vale  ser  tu  vencido 

Que  ser  vencedor  de  un  campo.  » 

Y  otros  hechos  valerosos 
Que  el  mundo  dice  y  yo  callo , 
Porque  en  infinito  tiempo 

No  hay  tiempo  para  contallo. 
Porque  de  pavor  no  mueras 
Aqueste  estoque  no  arranco , 
Que  está  de  un  millón  de  muertos 
Boto  y  de  sangre  esmaltado. 
Estas  honrosas  hazañas 
Por  tu  Infamia  y  mi  honor  saco ; 
Las  tuyas  son  que  mataste 
Un  rapaz  y  otro  muchacho.— 
El  cortés  don  Diego  Ordoñez 
Templóse  de  cortesano. 
Respondiendo  á  voces  altas. 
Con  órgano  humilde  y  bajo ; 

Y  con  el  rostro  risueño , 
Un  poco  torcido  el  brazo . 
De  codo  sobre  la  espada , 

Y  el  rostro  sobre  la  mano , 
Le  dice  :  —  Aqoesas  proezas 

Y  esos  hechos  soberanos , 
El  cielo  y  tu  buena  suerte 
Se  las  concedió  á  tu  brazo : 
En  tu  causa  soy  testigo, 

Y  por  serlo  en  razón  valgo, 

Y  tú  en  las  roías  no  vales 
Por  testigo  apasionado , 

Y  aunque  puedo  referirte 
Valentías  y  liechos  raros 
Que  casi  Imitan  los  tuyos, 
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Aaoqoe  i  los  layof  agrario, 
Solo  diré  por  bonrarme 
Con  lo  que  me  hai  deshonrado. 
Qoe  les  di  maene  i  dos  hijos 
Del  que  ha  sido  tan  honrado 
Que  se  ha  atrerido  á  Teñir 
Al  real  de  su  contrario. 
Repórtate.  Gómalo  Arias, 
Repórtate.  Arias Gonialo.— 
KhT^jo  que  ya  tenia 
El  corazón  desfogado . 
Conoció  haber  emprendido 
Un  hecho  muy  temerario; 
Desto  7  del  valor  de  Ordoñf  z 
Viéndose  tan  obligado. 
Profesando  so  amistad 
Le  pide  la  amiga  mano. 
Dióia  don  Diego  de  lara 
Con  nn  semblante  gallardo . 
T  tras  darla .  el  ono  al  otro 
Enreda  y  cnua  loa  brazos. 
Celebran  las  amistades 
Todos  y  el  Cid  castellano . 
Y  con  esto  dio  la  Tuelta 
A  Zamora  Arias  Gonzalo. 

II.  —  ( ^fiófiímo. )  (I ) 

Sembrado  está  el  doro  suelo 
De  la  sangre  zamorana 
De  los  tres  hijos  queridos 
Del  buen  viejo  Gonzalo  Arias  : 
Sembrado  está  el  duro  suelo 
De  las  piezas  de  las  armas, 
T  del  batir  de  los  golpes 
Surcada  la  empalizada. 
Rodrigo  Arias  queda  muerto 
En  medio  de  la  estacada, 
T  so  caballo  á  don  Diego 
Sacó  fuera  de  la  raya, 
T  aun  el  animoso  Ordoóez 
Volver  quiere  á  la  batalla 
Para  lidiar  con  los  dos 
Qoe  por  vencer  le  quedaban. 
El  viejo  Arias  armado 
Furioto  empuña  la  lanza, 
Que  quiere  vengar  con  ella 
Tanta  sangre  derramada. 
Con  la  voz  ronca  y  horrible 
Por  medio  de  todos  pasa. 


T  al  maudor  de  sos  hilos 

Dice  airado  estas  palafana : 

— Poes  la  sangre .  aidlWi  joven. 

Cmdo  lobo ,  no  te 

MaU  tu  sed  coB  la 

De  un  viejo  qoe  te 

Que  yo  beberé  la  taya 

Con  que  mitigue  mi  safta . 

T  acompañaré  mis  hijos 

En  la  muerte  por  n  patria. 

Por  aquel  postigo  viejo 
Qoe  nunca  fuera  cerrado 
Vi  venir  pendón  bemcjo 
Con  trecientos  de  á  caballo : 
En  medio  de  los  tredenloa  ^ 

Viene  un  monumeolo  armado, 
T  dentro  del  moomnenu» 
Viene  un  ataúd  de  palo , 
T  dentro  del  ataúd 
Venia  un  cuerpo  finado 
Qu'era  el  de  Fernando  D'arlas, 
El  bUo  de  Arias  Gonzalo. 
Llorábanle  den  doncellas. 
Todas  ciento  hijosdalgo. 
Todas  eran  sos  parlenlas 
En  tercero  y  cuarto  grado , 
Las  unas  le  dicen  primo , 
Otru  le  llaman  hennano . 
Las  otras  declan  tio , 
Otras  lo  llaman  cañado , 
Sobre  todas  lo  lloraba 
Aquesa  Urraca  Hernando. 
¡  Y  cuan  bien  que  las  coMOcla 
Ese  viejo  Arias  Gonzalo  I 
—  ¿Porqué  lloráis,  mis  donoallas? 
¿  Porqué  hacéis  tan  grande  Uaalo? 
No  lloréis  asi ,  señoras , 
Que  no  es  para  llorallo , 
Qoe  si  un  hijo  me  han  moerto 
Aquí  me  quedaban  cuatro; 
No  murió  por  las  tabernas 
Ni  á  las  tablas  jugando. 
Mas  murió  sobre  Zamora 
Vuestra  honra  bien  guardando : 
Murió  como  caballero 
Con  sus  armas  peleando. 


(I)  El  mismo  asunto  que  el  del  anterior. 
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1.  —  (Anánimo,)  {\) 

Doña  Urraca,  aqiiesa  tnfuiU  (S), 
Mensageros  ha  eoTlado 
Qae  Tayaa  con  las  sai  cartas 
A  doD  Aironao  ni  bennaBo , 
El  caal  estalM  eo  Toledo 
Del  rey  rooroioompafiado. 
Toman  caballos  y  postas 
Los  mas  ligeros  y  flaeoa. 
Caminan  días  y  noches 
Con  camino  apresurado : 
Llegaron  presto  á  Toledo ; 
En  un  Ingar  muy  poblado . 
Ollas  habia  por  Donbre  • 
Ollas  elsaqoeado. 
Toparon  á  Feraniores , 
Un  caballero  aüsmado 
Qne  en  libertar  á  so  rey 
Mocho  tiempo  ha  trabijado : 
Llamara  los  oiettsafcros 
En  un  logar  apartado  • 
Cortárales  las  cabeas , 
Las  cartas  les  ha  tMoado , 
Fuérase  para  Toledo 
Sin  á  nadie  haber  topado : 
Fuese  para  doo  AMboso 
Que  del  era  muy  añado , 
Contdle  toda  la  moerte 
Qne  foé  dada  al  rey  doo  Saocho, 
T  como  por  él  Teoiao 
Para  dalle  so  reinado; 
Qne  lo  tu  I  kjt  secreto 
Porqoe  al  rey  paite  no  ha  dado. 
Respondió  el  rey  qoe  si  harta , 
Que  no  tnrlese  eoidado. 
Foérase  el  rey  doo  AUooao , 
Coaodo  deste  se  ha  aportado . 
A  ese  rey  Allmahooa. 


Qoe  á  Toledo  habia  loaiado , 
IMüole  secretaoMssrte 
Todo  lo  qne  había  pasado. 
Porque  siempre  doii  Alfooko 
Fué  diicreLo  %  avisado , 

Y  peub6  que  sj  esta»  noevas 
De  otro  el  rey  fuese  iufwmiido. 
Que  DO  le  «eúdriii  bieu , 

buH)  mocho  mai ;  daiki. 
Pero  respoodióie  el  rey 
Con  gran  placer  que  ha  Uimado 
-  Yo  te  doy  nú  fe  y  pdlabra 
Que  to  Dios  te  ha  consejado, 
Porque  tengo  en  los  caiuUK» 
Mucha  gente  de  caballo 
Que  le  guarden  la»  salidas 
\  las  entradas  y  pasos  : 
Si  salieras  sin  lioeucia 
Tú  íue^a^  despedaxado , 
Mas  pues  eres  tú  tan  fiel. 
Galardón  te  será  dado.— 
Sentáronse  en  una  aaeaa 
T  el  ajedrez  han  toosado  : 
Joega  Unto  doo  Alfonso 
Qoe  el  re%  estaba  enojado . 
Tres  veces  le  d4|o :  -^  Vete , 
Vete  y  salte  del  palacio. 
Don  Alfonso  mu}  contento 
Fuese  á  su  casa  de  grado. 
Fuese  cou  él  Peraucures , 
Que  dest4i  mucho  se  ha  holgado 
Toma  sogas  y  maromas 
Por  salvar  del  muro  ahsjo , 
Afuera  caballos  tienen . 
Todos  estáo  eu  el  campo. 
SáleuM;  á  la  media  noche 
Que  está  todo  asosegado , 
Cubierto  con  las  estrellas 

Y  con  la  luna  alumbradfi. 


'4 .  Este  romanee ,  el  de  :  c 
responde ,  »  y  «l  de  :  v  Va  i 
puerta,  »  formaB  «no  solo  eu  «I 


GoBsalo 
la 
ée 


I      't  Dewle  aqu  eopiezao  iof  roBaneef  que 
■  iratau  del  jurameuio  eiigido  y  tonudo  por  el 

Cid  al  rey  Alfoyso  VI .  basta'que  es4e  le  dei^ 

Ierro. 
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Bajan  por  Sanl  Agustín  . 
Un  moncftlcrío  cercado . 
Cerca  está  de  la  ribera 
De  aqoese  río  de  Tajo . 
Sálense  hacia  la  vega 

Y  en  el  camino  bao  entrado; 
No  paran  noche  ni  día , 
Porque  no  hayan  de  alcanxalloa  : 
Llegan  muy  presto  á  Zamora 
Que  es  pueblo  muy  bien  cercado. 
Sus  vasallos  lo  reciben. 
Aunque  no  le  hablan  jurado. 
Hablando  estA  con  bu  hermana 
De  la  muerte  de  su  hermano, 
Cuando  salió  un  caballero 

Que  Ruy  Díaz  es  llamado  : 
Este  nunca  habla  querido 
A  su  rey  besar  la  mano , 
Hasta  que  por  juramento 
Pruebe  ser  libre  y  salvado 
De  la  muerte  que  fué  dada 
A  su  hermano  el  rej  don  Saneho , 
Porque  nadie  de  los  sujos 
Nunca  en  esto  ha  sido  OMdo 
De  tomar  tal  juramento 
Sino  el  Cid,  que  es  muy  honrado. 
En  esto  respondió  el  rey, 
Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado  : 

—  ¿  Cuál  causa ,  vasallos  mkw. 
Cuál  es  la  causa  y  pecado 
Que  solo  Ruy  Díaz  queda 
Que  no  me  besa  la  mano  ? 

Yo  siempre  le  hice  honra 
Como  mí  padre  ha  mandado , 
Siempre  le  hice  mercedes» 
De  todos  es  mas  privado. — 
Allí  respondiera  el  Cid 
Con  semblante  mesurado  : 

—  Don  A  ironso ,  don  Alfonso , 
Por  fuerza  tenéis  vasallos. 
Que  lodos  tienen  sospecha 
Que  vos  solo  sois  culpado 

De  la  muerte  que  fué  dada 

A  vuestro  hermano  en  el  campo , 

Y  cualquier  que  me  quisiere 
Por  contíMO  y  por  vasallo 
Pagarámc  muy  buen  sueldo , 

Y  sino  soy  libertado , 

Que  ser  siervo  de  traidores 
No  me  cumple  ni  es  mi  grado  : 
Vos  haréis  el  juramento 
Que  todos  han  demandado. — 
Mucho  se  holgó  el  rey 
De  lo  que  el  Cid  ha  hablado  : 

—  Dios  os  ponga  en  honra,  el  Cid, 
En  gran  honra  y  gran  estado. 
Ruego  á  la  Virgen  María 

Y  á  su  Hijo  muy  amado 


Que  muriese  por  ttl  muerte 
Como  murió  el  rey  don  Sanchi 
Si  fui  en  dicho  ni  en  hecho 
De  la  muerte  de  mi  hermano , 
Aunque  como  sabéis  lodos 
Me  tuvo  el  reino  forado : 
Por  tanto  os  ruego ,  señores . 
Como  amigos  y  vasallos. 
Que  deis  orden  y  manera 
Como  desto  sea  librado.— 
Allí  respondieran  todos 
Sus  vasallos  y  criados  : 

—  Este  juramento .  el  rey. 
En  Burgos  debreis  jurarlo . 
En  Santa  Águeda  la  iglesia 
Do  juran  los  hijosdalgo , 
Vos  y  doce  caballeros 

De  los  vuestros  toledanos.  — 
Él  fué  desto  muy  contento 

Y  luego  lo  hace  de  grado. 
En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Estaba  el  rey  asentado 
Cuando  se  llegó  el  Cid 

Con  un  libro  en  la  su  mano , 
En  que  están  los  evangelios 

Y  un  crucifijo  pintado  : 
Comienza  desta  manera , 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Todos  venís  con  el  rey 
Porque  jure  y  sea  librado  : 
Si  cualquiera  de  vosotros 
En  aquesto  habéis  estado . 
O  si  vos  ,  rey  don  Alfonso , 
De  cruel  muerte  seáis  maitadoi 

—  Amen ,  amen,  dijo  el  rey, 
Que  de  tal  no  soy  culpado.— 
Los  sus  vasallos  entonces 
Los  llaves  le  han  entregado  : 
Alzáronlo  por  su  rey. 
Todos  le  besan  las  manos . 
A  todos  hace  mercedes. 

De  todos  es  muy  amado. 

n.  — (Anónimo.) 

En  Toledo  estaba  Alfonso, 
Que  non  cuidaba  reinar. 
Desterra  rale  don  Sancho 
Por  su  reino  le  quitar. 
Dona  Urraca  á  don  Alfonso 
Mensagcro  fué  á  enviar. 
Las  nuevas  que  le  traían 
A  él  gran  placer  le  dan. 
—Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
Que  te  envían  á  llamar; 
Castellanos  y  leoneses 
Por  rey  alzado  te  han 
Por  la  muerte  de  don  Sanch 


É   HISTÓRICOS. 
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Qat  Vellido  M  á  maUr : 
Solo  entre  todos  Rodrigo, 
Que  no  te  quiere  acetar, 
Porque  amaba  mucbo  al  rey 
Quiere  que  bayas  de  jurar 
Que  en  la  su  muerte,  señor, 
No  tuviste  que  culpar. 

—  Bien  vengáis,  los  meosageros. 
Secretos  queráis  estar. 

Que  si  el  rey  moro  lo  sabe 
Él  aqui  nos  detendrá. — 
El  conde  don  Peranzures 
Un  consejo  le  fué  á  dar. 
Que  caballos  bien  herrados 
Al  revés  babian  de  herrar. 
Descuélgause  por  el  muro. 
Sálense  de  la  ciudad , 
Fueron  á  dar  á  Castilla 
Do  esperándolos  están. 
Al  rey  le  besan  la  mano. 
El  Cid  no  quiere  besar. 
Sus  parientes  castellanos 
Todos  juntado  se  han. 

—  Heredero  sois ,  Alfonso . 
Nadie  os  lo  quiere  negar ; 
Pero  si  os  place ,  señor. 
Non  vos  debe  de  pesar 
Que  nos  fagols  juramento 
Cual  vos  lo  quieren  tomar, 
Vos  y  doce  de  los  vuesos , 
Los  que  vos  queráis  nombrar, 
De  que  en  la  muerte  del  rey 
Non  tcnedes  que  culpar. 

—  Pláceme ,  los  castellanos. 
Todo  os  lo  quiero  otorgar. — 
En  Santa  Gadea  de  Burgos 
Alli  el  rey  se  va  á  jurar, 
Rodrigo  tomó  la  jura 

Sin  un  punto  mas  tardar, 
Y  en  un  cerrojo  bendito 
Le  comienza  á  conjurar : 
—Don  Alfonso,  y  los  leoneses. 
Venios  vos  á  salvar 
Que  en  la  muerte  de  don  Sancho 
Non  tuvisteis  que  culpar. 
Ni  tampoco  della  os  plugo , 
NI  á  ella  disteis  lugar : 
Alala  muerte  hayáis,  Alfonso, 
Si  non  dijerdes  verdad , 
Villanos  sean  en  ella 
Non  fidalgos  de  solar. 
Que  non  sean  castellanos 
Por  roas  deshonra  vos  dar, 
Sino  de  Asturias  de  Oviedo 
Que  non  vos  tengan  piedad. 

—  Amen ,  amen  ,  dijo  el  rey. 
Que  non  ful  en  tal  maldad.— 
Tres  veces  tomó  la  jura  , 


Tantas  le  va  á  preguntar. 
El  rey  viéndose  afincado. 
Contra  el  Cid  se  fué  á  airar : 

—  Mucho  me  afincáis ,  Rodrigo . 
En  lo  que  no  hay  que  dudar, 
Cras  besarme  heis  la  mano 

Si  agora  me  hacéis  jurar. 

—  Si  señor,  dijera  el  Cid , 
Si  el  sueldo  roe  habéis  de  dar 
Que  en  la  tierra  de  otros  reyes 
A  fijosdalgos  les  dan ; 

Cuyo  vasallo  yo  fuere 
También  me  lo  ha  de  pagar, 
SI  vos  dármelo  qulsléredes 
A  mi  placer  me  vendrá.  — 
El  rey  por  tales  ratones 
Contra  el  Cid  se  fué  á  enojar. 
Siempre  desde  alli  adelante 
Gran  tiempo  le  quiso  mal. 

III.  -—  (Anónimo.) 

Uizo  hacer  al  rey  Alfonso 
El  Cid  un  solemne  juro 
Delante  de  muchos  grandes 
Que  se  hallaron  en  Burgos. 
Mandó  que  con  él  viniesen 
Doce  calÑilleros  suyos 
Para  que  con  él  jurasen 
Cada  cual  uno  por  uno 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Que  lo  mataron  seguro 
En  el  cerco  de  Zamora 
A  traición  y  junto  al  muro. 
Y  cuando  en  el  templo  santo 
Estuvieron  todos  juntos , 
Levantóse  del  escaño 
El  Cid ,  y  aquesto  propuso  : 
-—  Por  aquesta  santa  casa 
Donde  estamos  ende  ayuso , 
Que  digadcs  la  verdad 
De  aquesto  que  vos  pregunto. 
Si  vos ,  rey,  ñiistcis  la  causa , 
O  de  los  vuesos  alguno. 
En  la  muerte  de  don  Sancho. 

,  Hayáis  la  muerte  que  él  hubo. — 
Todos  dijeron  :  Amen ; 

^as  el  rey  quedó  confuso , 
Pero  por  cumplir  el  voto , 
Respondió  :  —  Lo  mesmo  juro.  - 
Fincó  la  rodilla  en  tierra 
i'or  facer  la  corte  ayuso , 
El  Cid  delante  de  todos 
Al  rey  le  fabla  sesudo : 

Si  ayer  non  vos  besé  mano , 
Mi  rey,  á  ello  fui  tenudo. 
Mas  agora  vos  la  bci^o 
Con  todo  mi  grado  y  gusto. 
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En  esto  que  aqui  he  fablailo 
No  os  he  fecho  agravio  alguno . 
Que  esto  «lebiera  al  rey  Sancho 
Con.o  leal  vasallo  suyo, 

Y  si  aquesto  non  Adera 
Yo  quedara  por  perjuro . 
Lt  non  iK)r  buen  caballero 
Me  tuviera  todo  el  vulgo. 

IV.  —  { Anónimo,)  i^í) 

En  Santa  Águeda  de  Burgos 
Do  juran  los  hijosdalgo, 
Le  tomaban  jura  á  AKoaso 
Por  la  muerte  de  su  hermano. 
Tom;i básela  el  buen  Cid, 
Ese  buen  Cid  castellano , 
Sobre  un  cerrojo  de  flcrro 

Y  una  ballesta  de  polo » 

Y  con  unos  evangelios 

Y  un  erudito  en  la  roano. 
Las  palabras  son  tan  fuertes . 
Que  al  buen  rey  ponen  espanto  : 
—  Villanos  mátente .  Alfousv . 
Villanos,  que  no  fídalgos, 

De  las  Asturias  do  Oviedo 
Que  no  sean  castellanos ; 
Mátente  con  iiguljadas 
No  con  lanzas  ni  con  dardos. 
Con  cuchillos  cachicuernos 
No  con  puñalrs  dorados. 
Abarcas  traigan  ca1»idas 
Que  no  zapatos  con  lazo , 
Capas  traigan  aguaderas 
No  de  coniruy  ni  frisado , 
Con  camisones  de  estopa 
No  de  holanda,  ni  labrados, 
Cabalguen  cu  sendas  burraa 
Que  no  en  muías  ni  en  caballos . 
Frenos  traigan  de  cordel 
Que  no  cueros  fogueados . 
Mátenle  por  las  aradas 
Que  no  en  villas  ni  en  poblado, 
Sáquente  el  corazón  vivo 
Por  el  siniestro  costado, 
Si  no  dices  la  verdad 
De  lo  que  eres  preguntado , 
Sobre  si  fuiste  ó  no 
En  la  muerte  de  tu  hermano.— 
Las  Juras  eran  tan  fuerlos 
Que  el  rey  no  las  ha  otorgado : 
Alli  habló  un  caballero 
Que  del  rey  es  mas  privado : 


—  Haced  la  jura ,  buen  rey. 
No  tengáis  deso  cuidado , 
Que  nunca  fué  rey  traidor. 
Ni  papa  descomulgado. — 
Jurado  babia  el  buen  rey 
Que  en  tal  nunca  fué  bailado : 
Pero  también  dijo  presto 
Malameute  y  enojado : 

—  Muy  mal  me  conjuras,  Cid . 
Cid  ,  muy  mal  me  hasconjurai 
Porque  hoy  le  tomas  la  jura 

A  quien  has  de  besar  mano. 
Vete  de  mis  tierras ,  Cid . 
51al  caballero  probado, 

Y  no  vengas  roas  á  ellas 
Dendc  este  dia  en  un  año. 

—  Pláceme ,  dijo  el  buen  Cid , 
Pláceme,  drjo.  de  grado. 
Por  ser  la  primera  cosa 

Que  mandas  en  tu  reinado  : 
Por  un  año  me  destierras , 
Yo  me  destierro  por  cuatro.— 
Ya  se  partía  el  liuen  Cid 
A  su  destierro  de  grado 
Con  trecientos  c.at)alleros , 
Todos  eran  hijosdalgo , 
Todos  son  hombres  maoccbos. 
Ninguno  allí  no  habla  cano, 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
(^on  el  fierro  acicalado, 

Y  llevan  sendas  adargas 
Con  borlas  de  colorado , 

Y  no  le  faltó  al  buen  Cid 
Adonde  asentar  su  campo. 

V.  — (  Anónimo. )  (ái 

Fincad  ende  mas  sesudo . 
Don  Rodrigo,  con  vos  Cabio. 
Catad  que  soy  \uestro  rey 
Maguer  que  no  esté  Jurado. 

Y  este  cerrojo  de  hierro 

Y  esla  ballesta  de  palo, 
(^omo  üncan  en  mi  Jura 
Fincan  lambien  en  mi  agravio. 
Yo  fago  testigo  á  Dios 

Y  á  nuestro  patrón  Santiago . 
Que  non  he  i>ido  traidor 

Kn  la  mucrt4^  de  don  Sancho. 
Non  nionireis  con  sor  sañudo 
Ser,  Rodrigo,  apasionado, 
Que  maguer  que  haya  razón 
Se  ha  de  humillar  el  vasallo. 


.;1  ■  £•«  con  aÍKuiias  vnriaiitP.s  rl  mismo  do  :  «  En  Sania  4;a<l(>n  de  Búrp.is .  »  del  Rom 
rid,  que  tíe  tuprinie  |ior  lo  mismo  y  por  oslar  inftdoniixailft. 
(S;  E»  al  mÍKmn  asunto  de  \w  anteriores. 
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as  hoeitei,  Rodrigo, 
MfafiodoybniTO. 
II  los  reyes  humilde . 
s  mas  estimado, 
lipseis  con  la  lengua 
bos  de  Toestros  brazos . 
fablar  sin  ocasión 
lomes  afeminados. 
)  roe  lembra  del  tiempo 
IDO  noble  soldado 
senrldo  en  las  lides 
ladre  don  Fernando , 
in  TOS  ensoberbezcan 
unfos  que  heis  alcanzado , 
la  Jactancia  un  borrón 
•rra  fechos  muy  claros, 
¡ue  si  parte  he  sido 
Querte  de  mi  hermano 
e  den  \1llano8  muerte . 
i  bien ,  serán  villanos : 
acara  contra  rey 
n  Tasallo  fidalgo , 
Q  fidalgo  nunca  emprende 
tal  desaguisado. — 
ijo  don  Alfonso 
ido  puesta  la  mano 
un  cerrojo  de  hierro 
ballesta  de  palo. 

VI.  — (  Anónimo, )  (1) 

la  muerte  que  le  dieron 

mora  al  rey  don  Sancho 

irado  al  rey  Alfonso 

imbres  buenos  y  honrados 

lanos  y  leoneses . 

aliegos  y  asturianos. 

I  rehusa  la  Jura 

el  buen  rey  le  ha  fablado : 

rM.  ¿porqué  non  qucrei:». 

Cid ,  besarme  la  mano 

|ue  lo  han  hecbo  los  grandes 

os  hay  en  mi  reinado?— 

I  respondió :  —  Señor. 

lio  de  buen  grado , 

fuera  por  el  vulgo 

ran  sospecha  ha  tomncio 

lor  vuestra  orden  y  mía 

clOD  murió  don  Sancho. 

[|ue  mejor  se  entienda 

rdad  y  lo  contrario . 

SD  que  fagáis  la  Jura 

I  altar  consagrado 

le  nunca  hubiste  parle 

eho  tan  feo  y  malo. 


j      El  rey  fué  contento  des:  o . 
Y  en  un  altar  consagrat'o 

I      Ambas  las  dos  manos  puso 

I      Sobre  un  evangelio  santo . 

i      Diciendo  non  haber  parte 
En  la  muerte  de  su  hermano. 
El  Cid  tres  veces  repite , 
Por  lo  que  el  rey  enojado 
Le  dijo  :  —  Basta  que  hagáis 
Lo  Justo  y  no  demasiado . 
Pero  yo  Juro  y  prometo 
Que  presto  me  haga  vengado. 
—  Buen  rey,  faoed  vuestra  guisa. 
Respondió  el  Cid  sosegado  . 
Que  yo  tengo  hecho  mi  oficio 
Como  calMlleru  honrado. 


vil.  —  ( Sepúlveda. ) 

Ese  buen  Cid  Campeador 
Ta  se  parte  de  Castilla  : 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
Lleva  su  mensageria 
A  Almucanis ,  ese  moro  . 
Rey  de  Córdoba  y  Sevill.: . 
Para  que  le  den  las  parias 
Pasadas  que  le  debía. 
En  Sevilla  csUba  el  Cid 
Faciendo  á  lo  que  venia 
Mudafar,  rey  de  Granad^: . 
A  Almucanis  mal  quería  , 
Caballeros  castellanos 
Mudafar  consigo  habla , 
Son  de  los  mas  estimados 
Que  habia  dentro  en  Castilla  : 
Don  Garda  Ordoño  el  uno 
Que  conde  todos  decían . 
Fernán  Sánchez  era  el  otro , 
Yerno  del  rey  don  García . 

Y  Lope  Sánchez  su  herm.-:no 
Estaba  en  su  compañía . 

Y  otro  caballero  honrado , 
Diego  Pérez  se  decia : 
Ellos  con  grandes  poderos 
Con  el  Mudarar  venían 
Contra  Almucanis,  el  tc\ 
Que  pechero  es  de  Castilla. 
El  Cid  cuando  aquesto  supo 
Mucho  pesado  le  habia . 
Eiiviárales  sus  cartas 

Y  en  ellas  asi  decia : 

a  Que  non  vengan  con  su  gente 
n  Contra  el  reino  de  Sevilla , 
«  Que  es  pechero  al  rey  Alfonso» 
«  Con  quien  amistad  tenia  : 


(l)Es  al  asunto  lio  los  anteriores,  pero  el  mejor  considerándolo  como  poesía- 
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o  Y  si  lo  quieren  Taecr, 
«  Que  su  rey  ayudarla 
«  A  Almucanis  su  vasallo, 
«  Que  otra  cosa  no  pedia.  » 
Recibido  han  las  carias , 
Mas  en  nada  las  lenian: 
Entran  en  tierras  del  rej. 
Del  rey  moro  de  Sevilla, 
Quemando  van  y  estragando 
Fasta  Cabra  aquesa  villa. 
Kl  Cid  cuando  aquesto  supi» 
Contra  ellos  se  partía : 
Moros  llevaba  consigo, 
Crisliaiios  los  que  podía. 
Las  huestes  se  hablan  juntado. 
El  Cid  mataba  y  hería  : 
Muy  reñida  es  la  batalla , 
Durado  ha  casi  un  dia , 
Fasta  que  venciera  el  Cid 

Y  en  huida  los  ponía. 
A  caballeros  cristianos 

Ei  buen  Cid  muchos  prendía  . 
De  moros  non  había  cuenta 
Los  que  cautivado  había. 
Tres  días  tuviera  presos 
Los  cristianos  que  vencía ; 
Volvióse  con  gran  despojo 
A  Soilla  do  partía: 
Almucanis  dio  las  |Miias 

Y  á  Castilla  se  vohia. 
Mucho  plugo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  el  Cid  fecho  habí»  , 

Y  de  aquel  dia  adelante 
Al  Cid  Cattipeador  decían. 

vui.  —  {Anónimo.  ){\) 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
Do  San  Pedro  de  Cárdena 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid . 
Después  de  misa,  una  fiesta : 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  rey  al  Cid 
£1  ir  á  ganar  ¿  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  desta  manera  : 

—  Nuevo  sois ,  el  rey  Alfonso . 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra . 
Antes  que  á  guerras  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 


Por  los  reyes  que  se  ausentan . 
Que  apenas  han  calentado 
La  corona  cu  la  cabeza  : 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calumnia  propuesta 
En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  Vieja , 

Que  aun  hay  sangre  de  Vellldn 
Maguer  que  en  fldalgas  venai^. 

Y  el  que  fízo  aquel  venablo 
Si  le  pagan  fará  treinta.— 
Berniudí)  en  lugar  del  rey 
Dice  al  Cid  :  —  Si  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

O  el  deseo  de  Jimena  , 
I(i\os  á  Vivar,  Rodrigo , 

Y  dejadlo  ul  rey  la  empresa . 
Que  humes  tiene  tan  (¡dalgos 
Que  non  volverán  sin  ella. 

—  ¿Quién  vos  mete  ,  dijo  el  CM , 
En  el  consi'jo  de  guerra , 
Fraile  honrado ,  á  vos  agora 

La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subidvos  á  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan  , 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  lo  ficiera. 
Llevad  vos  la  rapa  ai  coro . 
Yo  el  pendón  á  las  frooleras . 

Y  «'I  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  ageua  , 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor,  ni  la  mi  queja. 
Que  mas  traigo  siempre  al  lai--* 
A  Tizona ,  que  á  Jlmcna. 

—  Home  «oy.  dijo  Bermudo, 
Qui>  antc!«  que  entrara  en  la  re^;! 
Si  non  vencí  reyes  moros. 
Engendré  quien  los  venderá ; 

Y  agora  en  vez  de  cogulla , 
Cuando  la  ocasión  se  ofrczcji, 
>ie  calaré  la  celada 

Y  pondré  al  caballo  espuela-. 

—  Para  rugir,  dijo  el  Cid. 
Podrá  S4T,  padre .  que  sea . 
Que  ma.s  de  are  i  te  que  sangre 
Manchado  el  hábito  muestra. 

—  Calledes ,  le  dijo  el  rey. 

En  mal  hora ,  que  no  en  buena; 
Acoi  darsevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  ti'nedes ,  el  Cid. 
Que  farán  fablar  las  piedras. 
Pues  por  cualquier  niñería 


.<)  Aí|ii:  empiezan  lo.i  romances  del  Cid  dcs-  I   paiias  .il  ic)  Alfonso.  Se  comprenden 
errado  hasta  que  conquibU»  á  Valencia  y  nnviú  I  los  de  Martin  Pelaez. 


É  bistAricos. 


i(» 


impaña  la  Iglesia.  — 
I  conde  de  Oñate 
iba  la  BU  dueña , 
por  facer  mesura 
Mía  á  la  puerta. 

n.  —  (anónimo.) 

idels  que  de  los  brazos 
,  atended  primero 
bien  que  con  Jos  míos 
birvos  al  cielo  : 
Is  afínojadn  , 
BTor  yeros  enhiesto , 
ito  es  asaz  debido 
de  los  soberbios  : 
rto  estáis  mejor 
que  se  han  descubierto 
s  altanerías 
guisados  escesos. 
os  habéis  empachado 
de  el  pasado  invierno 
bao  visto  en  las  cortes , 
ae  cortes  se  han  Techo  ? 
,  alendo  cortesano , 

barba  y  cabello 
oesto  y  desviada 
I  padres  del  yermo? 
que  vos  lo  pregunto 
i  Men  os  entiendo , 
oteo  vuesas  mañas 
bUnte  falagtieño  : 
decir  que  cuidando 
ierras  y  pertrechos 
lades  (le  aliñarvos 

y  cabello  luengo. 
:alá  contrallasteis 
las,  paz  y  concierto, 
10  si  el  querer  mió 
es  por  muy  vueso. 
Dterizos  moros 
eneis  por  tan  vuesos 
doran  como  á  Dios ; 
I  algos  habréis  delios ! 
ui  mi  Jura  os  hallasteis. 
del  triste  suceso 
Ion  Sancho  mi  hermano 
ido  traidor  muerto , 
aaroD  mi  mano 
f  me  obedecieron , 
me  contrallasteis 
>me  juramento : 
I  Gadea  lo  flce 
» caatro  evangelios , 
Mllesion  dorado 
>  el  cuadrillo  al  perlio . 
M  á  Vellido 
it  como  bueno , 


Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuTiiteis  asaz  tiempo  : 
Fasta  el  muro  lo  seguisteis , 

Y  al  entrar  la  puerta  dentro 
Bien  cerca  estaba  quien  dijo 
Que  non  osasteis  de  miedo : 

Y  nunca  fueron  los  míos 
Tan  astutos  y  mañeros 

Que  cuidasen  que  don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos; 
Murió  porque  á  Dios  le  plugo 
En  su  juicio  secreto. 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados , 
Desavenencias  y  tuertos , 
Con  titulo  de  enemigo 
De  mis  reinos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero , 
Con  acuerdo  de  los  míos , 
Si  conflscárvoslos  puedo. 
Non  repliquedes  palabra , 
Que  vos  juro  por  san  Pedro 

Y  por  san  Millan  bendito 
Que  podré  enforcaros  luego.  — 
ICstas  palabras  le  dijo 

Kl  rey  don  Alfonso  el  Scsto, 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid,  honor  de  sus  relnoti. 

X.  —  {Anónimo.) 

Tengo  vos  de  replicar 

Y  de  contrallarvos  tengo , 
Que  no  han  pavor  los  \alicnle» 
y\  los  non  culpados  miedo. 

Si  finca  muerta  la  honra 
A  manos  de  los  denuestos, 
Menos  mal  será  enforcarme 
Que  el  mal  que  me  habedes  fcrho. 
Yo  seré  en  tierra  homildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo , 
Que  teniendo  los  mis  brazos 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Cúbranse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  falagüeños , 
Que  maguer  yo  non  lo  soy 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadas  hubo  cortes 
Desde  antaño  por  invierno , 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos  : 
Vos  en  León  las  flcisteis  > 
Pero  yo  en  los  campos  )ernios 
Faciendo  las  mías ,  desfice 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes , 
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NoD  lo  que  fice  primero , 

Y  es  mal  Juzgador  quien  Jaigi 
Sin  nolar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  moro  de  allende 
Eespete  mis  fécbos  buenos . 
Que  si  non  me  los  respeta 
Non  vos  guardará  respeto. 
Asaz  me  semejáis  blando 
Porque  de  tiempo  tan  luengo 
De  apretarvos  en  la  Jura 

Vos  duele  el  escocimiento  : 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Uoiros  el  tuerto , 
Pues  sabedes  lo  que  fué 

Y  lo  que  fice  co  el  reto; 
Ademas  que  sin  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro  : 
Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho. 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso  • 

Y  de  lo  que  hube  ganado 
Vos  fice  señor  y  dueño , 
Non  me  lo  confiscaredes 
Vos ,  ni  vucsús  consejeros , 
Que  mal  podredcs  toüerroe 
La  facienda  que  non  tengo. 
De  boy  mas  seré  Tacendoso , 
Pues  hoy  de  vos  me  destierro , 

Y  de  hoy  para  mi  me  gano. 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo.  — 
£stas  palabras  decía 

El  noble  Cid ,  respondiendo 
A  las  querellas  injustas 
Del  rey  don  Alfonso  el  Sesto. 

XI.    -  ^Anónimo. ) 

Del  rey  Alfonso  se  queja 
Ese  buen  Cid  castellano 
Por  la  injusta  paga  y  premio 
Que  á  sus  servicios  ha  dado. 
Dice  entre  airado  y  furioso , 
£1  rostro  triste  y  turbado  : 
—  No  te  llamo ,  rey»  injusto , 
Porque  al  fin  soy  tu  vasallo  > 
Ni  porque  me  desterraste 
De  tu  reino  y  mi  condado , 
Solo  porque  me  perdi 
En  hacer  tu  gusto  y  grado, 
mal  quisto  estoy  con  el  mundo 
Por  acrecentar  tu  estado. 

Y  por  suplir  tos  flaquezas, 
Dicen  que  robo  y  que  malo 
Esos  falsos  consejeros 

Que  te  están  aconsejando , 
Corderos  en  ¡a  apariencia , 
Y  lobos  en  ¡os  eitnigos. 


¡  Oh  coán  fáciies  te  hacen 
Mil  dificultosos  casof , 
Que  quizá  sin  mi  presencia 
Resultarán  en  mil  daños  I 
Acuérdate,  rey  Alfonso, 
Que  soy  el  Cid  tu  vasallo , 
Mas  presto  para  servirte 
Que  tú  para  darme  el  pago 
De  mis  honrados  servicios : 
Aunque  tú  me  has  desterrado , 
Movido ,  según  entiendo . 
De  que  estoy  atesorando , 

Y  sin  mirar  que  si  tengo 
Algo, todo  lo  he  ganado 

A  trueco  de  sangre  y  fuerza 
De  mi  cuerpo  y  de  mi  brazo , 

Y  no  vivieudo  en  el  ocio 
Que  hay  en  tu  real  palacio , 
Jondc  se  pasan  los  dias 

Eñ  hacer  grandes  estragos, 
No  en  los  moros  fronterizos , 
Sino  en  deshonrar  hidalgos.    . 
No  quiero  ya  los  favorea , 
Rey,  de  todos  tus  privados» 
Que  sin  ellos  los  tendré 
i)c  muchos  buenos  hidalgos.  — 
Esto  decia  Rodrigo 
Cuando  estaba  aparejando 
Lo  necesario  y  forzoso 
i'ara  salir  desterrado. 

XII.  —  {^ánáninw.) 

De  palacio  sale  el  Cid 
Sentido  de  una  palabra , 
Que  quien  palabras  no  sieote 
El  sentimiento  le  falla. 
Las  manos  tuerce  flirioso» 
Aunque  no  por  castigarlas » 
Porque  contra  su  cabeza 
Sus  manos  no  se  levantan. 
Hechos  dos  Etnas  los  ojos 
Brotan  fuego  y  vivas  llamas. 
Porque  en  ellos  como  en  lienzo 
Pinta  su  pasión  el  alma. 
Erizados  los  cabellos , 
Revuelta  la  barba  cana , 
Que  el  tiro  de  la  deshonra 
Descompone  barbacanas. 
Paséase  sin  compás 

Y  alterada  voz  levanta , 
Que  el  corazón  con  decir 
Su  pesadumbre  descansa  : 

—  Mal  fablastes  de  mi ,  el  rey. 
Con  voz  muy  desentonada ; 
Yo  palabra  non  vos  dije , 
Ca  por  mi  mis  obras  fabliD , 
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ni  bonor  y  por  su  fliOM , 
que  el  ser  vos  qalen  sois 
nmndece  en  la  sa  Tslna. 
;tra  rabia ,  rey  Alfonso , 
i  fama  non  la  inftma , 
I  señor  á  so  rasallo 
que  mas  diga  no  agravia, 
erraisme  de  mi  tierra , 
9  non  me  finca  saña , 
I  hombre  bueno  fidalgo 
erra  agena  hace  patria. 
1  mucbos  envidiosos 
I  á  vos  de  mis  fazañas . 
B  ordinario  la  envidia 
virtud  acompaña. 
9  entre  juglerías 
ncs  desaguisadas , 
rque  non  vomitedes 
I  pildora  dorada, 
nentiras  falagOeñas , 
verdades,  á  vos  fablan . 
na  vegada  bregaron 
erdad  ó  la  privan», 
sentiredes  mi  mengua 
I  la  primer  bataUa , 
I  bien  non  es  conocido 
I  que  nos  face  falta.  — 
dijo  el  Cid  Ruy  Diaz 
do  en  Babieca  cabalga , 
cia  Valencia  camina , 
a  rica ,  bermosa  y  llana. 

xui.  —  [Anónimo.) 

ande  saña  cobró  Alfonso 
ra  ei  buen  Cid  castellano , 
ue  le  tomó  la  Jura 
1  muerte  de  su  hermano  : 
tbríó  la  su  enemiga , 
irdó  á  hacerse  vengado. 
y  moro  de  Toledo , 
Hali  Maimón  es  llamado , 
lid  se  quejara  al  rey 
en  su  reino  se  habla  entrado . 
sta  dentro  de  Toledo 
noros  ha  cautivado : 
mil  son  los  cautivos , 
itro  mucho  ganado, 
tío  al  rey  Alfonso  pesa  , 
ra  el  Cid  estaba  airado 
bo  mas  que  antes  estaba ; 
el  rey  lo  hablan  mezclado 
envidia  que  le  tienen 
grandes  de  su  reinado, 
ibióle  el  rey  al  Cid 
salga  de  su  reinado 
ro  de  los  nueve  dias , 
roas  no  le  da  de  pla»>. 


El  buen  Cid  á  sos  parientes 
Las  cartas  les  ha  mostrado , 
Todos  se  quejan  del  rey 
De  haberlo  tan  mal  mirado , 
Desterrando  un  caballero 
Tan  valiente  y  esforzado. 
Que  muy  bien  habla  ser>ldo 
A  él .  á  su  padre ,  y  su  hermano  : 
Ofréeense  de  Ir  con  él 
A  lo  servir  muy  de  grado , 

Y  que  todos  morirían 
Con  él  juntos  en  el  campo. 
El  Cid  les  agradecía 

La  palabra  que  le  han  dado . 

Y  otro  dia  salió  ol  Cid 

De  Vivar,  que  era  su  estado. 
Con  toda  su  compañía 
Con  ánimos  esforzados : 
Volvióse  á  sus  caballeros 

Y  esto  les  está  fablando  : 

—  A  migos  ,  si  á  Dios  pluguiese 
Que  á  Castilla  uos  volvamos , 
Digovos  que  tornaremos 
Todos  muy  ricos  y  honrados. 

XIV.  —  {Anónimo.] 

Obedezco  la  sentencia , 
Maguer  que  non  soy  culpado . 
Pues  es  Justo  mande  el  rey 

Y  que  obedezca  el  vasallo ; 

Y  plegué  á  Nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado , 
Tai  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado. 

Sé  que  envidiosos  á  veces 

Manchan  los  pechos  fidalgos  : 

Jfos  al  fin  el  tiempo  ros  será  testigo 

Que  ellos  muyeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

Esos  bravos  infanzones 
Que  comen  á  vueso  lado . 
Consejeros  mentirosos. 
Lidiadores  en  palacio . 
¿Cómo  non  vos  acorrieron 
Cuando  preso  vos  llevaron , 

Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  á  trece  en  medio  el  campo? 

Sinon  que  á  rienda  suelta 

Fuyeron  los  amenguados 

Donde  mostraron  tener 

Lengua  asaz  y  pocas  manos :  * 

Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testiyo 

Que  ellos  muyeres  son ,  y  yo  Rodrigv 

Membradvos,  rey  don  Alfonso, 
De  lo  que  agora  vos  fablo , 
V(^  con  fAiía ,  "^fv  «noL^cv . 
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Vos  vengado  y  )o  agratladu. 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  san  Pedro  y  á  san  Pablo 
De  mezclar.  Dios  en  ayuso , 
Mi  hueste  con  los  paganos, 

Y  si  6nco  ?encedor 
Poner  á  vueso  mandado 
Los  castillos  y  fronteras. 
Pueblos ,  haberes ,  vasallos : 

MtoM  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son  •  y  yo  Rodrigo. 

XV.  —  (Anónimo.) 

Escuchó  el  rey  don  Alfonso 
Las  palabras  halagüeñas 
Del  Cid  en  su  despedida 
Cuando  se  partió  á  la  guerra , 

Y  dijo  ¿  sus  infanzones : 

—  Hoy  deja  nuestras  banderas 
£1  home  mas  animoso 
Que  sangre  de  moros  riega . 

Y  aunque  parexca  osadía 
El  fablar  con  tantas  veras. 
Non  fueron  atrevimientos 
Supuesto  que  lo  asemejan. 
Los  amoríos  del  alma 

En  el  pecho  do  se  encierran 
Lealtad  y  amor,  con  su  rey 
Tienen  para  hablar  licencia. 
A  longado  va  al  destierro . 

Y  veo  que  en  su  presencia 
Es  solo  un  home  el  que  parle 

Y  mil  voluntades  lleva  ; 

Y  cuido  que  un  buen  guerrero 
Cuando  de  su  rey  se  ausenta 
Reprochado  dr  su  corte 

Se  ha  de  tener  &  la  agena. 
Quo  de  un  cdiflcio  grande 
Si  se  le  rompe  una  piedra , 
Por  solo  su  desencaje 
Se  suele  venir  6  tierra. 
No  hay  folgarse  entre  los  reyes , 
Que  nunca  los  reyes  fuelgan 
Cuidando  el  pro  de  sus  reinos 

Y  haciendo  en  los  lueñes  guerra.  / 
Si  fldalgos  con  la  espada 

Por  su  rey  en  lides  entran , 
El  rey  con  espada  y  alma 
Anda ,  padece  y  pelea. 
Grao  lidiador  es  el  Cid , 
Fuerte  y  noble  en  gran  manera , 
'Pero  si  no  es  homildoso 
¿De  Dios  y  del  rey  qué  espera? 
Conviene  que  el  Cid  se  alonguo 

Y  dirán  en  lueñes  tierras. 
Que  Alfonso  face  justicia 
Ven  casUgo  A  uadíc  esccpta. 


XVI.  —  {Anónimo,) 

Doo  Rodrigo  de  Vivar 
Ertá  con  doña  Jimena 
De  su  destierro  tratando , 
Que  sin  culpa  le  destierrao. 
El  rey  Alfonso  lo  manda , 
Sos  envidiosos  se  huelgan , 
Llórale  toda  Castilla 
Porque  huérfana  la  deja. 
Gran  parte  de  sus  haberes 
Ha  gastado  el  Cid  en  guerra , 
No  halla  para  el  camino 
Dinero  sobre  su  hacienda. 
A  dos  judíos  convida . 

Y  sentados  á  su  mesa 
Con  amigables  caricias 
Mil  flormcs  les  pidiera. 
Diceles  que  por  seguro 
Dos  cofres  de  plata  tengan , 

Y  que  si  dentro  de  un  año 
No  les  paga,  que  la  vendan 

Y  cobren  la  logrería 
Como  concertado  queda. 
Dióles  dos  cofres  cerradot 
Entrambos  llenos  de  arena , 

Y  confiados  del  Cid 

Dos  mil  florines  le  prestan. 
—  ¡ O  necesidad  infame. 
A  cuantos  honrados  fuerzas 
A  que  por  salir  de  ti 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas ! 
Rey  Alfonso ,  señor  mió , 
A  traidores  das  orejas , 

Y  á  los  Gdalgos  leales 
Palacios  y  orejas  cierras. 
Mañana  saldré  de  Burgos 
A  ganar  en  las  fronteras 
Algún  pequeño  castillo 
Adonde  mis  gentes  quepan ; 
Mas  según  son  de  orgullosos 
Los  que  llevo  en  mi  defensa  . 
Las  cuatro  partes  del  mundo 
Tendrán  por  morada  estrecha. 
Estarán  mis  estandartes 
Tremolando  en  las  almenas» 
Caballeros  agraviados 
Hallarán  guarida  en  ellas  ; 

Y  por  conservar  el  nombre 

De  tus  reinos,  que  es  raí  tierra , 
Los  lugares  que  ganare 
Serán  Castilla  la  Nueva. 

XVII.  -  {Anónimo. ) 

l^sc  buen  Cid  Campeador. 
Que  Dios  en  salud  mantenga  » 
VacWu^o  «%vk  >iAii  NV%Ula 
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1  Pedro  de  Garde&a , 
caballero  crtotlaiio 
I  armas  de  la  Igletia 
le  goamir  so  pecho 
ere  veocer  las  guerras. 
SlTlra  7  doña  Sol, 
idosfijjas  tan  bellas, 
tñhuk  á  su  madre 
»nio  rica  ofrenda. 
la  que  fué  la  nu'sa , 
1  7  monges  llegan 
ledr  el  pendón, 
de  la  cruz  bermeja, 
i  manto  de  los  hombros, 
lerpo  con  armas  nuevas , 
odon  prendió  los  cabos, 
I  suerte  dgera : 
don  bendecido  7  santo , 
tellano  te  lleva 
re7  mal  desterrado , 
lañldo  por  su  tierra, 
itiras  de  traidores 
iodo  sus  orejas 
prez  7  mis  fazañas , 
ichado  del  7  dellasl 
o  los  re7es  se  pagan 
las  halagüeñas, 
irados  van  los  suyos , 

0  mal  les  viene  cerca. 
Ifonso,  rey  Alfonso, 
intos  de  sirena 
rmecen  por  matarte , 

i  U  si  no  recuerdas ! 

itllla  me  vedaste 

ber  folgado  en  ella , 

97  espanto  de  ingratos 

Higo  non  cupieran. 

le  á  Dios  que  non  se  caigan , 

i  brazo,  tus  almenas  I    . 

s  sientes  me  baldonas . 

itir  me  lloran  ellas. 

do,  por  mi  lealtad 

meto  las  tenencias 

1  las  fronteras  ganaren 
Qzas  7  mis  ballestas , 
inganza  de  vasallo 

el  re7,  traición  semeja , 
ifrir  los  tuertos  suyos 
al  de  sangre  buena.— 
ira  dijo  el  Cid , 
o  á  doña  Jimena 
;  dos  fijas  abraza  : 
7  en  llanto  las  deja. 


TWin.—i  Anónimo.)  (t 

Estando  cumpliendo  el  Cid 
El  destierro  en  que  7acia , 
Aquel  á  quien  don  Alfonso 
Mandó  salir  de  Castilla  : 
Por  siniestras  relaciones 
Que  envidiosos  hecho  habían 
Contra  el  Cid  •  cosa  ordinaria 
Su  propicia  suerte  vista , 
Porque  siempre  al  semejante 
Cu7as  hazaíias  se  esliman 
Le  nacen  fieros  contra  ríos 
Del  efecto  dellas  mismas. 
Viendo  que  en  él  7  no  en  ellos 
Con  razón  ponen  la  vista , 
T  que  escnrece  sus  nombres 
El  que  a7er  no  le  tenia , 
Como  si  de  sus  principios 
No  se  tuviese  noiicia 
De  que  fueron  adquiridos 
Destas  tres  por  una  vía , 
O  por  privanza  con  reyes, 
O  por  letras .  ó  malicia , 
T  que  al  que  hoy  da  su  valor  nombre 
Verle  ensalzado  se  admiran 
Sin  porqué ,  pues  no  es  ventaja 
La  antigüedad  de  algún  día , 
T  deben  de  presumir 
Que  es  de  sangre  ilustre  y  limpia , 
Porque  la  que  no  lo  es 
Nobles  acciones  no  cria. 
El  sugcto  valeroso 
Es  parage  de  la  invldia 
Do  hacen  presa  las  lenguas 
Por  mil  diferentes  vias , 
Que  como  ven  que  á  la  fama 
Con  sus  hazañas  obligan , 
T  las  inútiles  suyas 
Hacen  el  fin  con  sus  vidas , 
Procuran  que  las  agenas 
No  se  celebren  y  digan. 
Que  las  ignoren  los  reyes 
Pretendiendo  con  malicia , 
Queriendo  tragarlo  todo 
Estas  iomuDdas  arpias. 
Digo  pues ,  que  como  el  Cid 
Con  la  paz  no  se  cnlendia  , 

Y  en  los  peligros  majores 
Puesta  llevase  la  mira , 
Cercó  á  Alcocer  que  de  moros 
Era  una  ftierza  escogida 

Y  la  de  mas  importancia 
En  las  partes  fronterizas ; 


M  romanccB  do  SepülTcda  hay  uno  al  asunto  que  dice :  «  Por  mando  del  rey  Airunso.  >j 
>  iou  detestabic». 
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Pero  no  pudiciicio  entrarla 
Con  ásperas  baterías , 
Grhú  mano  üe  la  intiustría , 
Que  uo  es  (Je  menos  estima 
Que  el  \alory  fortaleza 
NI  de  mcn(»r  gloria  digna. 
Cosa  loable  en  la  guerra » 
Codiciada  y  permitida. 
Hizo  pues  para  cebarlos 
(jue  con  su  gente  huía , 

Y  que  levantaba  el  cerco 
Por  bnmbre,  sed  y  fatigas. 
Dejándose  mucbas  tiendas 
Con  preseas  y  arias ,  ricas , 
Porque  el  codicioso  moro 
Salga  y  el  alcance  siga , 
Trayendo  para  robarlas 
Menos  orden  con  mas  prisa , 
Dejando  la  fuerza  sola 

Sin  quien  la  entrada  resista : 

Y  fué  asi  p  que  como  viesen 
La  repentina  huida , 
Desamparando  el  castillo 
En  su  seguimiento  tiran. 
Pero  á  pequeña  distancia 
Vuelve  con  suerte  propicia 
El  famoso  de  Vivar 

Que  una  gruesa  lanza  cimbra, 

Y  en  el  bravo  sarraceno 
Haciendo  sangrienta  riza » 
Sin  aventurar  soldado 
Entró  la  fuerza  y  la  villa. 

XIX.  -(.anónimo.) 

Ya  que  acabó  la  vigilia 
Aquel  noble  Cid  honrado 

Y  dejó  á  doña  Jiniena 

Y  á  sus  dos  lijas  llorando. 
A  la  vista  de  San  Pedro 
En  un  espacioso  llano 
Dijo  con  grande  denuedo 

A  los  que  le  están  mirando : 
—  Quinientos  Odalgos  sois 
Los  que  me  heis  acompañado, 
A  quien  no  diré  lo  mucho 
Que  os  obliga  el  ser  Gdalgos; 
Pero  pues  que  me  destierra 
E¡  rey  por  injustos  casos. 
Faced  cuenta,  mis  amigos, 
Que  to<los  vais  desterrados , 

Y  que  han  de  guardar  mi  honra 
Vueso  valor  y  mi  brazo , 

Que  aunque  di  ha  sido  injusto 
No  lo  han  de  ser  sus  vasallos . 
Antes  derramar  la  sangro 
Por  vencer  á  los  contrarios.  — 
Todos  responden :  ~  Buen  Cid , 


Vueso  hablar  es  escnsado . 
Pues  basta  que  nos  mandéis 
Para  quedar  obligado».  — 
Por  tierras  de  moros  entran 
Muchas  batallas  ganando , 
Rindiendo  muchos  castillos , 

Y  reyes  atributando. 
Tanto  pudo  el  gran  valor 
De  aquel  noble  Cid  honrado 
Que  en  poco  tiempo  conqolsla 
Hasta  Valencia  llegando. 
Donde  alcanzó  gran  tesoro , 

Y  un  grande  presente  ba  enviado 
Al  ingrato  rey  Alfonso 

De  cien  hermosos  caballos , 
Todos  con  ricos  jaeces 
De  diferentes  bordados . 

Y  cien  moros .  que  los  llevan 
De  las  riendas ,  sus  esclavos , 

Y  cien  llaves  de  las  villas 

Y  castillos  que  ha  ganado , 

Y  también  al  rey  envía 
Cuatro  reyes  sus  vasallos : 
Aqueste  presente  lleva 
Ordoño  su  gran  privado. 

w.  —{Anónimo,) 

Mentirosos  adalides 
Que  de  las  vidas  agenas 
Guisáis  plato  para  el  gusto 
De  muchas  sordas  orejas : 
Fidalgos  de  Villalon . 
Caballeros  de  Valduerna . 
Hombrrs  butanos  de  Vlllalva 

Y  cristianos  de  Sansueña : 
Escuchadme  si  fincáredes 
Con  memoria ,  que  mis  qaeju 
Son  fíjas  de  vueso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas : 
Yo  soy  el  Cid  Campeador 
Que  finco  sobre  Consuegra . 
Tan  humilde  al  rey  Alfonso 
Cuanto  á  mi  doña  Jimcna: 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas 
Toda  la  semana  entera 
Non  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta  , 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta 
Soy  el  primero  de  todos, 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas 
Non  fago  tuerto  á  los  mlo¿ 
Maguer  facerlo  pudiera , 

Antes  los  entrego  juntos 
Los  haberes  y  tenencias : 
Peleo  con  la  Tizona, 
Non  ofendo  con  la  lengua 


É  HISTÓRICOS. 


ni 


coD  ella  imitar 
alIMdadaftfiBinbrai: 
D  el  saelo  por  Cilta 
evanUdas  mesas. 
Mire  tengo  asaltos, 
I  frotas  que  me  alegran : 
(entierro  las  vidas 
bre  bneno  ó  niuger  baena , 
)sl  fnéfidalgo. 
la  pechado  ó  si  pecha : 
U>  sobre  comida 
'  á  nadie  ofensa, 
e  si  han  apretado 
etm'has  á  Babieca : 
acuesto  imaginando 
Dttras  quitar  tierras, 
t  puedo  las  gano , 
I,  finco  sin  ellas, 
listando  el  castillo 
utar  en  sus  piedras 
lasdel  re7  Alfonso, 
imillado  á  par  deilas : 
cuando  estoy  á  solas , 
onsorte  Jimena , 
:a  cual  tortolilla 
risle  en  tierra  agena, 
gOer  es  tierra  soya 
oemigos  muy  cerca . 
es  lo  son  de  so  esposo , 
duda  lo  ser&n  della? 
ticia « y  mis  voces 
ista  el  cielo  llegan , 
no  son  voces  justas 
do  que  llegar  puedan.  — 
>  escribe  Rodrigo 
mdes  de  Consuegra , 
dalgosyricoa» 
lor  y  sin  ílicienda. 

zxi. -(.Inóntmo.) 

aen  Cid  Campeador 
goza  partía, 
tes  lleva  consigo 
seña  tendida 
rrer  á  Monzón : 
ca  también  corría , 
con  Almenar 
do  los  babia. 
Pedro  de  Aragón 
in  pesar  recibia 
supo  que  el  buen  Cid 
ca  de  si  yacía. 
&ra  sus  gentes . 
son  en  demasía ; 
»  han  á  Piedra  AiU, 
idas  fincar  facia , 
M  del  Cid . 


Mas  para  él  no  venia. 
El  Cid  salió  de  Blonzon 
Con  doce  en  su  compañía 
A  holgarse  por  el  campo 
Armados  de  buena  guisa. 
Los  de  ese  rey  de  Aragón 
Le  tuvieron  puesta  espía . 
Caballeros  eran  denlo 
T  cincuenta  que  á  él  sallan . 
El  Cid  lidiara  con  todos. 
Como  bueno  los  venda : 
Siete  son  los  caballeros 
T  caballos  que  prendía , 
Los  otros  hu}en  del  campo 
Que  aguardarle  no  querían : 
Los  presos  piden  merced , 
Que  los  suelte  le  pedían , 
El  Cid  como  es  muy  honrado 
Lo  que  piden  concedía . 

xxn.  —  ( Sepúlveda. ) 

Adofir  de  Madaflir 
A  Rueda  en  guarda  tenia 
Por  el  buen  rey  don  Alfonso 
Que  conquerido  la  habla. 
Aimofalas,  ese  moro. 
Con  sobrada  maestría 
Metióse  dentro  el  castillo , 
Con  él  alzado  se  había : 
Adofir  cuando  lo  supo 
Al  rey  su  mensage  envia , 
Pidiéndole  su  socorro 
Para  recobrar  la  villa. 
El  rey  envió  á  Ramiro 
T  á  ese  conde  don  García , 
Con  muchas  gentes  armadas 
Que  van  en  so  compañía. 
El  moro  cuando  lo  supo 
Dyo  el  casUllo  darla 
A  ese  buen  rey  don  Alfonso, 
T  que  á  otro  no  quería. 
Convidóle  á  comer 
Por  hacelle  alevosía 
Allá  dentro  del  castillo ; 
El  rey  temido  se  había. 
El  infante  don  Ramiro 
Con  el  conde  en  compañía 
Entraron  para  comer, 
Que  ir  el  rey  no  quería ; 
Mas  luego  que  entraron  dentro 
A  entrambos  quitan  la  vida  « 
Con  otros  que  van  con  ellos , 
T  al  rey  mucho  le  dolía. 
Túvose  por  deshonrado , 
T  ai  Cid  sus  cartas  envia. 
Que  estaba  cerca  de  allí 
Desterrado  de  Castilla. 
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Rodrigo  que  vió  el  mensage 
Para  el  rey  luego  venia : 
Caballeros  fljosdalgo 
Acompañado  lo  hablan : 
Cuando  lo  vido  el  buen  rey 
Su  perdón  le  concedía : 
Contóle  lo  acontecido , 
Que  le  vengue  le  pedia, 

Y  que  con  él  se  viniese 
A  su  reino  y  señoría. 

£1  Cid  le  besó  las  manos 
Por  el  perdón  que  le  hacia» 
Mas  no  lo  quiso  aceptar 
Si  el  rey  no  le  prometía 
De  dar  á  los  fijosdalgj 
Un  plazo  de  treinta  días 
Para  salir  de  la  tierra , 
Si  algún  crimen  cometían, 

Y  que  fasta  ser  oidos 
Jamas  los  desterrarla, 

Nin  quebrantaría  los  Tueros 
Que  sus  vasallos  tenian, 
Nin  menos  que  los  pechase 
Mas  de  lo  que  convenía, 

Y  que  si  lo  tal  ficíese 
Contra  él  alzarse  podían. 
Todo  lo  promete  el  rey 
Que  nada  contradecía . 

Y  á  Castilla  caminando 
Rodrigo  el  cerco  ponía. 
Al  moro  que  tal  mal  fizo 
Por  gran  Tambre  lo  prendía , 

Y  á  todos  los  roas  traidores 
Al  rey  luego  los  envia. 

£1  rey  los  ha  recibido» 
Dellos  fizo  gran  justicia , 

Y  mucho  agradece  al  Cid 
£1  presente  que  le  hacía. 

wiii.— {Anónimo.)  (1; 

Ceñid  los  membrudos  brazos 
Al  cuello  que  bien  os  quiere. 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene : 
Mon  rehuyáis  de  abrazarme , 
Que  brazos  de  home  tan  Tuerte 
Dcsentol leseen  mis  tierras 

Y  las  de  moros  tol leseen; 
Facedlo,  que  bien  podéis, 

É  cuida  non  me  manchedes , 
Que  aun  finca  en  las  vuesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 
iNo  atendáis  tuertos  que  os  fice , 
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Pues  tan  buen  precio  merecen , 
Que  non  quise  en  mi  servicio 
llomes  á  quien  sirven  reyes. 
Si  vos  desterré,  Rodrigo, 
Fué  porque  á  moros  que  crecen 
Desterréis  sus  Techorlas , 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  reino 

Por  Talsos  que  vos  mal  quiereo. 
Si  porque  en  tierras  agenas ' 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar  Fañez  vueso  primo 
Recebi  vueso  presente. 
No  en  Teudo  vueso,  Rodrigo, 
Si  non  como  de  parientes. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  sarracenos  de  allende , 
Por  vuesa  mandaderia 
£n  San  Pedro  las  veredes. 
La  vuesa  Jiroena  Gómez , 
Que  tanto  vos  quiso  siempre. 
Porque  la  desmaridé 
Mil  pleitos  contra  mi  tiene. 
Non  escuchéis  sus  querellas. 
Cuando á  mi  las  enderece. 
Que  á  las  Tembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Acudid  en  su  presencia. 
Que  cuido  que  vos  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver 
Que  vos  venldes  de  verme , 
Que  si  malos  consejeros 
i''acen  oficios  que  suelen» 
I-^n  cambio  de  saludarme 
Alendcredes  mi  muerte: 
Non  la  aleudáis,  home  bueno. 
Ansí  os  valga  san  Llórente, 

Y  riñas  de  por  san  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre. 
Prended  al  cuello  los  brazos « 
Que  vucsos  brazos  bien  pueden 
I*rendcr  en  paz  vueso  rey. 
lUies  eo  guerra  cinco  prenden.  — 
1í:I  rey  don  AITonso  el  Sesto 

Le  dice  esto  al  Cid  valiente» 
Que  de  lidiar  con  los  moros 
Victorioso  á  su  rey  vuelve. 

XXIV.  — -  (.4fiófitmo.) 

Pablando  estaba  en  celada 
Kl  Cid  con  la  su  Jimena 
Poco  antes  que  se  Tuesc 
A  las  lides  de  Valencia : 


i,f^A|>csur  (le  esta  roconcíliacinn  el  Cid  no  I  <iis  liijas  m  rclicuos,  como  se  verá  m 
vnlvió  á  la  corte ,  >  el  rey  retuvo  á  Jimena  y  I  luiitc. 
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ttbels,  dice,  leítora. 
u  nuesas  querencias 
le  lu  voluntad 
al  admiten  ausencia ; 
érdesc  el  derecho 
i  Interviene  fticrza , 
fervir  al  rey  lo  es 
noble  sangre  semeja . 
sn  la  mi  mudanza 
an  sesuda  fembra , 
«  no  se  vea  ninguna  , 
tnis  de  honrada  cepa, 
las  pocas  horas 
r  vuesas  faciendas , 
to  no  estéis  ociosa , 
lo  mismo  que  muena. 
d  vuestros  ricos  paños 
lando  yo  dé  vuelta . 
fembra  sin  marido 
tidar  con  gran  llaneza. 
[>orlas  VQ-csas  fljas, 
is ;  pero  no  entiendan 
{un  vicio  presumís . 
flireis  que  lo  entiendan : 
apartéis  un  punto 
to  á  vuesa  cabeza , 
I  QJas  sin  su  madre 
¡rea  están  de  perder1«i . 
ivecon  los  criados, 
ble  con  las  dueñas . 
estraños  sagaz, 
oa  propios  severa, 
señéis  las  mis  cartas 
u  cercana  dueña , 
no  sepa  el  mas  sabio 
Mso  yolas  vuesas: 
días  á  vuesas  fijas . 
tuvieres  prudencia 
acnbrlr  vuestro  gozo , 
ele  ser  propio  en  fembras. 
consejaren  bien , 
lo  que  vos  consejan , 
il  vos  consejaren. 
Ib  que  mas  convenga. 
y  dos  maravedís 
ida  dia  os  quedan . 
ros  como  quien  sois , 
duréis  la  despensa : 
ros  vos  faltaren , 
romo  no  se  entienda , 
melos  á  pedir, 
ipeñeis  vuestras  prendas . 
sobre  mi  palabra , 
Bo  fkliarels  sobre  ella 
á  vuestra  cuita  corra . 
)  acudo  á  las  agenas : 
ito ,  señora .  á  Dios , 
ruido  de  armas  resuena.  — 


T  tras  un  estrecho  abrazo 
Ligero  subió  en  Babieca. 

XXV.  —  (Ánónimor: 

Apretada  está  Valencia, 
Puédese  mal  defensar, 
Porque  los  Almorávides 
No  la  quieren  ayudar.         ^ 
Viendo  aquesto  un  moro  vie^ 
Que  solía  adivinar, 
Subiérase  á  una  alta  torre 
Para  bien  la  contemplar. 
Cnanto  mas  la  mira  hermosa . 
Mas  le  crece  su  pesar, 
Sospirando  con  gran  pena  . 
Aquesto  fué  á  razonar : 
—  ¡O  Valencia!  ¡o  Valencia. 
Digna  de  siempre  reinar ! 
Si  Dios  de  ti  no  se  duele , 
Tu  honra  se  va  a|)ocar, 
T  con  ella  las  holganzas 
Que  nos  suelen  deleitar : 
Las  cuatro  piedras  candalf 
Do  fuiste  el  muro  á  sentar. 
Para  llorar  si  pudiesen 
Se  querrían  ayuntar  : 
Tus  muros  tan  preminentes . 
Que  fuertes  sobre  ella  están , 
De  mucho  ser  combatidos 
Todos  ios  veo  temblar : 
Las  torres  que  las  tu9  gento*; 
De  lejos  suelen  mirar. 
Que  su  alteza  ilustre  y  clar.i 
Los  solía  consolar. 
Poco  á  poco  se  derriban 
Sin  podellas  reparar ; 
Y  las  tus  blancas  almenas . 
Que  lucen  como  el  cristal , 
Su  lealtad  han  perdido 
T  todo  su  bel  mirar : 
Tu  rio  tan  caudaloso. 
Tu  rio  Guadalaviar, 
Con  las  otras  aguas  tuyas 
De  madre  salido  ha  : 
Tus  arroyos  cristalinos 
Turbios  ya  siempre  vendrán , 
Tus  fuentes  y  manantiales 
Todos  secado  se  han  : 
Tus  verdes  huertas  viciosa^ 
A  ninguno  gozo  dan , 
Que  la  raíz  de  sus  yerbas 
Bestias  roido  las  han  : 
Tus  prados  de  cien  mil  flort  s 
Olores  de  si  no  dan  , 
Mustios  andan  y  marchitos . 
Sin  color  ni  olor  están  : 
Aquel  honrado  provecho 
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De  ta  playa  y  de  tu  mar. 
En  deshonra  y  daíío  tornu . 
¡  Mal  le  puede  aprovechar ! 
Los  montes ,  campos  y  tlena* 
Que  tú  solías  mandar. 
El  humo  de  los  sus  fuegos 
Tus  ojos  cegado  han  : 
Es  tan  grave  tu  dolencia 

Y  tanta  tu  enrerrocdad , 
Que  l«s  m)mbres  desesperan 
De  salud  poderte  dar. 

¡O  Valencia!  ¡o  Valencia! 
Dios  le  quiera  remediar. 
Que  muchas  veces  predije 
Lo  que  agora  veo  llorar. 

\xvi.  —  (Sepúlveda.) 

Cercada  tiene  á  Valencia 
Ese  buen  Cid  castellano. 
Con  los  moros  que  están  dentro 
Cada  día  peleando  : 
Muchos  ha  muerto  y  prendido 

Y  á  oíros  ha  cautivado. 
Al  real  del  buen  Rodrigo 
Un  caballero  ha  llegado , 
Martin  Pclaoz  ha  por  nombre . 
Martin  Pelaez  asturiano ; 
Muy  crecido  es  en  el  cuerp<» , 
En  ios  iiiícmliros  arreciado. 
Aqueste  es  de  buen  donaire . 
Pero  muy  acobardado , 

líalo  mostrado  en  las  lides 

Y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Mucho  le  pesó  al  buen  Cid 
Cuando  lo  vido  á  su  lado , 
No  es  para  vivir  con  él 
Hombre  tan  afeminado. 
Un  dia  entrara  el  buen  Cid 

Y  con  t4  los  sus  vasallos 
En  batalla  con  los  moros, 
Pelean  como  esforzados. 
Allá  va  Martin  Pelaez 
Bien  armado  y  á  caballo  : 
Antes  de  dar  el  torneo 
Al  real  habia  tornado , 
Fuese  para  su  posada 
Cubierto  y  disimulado. 
En  ella  anduvo  escondid(» 
Hasta  que  el  Cid  ha  tornado ; 
Dejó  muertos  muchos  moros . 
A  ellos  ganara  el  campo. 

£1  Cid  se  sentó  h  comer 
Como  tiene  acostumbrado , 
Solo  en  su  cabo  á  una  mesa 

Y  en  el  su  escaño  asentado . 

Y  en  otra  sus  caballeros . 
Los  que  tiene  por  preciados. 


Con  aquestos  nadie  come 
Sino  los  mas  afamados , 
Asi  lo  ordenó  ei  bueu  Cid 
Por  facerlos  esforzados . 

Y  que  cada  uno  procure 
Facer  fechos  estimados 
Para  comer  á  la  mesa 

De  Alvar  Fañez  y  su  hermano. 
Bien  cuidó  Martín  Pclacz 
Que  non  vio  el  Cid  lo  pasado . 

Y  asi  las  manos  se  lava , 
A  la  mesa  se  ha  sentado 
Donde  está  don  Alvar  Fañei 
Con  la  compaña  de  honrados. 
El  Cid  se  fué  para  él 

Y  del  brazo  le  ha  trabado , 
Diciendo  :  —  Non  sois  vos  tal 
Para  en  tal  mesa  sentarvos 
Con  estos  parientes  míos 

A  quien  vos  podáis  llegarvos : 
Mas  valen  que  yo  ni  vos , 
Que  son  buenos  y  aprobados . 
Senladvos  á  la  mi  mesa. 
Comed  conmigo  á  mi  plato.  — 
Con  mengua  de  enlendimientA 
No  creyó  que  es  baldonado. 
Asentóse  con  el  Cid 
A  su  mesa  y  á  su  lado , 

Y  el  Cid  con  grande  cordura 
Esta  reprensión  le  ba  dado. 

XXVII.  — ( ^nóffitmo. ) 

A  solas  le  reprehende 
A  Martin  Petoez  ei  Cid, 
Que  las  fallas  de  los  buenos 
A  solas  se  han  de  reñir. 
Dicele  con  rostro  airado  : 
—  ¿Es  posible  que  fuir 
Pueda  un  borne ,  siendo  noble . 
Por  temores  de  una  lid , 

Y  mas  vos  siendo  quien  sois. 
Viniendo  de  do  venis , 

Que  cuando  fincarais  muerto  • 

Os  fuera  honroso  el  morir? 

Levánteme  de  la  mesa 

Do  bocado  no  comi , 

i  Qué  buena  pro  me  tnvior.i 

Cuidando  en  el  que  vos  vi ! 

At4Mided  lo  que  vos  digo 

Y  non  cuidéis  en  fuir, 
Porque  fujcndo  afrentade<« 
A  \  uesa  honra  y  ú  mi. 

Si  me  dados  por  disculpa 
Decir  que  visteis  venir 
Mucbu  multitud  de  moros . 
Non  la  quiero  recibir. 
Entraos  en  la  religión 
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Adonde  podréis  Ylvir 

Sirviendo  á  Dkw  •  que  en  las  guerras 

Non  sois  para  lo  servir. 

Pusiéraisos  á  mi  lado. 

Que  pudiera  ser  que  alli 

Se  vos  quitara  el  pavor 

Y  vucsas  menguas  cubrir. 
Salid  esta  tarde  al  c^impo, 
Que  quiero  ver  si  sufris 

Mas  que  os  afrenten  mil  homes 
Que  quedar  muerto  en  la  lid. 

Y  podrá  ser  quedéis  vivo 
Que  yo  tengo  de  ir  allí , 

Y  veré  lo  que  faeedes 

Y  si  de  honra  sentís. 
Con  esto,  Martin ,  á  Dios, 
Que  habéis  de  yantar  sin  mi 
Hasta  que  traigáis  cobrado 
El  honor  que  yo  vos  di. 

xwiii.  —  (Anónimo.) 

Corrido  Martin  Pciaez 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado , 
Dello  cobró  gran  vergüenza , 
Del  lo  está  muy  ocupado. 
Fuese  para  su  posada , 
Triste  estaba  y  muy  cuitado 
Tiendo  como  el  Cid  ha  visto 
Su  cobardía  tan  claro , 
Por  lo  cual  no  consintió 
Que  coma  con  los  honrados ; 
tapónese  ser  valiente 
O  de  morir  en  el  campo. 
Otro  dia  salió  el  Cid, 
Junto  á  Valencia  ha  llegado , 
Salieron  luego  los  moros 
A  ferir  en  los  cristianos. 
Llegan  denodadamente 
Con  los  esfuerzos  sobrados. 
Martin  Pelaez  fué  el  primero 
Que  la  lid  habla  entrado, 

Y  firió  tan  recio  en  ellos 
Que  á  muchos  ha  derribado; 
Alli  perdió  todo  el  miedo , 
Muy  gran  esfuerzo  ha  cobrado , 
Peleó  valientemente 
Mientras  la  lid  ha  durado , 
unos  mata  y  otros  hiere . 
Hizo  en  ellos  grande  estrago  : 
Los  moros  dicen  á  gritos  : 

—  ¿De  dó  ha  venido  este  diablo? 
Hasta  aqui  no  le  hemos  visto 
Tan  valiente  y  esforzado , 
A  todos  nos  hiere  y  mata . 
Del  campo  nos  ha  lanzado.  — 
Por  las  puertas  de  Valencia 
A  los  moros  ha  encerrado , 


Los  brazos  hastA  los  codos 
En  sangre  lleva  bañados . 
Ninguno  hay  tal  como  él 
Si  DO  es  el  Cid  nfamado. 
Los  moros  fueron  venrldos . 
Pelaez  se  habla  tornado , 
Esperándole  está  el  Cid 
Fasta  que  fuera  llegado. 
Con  muy  crecido  placer 
Rodrigo  lo  habla  abrazado. 
Dejóle  :  —  Martin  Pelaez , 
Vos  sois  bueno  y  esforzado . 
Non  sois  tal  que  merezcáis 
De  boy  mas  conmigo  sentaros . 
Asentaos  con  Alvar  Fañez 
Que  era  mi  primo  hermano , 

Y  con  estos  caballeros 

Que  son  buenos  y  estimados . 
Que  los  vuesos  buenos  fechos 
Siempre  serán  bien  mentado^. 
Seréis  dellos  compañero , 
Sentaros  heis  á  su  lado.  — 
De  aquel  dia  en  adelante 
Fizo  fechos  muy  granados 
De  esforzado  caballero. 
Bueno  romo  el  mas  preciado. 
Aquí  se  cumplió  el  proverbio 
Entre  todos  divulgado , 
Que  el  que  á  buen  árbol  se  arrinici 
De  buena  sombra  es  tapado. 

XXIX.  —  ( Anónimo. ) 

Partios  ende  los  moros . 
Non  pongáis  mientes  en  al , 
Cuida  de  los  doloridos 

Y  los  muertos  soterrad; 
Decidles  á  los  cuitados 

Y  á  las  cuitadas  contad , 

Que  el  sabíT  nueso  en  la  gnerra 

Es  humildoso  en  la  paz; 

Poned  la  furia  en  facer 

Que  me  vengan  á  fablar, 

Porque  les  diga  mi  boca 

Toda  la  mi  voluntad , 

Que  non  quiero  sus  facicndas 

Nin  se  las  he  de  tirar. 

Nin  para  mis  barraganas 

Sus  Gjas  he  de  tomar. 

Que  yo  non  uso  mugeres 

Sinou  la  mia  natural , 

Que  en  San  Pedro  de  Cárdena 

Yace  agora  al  mí  mandar, 

Y  mándovos  yo,  Alvar  Fañez . 
Si  he  poder  de  vos  mandar. 
Vais  por  ella  y  por  mis  Qjas , 
Mis  Qjas  otro  que  tal. 
Llevad  treinta  marcos  de  oro 
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Con  qnc  se  puedan  guiar 
Para  venir  á  Valencia 
A  la  ver  y  á  la  gozar  : 
Lleva  otros  tantos  de  plata 
Para  San  Pedro  y  su  altar, 

Y  entrenadlos  á  don  Sancho. 
Que  ende  yace  por  abad ; 

Y  al  noble  rey  don  Alfonso , 
Mi  buen  señor  natural , 
Lleva  doscientos  caballos 
Bien  guarnidos  al  mi  usar : 

Y  A  los  honrados  judíos 
Raquel  y  Vidas  lleva 
Doscientos  marcos  de  oro , 
Tantos  de  plata ,  j  non  mas , 
Que  me  endonaron  prestados 
Cuando  me  parti  á  lidiar 
Sobre  dos  cofres  de  arena 
Debajo  de  mi  verdad ; 
Rogarles  heis  de  mi  parte 
Que  me  quieran  perdonar, 
Que  con  acuita  lo  fice 

De  mi  gran  necesidad , 
Que  aunque  cuidan  que  es  arcnu 
Lo  que  en  los  cofres  está. 
Quedó  soterrado  en  ella 
Kl  oro  de  mi  verdad. 
Págales  la  logrería 
Que  soy  tenndo  ¿  les  dar 
l>ci  tiempo  que  su  dinero 
lie  tenido  ¿  mi  mandar. 

Y  vos.  Martin  Antolinez, 
Le  i  redes  á  acompañar. 

Y  las  mis  buenas  venturas 
A  mi  Jimena  contad. 
Diréis  al  rey  don  Alfonso 
Que  me  empreste  en  so  lugar. 
Porque  ¿  mi  Jimena  agrada 
Mucho  el  tañer  y  cantar.— 
Aquesto  dücra  el  Cid 
Después  que  ya  entrado  ha 
En  Valencia  vitorioso , 

Pues  conquerido  la  ha. 

XXX.  — (anónimo.)  (1 

Desterrado  estaba  el  Cid 
De  la  corte  y  de  sa  aldea 
De  Castilla  por  su  rey. 
Cansado  de  vencer  guerras , 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manclias  secas 
De  la  sangre  de  los  moros 

Que  ha  vencido  en  sus  fnmteras . 

Y  aun  estaban  los  pendones 


Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia , 
Cuando  para  el  rey  Alfonso 
Un  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos , 
De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Burgos . 

Y  á  Alvar  Fañez  que  lo  llera . 
Para  que  lo  diga  al  rey 

Le  dice  dcsta  manera : 
— Dile»  amigo ,  al  rey  Alfonso. 
Que  reciba  su  grandeza 
De  un  fidalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofÉrenda, 

Y  que  en  e.Me  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta 
Que  es  comprado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena  : 
Que  con  mi  espada  en  dos  año' 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras 
Que  le  dejó  el  rey  Fernando 
Su  padre  .  que  en  gloria  sea : 
Que  en  feudo  dello  le  tome. 

Y  que  no  juzgue  ú  soberbia 
Que  con  parias  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  rey  mis  deudas : 
Que  pues  él  como  señor 

Me  pudo  quitar  mi  hacienda , 
Bien  puedo  yo  como  pobre 
Pagar  con  hacienda  agena  : 

Y  que  juzgue  que  en  so  dicha 
Son  delante  mis  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  auto  el  sol  las  tinieblas : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  braz» 
lia  de  hacello  rico ,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona 

Y  el  talón  flore  á  Babíeea  : 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen .  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras , 

Y  entreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense  no  me  vendan . 
Que  dei  tropel  de  los  moros 
Soltaré  una  vez  la  presa 

Y  llegarán  su  avenida 

A  ver  entre  sus  almenas ; 

Y  defiendan  bien  sus  honras 
Como  manchan  las  agenas ;    - 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 

Lo  que  los  dio  on  las  orejas. 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malc 
Como  son  sus  obras  buenas, 


>  4)  Es  al  mismo  asunto  quo  el  de  los  romances  de  Sepulveda  :  u  Ganada  tiene  A  Yatei 
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asa  rey 

iomo  eD  la  goerra 
lisonjeros , 
ida  6  con  la  lengaa , 
men  rey  Alíopso 
iúrgos  las  fuerzas 
»  de  ladrillo 
08  de  piedra : 
¡Ico  permita 
esas  banderas 
del  glorioso 
B  de  la  Iglesia , 
Be  con  sa  ayuda 
bleslas  quedan 
ipafia  otras  tantas , 
arto  por  ellas : 

0  me  envié 
mi  Jimena , 

1  sola  afligida 

f  dulce  prenda : 
I  mi  soledad , 
menos  le  duela . 
mi  gloria  goce 
;  tan  larga  ausencia, 
raro»  no  erréis, 
la  razón  de  aquestas 
¡ante  del  rey 
go  y  mi  limpieza. 

0  libertad . 

lé  que  habrá  en  la  rueda 

1  pensamientos  mida 
(Miiabras  mesmas. 
que  aunque  les  pese 
mi  bien  les  pesa , 
mas  que  la  envidia 

I  TOS .  ni  de  ellas : 
,1  Valencia  amada 
liareis  á  la  vuelta , 
me  hallaredes 
loros  de  Consuegra. 

oxi.  —  {Anónimo.) 

Uvar  Fañez  á  Búrgo$ 
il  rey  la  empresa 
os  y  caballos , 
los  y  riquezas, 
esarle  la  roano , 
le  darle  licencia , 
ante  él  de  rodillas 
Qdo  comienza : 
Morey  Alfonso, 
Msa  grandeza 
algo  desterrado 
tad  y  la  ofrenda, 
rlgo  de  Vivar, 
loro  en  tu  defensa » 
Ha  desterrado 


I 


De  su  casa  y  de  su  tierra , 
Pide  que  con  libertad 
Uabie  puesto  en  su  defensa, 

Y  asi  quiero  por  no  errar 
Decir  sus  palabras  mesmas. 
Dice :  que  este  don  pequeño 
Toméis  solamente  en  cuenta , 
Que  es  ganado  de  los  moros 
A  precio  de  sangre  buena : 
Que  con  su  espada  en  dos  afios 
Te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierras 
Que  te  dejó  el  rey  Fernando, 
Tu  padre ,  que  en  gloria  sea  : 
Que  en  feudo  desto  lo  tomes , 

Y  no  juzgues  á  solMsrbia 
Que  con  parias  do  otros  reyes 
Él  pague  á  su  rey  sus  deudas  ; 

Y  pues  tú  eomo  señor 

Le  quitaste  su  facienda ,  « 

Que  bien  puede  como  pobre 
Pagar  con  facienda  agena. 
Que  fies  en  Dios  y  en  él 
Que  te  ha  de  hacer  rico,  mientras 
La  mano  aprieta  á  Tizona 

Y  el  talón  hiere  á  Babieca. 

Y  que  gustes  que  en  San  Pedro 
Se  pongan  estas  linderas 

A  los  ojos  del  glorioso 
Gran  principe  de  la  Iglesia 
En  s^l  que  con  su  ayuda 
Apenas  enhiestas  quedan 
En  toda  España  otras  tantas, 

Y  ya  se  parte  por  ellas. 
Que  te  suplica  le  envíes 
Sus  fijas  y  su  Jimena , 
Del  alma  triste  afligida 
Regaladas  dulces  prendas  : 

Y  si  non  su  soledad , 

La  suya  al  menos  te  duela . 
Para  que  su  alma  goce 
Ganada  en  tan  larga  ausencia. 
No  quisiera  haber  errado , 
Que  en  cada  palabra  destas 
Te  traigo ,  rey,  de  Rodrigo 
Su  descargo  y  su  limpieza.— 
Apenas  dio  la  embajada 
Cuindo  la  envidia  revienta 
De  envidiosos  lisonjeros 

Y  corredores  de  orejas. 
Moviese  un  conde  agraviado , 

Y  dijole  al  rey  :  —  Tu  alteza 
No  dé  crédito  á  estas  cosas. 
Que  son  engaños  que  ceban. 
Querrá  ahora  el  Cid  Rodrigo 
Con  esto  que  le  presenta 
Venirse  á  Burgos  mañana 

A  confirmar  tps  ofensas.  — 
Caló  Alvar  Fañez  la  gorra 

IS 
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Y  empuíiaiKio  en  la  derecha . 
Tartamudo  de  (N»ragc 

Le  dio  al  conde  esta  respuesta  : 
—  Nadie  so  mude  ni  hable , 

Y  e!  que  se  moviere  atienda 
Que  ie  Tabla  el  Cid  presente , 
Pues  yo  lo  soy  en  su  ausencia  : 

Y  cuando  en  mi  pobre  esfaerzo 
Cupiere  alguna  flaqueza , 

La  gran  firmeza  del  Cid 

Me  ayuda  des^e  Vaicnria  : 

No  lo  venüa  ningún  falso 

Ni  sus  lisonjas  le  vendan , 

Quo  dól  >  de  mi .  en  so  nombre  , 

No  aseguróla  cabeza. 

Y  tú ,  roy,  que  la^  lisonjas 
Ac«)mn(ias  y  aprovechas . 
Has  do  lisonjas  murallas , 

Y  verás  como  pelean. 
Perdona  que  con  enojo 
Pierdo  el  respeto  á  tu  alteza , 

Y  dame  si  me  has  de  dar 

Del  Cid  las  queridas  prendas : 
A  doña  Jimcna  digo , 

Y  á  sus  dos  bijas  con  ella . 
Pues  te  ofrezco  su  rescate 
Como  si  estuvieran  presas.— 
Levantóse  el  rey  Alfonso. 

Y  á  Alvar  Faüez  pide  y  ruega 
Que  se  sosiegue  y  los  dos 
Vavan  á  ver  ¿  JImena. 

m 

XXXII.  —{Anónimo.  ){í) 

«  El  vasallo  deslóale , 
«  El  desterrado ,  el  traidor, 
c(  El  que  non  cupo  en  Castilla , 
<(  Magflcr  que  en  olla  nació , 
«  El  avillado  de  todos . 
«  Y  mas  que  dolios  de  vos , 
«  El  que  de  si  non  se  miembra 
<f  Por  tratar  de  vuestro  pro , 
n  £1  que  de  vucsos  denuedos 
«  Ya  non  se  le  acuerda .  non , 
«  Desde  Valencia  os  envía 
«  Salud ,  otorgúeosla  Dio^. 
«  Non  satisface  los  tuertos 
«  Que  le  ficisteis ,  señor, 
a  Pues  dellos  ha  resultado 
«  Vuestro  provecho  y  su  honor, 
o  Sus  maldicientes  perdona , 
«  Aunque  indignos  de  perdón , 
n  Que  los  divinos  secretos 
a  Tienen  asaz  gran  fondón , 
«  Que  por  donde  el  home  cuida 


«  Que  amaga  su  perdición 
cr  Viene  su  pro  á  las  yogadas , 
V  i  Mirad  pues  cuan  altos  son ! 
n  Yo  fablaré  de  esporlencia 
«  Que  he  recibido  el  f^vor, 
«  Y  vos  sois  en  grave  parte 
II  El  instrumento  de  Dios. 
«  En  ese  arquoton  de  plata 
«  Vos  endono  un  rico  don , 
a  Estimadlo ,  Alfonso ,  en  mucho, 
«  Que  merece  estimación. 
«  Cinco  coronas  van  ende 
«  Cada  con  su  real  pendón . 
«  Cinco  cetros  de  oro  puro 
«  Que  do  cinco  reyes  son . 
«  Cinco  llaves  van  también , 
«  Que  como  á  rey  y  señor 
«  Vos  ontriega  el  vuestro  slerfo. 
a  Non  lo  íiclera  an  traidor. 
((  Chantaldasen  \iieso  oseado. 
«  Que  non  menguareis  de  honor. 
«  Parta  sangre  asaz  me  C4iesta 
u  Su  proiya  aquistacion. 
«  Non  deis  nada  al  mandadero 
«  Que  } a  le  he  pagado  yo, 
u  Que  es  Alvar  Fañez  Mtnaja , 
u  Un  mi  sirviente  de  pro : 
«  Cooocelde ,  señor  rey, 
«  Y  fablalde  con  amor, 
((  Ya  que  yo  no  he  alcanzado 
«  Este  ap;asajo  de  tos  , 
«  Que  el  buen  fablar  en  loa  rcje» 
((  Cuesta  muy  poco .  señor, 
«  Y  face  vasallos  leales , 
«  Lo  que  non  face  el  temor, 
«  Que  non  el  temor  y  amores 
«  Comen  en  un  plato ,  non , 
"  Y  el  temido ,  pocas  veces 
«  Fué  amado  de  corazón. 
«  Direís  que  aqueste  Rodrigo 
u  Siempre  fué.  aconsejador, 
«  Y  aiiia  os  dirán  los  tiempos 
«  Si  tenéis  otro  mejor, 
a  Que  non  soy  tan  mal  vasallo 
«  Que  con  muchos  como  yo 
u  Non  restaurara  de  presto 
«  Lo  que  el  rey  godo  perdió. 
«  Gocéis  lo  que  os  doy  mil  años, 
«  Que  hoy  vos  ¡mugo  en  posesión 
«  Non  quiero  para  mi  nada , 
((  Solo  escucho  vuestro  amor. 
«  Y  que  por  la  mi  Jimena , 
«  Que  es  dueña  de  gran  valor, 
«  Miredes  y  por  mis  fijas: 
«  Solo  vos  pido  este  don 


(I)  Es  la  carta  quo  «?l  Cid  romitió  á  Alfonso  con  Alvar  Fafici  acompañando  el  regalo  que 
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go  de  mis  Mrrtdoi, 
recen  galantoo, 
K»  Toi  será  afanoso 
Mt  Tuestra  oMigaelon.  » 

Exxiii.  —  ( Anónimo. ) 

riofo  Tuelve  el  Cid 
Mro  de  Cárdena 
narras  qoe  ba  tenido 
moros  de  Valencia, 
opetas  van  sonando 
aylso  ({ue  llega . 
todo»  se  sefialan 
Dcbos  de  Babieca. 
7  mongas  salen 
irlo  á  la  puerta . 
ilabanzas  á  Dios 
I  mil  enhorabuenas, 
del  caballo . 
de  entrar  en  la  iglesia 
1  pendón  en  sns  manos 
de  esta  manera : 
de  tí .  templo  santo , 
ido  de  mi  tierra , 
Tnehro  á  visitarte 
>  en  las  agenas. 
kne  el  rey  Alfonso 
allá  en  Santa  Gadea 
$  el  su  Juramento 
s  rigor  que  él  quisiera. 
es  eran  del  pueblo , 
escedi  un  punto  dellas . 
mo  leal  vasallo 
i  nú  rey  de  sospecha, 
dioaos  castellanos , 
lal  pagáis  la  defensa 
riües  en  mi  espada 
bando  vuestra  cerca ! 
ul  os  traigo  ganado 
Ino  y  mil  fronteras, 
quiero  dar  tierras  mias 
;  me  echéis  de  las  vuestras. 
i  dárselo  á  estraños , 
ra  cosas  tan  feas 
drigo  de  Ylvar, 
ino  á  las  derechas. 

uxiT.  —  ( Sepúlv9da. ) 

sse  fkmoso  Cid 
in  razón  es  loado ; 
1  Uene  á  Valencia , 
DS  la  ha  conquistado : 
.  estA  su  muger, 
I  conde  Lozano . 
lol  y  doña  Elvira 
•  que  haUan  llegado 


1 


De  San  Pedro  de  Cárdena 
Do  el  Cid  lu  habla  dejadu 
EsUndo  el  Cid  á  placer 
Nuevas  le  hablan  llegado 

_  Que  el  gran  Miramamolin . 

~  Rey  de  Túnez  coronado . 
Venia  á  se  la  quitar 
Con  gran  gente  de  á  caballo : 
Cincuenta  mil  eran  estos . 
Los  de  á  pié  no  tienen  cabo. 
El  Cid  como  era  valiente 

Y  en  armas  tan  aprobado . 
Basteció  bien  los  castilloa 

Y  en  todo  puso  recaudo ; 
esforzó  sus  caballeros 
Como  lo  había  acostnmbradti. 
Subiera  á  doña  Jimena 

Y  á  sus  QJas  en  su  cabo 
En  una  torre  mas  alta 

Qoe  en  el  alcázar  se  ha  halladc». 
Miraron  contra  la  mar. 
Los  moros  están  mirando 
Viendo  como  armaban  tiendas 
A  gran  priesa  y  gran  cuidado. 
Al  rededor  de  Valencia 
Grandes  alaridos  dando . 
Tañendo  sus  alambores 
Los  aires  van  penetrando. 
Doña  Jimena  y  sus  fijas 
Gran  pavor  hablan  cobrado , 
Porque  Jamas  hablan  visto 
Tantas  gentes  en  un  campo  ; 
Esforiábalas  el  Cid 
De  aquesta  suerte  fablando  : 
—No  temáis ,  doña  Jimena , 

Y  Ajas  que  tanto  amo. 
Mientras  qoe  yo  fuero  vivo 
De  nada  tengáis  cuidado. 
Que  los  moros  qoe  aqui  vedes 
Vencidos  habrán  quedado . 

Y  con  el  SQ  gran  haber, 
Fijas ,  os  habré  casado : 

Que  cuantos  mas  son  los  roorus 
Mas  ganancia  habrán  dejado ; 

Y  las  boctaias  que  traen 

Y  ante  vos  se  habían  tocado. 
Servirán  para  la  iglesia 
Deste  pueblo  valenciano. — 
Viendo  entonces  que  los  moros 
Por  las  huertas  han  entrado 
Derramados  y  esparcidos 

Sin  orden  y  á  mal  recaudo , 
A  don  Alvar  Salvadores 
Le  dijo :  —  Sed  luego  armado , 
Tomareis  doscientos  bornes 
De  á  caballo  aderezados , 

Y  haced  una  espolonada 
Contra  los  perros  paganos . 
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Porque  Jimena  y  sus  fijas 
Vean  que  sois  csroriado.— 
Salvadores  lo  cumpliera 
Como  ei  Cid  lo  habia  mandado. 
Dló  de  (ropcl  en  los  moros , 
De  las  huertas  los  ha  cebado : 
Firienúo  iban  en  ellos , 
Firiendo  van  y  matando 
Has!»  dentro  de  las  tiendas 
Que  los  moros  han  armado. 
De  alli  sf'  tornaron  lodos 
Doscientos  moros  matando : 
Preso  queda  Salvadores, 
Que  por  ser  aventajado 
Se  metió  tanto  en  los  moros 
Que  lo  habían  cautivado; 
Sacóle  el  Cid  otro  dia 
Los  moros  desbaratando. 

XXXV.  —  ( Sepúlveda. ) 

Ya  so  sa'.en  de  Valencia 
Con  el  buen  Cid  castellano 
Sus  gentes  bien  ordenadas , 
Las  de  á  pié  y  las  de  á  caballo. 
Su  seña  lleva  tendida 
Bermudez  el  esforzado , 
Por  la  puerta  la  Culebra 
Salían  todos  al  campo. 
Don  Gerónimo  arzobispo 
Delante  va  bien  armado 
Para  contra  el  moro  rey 
Miramamolin  llamado. 
Que  venia  contra  el  Cid 
A  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mil  caballeros 
Trae  el  moro  A  su  mandado ; 
Las  haces  muy  ordenadas 
Ambas  se  hablan  Juntado ; 
Gomo  los  moros  son  muchos 
T  tan  pocos  ios  cristianos 
Tiénenlos  en  grande  aprieto. 
Mas  el  buen  Cid  ha  llegado 
A  grandes  voces  diciendo. 
En  Babieca  cabalgado : 
«  Dios  ayuda  y  Santiago.  » 
Firiendo  van  en  los  moros . 
Firiendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habla  el  Cid 
En  verse  bien  cabalgado 
En  su  caballo  Babieca . 
Y  el  brazo  lleva  bañado 
En  la  sangre  de  los  moros 
Fasta  el  codo  ensangrentado ; 


No  hiere  mas  de  una  vez 
Al  moro  que  osa  aguardallo. 
Fuido  han  en  fin  los  moros 

Y  el  campo  les  han  dejado ; 
Mas  yendo  en  su  s<*guimiento 
Con  el  rey  moro  habia  dado. 
Tres  veces  ya  lo  ha  berilio . 
Mas  el  moro  es  bien  armado 

Y  el  caballo  del  buen  (^td 
Mucho adelaute  ha  pasado. 

Y  cuando  tornara  al  moro 
Mucha  tierra  le  ha  cobrado , 
No  lo  pudiera  alcanzar. 

En  un  castillo  se  ba  entrado : 
De  las  gentes  que  trata 
Solamente  habían  quedado 
No  mas  de  mil  y  quinientos . 
Los  mas  mueito  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
De  oro  y  plata  y  de  caballos, 

Y  una  tienda  la  mas  rica 
Que  se  viera  entre  crisUaoos. 
A  don  Alvar  Salvadores 

Kn  la  tienda  lo  ha  hallado , 
De  lo  cual  se  alegró  el  Cid , 

Y  á  Valencia  se  ha  tornado, 

Y  Jimena  con  sus  fijas 
Gran  placer  hablan  tomado. 

XXXVI.  —  ( Anónimo. )  (1) 

Considerando  los  condes 
Lo  que  el  de  Vivar  vale 

Y  que  su  fama  se  aumenta 
Por  las  fazaíias  que  face , 
Al  rey  don  Alfonso  piden 
Que  con  sus  fijas  les  case , 
Porque  ser  yernos  del  Cid 
Es  bien  que  puede  estimarse. 
El  rey  por  íacelles  bien 
Luego  le  envió  un  mensage 
Que  se  viniese  ¿  Requena 
Para  que  con  él  lo  trate. 
Rodrigo,  vista  la  nueva. 

Dio  dcllo  á  Jimena  parle . 
Que  cu  tal  caso  las  mugeres 
Suelen  ser  muy  importantes. 
Sabido ,  no  gustó  dello 

Y  dijo  al  Cid  :  —  Non  me  place 
De  emparentar  con  los  condes, 
Maguer  sean  de  linage. 

Mas  fágase  ende ,  Rodrigo . 
Lo  que  á  vos  mas  os  agrade. 
Que  no  hay  mengua  de  consejo 


(I)  Aquí  empiezan  los  romances  de  los  con-  i  .i  las  liijas  de!  Cid ,  hasla  que  este  los 
des  (Je  Csrrion,  con  sos  bodas  y  U  atrenia  bccVva  \  cVlo  auic  el  rey  Alfonso  y  las  cortes. 


É  HISTÓRICOS. 


181 


Do  está  el  rey  y  tos  estades.  — 
Rodrigo  ptrtió  á  Reqnena , 

Y  también  el  rey  se  parte 
JuDtameDte  con  los  condes , 
Porque  el  Cid  los  vea  y  falile. 
Después  de  dicha  una  misa 
Delante  el  rey  y  los  grandes 
Por  don  Gerónimo  obispo 
Con  muchas  solemnidades , 
El  rey  ai  Cid  apartó 

De  todos  los  circunstantes , 

Y  estas  palabras  propuso 
Con  gravedoso  semblante : 

—  Bien  sabedes ,  don  Rodrigo, 
Que  os  tengo  amor  asaz  grande , 

Y  por  vuestras  cosas  cuido 
Con  solicitud  bastante : 
Por  ende  habéis  de  saber 
Que  fice  aqueste  viaje 
Por  fablaros  de  un  negocio 
Que  imports  eon  vos  se  fablc. 
Los  condes  de  Carríon 

Me  han  rogado  que  vos  trate 
En  que  les  deis  vuesas  OJas 

Y  que  con  ellas  los  case. 
Que  estarán  agradecidos 
SI  esta  merced  se  les  face. 
Porque  es  gran  razón  se  estimen 
Fijas  que  son  de  tal  padre. 
Codician  vuesa  amistad » 
Atienden  al  trato  afable , 
Aman  mucho  vuesas  cosas , 

Y  estiman  á  vuesa  sangre.  — 
Agradeció  el  Cid  entonces 
Al  rey  ia  merced  tan  grande , 

Y  dijolc  se  sirviese 

De  todo  lo  que  á  éí  tocase , 
Que  del ,  de  fijas,  de  haberes 
Ficicse  lo  que  mandase , 
Que  él  00  casaba  á  sos  Qjas, 
Mas  las  da  que  se  las  case. 
Dióle  el  rey  gracias  por  ello 

Y  mandó  les  entregasen 
Ocho  mil  marcos  de  plata 
Para  el  dia  en  que  se  casen, 

Y  ai  tio  de  las  doncellas , 

Que  era  el  buen  don  Alvar  Fañez . 
Mandó  el  rey  que  las  tuviese 
Fasta  que  se  desposasen. 
Luego  el  rey  llamó  á  los  condes 

Y  mandó  que  le  besasen 
Las  manos  al  Cid  Ruy  Diaz 

Y  le  fagan  homenage. 
Firléronio  asi  los  condes 
Delante  el  rey  y  los  grandes , 
T  convidó  el  Cid  á  todos 
Porque  en  sus  bodas  se  hallen. 
Partióse  el  rey  á  Castilla 


Y  el  de  Vivar  con  él  parte 

Y  á  dos  leguas  mandó  el  rey 
Que  no  pasen  adelante. 
Fuese  Rodrigo  á  Valencia 
Donde  quiso  se  juntasen 
Los  condes  y  caballeros 
Porque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  lo3  vido  Juntos 
Díjole  ¿  don  Alvar  Fañez 
Que  lo  que  el  rey  le  mandó 
Luego  al  punto  efectuase» 
Que  trajese  ¿  sus  sobrinas, 

Y  que  á  los  condes  ó  infantes 
Que  llaman  de  Cerrión 

Al  punto  las  entregase. 
Diéronselas ,  y  los  condes 
Con  amorosas  señales 
Dieron  muestras  del  contento 
Que  deste  suceso  nace , 
Porque  es  tan  fuerte  el  amor 

Y  son  sus  efectos  tales , 
Que  lo  publican  los  ojos , 
Aunque  la  lengua  lo  calle. 
Fizo  el  obispo  su  oficio , 
Dio  bendiciones  y  paces. 
Hubo  fiestas  ocho  días 

De  cañas,  toros  y  bailes. 

Dio  grandes  dones  el  Cid 

A  los  condes  y  magnates , 

Que  aquel  que  es  grande  en  sos  fechos 

Suele  ser  en  todo  grande. 

xxxYU.  —  ( Anónimo. ) 

Acabado  de  yantar, 
La  faz  en  somo  lá  mano , 
Durmiendo  está  el  señor  Cid 
En  el  su  precioso  escaño. 
Guardándole  están  el  sueño 
Sus  yernos  Diego  y  Femando 

Y  el  tartajoso  Bermudo , 
En  lides  determinado : 
Fablando  están  joglerías , 
Cada  cual  para  hablar  paso 

Y  por  soportar  la  risa 
Puesta  la  mano  en  los  labios; 
Cuando  unas  voces  oyeron 
Que  atronaban  el  palacio 
Diciendo  :  —  Guarda  el  león , 
Mal  muera  quien  lo  ha  soltado.  — 
No  se  turbó  don  Bermudo , 
Empero  los  dos  hermanos 

Con  la  cuita  del  pavor 
De  la  risa  se  olvidaron, 

Y  esforzándose  las  voces 
En  puridad  se  hablaron , 

Y  aconsejáronse  aprisa  ^ 
Que  no  (u^  «wu  d^^^tiV) .         j0 
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El  menor,  Fernao  Gonialeí , 
Dio  principio  al  fecho  malo , 
Ed  zaga  el  Cid  se  escondió 
Bajo  su  escaño  agachado. 
Diego ,  el  mayor  de  los  dos , 
Se  escondió  á  trecho  mas  largo 
En  no  lugar  tan  lijoso 
Que  no  puede  ser  contado. 
Entró  gritando  el  gentío 

Y  el  león  entró  bramando, 
A  quien  Bermudo  atendió 
Con  el  estoqfte  en  la  mano. 
Aquí  dio  una  \oz  el  Cid , 
A  quien  como  por  milagro 
Se  humilló  la  bestia  fiera , 
Ilumildosa  y  coleando. 
Agradecióselo  el  Cid 

Y  al  cuello  le  echó  los  brazos 

Y  llevólo  á  la  leonera 
Faciéndolo  mil  falagos. 
Aturdido  está  el  gentío 
Tiendo  lo  tal ,  no  acatando 
Que  ambos  eran  leones , 
Has  el  Cid  era  mas  bravo. 
Tuelto  pues  á  la  su  sala , 
Alegre  y  no  demudado, 
Preguntó  por  sus  dos  yernos 
Su  maldad  adivinando. 
Bermudo  le  respondió  :* 

—  Del  uno  os  daré  recaudo , 
Que  aquí  se  agachó  por  ver 
SI  el  león  es  fembra  ó  macho.  — 
Allí  entró  Martin  Pelaez , 
Aquel  temido  asturiano , 
Diciendo  á  voces  :  —  Señor, 
Albricias ,  ya  lo  han  sacado.  — 
El  Cid  replicó :  —  ¿  A  quién?  — 
Él  respondió :  —  Al  otro  hermano, 
Que  se  sumió  de  pavor 
Do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle ,  señor,  do  viene , 
Empero  Taceos  á  un  lado 
Que  habéis  para  estar  par  del 
Menester  un  incensario.  — 
Desenjaolaron  al  uno , 
Metieron  otro  del  brazo. 
Manchados  de  cosas  malas 
De  boda  los  ricos  paños. 
Movido  de  saña  el  Cid 
A  uno  y  á  otro  mirando 
Reventando  por  Tablar 

Y  por  callar  reventando , 
Al  cabo  soltó  la  voz 

El  soberbio  castellano , 

Y  loa  denuestos  les  dijo 
Que  vos  contaré  despacio 


ixxTiii.  —  (Anónimo.) 

Non  quisiera ,  yernos  mioi , 
llaber  visto  til  guisado 
Cual  el  deste  mal  niceao , 
Maguer  cuido  algún  grao  daño. 
¿Son  estas  ropas  de  bodas? 
{Haya  mal  grado  el  diablo  I 
¿Qué  pavor  ha  sido  el  vueio 
Que  habéis  fecho  tal  recaudo? 
Teniendo  las  vuesas  armai 
¿Porqué  ftaglsteis  entrambos? 
¿Non  estábades  conmigo 
Para  siquiera  mlrallo? 
Pedisteis  al  rey  mis  Qjas 
Cuidando  de  valer  algo , 
Non  fice  mi  voluntad , 
Mas  fice  en  el  su  mandado. 
¿Vosotros  sodes  los  novios 
Para  mi  vejez  guardados? 
¡Buena  vejez  me  daredes 
Siendo  tan  afeminados ! 
No  quiero  pasar  de  aqoi , 
Que  si  miro  lo  pasado 
Reviento  de  pesadumbre 
Considerando  este  caso.  — 
Estas  palabras  el  Cid 
Les  dijo  muy  enojado 
Por  haber  asi  fuido 
Del  leen  los  dos  hermanos  : 
Agraviáronse  los  condes. 

Y  con  él  quedan  odiados. 

XXXIX .  —  ( Anónimo^  ^ 

Si  de  mortales  feridas 
Fincare  muerto  en  la  guerra , 
Llevadme,  Jimena  mía, 
A  San  Pedro  de  Cárdena : 

Y  asi  buena  andanza  hayades 
Que  me  fagades  la  huesa 
Junto  al  altar  de  Santiago , 
Amparo  de  lides  nuesas. 
Non  me  enredes  plañir. 
Porque  la  mi  gente  buena 
Viendo  que  falta  mi  brazo 
Non  fuya  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
En  vuestro  |)echo  flaqueza , 
Sino  que  aqui  griten  armas . 

Y  allf  me  fagan  obsequias : 

Y  la  Tizona  que  adorna 
Esta  mi  roano  derecha 
Non  pierda  de  su  derecho , 
Ni  venga  ú  manos  de  fembra . 

Y  si  permitiere  Dios 

Que  el  mi  caballo  Babieca 
Fincare  sin  su  señor 
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T  Hamare  á  Taeía  pnertt , 
Abridle  y  acarlfiadlc 
T  dadle  radOD  entera , 
Que  quien  sirve  á  buen  ieik>r 
Buen  galardón  dé!  espera. 
Ponedme  de  vnesa  mano 
El  peto,  espaldar  y  grebas» 
Brazal,  celada  j manoplas. 
Escudo,  lanza  y  espuelas ; 

Y  puesto  que  rompe  el  día 

Y  me  dan  los  moros  priesa , 
Dadme  vuesa  bendición 

Y  fincad  enhorabuena.  — 
Con  esto  salió  Rodrigo 
De  los  muros  de  Valencia 
A  dar  la  batalla  á  Búcar, 
¡Plegué  á  Dios  que  con  bien  vuelva ! 

XL.  —  {Anónimo.) 

La  venida  del  rey  Búcar 
A  la  ciudad  de  Valencia 
EstA  consultando  eJ  Cid 
Con  muchos  homes  de  cuenta. 
Estando  en  aquesta  tabla 
Han  entrado  por  la  puerta 
Sus  yernos  disimulando 
La  traición  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  les  diera  el  Cid 
A  la  su  mano  derecha , 
Él  temblando  de  atrevido 

Y  ellos  tiemblan  de  flaqueza . 
Que  los  ánimos  cobardes 
Carecen  de  fortaleza. 

En  estas  fablas  estando , 
Toda  la  gente  trae  nuevas 
Con  cajas ,  püános ,  trompas , 
De  como  los  moros  llegan. 
Subióse  el  Cid  con  los  suyos 
A  una  torre  tan  soberbia 
Como  son  sus  pensamientos 
Que  Igualan  á  las  estrellas. 
Puesto  de  pechos  el  Cid 
En  las  soberbios  almenas , 
Miraba  al  rey  que  ha  llegado 
Con  el  ejército  y  tiendas , 
De  que  sus  cobardes  yernos 
Ya  se  temen  y  recelan. 
El  Cid  ha  sido  avisado 
Que  un  recaudo  del  rey  llega , 
Bajóse  |>or  recibillo 
Sin  bajar  su  fortaleza. 
A  las  razones  del  moro 
Atiende  el  Cid  con  prudencia , 

Y  turbado  de  su  aspecto 
Le  dice  desta  manera  : 

—  El  rey  Búcar,  mi  sefior> 
Ha  venido  de  su  tierra 


A  deshacer  el  gran  tuerto 
Con  que  tú  le  tienes  esta. 
Envíatela  á  pedir. 

Y  en  viendo  que  no  la  dejas 
Te  apercibe  A  la  batalla 

Y  procura  defendella.  — 
Oídas  estas  razones 

No  faciendo  dellas  cuenta . 
Alegre  responde  el  Cid , 
Mostrando  mucha  clemencia : 
—  Dile  al  rey  que  se  aperciba  . 
Que  yo  pondré  mi  defensa ; 
Valencia  me  cuesta  mocho 

Y  no  pienso  salir  della , 
Porque  he  pasado  en  ganalla 
Muy  grandes  cuitas  y  penas. 
Gracias  infinitas  doy 

A  la  infinita  grandeza 
Que  me  otorgó  la  Vitoria 
En  tan  peligrosa  guerra  ; 
A  solo  Dios  lo  agradezco , 

Y  á  la  sangre  y  gente  buena 
De  mis  parientes  y  amigos, 
Que  también  mucho  les  cuesta. 
El  moro  se  despidió 
Cobarde  en  ver  su  presencia , 

Y  temeroso  de  oírle 

Al  rey  le  lleva  la  nueva. 
El  Cid  se  queda  ordenando 
Cosas  sobre  esta  faclenda » 

Y  conoció  de  sos  yernos 
La  cobardía  que  encierran. 
Mandóles  que  se  quedasen 
Porque  no  prueben  sus  fuerzas 
Ellos  temerosos  desto , 
Corridos  de  tal  aH-eota , 

Le  dicen  que  han  de  ir  con  él 
A  tan  peligrosa  empresa. 
Juntas  las  gentes  del  Cid 
Sus  hace«  trazan  y  ordenan . 
Todos  salen  al  real 

Y  el  Cid  con  tanta  bravezo  . 
Que  los  moros  temerosos 
Sus  haces  juntan  apriesa. 
Al  son  de  pífano  y  «Jas 
La  batalla  se  comienza . 
Animándolos  Rodrigo 
Que  lleva  la  delantera ; 

Con  sn  gente  puesta  en- orden 
La  batalla  los  presenta. 
Emblstensc  ambas  las  parles , 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Diez  y  ocho  reyes  prende , 

Y  á  todos  ellos  prendiera. 
Mas  poniendo  á  lus  píes  alas 
Desembarazan  la  tierra , 

Y  aunque  costó  mucha  sangr." 
Durando  tan  grande  ^i^iA « 
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La  Vitoria  llevó  el  Cid 

Y  con  ella  entró  en  Valencia. 

Recibiólo  la  ciudad 

Con  aplauso  y  buena  estrena , 

Deseante  mil  saludes 

Para  su  amparo  y  defensa , 

T  él  contento  y  muy  alegre 

Se  va  á  ver  á  su  Jimcna. 

xu.  —  (Sapúlveda.) 

En  batalla  temerosa 
Andaba  el  Cid  castellano 
Con  Búcar,  ese  rey  moro , 
Que  contra  el  Cid  ba  llegado 
A  le  ganar  &  Valencia 
Que  el  buen  Cid  ba  conquistado. 
Los  condes  de  Carrlon 
En  ella  se  bablan  bailado , 
T  contra  un  infante  de  ellos , 
Fernán  Gonialez  llamado , 
Un  moro  viene  corriendo 
Con  fuerte  lanza  en  su  mano; 
Fuerte  muestra  el  moro  ser, 
Según  viene  denodado. 
El  conde  que  vido  al  moro 
Huyendo  va  por  el  campo  : 
No  lo  babia  visto  ninguno 
Para  que  sea  publicado , 
SI  no  fbera  don  Ordoño , 
Escudero  es  muy  honrado , 
Que  del  buen  Cid  es  sobrino , 
De  Pedro  Bermudo  bermano. 
Ordoño  fué  contra  el  moro , 
Con  su  lanza  lo  ha  encontrado , 

Y  firiéndolo  en  los  pechos 
Pasólo  de  lado  &  lado , 

£1  pendón  que  va  en  la  lanza 
Todo  sale  ensangrentado : 
£1  moro  cayera  muerto , 
Don  Ordoño  se  ha  apeado 

Y  el  caballo  que  traia 

Con  las  armas  le  ha  tomado. 
Llamó  A  su  cuñado  el  conde , 
Esto  le  estaba  hablando  : 
—  Cuñado  Fernán  González , 
Tomad  vos  este  caballo , 
Decid  que  al  moro  matasteis 
Que  en  él  vcifia  cabalgando , 
Que  en  dias  que  yo  viviere 
Non  diré  yo  lo  contrario  , 
Non  faciendo  vos  porqué , 
Siempre  se  estará  encelado.  — 
Estando  en  estas  razones 
El  buen  Cid  habla  llegado , 


A  un  moro  venia  iigniendo 

Y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordoño  dijo  al  Cid  : 

—  Señor,  este  yerno  honrado » 
Qoe  por  bien  os  ayudar 
Un  moro  mató  en  el  campo 
De  un  golpe  que  le  dio , 
Suyo  fizo  este  caballo.  — 
Mucho  le  plugo  al  baen  Cid 
De  lo  que  le  habla  contado . 
Cuidando  decir  verdad 
Mucho  á  su  yerno  ha  loado. 
Juntos  van  por  la  batalla , 
Firiendo  van  y  matando . 

Y  en  moros  que  los  aguardan 
Haciendo  van  grande  estrago. 

xui.  —  (Lops  de  Vega,)  (1) 

Tirad,  fldalgos,  tirad 
A  vuestro  trotón  el  freno , 
Que  en  folr  de  aquese  modo 
Mostráis  el  pavor  del  pecho. 
De  un  borne  solo  fais » 
Mirad  que  no  es  de  homei  buenoi 
Fuir  en  tal  lid  de  on  moro 
Donde  hay  tantos  qne  lo  TÍeren. 
Si  non  queredes  morir 
Como  buen  fldalgo  A  fierro , 
Non  viváis  entre  fidalgoa 
Que  fincan  contino  muertos. 
Tornadvos  luego  á  Valencia . 
Que  si  non  facéis  mas  qii*eso 
También  saldrán  á  lidiar 
Las  damas  que  quedan  dentro. 
Mal  andanza  vos  dé  Dioc , 
Pues  con  aspecto  tan  feo 
Asi  en  púbHro  füis , 
¿Qué  vos  dirán  en  secreto? 
Mala  doctrina  tomastes 
De  mi  tío  vuestro  suegro , 
Pues  non  mancháis  la  Tizona 
Deshonrando  el  honor  viejo. 
Decides  que  sois  fidalgos , 
Pues  yo  vos  Juro  á  san  Pedro 
Que  tales  desaguisados 
Non  facen  fidalgos  baeoos. 
Las  armas  traéis  doradas . 
Non  las  regaléis ,  mancebos , 
Porque  son  fierros  dorados 
Que  publican  vuestros  yerros. 
Tomad  aquese  caballo 
Del  moro  que  yace  muerto , 
Y  decid  que  le  vencisles , 
Que  de  callar  os  prometo. 


( I"!  Al  mismo  a«unio  dQ\  awXdt'vQt . 
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MioU  entre  damu, 
ilientes  entre  perroi» 
e  non  digan  de  tos 
qne  os  han  parentefco : 
iot»  que  qolero  partirme» 
eelGidmf  tIoesTieJo, 
ulero  ir  á  ayndar, 
10  le  ayudan  sus  yernos.  — 
fjo  el  buen  Bermudez 
t  el  inllinte  don  Diego 
rega  de  Valencia 
le  un  moro  gran  treebo. 

lun.— (itfidfiímo.)  (1) 

),lielo  por  do  viene 
ro  por  la  callada , 
ero  á  la  gineta 
la  una  yegua  baya , 
Suies  marroquíes 
lela  de  oro  calzada , 
darga  ante  los  pechos 
in  mano  una  azagaya , 
r  dice  á  esa  Valencia  : 
mal  fbego  seas  quemada , 
ro  fblste  de  moros 
e  cristianos  ganada. 
inza  no  me  miente , 
iM  serás  tornada, 
[uel  perro  de  aquel  Cid 
erélo  por  la  barba , 
iger  doña  Jimena 
e  mi  captlvada , 
ija  Urraca  Hernández 
I  mi  enamorada , 
ét  de  yo  harto  della 
.regaré  á  mis  compañas.  — 
;n  Cid  no  está  tan  lejos 
)do  no  lo  escuchara, 
ald  vos  acá  ,  mí  fija , 
i  doña  Urraca , 
las  ropas  continas 
id  ropas  de  Pascua . 
el  móro-hl  de  perro 
lemclo  en  palabras. 
ras  yo  ensilló  á  Babieca 
ciño  la  rol  espada. 
iceUa  muy  fcrmosa 
ó  á  una  ventana , 
ro  desque  la  vido 
inerte  le  fablára : 
te  guarde ,  señora , 
lora  doña  Urraca. 


~  Asf  faga  á  vos ,  señor. 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Siete  años  ha .  rey,  siete , 
Que  soy  vuestra  enamorada. 

—  Otros  tantos  ha ,  señora , 
Que  os  tengo  dentro  en  mi  alma. 
Ellos  estando  en  aqnesto 

El  buen  Cid  ya  se  asomaba. 

—  A  Dios .  á  Dios ,  mi  señora » 
La  mi  linda  enamorada , 

Que  del  caballo  Babieca 
Yo  bien  oigo  la  patada.  ~- 
Do  la  yegua  pone  el  pié 
Babieca  pone  la  pati. 
El  Cid  (liblára  al  caballo . 
Bien  oireli  lo  que  rabiaba  : 

—  Reventar  debía  la  madre 
Que  á  su  hijo  no  esperaba.  — 
Siete  vueltas  la  rodea 

Al  derredor  de  una  Jara, 
La  yegua  que  era  ligera 
Muy  adelante  pasaba 
Fasta  llegar  C4ibe  un  rio 
Adonde  una  barca  estaba ; 
El  moro  desque  la  vido 
Con  ella  bien  se  folgaba , 
Grandes  gritos  da  al  barquero 
Que  le  allegase  la  barca : 
El  barquero  es  diligente , 
Túvosela  aparejada , 
Embarcóse  presto  en  ella. 
Que  no  se  detuvo  nada. 
Estando  el  moro  embarcado 
El  buen  Cid  se  llegó  al  agua , 

Y  por  ver  al  moro  en  salvo 
De  tristeza  reventaba , 
Mas  con  la  fnria  que  tiene 
Una  lanza  le  arrojaba , 

Y  dijo :  —  Coged ,  mi  yerno , 
Arrecogedme  esa  lanza , 
Que  quizá  tiempo  verná 
Que  os  será  bien  demandada. 

xuv.  —  (Anónimo .)  (i) 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos  Diego  y  Fernando , 
Arrentar  quieren  al  Cid , 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 
Quieren  volverse  á  sus  tierras . 
Sus  mugeres  demandando , 

Y  luego  les  dice  el  Cid , 
Cuando  las  hubo  entregado : 
—Mirad»  yernos,  que  traledes 


por  antigüedad  y  f>opiil.iri«la(l  uno  do 
itorcsantcf  que  so  hallan  cu  la  culec- 


(3)  Con  pocas  variantes  es  el  mismo  que  ma.« 
modcmiíado  se  halla  en  el  Ronvaticrro  lUV  c\d 
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Como  A  dueñas  hljasdalgo 
Mis  hijas,  pues  qoe  á  vosotrus 
Por  mugeres  las  be  dado.  — 
Ellos  ambos  le  prometen 
De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  condes, 

Y  el  boen  Cid  ya  rstá  á  calMllo 
Con  todos  sus  caballeros . 
Que  le  van  acompañando. 
Por  las  huertas  y  Jardines 
Van  riendo  y  festejando : 
Por  espacio  de  una  legua 

El  Cid  los  ha  acompañado. 
Cuando  dellas  se  despide . 
LAgrlmas  le  van  saltando. 
Como  hombre  qae  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado » 
Manda  qoe  vaya  tras  ellos 
Alvar  Fañez  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  gente , 

Y  los  condes  van  de  largo. 
Andando  con  muy  gran  priesa , 
En  un  monte  hablan  entrado 
Muy  espeso  y  muy  oscaro , 

De  altos  árboles  poblado ; 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato , 
Quédanse  con  sus  mugeres 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean , 

Y  las  riendas  han  quitado ; 
Sus  mugeres  que  lo  ven 

Muy  gran  llanto  han  levantado ; 
Apéanlas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado ; 
Como  las  parió  su  madre 
Ambas  las  han  desnudado » 

Y  luego  A  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  ia  suya 
Con  riendas  de  su  caballo ; 
La  sangre  que  dellas  corre 
£1  campo  tiene  i>añado ; 
Mas  no  contentos  con  esto , 
Alli  se  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallara . 
Como  hombre  muy  enojado 
A  buscar  los  condes  iba , 

Y  como  no  los  ha  hallado, 
Volvióse  presto  para  ellas 
Muy  pensativo  y  turbado : 
En  casa  de  un  labrador 
Alli  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  su  tio, 
Todo  se  lo  lia  contado; 
Con  muy  gran  caballería 
Por  ellas  ha  enviado. 

I>e  aquesta  tan  grande  afrenta 


El  Cid  al  rey  se  ha  qacjado; 
El  rey  como  aquesto  vido , 
Tres  cortes  habla  armado. 

XLV.  —  {Anónimo.) 

En  las  malezas  de  un  monte 
Desnudas  por  gran  traición , 
Dos  soles  contempla  el  mniúio . 
Doña  Elvira  y  doña  Sol . 
Illjas  de  Jimena  Gómez 

Y  del  buen  Cid  Campeador. 
Regalo  del  alma  suya 

Y  prendas  del  corazón. 
Alli  en  la  blanca  azucena 
Muestra  el  lirio  su  color» 

Y  en  dos  albas  claras  bellas 
La  grana  por  arrebol : 

Dos  cielos  qoe  llueven  perlas 

Y  estrellas  dan  al  licor, 

Y  entre  aljófar  y  corales 
Esta  voz  forma  el  dolor : 
jAy  duro  roble! 

¡Áy  soledadi  jay  breñal 

¡Ayl  quien  del  mundo  fUi¡eám»m 

—  ¡  Ay,  aleves  condes .  dicen, 
Cuan  ciegos  en  vuestro  error 
Dejais  presas  nuestras  Dunoi, 
Sueltas  las  del  vengador! 
¡  Ay  famoso  Cid  I  tas  obras 
Ganadas  con  tu  valor» 
Hoy  en  duros  robles  mueren 
A  manos  del  desamor. 
Mil  baluartes  y  maros 
Ha  derribado  el  temor 
De  tu  brazo,  á  quien  ultn^ 
Las  chozas  de  Carrioo. 
¡Espanto  de  mil  traiciones r 
Ya  dirá  el  mundo  traidor 
Que  se  le  atreven  los  condes 
Al  que  es  de  reyes  señor : 
/  Ay  duro  roble ,  etc. 

¡  A  y  honor,  prenda  del  alma! 
Decidle  al  Cid  que  os  ganó 
Entre  lanzas  de  dos  hierros 
Que  en  uno  solo  os  perdió. 
Id  luego ,  no  vais  agora . 
Pero  no  io  haréis  vos,  no, 
Que  aborrecéis  á  desnudos 

Y  á  deshonrados  mejor. 

Id,  pues  que  sois  tan  altivo. 
Decid  al  rey  en  León 
Que  se  duela  cuando  os  mire 
O  que  os  vuelva  cual  os  vio  : 

Y  en  tanto  destas  montañas 
Con  tierna  lamentación 
Volveremos  de  las  fieras 
En  piedad  dulce  el  rigor. 


•orotUt 

>dadt  I  AybrOia  I 

Im  AlmuNdo  |la  /  «Ano  n 

zLTi.  —  lÁnáñüKi) 

lo  piden  JiMlICla    . 
)ndM  de  Carrion 
uqfuMCId 
rira  T  doDi  Sol. 

rubíes  ala  Jas 
M  que  u  compuIoD , 
rMpoode  oadle 

ipredo  T  irKola 
qui  lia  llagaanoa , 

olor  1  piT  de  mame 

Dger  UQ  bildoD. 

[>  Uene  coniigo 

kd  )  la  raiOD , 

■n  eo  loi  moaiM  genleí 

Serai  coDipuloD. 

neoiM  que  hacen 

MIÓ  OD  pular. 

Ib  no  piuo  pié 

una ,  ai  abora  non. 

«sque  se  acerque, 
úia  de  pavor 

UJoi  de  IgDoraDda 

dw  I  el  temer. 

loa  te  rogamo*,  hHDe . 

u  de  tuM  cemptiion , 

■nadoi  vajín 
de  bien  eD  mcjar, 

!t  tillen  la*  agnai 

lio  j  calor, 

>ai  no  K  leí  leqnen 

elada  j  con  el  tol , 

Doi  QjiMioi  veai 

toa  blanca*  cana* 
ncla  T  lia  letloo; 

:ta  T  <le  traición.  — 
en  MU*  palabra*. 
Ordoñollegit 

0  de  romero 

1  del  Cid  *u  tenor  : 
!nte  loi  deula 
indo  el  dolor, 
iloconoclerno 

•  abraian  íu  do*; 
I  le*  dke :  ~  Prima» . 


Secreto*  del  cíela  ton . 

Caja  TOi  T  cuja  cuna 

Etli  re*ermla  i  Dio*. 

No  Uto  la  culpa  el  CM 

Que  el  re)  *e  lo  acODWt^ ; 

Ma*  buen  padre  tenelí,  dnebu. 

Que  vuelva  por  vueie  lunar. 

iLVD.  —  {  Jh^nAho.  ] 

Atended  i  la  mi  hbla , 

Aleves^ernoí  ild  Cid , 
Cobardes  como  (raidorct , 
ifue  siempre  es  cobarde  on  vil. 
^Uonies  buenos  ntti  fosotroí? 
Non  Mil    si  canalla  ruin 
Qne  el  Cid  en  sai  fecborl» 
Da  demoutraclon  de  ti. 
NoD  fujali ,  aleve*  conde* . 
Qne  DOD  TM  valdri  el  Tuir. 
Qor  et  Águila  la  venganza 
Cuando  el  agravio  es  neblí. 
Vo  home  eolo  os  va  en  laga , 
Non  fu>  ais   Tioplde  halr, 
Uu  ei  Jd  raían  «Iganie 
Que  w  acompaña  con  mil. 
Volved ,  qne  non  me  deimajaD 
Las  es|iii(lai  que  reñís 
Qne  el  Cid  la*  cubrid  de  ungre, 
Pero  voiotro*  de  orín. 
í>us  il(i8  ñ¡a^  le  nzoiasiels; 
Pero  luí  luerio   que  al  tin 
AlCldorendelsfiDlo», 
Al  rej  Alfonio  t  i  mi : 
Todo*  cnairo  toD  leones , 
T  mu  bravo* ,  il  advertís . 
Qne  lomarin  la  vénganla 
Sin  paita  ni  menjul.  — 
Desta  merte  á  loi infantei. 
Dando  rienda  i  lu  rocín , 
Lo*  ligue  el  vaileoui  Ordeño , 
El  boen  *obrino  del  Cid. 


XLvuf.  —  ( Anónimo. ) 

No  con  poco  *enUmlento 
BIra  i  loi  i^ondpi  InFamei 
Entre  unas  Tama«  oculto 
El  cuidadoio  Alvar  Faúei  (t). 
Al  mandato  de  la  tto 
Obedece   pOrilUí' sabe 
Que  las  M^pcchas  dudosas 
Sueleo  engendrar  verdades. 
Viendo  desnudas  lui  prima* 
la  del  aire 


klvar  KaAcí  ec  lugar  de  Ordfilio  que 
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Amarradas  &  dos  robles 

Asi  empezó  á  lamentarse : 

— ;  Cómo  es  que  ansí  se  trate 

La  honra  de  mi  tio  y  tmestro  padre  /  -- 

No  quiso  llegar  á  ellas 
Mientras  los  dos  miserables 
Al  peregrino  suceso 
Dieron  fin  para  ausentarse. 
Bien  se  atreviera  ú  los  dos 
T  h  ciento  de  su  linage , 
Si  no  fuera  en  guarda  suya 
Una  gran  cuadrilla  Intime ; 
T  viendo  que  estaban  solas. 
Triste  ante  sus  ojos  parte , 
Que  es  propio  en  un  pecho  noble 
Cuando  no  puede  vengarse. 
Al  cielo  vuelve  los  ojos 
Reventando  de  corage , 

Y  dice ,  mirando  atento 
De  sus  primas  las  señales : 

~-  /  Cómo  es  qtM  ansí  se  trate ,  ele. 

Si  Yuestra  honra  es  la  mía , 
No  es  bien  honrado  me  llame 
Si  no  gano  como  Tuerte 
Lo  que  hoy  pierdo  por  cobarde. 
Entended ,  aleves  condes , 
Que  á  mi  tío  no  afrentastes. 
Ni  que  se  mancha  tal  paño 
Con  cuatro  gotas  de  sangre. 
No  puede ,  aunque  fué  en  dos  primas , 
Afrenta  aquesta  llamarse, 
Si  el  Cid  que  el  baldón  recibe 
No  lo  escucha  ni  lo  sabe ; 
Mas  desaten  vos  mis  manos, 
Que  del  recibido  ultraje 
Venganza  nds  dará  el  cielo , 
Si  yo  no  fuere  bastante : 
¡Cómo  es  que  avsi  se  trate,  etc. 

Con  su  capa  las  cubría 
Que  están  desnudas  al  aire , 
Mientras  la  noche  vecina 
Su  manto  piadoso  esparce. 
A  la  choza  de  un  pastor 
Vinieron  á  repararse , 
Que  á  veces  pueden  humildes 
Hacer  merced  á  loa  grandes. 
En  esto  amaneció  el  dia , 

Y  el  pastor  corriendo  parte 
A  dar  las  nuevas  al  Cid , 

Y  asi  replica  Alvar  Fañez : 

—  /  Cómo  es  que  ansi  se  trate 

La  honra  de  mi  tio  y  vuestro  padre  t 

XLix.  —  (Anónimo,)         • 

Elvira ,  soltá  el  puñal , 

Doña  Sol ,  tlradvos  fuera , 

NoD  me  (engadcs  el  brazo , 


Dejadme ,  doña  limena. 
Non  me  tollals  el  rencor, 
Que  roe  empacha  la  Tergikena 
Que  todas  mis  fechorías 
Manchen  mis  suertes  slalestni. 
¿A  mis  fijas ,  falsos  condes, 

Y  &  mis  acatadas  dueñas. 
Canes ,  facéis  tales  taertot , 
Tenadas  en  lueñas  tierras? 

¿  A  mi ,  que  vos  di  hamildoso 
Mis  fijas  cuando  os  las  diera 
De  mil  polidas  garnachas 
Guarnidas  y  ricas  prendas? 
Endonévos  mis  espadas, 
Lo  mejor  de  mi  facienda, 

Y  en  dos  mil  maravedis 

Me  empeñara  yo  en  Valencta; 
Cadenas  de  oro  de  Arabia 
Con  buenos  ingenios  fechas, 
Que  en  la  su  mandaderfa 
Me  enviara  el  rey  de  Persia; 
Caballos  os  di  manos , 

Y  para  en  plaza  seis  yegnai. 
Sendas  capas  de  contray 
Con  los  aforres  de  felpa; 

¿  Y  en  pago  de  mis  fldadis, 

Y  en  pago  de  mis  recoestas 
Me  las  enviades,  condes. 
Azotadas  sin  vergtlenia , 
Sus  albos  cuerpos  desnados, 
Ligadas  sus  manos  bellas. 
Sus  crenchas  desmelenadas, 
Sus  tristes  carnes  abiertas? 
Voto  hago  al  Pescador 

Que  gobierna  nuestra  Iglesia. 

Y  mal  grado  haya  con  él 
Cuando  le  fable  en  Cárdena, 
Si  en  Fromesta  y  Carrion, 
Torquemada  y  Yalenaaela, 
Villas  de  vuesos  condados , 
Queda  piedra  sobre  piedra. 
Antolinez  testimonio , 
Pclacz  vino  con  ellas; 

Yo  vos  pondré  la  caluña 
Tal  que  atemorice  en  vella ; 
Que  con  ella  y  mi  razón. 
Ellos  y  sus  parentelas 
lian  de  fincar  á  mis  manos , 
A  mis  agravios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  boen  rey 
Que  vos  apañen  y  prendan ; 
FAgame  justicia  en  todo 

Y  tendré  mi  espada  queda.— 
EstofablóydijoelCid, 

Y  cabalgando  en  Babieca 
Partió  de  Valencia  á  Burgos 
A  dar  al  rey  su  querella. 
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L.  —  (iLfidnimo.) 

iba  doña  Jimena 
olas  con  el  Cid 
Dta  de  sos  dos  fijas , 
omenzd  á  decir : 
mo  es  posible,  señor, 
temido  en  la  lid. 
aftvntasen  dos  bornes , 
ido  bastantes  mil? 
aesto  no  tos  duele. 
le  á  mi  padre  perdi 
vos  tan  vengativo 
cosas  que  sentís, 
erad  vucsas  QJas , 
\B  que  yo  parí , 
n  son  fijas  prestadas . 
ie  vos  y  de  mi. 
1  que  aquesto  miredes , 
esa  gente  ruin 
)  atreva  á  facer  tal 
do  que  sois  el  Cid, 
o  faltarán  salida 
oderse  eximir, 
leu  que  aquesto  sintades 
m  be  dicbo ,  sentid. 

Li,  ^  {Ánánimo,) 

»ues  que  una  fiesta  fizo 
to  y  divino  Pedro 
que  africanos  moros 
a  tributo  y  pecbo, 
najuntaensu  casa 
lentes  y  bornes  buenos . 

0  juntos  los  vido 

ID  Cid  les  dijo  aquesto: 
D  sabéis .  amigos  mios , 
aña  de  mis  yernos: 
me  pagaroD  ¡as  obras 

1  Yalencia  bice  por  ellos  I 
endas  me  las  pagaron, 
liendo  rienda  en  ellos 
aellas  en  mis  fijas 

las  en  desiertos : 
:a  el  rey  de  León 
K>r  su  mandadero 
entro  de  treinta  dias 
» de  estar  en  Toledo, 
a  suplico  y  pido , 
Be  no  es  menester  ruegos 
imdgos  tan  leales 
Ddo  fidalgos  pechos, 
e  fáble  allá  en  las  cortes . 
erdamos  el  respeto 
r,  que  non  es  razón . 
ndo  bien  y  derecho. 
c  descomida  nadie 


Non  foliando  en  nuestros  fechos 
Que  yo  pondré  la  demanda 
De  lo  que  les  di  primero  . 
La  facienda  .  plata  y  oro . 
Las  espadas  amen  d'eso . 

Y  pediré  el  desacato 

Que  á  mis  fijas  les  ficieron. 

hu.  — {Anónimo,) 

Asida  está  del  estribo 
La  noble  Jimena  Gómez . 
T  en  tanto  que  al  Cid  le  habla  . 
El  Cid  su  gabán  compone. 
—  Sritad.  le  dice,  señor. 
Que  la  sangre  de  aquel  conde 
Que  matasteis  bueno  á  bueno 
Que  la  venguéis  como  noble. 
A  las  cortes  vais,  buen  Cid. 
T  á  lo  que  os  lleva  á  la  corte 
Ha  de  dar  corte  la  espada.   *^ 
Porque  no  tiene  otro  corte. 
Ai  rey  habrán  prevenido , 

Y  á  sus  amigos ,  los  condes. 
Que  es  de  cobardes  muy  propio 
Socorrerse  de  invenciones. 

No  acetéis  del  rey  Alfonso 
Escusas,  ruegos  ni  dones, 
Que  mal  se  cubre  una  injuria 
Con  afeite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
Amarradas  á  dos  robles , 
De  quien  hoy  tiemblan  las  hojas 
Condolidas  de  sus  voces ; 

Y  mirad  que  aquella  ofensa 
Contra  mi  fecha  en  el  monte , 
Descubre  en  vos  las  señales , 

Y  en  mis  fijas  los  azotes. 
Dios  os  guarde  donde  vades . 
Que  son  los  competidores 
Crueles  como  cobardes, 
Como  cobardes  traidores. 
Yo  sé  bien  que  vais  seguro , 
Si  no  fuere  de  traiciones. 
Que  atrevidos  con  mugeres 
Nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entréis,  señor,  en  batalla. 
Que  menguáis  vuesos  blasones 
Honrando  con  vuesa  espada 
Una  sangre  tan  enorme. 

El  que  venció  á  tantos  reyes 
No  se  iguale  á  aquestos  homes  I 
Que  relinchos  de  Babieca 
Han  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
Para  Bermudo  y  Ordoñez , 
Que  ellos  pondrán  en  sus  filos 
El  uso  de  vuesos  golpes. 
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Sacará  del  fuego  mío 
La  Tizona  los  tizones , 

Y  la  famosa  Colada 

La  mancha  de  mis  pasiones. 
Por  mi  aviso  y  vocsa  mano 
Que  á  mi  venganza  se  ponen. 
Desde  luego  la  esperanza 
Me  promete  alegres  dones. 
—  Asi  suceda ,  Jlmena ,  — 
Kl  famoso  Cid  responde , 

Y  abajando  la  cabeza 
Picó  á  Babieca  y  partióse. 

luí.  —  {Anónimo. )  (1) 

Recibiendo  el  alborada 
Que  viene  á  alegrar  la  tierra 
Tocaban  á  recoger 
Seis  clarines  por  Valencia. 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  bacn  Cid .  su  gente  apresta 
Para  partir  á  Toledo, 
Que  á  cortes  el  rey  le  espera. 
Ya  la  plaza  del  palacio 
EstA  de  gente  cubierta  » 
De  escuderos  y  Odalgos 
Esperando  que  el  Cid  venga. 
Él  sale  ya  de  la  sala. 
Ya  está  en  medio  la  escalera , 

Y  sálenle  á  acompañar 
Sus  dos  ^jas  y  Jlmena. 
Abrázalas  cortesroente 

Y  ruégales  que  se  vuelvan , 
Que  en  ver  presentes  sus  fijas 
Tiene  presente  so  af)renta. 
Descendió  fasta  el  zaguán 
Donde  estaba  su  Babieca , 
Que  de  ver  triste  á  su  amo 
Casi  siente  su  tristeza. 

Salió  en  cuerpo  basta  la  plaza 
Armado  con  armas  negras . 
Sembradas  de  cruces  de  oro 
Desde  la  gola  á  las  grebas. 
Vio  su  gente  tan  lucida 

Y  en  la  ventana  á  Jimena , 

Y  por  facer  lozanía 

Puso  al  caballo  las  piernas. 
Llevó  los  (4os  de  todos . 

Y  al  cabo  de  la  carrera 
Quitó  á  Jimena  la  gorra 

Y  tocaron  las  trompetas. 
Todos  siguieron  tras  él , 

¡  Cuan  lucida  gente  lleva ! 
Pues  alegre  el  sol  de  vellos 


En  las  armas  reverbera. 
Caminan  por  sos  Jornadas, 

Y  á  la  vista  de  Reqoena 
Detuvo  la  rienda  el  Cid  , 
Que  no  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aquel  ponto 
Que  alli  fué  la  vez  primera 
Que  le  llamó  el  sesto  Alfonso 
Estando  él  quieto  en  ella. 
Con  grave  y  severa  voz , 
Levantando  la  visera 

Y  afirmado  en  los  estribot . 
La  dice  desta  manera  : 

—  Teatro  de  mí  deshonra 
Do  se  hizo  h  tragedia 

En  que  mis  aleves  yernos 
Fueron  los  autores  della ; 
Principio  de  mi  desdicha. 
Do  sin  ser  Jueves  de  cena 
Comieron  con  faz  doblada 
Ambos  Judas  á  mi  mesa : 
Al  rey  vó  á  pedir  Justicia , 
Ruego  á  Dios  que  no  la  toera , 
Que  á  postre  de  mi  venganza 
No  estaréis  en  mi  flrontert.— 

Y  llevado  de  furor 

Puso  al  caballo  las  plemu 
Contra  la  flaca  muralla. 
Que  de  verle  airado  tiembla. 

.     uy,  — {Anónimo,] 

Tres  cortes  armara  el  rey 
Todas  tres  á  una  sazón , 
Las  unas  armara  en  Burgos, 
Las  otras  armó  en  León . 
Las  otras  armó  en  Toledo 
Donde  los  hidalgos  son , 
Para  cumplir  de  Justicia 
Al  chico  con  ei  mayor. 
Treiuu  dias  da  de  plazo , 
Treinta  dias,  que  mas  non, 

Y  el  que  á  la  postre  viniese 
Que  lo  diesen  por  traidor. 
Veinte  nueve  son  pasados 
Los  condes  llegados  son. 
Treinta  dias  son  pasados 

Y  el  buen  Cid  non  viene ,  non. 
Alli  hablaran  los  condes  : 

—  Señor,  dadlo  por  traidor. — 
Respondiérales  el  rey  : 

—  Eso  non  faria »  non , 
Que  el  buen  Cid  es  caballero 
De  batallas  vencedor. 


(4)  Romances  desde  la  partida  del  Cid  para  vengar  la  afrenta  que  recibió  de  sus  yem 
condei  de  Cnrrlon, 
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•n  todas  las  mis  cortes 
Ua  otro  mejor.— 
iquesto  estando  • 
iá  allf  asomó 
»toi  caballeros , 
idalgo  son , 
tidoi  de  un  paño  , 
k>  y  de  una  color, 
a  el  buen  Cid 
vn  albornoz ; 
n  era  blanco , 
operador, 
eolacabeía 
nbra  como  el  sol. 
M  mantenga ,  buen  rey. 
ros  sálveos  Dios . 
Wo  yo  á  los  condes , 
memlgos  son.— 
Dolos  condes, 
erta  razón : 
mos  Ojos  de  reyes , 
de  emperador, 
moa  ser  casados 
de  on  labrador?  — 
inelGid, 
•  lo  que  fabló  : 
Éraos  yo  á  comer. 
,  tomástelo  vos , 
'  de  los  manteles 
ita  razón  : 
le  yo  mis  fijas 
andes  de  Carrlon. 

0  en  respuesta 
lio  y  con  amor : 
rélo  á  su  madre , 

1  que  las  parió , 

rio  he  yo  á  sa  ayo , 

le  las  crió. 

á  mf  el  ayo : 

id ,  non  lo  fagáis ,  non  . 

ondes  son  may  pobres 

gran  presunción :  » 

ion  contradeciros, 

,  ficiéralo  yo. 

Uas  duraron  las  bodas , 

qoisieron  mas ,  non , 

ñas  yo  matara 

nado  mayor : 

as  y  capones, 

9  non  lo  cuento,  non. 

L¥.  —  ( Anónimo. ) 

M,  Martin  Pelacz, 
leñcia  y  guardalla 
qae  me  quejo  al  rey 
ttt  traición  tamaña. 
qoeselcmbre 


Cuando  á  mis  fijas  casara 
Contra  la  mi  voluntad , 
De  mi  Jimena  y  mi  casa ; 
T  que  por  facer  la  saya 

Y  cumplir  la  su  palabra  , 
To  folgué  que  se  flciesen 
Aquestas  bodas  amargas. 
Diréle  yo  cómo  Ordoño 
Las  falló  tan  mal  paradas 

Y  desnudas  de  las  ropas 
Que  les  diera  para  honrallas ; 

Y  si  los  ojos  me  dejan 
Contar  tan  malas  fazañas , 
Diré  cómo  las  toparon 

En  el  monte  aprisionadas . 

Y  pediré  que  en  sus  cortes 
Desagravie  aquestas  canas . 
Que  el  desbonor  de  mis  fijas 
Las  tienen  avergonzadas. 

Y  de  tan  grande  traición 
Faré  un  reto .  una  demanda 
A  los  condes ,  si  tuvieren 
La  faz  para  sustentalla. 
Cobraré  alli  mis  dos  joyas . 
Pues  estAo  mal  empleadas 
En  poder  de  dos  traidores 
Mi  Tizona  y  mi  Colada  : 

Y  vos .  amigo  Martin , 
Quedareis  desta  vegada 
Como  señor  de  mis  tierras , 
Por  mi  falta  gobernallas. 
Acudiréis  á  Jimena 

A  servilla  y  regalaila , 
Tendréis  mucha  cuenta  en  esto , 
Catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 

LYi,  — (Anónimo.) 

Años  hace ,  el  rey  Alfonso, 
Que  solo  en  vueso  servicio 
El  arambre  de  Tizona 
Apenas  lo  he  visto  limpio , 

Y  que  mi  pobre  Jimena  , 
Nacida  en  contrario  signo , 
Fué  por  mi  sola  de  padre 
Como  por  vos  de  marido. 
Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
El  medio  lecho  vacio , 
Mientras  que  yo  derribaba 
Mil  estandartes  moriscos. 
Testigos  tengo  presentes. 

Y  vos,  rey.  sois  buen  testigo 
Que  he  atropellado  mas  lunas 
Que  el  sol  ha  durado  siglos. 
Fui  en  juveniles  años 

Rayo  en  vuesos  enemigos , 
Como  agora  son  mis  canas 
Terrero  de  mal  nacidos. 
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Todo  lo  gobierna  el  tielo 
Cuii  su  nivel  y  destino , 
Desde  la  tierra  á  su  altura 

Y  desde  el  cielo  á  «u  abismo. 
Al  pavón  le  dio  los  pi¿s . 

Al  águila  el  corvo  pico, 

Y  al  león  la  calentura , 
Porque  esien  menos  altivos. 
Dos  fijas  tengo ,  señor, 

Y  porque  le  hurté  al  serviros 
El  tiempo  del  engendrallas , 
Las  engendré  con  delito. 
Agraviáronlas  traidores, 

Y  por  haberse  atrevido , 
Aunque  mi  brazo  pudiera , 
Solo  al  vueso  lo  remito. 
Dos  cobardL*5  las  ofenden 
€u)os  corazones  tibios 

Al  temor  hacen  altares 

Y  le  ofrecen  sacrificios. 
Carrion  les  da  tributo 
Como  la  fama  al  olvido. 

Y  por  tal  yo  me  querello , 
De  tal  injuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia 

£1  peso  con  el  cuchillo. 
Que  aunqüc  suyo  sea  el  peto 
Kl  pesar  ha  de  ser  mío. 
Sí  la  justicia  en  las  armas 
Falló  el  natural  abrigo, 
Ya  sirvo  yo  con  las  unas , 
Faced  justicia  y  castigo. 
Si  Dios  es  justo  y  el  horae 
Tan  obligado  á  servlllo, 
En  cuanto  mas  le  imitare 
Será  mas  justo  y  mas  digno. 

Lvii.  •—  {Anónimo.) 

A  Toledo  habia  llegado 
Kuy  Diai ,  que  el  Cid  declan , 
A  cortes  del  rey  Alfonso, 
Que  por  su  amor  las  hada 
Para  le  dar  gran  derecho 
De  la  gran  alevosía 
Que  sus  yernos  los  inbntei 
De  Carrion  fecho  hablan. 
En  palacios  de  Galiana 
£1  rey  mandado  tenia 
Que  se  junten  á  las  cortes 
Todos  los  que  al  I  i  vendrían. 
La  silla  del  rey  Alfonso, 
Que  era  muy  hermosa  y  rica , 
Púsose  al  mejor  lugar 
Que  en  toda  la  sala  habla , 
Al  rededor  de  la  cual 
Escaños  grandes  ponían , 
Donde  se  sentasen  todos 


Los  de  la  caballería. 
El  Cid  llamó  á  un  escudero , 
Muy  fldalgo  en  denaasla, 
Fernán  Alfonso  ha  por  nombre. 
El  Cid  criado  le  habla. 
Mandóle  tome  un  escaño 
Que  de  Valencia  traía , 
Que  se  lo  ganó  al  rey  moro 
Cuando  en  ella  lo  vencía. 
Blandólc  que  le  pusiese 
Donde  el  rey  tenia  su  silla , 
Escuderos  fgosdalgo 
Blando  lleve  en  compañía 
Y  que  guarden  el  escaño 
Hasta  que  sea  otro  dia. 
Todos  llevan  el  escaño, 
Que  es  hermoso  á  maravilla. 
Sus  espadas  ñ  los  cuellos, 
¡Oh  qué  bien  que  parecían! 
Pusieron  el  rico  escaño 
Donde  el  Cid  mandado  habla , 
Cubierto  de  ricos  paños 
De  oro ,  seda  y  pedrería. 
Otro  dia  de  mañana , 
Después  que  el  rey  oyó  misa. 
Fuese  para  los  palacios 
Con  muy  gran  caballería. 
Solo  el  Cid  no  va  con  él , 
Que  en  su  posada  yacía. 
Garci  Ordoñez ,  ese  conde 
Que  al  buen  Cid  muy  mal  qnerii, 
Cuando  viera  aquel  escaño, 
Al  rey  dijo  desta  guisa : 
~  Por  merced  os  pido,  rey. 
Oigáis  lu  que  yo  decía: 
Aquel  tálamo  que  armaron 
Junto  de  la  vuesa  silla 
¿Para  cuál  novia  se  armó? 
Preguntóos,  ¿verná  vestida 
De  almejías  ó  alquiceles, 
O  cómo  verná  guarnida? 
Mandadle  quitar  de  allí , 
Porque  á  vos  perteneria.  ~ 
Fernán  Alfonso  lo  oyó . 
Al  conde  le  respondía : 
—  Conde .  muy  mal  raionadcf . 
Mucho  mal  dello  os  vemia. 
Que  decides  mal  de  aquel 
Que  muy  mas  que  vos  valla. 
No  novia ,  como  decís , 

Y  si  decis  que  mentía. 
Las  manos  yo  vos  pondré 

Y  conocervos  faria. 

Ante  el  rey  que  está  presente , 
De  qué  lugar  descendía , 
Que  no  me  podréis  negar 
No  tener  vos  mejoría. — 
Mucho  le  pesó  al  buen  rey 
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•  que  con  él  veolan 
qae  habla  paiado , 
)1  conde  don  Garda , 
i  era  hombre  uñado , 
into  al  braio  ponió , 
—  Dejadme  ferlr 
pazqne  lal  decia.— 
liO  cuando  lo  vldo 
pada  sacado  habla , 
ndose  contra  el  conde 
odo :  —  Castigarla 
Kum  que  habcls  dicho, 
K)r  el  rey  no  osarla.— 
f  los  ha  despartido 
m  presentes  decia : 
Dguno  debe  Tablar 
escaño  que  aqui  habia . 
)l  Cid  lo  ganó  muy  bien 
QO  home  de  valia , 
caballero  esforxado 
muy  gran  valentia , 
D  hay  otro  en  el  mundo 
lan  bien  lo  merecía 
)  el  buen  Cid  mi  vasallo 
n  alta  nombradla : 
mto  el  Cid  es  mejor 
lonra  á  mime  venia, 
cuando  ganó  el  escaño 
lebos  moros  vencia. 
teñe  su  presente . 
eñor  me  obedecía , 
\  vasallo  leal 
)liendo  lo  que  debia : 
IOS  caballos  me  dio , 
moros  que  los  traían . 
riárame  mi  quinto 
)  á  mi  pertenecía. 
e  non  fable  del  Cid , 
segundo  no  tenia. 

Lviii.  —  ( Anónimo, ) 

{ádesroe ,  aleves  condes , 
\  fallasteis  en  mis  (¡Jas , 
Indo  tener  cuidasteis 
las  de  tan  alta  guisa? 
aventura  con  ellas 
Idalgos  de  Castilla 
tMldooes  vos  han  dado  ? 
qué  vueso  honor  vos  quitan? 
nadre  han  á  mi  JImena 
il  doña  Sol  y  Elvira : 
d  madre ,  ¿qué  enseñanza? 
I  qué  fémbras  de  tal  vida  ? 
ote  vos  di  con  ellas 
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Loa  haberes  que  tenU . 
T  tei  mis  ricas  espadas 
Que  menos  falla  mi  cinta : 
Mas  fambricntai  las  tenedes , 
Non  yantan  como  solían, 
^  Que  siempre  fechos  colMrdes 
Dan  escasas  lu  feridas. 
Yo  vos  las  demando .  condes . 
Ante  el  rey  que  ende  nos  mira , 
Porque  k  Colada  y  Tizona 
No  es  bien  que  aleves  las  ciñan. 
Non  son  heredadas ,  non , 
Sino  en  batallas  tenidas 
De  entre  lanzas  y  con  sangre 
Mis  armas  todas  teñidu. 
En  los  robledos  de  Tórmes 
Me  la  dejades  vertida ; 
Mas  la  de  dueñas  átales 
Ved  qué  varones  no  estiman. 
Non  por  ende  me  afrcntades 
Por  ser  mis  fijas  queridas , 
Que  aunque  son  mi  sangre  estaba 
En  vuesas  niugeres  mismas. 
Con  todo  vos  reto ,  condes , 
Por  fdcer  la  sangre  limpia  , 
Porque  el  golpe  del  agravio 
No  hay  miembro  que  no  lastima. 
Tcnudo  soy  á  facello 
Por  vuesa  honra  y  la  mia» 
Que  la  mancha  del  honor 
Solo  con  sangre  se  quita. — 
Estas  palabras  el  Cid 
A  sus  dos  yernos  decia , 
Levantado  del  escaño , 
La  mano  á  la  barba  asida. 

Lix.  —  (Anónimo. )  (!) 

El  temido  de  los  moros , 
Aquella  gloria  de  España . 
El  que  nunca  fué  vencido , 
Ei  rayo  de  las  batallas , 
Ese  buen  Cid  Campeador, 
Defensor  de  nuestra  patria , 
Espejo  de  capitanes 
Y  de  traidores  venganza , 
En  las  cortes  de  Toledo 
Do  le  fueron  entregados 
Ante  el  sesto  rey  Alfonso 
Por  los  condes  las  espadas , 
Asi  fablaba  con  ellas 
Sin  hartarse  de  mirallas : 
—  ¿  Dó  estáis ,  mis  queridas  prendas  ? 
¿A  dó  estáis,  mis  prendas  caras? 
No  caras  porque  os  compré 
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Por  dinero ,  oro  ni  plata . 
Mas  caras  porque  os  gané 
Con  el  sudor  de  mi  cara. 
Al  rey  moro  de  Iklarroecoi 
Siendo  Valencia  cercada 
A  vos  gana ,  mi  Tizona . 
Que  vo!(  irala  en  su  guarda ;   . 
Y  al  conde  de  Barcelona 
A  vos  os  gané,  Colada , 
Cuando  les  tomé  á  los  moros 
I^M  castillos  de  ¡Irlanda. 
Yo  nunca  os  fíre  cobardes , 
Antes  por  la  Te  cristiana 
En  la  sarracena  gente 
Os  traje  siempre  cebadas. 
A  los  condes  mis  dos  yernos , 
Por  ser  joyas  tan  preciadas . 
Vos  di .  y  ellos  ( ¡  roa!  pecado! ) 
Os  tienen  de  orín  manchadas. 
Non  éradcs  para  ellos, 
Que  vos  traían  arrenUidas, 
Por  de  dentro  muy  fambrlentas , 
Por  de  fuera  pavonadas. 
Libres  estáis  de  las  manos 
Que  os  traían  cautivadas , 
El  Cid  os  mira  en  las  suyas 
Donde  seréis  mas  honradas.-^ 
Dijo ,  y  h  Pedro  Bermudez 

Y  á  don  Alvar  Fañcz  llama  , 

Y  manda  que  se  las  guarden 
Mientras  las  ci^rtes  duraban. 

LX.  —  (  Anónimo. ) 

A  vosotros .  fementidos  , 
Condes  de  villano  pecho  . 
Como  traidores  al  rey 
A  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  fijas  os  di ,  traidores . 
Pero  non ,  que  en  ello  miento , 
Al  rey  las  di  que  las  diese 
A  quien  él  fuese  contento. 
A  él  se  fizo  esta  injuria, 
^^  se  fizo  este  avieso , 
^P  las  recibió  por  fijas , 
Yo  á  vosotros  por  mis  yernos. 
Por  ser  fecha  á  mi  señor 
Esta  injuría .  por  él  vuelvo , 
Que  el  que  ha  vasallos  honrados 
Ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mugeres  tenéis  manos , 
I  Por  Dios,  bravos  caballeros , 
Si  al  veros  con  el  rey  Búc-ar 
No  fuerais  de  pies  tan  prestos! 
Pero  bien  dice  el  refrán 
Que  hay  tan  valientes  guerreros 
Por  los  pies  como  por  manos, 
Y  Yosotros  sois  de  aquestos. 


í  Oh  cuánto  dierais  agora 
Por  fallar  otros  dispuestos 
Tales  cono  los  fallasteis 
Cuando  los  leones  sueltos ! 
Faced  cuenta  son  leones 
Los  que  en  este  pecho  siento , 
Que  es  un  león  cada  agravio 
Fecho  en  un  honrado  pecho. 
Agradecé<iscIo  al  rey 
Que  le  veo  y  le  respeto ; 
Pero  pagarlo  hels ,  villanos . 
Si  no  es  que  os  subáis  al  cielo. 
Mas  non  subiréis ,  cobardes , 
Que  es  Dios  grande  justiciero 

Y  no  consiente  traidores 
Sin  castigo  de  sus  yerros  : 
Cuanto  mas  que  la  Colada 

Y  la  Tizona  yo  entiendo 
Vos  serán  tal  purgatorio 

Que  vais  dcsta  culpa  absnehos. 

Lxi.  —  ( Sepúlveda. ) 

En  las  cortes  de  Toledo 
Que  el  buen  rey  Alfonso  bada 
Para  dar  derecho  al  Cid 
Que  querellado  so  habla 
De  los  condes  de  Carrlon 
Sus  yernos  que  ser  solían , 
Porque  h  sus  bucuas  mugeres 
Deshonrado  las  hablan , 
Vuelto  le  han  sus  dos  espadas, 
El  haber  también  volvían. 
El  Cid  por  grandes  traidores 
A  ambos  retado  habla ; 
Los  infantes  no  responden 
A  lo  que  el  biicn  Cid  decía. 
El  rey  dijo  á  los  infantes 
Qué  era  lo  que  respondían , 
Diego  González  el  uno 
Al  rey  así  le  decia  : 

—  Ya ,  señor,  sabéis  que  somos 
De  los  buenos  de  Castilla , 
Dejamos  nuesas  mugeres 
Porque  no  nos  merecían ; 
Casar  con  fijas  del  Cid 

Gran  deshonra  nos  traía.  — 
Los  del  Cid  no  respondieron, 
Que  el  Cid  mandado  tenia 
Que  si  él  no  lo  mandase 
Ninguno  fablar  debía. 
Ordoíio ,  sobrino  suyo , 
Era  el  que  respondía  : 

—  Calla  tú ,  Diego  González, 
Que  eres  de  gran  cobardía ; 
Muy  valiente  eres  de  lengua . 
Mas  esfuerzo  no  tenías , 

\  «w  es&  tu  falsa  boca 
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Ninguna  verdad  había. 
Lémbrate  caando  eo  Valenria 
En  la  lid  que  el  Cid  facía 
Echaste  á  Tuir  de  un  moro , 

Y  el  moro  bien  te  seguía , 

Y  yo  Ic  sali  al  encuentro . 
Muerto  en  tierra  lo  ponía , 
Dile  su  caballo  y  armas 

Y  al  Cid  entender  facía 
Que  iú  mataste  aquel  moro 
<Jue  aquel  caballo  irjía. 
Yo  lo  fice  por  te  honrar 
Por  casar  ron  la  mi  prima  : 
Alabástotetú  desto. 

Yo  lo  otorgaba  á  tu  gni»a , 
Nunca  salió  de  mi  tK)ca 
Fasta  hoy  que  lo  decía , 

Y  si  agora  lo  publico 
Es  por  tu  grau  villanía  : 

Y  sepan  cuando  en  Valencia 
Cuando  el  león  que  ende  había 
Se  ¿olU>  de  donde  estaba , 
Tú,  porque  á  esconderte  Ibas, 
Rompiste  el  manto  y  el  sajo 
Que  cobijado  tenias . 

Por  entrar  bajo  un  escaño 
Que  en  el  aposento  había. 
No  digo  cómo  tn  hermano, 
Que  es  aquel  que  me  veía . 
Cayó  con  notable  miedo 
En  parte  du  no  dcbia. 
Así,  señor  rey  Alfonso, 
A  tu  alteza  yo  decía 
Que  este  día  fuera  bien 
Demostrar  su  valentía , 
No  en  los  robledos  de  Tónnes 
Do  ferido  hablan  mis  prious , 
Mugcres  de  tal  iinage 
Que  muy  ma»  que  ellos  valían. 
Que  si  >o  ende  estuviera 
Cometerlo  no  osarían ; 
Fícieron  como  cobarde* , 
Yo  se  lo  combatiría , 
No  Gcieron  como  buenos 
Como  manda  la  hídalguia. 
Muy  feble  es  facer  tal  cosa 
Ningún  borne  de  valía , 

Y  poner  mano  en  mugeres 
Non  es  de  caballería. 

LXii.  —  (Anónimo. ) 

Después  que  el  Cid  Campeador 
Pidió  derecho  del  tuerto 
Por  qoe  fueron  emplazados 
Lfis  condes  para  ToMu, 
El  rey  don  Alfonso  el  Bravo, 
Aquel  que  con  gran  denuedo 


Al  foradar  de  la  mari>< 

Turo  siempre  e!  brazo  quedo , 

Mandó  que  dentro  en  tref  mes4*.' 

Parerlesen  en  Toledo . 

O  fincasen  por  iraldoreí^ 

Ellos  y  el  conde  don  Suvr':. 

Maud'i  que  se  fagan  corles 

Y  ¿c  juntpn  a  ellcs  cedo 
Sus  grandes  y  lí  .-oaLcrnes, 
Que  quiere  tornar   u  acurrd^-. 
Que  si  los  eondc<  son  nobie>. 
Alífinso  es  rey  d--  ficr-Tbo . 
Ma;;ui'r  que  el  ('AC  «.:;  b'.»nor 
Y.Í  honra  vj  eabulle'f>. 

Antes  de  carri;  -ir  il  pl-júto 
Todo^á  'orl-í  vinif.roa. 

Y  ti  Li'J  trujo  t  ü  i^u  Mj.'ijfiaúd 
No\  edexil'.'S  taba  Mero- . 

Sí 3 lió  el  rey  ú  revibiilo 

A  dos  Weuti's  de  Toied-i : 

Viitj>  de  en VI J ios' ¡s  callan  . 

Oir'.»s  dicen  que  e«  es'.e>o. 

Pjiacios  de  <jaliana 

Mando  el  rey  esien  com¡jue^to.- . 

L:ís  paredes  de  brorüdo 

Y  el  Boelo  de  teniopeJo. 
Junto  á  ia  silla  del  rey 

Su  escaáo  df  1  Cid  i'/UHeron . 
De  que  mofaban  io^  (.ondes 
Profanando  y  züberiendo. 
Seniíioo?  ea  c«jrie*  lo  J'»s 
lah]fj  el  reí  ^  -U-  ¡»''rleros  : 
—  Mandos o.o  q'j-í  ti. lien  todos . 
IiilaL/ones  ^  borite'^  Luew^s  : 

• 

Ví»s ,  el  Cid ,  d'-ciJ  ^u  culpa 

Y  t]\fji  debeiidan  su  pleito. 
Li\}Tnrs^\:t6  ha  ju.^'ii'.ia 
Con  que  quedéis  salirfc-cho. 
Sei^  óltald'i  w/s  >eúdlo 

be  uji  tasa  y  mi  consejo , 

Y  que  todoí  ellos  junios 
Juren  por  los  e^iiuíre líos 
Qur-  ruidárán  d<'  a m lias  partes 
A  saz  enieíAder  el  pleiU; « 

Y  euinndido  juzg.'.ián 

Sin  pa-'ioü  ,  amor,  ni  miedo.  — 
Le* unióse  lueí'i  el  Cid , 

Y  f  ¡n  ina?  ülonga míenlos 
Pide  le  den  sus  espadas 
'lir->n¡i  }  Colada  luego. 

Ll  re>  miraba  á  lo*>  conde» 
Que  responden  ateudieudo , 
Pero  ninguna  razón 
En  ¿u  defensa  dijeron. 
Lo^  juetes  mandan  las  den 
Sin  niní:un  detenimiento : 
Maguer  hubieron  pa\or. 
Entregarla»  no  qui%ieT(it>. 
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El  rpy  dijo :  -  Doscorlesoü . 
Volvédselas  á  su  dueíio , 
Que  su|)o  mejor  gaiíallas 
De  los  moros  de  Morrufcos.  — 
Ya  cobradas  las  espadas. 
Dos  mil  marcos  de  dinero 
Les  pide  y  todas  las  joyas 
Que  les  dio  oo  fos  casamlenlo^. 
Unáuimcs  los  jueces , 
De  coman  consentimiento » 
Los  condenan  h  que  paguen 
De  contado  todo  el  precio. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid » 
Los  ojos  como  de  Tuego 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
A  demandalles  el  tuerto. 

Liiii.  —  {Amnimo.) 

Ed  las  cortes  de  Toledo 
A  do  yace  Alfonso  el  Sesto, 
El  Cid  le  Tabla  A  Bermudo 
Con  muy  grande  sentimiento  : 
—  ¿Non  fablais  vos ,  Pedro  mudo  ? 
Fablad ,  que  non  estáis  muerto  : 
¿  Non  sabedes  que  mis  fijas 
Son  vuesas  primas  en  deudo  ? 
Ende  mas  que  en  su  deshonra 
Mucha  parte  os  cabe  dello.  — 
Mucho  le  pesó  A  Bermudo 
De  lo  que  el  Cid  ha  propuesto  : 
Juntóse  con  Garci  Ordoñec, 

Y  desque  fué  cerca  puesto 
Le  diera  tan  gran  puñada 
Que  dio  con  él  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  cortes , 

So  queda  nadie  en  su  asiento, 
Aqui  sacan  las  espadas , 
Allí  dicen  mil  denuestos. 
Unos  apellidan  Cabra, 
Otros  Valencia ,  otros  reino , 
El  rey  estA  ardiendo  en  ira , 
Diciendo  :  —  Afuera ,  teneos.  — 
Otra  vez  replicó  :  —  Afuera , 
Sin  mas  audiencia  condeno , 
Con  acuerdo  de  mi  corte 

Y  de  rol  real  consejo , 
Por  los  méritos  que  fallo 
Que  resultan  desle  pleito , 
A  los  condes  de  Carrion 
Que  lidien  conforme  al  reto , 

Y  que  el  Cid  haya  cumplido 
Con  dalles  tres  escuderos» 

Y  los  que  mejor  lidiaren 
Ellos  salven  su  derecho.  — 
Pidieron  plazo  los  condes 
Para  guisar  en  el  fecho , 

Y  al  cabo  de  ruegos  machos 


La  noche  se  puso  en  medio. 
Volvióse  el  rey  A  sa  casa . 
La  corte  A  su  alojamiento, 

Y  al  salir  de  los  palacios 
Donde  las  cortes  se  han  fecho , 
De  Navarra  y  de  Aragón 

Al  rey  vienen  mensageros. 
Cartas  le  traen  de  sus  reyes 
Pidiéndole  otorgamiento 
De  las  dos  fijas  del  Cid 
Para  dos  fijos  mancebos. 
Don  Ramiro  el  de  Navarra 
La  pide ,  si  bien  me  acuerdo , 
A  la  mayor  doña  Elvira  . 
Dueña  de  virtud  y  arreo  : 
A  la  menor  doña  Sol 
Ha  pedido  el  rey  don  Pedro 
Para  su  b'^o  don  Sancho 
De  Aragón  propio  heredero. 
Partióse  A  Valencia  el  Cid 
Ufano ,  alegre  y  contento , 
Desagraviadas  sus  fijas 
A  guisar  los  casamientos. 

Lxiv.  —  (Sepúlveda.) 

Ya  se  parte  de  Toledo 
Ese  buen  Cid  afamado » 

Y  acabArouse  las  cortes 
Que  alli  se  hablan  celebrado. 
Aquesc  buen  rey  Alfonso 
Muy  gran  derecho  le  ha  dado 
De  los  Infantes ,  los  condes 
De  Carrion  el  condado. 

Don  Rodrigo  va  A  Valencia 
Que  A  los  moros  la  ba  ganado  : 
Novecientos  caballeros 
Lleva  todos  fijosdalgo . 
Que  de  la  rienda  le  llevan 
A  Babieca  el  buen  caballo. 
Despidióíie  el  rey  del  Cid , 
Que  le  habla  acompañado, 
Lejos  van  uno  de  otro , 
El  Cid  envió  un  recaudo 
Pidiendo  merced  al  rey 
Le  aguarde  para  hablallo. 
El  rey  aguardAra  al  Cid 
Como  á  bueno  y  leal  vasallo , 

Y  el  Cid  le  dijo:  — Buen  rey. 
Yo  he  sido  muy  mal  mirado 
En  llevarme  yo  A  Babieca . 
Caballo  tan  afamado , 

Que  A  vos ,  señor,  {lertenece 
Como  mas  aventajado. 
Non  le  merece  ninguno , 
Vos  si  solo  A  vueso  cabo , 

Y  porque  veáis  cual  es 

Y  si  es  bien  el  estlmallo , 
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Quiero  facer  ante  vos 
Lo  que  no  he  acostumbrado 
Si  non  es  coando  hube  IMes 
Con  enemigos  en  campo.  ^ 
Cabalgó  el  buen  Cid  en  él 
De  piel  de  armiño  arreado , 
Firlóle  de  las  espuelas , 
El  rey  se  quedó  espantado 
En  mirar  cuan  bien  lo  face, 
A  ambos  está  alabando ; 
Alababa  á  quien  lo  rige 
De  valiente  y  esforzado , 

Y  al  cat>allo  por  mejor. 

Que  otro  no  es  visto  ni  hallado. 
Con  la  furia  de  Babieca 
una  rienda  se  ha  quebrado. 
Paróse  con  una  sola 
Como  si  estuviera  en  prado. 
El  rey  y  sus  ricoshomes 
De  verlo  se  han  espantado , 
Diciendo  que  nunca  oyeron 
Pablar  de  tan  buen  caballo. 
El  Cid  le  dijo  :  —  Buen  rey. 
Suplicóos  queráis  tomallo. 
—  Non  lo  tomaré  yo,  el  C|d, 
£1  rey  por  respuesta  ha  dado , 
Si  fuera ,  buen  Cid ,  el  mió 
Yo  vos  lo  diera  de  grado , 
Que  en  vos  mejor  que  en  ninguno 
El  caballo  está  empleado , 
Con  él  bonrades  á  vos 

Y  á  nos  en  estremo  grado . 

Y  á  todos  los  de  mis  tierras 
Por  vuesos  fechos  granados ; 
Mas  yo  lo  tomo  por  mió 
Con  que  vos  queráis  llevarlo , 
Que  cuando  yo  lo  quisiere 
Por  mi  vos  será  tomado.  — 
Despidióse  el  Cid  del  rey. 
Las  manos  le  habla  besado , 

Y  fuese  para  Valencia 
Donde  le  están  aguardando. 

Lxv.  —  {Sepúívedá.) 

Ya  se  parle  el  rey  Alfonso» 
De  Toledo  se  partia 
Para  ir  á  Garrion , 
Que  los  condes  no  venían 
A  lidiar  con  los  del  Cid 
Que  retados  los  tenia 
Por  la  deshonra  que  hicieron. 
Aleve  y  gran  villanía  • 
A  las  dos  fijas  del  Cid 
Doña  Sol  y  doña  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
Jaeces  de  la  tal  porfía » 
Doo  Eamon ,  yerno  del  rey, 


Lleva^  en  su  compañía, 

Y  los  que  hablan  de  lidiar 
Con  los  que  el  aleve  hadan. 
A  Carrion  es  llegado 

A  la  vega  que  ende  habla , 
Sus  tiendas  mandara  armar, 
Los  condes  á  él  venian 
Con  su  tio  Suer  González , 
Que  la  gran  traición  urdía. 
Traen  consigo  sus  parientes, 
Muchos  son  en  demasía , 
Armados  venian  todos 
De  ricas  fuertes  lorigas , 
Que  entre  si  han  acordado 
Que  si  tiempo  se  ofirecia 
De  malar  á  los  del  Cid 
De  cualquier  guisa,  lo  harían 
Antes  de  entrar  en  la  lid , 
Porque  asi  les  convenia. 
Los  del  Cid  lo  hablan  sentido . 

Y  el  rey  —  Señor,  le  decían , 
En  vuesa  mano  y  merced 

El  de  Vivar  nos  ponía , 
Por  eso,  señor,  pedimos 
Non  consintáis  que  boy  día 
Nos  fagan  desaguisados, 
Nin  tuerto ,  ni  alevosía , 
Que  con  la  merced  de  Dios 
El  Cid  vengado  serla  : 
Dfrecbo  babremos  de  aquesto. 
Que  Dios  nos  ayudarla.  — 
£1  rey  dijo  :  —  Non  temáis , 
Maguer  yo  lo  proveerla.  — 
Alando  dar  luego  un  pregón 
Qu*estas  palabras  decía : 
a  Quien  tuerto  ó  desaguisado 
a  A  los  del  Cid  les  fldese, 
a  Que  la  cabeza  y  sus  bienes 
o  Allí  todo  lo  perdiese.  » 
Él  los  metiera  en  el  campo 
Do  la  lid  hacerse  habia , 
Los  infantes  y  su  tio 
También  al  campo  acudían. 
Gran  compaña  traen  consigo 
De  gente  que  los  seguia  ; 
El  rey  á  muy  grandes  voces 
Estas  palabras  decía  : 
~  Infantes  de  Carrion , 
La  lid  que  hacerse  quería 
En  Toledo  la  quisiera, 

Y  non  en  aquesta  villa. 
Dijisteis  que  guarnimíentos 
A  vos  alli  fallecían , 

Vine  al  vueso  natural 
Por  faceros  cortesía  : 
Los  caballeros  del  Cid 

f^n|^o  yo  los  traía  • 
n  mife  y  en  mi  verdad 
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Ellos  sus  vidas  ponían.  ^ 

Condes,  yo  vos  desengaño 
A  vos  y  á  vuesa  valia 
Non  fogadcs  contra  ellos 
Lo  que  hacer  non  so  drbia , 
Que  aquel  que  lo  tal  ficicse 
Ta  yo  mandado  tenia 
En  campo  le  despedacen 
Sin  que  nadie  se  lo  impida.  — 
A  los  condes  les  posó 
De  lo  que  el  rey  les  avisa. 
I^  Colada  y  la  Tizona 
Al  rey  suplicddu  liahian 
Que  no  entren  en  la  lid , 
Que  era  mucha  su  valia. 
El  rey  les  dijera  :  —  Inrantes , 
Facer  eso  no  podia , 
Pidiéradeslo  en  ToIe<lo, 
Que  aqui  lugar  ya  no  había  : 
Meted  vos  muy  buenas  armas 
Que  no  se  os  contradiría , 
Que  crecidos  sois  de  cucr|K) » 
Pelead  con  valentía.  — 
En  el  campo  son  nielidos 
Todos  seis  como  cumplía  , 
Arreada  fslála  gi'iilc 

Y  loifos  5(;  apon'ibiun  : 
Embrazaron  ios  escudos . 
Púiiense  las  capellinas. 
Firidronse  de  las  huías 
Que  ^o  los  brazos  tenían. 
A  Pedro  Bermudo  luego 
Fernán  González  hería, 
Pasóle  todo  el  escudo , 
En  la  carne  no  le  hería ; 
Él  flrió  á  Fernán  González 
De  una  muy  grande  fcrída. 
Pasóle  de  lado  á  lado , 
Mucha  sangre  le  salía , 

Y  ya  desmayado  en  tierra 
Fernán  González  cala 
Por  las  ancas  del  caballo 
Asido  á  la  misma  silla  ; 
La  lanza  echara  de  si . 
Alano  á  Tizona  ponía , 
Dijolc  ¿  Fernán  González  : 

~  Traidor,  jierderás  la  vida.  — 

Y  él  conociendo  la  espada 
Que  el  buen  Bcrmudez  traía 
Temiérase  de  la  muerte  • 

Y  antes  que  le  diera  herida 
Dijo  :  —  Yo  vencido  soy 

Y  por  tal  me  conocía.  — 
Martin  Antolin  de  Burgos 
Con  el  otro  está  en  gran  prisa  : 
Quebrado  habían  las  lanzas, 
Con  Jas  espadas  reñían.  ^ 

AntoHn  le  diera  un  golpe 


Con  Colada ,  espada  flna, 
Por  cima  de  la  cabeza 
Que  mal  ferido  lo  habla ; 
Cortárale  el  gnarnimieoto 

Y  el  casco  también  hendía. 
Diego  González  desmaya , 
Cuidó  que  no  escaparía. 
Grandes  voces  da  el  inrante 
Por  golpes  que  recibía , 
Sacóle  el  caballo  fuera 

Del  cerco  que  el  rey  ponia. 
Vencido  es  como  su  hermano , 

Y  por  tal  él  se  tenia. 

Ñuño  Busto  y  Suer  González 
Se  fíeren  con  valentía , 
Las  lanzas  traen  muy  fuertes, 
Recias  son  á  maravilla. 
Suer  González  á  Ñuño  Bustos 
El  escudo  le  partía. 
Pasóle  de  parle  ú  parte , 
Que  cl  golpe  muy  recio  iba ; 
Pasóle  los  guarnimícntos, 
A  la  carne  no  prendía. 
Firme  estuvo  Ñuño  Bustos, 
Que  era  de  grande  valia , 
Pasiirale  con  la  lanza 
El  escudo  que  tenia , 

Y  fuera  de  las  espaldas 
El  hierro  se  parecía. 

Suer  González  cay  ó  cu  tierra , 
Ñuño  Bustos  le  ponía 
La  su  lanza  sobre  el  rostro. 
Herirlo  otra  vez  quería. 

—  Non  lo  üradcs,  por  Dios, 
Su  padre  á  voces  decía , 
Que  mí  fíjo  ya  es  vencido 

Y  creo  muerto  estaría.  — 
Ñuño  Bustos  á  los  Deles 
Dijo  si  aquello  valia  : 

—  No  vale  nada ,  responden , 
Sí  él  propio  no  lo  decía.  — 
Suer  González  volvió  en  si : 

—  Yo  soy  vencido ,  —  publica. 
Por  ale\ososei  rey 

Los  tiene  desde  aquel  día , 
Con  su  tío  Suer  Gonzaleí 
Que  el  consejo  dado  h¿bla. 
Fuyéronse  de  la  tierra, 
Que  jamas  no  parecían  . 
Ni  mas  alzaron  cabeza  : 
Los  del  Cid  con  honra  Gocan, 
DIóles  muy  grandes  haberes , 
A  Valencia  se  volvían. 
Gran  compaña  les  da  el  rey. 
Muy  seguros  los  envía 
Para  su  señor  cl  Cid 
Que  por  tal  le  conocían. 
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Lxvi.  —  ( Anónimo, ) 

Guando  el  rojo  y  claro  Apolo 
El  hemisferio  alambralM 

Y  cuando  su  berñíaDa  bella 
En  el  otro  se  mostraba , 
Por  una  verde  espesura 
De  arboleda  bien  cercada 
Donde  dulces  ruiseñores 
Muy  da  rameóle  cantaban , 

Y  doude  el  céfiro  manso 
Sabrosamente  soplaba , 
Con  esfuerzo  y  gallardía 
Tin  caballero  pasaba 

En  un  caballo  furioso 
Bordado  el  jaez  de  plata , 
Las  armas  de  fino  acero , 
Todo  de  blanco  se  armaba , 
Una  lanza  larga  y  gruesa 

Y  en  ella  veleta  blanca ; 
Ha  salido  de  Castilla 

Y  entra  bravo  en  Lusitanla. 
Solo  va  á  buscar  un  moro 

Que  el  fuerte  Audalla  se  llama ,. 
Que  la  fama  de  sus  hccbos 
Por  toda  España  volaba. 
En  medio  de  su  camino 
£1  caballo  se  paraba. 
Don  Hodrígo  es  de  Vivar 
Que  con  la  espuela  le  daba , 
Mas  el  caballo  por  eso 
Adelante  no  pasaba. 
Como  esto  vido  Uodrigo 
En  los  estribos  se  alzaba; 
Por  ver  qué  cosa  seria 
A  todas  partes  miraba. 
Hincando  la  lanza  en  tierra 
En  ella  el  cuerpo  afirmaba , 

Y  oyó  una  voz  que  deda» 
Aunque  no  vio  quien  la  daba  : 
—  ¡  O  ingrata  y  cruel  fortuna  I 
Di  si  estás  de  mi  vengada. 
Pues  me  has  quitado  la  vida 

Y  con  ella  el  bien  del  alma.  — 
Metióse  por  la  espesura 

Por  saber  quien  lamentaba, 
Cuando  no  lejos  de  si 
Vio  que  un  moro  se  quejaba 
Tendido  en  la  fn>sca  yerba 
Que  en  sangre  teñida  estaba 
De  las  heridas  que  tiene , 
Que  todo  el  cuerpo  le  pasan. 
Cuando  lo  vio  don  Rodrigo , 
Movido  de  grande  iáatima , 
Apeóse  del  caballo. 
Mas  aun  bien  no  se  apeaba 
Vio  estar  cuatro  caballeros 

Y  con  ellos  ana  dama 


Que  dellos  se  defendía  , 
Aunque  ya  cansada  estaba . 

Y  como  víó  á  don  Rodrigo , 
A  grandes  voces  le  llama : 
—  Ayudeisme,  caballero. 
Si  corlesid  en  vos  se  halla ; 
Yo  soy  Aja ,  sin  ventura . 
Cautiva  del  fuerte  Audalla.— 
Arremetió  don  Rodrigo 
Poniendo  al  ristre  la  lanza , 
Los  cuatro  vienen  á  él 

Y  cada  cual  le  encontraba. 
No  le  mueven  do  la  silla 

Y  él  á  uno  derrotaba. 
Vuelve  furioso  á  los  tres 
Poniendo  mano  á  la  espada , 
Dio  al  uno  tan  recio  golpe 
Que  en  tierra  lo  derribaba  : 
Los  dos  se  vuelven  huyendo, 

Y  él  dellos  no  se  curaba. 
A  la  dama  se  volvía 
Por  saber  lo  que  |)asaba , 
Mas  la  dama  temerosa 
No  le  responde  palabra , 
Antes  por  la  espesura 

Iba  buscando  á  su  Audalla. 
No  curó  mas  de  seguirla. 
Mas  en  Castilla  se  entraba , 

Y  asi  hizo  buena  obra 

A  quien  la  pensó  hacer  mala. 

Lxvii.  —  (anónimo.) 

Acubada  la  batalla 
Por  el  do  Vi\ar  pedida 
Contra  los  aleves  condes 
Que  le  afrentaron  sus  fijas . 
El  noble  rey  don  Alfonso . 
Que  el  suceso  honroso  estima 
Que  haya  sido  por  el  Cid , 
Como  ei  que  tenia  justicia , 
Con  los  tres  fuertes  guerreros 
Que  por  él  lidiado  habian 

Y  alcanzado  la  victoria , 

Asi  escribe  ai  Cid  Ruy  Diaz : 
a  A  vos,  el  Cid  castellano, 
«  KI  de  la  espa<ia  temida , 
(«  Pestilencia  de  los  moros 
M  Y  defensa  de  Castilla, 
tt  A  vos  á  quien  guarde  el  cielo 
u  En  próspera  y  larga  vida 
a  Para  que  estemos  seguros 
a  De  la  enemiga  morisma , 
«  A  TOS  el  rey  don  Allonso 
((  Salud  por  esta  os  envia , 
«  Cuino  vucso  mas  amigo 
u  Aunque  enemigos  resistan, 
(f  El  suceso  del  combate* 
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«  Que  se  ha  bcclio  cu  esa  villa 
«  De  Carrion  por  el  orden 
(I  Que  se  dio  en  las  cortes  miai , 
«  Os  lo  escribo  por  mi  mano 
«  Y  va  cou  mi  sello  y  firma 
«  Porque  sea  lestlmonio 
«  Verdadero  y  sin  malicia . 
«<  Y  que  en  la  edad  venidera 
«  l^omo  rué  se  entienda  y  diga, 
u  Sin  que  amistad  ó  respetos 
«  Hagan  que  acorten  ó  añidan, 
(i  Luego  que  fueron  las  cortes 
«  Eu  Toledo  concluidas, 
«(  A  e.'ta  villa  nos  partimos 
<t  Por  los  dos  condes  pedida. 
<(  Su  demanda  diú  sospecha 
((  Por  ser  en  su  tierra  misma , 
n  Que  tierra  que  cria  eleves 
(f  No  sin  recelo  se  pisa. 
«  Yo  aseguré  este  recelo. 
<i  Porque  á  los  tres  que  venían 
«  Por  vos  á  lidiar  con  ellos 
a  Guardé  con  la  guarda  mia. 
«  Siempre  los  luve  delante , 
(f  Conociendo  bien  que  habla 
«  Dú  la  parte  de  los  condes 
«  Mas  traición  que  valentfa. 
«  Llegó  el  plazo  y  dia  asignado 
«  £n  que  babian  de  ser  víülas 
«  Lu  justicia  y  la  razón 
<(  Lidiar  con  la  alevosía. 
«  Ilizose  un  fuerte  palenque 
<(  Cerrado .  y  puestos  encima 
<c  Asientos  y  seis  jueces . 
n  Y  enfrente  mi  real  silla. 
«  A  todo  estuve  presente 
«  Porque  en  mi  ausencia  no  digan 
«  Que  el  rostro  escondí  al  efecto 
«  £n  quo  el  honor  vucso  iba . 
«  Porque  no  fablen  aquellos 
u  Que  vucso  daño  codician 
u  Que  os  falla  el  rey  don  Alfonso 
«  Como  no  os  faltó  en  la  vida . 
u  Aunque  por  malditos  medios 
c(  Traidores  nos  revolvian 
«  Yucsa  lealtad  condenando 
«  Con  envidiosas  mentiras : 
«  Advertido  destc  engaño , 
«  A  maldades  conocidas 
«  Les  cerré  el  oído  á  aquellos 
«  Que  os  condenaban  en  vida. 
«  He  querido  que  entendáis 
<f  Que  su  maldad  entendida 
«  Hago  el  honor  vneso  mió , 
«  Cual  lo  mostré  en  la  conquista , 
«  Que  yo  propio  y  á  mi  lado 
«  Meti  los  tres  que  venían 
ít  A  defender  voesa  caiua . 


«  Que  yo  llamo  propia  mia. 

«  Puestos  por  rof  en  el  palenque . 

«  Los  dos  condes  á  la  mira 

«  Y  Suer  González  so  tÍo 

c  Llegaron  cual  convenia 

<c  De  fuertes  armas  cubiertos, 

cf  Con  muy  grande  compañia 

«  De  parientes  y  de  amlgof 

«  Y  el  pueblo  que  los  seguía. 

«  Cuando  yo  vi  tanta  gente 

<t  Que  en  torno  á  todos  sególa , 

«  Tenii  el  seguro  no  fuese 

<t  El  robo  de  las  sabinas. 

«  Mandé  sentar  á  los  jueces, 

<i  Y  yo  tomando  mi  silla, 

((  Sosegado  el  alboroto 

«  Fué  de  mi  esta  razón  dicha : 

«  —Condes ,  las  fijas  del  Cid . 

«  Por  vos  sin  causa  ofendidas 

«  Con  la  traza  mas  soez 

«  Que  se  ha  visto  ni  hay  escrita, 

ff  Demandaron  la  venganza 

«  De  su  afrentosa  ignominia 

«  AI  Cid  su  padre .  que  al  ponto 

<(  Salió  á  ella  por  sus  fijas. 

«i  Pidió  campo  á  todos  tres 

<f  Para  que  en  él  fuese  vista 

«  Como  quedaba  su  ofensa 

«  Con  la  sangre  vuesa  limpia. 

«  Hespondisteis  que  con  él 

«  La  batalla  que  os  pedia 

«  No  queríades  facer , 

«  Porque  yo  lo  ayudarla, 

«  Que  enviase  á  quien  quisieie 

«  Que  sobre  la  causa  misma 

«  Con  vos  ficiese  iMtalla 

M  Según  fueros  de  Castilto. 

u  £sios  tres  nobles  guerreros 

<c  El  Cid  por  su  parte  envia, 

(t  Que  ya  en  el  campo  os  agoardin, 

«  Os  retan  y  desafian. 

«  Haced  vuestra  obligación, 

c(  Que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga, 

ce  Que  es  tiempo  que  las  razones 

«  A  las  armas  se  remitan. — 

«  Quiciiéronme  dar  respuesta, 

«  Y  de  mi  no  siendo  oida , 

(«  A  dar  principio  al  combate 

n  Fueron ,  aunque  lo  temían. 

«  Partióles  cl  campo  luego 

«  Un  rey  de  armas  con  insignias 

«  Del  terrible  ministerio 

<c  Que  administrándoles  iba. 

«  De  tres  en  tres  en  sus  puestos 

«  Se  pusieron ,  recogidas 

«  Las  riendas  á  los  calmllos, 

(c  Las  lanzas  apercibidas. 

((  Contra  el  conde  don  Fernandu 
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vlctorít  se  aplica 
ntollDez  ftaé 
bando  oor  la  Tista. 
iego ,  el  otro  hermano 
ndl6  la  horrible  cisma, 
Pedro  Bermudez 
Italia  csqal?a : 
iitos  de  Linzocla 

>  en  honrosa  ira 
con  Saer  González, 

I  la  alevosía. 
ti  tres  contra  tres 
lleras  distintas, 
loi  Gariacios 
pira  que  via. 
into  el  ronco  son 
npa  les  avisa 
principio  á  ia  lid 
In  que  pretendían, 
ieron  á  una 
I  lefial  oida , 
J  con  el  contrario 
ente  de  si  tenia, 
lando  y  Antolinez 
límente  se  herían 
m  Juntos  las  lanzas . 
nedan  en  las  sillas . 
rodando  á  Colada , 
de  muchas  feridas 
ollnez  le  dio  al  conde 
reza  y  valentía, 

0  golpe  en  lo  mas  alto 
10 ,  que  ias  hebillas 

y  la  cabeza 
los  partes  dividida. 
e  del  caballo, 
y  dejando ,  encima 
lo  se  puso  en  pié, 
ro  al  pecho  afirma, 
mto  un  gran  mido 
una  vulgar  grita 
í  no  le  matase 
ndo  con  que  se  rinda, 
eroso  el  clamor 
:ar  la  ardiente  ira 
»dor  animoso 
alio  eon  vida; 
flto  sobre  él  de  pies 
Bermudez  mira 
a  al  conde  don  Diego 
rcon  que  resista. 

1  golpe  con  Tizona 
de  tener  rompidas 
li » y  fkié  tan  fuerte 
ibre  y  caballo  derriba, 
nliericordia 

>  en  merced  la  vida , 
ido  w  maldad 


«  Diciendo  que  ae  rendía, 
«r  No  dl6  oído  á  sus  plegarias , 
<c  Mas  la  fiera  espada  hinca' 
a  Por  el  alevoso  pecho , 
<t  Con  que  dio  fin  á  so  vida, 
a  El  valiente  Nuúo^Bustos 
«  T  Sner  González  querían 
cf  Cada  uno  de  por  si 
a  La  victoria  de  aquel  dia. 
«  Doró  mucho  este  combate , 
«  Mas  la  Justicia  divina 
o  Dio  victoria  á  Ñuño  Bustos 
«  Gomo  á  quien  tenia  justicia. 
«  Atravesó  á  su  contrario 
a  De  parte  á  parte ,  y  fué  grima 
<«  Verle  venir  del  caballo 
«  Cayendo  la  boca  arriba, 
a  Con  esto  acabó  el  combate, 
«  T  los  vencedores  gritan 
a  Si  habla  que  hacer  mas 
«  O  mas  traidores  que  rindan, 
tt  Respondiéronles  que  no, 
«  Que  la  victoria  tenían 
n  Ganada  como  valientes 
(c  Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
«  Dos  cajas  y  un  pregonero, 
«  Puestos  á  este  punto  encima 
o  Del  palenque ,  resonaron 
«  T  la  victoria  os  aplican. 
«  El  rey  de  armas  con  mi  guarda 
«  A  ios  vencedores  guian 
«  Adonde  los  aguardaban 
«  To  y  toda  mi  compañía. 
«  Luego  dieron  los  jueces 
«  Sentencia  diflnitiva , 
a  Que  por  traidores  Infames 
«  De  honor  los  inhabilitan. 
«  Esta  sentencia  fkié  al  punto 
(c  Confirmada  y  queda  escrita 
«  Para  que  pueda  dar  fe , 
a  Sin  la  mía ,  con  seis  firmas. 
«  Buen  Cid ,  esto  es  lo  que  pasa 
«  Sin  que  faite  ni  se  añida , 
«  Sin  que  odio  ni  amistad 
«  Fagan  que  otra  cosa  escriba. 
«  Ved  si  no  quedáis  contento 
«  Y  queréis  que  se  prosiga 
«  Contra  todo  su  ünage 
a  Sin  dejar  pcrsoua  viva. 
((  Encomeudadme  á  Jimena 
«  T  abrazadme  á  vuesas  fijas , 
«  Y  decidles  que  de  nuevo 
«  Su  causa  tomo  por  mia.  o 

LXYiii.  —  [Sepúlveda.) 

De  aquese  buen  rey  Alfonso 
Los  del  Cid  se  despedían 
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Para  volverse  á  sus  tierras. 
Pues  ya  vencidos  tenían 
A  los  condes  de  Carrion 
Por  el  aleve  que  hadan. 
Llegados  son  á  Valencia 
A  do  el  Imcu  Cid  residía  : 
(irán  placer  hubo  con  ellos . 
Sluy  gran  gozo  y  alegría , 
Muy  mayor  cuando  dieron 
(Ii)ino  el  buen  rey  dado  babia 
Por  alevosos  los  condes 

Y  á  don  Suer  que  los  regia. 
Hincado  se  babia  de  hinojos 
Las  manos  puestas  arriba , 
Grandes  gracias  da  ¿  Dios 
Pitr  la  venganza  que  habla 
De  los  malos  yernos  suyos 

Y  el  tio  que  los  regia. 
A  doña  Jinieiia  Gómez 
Muy  alegre  le  decía  : 

— Jimena  ,  ya  sois  vengada 
De  tan  grande  villanía 
Como  ficieron  los  condes 
A  nos  y  ix  las  nuesas  fijas. — 
Cuando  sus  fijas  oyeron 
Lo  que  tanto  oir  querían , 
Recibieron  gran  placer, 
£1  nia}or  que  s<t  podía. 
Muy  gran  loor  dan  á  Dios, 
Gracias  grandes  le  rendían 
Porque  vengó  su  deshonra, 

Y  con  los  brazos  corrían 

A  «bnij^r  al  buen  Bermudez 

Y  á  toda  su  compañía ; 
Besnrles  quieren  las  manos 
Del  placer  que  ende  habían. 
Muy  grandes  fiestas  hicieron 
Que  duraron  ocho  días . 
Porque  Dios  les  dio  venganza 
De  los  que  el  mal  cometían. 

LXix.  —  {Anónimo.) 

Erguios,  DO  estéis  postrado. 
Que  no  es  justo  ni  razón 
Que  esté  ante  mi  de  finojos 
Quien  reyes  afinojó. 
Cubrid  las  canas  honradas 
De  grande  prez  y  valor, 

Y  del  mas  leal  vasallo 
Que  tuvo  rey  ni  señor. 
Quedaos  á  yantar  conmigo , 
Que  me  Taréis  gran  favor, 

Y  me  tendrán  las  viandas 
Dcste  yantar  mejor  pro. 

Y  desque  hayamos  yantado 
Vos  quiero  fatxir  favor 

De  contaros  de  la  enmienda 


Del  tuerto  de  Carrion ; 
Mas  quiero  facerlo  luego. 
Sabed  que  le  plugo  á  Dios 
De  guardarles  sendos  reyes 
A  Elvira  y  h  doña  Sol  : 
Seré  en  las  bodas  padrino, 
Pues  casamentero  soy. 
Porque  para  fijas  vuesas 
Los  tales  padrinos  son. 
Alvar  Fañez  de  Mlnaya 
Vueso  presente  nos  dió. 
Yo  y  ñusco  le  recibimos 
Con  gran  talento  y  amor. 

Y  |K)r  primeras  mercedes 
Bien  dignas  de  quien  vos  sois. 
Mando  que  no  haya  cadera 
En  vuesa  comparación 

Si  no  fuere  cual  yo  rey 
O  dignidad  5U|>erlor. — 
Esto  dijo  el  rey  Alfonso 
A  ese  buen  Cid  Campeador. 

h\\.  —  {Anónimo.] 

Llegó  la  fama  del  Cid 
A  los  confines  de  Pcrsia 
Cuando  andaba  por  el  mundo 
Dando  razón  de  quien  era , 

Y  como  lo  oyó  el  soldán 

Y  supo  bien  la  certeza 

De  los  hechos  del  buen  Cid . 
Un  presente  le  apareja. 
Cargó  copia  de  camellos 
De  grana,  púrpura  y  sedas. 
Oro .  |)lala ,  incienso  y  mirra , 
Con  otras  muchas  riquezas, 

Y  con  un  pariente  suyo 
De  los  de  su  casa  y  mesa 
Le  envía  al  Cid  el  presente 
Diciendo  desta  manera  : 
—  Dirás  á  Ruy  Díaz  el  Cid 
Que  el  soldán  se  le  encomienda. 
Que  de  sus  nuevas  oir 

Le  tengo  grande  querencia  , 

Y  por  vida  de  Mahoma 

Y  de  mi  real  cabeza 
Que  le  diera  mi  corona 
Solo  |ior  verle  en  mi  tierra  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Recit)a  de  mi  grandeza , 
En  señal  que  soy  su  amigo 

Y  lo  seré  hasta  que  muera. — 
Kl  moro  tomó  el  camino 

Y  en  poco  llegó  á  Valencia , 
Pidiendo  licencia  al  Cid 
Para  hablarle  en  su  presencia. 
El  Cid  salió  á  recibiríti 
Antes  de  sallar  en  tierra , 
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oloTleraelmoro 
delante  tiembla, 
á  darle  el  recando, 
á  darlo  DO  acierta 
ido ,  el  Cid  ic  toma 
>,  y  asi  dUera : 
reDldo  seas ,  el  moro, 
ildoá  mi  Valencia, 

fuera  cristiano 
» á  verle  á  su  tierra.— 
is  y  otras  razones 
iad  ambos  llegan, 
los  ciudadanos 
muy  grande  fiesta. 
3  mostró  su  casa , 
as  y  á  Jímcna , 
el  moro  está  espantado 
tan  grande  riqueza. 
:  algunos  días 

holgándose  en  ella 
le  se  quiso  ir 
para  ir  licencia, 
no  del  presente 
soldán  recibiera , 
sas  le  envia  el  Cid , 
es  allá  no  hubiera, 
loque  fué  el  moro, 
con  su  Jimena 
i  y  con  sus  dos  fijas 

Dios  gracias  inmensas. 

Lxxi.  —  {Sepúlveda.) 

lollente  estaba  el  Cid , 
ijos  muy  cansado , 

de  tantas  guerras 
)r  él  han  pasado, 
le  fueron  Venidas 
lonen  en  cuidado 
cy  Búcar,  fuerte  moro , 
alenda  ha  llegado, 
reyes  trac  consigo , 
8  son  y  esforzados . 
;ha  gente  de  guerra, 

son  y  de  á  caballo, 
estaba  el  buen  Cid 
I  cama  acostado , 

0  estaba  cuidoso 
)  tan  afamado , 
ido  á  Dios  del  ciclo 
npre  esté  de  su  bando , 
Igrotan  grande 

ra  le  saque  á  salvo. 
el  Cid  no  se  cató 
bre  vldo  á  su  lado , 

1  resplandeciente 
etpo  y  relumbrando , 
KO  como  la  nieve 


Con  olor  muy  sublimado , 
Dijole  :  —  ¿ Duermes,  Rodrigo ? 
Recuerda  y  está  velando.— 
Dijole  el  Cid  :  —  ¿  Quién  sois  vos 
Que  asi  lo  habéis  preguntado  ? 
—  San  Pedro  llaman  á  mi, 
Principe  del  apostolado : 
Vengo  á  decirte .  Rodrigo ,   i 
Otro  que  no  estás  cuidando ,  n 

Y  es  que  dejes  este  mundo „ 
Dios  al  otro  te  ha  llamado 

Y  á  la  vida  que  no  ha  fin 

Do  están  los  santos  holgando. 
Morirás  en  treinta  dias 
Desde  hoy  que  esto  te  fablo. 
Dios  te  quiere  mucho ,  Cid , 

Y  esta  merced  te  ha  otorgado , 

Y  es  que  después  de  tu  muerte 
Venzas  á  Búcar  en  campo. 
Tus  gentes  habrán  batalla 
Con  todos  los  de  su  bando , 

Y  esto  será  con  ayuda 
Del  apóstol  Santiago. 
Tú,  Rodrigo  Campeador, 
Faz  enmienda  á  tu  pecado , 
Porque  muerto  que  tú  seas 
A  la  gloria  seas  llevado , 
Que  Dios  por  amor  de  mi 
ña  todo  aquesto  ordenado , 
Porque  honraste  la  mi  casa 
Do  Cárdena  era  nombrado. — 
Guando  lo  oyera  el  buen  Cid 
Gran  placer  habla  tomado , 
Saltó  luego  do  la  cama , 

Do  rodilla*  le  ha  postrado 
Para  besarle  los  pies 
Al  buen  apóstol  sagrado. 
Dijo  san  Pedro  :  —  Rodrigo , 
Aquesto  es  ya  escusado. 
Que  á  mi  no  podrás  llegar, 
No  te  trabajes  en  vano , 
Mas  ten  por  cosa  muy  cierta 
Aquesto  que  te  he  coutadu. — 
Esto  dicho ,  el  santo  aiióstol 
A  los  cielos  se  ha  tornado ; 
Rodrigo  quedó  contento . 
Alegre  y  muy  consolado, 
Dando  á  Dios  crecidas  grnrias 
Por  lo  que  le  había  otorgado. 

Lxxii.  —  (Anónimo.) 

En  Valencia  estaba  el  Cid 
Doliente  del  mal  postrero . 
Que  agravios  en  pechos  nobles 
Pueden  mucho  mas  qnc  el  tiempí:. 
A  su  cabecera  tiene 
Religiosos  y  hombR»  boRiMA « 
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Y  en  torno  de  so  persona 
Sns  amigos  y  sus  deudos, 
(I070S  semblanles  mirando 
Do  dolor  y  cuita  llenos , 
Con  un  sesudas  razones 
Asi  conhorta  su  duelo  : 

—  Bien  sé .  mis  buenos  amigos , 
Que  en  tan  duro  apartamiento 
No  hay  causa  para  alegraros 

Y  hay  mucha  para  doleros ; 
Pero  mostrad  mi  enseñanza 
Contra  los  adversos  tiempos , 
Que  vencer  á  la  fortuna 

Es  mas  que  vencer  mil  reinos. 
Mortal  me  parió  nil  madre , 

Y  pues  pude  morir  luego , 
Lo  que  el  ciclo  dio  de  gracia 
Non  lo  pidáis  de  derecho. 
No  muero  en  tierras  agenas , 
En  mis  propias  tierras  muero , 
Cuanto  mas  que  siendo  tierra 
Es  propia  heredad  del  muerto. 
No  siento  el  verme  morir. 
Que  si  esta  vida  es  destierro , 
Los  que  A  la  muerte  guiamos 
A  nuesira  patria  volvemos. 
Tan  solo  llevo  en  el  alma 

Que  en  poder  de  un  rey  vos  dejo , 
En  quien  vos  podrá  empecer 
Ser  míos  ó  ser  ya  vuesos. 
Que  trate  bien  mis  soldados» 
Pues  le  dcGcnden  sus  reinoa, 

Y  crea  A  piernas  qucbradat 
Mas  que  A  sabios  consejera!. 
Que  traiga  siempre  en  iMlania 
El  castigo  con  el  premio. 
Que  la  lealtad  de  vasallos 
Virtud  pone  y  pone  miedo. 
Que  estime  un  noble  leal 
Mas  que  muchos  falagüeños. 
Que  de  muchos  homes  malos 
Non  puede  facer  un  bueno ; 

Y  A  quien  menester  hubiere 
Nunca  le  faga  denuestos, 
Ni  pague  servicios  propios 
Por  pareceres  ágenos. 

Y  non  fablo  de  agraviado. 
Antes  le  quedo  debiendo , 
Que  las  sinrazones  suyas 
Fueron  mis  nierecimieutos.  — 
En  esto  entrara  Jlmena , 
Cuyo  desamparo  viendo , 
Ellos  so  enjugan  los  ojos 

Y  el  Cid  dejó  el  parlamento. 

Lxxiii.  —  (Ánánimo,) 

La  que  A  nadie  no  perdona, 
Á  reyes  ni  é  ricoshomea , 


4  mi  fincado  en  Valencia 
Llegó  A  mi  puerta  7  llamdiiie; 

Y  fallAndome  dispuesto 
A  su  voluntad  conforme » 
Fago  asi  mi  testamento, 

Y  mi  voluntad  al  postre. 
a  Yo  Rodrigo  de  Vlyar, 

o  Llamado  por  otro  nombre 
a  £1  bravo  Cid  Campeador 
«  De  las  morismas  naciones . 
a  El  alma  encomiendo  á  Dloi 
<(  Que  en  su  reino  la  coloque, 
«  Y  el  cuerpo  fecho  de  Uerra 
a  Mando  que  A  su  centro  tone: 
(c  Y  después  que  sea  finado, 
a  Con  los  untos  de  los  botes 
«  Que  me  endonó  el  rey  de  Penia 
u  Unten ,  compongan  7  adoben; 
(f  Y  puesto  sobre  Babieca 
a  Tras  mi  seña  y  mis  pendones, 
«  Lo  enseñedes  al  rey  Búear 
ce  Y  A  tudos  sus  valedores. 
«  Y  mando  qne  A  mi  Babieca 
«  Lo  sotierren  7  lo  afoden, 
a  Non  coman  canes  caballo 
«  Que  carnes  de  canes  rompe. 
a  Y  para  facerme  obsequia! 
«  Se  junten  mis  infanzones , 
a  Los  de  mi  pan  y  mi  mesa 
«  Los  buenos  conqueridores. 
«  Y  A  la  santa  cofradía 
«  Del  rico  Lázaro  pobre 
«  Mando  el  prado  de  Viyar 
«  Ende ,  aquende ,  y  su  quiñooc. 
«  ítem ,  mando  que  no  alqollcn 
a  Plañideras  que  me  lloren , 
«  Bastan  las  de  mi  Jlmena 
«  Sin  que  otras  lágrimas  compre, 
a  Y  en  San  Pedro  de  Cárdena 
a  Junto  al  santo  Pescadore 
u  Me  Cibrlquen  un  fosal 
«  Con  su  túmulo  de  bronee. 
a  ítem ,  mando  qne  al  Judio , 
<f  Que  engañé  estando  tan  pobre. 
«  Lo  que  pesare  de  arena 
«  Le  den  de  plata  otro  cofre. 
((  Y  A  Gil  Diaz  tornadizo, 
«  Que  de  moro  A  Dios  volvióse, 
a  Le  mando  mis  femolarlas , 
u  Mis  corazas  y  quijotes. 
«  El  noble  rey  don  Alfonso 
«  Y  el  buen  obispo  don  Lope 
c(  Y  mi  sobrino  Alvar  Fañei 
<(  Sean  mis  cabezadores. 
«  Y  lo  demás  de  mi  haber 
u  Se  reparta  entre  los  pobres, 
«  Que  son  entre  el  hombre  7  Dio 
<i  V^^\V\iQi^  ^  valedores.  ■ 
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LXxiT.  —  ( Anónimo. ) 

obteqalas  ftineralet 
rt  doña  JimeDa 
drigo  de  Vivar 
n  Pedro  de  Cárdena . 
Dente  con  sas  íyas , 
50  el  cielo  blzo  reinas , 
idcndo  el  agravio 
liidoá  su  inocencia. 
!l  f  nerpo  en  una  tumba 
Be  su  esperanza  negra, 
¡orando  le  dice 
ii  vivo  estuviera : 
amparo  de  los  cristianos  I 
del  cielo  en  la  tierra! 
)  de  la  morisma ! 
fe  de  Dios  defensa ! 
)is  aquel  que  jamas 
ron  la  espalda  vuelta 
sfiraiados  amigos 
losaron  vuestra  amencia? 
)i8  el  que  desterrado 
labras  lisonjeras 
'  para  su  rej 
Btillos  7  fronteras? 
)ls  vos  quien  sqjetó 
Indad  de  Valencia , 
ne  venció  en  seis  batallas 
na  mil  almas  fieras? 
im^a  soledad , 
al  sufrimiento  enseñas 
Ir  contra  Justicia 
eoosa  y  triste  ausencia !  — 
do  pasar  de  aqui 
dre  de  la  nobleza , 
»bre  el  cuerpo  cayó 
Ijada  ó  casi  mnerta. 

Lxxv.  —  (Sepúlveda. ) 

irto  jace  ese  buen  Cid 
B  Vivar  se  llamaba , 
II  su  buen  criado 
lien  lo  que  mandara. 
Isunára  su  cuerpo , 
r  yerto  se  paraba , 
lene  de  hermosura 
ennosa  y  colorada , 
M  Igual  abiertos, 
puesta  la  so  barba , 
srcce  qoe  está  moerto. 
vivo  semejaba ; 
i  qoe  esté  derecho 
rdid  Gil  Díaz  usaba  : 
'1  cuerpo  en  una  silla , 
ibla  en  las  espaldas 
delante  del  perbr> 


T  á  los  lados  se  juntaban  , 
Llegaban  b^|o  los  brazos 

Y  el  colodrillo  tapaban. 
Esta  era  la  de  atrás 

T  otra  llegaba  á  la  barba , 
Teniendo  el  cuerpo  derecho 
A  ningún  cabo  inclinaba. 
Doce  dias  son  pasados 
Después  que  el  Cid  acabara  ; 
Aderézansc  las  gentes 
Para  salir  á  batalla 
Con  Búcar  ese  rey  moro 

Y  contra  la  su  canalla. 
Cuando  Ajera  media  nociic 
El  cuerpo  asi  como  estaba 
Le  ponen  sobre  Babieca , 

Y  al  caballo  lo  ataban. 
Derecho  está  y  muy  igual . 
Estar  vivo  semejaba. 
Calzas  tiene  en  las  sus  piernas 
De  blanco  y  negro  labrada» , 
Parecían  brasonetas 

De  las  que  en  vida  calzaba ; 

Vistiéronle  vestidura 

Que  el  pespunte  se  mostraba  , 

Y  su  escudo  puesto  al  cuello 
Con  su  divisa  ondeada  . 
Capellina  en  su  cabeza 

De  pergamino  pintada . 
Parece  que  era  de  fierro 
Según  esli  bien  labrada. 
En  la  su  mano  derecha 
La  Tizona  le  fué  alada 
Sutilmente .  h  miravilla 
Iba  en  la  su  mano  alzada. 
De  un  catw  iba  el  obispf> 
Don  Gerónimo  de  fima , 
Del  otro  iba  Gil  Dim , 
El  que  á  Babieca  guiaba. 
Salió  don  Pedro  Bermudez 
Con  seña  del  Cid  alzada 
Con  cuatrocientos  fidal;ro«» 
Que  cun  él  van  en  su  f^uard-i  : 
Saliera  luego  el  rei-u>i{!(f , 
Otros  tantos  lo  guardaijan , 
Saliera  el  cuerpo  del  Cid 
Con  gente  muy  esTorzadji , 
Ciento  son  ios  guanladorc» 
Qoe  el  cuerpo  honrado  llevaban, 
Tras  él  va  doña  Jimcna 
Con  toda  la  mi  compaña  , 
Con  seiscientos  caballeros 
Que  para  guarda  le  daban : 
Callando  van  y  tan  paso 
Que  veinte  no  semejaban. 
Ya  están  fuera  de  Valencia , 
Claro  el  día  ^  mostraba : 
Alvar  Fañez  fué  el  primcio 
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Que  arremetió  con  gran  sañt 
Conlra  d  gran  poder  de  moros 
Que  Búcar  trae  en  sa  compaña. 
Halló  delante  de  si 
Una  mora  muy  gallarda, 
Gran  maestra  en  el  tirar 
Con  sacias  del  aljaba 
De  los  arcos  de  Turqaia , 
Estrella  era  nombrada 
Por  1.1  destreza  que  había 
En  el  herir  de  la  jara. 
Ella  Tucra  lu  primera 
Que  ¿  caballo  cabalgara 
Con  otras  cien  compañeras 
Muy  valientes  y  esforzadas. 
Los  del  Cid  las  Geren  recio , 
Muertas  eu  tierra  quedaran. 
Visto  los  habla  el  rey  Búcar 
Con  los  reyes  de  su  banda , 

Y  quedan  maravillados 
En  ver  la  gente  cristiana. 
Setenta  mil  caballeros 
Les  pareció  que  llegaban 
Todos  blancos  como  nieve , 

Y  uno  que  los  asombraba , 
Mas  crecido  que  ninguno. 
En  blanco  caballo  andaba, 
Cruz  colorada  en  el  pecho , 
En  so  mano  señal  blanca . 
La  espada  semeja  ¿  fuego 
Con  que  á  los  moros  llagaba  ; 
Gran  mortandad  face  en  ellos . 
Fuyendo  van  que  no  aguardan. 
El  rey  Búcar  y  sus  reyes 

El  campo  desamparaban , 
Camino  van  de  la  mar 
Do  los  navios  estaban. 
Los  del  Cid  los  van  flriendo . 
Ninguno  habia  de  escapa , 
En  la  mar  se  ahogan  todos , 
Mas  de  diez  mil  se  anegaban , 
Que  con  la  prisa  que  traen 
Todos  juntos  no  se  embarcan. 
De  los  reyes  mueren  veinte, 
Búcar  huyendo  se  escapa. 
Los  del  Cid  ganan  las  tiendas 
Con  mucho  oro  y  mucha  plata  • 
£1  mas  pobre  queda  rico 
De  lo  que  ende  ganara. 
Caminan  para  Castilla 
Gomo  el  buen  Cid  ordenaba ; 
Llegados  son  &  San  Pedro , 
De  Cárdena  se  nombraba , 
Do  quedó  el  cuerpo  del  Cid, 
El  que  á  España  tanto  honraba. 


LXXTi.  —  ( Anónimo, ) 

Vencido  queda  el  rey  BAear 
Con  todos  sus  allegados 
De  la  campaña  del  Cid 
£n  el  campo  valenciano. 
Para  Castilla  caminan , 
£1  buen  Cid  era  finado . 
Caballero  va  en  Babieca 
Con  los  suyos  ¿  su  lado. 
No  llevaba  armas  ningunas 
Sino  sobre  si  unos  paños : 
Los  que  no  saben  su  muerte 
Por  vivo  lo  hablan  Juzgado. 
Cada  vez  que  hacen  jornada 
Quitábanlo  del  caballo. 
Quedaba  yerto  y  derecho 
En  la  silla  cabalgado. 
La  buena  Jimena  Gómez 
Su  mensage  habla  enviado 
A  los  parientes  del  Cid 
Para  que  vengan  á  bonrallo, 

Y  también  á  sus  dos  yeroos, 
Que  eran  reyes  coronados. 
En  tanto  que  ellos  venian , 
Alvar  Fañez  ha  Tablado   { 
Que  pongan  el  cuerpo  mierto 
En  atahud  y  tapado , 

Y  con  púrpura  le  cubran , 
Con  clavos  de  oro  claTado. 
No  quiso  doña  Jimena  •       * 

Y  asi  los  ha  razonado : 

—  El  Cid  tiene  el  rostro  hermoso 
Los  ojos  muy  aseados. 
Mientras  está  desta  suerte 
No  hay  para  que  sea  mudado. 
Que  mis  yernos  folgarán 

Y  mis  Gjas  en  su  cabo 

De  verlo  como  ahora  está » 
Que  non  su  cuerpo  enterrado.— 
Todos  hubieron  por  bien 
Lo  que  Jimena  ha  ordenado : 
Don  Sancho  y  también  Garda 
Están  al  Cid  aguardando  . 

Y  media  legua  de  Olmedo 
Todos  se  habían  juntado. 
Ese  buen  rey  de  Aragón 
Caballeros  tiene  armadoi , 
A 1  revés  traen  los  escudof 
De  los  arzones  colgados. 
Las  capas  tratan  negras 

Muy  gr&n^c  duelo  mostranilo, 
Las  capillas  traen  tendidas 
Según  uso  castellano. 
Doña  Sol  y  las  sus  dueñaa 
Estameña  han  cobrado : 
Gran  duelo  querían  hacer. 
Mas  su  madre  lo  ha  vedado. 


É   HISTÓRICOS. 
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ui  k)  mtndó  el  Cid 
de  ser  obrado, 
la  ra  mnger 
Cid  babian  llegado, 
as  manoa  le  besan , 
rsebanespaolado, 
(emejaba  muerto , 
1  y  may  honrado ; 
Tienen  á  lo  ver 
Ha  ese  reinado , 
I  Tino  don  García . 
i  reino  navarro , 
trae  sa  mnger» 
buen  Cid  loado, 
os  besan  al  Cid 
lágrimas  llorando , 
in  para  San  Pedro 
sllf  le  han  enterrado, 
buen  rey  Alfonso 
sabido  lo  pasado 
do  se  partiera 
Pedro  habla  llegado : 
lie  á  recibir 
;id  emparentados, 
lonra  fizo  el  rey 
)0  del  Cid  honrado, 
]ao  no  se  enterrase , 
;  el  cuerpo  arreado 
I  Junio  al  altar 
ma  en  la  su  mano  : 
vo  mucho  tiempo , 
ron  mas  de  diez  años. 

Lzxvii.  —  (anónimo.) 

Argos  nació  el  valor 
amparo  de  España , 
costumbre  en  la  cabeza 
1  insignia  mas  alta, 
[ue  Vitorias  suyas 
oa  memoria  estampa 
lof  polos  SD  nombre 
lo  da  gloria  al  alma  : 
n  españoles  reyes 
de  su  sangre  tanta , 
I  normen  los  despierta 
erra  y  las  hazañas : 
I  los  hijos  de  Agar 
eron  sus  espadas , 
e  reyes  venció , 
I  de  muerto .  en  batalla : 
roto  y  leal 
ñor  y  á  su  patria , 
o  famosa  á  Hesperia 


T  á  las  estrellas  la  ensalza : 
A  quien  prudentes  varones 
Ponen  solo  entre  las  armas . 

Y  por  sua  grandes  proezas 
Principe  dellas  le  llaman , 

Y  moros  sus  enemigos 
Por  escelencia  llamaban 
El  invencible  Rodrigo 

Y  señor  de  la  campaña. 

Y  siendo  cuan  bueno  fué 
Tiró  la  envidia  su  lanza , 
Alas  las  armas  de  virtud 
El  hierro  suyo  no  pasan , 
Que  como  sucede  siempre . 
Quien  mal  anda  mal  acaba , 

Y  golpes  de  arma  traidora 
A  su  mismo  ddeño  matan. 
No  pudieron  las  traiciones 
De  muchos  manchar  su  fhma , 
Que  con  la  infamia  de  aquellos 
El  cielo  se  la  limpiaba. 

En  San  Pedro  de  Cárdena 
Su  cuerpo  la  tierra  cn5ancha , 
Que  como  lo  hizo  en  vida 
Alii  tampoco  le  falta. 

LXXYiii.  —  {Sepúlveda.)  (1) 

En  Sant  Pedro  de  Cárdena 
Está  el  Cid  embalsamado , 
£1  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  sentado  , 
Su  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreado : 
Descubierto  tiene  el  rostro 
De  gran  gravedad  dotado. 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado. 
La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tiene  á  su  lado ; 
No  parece  que  está  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvo  asi . 
Como  está  ya  razonado ; 
Por  su  alma  que  es  en  gloria 
Hacen  fiesta  cada  año. 
A  ver  so  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  so  hizo  un  año , 
Su  cuerpo  quedaba  solo . 
Ninguno  le  ha  acompañado. 


!Ste  romaneo  ni  el  que  sigue  !>oii  de  la  vida  del  Cid  ,  poro  se  coloran  como  serie  de  ella 
tan  de  la  memoria  de  este  Ik^roe. 
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Estando  desta  manera 
Ud  judio  habia  llegado: 
Goidando  estaba  entre  si 
Desta  suerte  razonando : 
—  Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabado , 
T  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 
Quiero  yo  asirle  della 
T  tomarla  en  la  mi  mano. 
Que  pues  aqui  yace  muerto 
Por  él  no  será  escusado : 
Yo  quiero  ver  qué  fkrá , 
81  me  pondrá  algún  espanto.  — 
Tendió  la  mano  el  Judio 
Para  hacer  lo  que  ha  pensado , 

Y  antes  que  á  la  barba  llegue, 
El  buen  Cid  habia  empuñado 
A  la  su  espada  Tizona 

Y  un  palmo  la  habia  sacado. 
El  Judio  que  esto  vido 

Muy  gran  pavor  ha  cobrado : 
Tendido  cayó  de  espaldas 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronle  alli  caldo 
Los  que  en  la  iglesia  han  entrado  , 
Agua  le  echan  por  el  rostro 
Para  facerlo  acordado, 

Y  vuelto  que  Tuera  en  si 
Todos  lo  han  preguntado 
Qué  cosa  fuera  la  causa 
De  verlo  tan  mal  parado : 
Él  luego  les  declaró 

La  causa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  contado 
En  se  acordar  que  su  siervo 
No  quiso  ftiese  ensuciado 
Por  mano  de  aquel  judio 
Que  tan  mal  lo  habla  pensado. 
Cristiano  se  volvió  luego , 
Diego  Gil  era  llamado : 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En  San  Pedro  el  ya  nombrado , 

Y  en  él  acabó  sus  días 

Gomo  cualquier  buen  cristiano. 

Lxxix.  —  ( Anónimo. )  (1) 

De  Castilla  van  marchando 
A  Navarra  con  su  gente 
Don  Sancho  á  quien  dieron  nombre 
Por  sus  hechos  de  Valiente. 
Delante  lleva  el  despojo 
Que  ganó  su  brazo  fkierte 


En  las  tierral  de  Cartilla 
Sin  que  nadie  le  Iropldleie. 
Triunfante ,  rico  y  contaMo 
Por  sus  Jomadas  se  vaelye , 
Dejando  á  los  castellanos 
Despojados  de  sus  bienes. 
Por  San  Pedro  de  Gardefia 
Mandó  que  el  curso  enderecen 
La  escolta  y  la  cabalgada 
Para  que  por  alli  fuesen. 
Como  llegase  la  fama 
Al  abad  que  en  guardt  llene 
El  sanio  cuerpo  del  Cid » 
Aguardó  que  el  rey  se  acerque. 
Aderezóse  entre  tanto 
Como  en  procesión  solemne, 
Y  con  la  insignia  del  Cid 
Sale  para  cuando  llegue. 
Al  son  de  las  roncas  cajas 
Marchando  de  siete  en  siete 
Al  rey  que  llevan  en  medio 
Miran  ufanos  y  alegres , 
Tremolando  las  banderas 
Jonlo  al  rey,  que  alegremente 
En  ellas  ponía  los  ojos 
Como  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  don  Sancho 
Marchando  con  sus  glnetes» 
Llegó  donde  el  santo  abad 
Le  aguardaba  alegremente. 
Puso  en  tierra  las  rodillas 
Diciendo :  —  Rey,  no  desprecies 
Mi  razón ,  ni  á  la  voz  mía 
Tu  justo  oído  le  cierres. 
Bien  sabes,  valiente  rey, 

Y  cuantos  estáis  presentes, 
Que  esa  presa  es  de  cristianos 

Y  no  es  justo  que  la  lleves. 
Las  guerras  que  traen  contigo 
Son  causa  para  ponerle 
Siempre  la  espada  en  la  mano 
Por  su  daño  y  con  sus  muertes. 
Muy  bien  pudiera  escusarse 
La  sangre  que  dellos  viertes 
Con  que  volvieras  la  espalda 

A  los  moros  que  nos  vencen. 
Mira,  buen  rey,  esta  insignia 
Que  es  del  Cid  de  quien  descleiidc 

Y  |)óngoteIa  delante 

Para  que  esa  presa  dejes.  — 
Conociendo  el  rey  la  insignia 
Del  caballo  se  desciende , 

Y  en  el  suelo  de  rodillas 
La  saluda  desta  suerte : 
—  ¡  O  cstaudarte  poderoso 


(4)  A  igual  asunto  del  de  Bepúlveáa,  (\u(idvce\«iEiiK9LYarra  es  rey  don  Sancha 


I  Ei*T  omc».. 
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De  aqael  Taran  etceleale 
Que  fué  maro  de  Castilla 

Y  cuchillo  de  la  muerte : 
Do  quien  (erobló  la  morisma ; 
Quien  deshizo  sus  poderes; 
Quien  venció  muerto  al  rey  Rácar 

Y  tuvo  vasallos  re} es; 

A  quien  hablaban  los  santos 

Y  le  acompañaban  siempre , 

Y  le  alcanzaron  de  Dios 
Que  vencido  oo  se  viese ! 

A  vos  y  ante  tos  consagro . 
Cerno  á  quien  tan  bien  se  deben , 
Estos  despojos  de  guerra , 

Y  en  vuestro  templo  se  cuelguen. 

Y  en  diciendo  estas  razones 
Mandó  que  los  presos  suelten , 

Y  toda  la  presa  junta 

Al  bendito  abad  se  entregue 
Por  amor  y  reverencia 
Del  Cid ,  á  quien  se  la  ofrece. 
Reconociéndole  muerto. 
Que  nunca  su  nombre  muere. 

Lxxx.  —[ Anónimo.)  (I. 

Por  el  mes  era  de  mayo 
Cuando  hace  la  calor. 
Cuando  canta  la  calandria 

Y  responde  el  ruiseñor. 
Cuando  ios  enamorados 
Van  á  serTir  al  amor. 
Sino  yo ,  triste  cuitado . 
Que  vivo  en  esta  prisión . 
Que  ni  sé  cuando  es  de  día 
"Si  cuando  las  noches  son . 
Sino  |K)r  una  avecilla 
Que  me  cantaba  el  albor. 
Matúla  un  balleitero. 

¡  D^le  Dios  mal  galardón! 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Lléganmc  al  corvejón . 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo. 
Las  uñas  de  las  mis  manos 
Por  cuchillo  tajador : 
Si  lo  hacia  el  buen  rey. 
Hácelo  como  señor ; 
SI  lo  hace  el  carcelero  . 
Uácí'lo  como  traidor. 
;  Mas  quién  agora  me  diese 


t.l  E?le  romarirn  vi-:  la-iframi'riU*  itf}pu\ir 
aohahi.i  «í^'l  <J"1 ,  [Kfo  ¡"-n.-ijece  a  la  seiu'  tU- 
11  hi<lori.i .  |Hir<iiif  lijt.i  •]>'  la  miierU.'  >U:  *loí\ 
^■rciji  iJf-iKij.-jiio  y  api  i^idiiado  por  iloii  Sanclif*, 
Sal  cu:!!  iUiu  Aloii«u  VI  no  í]uíhj  *\¿t  IitiertJil 
■^a  aprci^ccharso  de  la  u»ur|>^ciuu  empozada 


Fe  m^rr  Xiüniaa  r 
>igaieTt  !uei»í  raíanont 
O  Mtrdirt  •  rub^iiiir 
Cr;a£)(-  ^u*^.  riitre  damv 

T  l^tSb'JÍ  í  ifcFBZDL 

Qw.  mt  iK^t  ana  emliajadii 
A  n.:  «spüsiA  Lfimur. 
^Mit  mi  ei'  I!  unt  empanada 
Si  út  :ru';L2:>  iii  sülmoL . 
>iu:  iií  l:u  !imii  suma 

Y  df  liL  pi     Uijdáir  . 

Lfe  lUlit  JtUn  itir  lU'*ITlff 

T  e!  piv:  j#tri!  *r!  uirreut "  — 
Maiud'.ik  quiut?  li  prisioi. 
Lxxxi  —    AMmtmv 

L\  C-  ,1  v.tiMí  buradaota . 
De.^iiurs  {¡ui  CBiit  «  1  i'ieoí' 
£d  e]  ;iu<*b  h\¡  moradi 
De  ÓL  ca'K'  los  iucnir*:? 
Dt  m'.*r'ji  ifu*r  «ili  quedatmi: 
Moa  ti* jé::  í  Túlu^ert . 
«.»r'«j*«^b  j  Mn  •radii . 
y  Ib  y  V.ib  'Jt  Lviíi'tvt 
A  Mugu'-ab  ;  rri.ujt  Olalla. 
Oaii'.i  b  CL::iiief  }  á  Vítixtt . 
Maf!nd  }  («uaúalbjaní 
Al'.^lü  }  Tordelücumi 
A  I  oeds  7  á  Salamauca. 
GüU'.  i.  Buiíraso  }  Aiieuu . 
A  S:gueLzii  T  B  Derlanea . 

Y  sar»r>  a  Mf-^jiíiareli. 

Y  ^b:»'j  vAb  »rl  Aícarrií' 
De  U  offí  í»íprte  del  ri-.- 
*^w:  a:.»rí.  Tejo  í^  litu.íf . 

Que  «.'leude  <rl  rio  ganara. 
hufrzj  *iii  carnudo  el  lugar 

I>e  ÍTirtiaDi. •^  le  Iff.'bUUn  . 

Luizo  le  ha^t  i\x  iiilesi'ü . 
Lue?o  le  pone  campana^' : 
Df^jaUrs  fonslecido» 

Y  á  Toledo  se  tomara 
Lh-^'iiJo  bd  uu  arzobi>|K'. 
iK'ii  Iteiuardo  se  llamaba , 
Hombre  de  muy  saijia  \id.i 
\}t'  letras  y  buena  fariia . 

Y  '!«'  que  lu  hubo  ileguln 


\ff}T  'ú*\n*\.  E>(r  afiinto  le  trata  inuy  mal  Scpi:!- 
Vi.iJa  •  [)  uu  roiuaiüc  <]ui.'  dice  :  «  En  el  caMillo 
iJc  LiiEía.  i« 

2  Tauípocd  e?  il^-l  Cid .  pero  porionocc  a  li 
historia  de  »u  tii-iuiio. 
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Por  nombre  le  fniUuiaba 
Arxobbpo  de  Toledo. 
Primado  de  las  Espaíias : 
Todo  cuanlo  el  rey  le  diera 
Se  lo  confirmara  el  papa. 
Desque  ya  luvo  el  buen  rey 
Esta  tierra  sosegada , 
A  la  reina  su  muger         , 
En  gobernación  la  daba. 
Fuese  á  vi&itar  su  reino . 
Fuéá  Galicia  y  su  comarr.-i. 
Despuos  de  partido  el  rey» 
La  reina  doña  Costanza 
Viendo  su  marido  ausente 
Pensamientos  le  aquejaban . 
No  de  regalos  de  cuerpo . 
Mas  de  salvación  del  alma. 
Estando  asi  pensativa 
£1  arzobispo  llegara. 
En  llegando  el  arzobispo 
Desta  manera  le  habla : 

—  Don  Bernardo,  ¿qné  haremos , 
Que  la  conciencia  rae  agrava 

De  ver  mezquita  de  moros 
La  que  fué  iglesia  sania , 
Donde  la  reina  del  ciclo 
Solia  ser  bien  honrada? 
¿Qué  modo .  dice ,  tememos 
Que  torne  á  ser  consagrada , 
Que  el  rey  no  quiebre  la  fe 
Que  á  los  moros  tiene  dada?  — 
Guando  esto  oyó  el  arzobispo 
De  rodillas  se  hincaba : 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 
Las  manos  puestas  hablaba  : 

—  Gracias  doy  ¿  Jesucristo 
Y  á  su  Mari  re  Virgen  santa , 
Que  salís,  reina,  al  camino 
De  lo  que  yo  deseat>a. 
Quitémosela  á  los  moros 
Antes  hoy  que  no  mañana , 
No  dejéis  el  bien  eterno 
Por  la  temporal  palabra. 

Ya  que  el  rey  se  ensañe  tanto 
Que  venga  ¿  tomar  venganza , 
Perdamos ,  reina ,  ios  cuerpos , 
Pues  que  se  ganan  las  almas.  — 
Luego  aquella  misma  noche 


Dentro  en  la  mezquita  entraba : 
Limpiando  los  falsos  rito* 
A  Dios  la  rediOcaba . 
Diciendo  misa  este  día 
El  arzobispo  cantada. 
Cuando  ios  moros  lo  vienm 
Quejas  ai  rey  le  enviaban ; 
Mas  el  rey  cuando  lo  supo 
Gravemente  u*  ensañaba  : 
A  la  reina  y  al  |)eriado 
Malamente  amenazaba ; 
Sin  esperar  mas  consejo 
A  Toledo  caminaba. 
Los  moros  que  lo  supieron 
Luego  consejo  tomaban ; 
Sálenselo  ú  recibir 
Hasta  Ollas  y  Cabanas. 
Llegados  delante  el  rey 
De  nHüIlas  se  hincaban  : 

—  Mercedes ,  liuen  rey,  nerc^ct. 
Dicen ,  las  manos  cruzadas ; 

Mas  el  rey  que  asi  los  vldo 
Uno  ¿  uno  levantaba  : 

—  Caliedes.  buenos  amigos. 
Que  c&lc  hecho  me  tocaba . 
Quien  á  vos  ha  hech<»  tuerto 
A  mi  quebró  la  palabra; 
Mas  yo  haré  tal  castigo 

Que  Aina  batiréis  la  venganza. 
Los  moros  ruando  esto  oyeron 
En  altas  voces  clamal>an  : 

—  Merced .  buen  señor,  merceii . 
La  vuestra  merced  nos  valga  : 

Si  tomáis  venganza  desto 
A  nos  costará  bien  cara , 
Quien  matare  hoy  á  la  reina 
Arrepentirse  ha  mañana. 
La  mezquita  ya  es  iglesia , 
No  nos  puede  ser  tornada , 
Perdonedes  á  Id  reina 
Y  á  los  que  nos  la  quitaran . 
Que  nosotios  desde  agora 
Os  alzamos  la  palabra.  — 
El  buen  rey  cuando  esto  oyera 
Grandemente  se  holgara , 
Dándoles  gracias  por  ello 
Perdido  ha  toda  la  sana. 
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ROMANCES 

CUYOS  ASUNTOS  ESTÁN  TOMADOS  DE  LAS  GRÓNI<IAS 
DE  LA  VIDA  DE  ALFONSO  EL  S.VBIO. 


I.  —  {Anónimo.) 

Al  sabio  rey  don  Alonso 
Por  vello  Uiii  hamlldoso 
Y  afable  con  sus  compañas 
Su  merino  asf  fablólo : 

—  ¿Porqué ,  nobre  señor  nueso , 
Siendo  rey  tan  poderoso , 

A  guisa  de  hombre  llano 
Tos  endonáis  todo  á  todos?  — 
Conocida  su  caluña 
El  sabio  rey  replicólo : 

—  Atended ,  el  mi  merino  * 
Non  caloñéis  dése  modo : 
Porque  todos  se  me  endonen , 
Amigo ,  á  todos  me  endono. 
Que  la  aspereza  en  el  rey 
Mezcla  bomeclllos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  señor  Dk» 
Que  el  que  á  muchos  manda  solo 
Con  pocos  se  comunique » 
Dejando  á  muchos  quejosos. 
Amor  del  buen  infanzón 

Al  señor  tiene  en  reposo , 
Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  faz  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sujeción 
Ai  rey  su  gentío  acucioso, 
T  el  rey  har¿  Igual  Justicia 
Con  trato  manso  honoroso. 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  nn  Marco  Porclo 
Ser  aquel  pueblo  perpetuo , 
Sin  perder  jamas  sa  trono , 
Do  falla  el  rey  obediencia 
Por  su  talante  amoroso, 
Que  del  amor  del  caudillo 
Nace  el  siervo  fiel  cuidoso. 

II.  —  {Sepúlveda. ) 

De  la  gran  Constanlinopla 
Su  emperatriz  se  partía  : 
A  Burgos  habla  llegado 
Do  estA  el  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Alfonso  era  llamado , 
Hijo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
Con  toda  el  Andalucía. 


Treinta  dueñas  trae  consifo . 
Todas  de  negro  vestían  : 
£1  rey  y  otros  caballeros 
Salieron  á  recebilla. 
Ilizole  toda  la  lionra 
Que  á  su  estado  convenía, 
Llevérala  á  su  palacio 
A  do  la  reina  vivía. 
Mucho  le  plugo  á  la  reina , 
Con  ella  placer  habla ; 
La  mesa  mandó  poner 

Y  la  reina  la  convida. 
Respondió  la  emperatriz 
Que  &  mesa  no  comerla  : 
La  reina  pidió  la  causa , 
Ella  luego  respondía  : 

—  Tú ,  reina ,  estás  en  tu  honra . 

Y  esta  á  mi  me  fallecía , 
Tú  estás  con  el  tu  marido, 
Yo  triste  no  lo  tenia; 

El  tnjo  está  en  libertad , 
El  mío  preso  yacía ; 
Ausente  de  la  su  tierra 
El  soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  plata 
Por  su  rescate  pedia , 
El  papa  me  diera  el  tercio 
Que  demandado  le  había , 
Otro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  mi  me  lo  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  rey 
Que  por  marido  tú  hatiias , 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  bondad  que  tenia , 
Vengóle  á  pedir  socorro 
Como  á  rey  de  gran  valia 
Para  librar  mi  marido 
De  la  crecida  fatiga 

Que  padece  en  captiverio . 
Como  contado  te  habla , 

Y  basta  que  haya  la  respuesta 
A  mesa  no  comerla.  — 

La  reina  lo  dijo  al  rey, 

Y  el  buen  rey  le  prometía 
Por  su  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedia, 

Y  que  comiese  á  manteles . 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  emperatriz 
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En  IM  miDielrs  comi* 
X  !■  mtt»  ite  la  rtíni 
Coa  Brin  (lUcer  i  alefirla , 

Y  aqiipse  biirn  kj  Allianu 
Ueoilc  il  vi'lnifnn  ilia 
Toda  la  EuniB  de  piala 

Le  diera  que  piumclla. 

Con  que  al  tiajia  y  kj  iIc  Franela 

Ulesr  lo  ¡lur  rt«lbl8. 

Con  tile  babcr  Tuera  libre 

El  qurM[ilitn  varia. 

Publifo  el  enil>tTililor 

1^  bondail  quf  rl  rcj  Itola , 

Juttiamenle  la  rraDi|ueia 

Yviili>rqaeeD4lbabia. 

Sonaiiilo  por  toda  ci  uDDdo 

La  faiua  que  ilél  corría. 

Muriera  el  ref  ala  AJemafia 

Cuaniin  aquesto  acaecía 

Y  en  connirilia  a)  rej  Alftmio 
P.iraiu  rey  lo  elegían. 
Porque  era  merecedor 
Deslo  y  de  majar  lalii. 

III.  — (5epiilMdii.) 

Aqueje  liifatiie  don  Sancho 
Uizo  lo  que  no  delila 
AloiiGconlra  iU  pailre 
Que  Airunin  el  Sabio  decían. 
Tomóle  locJa»  iOl  rciilaj, 
Sus  ciudades  i  IIU  villas, 
Dicieudo  es  pródigo  «1  rey 

Y  que  <1ciio  tiitdo  Jialilfl 
Por  hat>cr 'hecho moneda 
Que  buen  Talar  no  tenia, 
\  qoliado  el  vaHÜage 
Que  ¡i  Castilla  le  ilelila 
EseTcy  JePurlugal 
Casado  coú  la  üU  hija, 

Y  <lut  iliera  mucha  ¡i  ala 
Que  un    reino  le  pedlii 
Pan  MCar  de  prisión 

A  un  marido  que  Icnla, 

Sluy  triste  eslA  el  rey  Aironao , 

Hay  gnu  {xdireu  tenia, 

Y  con  dcMsperaeion 
Su  corona  allende  envía 

A  Abenyuea  ,  eie  rry  moro, 

Y  emprestado  le  pedia : 
Dlúle  lescnia  mil  doblti 

Y  el  buen  rey  las  reci^ia. 
Esuudo  nú  (lia  Abenyaca 
Con la^u  caballería 
HosIrinUotes  la  corona, 
Sijéralcí  detu  gulín 

—  Voluntad  grande  me  viene 
De  ir,  y  bacah  quería , 


I      A  ayudar  i  este  buen  ley 
Que  su  mal  hijo  afligía; 
I      Todo  el  reino  le  ha  quitado, 
I      Sola  le  queda  Se\IIla.  — 
'      Los  fujos  le  respoudierOD 
!      Que  era  bien  lo  que  decia, 
I      Porque  baria  mal  i  crlitlius 
I      Y  á  su  aiiiigo  ayudarla. 
'      Envió  sus  mciisageros 
I      A  ei«  liucn  rey  de  CafUlla 
Orrcciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  morería. 
El  rey  se  lo  agndrdd 
La  promesa  que  le  bada. 
I'a«4  Abenjuc»  la  mar 
Con  gran  flota  que  traía , 
Pasatia  la  mar  con  bien . 
Descendiera  en  Algecira. 
Recibiitlocl  rey  Alfonso 
Con  muy  crt-dib alegría: 
Aiuboi  cobre  los  aaientos 
Estaban  cu  gran  purlla. 
Aljcuyuca,  esc  rey  moro. 
Por  bacer  mas  cortesía 
A  los  piét  del  r^y  Alfonso 
Senturieel  múf O  quería. 
El  buen  rey  no  lo  eonilenie. 
So  que  eslán  en  Igualla 
Sentados  en  un  estrado; 
Mas  et  moro  reapondia  : 

—  Nuri  rnion,  buen  reyAironse. 
M  en  U  crlanu  cabla 

Ser  Igual  en  los  ailentoa 
Vil  con  ta  tu  acúorla , 
Porque  á  ti  de  luengo  Uenpo 
El  reinado  te  tenia 
Yo  lo  era  deíde  hoy 
Que  Dios  dado  me  lo  habla.  — 
■Ion  Airoriso  dijo  al  moro, 
Uesla  suiTtc  respuodia  : 

—  Tin  da  Dios  honra  ni  reino* 
Sino  i  quien  lo  mércela , 

Y  auai  le  loi  diú  á  ti ,  r«y. 
Porque  en  ti  muy  bien  cabla,  — 
AiiiLos  firman  su  amUlad 

Y  Abenjuca  se  partía. 
Combatiú  muchos  lug  areí 
Que  al  buen  rey  no  obedecían. 
Ganara  inuehss  batalloa , 
Que  ninguna  se  perdis. 
Alfonso  cobrú  los  Tcinot 

Que  don  Sancho  le  impedía , 
Por  íocorro  que  el  tnoro 
Con  gran  voluntad  le  bacía. 

IV.— (5epúlv«(la,) 
El  liejo  rey  dou  AlfoiMO 
Iba  huyendo  t  maa  andar 
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Que  so  hijo  el  rey  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por^ntencia 
No  ser  él  para  reinar. 
Con  lágrioias  en  sus  ojos 
Estas  trovas  fué  á  trovar  : 
— Santa  Maria»  señora , 
No  me  quieras  olvidar, 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  me  han , 
T  por  miedo  de  don  Sancho 
No  me  osan  ayudar  : 
Irémc  á  tierras  agenas 
Navegando  á  mas  andar, 
En  una  galera  negra 
Que  denote  mi  pesar, 
T  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  porné  por  alta  mar, 
Que  asi  Ociera  Apolonio, 

Y  yo  faré  otro  que  tal.— 
Enviara  su  corona 
Que  la  Tuesen  ¿  empeñar 
A  un  rey  de  Berbería 
Que  llaman  Abenyucaf. 

El  rey  viendo  el  mcnsagero 
Su  consejo  fué  á  juntar. 
Dijoles  :  —  ¡O  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  conspjar : 
Alfonso ,  rey  de  Castilla, 
Está  en  gran  necesidad , 
Porque  su  hijo  don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ha  enviado 
A  que  la  haya  de  empeñar. 
Ved  en  esto  qué  os  parece. 
Que  tengo  de  él  piedad.  — 
Allí  habló  un  moro  anciano , 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  España  ha  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—  Lo  que  me  parece,  o  rsy. 
Es  que  le  hayas  de  ayudar, 
Que  Alfonso  es  buen  caballero 

Y  en  todo  muy  principal . 

Y  las  obras  que  son  sautas 
Suélense  muy  bien  pagar.  — 
£1  rey  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar. 
Dijole  :  —  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  pn  Dios  confiar. 
Veinte  y  cuatro  mil  caballos 
En  su  favor  pasarán . 

ir  si  aquesios  pocos  fueren 
Mi  persona  pasará.    - 
Dióle  sesenta  mil  doblas , 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar, 


I      Donde  se  perdieron  todos , 
Que  moro  no  fué  á  quedar  : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Alfonso  tornó  á  reinar. 
Que  su  hijo  el  rey  don  Sancbo 
No  gozó  su  mocedad. 

V.  —  {Sepúlveda.) 

Opreso  está  el  rey  Alfonso, 
Oprimido  y  acuitado, 
Porque  don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo, 
Se  le  ha  alzado  con  los  reinos 

Y  los  mas  le  habla  ganado. 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 
Que  el  corazón  le  han  quebrado 
Que  don  Sancho  yace  muerto ; 

Y  con  semblante  cuitado , 
Disimulando  su  pena 
Por  los  que  alli  se  han  hallado , 
Solo  se  entró  en  un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba 
Muchas  lágrimas  llorando , 
Con  voces  mucho  crecidas 
Dccia :  —  Rey  desdichado , 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  hijo 
Que  te  habla  desheredado  : 
La  luz  era  de  tus  ojos , 
Espejo  en  que  te  has  mirado. 
Que  si  se  alzó  contra  ti 
Fué  por  mal  aconsejado . 
Que  no  por  su  voluntad ; 
Mas  grandes  de  tu  reinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese, 
Qu'él  no  lo  tenia  en  grado , 

Y  si  erró  fué  como  mozo 
Ignorante  del  pecado. 
¡  O  España ,  cuánío  pierdes  I 
Pues  tal  señor  te  ha  hitado, 
Llorarás  con  gran  razón 
Infante  ton  señalado. 
Muerto  es  el  mejor  hombre 
Que  en  su  linage  es  hallado, 
De  los  grandes  muy  temido , 
De  los  menores  amado. 
¡O  muerte,  cuánto  lastimas 
A  este  rey  desdichado!  — 
Los  suyos  que  lo  han  oido , 
Uno  qu'era  mas  privado 
Atrevióse  ai  rey  y  dijo  : 
—  Rey,  seráo&mal  contado 
Haber  tan  grande  pesar 
Por  vuestro  hijo  don  Sancho: 
Crecdine  que  sí  lo  «aben  * 
Los  que  son  al  vuestro  mand^» . 
Que  ios  perdftTeOL^s  \»^(>% 
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Y  nadie  querrá  ayudaros . 
TomarAn  contra  vos  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesado.  — 
El  rey  con  alegre  rostro 
Su  pasión  übimulando , 
Dijo  :  —  No  lloraba  yo 
A  mi  querido  don  Sancho , 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que ,  pues  él  es  flnado , 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  don  Sancho  me  ha  tomado , 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  nii  se  han  alzado , 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron , 
Que  no  podrán  ser  cobrados  : 
Cobráralos  fácilmente 
Del  inrante  y  no  de  tantos.  — 
Con  esto  encubrió  el  pesar 
Que  BU  hijo  le  ha  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud , 
El  rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  habla  dado , 
Muy  cercano  es  á  la  muerte , 
A  todos  ha  perdonado 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  Tuese  maltratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Dios 
Como  muy  devoto  y  sabio , 
Falleció  de  aquesta  vida . 
Fué  por  todos  muy  llorado  ; 
Enterráronlo  en  Sevilla 
Junto  á  don  Fernando  el  Santo . 
Su  padre»  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

VI.  —  (anónimo.)  (1; 

En  Túnez  estaba  Enrique 
De  Castilla  desterrado » 
£1  rey  le  hace  gran  honra 
Por  ser  varón  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estima 
Con  envidia  se  han  juntado. 
Dijeron  al  rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ba  ganado 
Los  corazones  del  pueblo , 

Y  otros  miedo  le  han  cobrado » 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado 
Cuando  menos  lo  pensares 
Se  alzarán  con  tu  reinado ; 
Conviene  lo  eches ,  señor. 


De  esta  tu  corte  y  estado  : 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dello  disgustado ; 
Que  por  tu  honra  y  sosiego 
Te  lo  habemos  espllcado.  — 
El  rey  de  aquestas  razones 
No  poco  se  habla  enojado. 
Que  de  la  virtud  del  mozo 
En  estremo  era  agradado , 
Que  allende  de  ser  valiente 

Y  en  linage  aventajado , 
Era  fiel,  honesto  y  cuerdo. 
Gentil  hombre  y  agraciado; 
Mas  tantas  rosas  le  dicen 
Que  el  intento  le  han  mudado. 
De  enviarle  Tuera  piensa , 
Pero  también  ha  pensado 
Que  si  el  caso  advirtiese. 
Según  es  determinado , 
Porná  en  revuelta  su  reino 
Por  ser  de  muchos  amado. 

A  la  fin  se  determina , 

Por  estar  asegurado , 

Que  muera  el  hermoso  Inliinte. 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado; 
Tomándole  por  la  mano 
En  un  corral  lo  ha  entrado , 
Como  que  de  un  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  dentro  le  tuvo  : 
—  Atended ,  le  dyo,  amado. 
En  el  punió  vuelvo  á  vos. 
Que  voy  á  cierto  recado.  — 
Salido  se  ba  por  la  puerta , 
La  cual  presto  se  ba  cerrado . 

Y  abriéndose  otra  que  habia 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Con  el  aspecto  dañado. 
Cuando  el  inrante  los  vldo 
Su  buena  espada  ha  sacado , 
Su  manto  al  brazo  revuelve 
Con  el  ánimo  arriscado , 
Hace  rostro  á  los  leones 

Y  de  verle  tan  osado 
No  osaron  llegar  á  él  : 
Entonces  él  denodado 
Llegado  se  babia  á  la  puerta 

Y  á  coces  la  ha  derribado  • 

Y  Hiérase  libremente 
De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo  á  los  suyos 
El  rey  había  encarcelado « 

Y  sabiendo  que  el  infante 
Del  peligro  se  ha  escapado  , 


(1)  Es  el  mismo  asunto  del  de  :'a  Gran  querella  tiene  el  rey, »  de  Sepiklveda. 
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loquelemaUíieo, 
ilrofl  le  ha  mandado 
Igade  la  tu  tierra, 
Dn  la  vida  ha  escapado, 
ote  ha  respondido 
«decía  de  grado , 
le  le  dé  sus  varones 
habla  emprislonado. 
se  los  mandó  dar 
I  bienes  que  ha  ganado, 
do  se  partió  luego 
lel  rey  y  de  su  estado. 

vil.  —  {Sepúlveda,) 

orte  del  rey  Alfonso , 
eganóá  Algeciras, 
dos  caballeros 
y  alta  nombradla : 
es  Payo  Rodrlguex 
9  Avila  se  decid, 
I  Ruy  Paez  de  Ylezma , 
tes  á  maravilla. 
sez  habló  el  primero , 
I  rey  ansi  decia : 
idor  sois .  Payo  Rodriguei, 
'or  que  ser  podía . 
I  siendo  natural 
reinos  de  Castilla , 
I  del  rey  Alfonso, 
le  alevosia , 
n  del  desnaturarvos 
tes  con  gran  cuadrilla 
rey  de  Portugal 
I  contra  del  rey  venia. 
i  fuego  á  su  tierra , 
itistes  las  sus  villas, 
tesle  sus  castillos , 
(ran  mal  se  seguía  : 
haré  conocer 
rdad  lo  que  decía , 
é  con  vos  en  lid 
lia  vos  vencerla, 
itídes,  Ruy  Paez  de  Yiedma , 
lodriguez  respondía , 


Que  yo  nunca  fui  traidor, 
Solslo  vos  en  demasía 
Que  procuraste  matar 
Al  rey  que  ante  boí  yacía  : 
Probaré  bien  con  las  manos 
Esto  que  contado  habla . 
Por  esto  sois  vos  reptado , 
No  yo  que  nada  debía.  — 
Diéronse  luego  sus  gages 

Y  en  el  campo  entrado  hablan 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Antee]  rey  y  su  ralla. 

Un  dia  todo  lidiaron , 
No  se  ha  visto  mejoría; 
Departiéralos  la  noche 
Do  sacaron  gran  herida. 
Otro  dia  de  mañana 
Yueltos  son  á  la  porfla ; 
Hasta  la  noche  pelean, 
Yencerse  no  se  podían , 
Salieron  muy  mas  heridos 
Que  no  el  primero  dia. 
Yuelios  son  tercera  vez 
A  la  lid  como  solían , 
Procuran  de  se  matar. 
Muy  cruel  batalla  hablan : 
Grandes  heridas  se  han  dado » 
Grande  es  su  valentía , 
Mucha  sangre  de  sus  cuerpos 
En  abundancia  corría : 
No  se  pudieron  vencer, 
En  ninguno  hay  demasía. 
El  rey  los  ha  departido 

Y  estas  palabras  decia : 
—No  es  ya  Justo,  caballeros » 
Morir  quien  tanto  valla , 
Quiero  yo  para  Jos  moroa 

La  vuestra  caballería.^ 
Sacólos  luego  del  campo. 
Muy  gran  honra  les  hacia. 
Todos  loaban  su  esfuerzo 

Y  su  muy  gran  valentía , 
Que  tres  dias  pelearon 

Sin  que  muestren  cobardía. 


ROMANCES 

2  ASUNTOS  TOMADOS  EN  LA  CRÓNICA  DE  SANCHO  IV 

EL  BRAYO. 


1.  —  ( Sepúlveda. ) 

jado  con  razón 
don  Sancho  yacía 


De  aquese  infante  don  Juan 
Que  por  hermano  tenia , 
También  del  conde  don  Lope 
Qu>s  casado  con  sa  hya. 
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Abenyuca,  ese  rey  moro, 
Lt  traición  le  descubria. 
Hizole  saber  al  rey 
Que  si  contra  él  salla. 
Ambos  tenían  concertado 
Que  en  ella  lo  matarían. 
El  rey  andaba  bascando 
Caalqulera  manera  ó  ¥Ía 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  qne  traición  traían : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  In  enemiga  , 
Dales  lo  que  le  demandan , 
Todo  lo  comple  ¿  sa  guisa , 
Asegurados  lo»  tiene , 
Recelo  ninguno  babian ; 
£1  rey  muy  disimulado 
Al  conde  le  dijo  un  día : 

—  Vamos  á  ver  vuestra  tierra , 
Que  muy  gran  placer  habría. 
—Vamos ,  respondió ,  señor, 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre 
T  mncbo  se  estragarla. 

—  Ansí  se  bará ,  buen  conde ,  — 
El  buen  rey  le  respondía. 
Llegado  hablan  A  Burgos . 

De  alli  ¿  Alfaro  venían 
Que  era  suyo  de  don  Lope ; 
Aposento  el  rey  hacia 
Allá  en  la  fortaleza 

Y  los  suyos  en  la  villa. 
El  conde  suplica)  al  rey 
Con  él  comiese  aquel  día , 
El  rey  lo  hobo  por  bien 

Y  al  conde  mandado  envía 
Vaya  luego  á  hablar  con  él, 
Que  mucho  le  convenia. 

El  conde  llamó  á  don  Juan, 

£1  su  yerno  que  ahí  venia , 

Dljéralc  como  el  rey 

Por  él  enviado  habla : 

— Vamos  á  ver  qué  nos  quiere :  — 

Mas  el  infante  decía : 

—  Conde,  no  vades  allá, 
Que  el  corazón  me  adevina 
Que  no  vos  vcrná  bien  dello , 
Escusad  aquesta  ida. 

—  Estando  el  rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temia , 
Respondió  el  conde  á  su  yerno , 
Venid  en  mi  compañía.  — 
Ambos  van  para  el  castillo , 

Al  encuentro  Irs  salla 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Al  castillo  se  subían , 
El  conde  iba  delante , 
Jh)n  Diego  iba  eo  su  guia . 


El  infante  va  á  la  postre , 
El  conde  dicho  le  habla : 

—  Vos,  infante,  sois  postrero 
Habiendo  de  ser  la  gula ; 
Parece  que  vals  llorando , 
No  mostredes  cobardía. 

—  Si  Dios  me  salve,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida. 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Gran  daño  á  nos  vernia.  — 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el  rey  entrado  hablan. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  puertas ,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos. 
Ellos  preguntas  hacían 
Porqué  cerraban  las  puertas , 
Los  |>orleros  respondían ; 

—  Porque  asi  nos  es  mandado.— 
Ellos  adelante  Iban , 
Llegaron  do  está  el  estrado , 
Que  para  el  rey  se  ponía , 
Preguntaron  por  el  rey» 

Su  capellán  les  decía 

Que  luego  vemla  á  ellos; 

En  esto  el  rey  ya  salla , 

El  conde  está  en  el  estrado 

Que  ningún  recelo  habla. 

Dijo  al  rey :  —  ¿  Qué  me  queréis? 

—  Conde ,  lo  que  yo  quería 
Es  que  desfagois  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos : 
Emendarlo  convenia, 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Que  ú  lo  hacer  os  movía ; 
Dadme  luego  mis  castillos. 
Que  yo  tenerlos  quería. — 
El  conde  como  burlando 
Al  rey  hnbló  dest.i  guisa : 

—  No  hago  lo  que  dccis , 

Y  quirn  tul  dice  mentía. 
Vos  comercdos  conmigo 

Y  alli  yo  vos  los  darla , 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedias. 

—  Conde ,  no  saldréis  de  aqui . 
El  rey  luego  res{)ondia , 
Hasta  que  los  mis  castillos 
Me  volváis  que  yo  os  pedia.— 
El  conde  mal  lo  mirando 

Se  loanló  muy  apriesa 
Diciendo  grandes  injurias 
Contra  el  rey  con  ufanía , 

Y  pusf)  mano  á  un  cuchillo . 
Para  el  rey  arremetía ; 

El  rey  lo  salió  al  encuentro 
Qne  otro  cuchillo  traía . 
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«de  un  golpe  en  el  braxo» 

a  le  lo  ponía 

míe  Gon  el  hombro ; 

matáldo ,  deda : 

lien  hombres  de  armas 

quitan  la  vida. 

te  ftié  á  la  reina , 

i  lo  defendía , 

ue  anda  muy  sañudo 

spada  sin  vaina , 

ó  con  Diego  López, 

DSf  le  decia : 

li  sois,  Talso  alevoso? 

ileros  podría 

librar  de  mis  manos 

ran  alevosía 

lites  contra  mi, 

D*08  lo  merecía. — 

I  muy  recio  golpe , 

a  le  partía , 

(D  de  la  reina 

mano  lo  libra. 

Oiegó  sus  reinos , 

L  conquería 

loros  renegados 

de  santa  Maria  : 

ras  muchas  victorias, 

de  gran  nombradla. 

n.  —  {Sepúlveda.) 

lancho  reina  en  Castilla 
4iiarto  era  llamado : 
rey  ganó  á  Tarifo , 
Doros  la  ha  ganado , 
la  diera  en  guarda 
bueno  y  esforzado 
¡amado  Alfonso  Pérez 
nan  el  afamado , 
oído  de  los  moros, 
lanos  muy  amado : 
moros  ha  vencido 
I  gan&ra  el  campo. 
la  tenido  preso 
uan  que  era  su  hermano , 
de  la  prisión 
le  fué  muy  rogado. 
ite  con  mal  seso 
se  habla  pasado 
noro  Abcnyucaf 
marin  nombrado. 
lo  bien  el  moro, 
T  mucho  se  ha  holgado, 
n  le  estaba  diciendo , 
lu  humillado , 
Hese  de  sus  gentes 
contra  su  hermano , 
í  cobrarla  á  Tarifa , 


Y  la  ganara  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  íbera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abenyucaf 
De  lo  que  l'era  demandado : 
De  á  pié  le  dio  muchos  moros , 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algecira, 
Ese  castillo  nombrado. 
Luego  cercan  á  Tarifa 

Que  don  Alfonso  ha  á  su  cargo. 
Combátcnla  con  {lorfla , 
No  la  hacen  mal  ni  daño , 
Por  ser  bueno  el  que  la  guarda 

Y  el  castillo  bien  cercado. 
En  el  real  de  los  moros , 

Don  Alfonso,  aqueste  honrado , 
Tiene  un  hyo  de  valia , 
De  don  Juan  era  criado. 
£1  infante  con  gran  saña 
Mensage  le  habla  enviado 
A  ese  buen  don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo, 

Y  si  luego  no  la  da. 

Su  hijo  habrá  degollado. 
El  buen  alcaide ,  animoso , 
Mucho  leal  y  esforzado , 
En  oyendo  este  mensage 
Esta  respuesta  habla  dado  : 
—  Diréis  al  vuestro  señor 
El  que  á  mi  os  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  hermano. 
Hecho  homenage  le  tengo 
De  se  la  dar  ó  ser  malo. 
Yo  no  la  daré  á  ninguno 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ha  dado . 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  traidor  ser  llamado. 
Sí  él  quisiere ,  al  bijo  mió 
Luego  podrá  degollarlo , 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese 
Por  no  hacer  tal  desaguisado 
Antes  que  dar  á  Tarifa 

Sino  al  buen  rey  castellano.  — 
Luego  tomando  un  cuchillo 
Por  cima  el  muro  lo  ha  echado. 
Junto  cayó  del  real 
De  que  Tarifa  es  cercado. 
Dijo  :  —  Mataldo  con  este. 
Si  lo  habéis  determinado , 
Que  mas  quiero  honra  sin  hijo 
Que  hijo  con  mi  honor  manchado. 
El  infante  con  gran  saña 
Que  dcsto  habla  cobrado. 
Con  aquel  propio  cuchillo 
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El  hyo  le  ha  flcgollado  : 
Presente  el  buen  cabnllero 
Desde  el  muru  lo  ha  mirado. 
Luego  fué  quitado  el  cerco , 
Los  moros  se  iKibian  tornado 
A  allende  donde  viuieron , 


T  á  TarlCi  han  deacercado 
Viendo  que  era  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo . 
Por  ser  tan  bueno  el  alcalde 
Y  en  lealtad  sublimado. 


ROMANCES 


SOBRE 


DON   PEDRO  EL  CRUEL, 


I.  — -  (Áiióninio,) 

Yo  me  estaba  allá  en  Coimbrc 
Que  yo  me  la  hube  ganado. 
Guando  me  vinieron  cartas 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano 
Que  fuese  á  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  hun  armado. 
Yo  maestre  sin  ventura , 
Yo  maestre  desdichado, 
Tomara  trece  de  mulu. 
Veinte  y  cinco  de  caballo, 
Todoá  con  cadenas  de  oro 

Y  jub4)nes  de  brocado : 
Jornada  de  quince  dias 
En  ocho  la  habla  andado. 
A  la  pasada  de  un  rio, 
Pasándole  por  el  vado, 
Cayó  mi  muía  conmigo, 
Perdi  mi  puñal  dorado, 
Ahogáraserne  un  page 
De  los  mios  mas  privado , 
Criado  era  en  mi  sala 

Y  de  mí  muy  regalado. 
(]on  todas  estas  dcs<lichas 
A  Sevilla  hube  llegado , 
A  la  puerta  Macarena 
Encontréme  un  ordenado. 
Ordenado  do  evangelio , 
Que  misa  no  había  cantado : 

—  Manténgate  Dios ,  maastrc , 
Maestre,  bien  seáis  llegado, 
Hoy  te  ha  nacido  un  hijo. 
Hoy  cumples  veinte  y  un  afios. 
Si  te  pluguiese ,  maestre , 
Volvamos  á  baptlzallo , 

Que  yo  seria  el  padrino , 
Tú ,  maestre ,  el  ahijado.  — 
Allí  hablara  el  maestre , 
Bien  oiréis  loque  ha  hablado : 

—  No  me  lo  mandéis ,  señor. 


Padre,  no  queráis  mandallo, 
Que  voy  á  ver  qué  me  quiere 
£1  rey  don  Pedro  mi  hermano.  — 
Di  de  espuelas  á  mi  mola , 
En  Sevilla  me  hube  entrado; 
De  que  no  vi  tela  puesta 
Ni  vi  caballero  armado, 
Partime  para  el  alcAzar 
Del  rey  don  Pedro  mi  hfinnano. 
En  entrando  por  las  puertas. 
Las  puertas  me  h.tbian  cerrado. 
Quitáronme  la  mi  espada , 
La  que  yo  traía  al  lado. 
Quitáronme  mí  compaña , 
La  que  me  habla  acompañado. 
Los  mios  desque  esto  vieron 
De  traición  me  han  avisado , 
Que  me  saliese  por  fuera , 
Que  ellos  me  pondrían  en  salvo. 
Yo  como  estaba  sin  culpa 
De  nada  hube  curado , 
Fuímc  para  el  aposento 
Del  rey  don  Pedro  mi  hermano : 

—  Manténgaos  Dios,  el  baeotcy, 

Y  á  todos  de  cabo  á  cabo. 

—  En  mal  hora  vengáis,  maeslre, 
Maestre .  mal  seáis  llegado : 
Nunca  nos  venís  A  ver 

Sino  una  vez  en  el  año, 

Y  esa  que  venís,  maestre. 
Es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza,  maestre. 
Mandada  está  en  aguinaldo. 

—  ¿Porqué  es  aqucso ,  tmen  rtff 
Nunca  hice  desaguisado . 

Ni  os  dejé  yo  en  la  lid  , 
Ni  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá,  mis  porteros» 
llágale  lo  que  he  mandado.  ~ 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho 
La  cabeza  le  han  cortado  : 
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laria  de  Padilla 

atóla  hanenrUdo, 

iblaba  con  ella 

iTa  hubiera  estado. 

>ras  que  le  dice 

irte  está  hablando  : 

garcis ,  traidor, 

laño  y  lo  de  ogaño , 

consejo  que  diste 

in  Pedro  tu  hermano.  — 

ir  los  cabellos, 

A  un  alano , 

es  del  maestre; 

bre  un  estrado , 

ullidos  que  daba 

xlo  el  palacio. 

andará  el  rey : 

in  hace  mal  A  ese  alano? 

ondieron  todos 

lies  ha  pesado : 

1  cabeza  lo  ha 

{tre  Tuestro  hermano.  ^ 

Ara  una  so  tia , 

ira  de  entrambos : 

i  mal  lo  mirastes,  rey! 

lé  mal  lo  habéis  mirado ! 

mala  moger 

luerto  un  tal  hermano.  — 

o  habla  bien  dicho, 

ra  le  habla  pesado. 

ra  doña  María , 

irtfe  le  ha  hablado  : 

edla ,  mis  caballeros . 

íla  A  buen  recaudo. 

ré  tal  castigo 

dos  sea  sonado.  — 

les  muy  escuras 

ibta  aprisionado; 

o  le  da  A  comer, 

0  con  la  su  mano : 
fla  A  ninguno 

1  page  que  ha  criado. 

n.  —  (Anónimo. ) 

Blanca  estA  en  Sidonia 
>  su  historia  amarga  : 
lefta  se  la  cuenta 
a  prisión  la  acompaña. 
Hrbon ,  dice ,  soy  hija , 
s  delfin  cuñaila , 
de  la  flor  de  lis 
su  escudo  mis  armas. 
:ia  vine  A  Castilla , 
ieJAra  yo  A  Francia  I 
ipo  que  la  dejé 
il  cuerpo  deJAra. 
oeden  desdichas 


Venir  A  ler  heredadas , 
Según  desgraciada  soy, 
mja  soy  de  la  desgracia. 
Cáseme  en  Yailadolid 
Con  don  Pedro ,  rey  de  EspaÍA ; 
El  semblante  tiene  hermoso , 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Dióme  el  si ,  no  el  corazón , 
Alevosa  es  su  palabra ; 
Bey  que  la  palabra  miente 
¿Qué  mal  habrA  que  no  haga? 
Posesión  tomé  en  la  mano , 
Mas  no  la  tomé  en  el  alma , 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama , 
A  una  tal  doña  Maria 
Que  de  Padilla  se  llama, 
T  deja  su  mesma  esposa 
Por  una  manceba  falsa. 
Per  consejo  de  los  grande» 
Le  vi  una  vez  en  mi  casa » 
Ocho  dias  estuvo  en  ella» 
Cien  mil  ha  que  della  falta. 
Cáseme  en  un  dia  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
El  t  A  lamo  y  la  esperanza. 
Dile  una  cinta  A  don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada , 
Pensando  enlazar  con  ella 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 
Húbola  doña  Maria ,  • 
Que  cuanto  pretende  alcanza , 
Entrególa  A  un  hechicero 
De  la  hebrea  sangre  ingrata , 
Hizo  parecer  culebras 
Lasque  eran  prendas  del  alma, 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

m.  — (Anónimo,) 

En  nn  escoro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio , 
Contemplando  en  sus  desdichas 
EstA  una  Blanca  que  es  blanco 
Adonde  (Irán  los  tiros 
Que  arroja  un  rey  inhumano. 

Y  entre  las  lóbregas  redea    < 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  A  la  que  nn  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso , 
Con  el  eco  que  las  voces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuando 
Como  si  viviente  fuera , 
Asi  se  estA  razonando : 
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—  I  Qué  breves  80D  los  conteotos 
Que  ofrece  á  sus  aliados 
Aqueste  mundo  caduco 

Todo  de  espinas  cercado! 
Los  pesares»  las  trislezat. 
Los  males  y  los  trabajos 
i  Qué  largos  y  qué  sin  fln 
A  quien  lo  ha  esperímentado! 
A  ver  reinando  roe  vi 
Con  gloria ,  pompa  y  estado , 
T  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo. 
Ayer  el  mundo  era  poco, 

Y  boy  le  miro  tan  sobrado. 
Que  en  este  retrete  escuro 
La  muerte  estoy  aguardando. 
Tragedia  Tué  mi  reinar, 

Y  asi  reiné  en  el  teatro : 
Mas  ya  del  reino  desnuda 
¿Porqué  me  entré  en  vestuario? 
Moneda  estimada  be  sido, 

Y  ya  tan  poquito  valgo 

Que  soy  blanca ,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor, 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno. 
Porque  el  sol  del  rey  me  ha  herido 
Con  sus  muy  ardientes  rayos. 

IV.  —  ( Anónimo. ) 

Doña  Maria  Padilla , 
N*os  mostréis  tan  triste  vos , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Uicelo  por  vuestra  pro . 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon, 
Que  á  Medinasidonia  envió 
A  que  me  labre  un  pendón , 
Será  el  color  de  su  sangre , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón ,  doña  Maria . 
Yo  lo  ban''  hacer  para  vos.  — 
hlf.itió  luego  á  Iñigo  Ortiz , 
Un  escelente  varón  ^ 
Díjolc  fuese  á  Medina 
A  dar  On  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortlz: 

—  Aqucso  no  lo  haré  yo, 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor.  — 
VA  rey  d*aquesto  enojado 

A  su  cámara  se  entró 

Y  ó  un  ballestero  de  maza 
El  rey  su  ordenanza  dio. 
Aqueste  vino  á  h  reina 

Y  hallóla  en  oración. 
Cuando  vido  al  balleitero 


La  su  triste  muerte  yIÓ. 
Aquel  le  dijo :  —  Señora , 
El  rey  acá  me  envió 
A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  alargalla  yo. 

—  Amigo ,  d^o  la  reina , 
Mi  muerte  os  perdono  yo : 
Si  el  rey  mi  señor  lo  manda 
Hágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue. 
Porque  pida  á  Dios  perdón.  — 
Con  lágrimas  y  gemidos 

Al  macero  enterneció, 

Y  con  voz  flaca ,  temblando 
Esto  á  decir  comenzó : 

—  ¡  O  Francia ,  mi  noble  tierra : 
¡O  mí  sangre  de  Borbon! 
Hoy  cumplo  dezislete  años 

Y  en  los  deziocho  voy ; 

El  rey  no  me  ha  conocido , 
Con  las  vírgenes  me  voy. 
Castilla,  di,  ¿qué  te  hice? 
Yo  no  te  hice  traición , 
Las  coronas  que  me  diste 
De  sangre  y  sospiros  son , 
Mas  otra  terne  en  el  cielo 
Que  será  de  mas  valor.  — 

Y  dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hirió: 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró. 

v.  —  ( Anónimo, ) 

Dia  fué  muy  aciago, 
¡  Ay,  qu'ei  alma  me  Jo  daba ! 
Cuando  partí  de  mi  reino 

Y  del  Alhambra  mi  casa 
Con  (recientos  de  mis  moros; 
Todos  eran  de  mi  guarda 

Y  entre  ellos  uno  escogido 
Que  don  Edriz  se  llamaba : 
Hijo  es  de  Ozmln  el  bravo,     ' 
Muy  aventajada  lanza, 

£1  que  prendió  á  los  infantes 
En  lu  vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  Joyas 
Para  al  rey  don  Pedro  dallas, 

Y  llegando  á  una  villa 
Que  Veana  se  nombraba , 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara: 
Uoguéle  que  me  llevase 
Donde  el  rey  don  Pedro  estalla: 
Al  prior  le  plació  dello 

Y  &l  tc\  me  presentara. 
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Mos  te  salve ,  el  rey. 
corona  y  fama; 
Dgo  en  la  ta  mano, 
u'ellame  vala, 
;rinaDO  Mahomad 
Bnlrado  por  Granada, 
ales,  el  rey, 
O  le  daré  parias.  — 
le  el  rey  don  Pedro , 
)le  alegre  cara : 
en  venido ,  rey, 

0  la  mi  casa , 

ida  qne  es  posible 
eré  negada.  — 
me  aposentar 
ena  posada ; 
a  de  Toledo 
ic  convidara, 
on  él  comiendo 
cba  gente  armada, 
inisral)aneros, 
staban  ¿  la  tabla , 
len  con  desmesura 
s  nos  quitaban, 
«dos  los  mios 
la  Ta  razana, 
mde  á  dos  dias , 
i  en  la  mañana , 
3  sobre  un  asno 
pa  de  escarlata 
[M)  que  se  decía 
de  la  Tablada. 

1  rey  don  Pedro 
alio ,  con  lanza : 
siete  buenos  moros 
ron  de  Granada 

3  hacer  pedazos , 
3  perdonara , 

0  al  rey  Bermejo 
mortal  lanzada , 
—  Toma,  alevoso, 
i  se  me  olvidara 
ma  pleitesía 

r  de  Aragón  mala 
perdí  el  castillo 
r  su  comarca.  — 
^rale  el  rey  moro 
;ua  estas  palabras : 
n  Pedro,  rey  don  Pedro, 

1  corta  cabalgada. 

'I.  —  ( Sepúlveda. ) 

ad,rcy  de  Granada , 
babia  llegado 
lenta  caballeros 
nlan  guardando. 
»yas  trae  el  moro 


Para  esc  rey  castellano: 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  aymla 
Que  el  rey  se  la  había  mandado. 
Que  tiene  guerra  con  moros . 
De  él  quiere  ser  ayudado. 
Ulandáralo  el  rey  prender, 
Llévanlo  muy  maltratado» 
Tomóle  lo  que  traía 

Y  á  Tablada  lo  han  llevado , 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyos 
A  las  cañas  han  jugado : 

El  rey  como  es  tan  cruel 

De  crueldad  habla  usado; 

Tiróle  al  moro  una  lanza 

Él  propio  con  la  su  mano , 

Pasóle  de  parte  á  parte , 

Lo  que  á  rey  no  era  dado. 

El  rey  moro  en  alta  voz 

En  arábigo  ha  hablado, 

Djjo :  —  ¡Oh  qué  torpe  triunfo , 

Rey  Pedro,  habeisos  ganado 

En  matar  á  mi  sin  causa 

Con  sed  que  te  habla  cegado 

De  mi  sangre  y  mis  tesoros. 

Que  tú  me  hablas  tomado!  — 

También  matara  á  los  suyos 

Que  ninguno  babia  dejado: 

Todos  mueren  ¿  las  cañas , 

Que  el  mal  rey  lo  babia  mandado. 

vil.  —  ( Anónimo. ) 

Los  fieros  cuerpos  roneltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  don  Pedro 

Y  don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  amor 

Los  que  los  dos  se  están  dando. 
Que  el  uno  tiene  una  daga 

Y  otro  un  puñal  acerado. 

El  rey  tiene  á  Enrique  estrecho 

Y  Enrique  al  rey  apretado « 
Uno  en  cólera  encendido 

Y  otro  de  rabia  abrasado ; 

Y  en  aquesta  fiera  lucha 
Solo  un  testigo  se  ha  hallado , 
Page  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  de  luchar  vencidos , 
¡O  suceso  desgraciado! 

Que  ambos  vinieron  al  suelo, 

Y  Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  page  á  fo  señor 
Enian.    .^  .^ 
FMr  dnwéfltaÉiil  iBega 
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Diciendo :  —  No  quito  rej 
Ni  poiig(»  rey  de  mi  mano, 
Pero  hngo  lo  que  debo 
AI  oficio  de  criado.  — 

Y  dio  con  el  rey  de  espaldas 

Y  Enrique  vino  á  lo  alto, 
Hiriendo  con  un  puñal 
En  el  pecho  del  rey  falso, 
Donde  á  vueltas  de  la  sangre , 
El  viui  hilo  corundo, 

Salló  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en  pecho  cristiano. 

VIII.  —  {Anónimo,) 

X  los  pies  de  don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  don  Pedro . 
Mas  que  por  su  valentía 
Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pié  le  puso  en  el  cuello. 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos, 

Y  de  tal  suerte  riñeron 
Que  Tuera  Caín  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso; 
y  loi  de  Enrique 
Cantan ,  repican  y  gritan 
Viva  Enrique ;  y  los  de  Pedro 
Clamorean,  doblan,  lloran 
Su  rey  muerto. 

Unos  dicen  que  fué  Justo, 
Otros  dicen  que  mal  hecho. 
Que  el  rey  no  es  cruel  si  nace  . 
En  tiempo  que  importa  serlo , 

Y  que  no  es  razón  que  el  vulgo 
Cou  el  rey  entre  á  consejo 

A  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos; 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo, 
Que  nadie  veri  sus  ojos 

Que  no  tenga  el  rey  por  cuerdo, 
Mientras  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino. 
y  los  de  Enrique ,  etc. 

Los  que  con  ánimoi  Tiles 
O  por  lisonja  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  siguen  luego , 
VaJientc  Maman  A  Enrique , 


Y  ¿  Pedro  Urano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  Justicia 
Siempre  mueren  con  el  moeito. 
La  tragedia  del  maestre , 

Lñ  muerte  del  hijo  tierno . 
La  prisión  de  doña  Blanca . 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces  pidiendo  al  cíelo 
Justicia  ,  pidiendo  al  rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto 
Los  de  Enrique ,  etc. 

Llora  la  hermosa  Padilla 
El  desdichado  suceso , 
Como  esclava  del  rey  vivo 

Y  como  viuda  del  muerto. 

i  A  y  Pedro !  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos , 
Confianzas  engañosas , 

Y  atrevidos  pensamientos. 
Salió  corriendo  á  la  tienda 

Y  vio  cou  triste  silencio 
Llevar  cubierto  su  esposo. 
De  sangre  }  de  paños  negros , 

Y  que  en  otra  parte  A  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro : 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros  instrumentos  : 
y  los  de  Enrique ,  etc. 

Como  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ageno. 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  suceso , 
Asi  la  triste  señora 
Llora  y  se  deshace  Tiendo 
Cubierto  á  Pedro  de  sangre . 

Y  A  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano , 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

Y  mezclando  perlas  y  oro 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello : 
Quiso  decir  Pedro,  á  Tooes. 
Villanos ,  vive  en  mi  pecho : 
Mas  poco  le  aprovechó , 

Y  rolcnlras  lo  estA  diciendo , 
Los  de  Enrique ,  ele. 

Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encubierto . 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro  : 
No  la  vieron  los  contrarios 

Y  viola  invidiosoel  cielo. 
De  ver  en  tan  poca  nieve 
Un  elemento  de  ftaego. 
Desmayóse  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento , 
Cubriendo  los  liellos  ojos 
Muerte ,  amor,  silencio  y  saeño. 


anto  el  campo  todo 
allí  van  corriendo 
lores  7  vencldot, 
os  y  caballeros : 
le  Enriqtie 
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Cantan .  repican  y  gritan 
Viva  Enrique ;  y  lo»  de  Pedn 
damorean ,  doblan ,  lloran 
Su  rey  muerto. 
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DOX  ALVARO  DE  LL\A 


I.  —  [Anónimo. . 

laudo  estén  sobremesa 
iridad  y  silencio , 
3s  enternecidos , 
limos  Inquietos , 
[luesa  de  Escalona 
)nde8table  del  reino, 
no  otras  veces  suelen 
ceres  y  contentos, 
jan  ftralos  oídos 
zor  del  i nstr omento , 
graciosos  juglares 
1  donaires  y  cuentos , 
I  cornzon  afligido 
o  el  alma  da  tormento . 
ja  lugar  vacio 

0  lo  orupe  en  el  pecbo. 
el  maestre  la  mano . 
sentando  en  su  gesto 
áglca  desdicha 

cesos  verdaderos, 
sé  qué  imaginación 
a  mi  dicba  se  ha  puesto , 
menaza  una  caída 
el  mal  profundo  centro : 
k  poco  va  fallando 

1  resplandor  supremo 

I  mi  Luna  prestó  el  hA  , 

'  en  vez  d'él  presta  duelo. 

I  ay  vida  in  felice  y  de$abrida , 

I  tormento  $oiM  que  dulce  vida  ' 

i  remedando  al  ripres 

luiere  subir  al  cielo . 

Jó  mas  cerca  del  rayo 

sor  de  su  elemento : 

óme ,  como  i  Faetón 

irro  y  caballos  Febo . 

BQ  fuego  abrasado 

imo  quedo  deshecho 

■ncer  mis  enemigos 

á  Josgé  me  parezco . 

él  Tenció  con  la  luz 

eondla  perneo. 


De  NabaeodofKjFSor 
En  mi  la  eitatoa  coMempf* 
De  oro  y  poho  l^vtniada 
Que  deshecha  %íim  a!  fwk». 
t'n  declarad')  enerDífo 
Pone  á  mi  i  ida  estropiea» . 
De  la  codicia  eocaita¿o. 
Nacido  en  el  hondo  íikfi^rv>. 
Dicen  que  se  llama  \n\íijk , 

Y  aunque  en  rrMtu  «  u.i*  »^  \^..»'.' 
Víboras  le  de«p«daaB 

\  leuire .  CLtraLa» ,  pí:i»v  j  ryrr;^. 
Asista  en  !<>•  trit>.iuk« 

Y  en  \tA  palKi-'A  i*>s«rtA  .4 . 

Tr4U  t«i  r>  f i-.-i>»rvi  : 

Ántti  t*4rvuír*l'*  Kti  •¿»*  t *..**.  '.:ui 

Cau««  mi  ^:«t ;  '.vttm'IC.'. 

Y  10.  fxtf&'^  V.'  V   tMb^. 
iiow/ito  de  4W  tt(«:MS 

D  ^{  Wi  Ir.;  -v  *  V  ti;  ^  ,-,  . .; . 
.V  halW  tar>»-4>4  MYwa 

pQ>4  OM  ha  ^a/:^  'y^K^/  f*/*^, 

y  q«lta^/  •mtih  \¥^/„ 

\  A  y  {/^ip*  Unm^M  4áim\fy^. 
Tr«id4  d«;  l'/«  '.«Mi/^ ' 

Para  (^d>fV  am»  u^mu,^. 

Mai  a/S«rUr.u  '/Méf  a 

^J  lUfá/f  y  vAWfmttftfMn 
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Llegó  del  rey  un  recado , 

Y  levantóse  diciendo  : 

/  Mas  ay  vida  infttUct  y  desahrida , 
Antei  tormenio  «ot«  que  dulce  vida ! 

II.  —  [Anónimo,) 

A  don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla , 
£1  rey  don  Juan  el  Segundo 
Con  mal  semblante  le  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia , 
Trocó  en  saña  sus  caricias, 
£1  favor  en  amenazas , 
Privaba ,  mas  ya  no  priva. 
£jeroplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba , 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta  .  el  condestable , 
Que  dormllla  no  podia , 
Con  su  secretario  A  solas 
Dcsla  manera  platica  : 

—  Hoy  el  rey  no  me  ha  hablado . 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

T^s  gentes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieran  mal 

Y  con  el  rey  me  malsinan . 
Él  es  rácil .  falsos  ellos, 
Vcnccránle  si  porflan. 

—  Condestable ,  mi  señor, 

£1  mar  brama ,  el  aire  arrima 
Tu  nave  &  enemigas  rocas. 
Amaina  porque  no  embista. 
Sigue ,  cual  la  sombra  al  cuerpo , 
A  la  privanza  la  envidia  , 
Aprisa  subiste  al  trono , 
Guarda  no  bojes  aprisa. 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambicien  malquista , 
Pesadumbre  que  en  el  aire 
£8lá  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  rey  le  arroja , 
Dile :  «  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida. » 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dejar  grandes  reliquias 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria. 
Tus  enemigos  desdicha , 
Tu  verdad  Vitorias  claras, 
<Ilariis  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes ,  las  porflas 
j!9on  raircDes  peligrosos . 


Dan  miserable  caída. — 
Esto  dijo  el  secretarlo , 
Triste  el  maestre  saspirt . 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
El  hoftbre  que  en  hombre  fia. 

III.  —  (Anónimo.) 

El  maestre  de  Santiago 
De  los  privados  ejemplo , 
A  los  pies  del  rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo  : 
—  Bien  se  echa  de  ver,  señor. 
Que  hay  falsos  en  to  consejo , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  que  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  batieres  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron. 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  que  rae  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  ?levo , 
Que  cl  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento, 
liien  tiene  que  ver  cl  mundo 
De  mi  terrible  suceso , 
Pues  el  que  se  vio  A  tu  lado 
Se  ve  á  tus  pies  sin  remedio. 
No  pido  que  me  perdones» 
Que  contra  ti  no  hice  yerro , 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos , 
Pero  mira ,  rey.  que  veo , 
Pues  que  me  matan  sin  causa. 
No  estés  muy  seguro  dellos. 
Dellos  te  guarda  ,  señor. 

Que  fís  en  traidores  muy  cierto 
En  haciendo  una  traición 
No  parar  hasta  ser  ciento. 
A  muerte  estpy  condenado 

Y  de  morir  no  me  quejo. 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  he  visto  , 
Pobre  y  cautivo  me  veo , 

Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  Luna  está  eclipsada. 
Va  no  da  luz  cual  un  tiempo. 
Porque  le  ha  fallado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  para  mi  entierro . 
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alma  te  U  pido 
1  tu  querido  cuerpo, 
icordla  es  flilsa , 
ia  no  la  temo , 
delante  de  un  Joei 

0  y  mas  Justiciero.  — 
el  condestable, 

entró  en  su  aposento 
indelle  palabra 
estaba  diciendo. 

IT.  ^-  {Anónimo. ) 

señor  condestable , 
"Otón  aprisa, 
del  rey  la  saña 
ros  la  muerte  incita. 
is  de  la  fortuna , 
lo  que  horrible  os  mira , 
prudencia  su  rueda , 
de  abatir  de  arrilia. 
Qtes  son  los  hombres , 
iras  son  fingidas , 
IS  sus  mercedes 
igos  mentiras. 
M  ojos ,  señor, 
adas  ruinas , 
el  cuerpo  agora 
vos  viene  encima. 
Mpejos  claros 
isadas  desdichas , 

1  vos  da  lugar, 
es  vos  avisan. 
Ivados  lisonjas 
idas  mentiras , 

[ue  han  de  ser  sombra , 
cy  su  gracia  os  quita, 
idas  mercedes 
I ,  que  ya  declinan , 
1  un  hombre  bueno; 
leís,  masfügildas. 
corriente  Ibriosa 
el  rey  imita , 
raudal  veloz 
Ito  se  derriba, 
je  liabedes  subido 
)  de  la  desdicha , 
ada  privanza 
laza  caída, 
e  viene  con  alas 
IS  faldas  en  cinta; 
ilaio  que  non  llegue , 
que  non  se  pida. 
I  una  escura  nube 
reflejos  eclipsa , 
Ivioos  rayos 
privanza  quitan. 
randes  conocéis 


Que  vos  tienen  grande  invidia . 
El  rey  es  f&cil ,  vos  solo , 
Guardad  no  vos  hagan  minas . 
Que  en  la  casa  de  los  reyes 
Como  la  ambición  domina , 
Anda  solapado  el  odio 

Y  cansa  grandes  ruinas. 
La  reina  os  quiere  dar  muerte . 
El  rey  el  segur  aGla , 
Dadle  lugar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  graves  iras. 
No  vos  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas , 
Que  enemigo  aherrojado 

C  Blas  á  su  contrario  aviva. 
'fNon  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravilla , 
Que  crece  al  salir  el  sol 

Y  el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela , 
Mirad  non  vos  falten  cinchas . 
Que  mas  que  mego  de  buenos 
Os  importa  la  fúgida. 
Dad  oído  á  mis  razones , 
Que  el  amor  la  lengua  incita . 
Dejad  la  corte,  y  ítagid. 
Que  esperar  non  acredita.— 
Esto  dijo  al  gran  maestre 
Un  pago  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él .  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

V.  --  {Anónimo.) 

El  rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  Marta  la  Blanca ; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompáñala. 
D<jole  el  rey  en  llegando 
Con  enojo  estas  palabras : 
—  Partios  de  aqui ,  condestable . 
Que  por  vos  me  desacatan : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España : 
Si  por  ende  hacedes  otro , 
Hariades  en  ello  saña.  — 
Ya  se  parte  el  condestable , 
Ya  se  vuelve  A  su  posada 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  rey  tan  mal  informaran. 
En  la  noclie  á  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara . 
Dijole :  —  Catad ,  señor, 
Que  por  todo  Burgos  anda 
Como  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles  que  es  mañana: 
Cabalga  en  la  mi  muía , 
Que  yo  os  sacaré  eu  ancift 
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A  ia  puerta  de  San  Jaan 
Cubierto  ron  la  mi  capa.  ~ 
El  maestre  se  turbó , 
DtJoic  que  bien  hablaba; 
Pidió  una  ropa  de  vino 
Con  unas  peras  asadas : 
Como  las  bulto  comido 
Adormido  se  quedara. 
Dijole  Diego  Goter 
Saliese  que  se  tardaba: 
Hiérale :  —  Anda ,  vete , 
Que  voto  á  tal  que  no  es  nada.— 
A  la  mañana  otro  dia 
Cartagena  se  levanta , 
Yió  venir  don  Alvar  Zúñlga 
Con  dosí'ieutos  hombres  d'armas. 
Fué  á  despertar  al  maestre , 
El  maestre  luego  s'arma ; 
Dijole :  A  tu  padre  avisa 
Que  por  él  cercan  la  casa : 
Castilla  viene  diciendo , 
Libertad  el  rey  demanda. 
El  maestre  al  gran  ruido 
Asomóse  A  una  ventana , 
Dijo  :  —Hermosa  gente  es  esta  ;— 
Mas  luego  dentro  s*entrAra, 
Que  le  tiró  un  ballestero , 

Y  |K)r  muy  poco  le  crrAra. 
£1  combate  Tué  tan  recio , 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga; 
Acordó  darse  á  prisión . 

Asi  como  el  rey  lo  manda. 
El  rey  pasaba  A  comer ; 
Iba  alli  el  obispo  de  Avila, 
Viole  asomar  el  maestre 

Y  como  le  vió  asi  l'habla , 
El  dedo  puesto  en  la  frente 
Dyera  con  voz  muy  alta  : 

—  Para  esta,  don  obispillo. 
Que  la  paguéis  bien  doblada.  — 
£1  obispo  respondiera 

Con  miedo  al  velle  con  saña : 

—  Por  las  órdenes  que  tengo , 
Señor,  yo  no  os  culpo  en  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  desto 

Que  08  tiene  el  rey  de  Granada.  — 
Envió  el  maestre  al  rey 
Le  escuchase  una  palabra  : 
El  rey  le  envió  A  decir 
Se  acuerdo  le  aconsejAra 
Que  A  hombre  que  prendiese 
Niruca  le  muestre  la  cara. 

VI.  —  {Anónimo.) 

Ya  le  sacan  del  portillo 
Con  muy  gran  caballería 
A  don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla. 
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SAcalo  Diego  de  Zúñlga 
Qu'él  en  guarda  lo  tenia. 
Muy  cercado  de  hombrea  d'arma 

Y  de  gente  muy  Incida. 
Llévanlo  A  Valladolid . 
Que  asi  el  rey  lo  prevenía . 

Y  al  llegar  Junto  A  Tíldela 
Le  salieron  A  la  via 
Ciertos  frailes  de  Albroy 

Y  fray  Alonso  de  Espina , 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  maestre 
Muy  mala  señal  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron . 
Fray  Alonso  le  decía : 
—Mirad ,  hijo ,  qoeste  mondo 
Pasa  como  fantasía ,  * 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid ,  pues,  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acodia 
En  pago  de  los  delitos 

Que  habéis  hecho  hasta  este  dia 
Pedid  perdón  muy  homilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  omnipotente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  camplia.- 
Con  estas  tales  ratones, 

Y  otras  que  ansi  le  deda. 
Llegan  A  Valladolid 

A  las  tres  horas  del  día , 

Y  llévanlo  A  aposentar 
A  las  casas  do  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero 

Qu'ei  maestre  muerto  haUa. 
Alli  la  muger  y  hijos 
Con  gran  ral>ia  le  decian  : 
—  Aqui  pagarAs ,  maestre , 
La  tu  grande  villanía; 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  aleáosla. — 
Oyendo  aquestas  razonea 
Gran  pena  y  dolor  aentla 
De  ver  cual  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venia. 
Estuvo  en  estas  prisionei 
Hasta  que  el  sol  se  ponía, 

Y  luego  en  anocheciendo 

Lo  llevan .  que  ansi  compila , 
A  cas  don  Alonso  de  Zúñlga  , 
Los  frailes  en  compañía , 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  caUa. 

VII.  —  {Ánánimo.) 

El  año  mil  cuatrocientos 
evacúenla  y  dos  ha  paiado 
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r  unto  nacimiento 
>deDlosMgrtdo. 
ites  y  oidores, 
el  real  senado, 
iendo  un  proceso 
en  muy  sustanciado 
Jon  Alvaro  Luna , 
don  Juan  gran  privado, 
revisto  por  todos 
bien  examinado , 
1  cruel  sentencia 
n  uno  acordando , 
iriven  de  sus  tierras , 
]uiten  sus  estados 
iestable  eo  Castilla , 
stre  de  Santiago, 
le  de  Santistéban . 
iUo  y  su  ducado , 
vuelva  á  la  corona 

de  do  rué  usurpado ; 
:os  á  sos  delitos 

males  que  ha  causado , 
D  que  le  saquen  luego 
lombre  reo  y  culpado 
iz  del  pregonero , 
bllque  el  mal  que  ha  obrado, 
calles  de  la  villa , 
ven  al  mercado , 
fc  fuer  de  hijodalgo  sea 
)lau  degollado . 
pongan  su  cabeza 
I  davo  alli  hincado , 
esté  alli  nueve  dias 

de  nadie  quitado, 
i  á  otro  sea  escarmiento 
bien  castigado, 
igona  apelación 

sea  ejecutado. 

0  á  notificar 
istre  desdichado 

de  Alonso  de  Zúuiga 
utaba  encarcelado, 

1  dijo  que  lo  ola 
nreno  y  no  turbado. 
D*el  rey  era  contento, 
era  también  pagado, 
confiesa  y  comulga 

1  fraile  gran  letrado . 
Igo  de  comer, 
e  estaba  desmayado, 
onie  pan  y  guindas 
vino  le  han  sacado. 
tres  ó  cuatro  dellas 
pan  solo  un  bocado , 
sbió  una  vez  de  vino , 
ss  de  habello  tragado 
&se  en  una  silla 
ly  quieto  de  cuidado : 


Asi  esperaba  la  muerte 
Muy  triste  y  desconsolado. 

VIII.  ~  {Afkánimo.) 

Con  triste  y  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
£1  condestable  de  Luna 
8in  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito, 
Antes  dice  con  paciencia : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  cielo 
A  mi  privanza  soberbia , 
Que  de  servicios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  engendra . 
Pues  como  hiedra  en  sus  brazos 
Creció ,  y  en  fin  como  hiedra 
En  faltándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes ,  porque  sepan 
Que  quien  mas  eon  reyes  priva 
Tiene  la  muerte  mas  cerca , 
Que  la  privanza  en  el  suelo 
Es  una  insaciable  fiera , 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas. 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asiesta , 
Terrero  de  las  malicias, 
Fortaleza  sin  defensa. 
Púsome  A  mi  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda, 
Mas  como  es  rueda  rodó 
Hasta  bajarme  á  la  tierra. 
{ Ah  segundo  rey  don  Jusl  , 
Y  qué  contento  muriera 
SI  por  servirte  este  dia 
Me  quitaras  la  cabeza.' 
Mas  siento  el  perder  la  fama 
Que  me  quita  tu  grandeza . 
Que  el  castigo  que  me  das . 
Puesto  que  lo  mereciera. 
No  me  espantará  la  muerte . 
Pues  no  es  morir  rosa  nueva , 
Mas  morir  en  tu  desgracia 
Mas  que  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dicho  ó  hecho 
Oíendi  tu  real  grandeza , 
No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenuí : 
Si  no  es  que  el  hado  infclice , 
Mí  clima  y  fatal  estrella. 
Quiso  porque  el  cielo  quiso 
Que  con  voz  de  traidor  mu^tA. 
Luna  (u\  que  aWk  eu  Vw  c\t\o 
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Tanto  creci ,  quo  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar  si  traidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  Tcncieron 
Las  Invidiosas  tinieblas 
De  lu  sol  las  confianzas 
En  la  fo  de  mi  nobleza . 
Al  i  Luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra , 
Que  de  iuvidia  se  turbaron 
En  tu  rielo  rnis  estrellas , 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza , 
Que  liaceu  menguar  á  mi  Luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Entró  la  ventura  el  tiro , 
Detenfrcnaron  las  lenguas 
Loi  émulos,  y  acertaron 
Ed  dalles  tú  grata  audiencia ; 

Y  como  es  todo  finito 

El  bien  que  nos  da  la  tierra . 
Eo  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentoi  agora 
Los  que  mi  menguante  esperan , 
Mas  miren  que  araba  el  mió 
Cuando  á  llenarse  comienzan.  - 
Quiso  pasar  adelante . 
Mas  no  pudo  porque  entran 
£1  de  Zúñiga  y  seis  frailes 
Que  ha  ya  rato  que  le  es|)eran. 
Acompañóle  gran  gente 
Como  amiga  de  novelas , 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vio  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  A  un  crucifijo 
Vertiendo  lAgrinias  tiernas , 
Que  un  pecho  que  está  »ín  culpa 
Con  facilidad  las  echa. 
Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra , 
Dijo :  —  Dulce  Señor  mío. 
Mi  alma  se  os  encomienda. 
Cortó  el  astuto  verdugo 
De  los  hombros  la  cabeza . 
Que  por  el  aire  dcria  : 

Credo,  credo;  esfuerza,  esfuerza. 

IX.  —  (anónimo.) 

El  segundo  rey  don  Juan 
Turbado  toma  la  pluma 
Para  firmar  la  sentencia 
De  don  Alvaro  de  Luna . 

Y  viendo  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura , 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  igual  hJzo  las  suyas , 


La  real  mano  le  tiembla , 

La  veloz  lenp[ua  le  turba » 

Que  el  amor  que  está  en  el  pedM 

Mal  los  hombres  disimulan. 

—  ¡  Ay !  dice ,  ¿  cómo  es  posible 

El  cielo  permita  y  sufk-a 

Que  quien  Yantas  firmas  hizo 

Solo  las  dcshag.i  una? 

¡  Ay  don  Ah  aro  mezquino  I 

i  Grande  fué  tu  desventura , 

Pues  aunque  te  amó  un  rey 

Todo  su  reino  te  culpa ! 

Bien  te  librara  dt^l  reino 

Que  en  perseguirte  se  auna , 

Mas  sois,  don  Alvaro,  solo 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 

Te  alzaste  cual  blanca  espuma. 
Que  lo  que  tarda  en  haoerie 
Eso  solamente  dura. 
Confiastes  en  el  tiempo , 
Que  á  los  confiados  burla , 
Que  es  con  los  males  de  plomo. 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  firmo 
Hoy  contra  mi  se  ejecuta. 
Que  si  eres  hechura  mia 

Hoy  se  deshace  mi  hecfaara.  ~ 

Firmó  poniendo  In  d, 

Viola ,  y  dijo :  —  Letra  dora. 

Borrarte  quiero,  mas  no, 

Que  el  horror  tristeza  anuncia.  - 

Puso  la  o  y  la  n , 

Y  como  vio  parle  junta . 
Dijo  :  —  No  es  don  y  si  lo  es, 
Es  desdicha  y  no  ventura.  ■— 
Acabó  poniendo  el  Juan, 

Y  luego  arroja  la  pluma , 
Diciendo  :  —  Quiebro  esta  flerfes 
Que  me  ha  muerto  con  la  pooU. 
No  pudo  hablar  mas  palabra. 
Que  la  garganta  le  añudan 

Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  Juntas. 
Echó  el  proceso  en  el  suelo, 

Y  en  su  retrete  se  oculta , 

Y  el  secretario  C4>n  uso 
Parle  á  la  prisión  oscura. 

X.  —  {Anánimo.) 

llustrisimo  señor. 
Vuestra  escelencia  perdone, 

Y  pues  es  fuerte  resista 
De  la  fortuna  los  golpes. 
Secretario  soy  del  rey, 

Y  el  rey,  mi  señor,  mandóme 
V)>i^  d<i  la  triste  sentencia 
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Os  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  muerte , 

Y  de  muerte  tan  inorme  : 
Estadme  atento,  señor, 
Que  asi  dicen  sus  tenores  : 

a  Yo  el  famoso  rey  don  Juan , 

ce  Segundo  de  aqueste  nombre, 

o  Mando  lo  siguiente  cumplan 

«  Los  de  mi  palacio  y  corte. 

«  A  don  Alvaro  de  Luna , 

ff  Duque  de  Trujilio,  y  conde 

«r  De  Gumera  y  Escalona , 

«  Marques  de  TruJIllo  y  su  orbe » 

ff  Condestable  de  Castilla, 

«  Y  sobre  aquestos  renombres 

«r  Maestro  de  Santiago 

«  Y  de  sus  comendadores, 

<f  Mando :  que  sea  sacado 

(V  De  las  oscuras  prisiones , 

«  Y  llevado  por  las  calles 

«  Con  trompetas  y  pregones , 

«  Y  en  voz  alta  sus  delitos 

«  Publiquen  por  los  cantones 

c  (Que  lo  que  el  tiempo  descubre 

«  Ño  es  bien  eurubran  los  hombres }  : 

«  Y  en  un  alto  cadahalso 

«  Luego  su  cabeza  corten , 

«  Y  en  una  esí'arpia  la  enclaven . 

a  Porque  escarmiento  se  tome ; 

M  Y  que  sus  bienes  confisquen, 

M  Que  pues  por  Justas  razones 

«  Son  nuestros,  será  razón 

«  Que  ¿  nuestra  cámara  tornen.  » 

De  oir  tan  triste  sentencia 

El  condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 
De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo,  secretario,  os  perdono 
Porque  A  mi  Dios  me  perdone. 
Olvidando  la  venganza  , 

Que  ]fa  es  tiempo  de  perdone?. 
Con  la  muerte  me  contento , 
La  afrenta  es  razón  que  llore , 
Que  la  muerte  al  noble  alivia . 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  señores , 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
Eo  grandes  males  se  tornen. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe , 
Que  los  que  suben  mas  alto 
Dan  las  caldas  mayores. 
Enseñóse  en  mi  á  sit  franco 
El  rey,  j  en  mi  enseñóse . 

Y  después  que  lo  aprendió 
Mas  que  me  ha  dado  quitóme, 
llizomc  de  nada  el  rey, 
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Y  porque  pompa  no  cobre. 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  y  torne. 
Del  rey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme. 
Que  quiero  tanto  su  gusto 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  page  humilde  y  pobre , 
Fué  de  pajas  mi  cimiento. 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  calda  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.  -- 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  coode, 

Y  el  secretario  tainbien 
Llorando  de  alli  salióse. 

XI.  —  {Anónimo.) 

Aquella  Luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol , 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  Toro, 

Y  muere  en  la  del  León. 

Y  por  vivir  para  el  cielo 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Ansi  ordena  el  testamento 

Y  ultima  disposición. 

n  Yo  don  Alvaro  de  Luna , 
f(  Freile  de  mi  religión  , 
f(  Maestre  de  mis  desdichas , 
(t  Pues  en  la  cátedra  estoy, 
«  De  mis  bienes  adquiridos 
«  Hago  libre  donación 
«  A  quien  me  los  dio  de  gracia 
a  Mientras  la  suya  duró. 
«  De  page  subi  á  marques , 
«  Que  fué  el  primer  escalón , 
«  Con  titulo  de  Yillena , 
n  Mas  no  vi  porqué  menguó. 
«  Conde  me  llamó  Castilla 
«  Esuble,  pero  mintió, 
«  Que  siendo  Luna  del  suelo, 
«  Mudanza  me  derribó. 
«  En  los  bienes  ful  mudable 
«  y  en  el  mal  estable  soy, 
((  Y  son  tantos  los  que  paso 
«  Que  de  verlos  llora  el  sol. 
«  En  Portillo  preso  estuve , 
t(  Mas  no  le  hice  en  mi  honor. 
<<  Que  el  muro  de  mi  nobleza 
(( Portillo  jamas  sufrió. 
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H  Mis  enemigos  lo  hicieron 
(( Con  la  bala  de  ambición 
n  T  con  pólvora  de  envidia . 
«  Que  es  may  fuerte  munición. 
tt  Mando ,  que  después  de  muerto 
«  X  los  buitres  de  mi  honor 
«  Les  entreguen  ese  cuerpo 
«  Y  se  ceben  á  sabor  : 
«  Mas  no  coman ,  que  presumo 
«  Que  fes  hará  mala  pro , 
«  Que  un  fiel  bocado  es  ponzoña 
«  En  el  pecho  de  un  traidor. 
u  A  la  condesa  le  pido 
n  Por  nuestro  entrañable  amor 
<«  Al  de  Salda  ña  le  endone 
«  La  estrella  que  alumbré  yo. 
«  Al  conde  le  doy  palabra , 
<c  Al  mundo  también  le  doy, 
ff  No  pierda  nada  mi  hija 
«  Por  ser  yo  quien  la  engendró  : 
«  Y  ya  que  por  mi  perdiera , 
«  La  madre  que  la  parió 
(V  Supliera  por  mi  las  fallns 
«  A  sombra  de  so  valor. 
(t  Aqueste  anillo  qne  ciñe 
n  El  dedo  del  coraion , 
ff  Con  él  le  doy  á  Morales 
<c  Por  lo  bien  que  me  sirvió : 
n  Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 
«  Fuera  universal  señor» 
«  Después  de  mi  rey,  le  diera 
«  A  quien  estotro  le  doy  : 
<c  Pero  eche  culpa  á  la  envidia » 
ff  Que  rué  la  que  me  postró , 
(T  Que  mi  lealtad  bien  merece 
M  Subir  de  donde  baló. 
(V  Y  mis  amigos  quisieran, 
H  Viendo  el  paso  en  que  estoy, 
«  Dar  remedio  á  las  desdichas, 
«  Que  ea  el  consuelo  mayor, 
n  Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenta , 
ff  Me  la  tome  con  rigor, 
a  Si  en  el  dlcbo  ó  en  el  hecho 
«  No  tuve  buena  intención. 
«  Por  ello  prometo  y  juro 
«  Al  rey  don  Juan  mi  señor. 
«  Que  le  he  sido  leal  vasallo . 
«  Los  aleves  ellos  son. 
(f  Y  si  socorro  pedi 
«  A  ninguno  en  mi  prisión , 
«  Como  la  tuve  en  el  cuerpo 
(c  Pase  al  alma ,  qo*cs  peor. 
«  Al  rey  le  pido  me  enticrre 
n  Con  la  limosna  que  hoy 
«f  Llegare  misericordia, 
it  Pues  su  Justicia  llegó. 
«  Este  vestido  que  traigo 
«  Que  solo  00  me  d^ó . 


«  Pido  no  lo  haya  el  verdugo, 
«  Porque  al  fin  lo  traje  yo . 
«t  Esta  cadena  le  mando, 
ot  Que  solas  prisiones  doy, 
•  Si  acaso  también  no  dice 
«  Qu*es  falso  como  el  dador. 
«  Y  firmo  mi  testamento 
«  Con  sangre ,  que  como  es  hoy 
«  Dia  de  decir  verdades , 
(c  No  hay  otra  tinta  mejor. 
«  Y  á  los  que  en  Valladolid 
u  Tienen  de  mi  compasión , 
a  Pido  mi  alma  encomieodeo 
«  Ai  Señor  que  la  crió.  » 

XII.  —  ( Anónimo. ) 

A  Dios»  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad ,  á  Dios . 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hoy. 
Firme  en  vuestros  engaños 

Y  desengañado  estoy. 
Que  solo  da  lo  que  tiene 
El  mundo  al  mayor  señor. 
Fundó  en  él  mis  esperanzas. 

Y  cayeron  como  yo. 

Que  es  cierto  que  cae  mas  higo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino  hasta  el  cielo 
Quise  subir,  roas  sopló 
Viento  contrario  y  deshizo 
Mi  locura  y  ambición. 
De  leales  fui  dechado , 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy. 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó , 
Que  el  estio  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  Luna  crecí  tanto 
Que  quise  Igualar  al  sol , 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confíAn? 
i  Ay,  rey  don  Juan  mi  señor! 
¡  Cómo  tus  reales  favores 
El  viento  se  los  llevó  I 
Hechura  fui  de  tus  manos . 

Y  aunque  hacerme  le  costó. 
Fui  como  vaso  de  vidrio 

Y  en  tus  manos  se  quebró. 
Ful  archivo  de  mercedes : 
Pero  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende 
Que  se  me  ha  vuelto  carbón, 
fabricaste  en  mi  una  eiutu* 


Cual  NabucodoQosor 
U M  fueron  loa  (jlés  ríe  buró , 
Y  al  jirimer  golpí  cajú. 
Muchos  Itlutiii-  me  rfisie. 
Mu  pac*  rae  toa  qulut  ho]r 
Fué  tragedla  mi  prívanta 
Oue  lu  amor  repreMntd. 
Hll  icces  firmé  porll, 
Tsola  una  que  firmó 
Turealrnauo   IMbaitante 
A  dethaeer  mi  oplolon. 
A  Ib  muerte  me  coadenai. 
Con  gutlo  á  la  muerte  vo;. 
Que  es  bien  que  ileguea  la  espiga 
Que  tu  mano  cullivd.  — 
EstodiiD  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión , 
Donde  mediante  la  muerte 
8a  Luna  llena  ecIip>A. 

«II.  —  (inófrimo.) 

Los  qae  oervli  i  loa  raye* 
Notad  bien  ta  bislorla  mia : 
Calad  que  i  la  Bu  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombrea  fia. 
Nací  desnudo  j  críeme 
En  eitrecba  y  pobre  vida. 
Mas  mi  noble  y  alia  íangre 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apeuaí  invc  al«le  añoi , 
De  Angón  vine  i  CaUlIla 

A  Krvir  ul  rc]  don  JuBQ 
Que  el  Srgun  Jo  te  decía ; 
Sen-lio  1  "      " 


Los  mejfireí 


)i  Tida , 


10 <n  quererme. 
Grandcí  mercedes  me  ImcIb. 
Fn  ronde  de  SanliEiéban, 
Condeilnble  de  CasillUi 
Duque  de  dnco  ciudades, 
Señor  de  sesenta  tillas 
Mneítre  Tul  du  Santiago, 
Qae  el  KT  lo  que  ser  podía. 
Por  mi  la  luna  en  et  mando 
Uas  qn'el  wl  reiplandecia , 
Duqurs ,  condes  y  marqneaef 
Hacrla  ¡o  j  ite»1iacia 
Cludiides,  villas  rartllkw 
A  mi  mandar  Im  tenia. 
Forinna ,  que  del  dlteret» 
Pocas  -veres  sé  desvia. 
Apa  fejrtmc  ocasión 
Vo  bien  se  Ins  entendía ; 
Pero.'i,^iil|ics  dcbrtona 
No  hay  eifuerao  j  TOlenilt , 
Que  tlD  poderme  raler 
Taaalloa  ni  nombradla , 
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A&o  de  rail  cnatrodeoioi 

ClnciieniH  y  tres  escribía, 

Cnaudo  en  medio  de  una  plan 

Ud  trille  prcgun  decía 

■  Manda  el  re;  qoe  eite  hombre  muera 

a  Que  tanto  le  deaervia: 

B  íle  cíirleu  la  cabeta 

«  Que  tul  cosa  omvenla.» 

Opinión  buho  entre  geaiei 

Que  entonce)  no  morirla 

Si  vIe'SC  ]u  «ara  al  rey 

Como  voJe  lo  pedia. 

Eiearm lente  en  mi  todo  hombre 

Que  en  este  mundo  conBa, 

Que  yo  por  fiarme  de  lil 

Bien  [lagaiJo  me  iü  habla. 

Fot  haberle  dicho  al  rey 

Que  cuando  i  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  consianla 

Que  nunca  le  mirarte , 

Agora  ta  ley  que  pose 

En  mi  veo  k  compila , 

Que  la  [>resencia  real 

Se  me  nicgii  en  Míe  dia. 

Huera .  pues  el  rey  lo  manda . 

Pague  el  cuerpo.  |iueS  debía. 

Y  perdone  Dioj  loi  nlnia 
Por  su  bondad  InaulU. 

iiv.  —{Anónimo.) 

BigaroM  desengaño, 
Conocido  mal  y  larde , 
Llave  de  ■oñadasglurlai. 
Si  en  el  suvDoglorlaa  cabea : 
Ahurrcciblu  ts  tu  nombre 
Todos  huyen  de  boapcdarte, 

Y  el  que  mas  debe  i  Torlnna 
llebusa  mus  el  lui-arle. 

En  terrible  coyuntura 
Uas  pisado  mit  umbraleí, 
Uas  quien  cneiDiHO:  llene 
Obligado  esl¿  ¡i  guardarse. 
I'rcíuucion    privania   akeía 
Favorecieron  mi*  parle* ; 
Pero  tu  gal|je  cruel 
Hoy  me  mnealra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  mi  rey 
tú  y  mis  «émulos  llamaste*. 
Que  el  que  cu  iiliosus  escucha 
Vive  entra  errores  y  grandes : 
Perú  al  ña  el  rey  e*  nwio 
¥  sujeto  t  ouTedadet , 
f  itils  enemigos  muchos, 

Y  con  Un  u  o  mi  combate 
Queja  alguna  tengo  de  ^t . 
Pero  mal  puedo  qoejarme. 
No  quiero  decir  de  quien , 
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Pues  ya  no  presta  ni  vale , 
Que  el  lugar  que  yo  ocupé 
Es  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  csceso 
Anunciau  caldas  tales. 
Las  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse 
Cuando  ¿  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten ; 
Que  el  dar  al  particular 

Lu  qu*es  debido  á  los  grandes , 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  hace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recibe  agravio  notable. 
Pues  Ic  dan  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades ; 

Y  el  no  darlo  a  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse , 
Cuando  el  grande  y  el  no  tanto 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza , 
No  tuvo  el  rey  mas  que  darme , 
Yióse  mi  Luna  creciente . 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero. 
Dios  y  el  rey  muy  bien  lo  saben , 
Ya  Con  el  rey  no  hay  disculpa . 
Con  Dios  si .  no  hay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor : 

«  Muere  este  hombre  miserable 
«  Porque  su  suerte  le  puso 
«  Do  la  envidia  le  dié  alcance. » 
i  Quién  fuera  un  pastor  cuitado 
Entre  miseros  sayales , 
Que  en  la  comedia  del  mnndo 
Hiciera  nn  hombre  ignorante!  - 
Esto  el  de  Luna  decia. 
Cuando  del  Abrojo  un  Tralle 
Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance : 
Que  deje  cosas  de  mnndo. 
Pues  dan  el  pago  que  sabe , 

Y  que  fije  en  Dios  la  mente 

Y  méritos  de  su  sangre : 
Que  tenga  ¿  dichosa  muerte 
El  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Por  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  ios  aires , 
Dividió  del  cuerpo  afllto 
Los  espíritus  vitales. 

ny.  — {Anónimo.: 

Lo  de  ayer  ya  se  \Hitó . 
Lo  t)choy  cual  viento  pasa , 


Lo  de  mañana  aun  no  llega « 
Asi  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma. 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años ,  si  hay  de  vida . 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  á  quien  prende  no  anella 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  y  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  nada. 
Altera  y  no  pacifica , 
Lastima  y  después  halaga : 
Sin  oiros  da  sentencia. 
Vivo  os  sepulta  y  acaba , 
Lo  que  promete  no  cumple , 
Sírvese  bien  y  mal  paga. 
Convida  para  eugaíiar 

Y  para  abatir  levanta  , 
Sin  perdonaros  castiga , 

Da  honra  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra . 
Pierde  quien  piensa  que  gana, 
Lasta  por  él  quien  le  fia , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando. 
De  él  con  lloro  nos  apartan , 
Que  lo  que  se  siembra  en  lloros 
En  lloros  el  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar. 
Confusión ,  tormento  y  ansia , 

Y  al  fln  para  en  aflicción , 
Ingratitud,  temor,  rabia. 

¡  Qué  de  lisonjas ,  mentiras , 
Presunción  y  glorias  vanas , 
Locuras  y  menosprecios. 
Honras ,  riquezas  soñadas ! 
I  Qué  de  máquinas,  codicias , 
Tráfagos,  pleitos  y  trampas, 
Sobornos  y  tiranías , 
Iras ,  poderes ,  venganzas  1 
Arrincona  la  humildad , 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia . 
Que  en  el  favor,  interés 
Tiene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fk-ailc  que  consolaba 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Mientras  la  muerte  esperaba. 

XVI.  —( Afiónimo. ) 

«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
IV ir  ol  alma  desle  hombre,  o 
Ai  son  do  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces  : 
-Den  para  enterrar  el  cuerpo 
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lyer,  y  hoy  tan  pobre  y 
ole  dan  mortaja, 
oe  ni  hay  de  donde, 
compasión  sa  muerte , 
le,  pretensores, 
I  tanto  dio  y  dar  pudo 
de  los  que  le  oyen, 
aba  dignidades 
>  dnques  y  condes , 
,  marqueses ,  prelados , 
,  comendadores, 
3n  la  Yoluntad 
;er  y  hizo  hombres , 
lincoente  muere : 
losna ,  señores, 
nnndo  mandó, 
in  bochín  sucio  y  torpe 
al  proceder, 
le  á  sus  pies  se  pone, 
calles  que  boy  pasa 
nftisos  pregones » 
I  acompañado 

00  rey  y  su  corte , 
so  el  que  alcanzaba 

ó  ponerse  adonde 
ista  le  alcanzase, 
10  con  sus  razones ! 
;e  mismo  acompañan 
llares  montones 
ociosa «  perdida , 
Ddos ,  malhechores, 
udo  lo  que  quiso 
lados  por  tutores, 
llncuente  hoy  muere : 
Dosna ,  señores. 
lo  vano ,  caduco , 
gas  á  quien  pone 
ranzas  en  ti ! 
pocos  te  conocen !  — 
rofrade  decía 
ridad  á  Toces, 
por  la  Costanilla 

1  de  gente  rompe, 
la  del  rey  don  Juan 
:  enescua'drones, 

I  de  su  justicia 
cioD  no  se  estorbe : 
itldad  de  alguaciles , 
des  de  su  corte , 
itanes  con  gente 
alies  y  cantones : 
aparte ,  aparte ,  claman 
los  muñidores : 
iao  para  hncer  bien 
raí  deste  hombre. » 
o  Tiene  el  de  Luna 
do  los  corazones , 
nula  enlatada , 


Capul  basta  los  talones. 
Una  caperuza  negra, 
AgraTado  con  prisiones , 
A  los  lados  uno  y  otro 
ün  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmucTon  de  él , 
No  hay  quien  de  tcIIo  no  llore , 

Y  al  preguntar  porqué  muere 
Todos  los  hombros  encojen : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  á  un  cadahalso 
Encima  del  cual  le  ponen  , 
Teatro  de  su  tragedia. 
Donde  lo  que  dicen  oye : 

«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  deste  pobre.  > 

xvu.  —  (Anónimo,) 

Apriesa  llega  la  noche 
EuToelta  en  su  manto  negro . 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo, 
Pronosticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia , 
Pasóse  á  occidente  Febo , 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfermo : 
Era  mas  de  media  noche 
Cuando  en  profundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos « 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 

Y  todo  duerme  y  reposa, 

Y  tan  solo  ladra  el  perro , 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  ¿  los  ecos 
Gomo  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso. 

A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secoa  huesos. 
Con  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  Yo  soy  la  Muerte,  me  dijo , 
Culpa  del  padre  primero , 

De  inobediencia  nacida 
Para  pena  y  daño  vuestro. 
Soy  del  divino  Juicio 
Enviada  contra  un  reo , 
Que  en  esta  Luna  subido 
Tuvo  su  feliz  asiento. 
Condénale  la  malicia. 
Siendo  la  envidia  dftl^eVAí(> 
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El  fiscal  del  acusado , 
Yo  el  cordel  y  el  instroroento. 
Man  Ana  á  las  diez  del  dia 
Cooocerás  niís  efetos , 

Y  el  rigor  de  mi  cochillo 
Eu  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

Que  levantó  el  rey  don  Juan 

Y  que  han  visto  nuestros  tiempos.  — 
Yol  vi  á  mirarle  los  ojos, 

Y  vile  cercado  y  preso , 
A  caballo  en  una  mola 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido. 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  calda 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  ¿  trecho. 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  condestable  del  reino» 

Maestre  de  Santiago , 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publica 

En  voz  alta  el  pregonero : 

u  Cúmplase  la  justicia , 

(f  Que  manda  el  rey  y  quiere  la  malicia, 

«  Sobre  este  desdichado 

tt  Del  cuerno  de  su  Luna  derribado. » 


XVIII.  —  (.anónimo.) 


Con  el  dulzor  de  tu  meaa 
Los  que  en  bablendo  comido 
Como  sirenas  encantas , 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mnodo 
Ponzoña  de  basilisco  • 
Una  piedra  imán  det  alma .. 
Lazos  del  cuerpo  y  hechizo. 
De  la  mas  humilde  tierra 
El  piadoso  Dios  nos  hizo , 

Y  como  mejor  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  nad , 

Y  hoy  en  siete  pies  metido, 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión ,  tributo  y  subsidio; 
Que  si  naci  de  miseria , 
Miseria  soy  convertido. 

Yol  viendo  á  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  qao  fui  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  juez  sabe 

Que  en  nada  ai  rey  lie  ofendido. 

Sola  la  envidia  me  abale, 

Qu'es  el  mayor  enemigo 

Que  se  arraiga  en  nuestros  pedM 

Para  tanto  mal  nacido. 

En  el  tablado  do  estoy 

Aguardando  el  cruel  martirio» 

Hoy  represento  de  Abel 

La  humilde  inocencia  al  tívo. 

Perdone  Dius  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hijos.— 
Dio  asi  al  verdugo  la  venda 

Y  principio  á  su  castigo» 


Bajad ,  pensamiento ,  dice 
El  condes*..-! ble  afligido , 
No  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo , 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vals  adornado  y  vestido , 
Como  la  nieve  os  regalan 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas , 
Un  nublado  las  deshizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  fui  de  mi  rey, 
Mejor  fuera  no  haber  sido , 
Pues  hoy  deshace  mi  estatua 
El  furor  del  torbellino. 
¡  Ay  triste  miseria  humana , 
Llena  de  fragosos  riscos ! 
¡  Qué  de  culpas  alimeutasí 
Tá  sasteatu  como  h  hijos 


XIX.  —  ( Anónimo, ) 

Un  miércoles  de  mañana , 
A  las  nueve  horas  del  dia , 
Sacan  al  gran  condestable 
Por  Vailadolid  la  villa. 
Con  la  voz  ,  el  pregonero 
Aquestas  co><as  publica  : 
«  Porque  sea  á  todos  notorio, 
((  Sepan  que  esta  es  la  Justicia 
«  Que  manda  hacer  el  rey 
R  Del  hombre  que  aqui  venia. 
((  i'or  usurpador  tirano 
«  Que  ha  usado  gran  Urania 
((  Contra  la  noble  corona 
«  llcal  de  nuestra  Castilla  r 
c(  Manda  que  sea  degollada 
<i  Mil  pago  de  su  malicia.  » 
Llévanlo  por  cal  de  Francos 
Y  yor  la  Piúonerla , 
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le  Cantamnafl 
:>MUnilla. 
van  á  la  plaza 
ite  qae  no  cabia. 
l<o  bien  alto 
becho  había, 
ana  mola 
luego  arriba » 
pete  tendido, 
ruz  alli  encima 
i>rclias  de  cera 
al  tapete  ardían. 
10  la  cruz 
MI  porfía, 
npezóá  pasearse, 
y  otro  volvía, 
lombrcro  y  anillo 
su  mano  traia . 
Iloralicos . 
ne  le  servia : 
ni  el  postrero  bien 
certe  podia. — 
el  pagecito 
le  llanto  qae  hacia, 
lue  lo  miraba 
gran  vocería. 
e  muy  sereno 
miraba  y  vfa, 
ir  Varrasa 
ncipe  le  servia 
caballerizo , 
'er  aquel  dia 
I  ejecutar 
»tre  recibía : 
á ,  hermano  Varrasa  , 
cipe ,  por  tu  vida , 
ejor  galardón 
rve  su  señoría , 
que  el  rey  mi  señor 
idar  este  dia.— 
lote  el  verdugo 
)rde]  que  traia  : 
e  el  maestre 
qué  lo  quería ; 
Para  atar  las  manos 
Ira  seJk>ria.— 
je  ios  pechos 
que  tenia ; 
Átame  con  esta 
otad  y  guisa , 
;  qae  el  puñal 
I  cual  convenia.— 
\  estar  una  escarpia 
n  palo  se  tenia , 
tole  el  maestre 
aili  se  ponía. 
ae  esté  su  cabeza 
ata  el  noveno  dia. 


—  Después  de  yo  degollado 

Y  á  mi  ánima  salida , 
Hagan  della  y  aun  del  cuerpo 
Lo  que  á  ellos  mas  placía.— 
Luego  abajó  el  collar 

De  un  Jubón  de  seda  fina , 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  verdugo  le  dio  paz , 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  porfía , 

Y  cortóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Asi  feneció  el  maestre , 
Su  gran  prez  y  alta  valia. 
¡  Quién  Jamas  vio  de  tan  alto 
Dar  tan  proftinda  calda , 
Que  para  haber  de  enierralle 
Se  pidió  en  una  bacina! 
Por  eso  tomen  ejemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima , 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 


. — (Anónimo,) 


En  una  oculta  capilla 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  don  Alvaro  solo  , 
Aguardando  el  fin  postrero; 
En  la  tierra  arrodillado , 
Inclinado  rostro  y  pecho , 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesto. 
—  Ilostrisimo  Dios ,  dice , 
Bajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento, 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes , 
Que  desnudo  al  crudo  hielo 
Os  recostó  vuestra  madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  á  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agndo  del  hlorro , 

Y  la  gravedad  del  mió 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojos  bellos , 
Que  soy  la  oveja  perdida 

Y  A  vuestra  manada ^ruftW^; 
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Y  pues  mandasle ,  Señor, 
Al  pontífice  san  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo , 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  y  rae  confieso. 
Que  del  bien  falso  del  mundo , 
Considerando  el  eterno» 

No  hago  cuenta ,  Dios  mió , 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina 
Saldré  dcste  lago  y  cieno , 
Desa  clemencia  anudado 
Que  mo  iicvc  ¿  llano  puerto ; 
Que  en  la  fe  de  mi  barquilla 
Con  ambas  manos  me  tengo , 
Procurando  no  deslicen 
Los  pies  á  sus  hondos  centros. — 
En  esto  llamó  á  la  puerta 
Un  rrisliano  y  santo  viejo 
Del  orden  de  San  Francisco , 
Abrazóle »  y  dijo  luego  : 

—  Sea ,  |»adre ,  bien  venido, 
Luz  para  e¡  alma  le  pido, 
Que  si  la  tiene  el  alma , 

Del  sumo  Dios  espero  eterna  palma. 

XXI.  — (  Anónimo. ) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  Tunesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mundo, 
A  don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo , 
Tierra  que  se  puso  en  medio 
Del  y  don  Juan  el  Segundo  : 
T  haciendo  la  uraclon , 
La  plaza  ¿  mirar  se  puso , 

Y  todo  en  llanto  deshecho 
Yido  un  pagecito  suyo. 
Byole  que  se  allegase, 

Y  cuando  cerca  le  tuvo. 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  propuso  : 

—  Dile,  pagedlo  mío, 
Al  rey  mi  señor  y  tuyo , 

Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte ,  sangre  y  cabeza 
Lo  que  me  honró  restituyo , 
Que  lo  que  debe  mi  pecho 
Pagar  con  menos  no  pudo. 
Mira  bien ,  privado  mío  , 
No  fies  en  altos  puntos  , 
Que  es  un  fuego  la  privanza 
Que  p&ra  en  ceniza  y  humo. 


Nace  el  gusto  de  loa  reyea , 

Y  la  privanza  del  gusto. 
De  la  privanza  la  envidia , 

Y  de  todo  males  muctaof . 
noy  todos  me  desamparan , 
Todos  hoy  me  dejan  juntos . 
Que  hay  muchos  para  la  Tida 

Y  en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo  y  á  Dios , 
Que  quiero  acabar  mi  curso. 
Que  es  menester  que  yo  mengOe 
Para  que  crezcan  algunos.— 

Y  ansi  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  un  nublado  escuro 
Sus  ojos  ciaros,  y  luego 
Slenguóse  ,  eclipsóse  y  puso. 

XXII.  —  (anónimo. ) 

Tocaba  las  oraciones 
La  campana  del  silencio. 

Y  tiendo  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro; 
Divldense  los  corrillos 

De  lo  ilustre  y  lo  plebeyo , 

Y  votan  alli  si  el  caso 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  en  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso, 

Y  oi  una  voz  que  decía 
En  un  tono  lastimero : 
Dadme  por  Dios,  hermano. 
Para  ayudar  á  enterrar  titea 

Puse  á  la  voz  el  oido . 

Y  allá  caminé  derecho, 

Y  en  unas  andas  humildes 
Vidc  sin  cabeza  un  cuerpo, 

Y  á  los  pies  un  pagecico 
Llorando  con  ojos  liernof. 
Que  ios  besaba  y  regaba 
Solo  con  lágrimas  delloa. 
Preguntándole  la  causa , 
Dijome :  —  Señor,  sabeldo 
Dcsc  r«'»tuIo ,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho, 
Que  dice :  a  Yo  soy  la  Luna 

«  Que  alumbraba  todo  el  saelo: 
Solo  un  eclipse  fué  cansa 
De  qu(í  diga  un  pregonero : 
Dadme  por  Dios ,  hermano , 
Para  ayudar  á  enterrar  este  cr 

Yo  SOY  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
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Gran  monirca ,  y  hoy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Consldéraome  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  conocieron , 
Que  no  me  entlcrran  por  falta 
De  ventura  y  de  dinero » 
T  en  hombros  de  cuatro  pobres , 
llovidos  de  amor  y  celo » 
Llevan  el  cuerpo  á  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo : 
Dadme  por  Dios ,  hermano , 

Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano. 

XXIII.  —  ( Anónimo. ) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  pinciano 
Recita  el  de  Luna  al  vivo. 
Un  page  fué  la  primera 
Figura  que  en  ella  hizo. 
Del  rey  don  Juan  el  Segundo 
Con  grande  amor  recibido. 
Otro  con  llave  dorada 
De  su  cámara  y  servicio. 
Pe  conde  de  Santistéban 

Y  de  duque  de  Trujillo , 
Maestre  con  la  gran  cruz 
Del  patrón  nuestro  caudillo, 
Condestable  de  Castilla , 

No  grande  una  vez,  mas  cinco: 

De  Villena  gran  marques, 

A  quien  dio  el  rey  cuanto  quiso , 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que  jamas  hombres  han  visto. 

Rentóla  con  conflanza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  al  abismo. 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito , 
Al  levantar  el  capuz 

La  roja  cruz  en  él  vido. 
Renovóle  sus  dolores 
Dando  ¿  sus  ansias  principio , 
Las  rodillas  dio  al  tablado, 

Y  en  ella  los  ojos ,  d^o : 

—  ¡  O  cruz ,  mil  veces  triunfante 
Del  fuerte  orgulloso  libro ! 
Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  lodigno, 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  venido  á  que  un  verdugo 
La  vierta  con  nn  cuchillo. 
Por  Ta  que  en  ti  derramó 
El  nazareno  vendido. 


Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  miserable  Inicuo; 
No  por  lo  que  yo  merezco , 
Mas  por  haberte  traído, 
Que  al  fin  has  sido  mi  crut . 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  ti  muero  acompañado, 
Que  es  para  mi  grande  alivio , 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino, 
Que  Dius  da  lo  que  conviene. 
Si  no  da  lo  que  pedimos. 

El  poco  bien  que  he  hecho  lloro , 
Del  mal  voy  arrepentido. 
Que  el  que  tiene  á  mano  y  puede 
No  ha  de  ser  al  bien  esquivo.  — 
No  pudo  sufrir  el  llanto 
Todo  el  pueblo  condolido : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mugeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo 
Diciéndole :  —  Haz  tu  oficio ,     ' 
Que  imperio  tienes  en  mi , 
Pues  el  cielo  asi  lo  quiso.  — 
Tras  esto  le  dio  á  besar 

Un  buen  fraile  un  crucifijo , 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hlzo« 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

XXIV.  —  ( Anónimo. ) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  luna , 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia , 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba , 
Un  pequeño  pagecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita : 
—  ¿Dónde  estás,  dice,  señor, 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
¡  O  cielo  sordo  á  mis  quejas  I 
¿Cómo  de  escucharlas  gustas? 
Vive  lo  que  vive  en  ti , 
Que  me  es  la  >ida  tan  dura. 
Que  entenderé  que  me  agravias . 
Si  de  acabarme  te  acusas. 
Da  vida  á  quien  la  agradezca , 
No  á  ^uien  entiende  le  injurias, 
Qu*en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
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Dúo  AlTaro ,  mi  scdm', 
A  qaif  o  boy  la  tierra  dora 
Coo  eftrecbo  abraio  aguarda 
CfaDa  de  tal  ventara . 
Llévame  por  Dios  contigo : 
¿Porqué  llevarme  rebasas? 
Tu  pecho  ocupé  viTieudo, 
Ui  ánima  muriendo  ocupas. 
Contigo  Toy  aan  si  mueres . 
Tenlo  9  señor,  por  sin  duda , 
Que  si  licito  me  fuera 
He  entrara  en  tu  sepultara. 
Viviendo  hiciste  por  muchoa , 
¿  No  hay  quien  en  lo  muerte  acoda 
Ni  aun  á  darte  una  mort^a. 
Si  este  triste  no  la  busca  ? 
De  limosna  al  fin  te  entierran , 
No  hay  quien  de  los  hados  huya » 
Nadie  se  espante  de  nada. 
Mientras  este  siglo  ocapa. 
Esta  cruz  que  eHA  en  mi  pecho 
Lo  será  sin  duda  alguna 
De  mi  afligida  memoria , 
Que  al  fin  es  dádira  tuya. 
Viviré  en  perpetuo  llanto. 
Pues  la  suerte  arara  y  cruda 
Me  guardó  tan  triste  dia , 

Y  á  ti  tan  corla  ventura. 
Tú  mueres  sabe  Dios  cómo , 
Hombres  son  los  qne  te  Jazgan , 
Mucho  pueden  envidiosos 

Y  mas  cuando  los  escuchan. 
Diganle  ai  rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas. 
Que  le  envié  con  su  amo . 
Que  será  sentencia  justa.  — 
Esto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decía,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  dlfbnta. 

A  todo  el  pueblo  conmueve , 
Todoa  á  llorar  le  ayudan . 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  peneverancla  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  darle  sepultura. 

XXV.  —  ( Anónimo,) 

Iba  declinando  el  día 
Su  curso  y  ligeras  horas , 

Y  el  padre  que  alumbra  el  mundo 
Para  occidente  se  torna. 

A  los  reflejos  divinos 
De  aquella  luz  milagrosa 


Pálidos .  descoloridos , 
Cubiertos  de  negras  sombras. 
Amenazaba  la  noche 
Mustia ,  temerosa  y  sorda , 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza , 

Y  en  los  escondidos  valles 
Azófar  y  perlas  llora. 

De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas 
Cnos  las  casas  baldías. 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  Valladolid 
El  eco  de  voces  roncas. 

Y  responden  los  ejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito . 

Y  su  rico  templo  adornan 
Con  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  calda 

De  aquella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ¡lustres, 

Y  las  iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo 
Que  del  caello  sangre  brou. 
En  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas. 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 

.  Debido  una  dura  losa , 

Y  con  el  peso  insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres,  todos  lloran 
De  la  miseria  Infelice 

La  tragedla  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hyoa. 
Lamenta  su  triste  espoa, 

Y  de  su  sangre  vertkli 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—  Querido  señor,  le  dice . 
Que  eterno  descanso  gozas 
En  la  celestial  altura , 

No  cual  esta  humana  gloria: 
Subióte  el  rey  á  la  cumbre 
Mas  alta  de  su  corona , 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  ñ-ia 
La  debida  pensión  tornas . 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 


i  HISTÓRICOS. 


imbre  de  sos  niot, 
torpe  maripoM, 
por  manjar  la  ioTldU, 
idióte  80  poozoDa. 
mundo  lo  qae  es  sayo , 
D  tantas  las  costas 
uaroD  tas  desdichas , 
f  le  entlerran  de  límosoa.  — 


Esto  emcfci  el  re;  doo  J«an 

T  á  Pacte»  de  Madon . 

Enternecido  •  repite 

Con  Yoc grave  7  doloitMa: 

—  LanabelUdHcieio, 

La  Biiierte  de  to  ha 

De  la  ispen  caída 

Con  el  Boilal  ecUpte  de  la  vida. 
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COPLAS  Y  CANCIONES 

DE  ARTE  MENOR. 


Nada  es  mas  bello  que  esas  composiciones  cortas ,  geDeralmente  llamadas  canciones  de 
irta  menor,  que  tan  en  uso  estuvieron  entre  nuestros  poetas  de  loa  siglos  XIY  y  XV , 
nienira»  la  poesia  española  fué  verdaderamente  nacional,  y  no  un  remedo»  si  bien  á 
reces  muy  Teliz,  de  los  antiguos  latinos  y  de  los  modernos  italianos.  Hay  en  ellas  constan- 
emente  dos  dotes  que  rara  vez  hemos  visto  unidos  en  composiciones  de  épocas  poste- 
iores :  ingenio  y  ternura,  «r  Las  composiciones  del  siglo  XY,  dice  cl  señor  Duran  en  el 
rrólogo  al  quinto  tomo  de  su  Romancero  y  Cancionero,  llenas  de  afectuosidad ,  ingenio 
'  sutileza  ,  forman  contraste  con  el  carácter  austero  y  duro  de  una  nación  avezada  A  lidiar 
le  continuo  con  los  enemigos  que  usurpaban  su  suelo.  Parece  que  el  cansancio  de  las 
ides  y  la  tensión  y  rigidez  de  las  costumbres  guerreras  á  que  la  necesidad  los  reduela . 
levaba  á  nuestros  poetas  á  la  eiageracion  de  un  sistema  moral  del  todo  contrario ,  cuando 
e  trataba  de  poesía.  Tal  la  idea  de  una  fuente  cristalina  exalta  la  fantasía  de  un  árabe 
n  el  desierto.  ¿  Quién ,  al  ver  la  muelle  languidez  de  las  composiciones  de  Enrique  de 
Ulena ,  dc,don'Juan  Manuel,  del  marques  de  Santillana  y  otros  grandes  de  la  corte  de 
¡iitilla .  pudiera  pensar  que  eran  los  mismos  hombres  cuyos  brazos  fuertes  lanzaban  á 
Bi  moros  de  la  patria,  y  cuando  no  peleaban  contra  estos,  se  hacían  mutuamente  cruel 
nerra ,  llenando  la  nación  de  luto  por  sus  contiendas  y  discordias  intestinas?  » 

Esa  tacha  de  exageración  en  la  espreslon  de  los  afectos  que  pone  el  señor  Duran  á  nues- 
roB  poetas  anteriores  al  siglo  XVI  nos  parece  poco  fundada.  Un  pueblo,  por  naturaleza 
Dgoso,  debe  sentir  fuertemente,  y  lo  que  se  siente  con  vigor,  se  espresa  del  mismo  modo. 
Jn  amante  apático  y  positivo  no  creerá  ciertamente  que  sin  el  amor  de  su  dama  no  po- 
Irla  vivir,  y  cuando  lo  dice,  aunque  sea  en  muy  buenos  versos,  miente,  y  miente  á  sa- 
itendas;  un  amante  muy  apasionado,  cuando  dice  eso  mismo ,  dice  una  cosa  de  que  está 
rofundamente  convencido ,  y  aunque  á  los  Indiferentes  que  le  oyen  les  parezca  que 
■lente  ó  por  lo  menos  exagera ,  porque  en  efecto  son  muy  contados  los  hombres  á  qule- 
les  matan  desamores  de  sus  bellas,  ni  miente  ni  exagera.  Esa  forma  ingeniosa  con  que 
e  revisten  siempre  los  pensamientos  de  nuestros  poetas  cancioneros,  no  prueba  en  ma- 
lera alguna  que  esos  poetas  no  sintieran  lo  que  decían ;  prueba  solo  que  esas  formas  in- 
ieoiosas  eran  entonces  de  moda ,  lo  que  no  parece  estraúo  cuando  se  considera  que  la 
loesia  era  entonces  esencialmente  cortesana.  «  Coplas  hacia  el  condestable  don  Alvaro, 
optas  el  duque  de  Arjona .  coplas  el  célebre  don  Enrique  de  Villcna,  coplas  el  marques 
le  Santillana,  coplas  en  fin  otros  ciento,  tanto  ó  mas  ilustres  que  ellos  (1). »  Mas  adelanto 
'erA  el  lector  que  el  mismo  rey  don  Juan  II  no  se  desdeñaba  de  hacerlas.  ¿Cómo  podía 
lejar  la  poesía  de  ostentar  formas  elegantes  y  refinadamente  cultas ,  viviendo  en  regios 
«Irados  y  resonando  en  liras  de  marfil  y  de  oro?  Pero  las  pasiones  de  amor  no  son  menos 
'etaementea  en  los  palacios  que  en  las  cabanas :  igualmente  á  él  que  á  la  muerte  puede  apil- 
arse el  eequo  púUai  pede  de  Horacio,  y  no  quisiéramos  equivocarnos,  pero  creemos  que 
I  esto  pudiera  ponerse  en  duda,  bastarían  para  demostrarlo  esas  mismas  composiciones 
le  los  nobles  poetas  de  la  corte  de  don  Juan  II,  á  quienes  el  señor  Duran,  y  sobre  todo  cl 
eñor  Quintana  en  el  citado  prólogo,  tratan  en  nuestro  eutcnder  con  escesi va  severidad. 

Esas  hipérboles,  esas  metáforas,  todas  esas  flores  retóricas  que  algunos  críticos  rc- 
imeban  en  nuestros  cancioneros,  eran  en  la  época  en  que  estos  escribían  ,  como  lo  han 
ido  en  otras  posteriores  y  como ,  poco  mas  poco  menos ,  lo  serán  siempre  en  España , 
»ndiciones  esenciales  para  que  agradaran  los  versos ,  condiciones  á  que  se  sometía  cl 
weiñ  sin  violencia ,  sin  esfuerzo ,  casi  sin  advertirlo  él  mismo ,  por  efecto  de  la  costuni- 
>re,  como  á  las  reglas  de  la  gramática  por  ejemplo  :  reprobárselas  es  lo  mismo  que  ro- 
>robar  que  hablasen  el  castellano  imperfecto  de  su  siglo.  Ademos,  si  esas  flores  de  retó- 


(l)QuÍnUna,  prólogo  al  Tesoro  del  rarnojiri  fs^nnol. 
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rica  se  consideran  incompatibles  con  el  verdadero  sentimiento,  Tendremos á  parar  ala 
absurda  consecaenda  de  que  los  poetas  orientales  qac  tanto  las  prodigan  no  sienten  lo 
que  dicen ;  y  si  se  quiere  hacer  una  escepcioo  en  favor  de  las  lozanas  y  ricas  imagina- 
ciones de  los  climas  ardientes,  esa  misma  escepcion  reclamamos  para  los  poetas  españoles. 

No  es  nuestro  ánimo  drrcoilcr  todas  las  coplas  y  canciones  anteriores  al  siglo  XYI,  en 
que  se  liizo  general  la  imitación  de  los  clásicos  antiguos  y  de  los  italianos  modernos,  no 
solo  en  las  composiciones  de  arle  mayor,  mas  también  en  los  versos  cortos  :  hablamoi 
solo  en  general  de  la  mayoría  de  aquellas  composiciones,  entre  las  cuales  no  se  nos  oculta 
que  hay  algunas  de  cortísimo  mérito. 

Los  juegos  florales .  establecidos  en  Tolosa  A  mediados  del  siglo  XIV  y  traídos  á  España 
por  los  reyes  de  Aragón  á  fines  del  mismo »  generaliiaron  entre  nosotros  la  afición  á  la 
poesía ,  y  contribuyeron  mudio  A  los  progresos  que  esta  empeió  A  hacer  desde  entonces; 
pero  no  se  debió  A  ellos .  como  creen  algunos ,  la  introducción  en  España  de  ningna 
nuevo  género  de  poesía.  En  punto  A  poesía  dramAUca ,  nada  poseían  los  proveníales,  y 
mucho  menos  los  franceses ;  todos  los  demás  ramos  de  la  gaya  ciencia ,  los  romances,  Itf 
trovas,  las  gestas,  los  decires,  las  villanescas,  todas  esas  composicionei  de  diferealef 
géneros  eran  conocidas  en  España.  Solo  se  debió  pues  A  la  poética  institudoo  de  la 
hermosa  Clemencia  Isaura  que  se  generaliíase  entre  nosotros  la  aflcion  A  la  poeaii.lo 
que  fué  un  gran  bien.  Pero  sin  querer  rebajar  en  Ío  mas  mínimo  esta  deuda  de  graütid 
A  la  sabia  Tolosa,  que  reconocemos  gustosos,  tampoco  queremos  que  se  nos  echen  en  can 
deudas  imaginarias. 

Entre  las  composiciones  de  que  consta  esta  sección,  hallará  el  lector  algunas  may  cario* 
fas  por  su  rareza ,  y  otras ,  que  son  las  mas ,  preciosas  por  su  mérito.  No  creemos  iwee- 
sario  hacer  observar  A  nuestros  lectores  la  gala  de  la  versificación  y  la  riqueza  de  pensa- 
mientos que  campean  en  estas  composiciones ,  porque  esas  son  dotes  que  lodos  reconocen 
en  ellas  y  que  es  imposible  desconocer.  En  este  género  de  poesía  se  cree  generalmente  qu 
los  poetas  italianos  llevan  ventaja  A  los  nuestros ,  pero  si  heñios  de  decir  franciiNBle 
nuestro  sentir,  creemos  que  tan  ingeniosos  y  dulces  como  los  cancioneros  italianos,  IM 
españoles  son  menos  afeminados  que  ellos.  En  los  versos  amatorios  de  los  poetas  espa- 
ñoles hay  cierta  energía  viril  que  nunca  los  abandona,  porque  estA  en  el  carActer  nadoniL 
Verdad  es  que  nuestro  idioma  es  también  mas  vigoroso  que  el  italiano ,  y  que  mnchii 
veces  achacamos  como  un  defecto  A  los  poetas  de  esta  nación  esa  molicie  mooólooaqai 
es  un  defecto  radical  de  su  lengua.  Por  lo  demás ,  esta  cuestión  no  pueden  deddirU  li 
los  españoles  ni  los  Italianos. 


CANCIONES  Y  COPLAS  AMOROSAS. 


I.  —  {Domingo  Abad  de  los  Romanees. ) 

En  somo  del  Puerto 
Coidémc  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frió . 
£  de  ese  roció 
De  la  madrugada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida ; 
Fallé  la  serrana , 
Frrmosa,  lozana 
É  bií'u  colorida. 


Díjele  A  ella : 
Omillome,  bella. 
Diz  tú  que  bien  corres , 
Aqui  note  engorres. 
Que  el  sol  se  recela. 

Dli  él :  Frió  tengo 
É  por  eso  vengo 
A  vos ,  fermosura ; 
Quered  por  mesara 
Abrir  la  posada. 

Dyo  la  moza  : 
Cormano ,  la  choza 


(t)  Esu  coraposírion  está  sacada  «le  los  yinaies  \  «  nuestro  poeta  escribió  en  castellano,  qan» 
Hf  Sevilla ,  y  la  rluí  taniliien  Arpóle  de  Molina  «  lo  mas  antiguo  que  he  visto  en  Casulla;  y  p« 
on  «II  Ara¿»/fsrtrf,^YMrf«/Mrír<.  De  Domingo  Alw.l  «  cigusto  de  los  curiosos  pondré  aqui  una  ffrr»- 
dc  los  Rnnianfos  dico  ctiU«  palabras:»  Ei.ti>  |  <i  nica  suya.  »  Es  U  misma  que  aquí  indala»^ 
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■  EstA  deíeodida : 
No  btbredes  guiirída 
Sin  facer  jornada. 

ir.  —  {Femando  de  Rojas.) 

i  Oh  quién  fuese  la  hortelana 

De  aquestas  viciosas  flores. 

Por  prender  cada  mañana 

Al  partir  á  tus  amores  I 

Vístanse  nuevas  colores 

Los  lirios ,  7  el  azucena 

Derrame  frescos  olores 

Cuando  entre  por  estrena. 
—  Alegre  es  la  fuente  clara 

A  quien  con  gran  sed  la  vea : 

Mas  muy  mas  dulce  es  la  cara 

De  Galisto  á  Melibea ; 

Pues  aunque  mas  noche  sea . 

Con  su  vista  gozará. 

¡Oh  I  cuando  saltar  le  vea 

¡  Qué  de  abrazos  le  dará  I 
Saltos  de  gozo  infinitos 
Da  el  lobo  viendo  al  ganado , 
Con  las  tetas  los  cabritos , 
Melibea  con  su  amado. 
Nanea  Aié  roas  deseado 
Amador  de  la  su  amiga  , 
Ni  huerto  mas  visitado, 
Ni  noche  mas  sin  fatiga. 

~  Dulces  Arboles  sombrosos. 
Horoillaos  cuando  veáis 
Aquellos  ojos  graciosos 
Del  que  tanto  deseáis  : 
Estrellas  que  relumbráis, 
Norte  7  lacero  del  día , 
¿Porqué  no  le  dispertáis. 
Si  aun  duerme  mi  alegría? 
Calandrias  y  ruiseñores 
Que  cantáis  al  alborada. 
Llevad  nueva  á  mis  amores 
Cómo  espero  aqui  sentada  : 
ÍA  media  noche  es  pasada 
Y  no  viene, 
Sabedme  si  otra  amada 
Lo  detiene. 

III.  —  (El  rey  de  Castilla  D,  Jtum  II. 

Amor,  nunca  pensé 
Que  tan  poderoso  eras , 
Qae  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe . 
Hasta  agora  que  lo  sé. 

Peoiaba  qae  cooocido 
Jm  debiara  yo  tener, 

CfMr 
uUdo : 


Aunque  poderoso  eras , 
Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe . 
Hasta  agora  que  lo  sé. 

IV.  —  [El  infante  D.  Juan  Manuel,) 

Mi  alma  mala  se  para . 
Cerca  está  mi  perdición , 
Porque  están  en  división 
La  vergüenza  de  la  cara , 

Y  el  dolor  del  corazón. 
Amor  me  manda  que  diga. 

Vergüenza  la  rienda  tiene  ; 
Amor  me  manda  que  siga , 
Vergüenza  qae  calle  y  pene  : 
Asi  que  si  no  se  ampara 
De  mi  alguna  razón , 
Matarme  han  sin  defensión 
La  vergüenza  de  la  cara , 

Y  el  dolor  del  corazón. 

V.  —  (Jorjjra  Manrique.) 

i  Qué  gran  aleve  ficicron 
Mis  ojos,  y  qaé  traición  I 
¡  Por  una  vista  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón ! 

Pues  traición  tan  conocida 
Ya  les  placía  hacer, 
Vendieran  mi  triste  vida 

Y  hubiera  de  ello  placer; 
Mas  el  mal  que  cometieron 
No  tiene  escusacion , 

I  Por  una  vista  que  os  vieron 
Venderos  mi  corazón  I 

VI.  —  {Jorge  Manrique.) 

Quien  no  estuviese  en  presencia 
No  tenga  fe  ni  confianza, 
Pues  son  olvido  y  mudania 
Las  condiciones  de  ausencia. 

Quien  quisiere  ser  amado 
Trabaje  por  ser  presente , 
Que  cuan  presto  fuere  ausente 
Tan  presto  será  olvidado; 

Y  pierda  toda  esperanza 

Quien  no  estuviere  en  presencia , 
Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  condiciones  do  ausencia. 

Vil.  —  {El  vizconde  de  Altamira.) 

Con  dos  cuidados  guerreo 
Que  me  dan  pena ,  y  sospiro , 
El  uno  cuando  no  os  veo. 
El  otro  cuando  vos  miro. 

Mirándoos,  de  amores  muero, 
Sin  me  poder  remediar ; 
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No  oi  mirando,  defespero 
Por  tornaros  á  mirar  : 
Lo  uno  crece  cl  suspiro , 
Lo  otro  causa  deseo , 
Del  que  peno  cuando  os  miro 
T  muero  cuando  no  os  veo. 

VIII.  —  (RometXf.) 

Sienta  quien  amor  porfia. 
Sepa  quien  su  ley  contenta, 
Que  de  los  gustos  del  día 
La  noche  pide  la  cuenta. 

Ved  la  ley  que  tiene  agora  « 

El  amor  con  dulce  trato. 
Que  si  da  placer  un  hora 
Entristece  largo  rato  : 
De  manera  que  es  su  guia 
Senda  cierta  de  tormenta , 
Pues  de  loa  gustos  del  día 
La  noche  pide  la  cuenta. 

IX.  —  {Vargai.) 

Quien  alegre  no  se  ?ido 
Lcjjos  está  de  ser  triste. 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  lo  perdido. 

T  de  aquesta  conclusión 
Nos  queda  determinado. 
Que  el  perder  de  lo  ganado 
Es  lo  que  nos  da  pasión  ; 
Que  lo  que  no  es  poseído 
No  deja  el  coraion  triste , 
Porque  el  dolor  no  consiste 
Sino  en  llorar  lo  perdido. 

X.  —  (£2  comendador  Eseriva,) 

Ven,  muerte,  tan  escondida 
Que  DO  te  sienta  conmigo , 
Porque  el  gozo  de  contigo 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

Ven  como  rayo  que  hiere. 
Que  hasta  que  ya  nos  ha  herido 
No  se  siente  su  ruido , 
Por  mejor  herir  do  quiere  : 
Asi  sea  tu  venida , 
Sino  desde  aqui  me  obligo 
Que  el  gozo  que  habré  contigo 
Me  dará  de  nuevo  vida. 

XI.  ^  {Diego  Nuñez  de  Quirot. ) 

Quien  quisiere  ser  librado 
De  congoja  y  de  tormento. 
Sepa  ser  desesperado 
Para  que  viva  contento; 

Porque  cualquier  ocasión 


Cuando  el  eaperama  es  larga. 
Cuanto  alarga .  tanto  amarga 
T  acrecienta  de  pasión  : 
T  el  fin  de  haber  esperado 
Placer,  se  torna  en  tormento, 
T  hace  que  el  apasionado 
Quede  muy  mas  descontento. 

XII.  —  {Gil  Vicente.) 

Muy  graciosa  es  la  doncella 
Como  es  hermosa  y  bella. 

¿Digas  tú,  el  marinero 
Que  en  las  naves  vivías » 
Si  la  nave  6  la  vela 
O  la  estrella  es  tan  bella? 

¿Digas  tú,  el  caballero 
Que  las  armas  vestías , 
Si  el  caballo  ó  las  armas , 
O  la  guerra  es  tan  bella? 

¿Digas  tú,  el  pastordto 
Que  el  ganadico  guardas , 
Si  el  ganado  ó  los  valles 
O  la  tierra  es  tan  bella? 

XIII.  —  {Francisco  Sáa  á§  Mirüñie 

Sola  me  dejaste 
En  aquel  yermo , 
¡Villano,  malo  gallego  I 

Volme  á  do  tú  fülsles, 
Voime  no  sé  adonde  : 
I  El  valle  responde , 
Tú  no  respondiste ! 
Moza  sola  y  triste : 
Yo  llorando  ciego , 
Tú  pásaslo  en  juego. 

Por  yermos  ágenos 
Lloro  y  grito  en  vano» 
¡Gallego y  villano. 
Qué  esperaba  menos ! 
I  Ojos  de  agua  llenos , 
Pecho  con  tal  fuego ! 
¿Cuándo  habréis  sosiego? 

XIV.  —  {Francisco  Sáa  de  Jflraite 

i  Quién  viese  aquel  día , 
Cuando,  cuando ,  cuando 
Saliese  mi  vida 
Ya  de  tanto  bando  I 
I A  y  mis  tristes  ojos  I 
I  Tan  tristes  I  ¡  tan  tristes  I 
Vistes  mil  enojos , 
Un  placer  no  vistes  : 
Vistes  añadida 
A  mi  pena ,  pena . 
Y  en  tan  luenga  vida 
Nunca  una  hora  buena. 
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I  Si  á  la  inerte  mte 
Plagoiese,  ¡ayl  píngatele 
Que  Yiese  ora  el  día 
Eo  que  mas  no  viese  1 

XV.  —  {Jorge  Monfmnayor.) 

Alcé  los  ojos  por  veros , 
Bájelos  después  que  os  vi. 
Porque  no  hay  pasar  de  alli 
Ni  otro  bien  sino  quereros. 

¿Qué  mas  gloria  que  mirares. 
Si  06  entiende  el  qne  es  mirót 
Porque  nadie  os  entendió 
Que  canse  de  contemplaros : 

Y  aunque  no  pueda  entenderos 
Gomo  yo  no  os  entendí , 
Estará  fuera  de  si 

Cuando  no  muera  por  verosw 
Si  mi  pluma  otras  loaba» 
Ensayóse  en  lo  menor» 
Pues  todas  son  borrador 
De  lo  que  en  vos  trasladaba  : 

Y  si  antes  de  quereros 
Por  otra  alguna  escribi» 
Creed  que  oo  es  porgue  la  vi , 
Mas  porque  esperaba  veros. 

Mostróse  en  vos  tan  sutil 
Naturaleaa,  j  tan  diestra. 
Que  una  sola  facción  vuestra 
Hará  hermosas  cien  mil  : 
La  que  llega  á  parecen» 
En  lo  menos  que  en  vos  vf , 
Ni  puede  pasar  de  alli » 
NI  el  que  os  mira ,  sin  quereros. 

Quien  ve  cual  os  hizo  IMos 

Y  ve  otra  muy  hermosa. 
Parece  que  ve  una  cosa 
Qoe  en  algo  quiso  ser  vos ; 
Mas  si  os  ve  como  ha  de  veros 

Y  como »  señora ,  os  vi. 
No  hay  comparación  alli 
Ni  gloria  sino  quereros. 

XYi.  —  (Jorge  ñlontemayor,) 

Amor  loco,  amor  loco , 
Yo  por  vos,  7  vos  por  otro. 

Ser  yo  loco  es  manifiesto, 
¿Por  vos  quién  no  lo  será? 
Qoe  mayor  locura  está 
En  no  ser  loco  por  esto. 
Mas  con  todo  no  es  honesto 
Que  ande  loco. 
Por  quien  es  loco  por  otro. 

Ya  que  viéndoos  no  me  veis, 

Y  morís  porque  no  muero. 
Gomé  «hora  á  mi  .íjqiie  os  quiero , 


Con  salsa  del  qoe  qoerels : 

Y  con  esto  me  haréis 
Ser  tan  loco » 

Gomo  vos  loca  por  otro. 

XVII.  —  {López  MaUkmméo.) 

I  Ojos  llenos  de  beldad» 
Apartad  de  vos  la  ira , 

Y  no  paguéis  con  mentira 
A  los  que  os  tratan  verdad  t 

Mirad ,  ojuelos  graciosos. 
El  mal  pago  que  me  dais . 

Y  que  no  es  bien  que  seais> 
Siendo  bellos  mentirosos ; 
Basta  matar  con  beldad , 
No  lo  procuréis  con  Ira, 
Ni  deis  paga  de  mentira 

A  moneda  de  verdad. 

Pero  pues  vos  lo  queréis , 
Ojos,  yo  también  lo  quiero » 
Porque  no  mas  bien  espero 
Del  mal  que  vos  me  hacéis : 
Seguid  vuestra  crueldad , 
Yaya  adelante  la  Ira , 
Tratadme  siempre  mentira , 
Que  yo  os  trataré  verdad. 

xvin.  —  {Aloneo  Pere*.} 

Pastores .  escuchad 
La  causa  de  mi  pasión 
Dolorida , 
Pues  con  tanta  voluntad , 

Y  con  tan  grande  afición 
Es  perdida. 

Poco  tiempo  ha  que  fui  sano. 
Poco  tiempo  ha  que  perdi 
Mi  albedrio ; 

Poco  tiempo  ha  que  en  mi  nane 
Mi  corazón  conoci 

Y  ser  mió. 

Poco  tiempo  ha  qne  en  firmeza 
El  placer  apoderado 
En  mi  estuvo ; 
Poco  tiempo  ha  que  tristeza 
A  mi  corazón  amado 
En  si  hubo. 

Poco  tiempo  ha  compañía 
Me  era  precio  inestimable 
Cada  hora ; 

Poco  tiempo  ha  que  ya  es  mía 
Soledad ,  y  agradable 
Me  es  ahora. 

Queriendo  yo  triste  ver. 
Mas  no  pensando  ver  tanto 
Gomo  vi , 
Amor  me  di6  á  conocer 
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Su  grao  yalor.  valga  cuaoto 
Contra  mi. 

Al  priocipio  no  erhé  men()^ 
Lo  qae  eo  mi  ya  conocía 
Qae  Tallaba , 

Blas  de  que  los  pechos  lleuod 
De  fuego  grande  sentía. 
Qiie  abrasalM. 

De  quietud  cnagenado 
lie  bailé  de  Ul  manera 
8iD  reposo , 
Que  conocí  que  mi  estado 

Y  que  mi  vivir  ya  era 
lluy  dudoso. 

Meti  la  mano  eo  mi  pecho 
Para  ver  qué  era  la  causa 
De  mi  suerte , 

Y  conocí  que  de  hecho 
Se  llegaba  ya  sin  pausa 
La  mi  muerte. 

Porque  vi  que  me  faltaba 
III  querido  corazón 
Regalado, 

Y  que  quien  me  lo  llevaba 
Ho  tiene  Jurisdicion 

NI  es  juzgado. 

El  Juez  y  el  robador 
En  esta  causa  pendieule 
Todo  es  uno , 
Uno  mesmo  es  el  dador 
De  la  pena  y  el  paciente , 
No  otro  alguno. 

No  me  pesa  por  morir. 
Aunque  muero  sin  porqué  . 
Según  veo. 

Mas  porque  la  oi  decir  : 
Morir  alguno  no  sé , 
Ni  lo  creo. 

Entonces  lo  creerás 
Tarde ,  sin  remedio  haber,. 
Gomo  hizo 
Anaxarete ,  y  ver&s 
Lo  poco  que  con  doler 
Satisfizo. 

xiz.  ^{Luis  Galvex  de  Montalvo.) 

Si  tanto  gana ,  pastora , 
Quien  mira  tus  ojos  bellos , 
¿Qué  hará  el  mirado  dellos? 
^^  Entre  mirarse  y  mirar 

Sveutaja  es  conocida , 
mo  de  buscar  la  vida , 
A  venir  ella  á  buscar. 
No  le  queda  que  hallar 
A  aquel  que  merece  vellos , 
Sino  ser  mirado  dellos. 
Áaaque  en  su  luz  sin  igual 


No  puede  haber  competencia. 
Por  oficio  hay  diferencia 
De  mas  y  menos  caudal ; 
Que  si  el  medio  principal 
Del  deseo  es  conocellos . 
£1  fin  ser  mirado  dellos. 

XX.  ~(¿tiis  Galvex  de  Montalvo^ 

I  De  qué  sirve ,  ojos  serenos. 
Que  no  me  miréis  Jamas? 
De  que  yo  padezca  mas , 
Mas  no  de  que  os  quiera  menos. 

Si  el  que  con  gusto  «orla , 
Queréis  que  rabiando  moera. 
Aunque  mudéis  la  manera . 
Firme  está  la  fantasía  : 
De  ira  y  de  gracia  llenos 
Dais  por  un  mismo  compás 
El  mal  de  menos  á  mas , 

Y  el  favor  de  mas  á  menos. 
Si  imagináis  que  d^arme 

Tan  sin  ley  y  sin  razón 
En  mi  ha  de  ser  ocasión 
Para  desaficionarme. 
Pues  no  bastan  ser  ágenos 
Industrias  son  por  demás , 
Antes  el  deseo  es  mas, 
Cuando  la  esperanza  es  menos. 

Podéis  con  desabrlmienlo 
Quitarme  el  verme  y  el  fcros, 
Mas  no  que  por  conoceros 
No  me  agrade  mi  tormento  : 
Ser  tan  hermosos  y  buenos , 
Que  lo  dejais  todo  atrás , 
Esto  en  mi  siempre  fué  mas , 

Y  lo  demás  todo  menos. 
SI  por  matar  al  amigo 

No  podéis  ser  alabados , 

Y  os  queréis  ver  disculpados 
Con  todo  el  mundo  y  conmigo . 
Cuando  huya  de  sus  senos 

El  alma  triste  ademas , 
Miradme,  y  no  pido  mas. 
Mas  tampoco  pido  menos. 

XXI.  ~  {Lui$  G(avexd9Mi>tiioívo.) 

Por  mirar  vuestros  cabellos 
Quitóse  la  venda  Amor, 

Y  estuviera  le  mejor 

Dar  otro  ñudo ,  y  no  vellos. 
Quítasela ,  no  entendiendo 
Lo  que  le  podia  venir, 
Yaliérale  mas  vivir 
Deseando  que  muriendo , 
Pues  fué  de  los  lazos  bellos 
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Qae  86  le  tornó  dolor 
Toda  la  gloria  de  yellos. 

Entenderá  de  esta  suerte 
Qae  fué  grande  devaneo 
Dar  armas  á  su  deseo. 
Con  que  le  die<«  la  muerte : 
Voluntad  de  conocellos 
Fuera  su  pena  mayor, 
Mirad  si  será  peor 
Perder  la  vida  por  ellos. 

Hixo  fas  ojos  testigos 
De  tan  alto  merecer. 

Y  dio  su  mismo  poder 
Victoria  á  sos  enemigos ; 
Que  si  con  estos  eabellos 
Quitó  mil  vidas  Amor, 
Vengaránse  en  su  dolor 
Los  que  padecen  por  vellos. 

Quiso  ver  con  qué  prendía » 

Y  sus  redes  le  prendieron , 
T  á  berlrle  se  volvieron 
I^as  flechas  con  que  hería  : 
Quedar  cautivo  de  aquellos 
Cabellos  fué  gran  honor» 
Pero  fu(*rale  mejor 
Clvidallos  y  no  vellos. 

XXII.  —  (£tiíi  Calvez  de  Montaivo.) 

Enjuga,  Filis,  tus  ojos. 
Que  el  tiempo  podrá  curar 
Lo  que  no  tú  con  llorar. 

Si  piensas  que  son  las  penas 
Con  el  llorar  redimidas . 
Mas  lágrimas  hay  vertidas 
Qae  tiene  la  mar  arenas; 
T  pues  ellas  no  9on  buenas , 
Al  tiempo  debes  llamar. 
Que  puede  mas  que  llorar. 

SI  acaso  el  llorar  bastara 
A  aliviar  nuestros  quebrantos, 
To  que  sufro  y  callo  tantos 
Hasta  secarme  llorara ; 
Pero  pues  es  cosa  clara 
Que  no  tiene  de  bastar, 
¡,  Para  qué  sirve  llorar? 

No  hay  peligro  tan  ligero 
Que  con  llorar  se  asegure , 
NI  mal  que  el  tiempo  no  cure , 
Por  desvariado  y  fiero ; 
El  reparo  venladero 
El  tiempo  te  lo  ha  de  dar. 
Que  no.  Filis ,  el  llorar. 

Si  os  fuego  que  amor  emprende. 
No  le  mata  el  agua ,  no , 
Que  como  en  la  mar  nació 
Con  el  llorar  mas  se  enciende ; 
Púas  mi  consejo  te  ofende , 


Toma  el  tiempo  en  su  lugar, 
Valdráte  mas  que  llorar. 

xxiii.  — (iánónimo.) 

Desconsolado  de  mi 
No  hallo  quien  me  consuele , 
Cedo  mi  vida  se  asuele . 
Pues  tal  pérdida  perdi. 

Perdi  mi  consolación , 
Perdi  toda  mi  alegría , 

Y  perdi  con  quien  solía 
Consolar  mi  corazón : 
Pues  que  ya  me  despedí 
De  ser  ledo ,  como  suele 
Cedo  mi  vida  se  asuele  , 
Pues  tal  pérdida  perdi. 

XXIV.  —  {Anónimo,) 

¿  Dónde  estás  que  no  te  veo  ? 
i  Qué  es  de  ti ,  esperanza  mia? 
A  mi  que  verte  deseo 
Mil  años  se  me  hace  un  dia. 

Mas  es  tal  tu  hermosura 

Y  tu  tierna  Juventud , 
Que  con  tu  gentil  figura 
Me  hieres  y  das  salud  : 
Conmigo  mismo  guerreo 
Si  desatarme  podría ; 
Mas  al  fin  cativo  creo 
Quedar  de  tu  señoria. 

XXV.  —  (Anónimo,) 

Justa  Hié  mi  perdición , 
De  mis  males  soy  contento ; 
No  espero,  no .  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

Es  victoria  conocida 
Quien  de  vos  queda  vencido ; 
Que  en  perder  por  vos  la  vida 
Es  ganado  el  que  es  perdido : 
Pues  lo  consiente  razón 
Consiento  mi  perdimiento 
Sin  esperar  galardón , 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  mi  pasión. 

xxyi.  — {Anónimo.) 

Desi>edisteme ,  señora ; 
¿Vida  mía  ,  dó  me  iréf 
No  viviré  sola  un  hora ; 
Cierto  es  que  moriré. 

Irme  he  á  tierras  estrañas , 
Alli  tal  vida  haré . 
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Vida  con  las  alimañas  : 
Tal  consuelo  me  daré. 
¿Dó  está  la  vida ,  señora  ? 
Con  altas  Toces  diré , 
No  viviré  solo  an  hora ; 
Cierto  es  que  moriré. 
• 

XXVII .  —  (Á  nónimo . ) 

De  piedra  pueden  decir 
Que  son  nuestros  corazones , 
El  mío  en  sufrir  pasiones . 
El  vuestro  en  no  las  sentir ; 

Porque  si  no  fuera  asi . 
Fuéramos  ya  fenescidos , 
Vos  de  lástima  de  mi , 
To  de  mil  males  sufridos : 
Pertinaz  está  el  vivir 
En  contrarios  corazones , 
El  mío  en  sufrir  pasiones , 
El  vuestro  en  no  las  sentir. 

Txyni,— {Rodrigo  Cota.) 

Vista  ciega ,  luz  oscura , 
Gloria  triste ,  vida  mueru . 
Ventura  de  desventura. 
Lloro  alegre,  risa  incierta , 
HIel  sabrosa .  dulce  agrura  , 
Paz  con  Ira  y  saña  presta 
Es  amor  con  vestidura 
De  gloria  que  pena  cuesta. 

XXIX.  —  {Juan  de  Mena.) 

¡Guay  de  aquel  hombre  que  mhra 
Vuestro  gesto  triste  ó  ledo 
SI  delante  no  se  tira  I 
En  él  pone  vuestra  Ira 
No  menos  amor  que  miedo. 
La  ira  no  conveniente 
De  fermosa  face  fea , 
Mas  vuestro  gesto  placiente 
Bien  mirado  por  la  gente , 
Has  con  saña  vos  arrea. 

To  vos  be  visto  sañosa , 
Yo  vos  he  visto  pagada , 
Mas  Jamas  fallé  tal  cosa 
Por  do  menos  que  fermosa 
Vos  faga  ser  alterada , 
Tal  me  vos  siempre  mostrab 
Por  mi  ventura  fadada , 
Cual  aunque  vos  do  queráis. 
Fuerza  es  que  padézcala 
Desamando  ser  amada. 

Dudo  que  pueda  el  pesar 
Vuestra  gran  beldad  partir, 
Mi  que  vos  pueda  parar 


Menos  bella  el  gran  llorar 
Que  fermosa  el  buen  reír  : 
Ni  calor  mas  la  encienda 
Vuestra  imagen  estraña , 
Ni  frior  mas  la  reprende, 
NI  la  noche  la  ofende  , 
Ni  la  mañana  la  daña. 
Siempre  sois  en  un  estante 

Y  jamas  en  una  tema  : 
Siempre  es  vuestro  semblante 
En  una  forma  constante 

No  común  á  mas  estrema : 
Como  es  el  norte  flrmeza 
Sobre  todas  las  estrellas,' 
Asi  vuestra  gentileza 
Nos  es  norte  de  belleza 
Sobre  cuantas  nacen  bellas. 

Solamente  con  cantar 
Diz  que  engaña  la  sirena , 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Cuál  manera  de  engañar 
A  vos  no  vos  venga  buena : 
Ca  vos  me  engañáis  riendo 

Y  engañaismc  llorando , 
Engañáisme  vos  durmiendo , 

Y  mas  me  matáis  no  os  vltndo , 
Que  me  penáis  en  mirando. 

Si  oviérades  ya  seido  , 
Ficiera  razón  humana , 
Según  el  gesto  garrido. 
Vos  ser  madre  de  Cupido» 

Y  gozar  de  la  manzana  : 
Pues  si  Párls  conociera 
Que  tan  fermosa  señora 
Por  nacer  aun  estuviera , 
Para  vos  si  lo  supiera 
La  guardara  fasta  agora. 

Cuanto  mas  bella  se  para 
De  las  estrellas  la  luna , 
Tanto  vuestra  linda  cara 
Se  nos  muestra  perla  clara 
Sobre  las  fermosas  una. 
Cual  el  fénix  hizo  Dios 
En  el  mundo  sola  una  ave  , 
Asi  quiso  que  entre  nos 
Solo  tal  fuésedes  vos 
De  fcrmosura  la  llave. 

La  vuestra  clara  presencia 
A  las  presentes  ausenta , 

Y  desfacc  con  prudencia 
Cuanto  saber  y  ciencia 
Vivo  seso  representa : 
Mas  tenéis  otros  errores , 
O  JO  soy  del  todo  loco , 
Que  de  remediar  amores 
Según  muestran  mis  dolores 
Vos  sabéis ,  señora ,  poeo. 

Pues  tales  (liocioDes  ttnlO' 
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ro§  como  perdidas , 
ne  echo  ó  me  levanto. 
I  terrible  planto 
lloro  dos  ?ldaft : 
¡lorque  se  alabe , 
B  muere  por  amar^ 
.ra  porque  no  sabe 
»ndad  que  le  cabe  ^ 
lere  aprovechar, 
r  Dios  este  pensar 
alga  tan  engañada ; 
¡red  considerar 
lelelte  desear, 
mas  ser  deseada  : 

ramo  por  memoria 
Mana  de  palmas , 
ir  de  mi  victoria 
eis  pena  ni  gloria 
D  el  limbo  las  almas, 
ue  desde  que  naciste» 
iades  se  consumen , 
;  nacida  Tecistes 
idiosas  y  tristes 
I  de  bellas  presumen  : 
flor  de  las  hermosas 
razón  que  vos  llamen , 
e  de  aqui  dos  cosas ; 
las  que  están  sañosas, 
abres  que  mas  vos  amen, 
si  yo  tanto  vos  quiero » 

gran  beldad  lo  hace . 
I  fizo  asi  guerrero 
imor  tan  verdadero , 
oque  me  pesa  me  place ; 
icer  y  he  dolor 
ler  de  la  tal  guerra 
[lo  fe  y  amor : 
16  pues  vencedor 
Ime  so  la  tierra. 
M  suplico  y  vos  ruego 
Bdes  de  esta  pena » 
uero  en  este  fbego 
A  follareis  luego 
it  un  Juan  de  Mena. 

3CI.— (Inú  de  TTtvero.) 

quién  pudiese  deciros 
DO  puedo  decir, 
ne  asi  despedir 
do  yo  por  serviros! 
a  el  dolor  que  siento » 
sentido  me  queda 
le  deciros  pueda 
puede  mi  tormento. 
es  mandáis  apartarme  ^ 
pooi  para  partirme 
para  despedirme 


T  manos  para  matarme : 
Porque  á  la  hora  que  os  vi , 
Os  di  cuanto  en  mi  tenia ; 
Asi  que  no  soy  en  mi» 
Has  en  vos ,  señora  mía. 

Mis  lágrimas  y  suspiros 
T  cuanto  mas  me  atormenta , 
Porque  á  nadie  no  deis  cuenta 
Quiero  con  ellos  serviros  : 
Mas  pues  servicios  no  pueden , 
Mandadme  tornar  la  vida, 
Porque  mis  huesos  no  queden 
En  tierra  desconocida. 

Tornadme  la  libertad 
Para  que  pueda  partirme , 
Que  de  buena  voluntad 
La  daréis  por  despedirme : 
Mi  corazón  me  volváis  , 
Cuai  os  le  di ,  y  tan  entero , 
Que  cual  vos  me  lo  tornáis 
Tal  está  que  no  lo  quiero. 


.  —  (Antonio  de  Yélatco.) 


Señora ,  ¿  de  qué  os  quejáis  ? 
¿Qué  os  he  hecho? 
Si  de  mi  tenéis  despecho , 
¿Para  cuándo  le  guardáis» 
Pues  sabéis 

Que  en  vuestra  mano  tenéis 
Matarme  coando  queráis? 

Lo  que  yo  triste  ganaba 
En  que  vivía , 
Era  solo  en  que  pensaba 
Que  os  servia ; 
Mas  la  muerte 
Me  es  la  cosa  menos  fuerte , 
Pues  engaño  recibía. 

La  vida  paraos  servir 
La  deseo. 

Mas  pues  al  contrario  veo 
Mucho  mas  gano  en  morir. 
Que  la  vida 

Por  vuestra  causa  perdida , 
No  es  pérdida  de  sentir. 

zxxii.  —  (1>.  Cdrlos  da  Guwara,) 

Las  aves  andan  volando 
Cantando  canciones  ledas. 
Las  verdes  hojas  temblando  » 
Las  aguas  dulces  sonando , 
Los  pavos  hacen  las  ruedas  : 
To  sin  ventura  amador 
Contemplando  mi  tristura  > 
Deshago  por  mi  dolor 
La  gentil  rueda  de  amor,. 
Que  hice  por  mi  ventor». 
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xxxiii.  -^  {Juan  de  la  Encina.) 

Pues  amas .  triste  amador, 
Dimo,  ¿qué  cosa  es  amor? 

—  Es  amor  un  mal  que  fnala 
A  quien  lo  mas  obedece , 
Mal  que  siempre  mas  maltrata 
Al  que  menos  mal  merece , 
Favor  que  mas  favorece 
AI  menos  merecedor. 

Es  amor  una  afición 
De  deseo  deseoso , 
Donde  Taita  lu  razón 
Al  tiempo  mas  peligroso; 
Es  un  deleite  engañoso 
Guarnecido  de  dolor. 

Es  amor  un  tal  poder 
Que  Tuerza  la  voluntad  ; 
Adonde  pone  querer 
Quita  luego  libertad , 
T  es  mas  firme  su  amistad 
Cuando  finge  desamor. 

Es  una  Tuenle  do  mana 
Agua  dulce  y  amargosa  , 
Que  á  los  unos  es  muy  sana 

Y  á  los  otros  peligrosa  ; 
Unas  veces  muy  sabrosa 

Y  otras  muchas  sin  sabor. 
Es  una  rosa  en  alnojos 

Que  nace  en  cualquier  sazón 

Y  causa  graves  antojos 
Consintiendo  el  corazón ; 
Cógese  con  gran  pasión . 
Con  gran  peligro  y  temor. 

Es  un  Jarope  mezclado 
De  un  placer  y  mil  tristuras , 
Desleídos  con  cuidado 
En  dos  mil  desaventuras , 
Que  si  beberle  procuras 
Morirás  con  disfavor. 

XXXIV.  —  {D.  Fernando  de  LudéJUi.) 

Las  mugercs  son  la  parte 
Del  mundo  mas  principal 

Y  de  mas  merecimiento, 
Do  no  se  aparta  ni  parte 
Un  valor  tan  especial 

Que  ni  tiene  par  ni  cuento  : 
Ellas  son  la  doradura 
Del  mundo,  y  por  ellas  dura. 
Que  si  por  ellas  no  fuese , 
Cuanto  en  el  mundo  viviese 
Viviría  contra  natura. 

Por  ellas  es  nuestra  vida 
Alegre  y  aun  conservada, 

Y  por  ellas  la  vivimos  : 
Es  por  ellas  destruida 


La  pena  desesperada 
Que  sin  ellas  recibimos. 
Ellas  son  nuestro  valer» 
Ellas  son  nuestro  querer. 
Ellas  son  nuestros  aferes , 
Elias  son  nuestros  placeres 

Y  nuestro  permanecer. 
Ellas  saben  ser  amadas . 

Ellas  saben  ser  temidas 

Y  también  saben  sufrir  : 
Ellas  saben  ser  honradas. 
Ellas  saben  ser  servidas 

Y  también  saben  servir. 
Muciías  tienen  sufrimiento. 
Muchas  dan  contentamiento 
Aunque  quedan  desc4)ntentas ^ 
Muchas  sufren  las  afrentas 
Con  seso  y  sin  sentimiento. 

A  la  mas  alta  tomad 

Y  á  la  de  mediano  estado , 

Y  á  la  mas  baja  mugcr» 
Quo  todas  tienen  bondad 

Y  el  saber  tan  concertado 
Cual  lo  tienen  menester  : 

Y  todas  saben  ganar, 

Y  muchas  bien  conservar ; 
No  digo  malas  ó  locas , 
Aunque  de  estas  hay  tan  pocas 
Que  no  se  deben  contar. 

Quiero  tomar  el  comienio 
Esto  mismo  declarando 
Desde  cl  primer  escalón. 
Sin  que  de  afición  me  venio,. 
Mas  solo  me  conforroaado 
Con  verdad  y  con  razón, 
llago  mano  en  las  casadas 
Señoras  y  sojuzgadas 
Que  tienen  unos  maridos 
Viciosos ,  malos ,  metidos 
En  vidas  desordenadas. 

Los  unos  son  jugadores  • 
Los  otros  son  rencillosos 
Que  no  se  pueden  sufrir : 
Otros  tienen  mil  dolores 
Sobre  vicios  tan  viciosos » 
Que  no  se  deben  decir, 

Y  ellas  con  la  condición 
Mucho  limpia  y  discrecioo 
Los  encubren  tan  honesto . 
Que  jamas  muestra  su  gesto 
Lo  que  siente  el  corazón. 

I  Cuántos  maridos  jogaroo 
Las  joyas  de  sus  mugeres, 

Y  ellas  el  rostro  riendo  I 
¡Cuántos  otros  se  acostaron 
Viniendo  de  sos  placeres , 
La  castidad  ofendiendo  t 

\  Y  cuántos  ellas  gnarteroA 
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sales  que  mvleroD 

(  de  sos  ofldos  t 

s  murieron  sin  vicios 

ellas  los  encubrieron  I 

losotros  hay  alguno 

tacha  que  tuviese 

)réila  callase? 

lerto  :  no  hay  ninguno 

dalo  que  supiese 

no  publicase. 

mi  determinar, 

Bta  cotejar, 

ñas  al  otro  encubre 

;bas  no  descubre 

ebe  de  loar. 

itas  mugcres  están 

en  soledad 

maridos  un  año, 

con  agua  y  pan » 

1  de  vecindad 

:a8  como  oro  en  paño  y 

u  honra  adolece , 

cienda  enflaquece , 

edad  le  daña , 

untad  la  engaña 

la  carne  enmagrece  f 

in  los  tiempos  pasados 

de  altos  poderes 

esto  no  hay  cuestión) 

foerdn  gobernados 

losdesusmugeres, 

muchos  lo  son : 

lien  haya  leido 

estado  caldo 

le  ellas  gobernado » 

Si  acrecentado , 

ido  y  muy  crecido. 

0  procede  de  al 
gran  discreción 
m  conocimiento ; 
lafta  artificial , 

1  de  perfección 

ji  merecimiento, 
cierto  es  verdad 
ce  de  bondad , 
dyere  otra  cosa 
igua  maliciosa 
e  enemistad, 
igamos  de  la  viuda 
lió  muy  dolorosa 
na  marital , 
rdida  es  sin  duda 
mas  amargosa 
;ana  y  mas  mortal ; 
estas  no  mintiendo , 
to  verdad  diciendo » 
la  de  tal  suerte , 
mdo  aaDren  muerte . 


T  muertas  quedan  viviendo. 

T  de  estas  muchas  quedaron 
Con  hijos  de  poca  edad 

Y  de  hacienda  menguados , 

Y  ellas  solas  los  criaron 
En  su  sola  soledad . 

Y  crecieron  sus  estados  : 

Y  aquella  tierna  niñez 
A  causa  de  la  viudez 
Por  doctrina  de  la  madre 

No  perdió .  perdiendo  el  padre  . 
Sino  pérdida  rahez. 

Unas  hay  que  por  edad 
A  las  semejantes  cosas 
Han  de  ser  muy  si^uzgadas : 
Mas  otras  en  mocedad 
Como  ángeles  hermosas 
Siguen  las  mismas  pisadas , 

Y  con  entera  bondad  • 
Condición  y  caridad 

Que  tienen,  y  mansedumbre » 
Son  señoras  de  la  cumbre 
De  la  limpia  castidad. 

No  es  razón  dejar  quejosas 
A  las  gentiles  doncellas 
De  los  vicios  combatidas » 
Pues  con  mañas  virtuosas 
Muchas  matan  las  centellas » 
De  que  podrían  ser  ardidas , 

Y  niegan  la  voluntad . 
Los  apetitos  y  edad , 

Y  de  aquellos  no  sobradas 
Son  al  fin  de  sus  jornadas 
En  puerto  de  claridad. 

I O  señor  I  i  cuánto  merece 
La  doncella  muy  hermosa 

Y  en  el  palacio  metida , 
Si  la  juventud  guarnece 
De  una  maña  virtuosa 
Que  despide  do  convida , 

Y  el  despacho  y  la  soltura 
Que  su  voluntad  procura 
De  ellas  usa  en  tal  manera » 
Que  en  la  jornada  postrera 
Su  ganancia  está  segura  ! 

No  es  razón  de  se  escusa r 
La  doncella  de  salir 
En  palacio  y  ser  mirada  : 
Tampoco  puede  dejar 
El  festejar  y  rcir 
Conforme  donde  es  criada ; 

Y  aquel  gesto  cristalino 
De  los  ángeles  vecino 
No  le  debe  esconder. 
Guardando  de  no  perder 
El  mas  derecho  camino. 

Y  las  lenguas  maliciosas 

Y  gente  de  vil  nadoa , 
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De  quien  la  virtud  querella , 
Aquestas  livianas  cosas 
Condenan  á  perdición 
Sin  merecer  parte  de  ella  : 
T  á  las  que  en  virtud  florecen 
De  nuil  culpas  las  guarnecen 
Los  sus  vicios  no  mirando , 
Mas  con  ellos  condenando 
Lo  que  ellos  mismos  merecen. 

Porque  hable  una  donceiia 
En  la  cuadra  ó  en  la  sala 
Con  quien  tuviere  afición . 
Luego  se  entiende  que  aquella 
A  causa  de  aquello  es  máU 
Sin  fucla  de  redención  : 
Nunca  fué  tan  gran  error 
Ni  io  puede  haber  mayor» 

Y  la  ley  lo  determina , 
Que  el  de  condición  malina 
Siempre  piensa  lo  peor. 

Porque  hay  cien  mil  mugeres 
Festejadas ,  palanclanas , 
En  esta  nuestra  Castilla, 
Que  salen  de  mil  placeres 
Sanas  como  Ins  manzanas» 
Sin  punzada  y  sin  mancilla  : 

Y  ¿  las  tales  condenar 
O  dejallas  de  loar 

Son  malicias  infernales , 
Pues  que  son  (untas  y  tales 
Que  no  se  pueden  contar. 
Barajemos  la  razón 

Y  veamos  el  provecho 
Que  de  las  mugeres  viene , 
No  siguiendo  la  afición , 
Mas  el  camino  derecho, 
Según  al  caso  conviene : 
Cierto  es ,  según  el  creer 
De  los  mas  de  mas  saber. 
Que  en  este  siglo  entre  no» 
Sin  duda  no  hizo  Dios 
Cosa  de  tanto  valer. 

Por  ellas  es  la  dureza 
De  los  groseros  deshecha 
Como  en  el  agua  la  sal  : 
Por  ellas  la  gentileza 
De  la  virtud  se  aprovecha 

Y  es  su  parte  principal  : 
Por  ellas  están  crecidas 
Las  cortesías  polidas 

Y  quitados  los  enojos ; 
Ellas  quiebran  los  antojos 
De  pasiones  esccsivas. 

Ellas  ponen  al  cobarde 
Esnierzo  sin  le  tener 

Y  le  hacen  ser  varón , 

Y  al  sobrado  que  se  guarde 
Que  pose  sin  ofender 


Con  soberbia  la  raaon; 

Y  por  ellas  se  reflrena 
El  vidoso  y  se  condena ; 

Y  algunas  mengaas  creckbs 
Son  por  ellas  convertidas 
En  honras  á  mano  I  lena  ^ 

¿  Qué  harlades ,  corteuoof , 
Si  en  estas  cortes  reales 
Dama  ninguna  no  hubiese? 
Los  pensamientos  araños 
Crecidos  de  dulces  males, 
¿Quién  seria  quien  los  sintíeic? 
El  cantar  dulce  pladenie , 
El  danzar  alegremente . 
Justar,  vestir,  yo  diria 
Que  sin  ellas  tal  seria 
Gomo  sin  agua  la  fUeote. 

Pues  estas  de  quien  proeedea 
Virtudes  tan  conocidas , 
Que  destruyen  muchos  vicios. 
Razón  quiere  que  do  queden 
Sin  continuo  ser  servidas 
De  muy  enteros  servicios; 
Que  justa  cosa  parece 
Servir  á  quien  lo  merece , 

Y  es  gran  parte  de  bondad , 

Y  lo  contrario  en  verdad 
Mucho  de  virtud  carece. 

zuv.  —  (Cristóbal  de  CoMtíX^ 

¡Amor  dulce  y  poderofol 
No  te  puedo  resistir. 

Y  acuerdo  de  me  rendir. 
Que  defenderme  no  cao» 
Sin  obligarme  á  morir  ; 

Y  pues  de  nuestra  pasión 
Eres  absoluto  rey. 

Mi  penado  corazón , 
Tornado  ya  de  tu  ley. 
Sigue  tu  fe  y  opinloo. 

Doime  por  siervo  y  vasallo 
De  tu  querer  y  poder. 
Sin  darte  que  agradecer. 
Pues  aunque  busco  no  hallo 
Otra  cosa  que  escoger. 
Poner  á  tus  demasías 
Reparo  ni  defensión 
Son  ya  muy  vanas  porflM» 
Pues  tengo  visto  que  son 
Tus  fuerzas  sobre  las  mías; 

Por  do  queda  conocido 
Que  ponerme  es  lo  mejor 
En  las  tus  manos.  Amor, 
Como  se  pone  el  vencido 
En  las  de  su  vencedor : 
No  porque  estoy  bien  contifo. 
Pues  tanto  mal  me  oonolertas  • 
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r  tan  mal  conmigo, 
lelo  por  las  puertas 
rtal  enemigo. 
I  ci  flaqueía  Tenoerme 
yor  lo  seria 
r  de  cobardía 
joi  para  valerme 
fe  yaleniia : 
D  in  ingralitod 
por  conocer» 
tadeíalad 
.  para  hacer 
lid  ¥irlud. 
e  recelo  mas 
D  inrbadon , 
to  condición , 
ne  lomarás 
p  fino  á  prisión : 
A  lo  que  quisieres. 
■Mrced  te  me  doy, 
oerer  lo  que  quieres : 
MI  tuyo  soy, 
V  lo  qne  tú  fueres. 

-{CHitóhal  de  Caitilhjo.) 

m  lindos  ojos ,  Ana , 
le  dejase  gozallos, 
reces  besallos , 
ne  pide  la  gana 
rifo  de  mirallos ! 

besos  cada  dia ; 
I  ftiesen  nn  millón , 
oeoraxon 
irto  se  feria. 
In  bienaf  enturado 
que  puede  estar 
kU  f  er  y  hablar 
fffe  de  turbado , 
soelo  quedar! 
ill 

foa,  después  que  os  vi 

de  f  os  herido , 

n  mi  ningún  sentido 

parte  de  si. 
|oa  se  rae  entorpece , 
la  j  aturdidos 
mkM  oídos, 
bre  se  escurece 
oe  doloridos : 


lerpo  se  derrama , 
iooplésy  manos 
lanes  livianos 
leí  que  no  ama. 
la  oa  qolere  y  adora , 
•riooy  iMIga 


Le  dan  causa  que  os  maldiga , 

T  amándoos  como  á  seftora 

Os  tenga  por  enemiga : 

Amo  y  quiero , 

Aborreico  y  desespero 

Todo  Junto ,  y  el  porqué 

Preguntando,  no  lo  sé. 

Mas  siento  que  es  asi ,  y  muero. 
¿Queréis  por  ejemplo  de  esto 

Otro  donaire  mayor? 

Si  acaso  me  dais  favor 

Paréicome  bien  dispuesto 

T  bagóme  un  ruiseñor : 

Has  después 

Con  el  mas  chico  revés , 

Ninguna  gloria  me  queda , 

Porque  deshecha  la  rueda 

Quedo  mirando  á  his  pies. 
De  suerte  que  en  vuestra  mano 

Es  trastocar  el  ser  mío : 

Con  un  mismo  desf  ario 

Estoy  gracioso  y  ufano , 

Y  otras  veces  necio  y  frió ; 

Ando  á  tiento 

Buscando  contentamiento , 

Pero  no  acierto  á  tomallo  : 

Piérdolo  donde  lo  hallo. 

Después  lo  busco  en  el  viento. 
Muy  hacedero  me  muestra 

Amor  con  su  liviandad 

El  fin  de  mi  voluntad ; 

Mas  la  lUta  de  la  vuestra 

Muestra  la  dificultad. 

Mil  razones , 

Estorbos  y  dilaciones 

Halláis»  porque  no  queréis : 

Quered,  y  no  hallareis 

Nada  de  estu  ocasiones. 
Si  según  lo  que  padezco 

Pudiéndolo  yo  decir 
Merced  os  he  de  pedir, 
Mucho  mayor  la  merezco 
Que  la  puedo  r^lbir : 
Mas  no  pido 
Pago  tan  descomedido , 
Que  es  demandar  gollerías 
Porque  no  diré  en  mis  dias 
Lo  que  esta  noche  be  sufrido. 
No  quiero  que  bagáis  nad.-i, 
Sino  que  solo  queráis ; 
Que  si  vos  aquí  llegáis , 
To  doy  fin  ala  Jomada 
Donde  vos  la  comenzáis , 
Y  os  espero ; 
Porque  llegando  primero 
Do  vos  habéis  de  llegar. 
Vamos  después  á  la  par. 
Que  es  camino  placentero. 
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No  se  cuenten  mis  suspiros , 
Porque  al  sabor  de  miraros , 
Ya  que  do  pundo  gozaros, 
Buen  galardón  es  serviros 
En  pago  de  desearos : 
; Reina  mía. 
Cara  llena  de  alegría 
Donde  mana  mi  tristeza ! 
Sufra  vuestra  gentileza 
En  paciencia  esta  porfía. 

Kxxvii.  —  [Cristóbal  de  CastiUejo, ) 

Sin  mugeres, 
Careciera  de  placeres 
Este  mundo  y  de  alegría , 

Y  fuera  como  seria 

La  feria  sin  mercaderes, 

Desabrida. 

Fuera  sin  ellas  la  vida , 

Un  pueblo  de  confusión , 

Un  cuerpo  sin  corazón , 

Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento, 

Razón  sin  entendimiento , 

ArtKtl  sin  fruto  ni  flor. 

Fusta  sin  gobernador 

Y  casü  sin  fundamento. 
¿Qué  valemos? 

¿Qué  somos?  ¿qué  merecemos. 
Si  la  muger  nos  faltase , 
A  la  cual  se  enderezase 
El  fin  de  lo  que  hacemos 

Y  pensamos? 

¿Quién  es  causa  que  seamos 
Particioneros  de  amor. 
Que  es  el  mal  dulce  sabor 
Que  en  esta  vida  gustamos? 
¿Quién  ternia 
Cargo  de  la  policía . 

Y  cuenta  particular 
De  la  casa  y  del  hogar. 

Y  hacienda  y  grangeria? 
Su  consuelo 

Tan  cierto ,  tan  sin  recelo 
En  nuestras  adversidades , 
Trabajos  y  enfermedades , 
Tenemos  en  este  suelo. 
De  ellas  mana 
Cuanto  bien  el  hombre  gana  . 

Y  ellas  son  la  gloria  de  ello . 
La  guarda,  firmeza  y  sello 
De  nuestra  natura  humana. 

xxxyiii.  —  {Cristóbal  de  Castillejo. ) 

Sabed  que  muen>  de  amores. 
Rústicos  y  labradores . 
Groseros  y  detabridos. 


Mas  lozanos  y  polidos , 

Y  lindos  como  unas  flore.«. 
Es  una  moza  aldeana , 

Zahareña ,  desdeñosa . 
Muy  grave  sobre  liviana . 
Hermosa ,  pero  villana , 
Villana .  pero  hermosa : 
Bien  dispuesta  á  maravilla, 
Rubia .  blanca  y  colorada , 
Pero  tan  desamorada , 
Que  querella  ni  servilla 
Es  cosa  muy  escusada. 

Y  esta  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
Porque  su  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad , 
Mas  ella  me  es  enemiga ; 

Y  no  solo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padece 
Mi  penado  corazón , 
Mas  por  la  misma  razoo 
Me  desama  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  pastora , 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es .  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora . 
Que  no  se  puede  esconder : 
Do  viene  que  so  slmpleía 
Al  olor  de  su  lindeza 
La  hace  doblado  esquiva , 
Despreciadora  y  altiva 
A  par  de  su  gentileza. 

Vi  la  por  desdicha  mía 
En  el  dia  de  Santiago , 
Que  aunque  es  santísimo  dia  • 
Según  yo  peno  diría 
Que  fué  para  mi  aciago : 
Un  corro  de  mozas  bellas, 

Y  esta  traidora  entre  ellu, 
Bailaban  en  unas  bodas , 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 

Miré  que  estalM  vestida . 
Por  ser  fiesta  señalada , 
De  saya  verde  fruncida . 
Con  un  tejillo  ceñida 

Y  una  albanega  labrada : 
Sus  zapatas  coloradas 

A  media  pierna  arrogadas; 
Su  cabezón  y  gorgnera » 
Camisa  blanca  grosera 
Con  las  mangas  apuntadas. 
Bailaba  con  gran  primor. 
Cantando  con  gentil  arle 
Sus  cantares  ú  saibor» 
A  fuer  de  Viilamayor 
Seis  &  seis  de  cada  parte : 
Yo  cuitado ,  por  goiar 
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sUera  excusar, 
it  me  paré , 

0  que  allf  llegué 
!•  cantar : 

|al  no  hay 
ver  j  desear  : 

1  no  veo 

morir  ron  deseo. 
re  •  un  caballero 
MUba  en  el  corro , 
da  vuelta 
ame  del  ojo : 
NDO  soy  bonica 
áselo  un  poco. 
idre ,  un  escudero 
estaba  en  la  baila , 
davQelU 
me  la  manga : 
orno  soy  bonica 
uelo  en  nada. » 
I  bailar  la  miraba , 

placer  que  tenia 
la  contemplaba  • 

vuelta  quedaba 
B  me  beria : 
i  amonestado 
ir  atrat  contado . 
ftt  hermosura . 
oio  así  ventura , 
e  ser  penado. 
ñas  no  dilatar 

amor  me  pedia , 
ié  de  esperar 

le  hablar 

1 10  casa  volvia : 

|A  fie,  señora, 
gentil  bailadora ! 

quien  os  habrá ! 
óme :  ¿  Dios  querrá  ? 
tensaba  agora ! 
adelante  siguiendo 
lista  comenzada , 
las  la  voy  queriendo 
«I  ella  me  entiendo, 
itere  entender  nada : 

que  lo  quisiese 

ella  pudiese 
'  lo  cual  no  puedo ) , 
cobrado  miedo , 
M  me  entendiese, 
o  de  mis  dolores 
Hbrey  agena, 
le  diga  primores , 
n  poco  de  amores 
arla  de  mi  pena: 

0  de  cuanto  afano , 

1  padre  villano 
oml  porfía. 


Dice  que  do  es  igual  mia 
Siendo  mayor  una  roano. 

Mirad  en  este  mi  mal . 
Que  es  estraño  y  al  revés 
De  otros  amores,  el  cual 
SI  fuera  mal  general , 
Mal  de  muchos  gozo  es : 
Mas  este  cualquier  que  sea 
Por  el  lugar  do  se  emplea 
Es  tal ,  que  si  sin  morir 
De  él  me  deja  Dios  salir, 
I  Nunca  mas  amor  de  aldea ! 

Pero  no  puedo  hacer. 
Según  amo,  ya  mudanza  ; 

Y  pensar  Jamas  vencer 
Tan  insensible  muger 
Es  una  vana  esperanza : 
Mas  vivir  con  tal  dolor 
No  lo  consiente  el  amor, 
T  asi  me  quiero  tornar 
Garzón  del  mismo  lugar 
T  me  hago  labrador. 

xzxix.  —  {Lopex  Maldonado. ) 

De  mi  amor 
Se  engendra  tu  desamor 

Y  de  mi  pena  tu  gloria , 
Tu  olvido  de  mi  memoria , 
Tu  placer  de  mi  dolor ; 

Y  con  esto , 

Me  tiene  el  amor  dispuesto 
A  tan  firme  fantasía 
Que  la  vida  trocarla 
Por  morir  viendo  tu  gesto. 

Y  no  es  nada , 
Dar  una  vida  cuitada 

Y  mil ,  si  tantas  tuviese , 
Aquel  que  en  ferias  hubiese 
Una  muerte  tan  honrada. 

Solo  un  dia. 
De  verte  restaurarla 
Cien  mil  años  de  tormento  : 
Mas  tanto  contentamiento 
¿  En  qué  corazón  cabria  ? 

Depensallo 
Tan  ufano  y  tal  me  hallo , 
Que  se  eleva  el  corazón 
En  tal  imaginación , 
Que  es  casi  como  gozallo. 

Tal  poder 
Tiene  mi  mucho  querer, 
Que  te  contemplo  en  ausencia 
Al  vivo ,  como  en  presencia 
Te  suelen  los  ojos  ver. 

SI  durase 
Tal  engaño  y  no  pasase 
Su  bien  de  mi  fiuitasla . 


2S6 


COPLAS  T  CANCIONES 


No  sé  si  conseguiría 
Que  verte  no  desease. 

Mas  DO  dura , 
Que  el  amor  y  la  ventura 
Por  dar  males  con  esceso 
flaceo  remover  el  seso 
De  tan  sabrosa  locura. 

Y  cuiUdo 

Tengo  de  desengañado , 
A  tal  punto  contra  ral , 
Que  imagino  estar  de  ti 
Dos  mil  mundos  apartados. 

Y  ansf  siento 

Tan  escesivo  tormento . 
Que  no  sé  donde  roe  vaya , 
Que  aunque  la  fe  no  desmaya 
Ai'ibase  el  sufrimiento. 

¡  O  ventura 
Para  mi  tan  mal  segura , 
Y  cuánto  bien  me  causaras 
Si  en  naciendo  me  llevaras 
Del  vientre  á  la  sepultura ! 

Mas  mejor 
Es  vivir  con  tal  dolor , 
Tríste  y  lleno  de  cuidado , 
Que  en  otro  cualquier  estado 
Con  mil  contentos  de  amor. 

XL.  —  ( Gregorio  Silvestre. ) 


Un  abrazo  me  mandó  Inés 
Bailando  allá  en  el  aldea. 
I  Plegué  á  Dios  que  por  bien 
No  suceda  algo  después. 

I  No  sé  cómo  me  atrevi ! 
Cuando  á  bailar  la  saqué. 
Muy  pasito  me  allegué 

Y  un  abrazo  le  pedi ; 
Vergonzosa  volvió  á  mi , 

De  amor  y  temor  temblando , 

Y  dijo :  Yo  te  lo  mando 
Guando  mas  seguro  estés. 

Yo  le  dije :  ¿  Cómo  es  eso  ? 
Inés  mía ,  yo  te  juro 
Que  siempre  esté  mas  seguro 
Porque  no  quede  por  eso : 
Con  todo  temo  un  suceso 
De  tan  soberano  don , 
No  sea  alguna  Invención 
De  dar  conmigo  al  través. 

Yo  no  dudo  que  muriese 
De  placer,  si  ya  llegase 
La  hora  en  que  me  abrazase: 
¡  Ojalá  en  eso  me  viese ! 
No  será  sin  Ínteres, 
Si  ella  me  cumple  la  Te , 
Que  por  uno  que  me  dé 
Pienso  darle  mas  de  tres. 


I  ZLi.  —  {Gerónimo  de  lamoi  y  Cm 

Eo  tanto  que  ta  manida 
Harta  de  yerba  sabrosa  • 
En  esta  siesta  reposa . 
Filis  ingrata  y  amada ; 

Y  en  tanto  que  el  sol  declina 

Y  Filomena  suspira 
Al  blando  viento  que  aspira 
Por  entre  esta  verde  encina . 

Te  sienta  y  oye  mi  canto 
Al  son  de  mi  caramillo » 
O  para  mejor  decillo 
Mi  triste  y  amargo  llanto ; 
Que  yo  sé  cierto  ,  si  atenta 
Oyes  mis  penas  estradas , 
Que  se  muevan  tus  entrañas 
Por  mas  que  vivas  esenta. 

No  mudes  tu  perreccion. 
Asegúrense  tus  ojos , 
No  mires  á  mis  enojos. 
Mira ,  { o  Filis !  la  razón : 
Solo  este  bien  te  demando 
En  premio  del  mal  que  siento; 
Ablándete  mi  tormento 

Y  el  ver  mis  ojos  llorando. 
Que  no  por  condición  tal 

Desmereces  de  tu  lionor. 
Ni  pierdes  de  tu  valor 
Por  escucharme  mi  mal : 
Porque  aunque  baya  de  moveile, 
Pues  mal  y  no  amor  te  moefe. 
No  por  eso  temas  lleve 
Quilate  menos  tu  suerte. 

Cuanto  mas  que  á  quien  im  dM 
Tantos  días  de  tormento 
Bien  merece  que  un  momealo 
De  gloria  le  sea  otorgado : 
No  queriendo  responderme , 
Determino  de  quejarme ; 
Si  tú  procuras  matarme. 
Quiero  yo  un  rato  valerme. 

Desde  el  punto  que  mirermí 
Mis  ojos  los  claros  tuyos. 
No  supieron  mas  ser  sayos , 
Ni  sin  llanto  se  hallaron : 
Porque  como  son  perfetoi 
Postigos  del  corazón , 
De  su  secreta  pasión 
Muestran  claros  los  efetoa. 

Ni  desde  que  percibieron 
Tu  divina  hermosura, 

Y  en  el  alma  con  fel)ara 
Tod^  junta  la  imprimieron . 
Beldad  por  rara  que  fuese 
Jamas  de  ellos  l\ié  mirada , 
Que  la  tuya  contemplada 
Sin  valor  no  la  hiciese : 
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Mde  que  mis  sentidos 
me  desampararon , 
11  gradas  se  emplearon 
m  bienes  tan  crecidos . 
eoM  mala  6  buena 
iletron .  pastora . 
m  que  te  adora , 
» doblase  mi  pena. 
i  con  cnanto  podría 
r  gnslo  j  placer, 
do  Tiene  á  tener 
stid  mi  porfía : 
ito  como  ella  crece 
wy  que  bien  me  parezca ; 
I  Iberia  es  que  aborrezca 
I,  quien  se  aborrece, 
verte  y  contemplarte 
e  otra  cosa  entrevenga , 
ikm  que  yo  tenga 
itento  alguna  parte : 
aente .  tengo  gloria , 
inque  eres  esquiva  y  dura, 
lo  ver  tu  figura 
lo  saco  victoria, 
■lente,  aunque  es  grave  carga 
Igt  de  tu  ausencia . 
D  dura  clemencia 
moría  tan  amarga . 
;  grande  el  bien  que  siento 
terte  visto ,  que  ausente 
naque  no  presente, 
e  el  bien  vence  al  tormento. 
b1  álamo  figuro 
•  altura  j  belleza 
[guiar  gentileza , 
en  retrato  mas  puro : 
I  flores  del  Jacinto 
ibellosde  oro  rojos, 
«yos  de  tus  ojos 
( de  Febo  los  pinto. 
1  firente  espaciosa 
DO  en  la  que  muestra 
«rimera  luz  nuestra , 
ipertadora  diosa : 
bioi  y  tus  mejillas 
ni  no  bien-  brotadas , 
color  mas  encarnadas 
qol  puedo  referillas. 
It  lecbe  tu  blancura ; 
lecbo,  m!  adamada , 
ladera  nevada 
montaña  mas  dura 
naplo ,  y  en  las  mas  bellas 
I  «mies  tus  venas , 
ellcadas ,  que  apenas 
I  lu  mira  puede  vellas. 
plantas » yerbas  y  flores , 
lodo  cuanto  yo  veo , 


Pinto  tu  ser  y  meneo. 
Tus  gracias  y  tus  primores : 
Y  en  los  troncos  de  mas  lustre 
De  los  árboles  mas  bellos , 
Porque  crezca  bien  cual  ellos 
Escribo  tu  nombre  ilustre. 

Y  en  otras  cosas  enlallo 
De  mas  dora  calidad 

Tu  rostro  con  piedad , 
Aunque  en  ti  Jamas  la  bailo  : 
Asi  voy  disimulando 
El  dolor  de  tu  aspereza , 
Entre  placer  y  tristeza 
El  sentimiento  engañando. 

Y  si  en  este  dulce  engaño 
La  memoria  me  otorgase 
De  tu  ira,  que  gozase 
Mayor  término  mi  daño  ; 
Amante  tan  venturoso 
Como  yo  no  se  hallara . 

NI  pastor  aparentara 
Su  ganado  tan  dichoso. 
Mas  viene  tan  furiosa 

Y  con  saña  tan  crecida 
A  quitar  al  bien  la  vida 
Tu  condición  desdeñosa , 
Que  apenas  voj  descansando , 
Guando  torno  á  trabajar, 

Ni  bien  dejo  de  llorar 
Cuanto  presto  estoy  llorando. 

Y  aunque  para  tan  terrible 
Dolor,  y  tan  importuno , 
Dallarse  remedio  alguno 
Parece  que  es  imposible , 
Uno  solo  con  sus  artes 

Ha  topado  mi  dolor ; 

Y  es  lo  que  niega  el  amor 
Solicitarlo  por  partes. 

Pues  bien  mirado,  no  soy 
Tan  sin  gracia  ni  tan  feo  : 
NI  es  tan  loco  mi  deseo , 
Ni  de  bien  tan  fallo  estoy. 
Que  no  pueda  merecer 
Algún  tanto  tu  afición . 
Si  te  abriese  la  razón 
Los  ojos  del  conocer. 

Pero  no  dudo,  cruel. 
Que  tienes  á  quien  tú  ruegas 
Con  el  f^vor  que  me  niegas , 
Aunque  no  tan  digno  de  él : 
Pues  aunque  mal  te  parezco 
Me  le  hubieras  otorgado , 
Que  por  solo  mi  cuidado 
Justamente  lo  merezco. 

Esto  es  porque  me  destruyo'. 
Me  deshago  y  me  faiigo  : 
Doite  al  tiempo  por  testigo 
Si  otro  pastor  f^re  tuyo ; 
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Que  á  if  te  aborrercrás 
Por  haberme  aborrecido, 
T  de  no  me  haber  creído 
A  11  DO  te  creerás. 

Y  que  querrás  porfiar 
A  tener  gusto  con  él , 

Y  se  te  volverá  blel , 
{Tanto  le  ha  de  desamar  1 
Al  fin  sabrás  aquel  día , 

A  costa  de  tus  dolores , 
Que  no  todos  los  pastores 
Son  de  la  condición  mia. 

¿Dónde  vas?  torna  á  sentarte, 
Mira  que  es  grande  el  calor, 

Y  no  por  darme  dolor 
Pretendo  fatiga  darte. 
Goza ,  libre  de  mis  quejas , 
De  este  viento  y  verde  suelo, 
Que  yo  llevaré  cual  suelo 

A  beber  á  tus  ovejas. 

XLii.  —  (Alonso  Pérez.) 

Pues  es  mi  hado  y  ventora 
En  todo  tan  sin  igual , 
Que  do  la  diestra  natura 
Hizo  fin  en  la  hermosura. 
Principié  todo  mi  mal , 
El  dolor»  ansia  y  tormento 
En  mf  su  fuerza  asi  pruebe , 
Que  haga  tal  sentimiento 
Cual  hace  en  la  niebla  el  viento , 
O  cual  el  sol  en  la  nieve. 

Y  pues  mis  ojos  solían 
Ser  envidiosos  por  ver. 
Porque  de  camino  vian 
Lo  supremo  que  podían 
En  el  mundo  pretender, 
Ahora  codiciarán 

Tan  solamente  llorar : 
Lágrimas  derramarán , 

Y  mi  rostro  bañarán 

En  lugar  de  aquel  mirar. 

Pues  de  mi  amada  la  ausencia 
Ha  querido  acompañarme 
Por  justa  y  clara  sentencia , 
De  mi  dolor  la  presencia 
No  querrá  desampararme : 

Y  pues  ya  se  me  ha  escondido 
Mi  estrella  y  claro  lucero , 
No  podré  sino  ir  perdido, 

A  ciegas  y  sin  sentido , 
Sin  camino  ni  sendero. 

Desterrado  el  cuerpo  irá , 
Pues  le  fué  su  suerte  mala , 
Que  el  alma  no  partirá 
Ni  un  ponto  se  ausentará 
Del  cuerpo  de  mi  zagala; 


Y  asi  caso  qoe  parezca 

Por  riscos  mi  cuerpo  andando . 
No  es  posible  que  Cslleica 
Mi  alma ,  ni  qoe  padezca 
Con  él  Jamas  caminando. 

El  alma  en  ella  se  queda , 
Solo  el  cuerpo  es  quien  se  parte. 
Que  ya  que  el  cuerpo  irse  poeda , 
Al  alma  el  partir  se  veda , 
Que  al  partir  ella  no  es  parte : 
Comienza  pues  á  sentir, 
Cuerpo  miserable  y  triste. 
Este  tu  amargo  partir. 
Este  acertK)  despedir 
Del  alma  que  cuerpo  fuiste. 

No  menos  que  él  sentiréis 
Esta  miseria ,  mis  ojos , 
Bien  es  que  le  acompañéis. 
Pues  que  la  culpa  tenéis 
De  sus  trabajos  y  enojos  : 
Comenzad  pues  á  llorar 
Lo  mucho  que  os  atrevisteis ; 
Vuestro  oficio  sea  llorar. 
No  curéis  ya  de  mirar. 
Bien  os  basta  lo  que  visteis. 

Los  ojos  intelectuales 
Tendrán  cuidado  de  ver» 

Y  vosotros ,  corporales , 
En  llorar  mis  graves  males 
Tan  solo  habéis  de  entender : 
Ellos  que  son  impasibles 
Verán  descuidadamente 
Aun  las  cosas  Imposibles. 
Vosotros  como  pasibles 
Cansanis  beis  fácilmente. 

Por  vosotros  mirarán , 
Aquel  resplandor  estreno 
Sin  lisien  contemplarán ; 
Con  deleite  asestarán 
En  la  que  á  vos  hizo  daño  : 
Mirad  que  soy,  y  queiüf 
Sin  Justicia  condenado. 
Que  si  culpa  merecí 
Por  quererla  mas  que  á  mí. 
Yo  confieso  haber  errado. 

Y  en  esto  no  me  arrepiento 
Soceda  lo  que  quisiere , 
De  cualquier  mal  soy  cootento, 
De  buena  gana  consiento 
Al  mal  que  de  amar  viniere : 
Mi  deber  hago  en  amarla , 
Aunque  suceda  al  revés; 
Yo  prometo  de  olvidarla» 

Y  nunca  mas  desearla » 
SI  deja  de  ser  quien  es. 

Ella  DO  puede  dejar, 
NI  es  cosa  que  bien  se  rieoe , 
El  ser  que  tiene  sin  ptr. 
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poedo  DO  li  amar, 
MMa  que  me  eooviene : 
la  con  poco  amor 
qae  aborrecer 
la  lo  mejor, 
ido :  qoe  lo  peor 
i  para  mi  escoger. 
|óie  contra  mi 
b  le  dye  mi  pena : 
desdicha  igoai ,  asi 
)rqoe  la  ot)edecf 
I  rigor  me  condena? 
me  la  declarase 
wna  era  por  ella . 

0  tanto  la  amase, 
misma  lo  mandase, 
Je  no  obedecella. 

terrestres ,  llorad 
n  miseria  desde  hoy, 

1  alma  contemplad ; 
nente  mirad 

tui  ante ,  y  quién  ya  soy. 
gido  corazón  I 
ómo  no  desfalleces 
acerba  pasión? 
I  imaginación 
¿cómo  no  pereces? 
In  ventura  amador, 
6  dichoso  algún  dia ! 
ueres ,  mas  no  tu  amor, 
»mienEa  tu  dolor, 
acaba  tu  alegría , 
gran  gozo  perece , 
le  á  luz  tu  tristeza , 
t4irmento  fenece , 
miseria  perece , 
muestra  tu  firmeza, 
ejot!  ¿y  qué  hacéis? 
agua  lo  posible , 
idrá  ser  que  amatéis . 
memM  mitiguéis 
«  ftiego  terrible : 
ay  de  mi  desdichado , 
fiebre  desvario ! 
;o  en  mi  pecho  hallado 
Míe  ser  mitigado 
I  aguas  de  un  gran  rio : 
|ue  de  tal  modo  ofende 
izon  becho  fragua , 
uy  mas  crece  y  se  estiende , 
mucho  roas  se  enciende 
» mas  se  le  echa  agua  : 
a  me  falta  la  baya, 
ndome  el  penar, 
srá  que  yo  me  vaya 
w  tronco  en  que  caya 
)  aqui  DO  puede  estar. 


zuií.  —  [Álamo  Pérez.) 

1  Ay  de  mi ,  cuánto  está  firme 
La  pena  en  un  amador  I 
Pensaba  que  con  partirme 
De  un  logar  y  á  otro  Irme . 
De  mi  partiera  el  dolor, 
Ta  sé  al  fin  por  esperienda 
No  menos  que  con  la  vida 
Hacer  tal  dolor  ausencia  : 
To  derreniego  de  ciencia 
Tan  caramente  aprendida. 

De  una  parte  á  otra  me  voy. 
Que  el  dolor  nunca  se  va : 
Tan  diferente  en  mi  soy. 
Que  en  un  lagar  nunca  estoy, 
T  el  dolor  siempre  se  está. 
AI  cuerpo  llevan  los  pies  * 

T  en  mi  se  queda  la  pena; 
Ella  ya  tan  mia  es. 
Que  no  hay  echarla  después 
Que  me  es  mi  zagala  agena. 

Por  muy  liviana  tuviera 
La  pena  con  padecella  , 
SI  mi  zagala  quisiera, 
O  á  lo  menos  consintiera 
Padecello.yo  por  ella  ; 
Lo  quemas  acerbamente 
En  todo  esoeso  sin  medio 
MI  triste  corazón  siente 
Es ,  porque  ella  no  consiente 
En  lo  que  ya  no  hay  remedio. 

Después  que  en  mi  se  hizo  fuerte 
Amor  á  su  voluntad , 
Quiero  amando  mas  la  nraerte 
Que  la  vida  de  otra  suerte . 
T  que  estar  en  libertad  : 
BieD  sé  que  mi  muerte  es  cierta 
Con  la  vida  que  padezco ; 
De  mi  gana  tengo  abierta 
Para  la  muerte  la  puerta : 
Esta  posada  le  ofrezco. 

¿Quién  duda  que  si  alcanzase 
Mi  pasión  y  dolor  fiero , 
Que  de  mi  no  se  apiadase , 
Puesto  que  en  ella  se  hallase 
El  pecho  de  duro  acero? 
¿Quién  duda ,  si  ella  entendiese 
La  pena  de  este  su  amante , 
Que  á  piedad  no  se  moviese , 
Puesto  caso  que  tuviese 
Las  entrañas  de  diamante  7 

No  tanto  se  enterneció 
El  pueblo  del  reino  escuro . 
Cuando  Orfeo  descendió 
Por  Euridlce,  y  pasó 
Del  Cancerbero  seguro. 
Cuanto  mi  pena  y  pasión 
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A  cualquiera  moverla 

Con  Jufllsima  razón , 

Si  Tuese  otro  corazón 

Que  pl  de  la  zagala  mía. 
¡  Ay  de  mi  I  cómo  he  vivido 

Engañado  y  con  razón , 

Teniendo  por  entendido 

Que  no  habria  direrido 

So  rostro  y  su  corazón ! 

¿Cuál  de  los  hombres  hubiera , 

Desde  el  cielo  hasta  el  infierno . 

Que  aun  imaginar  pudiera 

Que  tan  dura  alma  cupiera 

En  un  cuerpo  asi  itn  tierno? 
¿Cuál  humano  entendimiento 

Pensara  que  hubiera  hecho 

Duras  entrañas  asiento , 

Tomando  por  aposento 

Dn  tan  tierno  y  blando  pecho  ? 

¿Quién  bastara  en  si  á  sentir 

Que  de  lengua  mas  que  miel 

Dulce ,  pudiera  salir 

Respuesta ,  que  es  sin  mentir 

Blas  amarga  que  la  hiél  ? 
T  huelgo  ser  engañado 

En  esto  de  mi  zagala , 

Por  no  haber  Imaginado 

Que  en  tanto  bien  haya  hallado 

Una  cosa  asi  tan  mala  : 

Por  lo  cual  será  cordura 

Entender  yo  para  mi , 

Que  ella  no  es  cruel  ni  dura . 

Mas  que  lo  es  mi  ventura 

Desde  el  dia  que  nací. 

Porque  viniese  adelante 
El  pesar  á  la  alegría , 
Sin  viudez  soy  de  constante 
A  tórtola  semejante , 
Que  perdió  su  compañía  : 
En  el  vivir  y  el  amar 
Pienso  haberla  aventajado; 
Mas  no  la  podré  Igualar, 
En  primero  el  bien  gustar. 
Que  del  mal  haber  gozado. 

Todo  cuanto  puede  ser, 
Al  agua  que  es  clara  y  pura. 
No  puedo  no  aborrecer  : 
Porque  no  querría  ver 
Un  cuerpo  tan  sin  ventura  : 
Como  á  vibora  que  muerde 
Huyo  sin  hacer  tardanza 
De  cualquier  cos^  que  es  verde ; 
Porque  este  color  se  pierde  • 
Donde  Taita  la  esperanza. 

Si  acaso  parando  mientes 
En  mis  fatigas  y  enojos 
Correr  veo  algunas  fuentes. 
Huyo  diciendo  entre  dientes; 


Bástanme  las  de  mis  ojos ; 

Y  si  tomando  holganza 
En  mi  miserable  suerte 

Mi  vista  á  ver  verde  alcanza , 
Huyo ,  y  digo  :  la  esperanza 
Me  basta  ya  de  mi  muerte. 

Según  en  miserias  doy 
Desde  el  vientre  do  sali « 
Pienso  según  quien  yo  soy. 
Que  si  tras  la  muerte  voy. 
Que  aun  la  muerte  huirá  de  mi : 
Creo  que  cuando  podría 
Darme  descanso ,  ó  consuelo, 
Que  todo  se  me  desvia , 
Huyendo  mi  compañía 
Por  doblar  mas  en  rol  duelo. 

Yo  me  canso  ya  de  estar 
Tanto  tiempo  en  una  parte . 

Y  mi  dolor  y  pesar 
Nunca  se  quiere  cansar 
En  mi ,  ni  de  mi  se  parte  : 
Quédate  aqui ,  canción ,  ya , 

Y  el  álamo  aqui  contigo, 
Qu'el  dolor  conmigo  irá. 
De  donde  no  partirá , 
CoQo  bueno  y  fiel  amigo. 

XLiv.  —  {Cristóbal  Suaní  dé  Figui 

I  Hermosos  cabellos  de  oro , 
Principio  y  fin  de  mis  glortis, 
Vos  solo  sois  mi  tesoro , 
Prendas  sois ,  y  sois  memoriu 
De  la  luz  en  quieo  adoro ! 

Celebro  esta  perfección , 
Aplicando  con  razón 
Estos  divinos  despojos 
Ala  boca  y  á  losojoa, 

Y  al  lado  del  corazón. 

Sed  testigos ,  pues  vlnistes 
A  parar  á  mi  presencia. 
De  tantos  gemidos  tristes 
Engendrados  en  ausencia 
De  la  flor  donde  naclstes. 

\  Cuan  bien  os  podéis  quejar 
De  que  os  hiciese  cortar! 
Mostrad ,  que  es  Justo ,  despecho : 
A  quien  tal  daño  os  ha  hecho 
No  le  queráis  consolar. 

Estábadcs  adorados 
Con  magestad  y  poder, 
De  mil  flores  adornados , 

Y  ahora  venís  á  ser 

De  mis  lágrimas  bañados. 

En  lugar  de  estos  despojos 
Ofrezco  penas  y  enojos 
Siempre  prontos  á  serviros , 
Enjugando  con  suspiros 
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lAarcB  mil  c^ot. 
ito  j»  mi  pailón , 
lio  enlodo  lloro. 
Mil  la  prisión 
1  cttfeiM»  de  oro 
itmion. 
aU>T  rodeado 
.queei  tan  preciado  ; 
rlilOD  Un  tgua) 
u  alto  melal 
r  Jamas  ba  labrado. 
llMOie  pareceif, 
A  mal  o»  contemplo, 
7  ilempre  terti» 
(rito  y  ejemplo 
e  resploridüceis. 
lo*  resplandores 

00  de  coloreí 
r«Dli  recogido! , 
ido  miaKntidot, 

len  tnl  pecho  ardores. 
lai  cooBrroacloa , 
eli  de  voi  cabello , 

CtOM)  cordoD 

le  aprieta  mi  cuello 
de  lojecion. 
ito  qne  os  conod  , 
tdM  rendí, 

1  que  si  hay  momento 
legne  mi  peniamlento . 
alma  de  mi. 


limleoto  cansado 

¡mpoctuno  y  Di'ro. 

licar  mi  cuidado 
remedio  jiostrcro, 
H  el  bravo  dolor 


ilTldido  moría  : 

[oe  el  mal  qne  ba  coosamldo 

que  Bptani  sostenga, 
■.\  pasado  olvido 
M  qae  be  tenido 

peDi  qne  tengo. 
pía  dolor  revleoto 
loe  al  qae  agora  quiero 
tODces  tai  tormento, 
Mío  que  jo  siento 
>  como  ;o  omero, 
ndo  de  mi  crueía 

i  mafOT  irlsteu 
de  mi  UUeía , 


Qn'el  didor  do  mi  paaioa. 

Porque  i  mi  émmat 
No  tuviera  culpa  algona. 
En  el  presente  dolor 
Diera  quejas  del  amor 
É  Inculpara  la  fortuna. 

Mas  mi  eora/on  csqulvu 
Tiene  culpa  mu  lutaJile , 
Pnei  no  vid  de  muy  altlro 
Que  amor  ero  t('ni»aiivo 
Y  la  rorluiianuilable. 

Pera  nanea  blio  vengtnia 
Amor,  que  do  tanta*  saerM 
Desbiclese  Una  pf  peranw, 
NI  fortuna  hhii  anudania 
De  una  vida  i  tanla>  muertes 

¡Ay  Slreoo!    cuín  vengarlo 
£slás  co  mi  desventura 
Pues  después  i]uo  tiit  bal  d^ado 
No  hay  remedio  &  mi  cuidado, 
NI  connieto  h  mi  tristura  : 

Que  según  Hilas  verme 
Deídenosa  en  solo  verte 
Tanto  buclgas  de  orendenM, 
Que  ni  lú  podrAs  quererme , 
M  To  dejar  de  quererlo. 

Véote  andarían  eiento. 
Qne  no  te  niego,  paMor, 
Bemedle*  el  mil  qne  líenlo, 
Haa  que  engañes  mi  lor meólo 
Con  un  fingido  Uvor 

Y  aunque  mis  nialus  pensando 
No  [jrelen.IastcmediDllos, 
Vuelve  tus  ojoa  mirando 
Los  míos,  qneesiAn  llorando, 
Puei  lú  DO  quieres  mlralloi. 

Ulra  mi  macho  quebranto 

Y  mi  poca  cooSaota , 
Para  tener  entre  tanto, 
Nú'f'iiElipnsioit  de  mi  llanto, 
Mas  placer  de  lu  vcnganja. 

Que  aunque  ni>  podré  ablandarle 
Til  para  eieusar  mi  muerte 
5eránmis  llgiimus parte. 
Quieto  morir  por  amane . 

Y  no  vivir  sin  quererte. 

xiTt.  -  (Gil  Palo.) 

En  el  campo  venturoso 
bonde  cou  clara  corriente 
Guadelaviar  hermoso 
Dejando  el  suelo  abondoto, 
Da  tríbulo  bl  mar  pótenle. 

Galaica  «lesdeñota 
Del  dolor  que  &  Líelo  dañl . 
Iba  alegre  y  bulilcioia 
Por  It  ribera  artoou 
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Qu'el  mar  con  sos  ondas  baña , 

Entre  el  arena  cogiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas , 
Muchos  cantares  diciendo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 
Junto  al  agua  se  ponía 

Y  las  ondas  aguardaba , 
T  en  verlas  llegar  bula , 
Pero  i  veces  no  podía 

T  el  blanco  pié  se  mojaba. 

Licio ,  al  cual  en  surrimlento 
Amador  ninguno  iguala , 
Suspendió  allí  su  tormento 
Uientras  miraba  el  contento 
De  su  polida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  ella  habla , 
El  Taligado  zagal , 
Con  voz  amarga  y  mortal , 
Desta  manera  decía : 

NInra  hermosa ,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo , 

Y  aunque  mas  placer  te  sea , 
Huye  del  mar,  Calatea, 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  agora  de  jugar, 
Que  me  es  dolor  importuno ; 
No  me  hagas  mas  penar. 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelos  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado» 
Que  ¿  mi  pensamiento  crea ; 
Porque  ya  está  averiguado 
Que  si  no  es  tu  enamorado 
Lo  será  cuando  te  vea. 

T  esto  es  cierto,  porque  amor 
Sabe  desde  que  me  hirió , 
Que  para  pena  mayor 
Me  falta  un  competidor 
Mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera 
Do  está  el  alga  infructuosa ; 
Guarda  que  no  salga  fuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya ,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolores  sobrados. 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contento 

Y  tu  peligro  cuidados. 
En  verte  regocijada , 

Zelos  me  hacen  acordar 
De  Europa ,  ninfa  preciada. 
Del  toro  blanco  engañada 
En  las  riberas  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  contino 


De  aquel  desdeñólo  alnado , 
Orilla  el  mar  arrastrado, 
Visto  aquel  monstruo  marino. 

Mas  no  veo  en  tf  temor 
De  congoja  y  pena  tanta.. 
Que  bien  sé  por  mi  dolor. 
Que  á  quien  no  teme  el  anor 
Ningún  peligro  le  espanta. 

Guarte  pues  de  un  gran  cuidado, 
Qu'el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado , 
Lo  que  no  hace  de  grado 
Suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  conmigo  al  bosque  ameno 
Y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno , 
Do  en  el  dia  mas  sereno 
No  es  enojoso  el  estio. 

Si  el  agua  te  es  placentera 
Hay  al  I  i  fuente  tan  bella. 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  solo  espera 
Que  tú  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo . 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo. 
Que  estando  al  abierto  délo , 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos. 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  soaTca, 
Ver  llegar  á  la  Tihem 

La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulc«  floresta 
Do  natura  no  fué  escasa. 
Donde  haciendo  alegre  fiesta . 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares , 
Ven.  verás  como  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares , 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 

Y  aunque  quien  pasa  dolores 
Amor  le  fuerza  á  cantarlos. 
Yo  haré  que  los  pastores 

No  digan  cantos  de  amores , 
Porque  huelgues  de  escudarlos. 

Alli  por  bosques  y  prados 
Podrás  leer  á  todas  horas. 
En  mil  robles,  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  ninfas  y  pastoras. 
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leráte  oo«a  triste 
nombre  alli  pintado, 
ir  qae  escrita  ÍMste 
Qe  siempre  tuviste 
lemorla  borrado, 
iqae  mocho  estál  airada , 
yo  qae  te  asombre 
I  verte  alU  pintada . 
I  ver  qae  eres  amada 
)  alli  escribió  (u  nombre. 
T  querida  y  amar 
rlste  desplacer ; 
Dé  tormento  ó  pesar 
le ,  ninfa ,  causar 
Tida  y  no  querer? 
iesprecia  cuanto  quieras 
iitor,  Galatea . 
e  en  estas  riberas 
e  las  ondas  fieras 
I  ojos  no  te  vea. 
pasatiempo  mejor 
]  mar  puede  bailarse . 
nchar  el  ruiseñor. 
I  olorosa  flor, 
ira  rúente  lavarse? 
llera  á  Dios  que  gozaras 
itro  campo  y  ribera; 
■e  mas  lo  preclaras , 
ú  lo  probaras 
[ue  yo  lo  dijera! 
le  cuanto  alabo  aqoi 
rédito  le  quito, 
contentarme  á  mi 
para  que  á  ti 
enga  en  apetito, 
mocho  mas  le  hablira , 
mas  que  hablalle » 
00  se  lo  estorbara, 
a  desdeñosa  cara 
e  dice  que  calle. 
é  á  sus  juegos  la  fiera , 
llantos  el  pastor ; 
misma  manera 
oda  en  la  ribera , 
su  mismo  dolor. 

~  (Hietánimo  de  Contreras.) 

*Qexa  y  bermosora 

itrarias  cosas  son 

caal  niega  razón 

18  mi  desventura 

;o  de  mi  afición : 

igo 

tedies  la  crueza , 

nea  y  gentileza 

ileD  que  moren  contigo. 

a  llamas ,  porqué  llamas 


Me  queman  de  eita  manera : 
Responde,  flor  de  las  damas, 
¿Porqué  permllea  que  muera 

Y  en  mi  venganza  te  inflamas? 
lAy  de  mi. 

Que  en  triste  fOego  me  quemo! 
T  con  saber  que  es  asi. 
No  lo  precio  ni  lo  temo. 

No  permitas  la  venganza 
Deste  que  tienes  rendido , 
Ni  quieras  mostrar  olvido 
A  quien  con  tanta  esperanza 
A  tus  manos  es  venido. 
Mas  yo  quiero 
Lo  que  tu  voluntad  quiere , 
Que  quien  muere  como  muero 
Entiéndase  que  no  muere. 

No  me  quieras  despreciar 
Porque  moriré  mas  presto , 
Echa  la  colpa  á  tu  gesto 
El  cual  me  pudo  forzar 
Con  su  ser  poro  y  honesto.  I 

Y  asi  siento 

Dolor  en  ser  desdeñado , 
Qu*el  corazón  desamado 
Luego  pierde  el  sufrimiento. 

Vuelve  los  <4os,  señora, 
Un  poco  mas  regalados 
A  mis  ansias  y  cuidados . 
Que  no  es  bien  que  en  toda  hora 
Los  quieras  tener  airados  ¡ 
Que  esa  ira 

Es  mi  muerte  muy  temprana . 
Siendo  tú  tan  Inhumana 
A  quien  llorando  sospira. 

Si  tienes  por  mejor  suerte 
Mi  morir,  yo  moriré , 
¿Mas  qué  ganas  en  mi  muerte? 
Cata  que  es  firma  la  fe 
Que  tuve  y  tengo  con  verte. 
De  manera 

Que  muclias  veces  me  arguyo , 
¿Cómo  muero  siendo  tuyo, 
O  tú  permites  que  muera? 

XLViii.  —  ( UierórUmo  de  Contreras.) 

Entiende ,  tresca  ribera . 
Mi  voz  convertida  en  llanto , 
Porque  con  mi  triste  canto 

Y  flitiga  lastimera 

Se  sienta  dolor  y  espanto , 

Y  pueda  mi  triste  ausencia 
Despertar  con  diligencia 
Los  vestiglos  inrernales , 
Pues  es  el  mal  de  mis  males 
Sin  remedio  ni  paciencia. 

Escogí  vivir  auseale 
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Por  remedio  á  mi  dolor, 
Blas  ved  lo  que  puede  amor. 
Que  maU  estando  pretente , 

Y  en  ausencia  es  muy  peor. 
Si  le  buscáis,  mas  se  aleja , 
T  si  le  dejais ,  no  os  deja , 

Y  esto  todo  eo  un  instante , 
Porque  el  miserable  amante 
No  puede  vivir  sin  queja. 

Si  en  los  brutos  animales . 
Do  falta  el  conocimiento , 
Causa  el  ausencia  tormento 
Dándoles  terribles  males 
Fuera  de  contentamiento, 
¿Qué  debe  el  bombre  sentir 
Aquel  punto  del  partir? 
Si  parte  de  donde  vido 
Su  bien ,  y  alli  Tué  querido ,. 
Es  partirse  del  vivir. 

Si  la  tortolilla  pierde 
Su  compañía  muy  cara , 
¿Qué  dolor  se  le  compara» 
Pues  no  sienta  en  árbol  verde , 
Ni  bebe  del  agua  clara  ? 
Ausencia  causa  este  mal 
Sin  que  reconozca  igual . 

Y  no  hallo  que  es  tan  fuerte 
Aquel  punto  de  la  muerte , 
Porque  ausencia  es  mas  mortal. 

Cual  queda  el  alegre  día , 
Fallando  su  claridad , 
Huérfano  con  soledad 
En  perder  la  compañía . 
Que  le  daba  la  autoridad : 
Tal  el  corazón  se  siente 
Del  enamorado  ausente , 
Que  con  estar  en  presencia 
Ama  doblado  en  ausencia 
Mejor  que  estnndo  presente. 

Ya  en  la  última  partida , 
Que  el  alma  quiere  dejar 
El  cuerpo  do  tuve  vida , 
Debe  ser  aquel  pesar 
Un  tormento  sin  medida ; 
Mas  pienso  que  es  muy  maviir 
El  partirse  un  amador. 
Porque  el  morir,  con  morir, 
Dando  remate  al  vivir. 
Fenece  todo  dolor. 

Ninguno  piense  librarse 
Deste  mal  huyendo  del . 
Que  entonces  es  mas  cruel 
Cuanto  mas  quiere  apartarse 
El  amador  fuera  del. 
Esto  juzgólo  por  mi . 

Y  es  que  amando  me  partí 
Deseando  de  olvidar, 

Y  fuera  de  aquel  lugar 


Mas  muerto  y  preio  me  vi. 

Este  mal  tiene  una  cosa 
Sola  que  le  da  holganza , 

Y  esta  tal  es  la  esperanza 
Contra  la  pasión  rabiosa 

De  la  ausencia  y  su  mudanza. 
Que  puesto  que  el  esperar 
Es  mal  que  suele  matar. 
Vive  con  él  quien  espera , 

Y  puede  de  esta  manera 
Sustentarse  en  su  pesar. 

A  mal  de  tal  sentimiento 
Ningún  remedio  se  sabe , 
Sino  que  con  fuerza  grave 
Se  multiplique  el  tormento 
Para  que  el  vivir  se  acabe : 

Y  asi  podrá  de  esta  suerte 
Vencer  la  muerte  á  la  muerte , 

Y  un  dolor  á  otro  dolor. 
Quedando  por  vencedor 
£1  enemigo  mas  fuerte. 

XLix.  —  (Hierónimode  Contnras.) 

Oye  tú  mi  voz  agora 
Del  ronco  pecho  salida 
De  tal  suerte 

Que  puedas  saber,  señora , 
Como  tú  me  das  la  vida 

Y  la  muerte. 

Y  no  cubras  los  oídos 
Al  que  con  su  desventara 
Va  luchando ; 
Mas  entiende  mis  gemidos , 
Pues  á  tu  gran  hermosura 
Paz  demando. 

O  leones  y  salvages , 
Que  por  los  montes  andáis , 
Sin  descansos 
Amansando  los  corages , 
Cuando  mis  penas  sepáis . 
Seréis  mansos. 

Ave  fénix ,  que  te  quemas 
Con  gran  maña ,  y  asi  es 
Varonil ; 

Razón  es  muerte  no  temas  : 
Porque  mueras  una  vez , 
Yo  muero  mil. 

Dejo  las  comparaciones 
De  los  brutos  animales , 
Pues  mi  mal 
Es  pasión  sobre  pasiones , 

Y  el  mayor  mal  de  los  males 
Sin  Igual. 

Fortuna  me  despreció 
Habiéndome  ya  sabido 
En  su  cumbre ; 
Mas  luego  me  derribó 
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Deiándome  rin  wntldo 
T  iln  lumbre. 

A  tleiiio  trft  mi  veeiun 
Comeoeé  ile  umlnar, 
{Triste  yol 

Hit  luego  U  dMvenlUH , 
El  lormpnto  ;  el  pecar 
Mfi  prcnitiA. 

Harcii  Amonio  ■>  taé  muerli 
Por  amor  Jesutinado, 
Tal  herida 

Le  puio  CD  ttgato  pueno , 
Siendo  'jucrldu  y  anudo 
En  la  vida. 

Pero  yo  que  iln  coninelo 
No  slentoá  mi  mal  remedio. 
Con  raioo 

Daré  grmldos  al  ríelo . 
T  al  munilo  pediré  medio 
A  mi  pasluii. 

No  sé  quien  con  valentía 
S«  mete  i  velas  icndidaa 
En  la  mar 

Del  amor,  cuya  porlla 
No  causa  Elnaberldaí 
Vpeiar. 

¿Has  de  qutiía  me  qae|a  ag< 
Qo'el  amor  culpa  no  llene 
81  mal  paso . 
Sino  mi  cruel  leñora , 
De  donde  el  ruego  me  viene 
Enqoe  me  *so'> 

Cualqalers  con  venación 
Tengo  ya  por  enojosa 
Según  atento; 
Porqup  ti  Iriíipcoraion 
Tío  de  Mía  ti  s.i  m  repou 
En  el  coDiento. 

De  aquella  suerte  me  veo 
Tin  apartado  del  guato 
Con  lormenlD , 
Qae  loi  peía  reí  deseo 
y  del  placer  me  desguilo 
T  deteoDiento. 

Quién  te  -pudii^sc  rendir. 
Señora,  para  humillarle 
A  conocerte, 
V  vlnleies  á  sentir 
Ser  tú  al  On  la  mayor  parte 
De  mi  muerte ! 

Fot  lo  cual  Yuelve  tui  ojos 
A  mis  daEores  esquivos 
No  encoblKrioa, 
Porque  puedan  mlf  enojoi , 
Con  consuelos  tan  olltvoi, 
-Quedar  muertos ; 

Que  la  fe  que  yo  iuteato 
Ganando  ta  mayor  parle 


Dulce  altWa, 

na  de  estar  con  gran  contento 
Firme  en  mi  iln  olvidarte 
Siempre  Tlva. 

L.  —  lBtrnar4o  de  la  Ttga. 

1  SI  yu  tan  dichoso  ruera , 

SI  permitieran  Int  cielos 

Qne  del  mal  4|UGllniiiaii  lelos   < 

Ta  que  muero ,  no  raariera , 

Has  ventura  do  quisiera  i 

Has  la  suerte 

Quiere  que  de  aquesta  muerte 

Sin  dejar  de  vivir  muera. 

CotnpL'lido  di'  mi»  iilníint 
XdeDil  fatal  deslino. 
Por  el  camino  camlnn 
Que  guiaron  mis  engaños  ; 
SI  estos  son  los  mas  estrenos 
Considere 

El  que ,  como  veo,  viere 
Acabar  mis  verdes  años. 

(Juc      iiciliii  lie  masiigüt, 

Y  Jas  entraiias  inai  frins, 
En  viendo  abrasar  las  mías 
Le  jndlaré  mi  dolor 
Sino  es  que  por  ser  mayor 
-Quiere  el  b.iilo 

Que  i  manos  de  mi  cuidado 
Hner*  de  lelo*  y  amor. 

Herido  ili^  amor  y  muerte 
Siento  el  (¡'¡«te  coi-aían 
PornoiJuiTefrininsiün 
Que  en  sus  rctiii:iliu»  acierte. 
Quien  ve  la  sangre  que  vierte 
Se  lailima , 

Y  aunque  llorando,  le  estima 
Por  el  mas  gallardo  y  (berte. 

Mil  libertades  vendí 
El  tiempo  qué  libre  estuve , 
Aunque  éa aquel  <|uélaB  tuve. 


,  ¡ay  de  ni  I 
Tal  me  ha  puesto . 
Que  sé  que  el  dtJor  molesto 

>'a  puede  pasar  de  aqol. 

Y  aunque  en  mi  pasada  blsurta 
Celebraba  mis  toiitenlos 
Con  mis  présenles  tormenloa 
Siento  un  no  sé  qu4  de  gloria. 
¿Decid  qué  es  ejiu,  memorial 
Que  uquet  tiempo 
SI  tuve  por  pasatlcmiio, 
Ealeti-nBü  por  victoria. 

Do  lágrimas  una  -orrendu 
Al  dioi  alado  be  hecho. 
Tras  de  darte  i  mi  deapechn 
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Del  alma  la  mejor  prenda. 
De  mi  camloo  la  senda 
Supo  el  ciego 
Poniendo  flechas  al  fuego, 
Y  quitándose  la  venda. 

Y  si  mi  pena  amorosa , 
,  Como  imagino  se  entiende , 
Da  en  hacerme  mas  dichosa , 
Desear  no  puedo  cosa 
Mas  perfeta . 

Pues  la  hermosa  y  discreta 
llabrá  do  serme  envidiosa. 


Li.  —  {Anónimo.) 

Zagaleja  de  lo  verde , 
Graciosita  en  el  mirar, 
Quédate  á  Dios ,  alma  mia  , 
Que  me  voy  de  este  lugar. 

Yo  me  voy  con  mi  ganado , 
Zagala,  de  aqueste  ejido. 
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Ya  no  verásme  e&  el  prado 
Entre  las  yerbas  tendido : 
Desde  agora  me  despido  . 
De  mis  pasados  placeres ; 
Mis  músicas  y  tañeres 
Tornarse  han  en  suspirar. 

En  la  nevada  ribera 
Haré  yo  mí  lecho  y  cama  : 
Haré  mi  mesa  y  Tognera 
De  ginestas  y  tetama  : 
Cobrarme  be  con  la  rama 
De  una  zarza  solombrera . 

Y  toda  la  noche  entera 
No  cesaré  de  llorar. 

Si  viere  que  mucho  hiela 
Andaréme  paseando , 
So  la  lona  canlicando 
Mi  cayado  por  vihuela ; 
Pasaré  la  noche  eo  vela 
Platicando  yo  conmigo. 
Solo  el  cielo  por  testigo 

Y  las  aves  del  pinar. 


CANCIONES  Y  COPLAS  JOCOSAS. 


I.  —  (  Gerónimo  Cáncer. ) 

Contaros  quiero  esta  vez 
( Muy  sin  nota  de  grosero 
En  mi  Gneza  ) , 
Que  anoche  á  mas  de  las  diei 
Tuve  un  cierto  quebradero 
De  cabeza. 

Yo  iba  imaginando  en  vos 
( Y  aun  08  llevaba ,  coiyo , 
Abrazada), 

Y  aquí  para  entre  los  dos. 
Alguno  de  envidia  dijo : 

I  Pedrada ! 

Dicho  y  hecho :  al  revolver 
De  una  calle  á  buen  compás , 
Hétele  aqui 

Que  me  salen  ( ¿  mi  ver ) 
Seis  ladrones  de  los  mas 
Lindos  que  vt. 

La  capa  con  gran  ruido 
Me  pidió  ( mudando  acera ) 
Un  capeador ; 

Y  yo  al  verme  acometido , 
SI  él  me  dejara ,  le  diera 
Un  fiador. 

Y  yo  rindiera  por  Dios 
La  capa  y  aun  todo  el  mapa 
Al  asombro : 


Mas  acordéme  que  vos 
Me  qulsistes  con  la  capa 
Eo  el  hombro. 

Ella ,  Clori ,  me  bnacaba 
Una  ocasión  donde  quiera 
Muy  reñida  : 

Que  aunque  lo  disimulaba. 
Bien  sabia  yo  que  era 
Una  raída. 

Púsome  en  defensa,  hadcada. 
Como  dicen ,  del  Talieote , 

Y  soy  un  pollo ; 

Y  uno  de  ellos  esgrimiendo 
Una  piedra ,  hizo  mi  freate 
Su  rollo. 

Yo  os  confieso  que  me  vi 
Afligido,  ya  lo  veis. 
A  su  ahínco , 
Que  eran  los  ladrones  seis ; 

Y  si  son  muchos,  por  mi 
Sean  cinco* 

El  juicio  se  me  tapa , 

Y  cuando  pienso  este  daoo 
Se  me  agobia ; 

I  Que  maten  por  una  capa 
Que  no  saben  si  es  de  paño 
De  Segovia  I 
Vino  gente  y  se  auaemaron^ 

Y  en  cobardía  volvieroD 
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Safiereía; 

Mas  nada  de  mi  lleYaron , 
Aunqae  un  rato  me  rompieroD 
La  cabeza. 

Trqjéronme  donde  en  Taño 
Desea  veros  mi  afición 
Esta  vez , 

Que  me  cura  el  cirujano 
Por  la  segunda  intención 
Con  doblez. 

Guras  hace  tan  implas 
En  mi ,  que  hubiera  rompido 
Un  peñasco : 

Y  el  veros  en  muchos  dias 
Ya ,  Clori ,  me  lo  han  raido 
Del  casco. 

Pero  aunque  pese  al  doctor^ 
Muy  presto  os  he  de  buscar 
Mas  que  escarche , 
Que  soy  soldado  de  amor, 

Y  sé  que  me  he  de  alentar 
Con  el  parche. 

II.  —  ( Anónimo, ) 

Trabadas  andan  en  proceslOD 
Las  viudas  y  el  cangilón. 

La  una  demandadera. 
La  otra  casamentera , 

Y  otra  viuda  de  manera , 

Y  tres  viudas  con  mantón. 
Estas  fueron  convidadas 

A  sardinas  arencadas , 

Y  A  sabor  de  unas  tostadas 
Brindaban  un  cangilón. 

AUi  tenían  por  cuenta 
Zorzales  mas  de  cuarenta , 

Y  un  capón  en  salpimienta » 

Y  treinta  y  un  perdigón. 
Disputando  aquesta  gente 

Cuál  vino  es  mas  escelente , 
Una  que  era  muy  prudente 
Dijo  con  gran  devoción : 

Asi  Dios  me  dé  buen  fin , 
Qne  no  hallo  vino  ruin ; 
Mas  déjenme  á  San  Martin 
Para  mi  consolación. 

Por  beber  vino  de  Coca 
He  dado  el  manto  y  la  toca, 

Y  aun  tengo  seca  la  boca 
Como  tabla  de  mesón. 

Por  no  me  ver  boquiseca 
De  vidrio  hice  la  rueca , 

Y  di  mis  pollos  y  llueca 
Por  lo  de  Villa  Carrion. 

Donde  Yepes  estuviere. 
Muera  quien  otro  bebiere , 
Qae  si  Dios  lo  consintiere 


Haré  allí  mi  habitación. 
Tendieron  en  el  portal 
Un  cuero  de  Madrigal , 

Y  por  orden  cada  cual 
Le  cantaba  so  canción. 

La  primera  le  decía : 
Vos ,  cuero ,  sols«mi  alegría , 
Vos  sois  mi  sereno  día , 
Vos  sois  mi  consolación. 

Otra  dijo  con  constancia  : 
Vos.  vino,  sois  mi  ganancia : 
Si  de  vos  tengo  abundancia 
No  quiero  otra  provisión. 

Dice  otra :  |  Si  acabasen , 

Y  licencia  me  otorgasen 
Que  en  vino  se  me  bañasen 
Las  venas  del  corazón ! 

Concluyó  la  mas  discreta : 
Venga  el  Jarro  y  la  limeta , 
Que  el  corazón  se  me  aprieta 
En  ver  tanta  dilación. 

Por  quitarse  de  distinto 
Aguaban  blanco  con  tinto , 

Y  andaba  el  vino  hasta  el  cinto 

Y  colar  á  discreción. 
Con  tal  prisa  lo  trataron 

Y  abrazaron  y  besaron , 
Que  al  triste  cuero  dejaron 
Pez  con  pez  en  un  rincón. 

Fué  tan  brava  la  bebida . 
Que  era  la  boca  medida : 
La  que  no  quedó  tendida 
Tropezaba  con  pasión. 

Fué  tanto  lo  que  bebieron 
Que  las  cmco  adolecieron , 
•Y  las  cuatro  fallecieron » 

Y  las  tres  sin  confesión. 

111.— (iinóntmo.) 

No  quiero  tres,  ni  quiero  treces » 
Que  un  tordo  bebe  cien  veces. 

Veo  que  un  pajarillo 
Sin  azumbre  ni  cuartillo. 
Bebe  por  cada  charquillo 

Y  en  el  rio  muchas  veces. 
La  medida  no  la  espero , 

Y  esas  cuentas  no  las  quiero , 
Que  mi  boca  en  la  del  cuero 
Sé  juntalla  con  las  peces. 

Tan  gradecida  es  mi  boca » 
Que  aunque  me  falte  la  ropa. 
Mas  me  calienta  una  copa 
Que  manta  de  seis  dobleces. 

Si  bebo  poco  soy  muerta 

Y  ando  murria  y  rostrituerta , 
Parezco  horno  sin  puerta . 

O  angarillas  sin  belheces. 
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La  madre  que  me  parió 
Cien  mil  veces  me  Jaro 
Qae  una  noche  se  bebió 
Una  azumbre  con  dos  nueces. 

Toma ,  hija ,  mi  consejo : 
Bébclo  puro  y  añejo , 
Y  si  hubiere  salmorejo 
Bebe  hasta  que  bosteces. 

El  dinero  del  mezquino 
T  las  ollas  sin  to<rino , 
T  las  comidas  sin  vino. 
Son  caballos  sin  Jaeces. 

Cuando  fueres  al  sermón , 
Antes  bota  y  colación , 
Porque  estés  con  devoción 
Cuando  contemples  y  reces. 

IV.  -  ( Anónimo. ) 

No  me  veo  yo  á  la  mesa 
Sino  siempre  el  jarro  lleno : 
Poco  bebo .  mas  quiérolo  bueno. 

Con  tanto  cada  mañana 
Como  una  blanca  de  agua , 
Hato  y  enciendo  mi  Tragua , 
Alegre  estoy,  vivo  sana , 
De  vino  contlno  hay  gana , 
Por  el  pan  poco  me  peno. 

Para  mi  pobre  comida 
Con  una  azumbre  estoy  buena , 

Y  entre  la  comida  y  cena 
Me  contenta  una  medida ; 
Después  para  la  dormida 
Basta  un  pucherito  lleno. 

Yo  no  siento  igual  dolor 
Que  estar  comiendo  sin  vino. 
Solo  en  pensallo  me  Gno 

Y  lloro  al  mejor  sabor ; 
I  Dios  bendiga  tal  licor. 
Que  el  agua  hicese  cieno ! 

En  mí  fresca  mocedad 
(Con  cuya  memoria  muero] 
Siempre  hallaba  lleno  un  cuero 
Para  mi  necesidad : 
Mas  ya  por  mi  vieja  edad 
Ni  un  cántaro  tengo  lleno. 

Con  un  jarrillo  cualquiera , 
Boquituerto,  desasado. 
Tengo  de  ir  por  mi  pecado 
A  cas  de  la  tabernera, 

Y  ella  es  tan  limosnera , 
Que  remedia  el  mal  ageno. 

Toma  iocAs  y  gorgneras, 
Cofias,  cuentas  y  corteas, 

Y  de  todas  baratijas  ; 
Madejas,  telas .  calderas ; 
De  aspas  y  devanaderas 
Unjaraiz  tiene  lleno. 


V.  — (ánófitmo.) 

A  una  bota  de  peralta 
Un  cofirade  de  la  cepa , 
Con  lengua  roma  le  dúo 
De  esta  manera : 

Tú  me  has  enseñado  á  hablar 
Todo  género  de  lenguas ; 
Pero  la  que  hablo  mejor 
Es  la  tudesca. 

Tú  me  enseñaste  á  escribir. 
Pues  no  sabiendo  hacer  letra , 
Formo  ya  las  equis  bien 
Con  las  dos  piernas. 

Aunque  sabes,  bota  mía , 
Mas  que  ios  sabios  de  Grecia , 
Mucho  mas  sabe  la  zorra 
Cuando  me  pesca. 

Tú  sola  sin  ser  soldado 
Has  ganado  la  eminencia . 
Porque  tú  siempre  te  subes 
A  la  cabeza. 

Tú  eres  toda  mi  alegría, 
Pero  si  de  mi  te  ausentas 
Mas  corrido  que  una  mona 
Luego  me  dejas. 

Cuando  le  acabes  me  iré 
A  vivir  á  alguna  cueva , 
Adonde  mude  el  pellejo 
Como  culebra. 

Dijo ,  y  tocándole  á  juido 
La  bota  como  trompeta , 
Puso  en  todos  sus  sentidos 
Una  ginebra. 

VI.  —  (Juan  de  la  EneifM,) 

Anoche  de  madrugada, 
Ya  después  de  medio  dta. 
Vi  venir  en  romería 
Una  nube  muy  cargada , 

Y  un  broquel  con  una  espada 
En  figura  de  ermitaño. 
Caballero  en  un  escaño 
Con  una  ropa  nesgada 
Toda  sana  y  muy  resgada. 

No  después  de  mucho  rato 
Vi  venir  un  urinal , 
Puesto  de  pontifical 
Como  tres  en  un  zapato : 
Tras  él  vi  venir  un  gato 
Cargado  de  verdolagas , 

Y  parce  mihi  sin  bragas 
Caballero  en  un  gran  pato , 
Por  hacer  mas  aparato. 

Y  asomó  por  un  cantón 
El  bueno  de  fray  Mochuelo 
Tañendo  con  un  maiuelo 
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Diciendo :  mu9ra  Sansón : 

Y  vino  Kyrie  eleUon 
Apretados  bien  los  lomos 
Con  sa  ropeta  de  momos, 
T  una  pega  y  un  ratón 
Danzando  en  un  cangilón. 

Levantóse  la  sardina 
Muy  soberbia ,  con  un  palo , 
Tras  so  líbranos  á  malo 
Por  medio  de  una  cortina  : 
T  en  un  monte  de  cecina 
VI  cazar  una  tinaja , 

Y  unos  órganos  de  paja 
Atestados  de  cocina 
Pescando  sobre  una  encina. 

Navegando  vi  venir 
Tres  calabazas  por  tierra 
T  una  azuela  y  una  sierra 
Tropezando  por  huir : 

Y  vino  beatus  vir 

Ed  una  burra  bermeja, 
Cargado  de  ropa  vieja 
Cou  su  vara  de  medir, 
Bostezando  por  dormir. 

Vino  miércoles  corvillo 
Todo  de  jugo  de  cañas, 

Y  salieron  las  arañas 

Con  garnachas  de  amarillo : 

Y  después  salió  don  Grillo 
Con  el  pié  tirando  barra, 

Y  de  envidia  la  cigarra , 
Con  su  capa  sin  capillo 
Cabalgó  en  un  argadillo. 

Volteaban  con  cencerros 
El  invierno  y  el  verano. 
Sendas  hondas  en  la  mano 
Para  derribar  los  puerros : 

Y  una  manada  de  perros 
Yi  venir  en  procesión , 

Y  hubieron  gran  división 
Allá  encima  de  unos  cerros 
Sobre  el  coger  de  los  berros. 

Réquiem  in  atemam  vino 
Con  su  manto  colorado. 
Compuesto  en  siniestro  lado 
Con  un  pernil  de  tocino: 

Y  en  el  medio  del  camino 
AUjóle  el  AUeluia 
Diciendo  :  Nadie  no  huya , 
Que  si  no  tenéis  padrino , 
De  pagar  habéis  el  vino. 

Todo  aquesto  ya  pasado , 
Dando  vueltas  en  un  torno 
Vi  la  luna  dentro  un  homo 
Haciéndose  pan  pintado : 
Becordé  por  mi  pecado 
Sin  vestidos  ni  camisa 

Y  todo  muerto  de  risa 


De  me  ver  tan  despojado 

Y  sin  blanca  y  sin  cornado. 

vil.  —  (Cristóbal  de  Castül^o, ) 

Bien  sé  que  estáis  enojada , 
Señora  Llura  hermosa , 
Por  una  parte  quejosa , 
Por  otra  maravillada 
De  tan  no  pensada  cosa ; 

Y  que  con  la  conflanza 
De  los  pasados  Tavores 
Estaría  vuestra  esperanza 
Muy  cierta  de  mis  amores , 

Y  segura  de  mudanza. 
Yo  conozco  que  tenéis 

Ocasión  de  estar  sentida , 
Teniéndoos  por  ofendida 
De  mi  fe ,  pues  en  mi  veis 
Mudanza  tan  conocida , 

Y  que  de  tanta  afición 
Era  muy  Justo  pensarse 
Tan  dulce  conversación. 
Jamas  poder  apartarse 
Sin  la  pala  y  azadón ; 

Todo  lo  podéis  decir , 
Señora ,  porque  asi  Tué 

Y  nunca  Jamas  pensé 
Sino  vivir  y  morir 

En  la  ley  que  comencé  : 
Pero  la  necesidad 
Causada  de  la  ocasión . 
Madre  de  la  novedad , 
Hizo  fuerza  á  la  razón 
Sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto 
Maravillada  de  ver 
Que  se  trocó  mi  querer, 
Yo  lo  estoy,  señora,  tanto 
Que  no  lo  puedo  creer. 
Pero  si  va  bien  mirado 
Lo  que  por  vos  be  sufrido , 
Antes  me  debe  ser  dado 
Galardón  por  lo  servido , 
Que  culpa  por  lo  pecado. 
Cincuenta  años  os  servi 
Como  leal  amador, 

Hasta  que  por  vuestro  amor 

Cerca  de  muerto  me  vi 

Y  enterrado  en  mi  dolor : 

Pero  yo  con  mi  locura 

De  muy\uestro  enamorado , 

Aun  allá  en  la  sepultura 

Nunca  pude  ser  mudado 

Por  mal  que  me  hizo  ventura. 
Vos  sabéis  que  por  beberos 

Cualquiera  placer  dejaba ; 

Tan  preso  de  vos  estaba 
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Qne  dejaba  de  quereroi 

T  cual  dios  08  adoraÍM. 

Con  tanta  fidelidad 

T  firmeza  os  quise  bien 

T  08  mantuve  lealtad  , 

Que  no  bay  moro  en  Tremecen 

Que  os  quisiese  la  mitad. 

Mi  alma ,  señora  Linfa , 
En  vos  estaba  metida , 
En  vos  misma  convertida 
Teniéndoos  por  una  ninra 
Entre  todas  escogida : 
Tanto,  que  estando  doliente 
De  do  no  pensé  escapar. 
Me  mandaba  espresamente . 
Si  alli  muriese ,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fuente. 

Arroyos,  fuentes  y  rios, 
T  especial  las  füentecicas 
Do  salen  las  arenlcas. 
Eran  los  deleites  mios 

Y  mis  glorias  las  mas  ricas : 
Por  do  quiera  qne  pasaba , 
Señora  Linfa ,  y  os  via , 
Con  los  ojos  os  miraba , 
Con  la  boca  os  requería, 
Con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  veras, 
T  vos  de  mi  tan  amada , 
Que  no  temiendo  de  nada 
Os  bebo  de  mil  maneras 
T  figuras  trasformada ; 
Por  no  probar  otra  cosa 
Os  bebi  tan  ala  larga, 
No  solo  fría  y  sabrosa , 
Pero  caliente  y  amarga , 
T  alguna  vez  peligrosa. 

Estando  en  Madrid  me  bailé 
Donde  reinaba  ¿  la  bora 
La  fuente  de  la  Priora ; 
Por  vuestra  causa  llegué 
Hasta  la  muerte,  señora ; 

Y  vuestra  presencia  bella 
Siéndome  alli  defendida. 
Por  gozar  &  burto  de  ella , 
Mil  veces  puse  la  vida 

A  peligro  de  perdella. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda ,  no  bien  sano. 
Paseándome  en  verano 
Por  la  Isla  de  un  molino 
Que  Dios  me  puso  á  la  mano  * 
Una  fuentecica  vi 
Que  manaba  en  la  ribera. 
Tan  linda  que  enmudcci, 

Y  alna  que  me  perdiera 
Por  un  beso  que  la  di. 

Sallaban  las  arenillas 


Como  aljófar  á  la  cara, 

Y  estaba  tan  fresca  y  clara 
Que  me  binqué  de  rodillas 
Con  gana  que  me  besara : 

Y  mirándola  muy  ledo 
Con  ojos  enamorados , 
Estaba  suspenso  y  quedo 
Entre  dos  grandes  cuidados 
Metido,  de  amor  y  miedo. 

Si  te  bebo ,  le  decía , 
Dañarme  has  y  moriré : 
Si  te  dejo,  llevaré 
Lástima  de  mi  alegría , 
Que  por  ti  la  perderé. 
¡Ninfa  de  tanta  beldad  I 
Tú  que  tan  bien  me  pareces 

Y  robas  mi  voluntad , 
Ciertamente  no  careces 
De  alguna  divinidad. 

Ansi  suspenso,  turbado 

Y  sin  sentido ,  dudoso , 
De  una  parte  temeroso , 
De  otra  muy  esforzado. 

Y  sediento  deseoso, 
La  determinación  loca 
Fué  de  tomarla  siquiera 
Para  lavarme  la  boca ; 
Mas  que  de  ninguna  manera 
Bebiese  mucha  ni  poca. 

Esto  concertado  asi . 
A  la  bocada  primera 
Tórnela  á  echar  luego  ftaera. 
En  la  segunda  ofendí, 

Y  perdíme  á  la  tercera , 
La  cual  dd  todo  tragada 
DUe :  Encomiéndome  á  Dios, 
Que  en  cosa  tan  deseada 

Y  sabrosa ,  un  trago  ó  dos 
No  me  puede  dañar  nada. 

Mas  tragados  dos  ó  tres 
Mas  de  lo  capitulado. 
El  apetito  malvado 
No  pude  tener  después 
Templanza  en  lo  comenzado , 

Y  dejándole  tragar 
Cuanto  me  quiso  pedir. 
Dije  por  me  consolar : 
¿Dónde  puedo  yo  morir 
Mejor  que  en  este  lugar? 

En  fin ,  fué  tal  el  beber , 
Que  mi  vientre  todo  entero 
Se  hinchó  como  un  pandero. 
Hasta  que  entrar  ni  caber 
No  pudo  mas  en  el  cuero: 
Pero  según  la  sed  era , 
Si  lo  sufrieran  las  venas 
Yo  pienso  que  me  bebiera 
La  fhente  con  sus  arenas. 
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8  que  de  alli  partiera, 
paga  de  estos  amores 
Ticios  taD  leales 
on  dolencias  y  males 
irtirios  y  dolores , 
noDca  se  vieron  tales; 
r  vemate  qaeria 
M  á  mi  vaesa  merced 
o  mal  de  hidropesía , 
ae  moriese  de  sed 
t  Yuestra  compañía. 
,  visto  la  ingratitud 
ae  usábadcs  conmigo, 
vuelta ,  como  digo , 
oyéndome  en  salud 
xinsejo  de  un  amigo ; 
fme  fuerza  hacer 
inza,  no  de  mi  gana, 
por  me  guarecer, 
mdo  por  lo  que  sana 
le  me  daba  placer, 
fo  aparte  los  placeres 
le  he  por  vos  carecido , 
[)or  bet>eros  he  sido 
s  hombres  y  mugeres 
eces  aborrecido; 
oque  seáis  bendita 
»is  causa  de  flaqueza , 
riño  me  resucita : 
loleis  poner  tristeza , 
istotro  me  la  quita, 
esta  cauM  fui  forzado , 
ra  Linfa ,  á  dejaros , 
oque  ya  conozco  claro 
irovechos  que  lie  ganado, 
aedo  bien  olvidaros, 
tros  amores  primeros 
rio  en  mi  memoria , 
fheron  tan  verdaderos , 
llévanse  la  victoria 
fin  estos  postreros, 
lunque  nuestro  apartamiento 
zopormi  despecho, 
oes  que  una  vez  es  hecho 
le  duelo  ni  arrepiento , 
hiendo  su  provecho, 
que  roe  pone  horror, 
qael  primer  encuentro, 
DO  con  su  sabor. 
oes  que  una  vez  va  dentro 
n  duda  muy  mejor, 
nocedle  la  ventaja , 
ra  agua .  con  razón , 
Dmar  de  ello  pasión , 
DO  debe  haber  baraja 
le  DO  hay  comparación, 
os  pese  del  pesar 
tengo  de  haber  tardado 


En  negaros,  y  d^ar 

A  quien  me  ha  enfermado , 

Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  pues  esta  diferencia 
Es  tan  grande  y  conocida , 

Y  TOS  desagradecida . 
Dadme ,  señora ,  licencia , 
Que  es  fherza  que  me  despida ; 
No  de  ser  en  escondido 
Siempre  vuestro  servidor 
(Aanque  me  viese  perdido) 

Y  amaros  como  amador ; 
Pero  no  como  marido. 

Entre  dia  y  en  la  siesta 
Nunca  seréis  olvidada 
Con  cualqoe  buena  asomada , 

Y  en  secreto  una  traspuesta 
Jamas  os  será  negada : 
Mas  para  pena  notoria 
Gomo  lo  ha  sido  mi  mal , 
Vos  que  antes  en  mi  gloria 
Fuistes  parte  principal , 
Quedareis  por  accesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
Me  aparto  tan  justamente . 
Recibid  como  prudente 

£1  libelo  de  divorcio 
En  esta  carta  presente : 
Qoe  los  muy  buenos  casados 
Por  diversas  ocasiones 
A  veces  son  apartados , 

Y  los  padres  con  pasiones 
De  los  hijos  mas  amados. 

Y  vos,  Baco,  gran  señor, 
Padre  de  las  alegrías , 

Que  en  los  mis  postreros  dias 
Yenistes  á  ser  autor 
De  las  no  pensadas  mias. 
Triunfad  pues  de  los  licores 
De  las  cisternas  y  pozos. 
Fuentes  y  rios  mayores , 
Pues  vuestro  placer  y  gozos  » 
De  todos  son  vencedores. 

Y  vos,  Pedro,  gran  dotor. 
Que  tal  consejo  me  distes. 
Con  que  los  mis  dias  tristes 

Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  los  convertistes, 
Yivaisme  mas  que  Noé , 
Pues  nui}ca  jamas  tal  hombre 
Después  del,  para  mi  fué. 
Que  sobre  esa  piedra  y  nombre 
Mi  gloria  ediflcartf. 

Yin.  —  (Antonio  de  Villegas,) 

Son  los  zelos  propiamente 
En  la  persona  que  ama ,      ^ 
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Un  mal  que  no  sufre  cama . 
Cáncer  del  cuerpo  doliente . 
Toro  que  en  el  alma  brama  :  * 
Es  un  rabioso  accidente . 
Brocha  que  metió  la  dama , 
Dolor  escrito  en  lu  tríate , 
Ponzoña  que  se  derrama 
Por  las  venas  del  doliente. 

Es  Juego  do  pasa  pasa 
De  lo  que  nunca  pasó , 
Cometa  que  se  mostró , 
Que  de  la  vista  se  pasa 
Primero  que  apareció : 
Fué  destemplarse  la  prima  . 
Que  la  consonancia  estraga  ; 
Toque  Trauco  de  la  esgrima , 
Que  hacia  los  ojos  amaga 

Y  en  el  corazón  lastima. 
Son  amores  mal  paridos. 

Fantasma  que  nos  asombre , 
Remedios  tarde  venidos , 
Hijos  de  muger  y  hombre 
Sin  carnal  mezcla  nacidos. 
Es  un  fuego  de  alquitrán 
De  cualquier  aire  pegado  ; 
Un  guerrero  tan  galán . 
Que  aseutado  por  soldado 
Se  queda  por  capitán. 

Tener  la  gente  recelos 
Es  de  sesos  muy  maduros ; 
Mas  quien  llega  á  tener  zelos 
A  este  tal  yo  le  aseguro 
De  llorar  ágenos  duelos. 
SI  son  ciertos ,  la  maldad 
Les  da  terrible  pasión ; 
SI  falsos ,  la  falsedad , 
Porque  es  la  imaginación 
lias  fuerte  que  la  verdad. 

Si  se  muda  el  amador. 
Le  vuelven  por  los  cabellos 
Mil  veces  con  su  dolor  ; 
Ellos  mataa  al  amor 

Y  otros  mil  mueren  sin  ellos  : 
Muestran  luz  en  lo  nublado . 
Hacen  lo  muy  claro  oscuro , 
Son  como  el  enemistado, 
Que  cuando  estA  mas  seguro . 
Le  dan  golpe  en  descuidado. 

£1  amor  alli  se  cria 

Y  acendra  como  en  crisol ; 
Engañan  la  fantasía , 
Hacen  ver  de  noche  el  sol 

Y  estrellas  ¿  medio  dia  : 
Es  el  sueño  que  soñó 

Quien  duerme  con  la  pesada  : 
Amor  es  el  que  tapó , 

Y  el  trasgo  de  la  palmada , 

Y  adivina  quien  te  dio. 


IX.  —  [BalUuar  de  Aleátar.) 

Si  enviudar  os  conviene , 
Compadre ,  no  es  tan  barato 
Como  pensáis  este  trato , 
Porque  la  rapaza  tiene 
Mas  alma  que  tiene  un  galo  : 
Pero  dejadla  vivir 
A  sus  anchas ,  y  no  dudo 
Que  presto  os  veréis  cornado ; 
I  Ay  Jesús !  —  qalie  decir 
Que  os  veréis  presto  viudo. 

X.  —  ( Anónimo. ) 

Entremetido  es  amor, 
No  escapará  de  enfadoso, 

Y  mas  siendo  mentiroso . 
Chismoso  y  cizañador. 
Insolente ,  mal  criado , 
Astuto,  falso,  malvado. 
Perseguidor  general      ^ 
Desde  el  que  viste  sayal 
Hasta  el  que  pisa  brocado 

¿  Qué  Justo  no  cscandaHas  ? 
i  Qué  sagrado  no  profanas? 
¿  Qué  fortaleza  no  allanas? 
¿Qné  estado  no  tiranizas? 
i  Despreciador  de  mesara  \ 
\  Enemigo  de  ventura ! 
¡  Perturbador  de  sosiego ! 
i  Amor,  amor,  de  tu  faego 
No  hay  logar  vaco  en  natura  I 

¿Qué  montes,  cerros  ó  valles 
Habrá  donde  no  te  hallemos? 
¿  O  á  qué  tabernas  iremos 
Para  que  tú  no  nos  halles? 
En  nuestras  torres  te  asientas 

Y  los  bocados  nos  cuentas : 
Entre  sueños  te  apareces . 
Nuestro  placer  entristeces 

Y  nuestro  pesar  aumentas. 

¿  Qué  seso  no  desconciertas 
Adonde  quiera  que  estás? 
¿  Qué  dulzura  ves  jamas , 
Donde  tu  acíbar  no  viertas  ? 
¿Dó  faltas?  ¿  dónde  no  sobras? 
¿Qué pagas?  ¿ó  qué  no  cobras? 
Adonde  quiera  que  vamos. 
Quieres ,  amor,  que  veamos 
Señas  de  tus  malas  obras. 

Mas  tienen  tus  desatientos 
De  tres  cabezas  quebradas. 
De  cuatro  mesas  turbadas , 
De  cinco  lechos  sangrientos. 
De  seis  palabras  rompidas . 
De  siete  capas  vendidas . 
De  ocho  casu  desiertas , 
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ilittdes 
ñas  perdidas. 
éü  podrA  contar 
5  solo  nn  dia? 
lUr  serla 
le  la  mar; 
r  este  intento 
jsar  el  viento , 
amor,  un  poco , 
digas  que  estoy  loco , 
BCir  que  míenlo. 
jolDO  navegante 
sin  concierto, 
io  abierto, 
ea  delante , 
(a  tristeza 
lerte  ó  pobreza , 
le  no  ver 
ices  tener 
ra  riqueza. 
I  victorioso 
tierra  espantada , 
)  desarmada 
dldo  y  medroso : 
ler  lacerado . 
ha  no  ha  cenado , 
tade  gana, 
á  la  mañana 
dar  cuidado, 
utivo  en  prisión , 
)  es  cruel , 
tes  con  él , 
a  pasión : 
ue  está  sudando 
Ingeniando , 
sepa ,  no , 
s  le  pegó 
í  se  está  curando. 
Itwrota  la  danza 
1  y  el  tinlente, 
ezquinamente 
lobre  pitanza? 
nrotala  villa? 
endra  la  rencilla  ? 
,  sin  decoro; 
capilla  ni  coro 
quieras  silla. 
ion  de  la  almohaza 
i  querellando : 
creto  llorando , 
pública  plaza, 
á  tus  plés  la  ciencia 
I  esperiencia , 
bravo  blasón  : 
llflnlcion 
pestilencia, 
barba  mondada , 
láics  ocasiones 


Proponeo  varUs  cuestiones 
Por  hacerse  mu  que  nada? 
T  ¿  quién ,  sino  tú,  ha  mostrado 
A  Galeno  eiicoadernado 
GoB  Maclas  juntamente  ? 
¿Quién  á  hilar  algún  valiente , 

Y  á  cerner  algún  letrado  ? 
Entre  los  simples  pastores 

Te  vas  á  mesta  y  estremo , 
T  gustas  que  ai  son  del  remo 
Te  cante  el  ladrón  amores. 
T  el  aldeano  grosero  , 
Que  cavando  el  dia  entero 
Está  verUendo  la  biel . 
Alli  te  metes  con  él 
Entre  la  azadi  y  el  cuero. 

Oyes  la  viuda  llorar 
Su  fresquísima  querella , 

Y  allí  te  pones  entre  ella , 

Y  el  que  la  va  A  visitar. 
Miras  la  reden  casada 
Alegre  y  regocijada , 

Y  ofrécesle  á  la  comida 
Otro ,  que  diera  la  vida 
Por  verse  con  él  casada. 

Si  tus  entretenimientos 
Con  los  hombres  se  acabaran , 

Y  si  no  se  desplegaran 
Tus  velas  á  todos  vientos', 
El  daño  fuera  menor ; 
Mas  entreméteste,  amor, 
Con  las  mugares  mal  grado. 
Do  aunque  es  menor  el  enfado , 
Es  el  peligro  mayor. 

Apenas  tiene  rodete 
La  muchacha  en  nuestros  dias , 
Cuando  con  sus  niñerías 
Tu  malicia  se  entremete. 

Y  la  dama  mas  honesta. 
Si  se  levanta  ó  acuesta , 
Siempre  á  su  lado  te  halla . 
Quizá  mas  la  que  lo  culla ,  ' 
Que  la  que  lo  manIGcsta. 

En  casa  del  caballero , 
La  enanilla  de  no  nada , 
Que  parece  conservada 
Entre  paja  como  pero , 

Y  la  dueña  que  se  cierra 
En  dar  á  los  mozos  guerra , 

Y  esquílmanos  las  raciones ; 
Quizá  es  para  cabezones 
A  los  pages  de  su  tierra. 

¿Qué  señora  se  te  tapa? 
I      ¿  Qué  hidalga  se  te  va  ? 
¿  Qué  mora  no  se  te  da  ? 
¿  Qué  judia  se  te  escapa? 
¿  Qué  pobre  no  te  enriquece  ? 
¿  Qué  rica  no  te  ennoblece  ? 
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¿Qaé  dlscrcU  no  te  amA? 
¿  Qué  Ignorante  no  te  llama  ? 
¿  Qué  loca  no  te  obedece? 

Y  la  que  está  consumiendo 
Con  la  estopa  la  saliva , 
Que  no  tiene  mas  de  viva 
Que  estar  hilando  ó  bebiendo, 
Ocioso  debes  de  eslar. 

Pues  la  buscas,  y  al  entrar 
Entre  la  rueca  y  cl  jarro 
Tú  la  harás  dar  el  zamarro 
A  quien  la  quiera  casar. 

{Cuántas  veces  tu  malicia 
Los  altares  ha  robado ; 

Y  cuántas  has  ofuscado 
Los  ojos  de  la  justicial 

Al  que  su  hacienda  vendida 
Tiene  en  pleitos  consumida 
Al  son  del  procurador. 
Haces  mil  veces  ,  amor. 
Perder  el  pleito  y  la  vida. 

Y  á  la  beata  tocada . 
Que  mil  caridades  hace . 

Y  alli  va  donde  le  place 
Sin  ser  de  nadie  estorbada ; 
Mientras  devota  visita 

De  monasterio  en  ermita 
Padres  y  hermanos  en  Cristo , 
Mil  veces  la  habernos  visto 
Enferma  de  tu  pepita. 

Hallas  embutido  el  homo 
De  moxas  de  panaderas , 
De  coritas  traederas 
Masando  y  mintiendo  en  tomo  , 

Y  alli  ordenas  cada  dia 
Mas  de  una  bellaqueria 
A  sombra  del  hurgonero , 
Hasta  hacer  cl  tablero 
Tabla  de  carnicería. 

¿  En  qué  ensalada  no  estás  ? 
¿En  qué  mortero  no  cabes? 
¿  A  qué  cocina  no  sabes  ? 
¿  A  cuál  arroyo  no  vas? 
Pues  la  moza  que  fregando 
Folias  te  está  cantando , 
Te  mezclas  en  su  trabajo, 

Y  al  chorro  del  estropajo 
Las  alas  te  estás  mojando. 

I Y  en  cuánta  paz  y  amistad 
Vivieran  muchos  casatlos 
Si  no  fueran  hostigados . 
Amor,  con  tu  libertad  I 
¿No  basta  que  los  allanes 
A  ley  de  tantos  afanes , 
Sino  que  á  andar  los  condenas 
A  él  por  casas  agenas , 

Y  á  ella  por  los  desvanes  ? 
Diroe,  ¿á  coánlos  receptores 


Eres  mas  que  hlel  amargo , 

Y  si  tienes  á  tu  cargo 
Partidas  de  arrendadores , 
Mayorazgos  de  calda . 

Y  entre  esta  gente  perdida 
Vejazos  enamorados. 
Que  á  costa  de  sus  ducados 
Abrevian  su  corta  Tida  ? 

¿Qué  diré  del  oficial 
Que  estA  atado  á  la  Urea . 
Que  por  mas  corta  que  sea 
Te  ofrece  mas  de  un  real  ? 
¿  Qué  del  gentil  caballero  ? 
¿Qué del  honrado  escudero? 
¿Qué  del  hombre  bueno?  ¿qué? 
Que  á  ninguno  toparé 
Que  no  te  tope  primero. 

Estas  son  tus  maravillas , 
Estas  tus  crueles  hazañas , 
Artes ,  bajezas »  marañas , 
Traiciones » muertes,  rencillas. 
El  mundo  traes  á  tus  pies , 
El  demonio  por  ti  es : 
I Y  de  amor  tienes  el  nombre , 
Siendo  enemigo  del  hombre , 

Y  el  peor  de  todos  tres ! 
Como  por  burla  empecé 

A  decir  tus  liviandades ; 
Pero  viendo  tus  maldades , 
En  las  veras  acabé  , 

Y  en  ir  asi  variando , 

Al  vivo  te  voy  pintando , 
Porque  de  ninguno  entiendo 
Que  te  tomará  riendo , 
Que  no  te  deje  llorando. 

XI.  —  {Anónimo.) 

Mándasme,  amigo  carishno, 
Como  si  fuera  yo  platico 
Que  te  diga  á  lo  ridiculo 
La  pretensión  de  lo  clAsIco, 

Y  aunque  mi  talento  os  mÉoimo 
Para  un  empeño  tan  ardoo , 
Por  obedecer  te  dirige 

Este  que  se  sigue  cántico. 

Juntábanse  algunos  critkos 
En  cierto  puesto  aromático , 
Donde  pasaban  lo  rigldo 
En  un  contubernio  estAlico. 
Hablaban  de  lo  polilico 
Unos,  y  otros  de  lo  trágico 
No  menos  que  de  lo  mistloo ; 
Mas  todo  en  tono  lemAUco. 

Por  esto  enfadado  un  flsico 
Con  el  rostro  torvo  y  pálido 
Ordenó  que  el  contubémko 
Se  dividiera  InsUntAneo; 
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Lo  criminal  en  el  pórtico 
Colocó  de  su  habitáculo, 
Por  ser  el  puesto  bonorlÍBco 
Entre  lechugas  y  rábanos. 

Dispuso  el  sitial  jurídico 
Con  asientos  menos  tácitos 
Para  que  ayuden  decrépitos 
A  los  que  sustentan  gárrulos ; 
T  porque  en  materias  Trigidas 
Haya  concurrentes  cálidos, 
Dispuso  que  del  introito 
No  pasasen  los  flemáticos. 

Puesto  el  tribunal  satírico 
Con  artificio  mecánico , 
Se  sientan  á  los  crepúsculos 
Todos  los  jueces  lun^cos ; 
Sacan  literales  crfnflbs 
Que  es  su  cotidiano  ^bulo , 


Sin  perdonar  á  lo  poético 
Ni  á  lo  sencillo  y  seráfico. 

Es  este  un  escollo  pérfido 
Donde  padecen  naurragio 
Desde  el  navio  mas  ínclito 
Hasta  el  barquillo  mas  rápido 
Es  un  tribunal  de  Dédalo , 
Donde  se  juzga  á  lo  zámbigo , 
Unos  con  decreto  esplicito , 
Otros  con  susurro  zángano. 

En  un  tiempo  tan  estítico 
Basta  con  estilo  orgánico 
Haber  dicho  lo  mas  licito 
Solo  por  tu  beneplácito. 
Vendrá  el  dia  salutífero 
En  que  con  acento  candido 
Diré  de  tales  filósofos 
Que  son  un  hato  de  páparos. 


LETRAS   AMOROSAS, 

DOCTRINALES  Y  SATÍRICAS. 


I.  •—  [Juan  de  la  Encina.) 

Ninguno  cierre  las  puertas 
Si  amor  viniere  á  llamar. 
Que  1^  le  ha  de  aprotechar. 

Al  amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad  : 
Pues  es  de  necesidad. 
De  Aierza  virtud  hagamos : 
Al  amor  no  resistamos , 
Nadie  cierre  á  su  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  amansa  al  mas  fuerte , 
T  al  mas  flaco  fortalece , 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerta  : 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados, 
Lu  vidas  y  condiciones ; 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  amor. 
Que  se  pinta  niño  y  ciego , 
Hace  el  pastor  palaciego , 
T  al  palaciego  pastor : 
Contra  §■  peni  y  dolor 


Ninguno  debe  lidiar. 

Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

£1  que  es  amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado , 
Hace  al  medroso  esforzado 
Y  muy  polido  al  grosero  : 
Quien  es  do  amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  amor  con  su  poder 
Tiene  tal  jurisdiclon , 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  asconder. 
Si  amor  viniere  á  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

II.  —  (Juan  de  la  Endnm.) 

No  te  tardes,  que  me  nuero , 
Carcelero , 
No  te  tardee ,  que  me  mtifra. 

Apresura  tu  venida 
Porque  no  pierda  la  vida. 
Que  la  fe  no  está  perdida : 
Carcelero ,  etc. 

Sácame  de  esta  cadem, 
Que  recibo  muy  gran  pena, 
Pues  tu  tardar  me  condesa  : 
Carcelero,  etc. 

La  primer  vei  que  ok  fiílc 
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Sin  lo  sentir  me  venciste  : 
Suelta  me ,  pues  me  prendiste  : 
Carcelero,  etc. 

La  llave  para  soltarme 
na  de  ser  galardonarme , 
Prometiendo  no  olvidarme; 
Carcelero ,  etc. 

É  siempre  coando  finieres 
Haré  lo  que  tú  quisieres  : 
Si  merced  hacerme  quieres , 
Carcelero , 
No  te  tardes ,  que  me  mvíwro. 

III.  —  {Juan  de  Timoneda,) 

Pastora  que  en  el  cayado 
Trae  pintado  su  pastor. 
Vencida  la  tiene  amor. 
Lástima  tengo  al  ganado. 

Lo  que  la  pastora  ha  hecho 
Parece  caso  liviano , 
Querer  mostrar  en  su  mano 
Los  secretos  de  su  pecho ; 
Porque  lo  que  está  encerrado 
Siempre  tiene  mas  valor. 
Vencida  la  tiene ,  etc. 

Obras  del  ánima  sou 
Tan  delicados  antojos , 
Querer  que  vean  los  ojos 
Lo  que  está  en  el  corazón  : 
Pues  le  trae  retratado 
Para  aliviar  su  dolor; 
Vencida  la  tiene ,  etc. 

¿Adonde  estaba  el  zagal 
Para  poder  retratalle? 
No  fué  menester  mi  ralle 
Con  la  vista  corporal , 
Que  el  alma  le  dio  un  dechado. 
Para  sacar  la  labor. 
Vencida  la  tiene  amor. 
Lástima  tengo  al  ganado. 

IV.  —  {Juan  de  Timoneda.) 

¿Porqué  olvidas  el  rebaño? 
Mira ,  pastor,  que  es  mancilla  : 

—  /  Áy,  Pascual,  que  Bartoliüa 
Es  caiua  de  tanto  daño  ¡ 

—¿Porqué  olvidas,  di,  pastor, 
Tu  ganado  que  se  va? 
-~  Quien  olvidado  es  de  amor, 
¿Qué  es  lo  que  no  olvidará? 
~  Dame  presto  el  desengaño 
De  tu  cordojo  y  rencilla. 

—  ¡Ay,  Pascual,  que  BartoliUa 
Es  causa  de  tanto  daño  t 

—  Si  tu  mal  e|  4e  amorfo » 
Aborrece  mis  marañas. 


—  No  puedo .  que  en  mis  entran 
Ha  tomado  el  señorfo. 

—  Pues  la  cura  no  le  apaña » 
Sin  haber  de  ti  mancilla. 

—  /  Ay^  Pascual ,  que  Bartolill 
Es  causa  de  tanto  daño ! 

—  Desahucíate ,  zagal , 
Toma  placer,  vuelve  en  ti. 

—  El  placer  no  dice  á  mf , 
Ni  lo  requiere  mi  mal. 

—  ¿  Qué  te  hizo  tan  estraño 
De  no  bailar  en  la  villa  ? 
—¡Áy,  Pascual,  que  BartoliUa 
Es  causa  de  tanto  daño! 

—  Hazle  tu  pena  saber 
Con  UD  billete  andado. 

—  I  Ay,  Pascuali^  lo  be  envlai 

Y  balo  rasgado  sin  ver  I 
—¿Sin  ver?  i  muera  su  rebaño 
De  sed  y  mala  polilla ! 

—  ¡Áy,  Pascual!  á  BartoHlla 
lío  le  anuncies  tanto  daño. 

V.  —  {Jorge  Montemayor. 

Pasados  contentamientos, 
¿Qué  queréis? 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Memoria,  ¿queréis  oírme? 
Los  días ,  las  noches  buenas 
Pagúelos  con  las  setenas. 
No  tenéis  mas  que  pedirme; 
Todo  se  acabó  en  partirme 
Como  veis ; 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Campo  verde ,  valle  umbroso, 
Donde  algún  tiempo  gocé , 
Ved  lo  que  después  pasé , 

Y  dejadme  en  mi  reposo  : 
Si  estoy  con  razón  medroso 
Ya  lo  veis. 

Dejadme ,  no  me  canséis. 

Vi  mudado  un  corazón 
Cansado  de  ase-gurarme , 
Fué  forzado  aprovecharme 
Del  tiempo  y  de  la  ocasión  ¡ 
Memoria ,  do  no  hay  pasión 
¿Qué  queréis? 
Dejadme,  no  me  canséis. 

Corderos  y  ovejas  mfas , 
Poes  algún  tiempo  lo  fulstes. 
Las  horas  ledas  ó  tristes 
Pasáronse  con  los  días : 
No  bagáis  las  alegrías 
Que  soléis, 
Pues  ya  no  me  engañareis. 

Si  venéis  por  me  turbar. 
No  hay  pasión,  ni  habrá  Uirbam 
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SI  venelt  por  eonMUmu , 
Ya  DO  bar  mil  que  comolir  : 
SI  Tcnelí  por  me  niiUr, 
Blea  podcJ  : 
Matadttta  y  aeabareit. 

TI.  —  [Jorg»  JIfonMfluqwr.} 

Dame  acoslda  en  lu  halo, 
Zagala ,  que  Dios  U  duela ; 
Cota  qat  en  el  uionle  hiela. 

AeAgeme,  pm-i  tat  quedo 
Triste  T  solo  en  eite  llano. 

La  resjiufíl  j  está  ta  U  miao  , 
Puei  pidei  lo  qae  no  puedo. 

—  j  Ay  I  que  no  podré  ser  ledo 
Halla  que  mi  mal  le  dgeU  : 
Cala  que  en  el  monU  hil¡a. 

i  l>¡ ,  iiorqné  eres  tan  cruel 
Que  en  inl  mal  ud  ríns  un  incdloT 

—  No  quiero  darle  renMdlo 
Por  no  quedar  jo  sin  it. 

—  ¡Ved  quí  presupuesto  aqnelt 
O  me  mata  6  tii<>  consuela 
Cala  ^M  *M  íl  monte  Afila. 

jforqaé  no  quieres,  pastotal 
Pastor  iKirquQ  no  me  strero, 
y  por  lo  que  i  mi  rae  debo 
No  le  aragerí  A  tal  bora 

Poco  importa .  mi  señora  ¡ 
Esta  vez  mi  mal  le  duela  : 
Cala  qu«  en  el  tnonfe  Mela. 

—  ¿Porque  DO  inporta    pastor. 
Poner  r»  mi  lionrn  delnniet 

Purque  na  rs  coso  Imporlanle 
Todo  lo  que  na  es  amor  : 
Haune  pues  este  lator. 
Pastora ,  que  Dios  te  doela : 
Cata  que  en  el  inoróte  hiela. 

vil.  —  (Cuspar  Gil  Polo.) 

Tan  alegres  sciilimientos 
Bedbu   que  -no  me  «ipanlo 
Si  eueila  doi  mil  iormentoi 
t'n  plnf'r  que  vale  toMo. 

M It  atuJii!^ ,  y  el  bien  lardó. 
Has  cnanilo  el  alma  to  alcaiua , 
CoD  iu  deleite  pagó 
Ul  aguardar  y  tu  tardan u. 

Vengan  las  penait  cuentos; 
Ko  bago  caio  del  llanta 
51  me  dan  por  mil  (omtenfoi 
I/n  placer  que  vale  ionio. 

Tin.  —  {Gaspar  Gil  Polo.} 


Pesar  habéis  da  (mer 
Jf lonínu  yo  hnitre  vida. 

SnlMd  que  pneda  qnetaroM, 
Pnes  qae  sufro  un  ul  lormenlor 
O  cumplid  tiiesiro  contento 
Con  Jieabar  de  matarme. 

Que  íCgun  suis  descreída, 
Y  os  ofende  mi  querer, 
Pesar  habéis  de  tmtr 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

SI  pudienito  f  onosceros 
Pudiera  dejar  deamaroa, 
Quisiera  por  m>  enojaros 
Poder  dejar  de  qoereroi  ¡ 

Uai  pues  vos  sereii  qoerida 
Mientras  ]o  podré  querer, 
PeiarUUU  detener 
Wentras  yo  tuviere  vida. 

■I.  —  (Gosiiar  Gil  Polo.) 

L'alma  de  alegría  salte, 
Que  en  tener  mi  bien  presente 
tío  hay  descanso  qm  m»  /talla 
Ki  dolor  fue  mt  alormenlt. 
•Ko  pienso  en  viejos  cuidados. 
Que  agravia  nuestros  a n»ret 
fener  |irescnlc9  dolores 
Por  !flí  i>h  idos  pasados. 

Alnta.detudlcbavalie, 
Que  eoD  4iii?u  tan  eseelenlB 
JVo  hay  deteanfo  qué  te  ^alts 
JVi  dolor  (US  le  OT '" 


%.  —  [Gaspar  Gil  Polo.) 

Morí   'iobtera  Sin  verle, 
nermusislma  pastora, 
Puej  gue  osi  tan  sola  un  Aora 
Estar  vivo  y  no  quererle. 

Vq  uuiiitboi-uatnorgoitra. 
Dejado  <:llorinenio  aparte. 
Si  cu  acurdartiie  de  amarte 
De  mi  olvido  me  olvldira. 

Qiie  lie  morirme  y  perderle. 
Tengoiecelii  pastura. 
Pues  gua  osé  tan  sola  «na  Aora 
Ertar  vivo  y  no  guersrte. 


-  (Gaspar  Cd  Polo.) 


Cantando  esU  Uellbeo 
A  Fiorísa  su  dolor. 
Y  ella  responda  :  Pastor, 
JVi  fe  snllaiuio ,  ni  le  trio. 

Él  dice :  Pastora  mía , 
Uira  con  qué  pena  muero. 
Que  de  grado  sufro  y  quiero 
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Ei  dolor  que  no  qaerria. 
Arde  7  moérew  ei  deieo. 
Tengo  esperama  y  tenor. 
Ella  retponde ,  etc. 

Él  dice  :  El  lrí«e  cuklado . 
Tin  Agradtble  me  ha  sido. 
Qae  cuanto  nui  padefddo, 
Entonces  mas  deseado. 
Premio  ninguno  deseo, 

Y  estoy  sirviendo  al  amor. 
Ella  responde .  etc. 

Él  dice :  La  dura  muerte 
Deseara ,  H  no  fuera 
Por  la  llena  qne  me  diera 
Dejar,  pastora .  de  verte. 
Pero  triste  si  te  veo 
Padezco  muerte  mayor. 
Ella  responda,  etc. 

Él  dice :  Muero  en  mirarte , 

Y  en  no  verte  estoy  penando; 
Cuando  mas  te  voy  buscando. 
Mas  temor  tengo  de  hallarte. 
Como  el  antiguo  Proteo 
Mudo  figura  y  color ; 
Telia  responde,  etc. 

Él  dice :  Ilaber  no  pretendo        * 
Mas  bien  del  que  la  alma  alcanza , 
Porque  aun  con  la  esperanza 
Me  paresce  que  te  ofendo ; 
Que  mil  deleites  poseo 
En  tener  por  ti  un  dolor. 
Ella  responde  :  Pastor, 
Ni  te  entiendo ,  ni  te  creo. 

XH.  —  {Hieránimo  de  Contreras.) 

Entre  todos  los  remedios 
Que  se  hallan  al  i>esar, 
El  mejor  es  sospirar. 

Todo  tormento  se  amansa 
En  cualquier  tribulación 
Con  el  I  ay  I  porque  descansa 
La  pena  del  corazón; 
Yo  no  hallo  6  mi  pasión 
Cuando  quiero  descansar. 
Sino  solo  sospirar. 

Cuando  el  corazón  sosplra 
Do  lu  mas  hondo  del  centro 
Es  el  alma ,  que  retira 
Parle  del  mal  que  está  dentro ; 
Los  ojos  van  al  encuentro 
Ayudando  con  llorar, 
Mas  mejor  es  sospirar. 

Siendo  mortal  la  lierlda 
Pocas  veces  llene  cura ; 
Mas  vale  muerte  que  vida 
AI  que  le  falta  ventura  : 
Pues  quien  vivo  con  tris lura , 


Cuando  quiere  defcamar 
Descanse  con  sospirar. 
Hay  mal  que  no  es  de  wúMt 

Y  es  menester  de  sufrlllo  : 
Muere  el  hombre  por  decíllo 

Y  no  lo  osa  decir ; 
Pues  si  no  quiere  morir 

Y  es  menester  de  callar, 
Hable  con  el  sospirar. 

xiii.  —  (Bernardo  de  la  Ve$a.) 

Cuando  yo  olvidare  á  Menga , 
Mala  pascua  y  negra  tenga. 

Cuando  olvidare  los  ojos 
De  mi  adorados  por  gloria. 
Canse  el  cielo  á  mi  memoria 
Con  su  ausencia  y  mis  enojos , 

Y  con  aquestos  despojos 
Mi  desdicha  me  entretenga; 
Cuando  yo,  etc. 

MI  poco  merecimiento 
Es  el  que  da  por  desculpa» 
Que  adonde  llegó  la  culpa 
Llegó  el  arrepentimiento. 

Y  á  manos  de  mi  tormento 
Amor  permita  qne  venga ; 
Cuando  yo,  etc. 

Con  apariencias  fingía 
Cualquiera  nueva  pasión, 

Y  en  la  tuya  el  corazón 

Y  en  llamas  de  amor  se  ardil. 
Soy  de  Menga ,  y  Menga  es  mía, 

Y  si  no  fuere  de  Menga , 
Mala  pascua  y  negra  tenga. 

XIV.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Zagal ,  por  nosotros  vemos 
Que  nuestras  pastoras  mueren . 
Las  pobrecillas  nos  quieren 
Mucho  mas  que  las  queremos. 

Cuanto  pide  tu  deseo 
Tu  A  leída  te  adora  y  ama , 
Tu  Jacinta  arde  en  la  llimí 
De  amores  de  su  Tlrseo. 
Adórannos  con  eslremos, 

Y  con  ellos  las  dos  mueren, 
Zxjts  pobrecillas  nos ,  etc. 

Linardo  :  si  lloras ,  llora; 

Y  si  suspiras,  suspira; 

Si  tú  te  admiras,  se  admira, 

Y  aun  sin  quererla  te  adora. 
El  ser  queridos  podemos 
Dar  á  los  que  no  lo  hieren , 
Las  jtobreclllas  nos,  etc. 

No  dejará  de  quererte 
lUientras  Dios  te  diere  vidí; 
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NI  Jactóla  tu  querida 
No  podrá  ni  aun  coo  la  miarle. 
En  naestro6  favoreí  vemos 
Que  de  amor  lai  poiu^  maereo , 
Val  fin  ellas  dos  nos  quisnn 
Mucho  tnas  que  las  queremos. 

XV,  —  {Bernardo  de  la  Vega.) 

Vuelve ,  pastor,  y  verás 
Quien  es  Jadoia ,  y  quien  eres ; 
-  Pues  cuando  menos  me  quieres. 
Te  quiero  yo  mucho  mas. 

Bien  es  que  lo  fama  canie 
Lo  que  mi  flrmeza  debe ; 
Pues  cuando  fueres  mas  leve , 
Tengo  de  ser  mas  constante. 
Vuélvete,  Ingrato,  y  verás 
Un  estrenio  de  mugeres ; 
Fues  cuando  menos  me ,  etc. 

Yo  entiendo  que  es  ofenderte 
Gozar  de  otro  pasatiempo , 

Y  aunque  á  todo  acaba  el  tiempo , 
No  acabará  en  mi  el  quererte , 
Que  en  mi  no  podrá  jamos. 
Esto  paga  si  quisieres , 

Pues  cuando  menos  me ,  etc. 

Que  tu  amor,  que  es  mi  gobierno, 
En  el  alma  le  tendré. 
Pues  no  merece  que  esté 
Menos  que  en  lugar  eterno. 
Pastor,  alli  le  hallarás , 

Y  acuérdate  si  le  vieres, 
Q%te  cuando  menos  me,  etc. 

Y  asi  el  tiempo  no  ba  de  haeer, 
NI  la  muerte .  ni  fortuna , 
Que  haya  en  mi  mudan»  alguna 
£d  dejarte  de  querer. 

Y  aunque  te  vuelvas  atrás. 
Mientras  viviere  y  vivieres. 
Cuando  menos  me  quisieres , 
Te  he  de  querer  mucho  mas. 

XVI.  —  {Bernardo  de  la  Vega.) 

DI ,  Jacinta ,  ¿dónde  vasT 
—  Amor,  decírtelo  quiero  : 
Buscando  el  amor  primero 
Que  no  se  olvida  jamas. 

Si  en  el  alma  se  eterniza 
Aquella  primera  llama , 
Aunque  la  encubra  el  que  ama 
Con  aparente  ceniza; 
Aunque  disimule  mas, 
Irá,  si  quiere  cual  quiero. 
Buscando  el  amor,  etc. 

Los  que  el  alma  eo  tienes  días 
Coo  gusto  al  amor  hao  dado. 
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Y  este  amor  tiene  eclipsado 
Nublado  de  nifierias; 
Aunque  como  Menga  7  Bras 
Anden  á  quiero  y  no  quiero. 
Buscarán  su  amor,  etc. 

Cual  ama  la  esfera  el  fbego, 

Y  como  el  agua  la  tierra , 

Y  el  buen  capitán  la  guerra . 

Y  como  la  vista  el  ciego, 
Asi  por  este  compás, 

8í  ha  sido  amor  verdadero, 
Se  busca  y  ama  el  primero 
Sin  que  se  olvide  Jamas. 

XVII.  —  [Luis  GalvcK  de  Montalvo.) 

Pastora ,  tus  ojos  bellos 
Mi  cielo  puedo  llamallos , 
Pues  en  llegando  á  miraUos . 
Se  me  pasa  el  alma  á  ellos. 

Ojos  cuya  perfección 
Desprecia  humanos  despojos , 
Los  ojos  los  llaman  ojos, 
Qu'el  alma  sabe  quien  son. 
Postora ,  la  fuerza  dellos 
Por  espejo  hace  esUmallos, 
Pues  viene  junto  el  miredlos 

Y  el  pasarse  el  alma  á  ellos. 
Muchas  cosas  dan  señal 

Desta  verdad  sin  recelo , 
Que  tus  ojos  son  del  cielo, 

Y  su  poder  celestial » 
Pastora ,  pues  solo  vellos 
Fuerza  el  corazón  á  amalles , 

Y  la  gloria  de  mirallos 

A  pasarse  el  alma  á  ellos. 

XTui.  —  {Luis  Galvex  de  Montalvo.) 

Ojos  que  cuesta  el  reposo 
Volver  á  mirar  con  ellos. 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  que  saben  prenderme , 
Poro  nunca  rescatarme , 
Osados  á  aventurarme . 
Cobardes  á  socorrerme ; 
Pues  no  estiman  el  perderme 
En  el  menor  gusto  dellos , 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  de  tan  malas  mañas 
Que  estando  por  veladores 
Dan  paso  como  traidores 
A  las  tanderas  eslrañas 
llasta  las  mismas  entrañas , 
Que  en  llanto  salen  por  ellos, 
Mas  valiera  no  tenellos. 

Ojos  con  quien  miro  y  veo , 
Que  aquí  consiste  mi  daño , 
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Y  bI  diecD  que  me  engi&o 
Uaero  j  digo  que  lo  oeo , 
Puei  lleTan  Irai  el  dcieo 
La  raion  por  loi  rtbellot, 
¡Uai  valiera  no  tentlloM. 

QJot  (]U£  cuanto  se  plenM 
En  loi  mates  que  £c  ofrecen 
Por  ID  d<!klle  esfflrneceii, 
!^n  dar  eira  ret'ompenía 
pQPS  Tccibr  el  alna  urentt 
SI  qulcru  vengarme  dellof , 
Jfof  valiera  na  Unettoé. 

XIX.  —  (£ui*  Giilvef  lis  Mtmlatvo.) 

SI  i  taoto  llrga  el  dolor 
De  Kupecbas  y  rtcc1n« , 
A'o  le  ilamt  naiie  xtío». 
Sino  rabiadtl  amor. 

Doliir  que  slenipre  eiii  verde. 
Aunque  voa  mai  do  os  «equelí, 
V adonde  quiera  queetlcli, 
Veli-pmpr)t(!  t  quien  os  muerde  : 
Ual  que  para  su  rigor 
Se  conjuran  hoi  Joidetoa. 
fío  le  Ilamt  nadie,  ele. 

Pues  di-rrilu  una  aoapedu 
La  vida  mas  iMcternu 

Y  uDt  presunrlon  zelosa 
Deja  una  gloriorfeshecha , 

Y  i  fucru  de  cu  furor 

Se  aborrecen  loa  conaueloi. 
fío  la  (larna  nadia,  ele. 

No  valen  htena*  ni  miüu 
Contra  mal  inn  Intjumanc 
Porque £l  tiamlrleiilogiisaiio 
Que  le  ceba  eo  lai  entraña* 
Allí  vierte  i  lu  Ealtur 
Sui  centellas  j  nt  hlclM, 
¡Vo  ie  llame  nailie  etc. 

SI  <lc  «:le  ilicnlc  tocad» 
Delie  un  rcitucín  rabiar, 
nadie  o  ])DdtA  Juzgar 
SIdo  aquel  que  lo  liu  probado. 
Vo  que  en  medio  del  favor 
Guate  tan  enormes  duelos, 
Ifo  puado  Uamaríot  lelot. 
Sino  rabia  del  amor. 

II.  -  (l>«dro  do  PadiUa.) 

Por  un  loln  verde  umbroio 
Sf  sallú  amor  paseando 
Uclasnmaoles  quejoso. 

Porque  liu  fuego  jlnúrOJu 
Trataban  lo<  ma   burlando. 

Y  cOlDu  jü  pude  verte 
En  parle  do  no  me  vía. 


Determiné  rcapoiMlerie 
A  tac  qaejat  que  traía , 
Solo  püt  íülro  lene  ríe. 

Y  una  re<puest.i  buscando 
Quei  la  deEraparedese. 
A  lo  que  Iba  preguntando 
Le  respondí,  procurando 
Que  cato  lolo  de  mi  oyeie  : 

¿Diiudc  se  podrá  bailar 
Quien  de  penar  no  le  pete, 

V  que  agradeira  el  pesar 
Quédele  quisiere  dar 
Como  si  regalo  fuete! 

Yo  Moy  tu. 
¿Yddndcf^epodrivcr 
Quien  Ul  flneu  luvIcM. 
Que  en  comenzando  á  querer. 
Antes  dejase  dcaer 
Que  ulro  cuidado admltleatl 

T  (lime ,  i  qu(  galán  ama 
Tan  ageno  di'  interese 
Que  abrasiindolc  mi  llama 
La  gloria  de  ver  su  datna 
Solo  por  premio  quisiese  ? 
Yo  ioy  ete. 

tY  babrl  quien  de  sus  puloMi 
Tan  latlsrechi I  anduviese. 
Que  sufriendo  siurazoDet 
De  tai  dcmaa  ocniioDei 
Caudal  ninguno  bicleset 

¿Quién  ha;  que  su  pensamlBBtt 


Deat 


ia1i)uiera  contento 
Por  suspendelle  na  momento 
Le  cansare  t  ofeudiescf 

¿Quién  bay  que  del  bien  puad* 
Kldelqiieyic9eiilc\ieie, 
Estando  bien  em¡)lcado 
Por  no  altera   íu  cuidado 
NI  aun  le  memoria  admitiese? 
Yo  tog  tu. 

í  UabrA  alguno  qoo  qu^aiM 
Dean  dama  no  supiese. 
Aunque  amando  desamase. 
Y  acordándote,  olvidarte 
De  la  que  adora  se  viese? 
l'o  loy  í«e, 

¿Habrá  quien  corle  tan  Juil» 
Cuando  su  dama  quisiese. 
Que  por  no  darle  disgusto 
Su  propio  regalo  y  gusto 
Olvidase  ^  iMspuileeet 
YotoyeH. 


De  te 
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irá  alguno  que  infiriese 
terte  los  disibTores, 
si  ftaego  de  tm  amores 
oe  desdenes  creciese? 

To  tay  eta. 
mdo  su  alma  abrasar, 
!,  ¿qniéo  bay  que  supiese 
¡eco  de  no  cansar 
sdio  no  demandar 
nal  que  le  consumiese? 

To  soy  ese, 
lombre  tan  enamorado 
i  posible  que  bublese , 
le  si  mismo  olvidado 
indo  su  cuidado 
la  Tida  anduviese? 

To  soy  ese, 
le  los  que  amor  inflama, 

quien  á  lanto  subiese, 
iviso  y  belleza  en  dama, 
en  aquella  que  ama 
)bien  le  pareciese? 

To  soy  ese, 

habrá  alguno  tan  discreto ,    , 
uando  mas  padeciese 
!  tan  firme  y  secreto 
léndose  en  tanto  aprieto 
lie  lo  descubriese? 

To  soy  ese. 
tan  perfecto  amador 
Dundo  le  poseyese» 
I  de  mayor  valor 
» Imagino  favor 
ae  tal  no  mereciese. 

To  soy  ese, 

DQ.  —  (Pedro  de  Padilla.) 

¡e  el  amor  lo  que  quiere , 
ayl  que  no  lo  que  debe. 
dado  amor  en  gustar 
rme  amando  morir, 
i  me  hace  sufrir 
os  males  puede  dar  : 
80  gusto  en  buscar 
ne  mi  paciencia  pruebe ; 
ay!  que  no  lo  que  debe. 
hay  mal  ni  desasosiego 
ne  deje  de  ofenderme , 
legando  á  deshacerme 
e  á  repararme  luego  : 
que  con  su  fQego 
fénix  me  renuere , 
ay!  que  no  lo  que  debe. 
lera  al  menos  un  día , 
ne  quiere  atormentar, 
liviarme  en  penar 
i  on  hora  de  alegría : 


Mas  na  lo  hace»  y  porfia 
En  haeer  mi  vida  breve, 
¡Mas  ay!  que  no  lo  que  debe. 
Ninguno  con  mas  cuidado 
Sus  banderas  ha  seguido, 
T  en  premio  de  lo  servido 
Dejándome  bien  pagado. 
Hace  por  su  desenfado 
Que  tan  dura  carga  lleye : 
¡Mas  ayíqueno  lo  que  debe. 

zxu.  —  {Pedro  de  Padilla,) 

Todas  piensan  que  no  quiero , 
Tyome  muero, 

Gomo  no  sale  á  la  boca 
£1  fuego  del  corazón  , 
Juigan  todos  mi  pasión 
Por  ninguna,  ó  por  muy  poca, 
T  el  mal  que  mi  vida  apoca 
Llaman  gusto  lisonjero, 
Tyo  me  muero. 

Mis  libertades  oyendo 
Piensan  que  digo  verdad , 

Y  es  fingir  con  libertad 

Un  alma  que  se  está  ardiendo. 
Estas  apariencias  viendo 
Me  llaman  amor  trampero, 
Tyome  muero. 

Todas  estas  bizarriaa 
Son  finezas  de  querer, 
Porque  se  suelen  hacer 
Por  desmentif  las  espías : 
£1  que  asi  Ji^a  las  mías 
Tiene  por  libre  mi  íbero, 
Tyo  me  muero. 

Gomo  no  muestro  el  dolor, 
T  salud  vendo  y  publico, 
Todos  piensan  que  soy  rico 
De  libertado  favor; 

Y  en  los  tributos  de  amor 
Dicen  que  no  soy  pechero, 
y  yo  me  muero. 

La  causa  yo  se  la  di. 
Que  del  encubierto  mal 
Jamas  he  dado  señal 
Sino  á  quien  me  tiene  asi : 

Y  llámenme  por  ahi 
Cuchillo  de  melonero, 
Tyome  muero, 

Hame  Tenido  á  ofender 
Tanto  mostrar  libertad. 
Que  cuando  digo  verdad 
No  me  la  quieren  creer ; 
Burlan  de  mi  padecer 
Cuando  mas  me  desespero, 
T  yome  muero. 
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xxiu.  —  {Pedro  de  Padilía ) 

En  las  damas  me  agradaba 
Un  no  sé  qué  de  acedía ; 
Mas  tiene  tanto  la  mia , 
^0  la  paciencia  me  aeába. 

Fui  contino  aficionado 
A  gente  de  gusto  acedo » 
Por  hacer  siempre  del  miedo 
Espuela  para  el  cai<lado : 
Mas  esto  que  a|)etpcla 

Y  tanto  me  contentaba, 
liallo  tan  fino  en  la  mia^ 
Que  la  paciencia  me  acaba. 

Una  condición  escuta 
Me  abrasaba  en  viva  llama, 

Y  no  entender  de  la  dama 
81  está  ofendida  ó  contenta  : 
Al  que  tal  dama  servia 
Por  momentos  envidiaba. 

Mas  de  esto  hay  tanto  en  la  mia 
Que  la  paciencia  me  acaba. 

Era  gloria  ¿  los  antojos 
Ver  gustos  asi  dispuestos. 

Y  tras  un  enfado  de  estos 

Se  me  iba  el  alma  y  los  ojos : 
Ya  hallé  mas  que  pedia 

Y  aun  lo  que  no  imaginaba. 
Porque  el  de  la  diosa  mia 
Vida  y  paciencia  me  acaba, 

XXIV.  —  {Pedro  de  Padilla.) 

I. 
Por  sola  la  hermosura  . 

Nunca  yo  me  perderé. 
Sino  por  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Las  mugeres  muy  herm<isas 
Son  buenas  para  miradas. 
Mas  no  para  ser  tratadas 
Si  no  tienen  otras  cosas  : 
Lo  menos  es  la  figura 
Para  que  yo  el  alma  dé, 

Y  lo  mas  un  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

La  iMision  dejan  en  calma 
Tan  soberanos  despojos. 
Pueden  decir  á  los  ojos, 
Pero  no  á  los  del  alma : 

Y  yo  ioy  de  una  hechura 
Que  nunca  me  aficioné 
Sino  de  algún  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

Un  donaire  eslraordinario 
Que  promete  maravillas, 

Y  está  haciendo  cosquillas 
En  el  alma  de  ordinario. 
Es  lo  que  mi  fe  procura, 


Lo  que  siempre  deseé , 

Y  en  efecto ,  es  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  vetUura, 

De  esta  gloria  slenteo  poca 
Algunos  que  se  desvelan 
Por  damas,  que  se  les  Uelai 
Las  palabras  en  la  boca : 
Se  pagan  como  en  plnlora 
De  solo  lo  que  se  ve, 

Y  olvidan  el  no  sé  qué 
Que  se  halla  por  ventura. 

XXV.  —  {Gregorio  SüveHre.) 

Ojos,  decídselo  voe 
Con  mirar. 
Pues  también  sabéis  hablar. 

No  lo  dejéis  á  la  lengua 
Que  en  mi  daño  se  entorpece, 

Y  cuanto  el  dolor  mas  crece 
Tanto  mas  su  virtud  meagni. 

Y  pues  de  vuestro  mirar 
Nació  el  daño  de  los  doe. 
Ojos,  decídselo  vos,  etc. 

Del  daño  la  causa  ftilsies, 
Sed  agora  del  bien  medio; 
Sabed  procurar  remedio 
Al  veneno  que  bebistei; 
Porque  con  solo  el  callar 
No  se  enternece  este  dloa. 
Ojos,  decídselo  vos,  efe. 

Del  alma  el  concepto  lleno 
Le  diréis  vos,  ojos  mioa. 
Las  penas,  los  desvailoa 
Que  padezco  en  este  Infllemo ; 
Porque  sepa  remediar 
El  tormento  de  los  dos , 
Pues  con  solo  verla  vos 
La  supimos  adorar, 
Ojos ,  decídselo  vos ,  ele. 

No  os  canséis  al  mirar  eocjei,  '<; 
Que  lenguaje  es  conocido 
De  un  espíritu  afligido 
Decir  su  mal  por  los  ojos : 
Pues  no  lo  sabe  mostrar. 
Ojos ,  mostrádselo  vos , 
Aunque  os  derritáis  los  dos 
En  lo  que  soléis  llorar. 

XXVI.  —  ( Gregorio  Silvestre.) 

Dende  el  corazón  al  alma 
He  propuesto  de  modaroe. 
Para  jamas  olvidaros. 

£1  alma  tiene  aunque  Indina 
Por  rafez  el  corazón , 
Para  ser  habitación 
De  huéspeda  tan  divina , 
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$re  por  ñas  fMlaa 
misma  7a  albergaros, 
jamas  ohHdaroM, 
Bsle  aposento  tal 

I  p0r  pieías  estrafias 
asOD,  las  entrañas, 
Ima  por  principal , 
n  esta  casa  real 

9  yo  perpetuaros 
jamas  olvidaros, 
i  palacio  sagrado 
A  por  mejor  renombre, 

II  partes  vuestro  nombre 
crito ,  sino  entallado ; 
iTO  tendrá  cuidado 

or  de  retrataros 
Jamas  olvidaros, 
idré  en  estos  aposentos 
stro  mando  rendidos 
mis  cinco  sentidos 
DS  mis  pensamientos , 
!S ,  alegres ,  contentos 
rviros  y  agradaros, 
jamas  olvidaros, 

vn.  —  ( Gregorio  Silvestre, ) 

ria ,  por  ti  moriré . 
>  quiero  de  ti 
iguntaren  por  mi 
ligas :  Yo  le  maté. 
A  confiesas  la  culpa , 
mereces  mi  perdón ; 
esCA  en  tu  confesión 
Dganza  y  mi  disculpa : 
uixa ,  yo  sé  de  qué, 
lodos  huirán  de  li ; 
Ipa  verás  en  mi 
fes :  Yo  le  maté. 
ibos  ganamos  victoria , 
I  dalla ,  y  tú  en  ganalla ; 
!d  tío  en  tan  corta  batalla 
M  misterios  de  gloria  1 
li  de  constancia  y  fe ,. 
de  matarme  asi , 
ir  es  en  mi  y  en  ti , 
ees :  Yo  le  maté. 

Tin.  ■—  ( Gregorio  Silvestre. ) 

estés  tan  contenta ,  Juana , 
srmé  penar  por  ti , 
!o  que  hoy  fuere  de  mi . 
ás9r  deti  maiíana, 
estés  tan  leda  y  contenta , 
Mberbla  y  confiada, 
imor  en  una  vegada 
U  años  toma  cuenta  .* 


Y  aunque  agora  estés  ufana 
De  verme  penar  asi , 
Podrá  biem  ser  que  de  ti 
Lo  estuviese  yo  mañana. 

No  te  muestres  tan  esquiva 
A  quien  te  sirve .  { traidora  I 
Que  el  que  te  hizo  señora 
Te  podrá  hacer  cautiva : 
Viendo  amor  que  da  tirana 
Me  haces  penar  asi. 
Trocará  mi  suerte  en  ti 
Antes  hoy  fue  no  mañana, 

Guarte  de  flecha  de  amor 
Que  sin  remedio  destruye , 
T  al  que  mas  se  esconde  y  huye 
A  aquese  acierta  mejor : 
Agora  que  es  tiempo ,  Juana , 
Entiende  en  mirar  por  ti , 
Que  aunque  puedas  hoy  dar  si , 
Quisa  no  podrás  mañana. 

xux.  —  ( Vicente  Espinel, ) 

Siempre  alcanza  lo  que  quiere 
Con  damas  el  atrevido , 

Y  el  que  no  es  entremetido 
De  nedo  y  cobarde  muere. 

La  honestidad' en  las  damas 
Es  un  velo  que  las  fuerza , 
Cuando  amor  tiene  mas  fuerza , 
A  no  descubrir  sus  llamas : 
Por  eso  el  que  las  sirviere 
Gánase  por  atrevido, 
Que  el  que  no  es  entremetido »  etc. 

Mil  ocasiones  hallamos 
Con  las  damas  que  queremos, 

Y  cuando  mas  las  tenemos 
De  cortos  no  las  gozamos : 
Pues  mire  el  que  amor  tuviere 
Que  en  el  bando  de  Cupido , 
El  que  no  es  entremetido ,  etc. 

XXX.  —  ( Vicente  Espinel.) 

Concédese  al  amador 
En  descuento  de  su  llama , 
Que  sin  señalar  la  dama 
Pueda  decir  el  favor. 

Antes  al  que  era  callado 

Y  guardaba  roas  secreto. 
Le  tenían  por  mas  discreto , 

Y  mas  bien  enaqporado; 
Mas  ya  concede  el  amor, 
Pues  no  se  ofende  la  fama , 
Que,sin  señalar,  etc. 

Y  no  me  parece  injusto 
Haberse  en  esto  alargado. 
Pues  el  bien  comoDicado 
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Cauu  mu  conUnlo  ;  gnito : 

Y  ei  inu]r  gtllanlo  primor 
ConqucteaumenMlallami, 
Qut  *ín  leñalar,  ele. 

At  Dlfnoi  ]<i  por  mi  hillo 
(Y  haj  muclmi  de  mi  oplDlim) 
Que  el  lúeD  de  nn  alu  oeeiloa 
Sin  declllo  tío  «  goullo 
Porque  w  Aum^nU  el  lalor, 
Sí  dan  llcviicla     que  ama 
¡Chic  lin  ífñalar  ta  dama 
l'utda  decir  et  faxor. 

jxu.  —  ( neme  Bndntl.) 

Mil  Tcreí  voy  i  háh\ar 
AniliaBBlti, 
Pero  tDss  quiero  callar. 
Por  no  etperar 
Qat  m*  env'ic  noramala. 

Vúf  a  decirle  mi  -daño , 
Pero  iengo  por  mpjor 
Tener  dudoM  el  (¡ivor 
Que  no  cierto  el  itcKDBiAo ' 

Y  aunque  me  auele  animar 
Su  gracia  Tia'a, 

El  temor  me  haré  callar. 
Por  no  eaperoT  ele. 

Tengo  iMr  eucrLc  m»  buena 
Ucntrar  mi  lengua  á  ser  muda. 
Que  altando  la  gloria  eo  duda 
No  estará  i'iu ría  la  giCna: 

Y  aunque  con  dlilmular 
Se  deilguala. 

Tengo  por  mejor  callar 

Que  no  etperaT 

Qut  fM  envtt  noramala. 

xixli.  —  [£oi>ed«  Vtga.) 

Dulce  Filia,  al  meeipcraa, 
De  ÑVOT  lias  de  <r  mutlnndo; 
Qua  ei  miicJto  para  hurtanio. 


SI  aai  I 
Pon  en  lui  llamas  losiego; 
¥  el  buríai  de  mi  Tuego, 
No  le  atices  con  fbTOrei. 
No  ct  bien  que  encenderme  qolerai 
Sin  favor  de  coanilo  en  cuando; 
Qitt  el  mucAo,  etc. 

A  Ibi  del  inflcrno  ardiendo 
Ks  mi  pena  semrjanl^ 
Que  con  el  manjar  delaolo 
Eítoy  de  b  mbre  muiiendo. 
Con  tu  «sjktrar  clescaperú, 
Pae)  «I  Avur  que  vas  dando 
Jít  tntwbo  para,  etc. 

Si  mandú.  iporqnt  do  dilT 


Si  lo  haa  de  dar,  dalo  Junio  i 
Y  tijunto,  dalo  al  panto; 
¥  aluo,  DO  mandn  mai. 
Nii  es  bien  que  engañarme  qirisn 
Coa  favor  du  cuando  «n  caand», 
Que  el  Tiiuclio  para  burlando, 
Ypoeo  para  de  vera», 

zxxiu.  —  ( Lop«  de  Te/».) 


¡áy  que  me  muera  piir  Mu, 

Y  ellos  M  burlan  de  mi 
Lai  dos  niñas  de  sut  cieloi 

Ilao  beilio  lanlB  mudaiu). 
Que  ta  -color  de  csperania 
Se  Ríe  hn  runveriido  -en  lekt. 
Yo  pienso,  madre,  que  ií 
Ui  vida  j  mi  muerte  en  elloi, 
;  Ay  jue  me  TrtUírú  por  tIU», 

Y  elJot  le  burlan  de  nUt 
iQuiéD  pensara  qne  tí  color 

De  Ul  suerte  rae  eñgiUnl 
iPero  quiín  oo  lo  penilra 
Como  DO  tuviera  a  morí 
Btadre,  eo  ellos  me  perdí, 

Y  es  Tueru  buscarme  eo  eilw. 
I  Af/  quí  me  muero  porellof, 
Yelloa  le  burlan  de  mil 

sxxiT.  —  ( Cope  di  Tm-) 

Al  ion  de  loe  arroyiuloe 
Cantan  }ai  aves  de  ftoreitfivf, 
Qve  no  hay  ntai  gloria  qui  oasf 
Kiiita¡/6r  pina  que  «aloi. 

Por  cslis  <iclvas  ameoaa 
Al  «on  de  arrojos  sonoro* , 
Cantan  las  aves  á  coro* 
De  lelos  y  jimnr  tas  peoai. 
Soenau  del  agúalas  vaias. 
InslrunicmoiíaluTai 
VcomoeldulciTrisUl 
Ya  desatando  loa  hieloc, 
Al  ion  de  loi  arroj/tiilee ,  etc. 

De  amor  las  glorias  celetava 
Los  narcisos  y  clavelet ; 
Las  violetas  y  pensJctcs 
De  icios  no  se  requiebran. 
Unas  en  otias  se  quiebran 
Las  ondas  en  las  urillu, 

Y  como  las  arenillas , 
Veo  por  cristalinos  \cla*. 

Al  ion  de  los  arronveloi ,  ttt. 

Arrojos  mormuradorea 
De  la  fe  de  amor  perjura , 
Por  bilos  de  plata  pora 
Ensanao  perlas  en  note*. 
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Tti  que  lluro  yo 

nqoeamormediú 

lelosos  des vv loa. 

tá  loi  arroj/uiloi 

T*t  acM  d»  flor  tn  flor, 

hoy  miM  ¡gloría  qu«  amor, 

irpmaqa»  xelat. 

—  {D.  ImU  de  Géngora.) 

*  todo*  THiMtfUtre* 
cantan  tntr»  lai  flora , 
gpinlUí  de  pUia 
inalalbi,- 
npatltu  de  oro 
■  la  uItb 
Im  que  idoro. 
IM  Im  Tocei  ledaí 
¡fOtuifOD  iiluniM 
Inedas  ««puiUAl 
ardu  Rlamedu  ¡ 


—  (D.  ÍAttt  de  Góngora.) 

Bore»  del  roaiero, 
[Mbel, 

M  jIOTM  am¡t*, 
na  lardn  tnitl. 
iatsUs.  la  niña, 
eriiideaqnel 
o,  puet  le  btucaí, 
,  pM*  no  le  ve , 
D ,  piM  to  epoja , 


lloraj  |)ur  íl 
los  entre  aquellos 

[m  floni  atulM, 
•a  Mrdn  >nj«l. 

landoA  ai 


piaUplací 


Tmaiperlainodei, 
Porque  al  lol  le  ettá  mal 
Lo  qae  á  la  aurora  bteo : 
Dauta  como  nleblai 

Todo  lo  qu?  QO  VcS, 
Que  f:os|«cha4  iIr  a  maníes 
Y  que  re  1 1.15  dptpucs, 
nuif  ion  flurts  a:ules , 
Umñaita  Mrdn  miel. 

XZIVU.  —  ( D.  iMii  da  Góngora. ) 

rtxla ,  pmtamiento ,  y  dilft 
A  tot  ojo»  que  U  envió , 

¡tclma  el  alma  te  coila 
Por  dlllgeaie  mlalstro , 
Con  podereí  de  regUlTo 
T  con  malidat  de  espía  ¡ 
Trata  loa  aires  de  día . 
PIm  de  Docbe  lat  salas 
Con  tao  nrlsiblís  Jilas 

Yutla, 
Td  Tuelo 


pasus  autilai : 
n  dlllgenda 


Aule*  que  Teman  la  tura 
Lat  condEcionrs  de  auMiicia ; 
Qne  BO  hay  ünr  reslslencia 
De  una  lé  de  vidrio  lal 
Traída  an  marnde  crlslal 
Combatido  de  eamerlleí: 
Fuald ,  etc. 

Quiero  qne  lu  rata  eacomhreí 
De  uoos  íoldndrti  llamliret , 
Qae  perdonaiiüo  (Ui  banbret 
Amenaun  k  los  bumliruj ; 
De  lus  tale»  no  le  niurabres. 
Porque  aunque  ruerireii  lo)  tales 
51  osla  elidías  i' ti  mi  na  les. 
Ciñen  capadas  cltlleí : 
TmUí,  ele. 

Por  lu  bonra  j  por  la  mi* 
De  e«U  gente  te  descartes , 
Porque  Meo  son  estos  Unrie* 
Haa  aciagM  que  su  día , 
Tlalaniade  Argalla 
Ea  j»  cosa  averiguada 
Que  pudii  au<  pcir  dorada 
Que  por  tuerte  la  de  Aquiks : 
Vt*la ,  etc. 

\.  cualquiera  que  laurel 
Clüere  la  entrada  escusa . 
Porque  efi  aiielcudo  la  masa 
SebacelUmiiiu  íl, 
Y  eulre  platos  de  papel 
Con  mainlflccDcla  eofla 
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A  las  diez  de  medio  diá 
Diez  canciones  pastoriles: 
Vuela ,  etc. 

SI  á  músicos  entrar  dejas , 
Ciertos  ser&n  mis  enojos , 
Porque  aseguran  los  ojos 
T. saltean  las  orejas: 
Cuando  ellos  agenas  quejas 
Canten ,  ronda ,  pensamiento ; 

Y  la  voz.  no  el  instrumento. 
Les  quiten  tus  alguaciles : 
Vuela,  etc. 

Mas  que  h  cuantos  tiene  Europa 
La  entrada  vedarles  puedes 
A  unos  pobres  Ganlmedes. 
Mucbo  lindo  y  poca  ropa ; 
A  quien  la  dorada  copa 
No  les  flan  muchos  meses : 
¿Porqué  no  son  glnoveses 
Ya  que  quieren  ser  gentiles? 
Vuela,  cic. 

Sabrás  de  las  condiciones 
De  los  narcisos  suaves. 
Si  dejan  pechos  de  aves 
Por  caderas  de  capones : 
Pues  que  de  nuestros  garzones 
Ya  negro  sabido  has 
Que  estos  dias  tan  detras 
Dejan  ubres  por  pemiles: 
Vuela .  pensamiento ,  y  áüe» 
A  los  ojos  que  te  envió. 
Que  eres  mió, 

xxxTiii.  —  (D.  Luis  de  G&ngora,) 

Ya  no  mas ,  eeguesuelo  hermano, 
Ta  no  mas. 

Baste  lo  flechado,  amor. 
Mas  munición  no  se  pierda , 
Afloja  al  arco  la  cuerda , 

Y  la  causa  á  mi  dolor, 
Que  en  rol  pecho  tu  rigor 

Lo  muestran  las  plumas  Juntu , 

Y  en  las  espaldas  las  puntas 
Dicen  que  muerto  me  has : 
Ya  no  mas,  eeguexutío,  et«. 

Para  el  que  á  sombras  de  ob  robre 
Sus  rústicos  años  gasta, 
El  segundo  tiro  basta , 
Cuando  el  primero  no  sobre : 
Basta  para  un  zagal  pobre 
La  punta  de  un  alfiler ; 
Para  Bras  no  es  menester 
Lo  que  para  Fierabrás: 
Ya  no  mas ,  eeguesuelo ,  etc. 

Tan  asaeteado  estoy, 
Que  roe  pueden  defender 
Las  que  me  tiraste  ayer 


De  las  que  me  tiras  hoy : 
SI  ya  tu  aljaba  no  soy. 
Bien  á  mal  tus  armas  echas , 
Pues  á  ti  te  fallan  flechas. 

Y  á  mi  donde  quepan  mas : 
Ya  no  mas ,  ceguezuelo 
Ya  no  mas. 

XXXIX.  —  (D.  Luis  dé  Gcngora. 

Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga ; 
Pero  á  mi  mas  me  eonimUa 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

En  la  ley  vieja  de  amor 
A  tantas  hojas  se  halla . 
Q}ie  el  que  mas  sufre  y  mu  calis 
Ese  librará  mejor ; 
I  Mas  triste  del  amador 
Que  muerto  4  enemigas  muios 
Le  hallaron  los  goaanos 
Secretos  en  la  barriga  F 
Manda  amor  en  su ,  etc. 

Muy  bien  se  puede  culpare 
Por  necio,  cualquier  que  fneie. 
Que  como  leño  sufriere , 

Y  como  piedra  callare : 
Mande  amor  lo  que  mandare . 
Que  yo  pienso  muy  sin  mengua 
Dar  libertad  á  mi  lengoa, 

Y  á  sus  leyes  una  higa* 
Manda  amor  en  su ,  etc. 

Bien  sé  que  me  han  de  neir 
En  el  auto  con  mordaza , 
Cuando  amor  sacare  á  plaza 
Delincuentes  por  hablar ; 
Mas  yo  me  pienso  quejar 
En  sintiéndome  agraviado » 
Porque  el  mar  viene  alterado, 
Cuando  el  viento  lo  btiga : 
Manda  amor  en  su,  ele 

Yo  sé  do  algún  jovenete 
Que  tiene  bien  entendido. 
Que  guarda  mas  bien  GnpUe 
Al  que  guardó  so  secreto ; 
Mas  si  murió  el  Imperfeto 
De  amoroso  torozón , 
Morirá  sin' confesión » 
Por  no  culpar  su  enemiga. 
Manda  amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  y  no  se  diga  ; 
Pero  á  mi  mas  me  eonienia 
Que  se  diga  y  no  se  sienta. 

XL.  --  (Alonso  de  AletmAte,] 

A  aquel  caballero,  madre. 
Tres  bestcos  le  mandé : 
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/  dárselos  he. 
le  el  muKkdo  prloitro 
idé  en  mi  Jafeoliid , 
nadre ,  vlrtad 
le  á  ler  verdadero : 
B  el  caballero , 
lo  negaré: 
I  dárselos  he. 
palabra  como  aqnesa , 
ei  íáliñ  quebralla ; 
itlt  7  ecballa 
in  mala  promesa, 
I  mo^Ja  profesa 
sU  7  volé. 
ré  y  dárselos  he. 
lier  ha  de  decidir 
le  buena  fe  luviere, 
abra  qae  diere 
la  habr¿  de  cnmpHr : 
snso  de  morir 
tirantalle  la  fe : 
y  dárselos  he. 
vuestra  tierna  nifiez 
tiUa,  disculpada, 
le  sea  quebrada 
palabra  esta  vez , 
rá  ningún  Juez 
ello  culpa  os  dé. 
ré  y  dárselos  he, 
erais  con  aire  fiero  , 
de  aquesto  apartarme , 
>len  podéis  matarme , 
lijar  lo  que  quiero : 
ntil  caballero 
.  borla  le  haré: 
y  dárselos  he. 

—  ( Alonso  de  Álcaudete. ) 

[balo  la  doncella, 

Ivü: 

ido  tengo  de  ir, 

ibalo :  Ven ,  querido . 

!•  vasa  perder  ; 

,  desconocido» 

De  por  muger. 

I  poedo  eso  hacer , 

Dil: 

ído  tengo  de  ir. 

Ande  vas,  descaminado? 

A,  iimple  ovejero! 

Mita  ganado, 

le  •  pues  que  te  quiero. 

m  queréis,  yo  no  quiero  • 

vü: 

ido  tengo  de  ir, 

6  yo  á  vuestro  mandado 

rémicibaña. 


Donde  dnermo  estendijado 
Sin  congoja  y  sin  saña : 
£1  amor  no  me  engaña , 
Dijo  el  vü : 
Al  ganado  tengo  de  ir. 

—  Por  tu  fe .  mi  buen  pastor. 
No  me  seas  mas  avieso. 

Que  estar  presa  de  tu  amor 
Yo  misma  te  lo  confieso. 

—  No  me  cumple  nada  de  eso , 
Dijo  el  vil : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

—  Llégate ,  pastor,  á  mi , 
No  me  seas  mas  porfiado . 
Que  del  dia  que  te  vi 

El  corazón  me  has  robado. 

—  No  quiero  entrar  en  cuidado. 
Dijo  el  vil  : 

Al  ganado  tengo  de  ir. 

XLn.  —  ( El  conde  de  Rebolledo. ) 

Entrareis  en  el  agua , 
Barquero  nuevo , 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Tos  que  los  mares  de  amor 
No  habéis  Jamas  navegado , 
NI  habéis  los  golfos  pasado 
Que  hay  del  desden  al  favor , 
Conoeereis  el  rigor 
De  su  instable  variedad : 
Probareis  la  tempestad 
De  los  procelosos  vientos , 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Guando  las  ondas  solqueis 
De  sus  no  quietas  mudanzas , 
Aunque  á  dulces  esperanzas 
Vuestro  viaje  fiéis, 
En  sirtes  encallareis 
Que,  sin  poderlo  escusar  , 
Os  trague  el  airado  mar 
Estando  á  vista  del  puerto ; 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 

Veréis  sosegado  el  viento, 
Claro  el  sol,  el  mar  tranquilo. 
Que  con  engañoso  estilo 
Os  da  grato  acogimiento , 

Y  trocarse  en  un  momento 
Todo  en  tanta  confusión , 
Que  hace  el  airado  aquilón 
Subir  las  ondas  al  cielo, 

Y  sabréis  á  qué  sabe 
Batir  los  remos. 
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xLin.—(  i4nónímo.) 


A  fe ,  peniamiento ,  áfB, 
Que  si  vivit  moriré, 

A  fo ,  pensamiento  mió , 
Que  8l  tan  alto  Yolals 
T  la  furia  no  aplacáis. 
Que  habéis  de  perder  el  brio: 
Asi  será,  y  os  lo  fio; 
Porque  muy  de  atrás  lo  sé, 
Que  ti  vivis  moriré. 

Dejad  tanta  fantasía. 
Moderaos  con  lo  bueno , 
Si  no  queréis  que  en  el  cieno 
Dé  con  vos  la  demasía : 
No  sigáis  torpe  porfía 
Que  os  conviene  cierto  á  fe: 
Que  ti  vivit  moriré. 
Es  cosa  de  gran  locura 

Fundar  torres  en  el  viento , 

T  sobre  flaco  cimiento 

Edificar  grande  altura : 

Bascad  tiempo  y  coyuntura 

De  la  suerte  que  os  diré : 

Que  ti  vivit  moriré. 
Digo  que  améis  vuestro  Igoal » 

Y  no  pretendáis  grandeza , 

Porque  os  traerá  á  tal  baJeia , 

Que  vendrá  á  ser  vuestro  mal 

Tan  terrible  y  desigual 

Que  valeros  no  podré : 

T  ti  vivit  moriré, 

XLIT.  ^{Anónimo.) 

Estraño  humor  tiene  Jaana, 
Que  cuando  mas  triste  estoy. 
Si  tutpiro  y  digo  hoy. 
Ella  retponde  mañana. 

Si  me  alegro  se  entristece , 

Y  canta  si  ve  que  lloro, 
T  si  digo  que  la  adoro , 
Responde  que  me  aborrece ; 

Y  en  vella  tan  inhumana 
Forzoso  á  morir  estoy  : 
Si  tutpiro  y  digo ,  etc. 

SI  alzo  los  ojos  por  vella. 
Bija  loi  sayos  al  suelo ; 

Y  presto  los  sube  al  cielo 
SI  los  bajo  como  ella , 

Si  digo  que  es  soberana 
Dice  que  demonio  soy : 
Si  tutpiro  y  digo ,  etc. 

Por  vencido  me  condeoa 
Caando  pietendo  victoria, 

Y  si  pido  al  cielo  gloria 

Me  promete  infierno  y  pena ; 

Y  es  tan  cruel  y  tirana 


Qae  si  ve  que  á  morir  Toy, 

Y  sutpirando  digo  hoyp 
Ella  retponde  mafUifia. 

xvr,  —  {Anánimo.) 

Lágrimas  que  no  padieron 
Tanta  dureza  ablandar. 
Yo  lat  volveré  á  la  mar^ 
Puet  que  de  la  mar  tcdieron. 

Heme  en  lágrimas  deshecho , 
Que  la  mar  de  amor  rae  ht  dado : 

Y  habré  de  salir  á  nado. 
Pues  mar  del  amor  se  ha  hecho. 
Lágrimas  que  asi  crecieron 
Sin  poder  á  vos  llegar. 

Yo  lat  volveré  ,  etc. 

Hicieron  en  duras  peñas 
Mis  lágrimas  sentimiento 
Tanto ,  que  de  mi  tormento 
Dieron  esus  y  otras  señu ; 
Pero  pues  ellas  no  fneron 
Bastantes  á  os  ablandar, 
Yo  lat  volveré ,  etc. 

No  puedo  creer  sea  posible 
Que  adonde  hay  tanta  beldad 
Se  halle  tanU  crueldad  • 
SI  no  es  sobrar  de  terrible ; 

Y  asi  pues  en  balde  fUeron 
Mis  llantos .  quiero  cesar. 
Dando  lágrimat  al  mor» 
Puet  que  de  la  mar  tálitnm, 

Y  acabaré  con  decir 
Que  el  valor  ni  la  hermosiut 
No  la  aumenU  la  locura 
Que  habéis  dado  en  proMgnlr; 

Y  de  hoy  nías  para  vivir 
Como  aqueltos  que  no  os  vleroo, 
Quiero  lágrimas  dejar, 
Volviéndola»  á  la  mar, 

Puet  que  de  la  mar  calieron. 

XLXi.  — {Anónimo,) 

Aunque  con  semblante  alndo 
Me  miráis ,  ojos  serenos , 
No  me  negareit  al  meno$, 
Ojot ,  que  me  habeit  miraáQ* 

Por  mas  que  queráis  mostiaros 
Airados  para  ofenderme , 
¿Qué  ofensa  podéis  hacerme 
Que  iguale  al  bien  de  minros? 
Que  aunque  de  mortal  cnidade 
Dejéis  mis  sentidos  llenos» 
No  me  negareit  al  menos , 
Ojot ,  que  me  habéis  mirado.  , 

Pensando  hacerme  dcspedio 
Me  mirasteis  con  desden; 
En  ves  de  quitarme  el  hien 
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Ido  bien  me  habéis  beebo: 
moque  loe  hayáis  mostrado 
da  clemencia  ágenos, 
9n»gareÍMalmenoi, 
,  ^ue  fM  híibeü  mirado. 

iLTii.  —  ( Anónimo. ) 

'ébols ,  ay  Jetu,  eámo  huele  I 
ole ,  ay  Jeeu,  qué  olor  I 
bole  de  la  hiña  dalgo 
maba  amor  tan  loiano . 
Kondido  7  celado, 
«arde  su  sabor: 
ole,  ayjesu,  eómohueleí 
ole ,  ay  Jeeu ,  qui  olor  t 

iLTni.  —  (Anónimo.) 

'eniea ,  no  seas  boba . 
te  acabe  el  pan  de  la  boda, 
re  tanto  que  el  abril 
primavera  adorna 
rdines  de  tu  cara 
cenas  y  de  rosas, 
te  pasen  los  dias 
tsündones  de  loca , 
Tejez  corta  es  larga , 
:edad  larga  es  corta : 
i;er  moza  no  e»  fea , 
es  vieja  no  es  hermosa , 
lien  tiene  pocos  años , 
le  hermosura  poca. 
i  bien  tus  cabellos , 
ine  tus  trenzas  rojas 
«Ulla  de  Canas 
;ane  el  tiempo  á  Roma  : 
iea,  no  seas ,  etc. 
8  las  cosas  se  modan . 
iger  mas  que  todas, 
es  árbol  la  hermosura 
elve  á  dar  nueras  bojas. 
no  vuelve  atrás, 
>  que  lleva  goza , 
rio  que  va  á  la  muerte 
muerte  no  toma, 
gallardo  caballo , 
la  de  alguna  anoria , 
de  silla  á  albarda , 
e  corriendo  posta. 
Dorena ,  tu  gusto 
mto  que  eres  moza, 
solo  á  la  primera 
ñas  las  setentonas. 
ea ,  no  seas,  etc. 
mocedad  es  feria 
lie  alcabala  cobra . 


No  se  te  vaya  en  palabras 
Lo  que  foere  justo  en  obras : 
Come  la  flor  de  tu  harina 
Ahora  que  el  pan  es  roscas , 
Que  si  te  feltan  los  dientes, 
¿Gdmo  es  posible  qoe  comas  ? 
Cuando  al  espejo  te  mires, 
T  digas :  aqui  fué  Troya, 
No  quisieras  ser  nacida . 
NI  ver  de  tn  sol  la  sombra  ; 
¿  Pues  qué  harás  con  las  arrugas 
Cuando  la  color  te  pongas 
Con  la  mano  do  mortero 
Porque  se  estire  la  boca  ? 
Moreniea ,  no  seas  boba , 
iVb  te  se  acabe  el  pan  al  la  boda. 

r  . 

xux.  —  (Anónimo.) 

Ten,  amor,  el  arco  quedo. 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

Dicen  que  amor  ha  vencido 
A  las  deidades  mayores, 

Y  que  de  sus  pasadores 
Cielo  y  tierra  está  ofendido, 
T  habiendo  aquesto  sabido. 
No  es  mucho  temer  so  enredo, 
0*^9  soy  niña,  ele. 

Unos  dicen  el  estrago 
Que  en  TUbe  y  Piramo  hiciste  : 
Otros  cuan  iograto  fuiste 
Con  la  reina  de  Cartago; 

Y  viendo  que  das  tal  pago , 
Atemorizada  quedo. 

Que  soy  niña,  etc. 

No  es  amor  mi  condición 
Para  sufrir  tus  temores . 
Tus  engaños,  tus  errores. 
Tus  zelos  y  tu  pasión ; 

Y  en  esta  jurisdicción 
No  me  cogerás  si  puedo , 
Que  soy  niña  y  tengo  miedo. 

L.  — •  ( Anónimo. ) 

Pues  que  no  me  sabéis  «lar 
Sino  tormento  y  pasión , 
Yo  vendo  mi  eoraxon  : 
¿  Hay  quien  le  quiera  comprar? 

Qulérole  poner  en  precio : 
Tres  blaocas  me  dan  por  é\ ; 
No  es  fugitivo,  y  esflel. 
Antes  se  vende  por  recio  : 
Vendo  por  ejecución 
A  quien  mas  quisiere  dar  ; 
Que  vendo  mi  corazón , 
4Í  Hay  quien  le  quiera  comprar? 

Sabe  darme  rail  enojos 
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Y  nunca  placer  jamas : 

i.  Hay  quien  puje?  ¿hay  quien  dé  mu? 

Aliú  va  con  sus  antojos : 

Testigo  hago  la  ocasión, 

Vm*s  que  mas  no  puedo  hallar ; 

Qu^  vendo  mi  corazón, 

¿Quién  me  le  quiere  comprar? 

Sin  él  quedaré  sin  pena , 
Téngala  quien  la  quisiere  : 
¿Quién  le  compra?  ¿quién  le  quiero? 
Ka  :  ¡  qué  buena !  ¡  qué  buena ! 
Kste  es  el  postrer  pregón , 
Ya  se  habrá  de  rematar  : 
Que  %'enüo  mi  corazón , 
¿  Hay  quien  ¡e  quiera  comprar? 

A  la  una  y*  las  dos , 
A  la  tercera  esla  paga  : 
Ea  ,  que  buena  pro  lo  haga  : 
Señora ,  tomalde  vos ; 
Con  el  clavo  y  eslabón 
Le  podéis  luego  herrar, 
Puea  os  doy  mi  corasofi . 
Si  no  le  queréis  comprar. 

i-i.  —  {Anónimo. ) 

Ojos  bellos ,  no  os  fleis 
Del  buen  tiempo  que  gozáis. 
Porque  si  hoy  de  mi  os  burláis , 
Mañana  me  llorareis. 

Como  estáis  acostumbrados 
A  alcanzar  siempre  victoria . 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados  : 
La  vida  me  acabareis 
Si  en  mi  daúo  porfiáis ; 

Y  cuando  asi  me  i)«rdais. 
De  veras  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Vivis  en  vuestra  belleza . 
Que  ese  rigor  y  aspereza 
Es  igual  con  la  beldad. 
SI  con  estar  cual  me  veis 
Del  remedio  no  curáis , 
Advertid  que  os  condenáis 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esa  burla  habrá  mudanza 
Al  punto  que  el  tiempo  acierte 
A  descubriros  mi  muerte, 
En  la  cual  no  habrá  tardanza ; 
Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostráis , 

Y  aunque  de  burlas  matáis , 
De  veras  me  llorareis. 

Al  compás  del  disfavor 
Va  creciendo  mi  tormento  ; 
Mis  suspiros  lleva  el  viento 

Y  mi  esperanza  el  dolor ; 


¿  Qué  suceso  pretendéis , 
Pues  siempre  en  calma  os  estáis , 
Sino  que  vivo  queráis 
Enterrarme,  y  vos  Horeis  f 

MI.  —  ( Anónimo. ) 

Si  me  das  de  tus  cabellos , 
Hermosa  niña ,  un  cordón , 
Daré  te  yo  en  trueque  de  ellos 
El  alma  y  el  corazón, 

Tiéneme  tal  lu  hermosura. 
Que  nada  sin  ti  deseo. 

Y  en  tanto  que  no  te  veo 
Jamas  espero  ventura ; 
No  puede  haberla  segura 
Donde  Tallan  prendas  tuyas  : 
Favoréceme ,  no  huyas , 
Que  por  ser  tus  ojos  bellos, 
Si  me  das  de  íut,  etc. 

Cuando  amor  te  dio  mi  te, 

Y  el  alma  tamt>ien  con  ella. 
Viéndote,  niña,  tan  bella 
Por  dichoso  me  tendré : 
Yo  tan  contento  quedé 
Cautivo  y  preso  á  tus  ojos. 
Que  de  nuevo  mis  despojos 
Te  daré  solo  por  ellos  : 

Si  me  das  de  tus,  etc. 

Por  pretender  tu  belleza 
Adoro  aquestas  paredes : 
Tus  cabellos  son  las  redes 
Que  cautivan  mi  firmeza  : 
No  muestres  tanta  dureza 
En  darme  de  ellos  la  palma. 
Que  por  ser  prisión  del  alma , 
Aunque  es  forzoso  el  tenellos. 
Si  me  das  de  tus  cabellos. 
Hermosa  niña,  un  cordón, 
Daréte  yo  en  trueque  de  ellos 
El  alma  y  el  corazón. 

Liii.  —  ( uánónimo. ) 

Bullicioso  era  el  arroyuelo 
F  salpicóme ; 
No  haya  miedo,  mi  madre. 
Que  por  él  tome. 

Huyendo,  madre,  corria 
El  arroyuelo  traidor; 
Cubierto  de  agua  y  de  flor 
Cosa  viva  parecía : 
Procuré  pasar  un  dia , 
F  salpicóme,  etc. 

Entre  las  guijas  hacia 
Mil  cortadillos  y  quiebros, 
Que  con  el  son  me  deda  : 
Fieme  del  agua  frta. 
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Y  saifneóme,  etc. 

La  mi  polida  servilia 
Mojada  me  la  dejó, 
T  rtéDdoie  quedó 
Con  las  flores  de  su  orilla  : 
Estarme  quiero  en  la  villa 
Días  7  noches ; 

Y  ialpicáme ; 

No  haya  miedo,  mi  madre. 
Que  por  él  torne, 

LIT.  •—  ( Anánimo. ) 

Niña,  9i  á  la  huerta  vat , 
Coge  las  flores  mas  bellas ; 
Aunque  si  tú  estás  entre  ellas, 
A  ti  misma  escogerás. 

Conociendo  tu  valor. 
Tu  franqueza  y  escelencia, 
Cualquier  flor  en  tu  presencia 
Perderá  de  su  color ; 

Y  asi  si  á  la  huerta  vas 

Y  has  de  coger  flores  bellcu» 
Por  ser  tú  la  mejor  de  ellas 
A  ti  misma  escogerás. 

Tus  labios  le  quitarán 
A  la  rosa  su  K)elleza. 
Pues  donde  tu  gracia  empieza 
Las  de  otras  acabarán ; 

Y  si  ya  dispuesta  estás 

De  ir  á  coger  flores  bellas , 
Si  tú  estuvieres  entre  élias . 
A  ti  misma  escogerás, 

vy. —(Anónimo,) 

Déjeme  cerner  mi  hatisiai 
No  por/le,  déjeme. 
Qué  le  enharinaré. 

Déjeme  con  mi  embaraao. 
No  quiera  descomponerme. 
Que  temo  que  lia  de  romperme 
La  tela  d«  mi  cedazo  ; 
No  quiero  esperar  su  abrazo, 
Aunque  me  muestre  afición. 
Porque  puesta  en  ocasión, 
La  que  las  demás  baré : 
Déjeme  cerner  mi ,  etc. 

Es  delicada  la  artesa, 

Y  las  fariñas  y  todo, 

Y  aunque  70  roas  lo  «eomodo 
Se  caen  los  pies  déla  mesa  : 
Déjeme  que  estoy  de  priesa . 

Y  el  agua  tengo  en  el  fuego , 

Y  si  no  le  acudo  luego . 
Se  verterá  por  ni  fe  : 
Déjeme  cerner  mi,  etc. 

Deje  que  vacie  el  talvado 


Para  volver  á  cerner  ; 
No  sea  tan  porfiado. 
¡  Vaya !  busque  las  de  estrado , 
Las  de  garvín  y  copete ; 
Que  yo  buscaré  un  bonete 
Y  con  él  me  entenderé. 
Déjeme  cerner  mi  harina : 
No  porfié ,  déjeme , 
Que  le  enharinaré. 

Lvi,  —  {Anónimo.] 

Ser  de  amor  esta  pasión 
Tu  rostro.  Inés,  lo  declara ; 
Porque  deuubre  la  cara 
Secretos  del  corazón. 

El  suspirar  y  gemir. 
El  llorar  y  no  cantar, 
Em  continuo  velar 
T  ese  tan  poco  dormir. 
Señales  son  de  afición 
Que  tu  rostro  lo  declara  ; 
Porque  descubre,  etc. 

Amor,  dinero  y  cuidado 
Mal  se  pueden  encubrir ; 
Que  por  fuerza  han  de  salir 
Del  pecho  mas  encerrado  : 

Y  esta  continua  pasión 
Fácilmente  lo  declara , 
Porque  descubre ,  etc. 

Pintan  al  amor  con  alas . 
Por  do  es  bien  que  se  presuma 
Que  pues  se  adorna  de  pluma 
Serán  de  viento  sus  alas ; 

Y  ansi  con  grande  razón 
Da  tu  rostro  muestra  clara , 
Porque  descubre  la  cara 
Secretos  del  coraxon. 

LVii.  —  ( Anónimo.) 

Romerico .  tú  que  vienes 
De  do  mi  seíiora  está . 
Los  ni/ievas  de  ella  me  da. 

vame  nuevas  de  rol  vida . 
Asi  Dios  te  dé  placer. 
SI  tú  me  quieres  hacer 
Alegre  con  tu  venida , 
Que  después  de  mi  partida 
De  mal  en  peor  me  va  : 
Las  nuevas  de  ella  me  da. 

Bien  sabes  que  me  partí 
Huyendo  del  mal  que  quejo . 
Y  mientras  mas  me  alejo 
Muy  mas  cerca  está  de  mi : 
La  esperanza  que  perdí 
Ya  nunca  se  cobrará  : 
Í41S  nuevas  de  ella  me  da. 
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Hallóme  triste  perdido , 
Mas  qoc  todos  desdichado , 
El  que  en  el  tiempo  pasado 
Solfa  ser  requerido  ; 
Mas  agora  con  olvido 
Mi  memoria  muerta  esti : 
Fmm  nuevas  de  ella  me  da. 

Lviii.  —  ( Áfwnifño. ) 

No  me  demandes ,  carillo , 
Pues  que  no  te  me  darAn , 
Que  no  ettoy  aborrecida. 
Ni  mis  parientes  querrán. 

No  tomes  tal  fantasía, 
Para  mientes  A  tu  daño . 
Cata  que  te  desengaño ; 
No  tengas  tal  osadía  : 
De  seguir  en  tal  porfía 
Dos  mil  daños  te  yemán  . 
Que  no  estoy,  etc. 

Cree  qne  tengo  placer 
Que  no  te  cures  de  mi , 
Qne  no  le  quiero  querer , 
Pues  no  me  dices  á  ral : 
Vuelve  á  tornar  en  ti ; 
¿Tus  pensamientos áó  van? 
Que  no  estoy,  etc. 

De  mi  padre  soy  querida» 
De  mi  madre  muy  amada  , 
Quiérenme  como  la  vida : 
Soime  bienaventurada , 
Y  pues  no  me  falta  nada 
No  quiero  tomar  afán , 
Que  no  estoy,  etc. 

Si  dices  que  los  amores 
Son  alegría  y  placer, 
No  los  quiero  conocer 
Ni  gozar  de  sus  favores  : 
Componte  con  tus  dolores . 
Consuélete  el  rabadán , 
Que  no  estoy  aborrecida , 
Ni  mis  parientes  querrán, 

Ln.^(  Anónimo.) 

Madre  mia ,  amores  tengo , 
¡Ay  de  mi,  que  no  los  veo! 

Madre  mia,  amores  tengo. 
Lindos  son  á  maravilla , 
No  sé  cómo  me  sostengo : 
Mi  pena  no  oso  decilla ; 
SI  queréis,  madre ,  sentilla , 
Miradme  cuando  aquf  vengo  : 
Madre  mia ,  amores,  etc. 

Ea  mi  pena  tan  crecida 
Que  solo  un  remedio  capero . 
Solo  él  puede  darme  vida 


Y  sin  él  viviendo  muero  : 
Es  remedio  verdadero , 
Con  él  mis  males  avengo : 
Madre  mia ,  amores  tengo , 
¡Ay  demi,  que  no  los  veo! 

Lx.  ~  ( -inónímoTy 

En  el  monte  la  pastora 
Me  dejó : 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo  ? 

Desque  me  vio  tan  penado 
Al  salir  de  la  montaña , 
Careando  su  ganado 
Se  retrajo  á  la  cabana  : 
Pues  su  beldad  tan  estraña 
Me  prendió , 
¿  Dónde  iré  stn  ella  yo  f 

Con  la  su  voz  altanera 
Me  dijo  sin  piedad 
Sentencia  muy  lastimera : 
Caballero ,  A  Dios  quedad. 
Pues  toda  mi  libertad 
En  si  llevó  : 
¿  Dónde  iré  sin  ella  yo? 

Lxi.  —(anónimo.) 

Di ,  Juan ,  ¿  de  qué  murió  Bras. 
Tan  mozo  y  tan  mal  logrado? 

—  Gil .  murió  de  desamado. 

—  ¿  Y  qué  dijo ,  di ,  carillo , 
Cuando  se  vido  mortal  T 

—  Que  el  mayor  mal  de  so  mal 
Era  el  no  poder  declllo : 
Jamas  quiso  descubrillo , 
Mas  fué  mal  galardonado 

Y  murió  de  desamado, 

—  Cuando  morir  se  sentía. 
¿  Qué  dijo  A  su  mala  suerte? 

—  Que  era  menos  mal  la  muerte 
Que  el  dolor  de  qoe  moría ; 

Y  ai  otra  cosa  decía 
Siempre  acababa  el  cuitado. 
Que  moria  desmnado, 

—  ¿Qué  dijo  al  postrer  momeólo 
Estando  ya  de  partida  ? 

—  AcabarAse  mi  vida . 
Pero  no  mi  pensamiento  : 

Y  sin  otro  sentimiento 
Quedó  muerto  el  desgraciado : 
Que  murió  de  desamado. 

Lxii.  —  {Anónimo,) 

De  las  cadenas  de  amor 
Me  libró  mi  desengaño , 
Ya  no  me  ofende  fv  daflo 
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NI  me  mata  so  rigor ;  ' 
Blas  quiero  ser  confesor 
De  las  culpas  que  pagué , 
Que  por  la  amorosa  Te 
Llevar  de  mártir  corona  : 
Yita  hona, 

Ta  no  sigo  al  fiero  Marte 
Entre  el  pITano  y  la  caja , 
Porque  los  gustos  ataja 
La  furia  de  su  estandarte  : 
En  mas.sosegada  parte 
Vivo  con  mayor  solaz 
Entre  el  descanso  y  la  paz , 
Sin  conocer  á  Belona  : 
Yiia  homa. 

No  envidio  ciencias  de  Apolo 
Ni  en  saberlas  me  desvelo  : 
No  mido  á  palmos  el  cielo 
Desde  el  uno  ai  otro  polo  : 
To  con  sustentarme  solo 
Pienso  que  sé  lo  que  basta , 
Porque  entre  toda  mi  casta 
Quiero  mas  á  mi  perdona  : 
Yiia  bona. 

De  Venus  y  su  regalo 
Uso  moderadamente , 
No  soy  santo  continente 
NI  sucio  Sardanapalo : 
NI  soy  bueno  ni  soy  malo , 
Con  mi  bolsa  el  gusto  mido  ; 
Unas  veces  dama  pido , 
Las  otras  pido  flregona : 
Yiia  bona. 

No  acuchillo  las  esquinas 
Porzelosos  intereses; 
No  visto  duros  ameses 
Por  ser  gallo  entre  gallinas : 
No  busco  pequeñas  chinas 
Pira  que  sirvan  de  aldalias , 
Porque  me  han  puefto  mas  trabas 
Que  i  Mariana  la  rabona  : 
Yitabona, 

A  las  nueve  me  levanto 
Aeostándome  á  las  nueve, 
Porque  6  mi  cuerpo  se  debe 
De  regalo  y  gusto  tanto : 
No  me  admiro  ni  espauto 
De  mudanzas  de  fortuna , 
Ni  con  crecientes  de  luna 
Mi  pensamiento  se  entona : 
Yiiabima. 

Paso  entre  amigos  el  día 
Y  duermo  solo  la  noche , 
Salgo  á  caballo  ó  en  coche 
Con  gustosa  compañía : 
Todo  es  gusto  y  alegría 
En  lo  que  el  tiempo  se  pasu , 
Regalándome  en  mi  casa 


Gomo  niño  de  rollona  : 
Yita  bona. 

Si  visito  alguna  dama  . 
Me  finjo  muerto  por  ella , 
Sin  que  tenga  una  centella 
En  mi  pecbo  de  su  llama  : 
Nunca  voy  si  no  me  llama , 
Porque  es  tal  mi  condición 
Que  por  pequeña  ocasión 
Desenvaino  la  tizona  : 
Yita  bona. 

No  digo  á  mugar  verdad 
Ni  cosa  que  le  dé  pena  : 
Cualquiera  digo  que  es  buf  lía 
Por  costumbre  ó  voluntad  : 
Con  todas  tengo  amistad , 
Alabo  á  la  hermosa  y  fea , 

Y  llamo  á  la  que  es  pigmea 
Gallarda  y  grande  amazona  : 
Yiia  bona. 

Mis  promesas  son  de  Fúcar 

Y  mi  dar  de  Beltenebros; 

De  portugués  mis  requiebros , 

Y  mis  palabras  de  azúcar  : 
No  espero  que  de  San  Lúcar 
Flota  salga ,  ó  flota  venga  , 
Sino  que  mi  gusto  tenga 

»Quien  le  haga  buzcoñona  ; 
Yita  bona. 
Soy  mas  moreno  que  blanco , 

Y  no  soy  Diego  Moreno ; 
Siempre  tiro  al  blanco  ageno , 

Y  siempre  doy  en  el  blanco  : 
Cual  gavilán  suelto  y  franco 
Unas  veces  subo  al  cielo , 

Y  otras  humilde  en  el  suelo 
Mi  afición  sirve  de  hurona  : 
Yita  bona. 

No  pretendo  por  lo  lindo 
Ni  traigo  rizo  el  cabello , 
Harta  ventura  es  tenello , 

Y  á  pulirlo  no  me  rindo  : 
Vida  agena  no  deslindo 
Por  vivir  á  mji  anchuras ; 

Y  no  me  meto  en  honduras , 
Que  mi  paz  es  mi  patrona  : 
Yita  bona. 

Lxiu.  —  (Anónimo.) 

A  la  sombra  de  mis  cabellos 
Mi  querido  se  adurmió : 
¿ Si  le  recordaré  ó  no? 

Peioatm  yo  mis  cabellos 
Con  cuidado  cada  dia , 

Y  el  viento  los  esparcía 
He  volviéndose  con  ellos, 

Y  &  su  soplo  y  sombra  de  ellos 
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Jlf  í  querido  te  adurmió  : 
¿Si  le  recordaré  ó  no? 

Diccme  que  le  da  pena 
£1  ser  en  estrenio  ingrata ; 
Que  }e  da  vida  7  le  mata 
£sla  mi  color  morena , 
Y  llamándome  sirena 
Él  junto  á  mi  se  adutmtó  : 
¿Si  le  recordaré  ó  no? 

Lxiv.  —  {Anónitno,} 

Mi  señora  me  demanda  : 
Buen  amor,  ¿  cuándo  vendréis  ? 

—  Si  no  vengo  para  Patcua , 
Para  San  Juan  me  aguardéis. 

Las  manos  me  tiene  asidas 
Con  las  suyas  apretadas , 
T  las  carnes  ateridas 
Temblando  como  azogadas , 

Y  en  palabras  desmayadas 
Dice :  ¿Cuándo  tornareis? 

—  Si  no  vengo ,  etc. 
Un  dia  me  será  un  año 

En  no  veros,  gloria  mia, 

Y  siempre  creeré  que  el  daña 
Hace  en  vos  compañía ; 

De  esta  ansia  y  agonía 
4 Cuándo  me  restituiréis? 

—  Si  no  vengo ,  etc. 
Pluguiera  Dios  que  no  os  viera 

Por  no  sentir  tal  dolencia , 
Ni  amar  nunca  supiera , 
SI  gustar  tenia  de  ausencia  ; 
Vuestra  amorosa  presencia 
¿Cuándo  me  la  volvereis? 

—  Si  no  vengo ,  etc. 
Ausencia  temo  que  siga 

Con  vos  ley  de  variación » 
Que  será  daros  amiga , 
Mas  no  de  mi  condición  : 
I  Mi  alma !  i  mi  corazón ! 
¡  Mirad  no  me  olvidéis  I 

—  Si  ru)  vengo  para  Pcucua , 
Para  San  Juan  me  aguardéis. 

Lxv.  —  ( -anónimo. ) 

Corazón,  sigue  tu  via. 
Que  yo  seguiré  ¡a  mia. 

Corazón ,  yo  te  despido 
De  cuanto  bien  te  he  querido , 
Pésame  el  que  te  he  servido , 
Y  mas  de  mi  que  servia  : 
Corazón ,  sigue ,  etc. 

Corazón  Talso  y  con  arte , 
Piensa  con  que  remediarte , 
Que  en  mi  no  tendrás  mas  parte 
el  moro  en  Santa  María  ; 


Hfean 


Corazón,  sig%$e,  etc. 

Corazón  desmesurado . 
Contra  mi  te  has  rebelado. 
Anda ,  ve ,  desatinado , 
Busca  otra  compañía  : 
Corazón»  sigue,  etc. 

Corazón,  nunca  creyera 
Que  quieras  sin  que  yo  qnlera , 
Y  esperes  sin  darme  espera ; 
Anda,  ve  á  la  burlería : 
Corazón .  sigue  tu  via. 
Que  yo  seguiré  la  mia. 

Lxvi.  —  (Anónimo,) 

Quien  gentil  señora  pierde 
Por  falta  de  conocer, 
Nunca  debiera  nacer. 

Perdila  dentro  de  on  huerto 
Cogiendo  rosas  y  flores ; 
Su  lindo  rostro  cubierto 
De  vergonzosos  colorea : 
Ella  me  habló  de  amores , 
No  le  supe  responder : 
/  Nunca  debiera  nacer ! 

Perdila  dentro  de  un  haerto 
Hablando  de  sus  amores, 
¡  Y  yo  simplón  inesperto 
Callábale  mis  dolores  I 
Desmayóse  entre  las  florea , 
No  me  supe  yo  valer. 
/  Nunca  debiera  nacer  t 

LXTii.  —  (Anónimo.) 

De  velar  viene  la  niña, 
De  velar  venia. 

Digasme  tú ,  el  ermitaño 
(Asi  Dios  te  dé  alearla), 
¿Si  has  visto  por  aquf  pasar 
La  cosa  que  mas  quería? 
De  velar  venia. 

^  Por  mi  fe ,  buen  caballero. 
La  verdad  yo  te  diria  : 
Yo  la  vi  por  aquí  pasar 
Tres  horas  antes  del  día  : 
De  velar  venia. 

Lloraba  de  los  sus  ojos. 
De  la  su  boca  decia  : 
¡  Muí  haya  el  enamorado 
Que  su  fe  no  mantenía ! 
De  velar  venia. 

Maldito  sea  aquel  hombre 
Que  su  palabra  rompía , 
Y  mas  si  es  con  las  muge  res 
A  quien  mas  Te  se  debia  : 
De  velar  venia. 

Y  maldita  sea  la  hembra 
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Liviii.  —  {anónimo.) 

D  qoB  me  csm  iú  : 
laro  marido  ,  no. 
quiero  vivir  irgura 
tierral  mi  tollura, 
inlar  en  avenlura 
ré  bien  ó  DO  ; 
■ero  marida .  no. 

ver  vida  caoMcla  . 

i  mal  em¡i1eada 

cía  que  Dios  me  dlü  : 

ero  marido ,  no. 

tul  lerl  nacido 

'a  aer  mi  marido , 
que  leugo  ubldo 
flor  JO  me  ]■  loj  : 


luí (Anónimo.] 

por  beurte ,  Uingulllo. 
!  mi  madre  á  nU . 
meprarto,  earilto. 
leio  qut  le  di. 
K  el  beao  cou  boen  pechu 

DO  baya  mai  reñir, 

id  re  mu»  decir 

iiwdebbcubü  lo  becbo : 


«M  71M  te  df . 
'eme  el  beio ,  por  Dio* . 
r  tan  Iniportono, 
I  volverme  uno 
»  á  tener  doi  : 
avenglmonoi  , 
nM  ríudn  i  mi  1 
naprwto,  eaTÜlo, 


■  df. 

LXX.  —  (  Anónimo.) 

Iga  le  Mj,  madre , 
cabellero  jo  : 
Mnupa  le  tó  I 
alma  cierto  hallo 
ulero  dr  lecrelu; 
e«  un  dlícrcio 
eMleadá  lo  que  callo . 
r  JO  publica  lio 


u  no  le  muestra  favor 
Forqne  no  di  gnu  igue  amor 
Haita  aht  rindlú  una  dama  ; 
Tenia  glorls  y  lanía  buia 

a  oiírvdúi 


í  .Ifni  Pi 


Utól 


Ttoí«I  por  i'iiernlgo; 
Do* mil  vecM  le  maldigo, 
Annqoe  no  lo  mererU  : 
;  Mal  enemiga  (e  «óf 


■■) 

Zi^la ,  di ,  ¿  qut  btr^ 

tuanilu  veas  que  sor  parlldot 

—  f arillo,  quererte ma» 
Que  «n  mi  vida  te  ht  querido. 

—  Antea  de  tiil  despedida 
¿D¡  9l  íicnies  lo  qne  liento? 

—  El  dolor  de  In  partida 
Te  dlrl  mi  tentlmienlo. 

—  iDIme  lo  que  HUtlrái, 


—  CoWflo   quererte  moí 
Que  en  mi  vida  te  he  querido. 

—  Deipues  qae  pariido  sea . 
¿QuéhirAs   di. gloria  mis? 
Contemplar  porque  le  «ea 
Los  loga  reí  do  le  vía. 

Slnamu  vea   ¿qué  barái 
Allí  M  tu  pecho  eacondldoT 

—  CariUo .  quererte  mat 
Oue  en  nti  vida  le  he  guarido. 

¿CúmQ  te  duri^  creencia 
Que  amvsuaienlonreíquii  Ante? 

Zagal  lUOveiqkíelaauseiKla 
Causa  que  Ame  mati  la  amdDtuí 

Pues  Wen  Informada  eslJn , 
No  me  porotrcn  olvido. 

Aniel  ie  ¡¡ucrró  muy  ma* 
Qut  m  mi  vida  le  he  querido. 

.  umi.— {Anónimo.) 

Sembré  el  amor  tic  nil  nUM . 
Peinando  liabur  galardón  : 
Hadóme  de  rada  grana 
Mil  manüjoí  depatian. 

Slmleole  de  mi  querer 
Sembré  en  campo  de  esperanza. 
Sembréla  eu  la  conllanu 
De  algún  tiempo  la  coger  : 
Utt  cuando  riiw  el  Tcrano , 


296 


COPLAS   Y   CANCIOrVES 


En  lugar  del  galardón 
Nacióme  de  cada ,  etc. 
Hárteme  de  trabajar 
Para  muy  bien  escardarla , 
Aguardé  tiempo  y  lugar 

Y  sazón  para  segarla : 

Mas  fué  mi  trabajo  en  vano , 
Pues  no  alcanzando  sazón , 
Nacióme  de  cada ,  etc. 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 
De  continuo  la  regué, 

Y  con  Tuerza  de  mi  fe 

La  limpié  de  mil  abrojos : 
Pero  nada  me  fué  sano, 

Y  contra  toda  razón 
Nacióme  de  cada  grano 
Mil  manojos  de  pcuiofi. 

Lxxiii.  —  ( D.  Luis  de  Góngora. )  (i; 

Arroyo ,  ¿  en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  morir , 
Tú  por  ser  Guadalquirir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 
—  Carillejo ,  en  acabar 
Sin  caudales  y  sin  nombres. 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

Hijo  de  una  pobre  fkíentc , 
Nieto  de  una  dura  peña , 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente : 
Si  tu  ambición  lo  consiente. 
¿En  qué  imaginas  me  di? 
Murmura ,  y  sea  de  ti , 
Pues  que  sabes  murmurar : 

Arroyo ,  ¿en  qué  lia  de ,  etc. 

¿Qué  día  tienes  reposo? 
¿A  qué  noche  debes  sueño? 
Si  corres  tal  vez  risueño . 
Siempre  caminas  quejoso; 
Mucho  tienes  de  furioso. 
Aunque  no  en  el  tirar  cantos , 

Y  asi  tropiezas  en  tantos. 
Cuando  te  quies  levantar. 

Arroyo .  i  en  qué  ha  de ,  etc. 

Si  tu  corriente  confiesa 
Sin  intermisión  alguna 
Que  la  cabeza  en  la  cuna 

Y  el  pié  tienes  en  la  huesa , 
¿Qué  fatal  desdicha  es  )!sa 
En  solicitar  tu  daño? 
¡Pésame  que  el  desengaño 
La  vida  te  ha  de  costar! 

arroyo,  ¿en  qué  ha  de  parar 


Tanto  anhelar  y  morir. 
Tú  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 

Lxxiv.  —  (D.  Luis  de  Góngora.) 

i  Aprended ,  flores ,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  ayer  maravilla  fui , 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy! 
La  aurora  ayer  me  dio  cona . 

La  noche  ataúd  me  dio ; 
Sin  luz  muriera ,  si  no 
Me  la  prestara  la  luna ; 
Pues  de  vosotras  ninguna 
Deja  de  acabar  así ; 

/  Aprended,  flores ,  etc. 

Consuelo  dulce  el  clavel 
Es  á  la  brevedad  mia . 
Pues  quien  me  concedió  un  dia . 
Dos  apenas  le  dio  á  éi : 
Efiméras  de  un  vergel , 
Yo  cárdeno  carmes!. 

/  Aprended,  floree ,  etc. 

Flor  es  el  jazmín .  y  bella , 
No  de  las  mas  vividoras . 
Pues  dura  pocas  mas  horas 
Que  rayos  tiene  de  estrella ; 
Si  el  ámbar  florece,  es  ella 
La  flor  que  retiene  en  si . 

;  Aprended ,  flores ,  etc. 

El  alhelí ,  aunque  grosero 
En  fragancia  y  en  olor. 
Mas  dias  ve  que  otra  flor. 
Pues  ve  los  de  un  mayo  enl«ro : 
Alorir  maravilla  quiero , 

Y  no  vivir  alhelí . 

/  Aprended ,  flores  >  etc. 

A  ninguna  flor  mayores 
Términos  concede  el  sol 
Que  al  segundo  girasol , 
Matusalén  de  las  flores : 
Qjos  son  aduladores 
Cuantas  en  él  hojas  vi , 

;  Aprended ,  flores ,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ; 
Que  ayer  maravilla  fki , 

Y  hoy  sombra  mia  no  soy! 

LxxT.  —  (Anónimo.) 

Turbias  van  las  aguas ,  madn, 
Turbias  van ; 
Mas  ellas  aclararán. 


(I)  La  liizo  conU>a  el  famoso  don  Bodrigo  Calderón  ,  privado  del   ministro  de  don  I 
iipe  DI,  que  era  el  duque  de  Lerma. 


DE   ARTE  MENOR. 
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enlalegrU 
Bmlf  oJm 
11  despojo» 
i  fiíDtasla » 
qoe  algan  dfa 
}r  desharán : 
loiaguoM,  etc. 
penumieoto 
la  memoria 
ida  gloria 
te  tormcDto  ; 
por  el  viento 
iplros  van, 
las  agucLS ,  madre , 

m 
t 

latarán. 

I.  —  (Anónimo,) 

mano,  ^ 
^vano, 

OfM). 

dueño  te  atreves 
ete  da  f Ida? 
miento  que  impida 
alas  leves : 
rienio  te  mueves , 
ta  gloria  gano : 
ano,  etc. 

po  que  te  acosumbres 
I  no  admites , 
lo  limites» 
mi  vida  alumbres : 
tas  cumbres 
I  malo  llano : 
ano,  etc. 
buen  gobierno 
Iste  memoria 
asada  gloria 
Mente  infierno; 
>rei  de  invierno 
tu  verano : 
Mino, 
ywtno, 
kmo. 

•  (Juan  de  Timoneda. ) 

asa,  GilGarcia. 

xüo,  mugermia. 

adencia  habrá  que  calle 

mi  marido, 

I  busca  ruido 

rhablalle? 

wteis  en  la  calle , 

é  tésenla. 

hUo  ,  muger  mía. 

trad  á  hacer  hacienda , 


T  dejaos  de  ese  desden. 

—  En  la  calle  esto  muy  bien : 

No  quiero  con  vos  contienda,       ; 
Que  reñís ,  muger,  sin  rienda , 

Y  6  mi  entrar  no  me  cumplía : 
Soltá  el  palo ,  mugar  mia, 

—•  Entra  á  barrer  y  flregar," 
Pues  vos  lo  soleta  hacer. 

—  Yo  bien  entrarla ,  muger, 
Mas  no  me  tenéis  de  dar. 

—  Entrad ,  bien  podéis  entrar. 
Que  burlando  lo  Uhcla. 

^  Soltá  el  palo ,  muger  mía. 

—  Entrad ,  que  ya  hay  provisión . 

Y  Qucended  de  presto  fuego. 

—  Muger,  de  aquesto  reniego, 
Que  es  muy  largo  ese  tizón , 

Y  dareisme  sin  razón 
Por  lo  que  no  merecía : 
Soltá  el  palo ,  muger  mia. 

—  Gil ,  entrad ,  no  hayáis  recelo. 
Que  ya  el  enojo  es  pasado. 

—  Echad  el  palo  en  el  suelo 
O  arrojaldo  en  el  tejado , 
Que  como  estd  escarmentado 
Cosa  ninguna  os  creería : 
Soltá  el  palo ,  muger  m4a. 

Lzznn.  —  {Juan  de  Salinas,) 

Cubrid  las  ligas ,  amiga , 
Sin  meterme  en  tentación , 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 

Hallaisme  ya  tan  de  paz 

Y  tan  templado  á  lo  viejo, 
Qoe  no  baila  el  rapacejo 
Para  tornarme  rapaz : 

No  esperéis  á  que  os  lo  diga 
Por  segunda  monición , 
Que  yo  no  soy,  etc. 

Esta  rosa  que  os  parece 
Ha  de  ponerme  osadía , 
Es  rosa  de  Alejandría 
Que  me  estraga  y  enflaquece : 
Acabad  de  echar ,  amiga , 
Ala  Jaula  el  pabellón, 
Que  yo  no  soy,  etc. 

Aunque  en  cualquiera  rerriega 
Una  liga  es  respetada , 
No  es  esta  liga  la  armada 
Que  contra  el  turco  navega , 
Ni  penséis  que  me  perdiga 
Tan  moderada  ocasión. 
Que  yo  no  soy  gorrión 
Para  que  me  arméis  con  liga. 
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Lxxix.  —  ( D.  Lui$  de  Confiera. ) 

No  vayas ,  Gil»  al  Moíillo , 
Que  yo  sé 
Quien  tiovio  al  sotillo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo. 

Gil ,  si  es  que  al  soilllo  vas  . 
Mucho  en  la  Jornada  pierdes : 
Verás  sus  álamos  verdes 

Y  alcornoque  \olverás : 
Allá  en  el  sotillo  oirás- 
De  algún  ruiseñor  lA  quejas» 

Y  en  tu  casa  á  las  cornejas 

Y  ya  tal  vez  al  cuclillo: 
A'o  vayas,  Gil,  eic. 

Al  sotillo  floreciente 
No  va  jas,  Gil,  sin  temores, 
Pues  mientras  miras  bus  flores 
Pueden  enramar  tu  (Vente ; 
Hasta  el  agua  trasparente 
Te  dirá  tu  perdición 
Viendo  en  ella  tu  armaion , 
Que  es  mas  que  la  de  uo  castillo : 
Ño  vayas ,  Gil ,  etc. 

Mas  si  vas  determinado 

Y  allá  te  piensas  holgar» 
Procura  no  merendar 

De  esto  que  llaman  venado : 
De  aquel  vino  celebrado 
De  Toro  no  has  de  beher. 
Por  no  dar  en  qué  entender 
Al  uno  y  otro  corrillo. 
No  vayas ,  Gil ,  al  soíillo . 
Que  yo  sé 
Quien  novio  al  sotillo  fué 

Y  volvió  hecho  novillo. 

Lxxx.  —  ( D,  Luis  de  Góngora. ) 

No  me  llame  Tea,  calle. 
No  me  lo  llame , 
Que  la  llamaré  vieja .  madre. 

Abra  los  ojos  y  vea 
Lo  que  la  verdad  señala , 
Que  no  hay  moza  que  sea  mala» 
Ni  vieja  que  no  lo  sea. 
La  muger  moza  recrea , 

Y  la  vieja  mas  preciada 
Es  como  fiesta  quitada 

Que  mandan  que  no  se  guarde. 

Calle ,  no  me  lo  llame , 

Que  la  llamaré  vieja,  madre. 

La  muger  mas  celebrada , 
Si  tiene  el  rostro  arrugado , 
Es  cual  vid  que  se  ha  secado . 
Muy  buena  para  quemada. 
No  viva  tan  confiada, 

Y  tenga  por  claro  y  cierto 
Que  es  carne  de  cuervo  muerto 


La  vieja  de  mejor  carne. 

Calle ,  no  fne  lo  llame » 

Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

En  palacio  la  princesa , 
En  la  ciudad  la  señora. 
En  la  aldea  la  |iastora , 

Y  en  la  corte  la  duquesa , 
Madre ,  á  uinguna  le  pesa 
Que  le  digan  que  es  perfela ; 
Que  la  mas  noble  y  discreta 
Se  pierde  porque  le  alaben. 
Calle ,  no  me  lo  llame , 

Que  la  llamaré  vieja ,  madre. 

LXXX  I .  ^  {D.  Luis  de  Góngora. 

Dineros  sor^  calidad : 
Verdad. 

Mas  ama  quien  mas  suspira : 
Mentira. 

Cruzados  hacen  cruzados, 

Y  escudos  pintan  esendot, 

Y  tahúres  muy  desnudos 
Con  dados  ganan  condadoi. 
Ducados  dejan  ducados , 

Y  coronas  magestad : 
Verdad. 

Pensar  que  uno  solo  es  doeñv 
De  puerta  de  muchas  Ilafes. 

Y  entender  que  penas  graves 
Las  paga  un  mirar  risueño ; 

Y  |)ensar  que  no  son  sueño 
Las  promesas  de  Marfira : 
Mentira. 

Todo  se  vende  este  dia . 
Todo  el  dinero  lo  Iguda . 
La  corte  vende  su  gala , 
La  guerra  su  valealia ; 
Hasta  la  sabiduría 
Vende  la  universidad : 
Verdad. 

I  En  Valencia  muy  preñada 

Y  muy  doncella  en  Madrid; 
Cebolla  en  Valladolld 

Y  en  Toledo  mermelada ; 
Puerta  de  Elvira  en  Granada 

Y  en  Sevilla  doña  Elvira .' 
Mentira. 

No  hay  ninguno  que  hablar  deje 
Al  necesitado  en  plaxa: 
Todo  el  mundo  le  es  mordoa, 
Aunque  él  |)or  señas  se  queje» 
Que  tiene  cara  de  herege 
Sin  re  la  necesidad : 
Verdad. 

Siendo  como  un  algodón. 
Nos  jura  que  es  como  un  hueso ; 

Y  quiere  probarnos  eso 

Con  que  es  su  cuello  almidón. 


DR  AHT£   ME.NOR. 
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icopete.ygon 
liehos  tlqolUra : 

i.    . 

olera  que  pleltof  trata , 

Ka  fin  razón , 

rioMarafion» 

al  rio  de  la  Plata : 

corriente  grata 

0  de  claridad. 

nrt  en  ana  artesa  berros 
re.  y  sns  hijas  todas 
rae  de  mochas  bodas , 
de  mochos  perros : 
emos  rompen  hierros 
ma  de  Algecira ! 
I. 

I.  —  ( D.  Lm»  de  Góngora.) 

ionSf  royo 

UTamayo, 

ipedar  á  gente  estraña 

nea.ógenoTea, 

teped  overo  es 

Sspeda  castaña, 

1  raza  de  España 
SO  el  potro  bayo : 
rÚM ,  etc. 

10  hay  en  esta  vida 
ro ,  qoe  es  menester 
I  qoerida  muger 
Ibera  tan  querida ) 
iBles  la  medida 
&  él  corten  el  sayo, 
rds,  etc. 

1  lacayo  en  Castilla 
odó  una  casada; 
dio  al  señor  nada , 

00  es  gran  maraTilla 
imo  deje  la  silla 

i  ocope  el  lacayo : 
ras  rayo 
de  Tamayo. 

n.  •—  (D.  Luis  de  Góngora.) 

ibonero  ha  empleado 

1  boy  su  caudal, 

le  no  son  de  cristal 
«  ha  despachado : 
le  he  demandado  4 
verdades  no  diga , 
m. 

iOf  queledan  pena 
•  ágenos  daños , 
le  sea  de  cien  años 
viiUtao  buena 
a  paja  en  la  agena , 


Y  no  en  la  saya  dos  vigas , 
Dos  higas, 

Al  galán  que  le  dan  Jaque 
Con  una  dama  atreguada 
T  mas  bien  peloteada 
Que  la  corana  del  Draque . 

Y  fiada  del  zumaque 

Le  desmiente  dos  barrigas . 
Tres  higas. 

Al  marido»  que  ya  es  llano 
Sin  dar  un  maravedí, 
Que  le  hinche  el  alfolí 
Su  muger  cada  verano ; 
Si  piensa  que  grano  i  grano 
Se  lo  allegan  las  hormigas, 
CiMiIro  higcu, 

w\I  que  pretende  mas  salvas 

Y  ceremonias  mayores 
Que  se  deben  por  señores 
A  los  Infantados  y  Albas. 
Siendo  nacido  en  las  malvas , 

Y  criado  en  lu  ortigas, 
Cúfico  higas. 

Al  pobre  pelafustán 
Que  de  arrogancia  se  paga . 

Y  presenta  la  biznaga 
Por  testigo  del  faisán , 
Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas » 
Seis  higas, 

Al  que  de  sedas  armado 
Tal  para  Cádiz  camina , 
Que  ninguno  determina 
Si  es  bandera,  ó  si  es  soldado , 
De  su  voluntad  lorzado, 
Llorado  de  sus  amigas , 
Siete  higas. 

Al  mozuelo  qoe  en  cambray. 
En  púrpura  y  en  olores 
Quiere  imitar  sus  mayores. 
De  quien  hoy  memorias  hay. 
Que  los  sayos  de  contray 
Aforraban  en  lorigas , 
OcAo  higas. 

A  la  viuda  de  Siqueo , 
SI  no  es  ya  de  regadío , 
Pues  Callenta  el  lecho  frío 
Con  suspiros  del  deseo. 
Ya  qoe  son ,  á  lo  que  creo , 
Tan  útiles  sus  fiítigas,. 
Nueve  higas. 

Lxxxrv.  —  (D.  ÍMis  de  Góngora.) 

Cada  uno  estornuda 
Como  Dios  le  ayuda. 

Sentencia  es  de  bachilleros 
Después  que  se  han  hecho  piezas , 
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Que  cuantas  son  las  cabeías 
Tantos  son  lus  pareceres  : 
En  materia  de  mugeres 
Se  revoca  esla  sentencia , 
Que  hay  espuelas  de  licencia , 
Sin  hat)er  freno  de  duda  : 
Cada  uno ,  etc. 

Cánsase  el  otro  doncel 
De  querer  la  otra  doncella , 
Que  es  bella,  y  deja  de  vella 
Por  una  madre  cruel ; 

Y  apenas  se  cansa  é! 
Cuando  sobra  quien  le  cuadre , 
Porque  para  un  mal  de  madre . 
Cien  escudos  son  la  ruda : 
Cada  uno,  etc. 

Este  no  tiene  por  bueno 
El  amor  de  la  casada , 
Porque  es  dormir  con  espada, 
Con  la  víbora  en  el  seno  ; 

Y  h  aquel  del  cercado  ageno 
Le  es  la  fruta  mas  sabrosa : 
Cual  coge  mejor  la  rosa 

De  la  espina  mas  aguda  : 
Cada  uno,  ele. 

Muchos  hay  que  dan  su  vida 
Por  edad  menos  que  tierna , 

Y  otros  hay  que  los  gobierna 
Edad  mas  endurecida : 
Cual  flaca  y  descolorida , 
Cual  la  quiere  gorda  y  fresca . 
Porque  amor  no  menos  |)esca 
Con  lombriz  que  con  aluda  : 
Cada  uno  estornuda 

Como  Dioi  le  ayuda, 

Lxxxv.  —  (D.  Luis  de  Góngora. ) 

Ande  yo  caliente 

Y  riaie  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías, 
Mientras  gobiernan  mis  dias 
Mantequillas  y  pan  tierno » 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Anaranjada  y  aguardiente ; 

Y  ríase  la  gente. 
Coma  en  dorada  vajilla 

El  principe  mil  cuidados , 
Como  pildoras  dorados ; 
Que  yo  en  mi  pobre  mesillt 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente , 

Y  riase  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montaña» 
De  plata  y  nieve  el  enero  . 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
Dú  bellotas  y  castañas , 


Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente ; 
Y^riase  la  gente. 

Busque  muy  enhorabuena 
El  mercader  nuevos  soles ; 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena. 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  una  fuente ; 

Y  riase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar. 

Y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  sa  dama  • 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yefies  á  Madrigal 

La  regalada  corriente ; 
r  riase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel , 
Que  de  Piramo  y  su  amada 
Hace  tálamo  una  espada 
Do  se  junten  ella  y  él. 
Sea  mi  Tlsbc  un  pastel 

Y  la  espada  sea  mi  diento, 
r  riase  la  gente» 

Lxxxvi.  —  ( D,  ÍAtis  de  Gótifon 

Da  bienes  fortuna 
Que  no  están  escritos ; 
Cuando  pitos  flautas, 
Cuand*^  flautas  pitos, 

¡Cuan  diversas  sendas 
Se  suelen  seguir 
En  el  repartir 
Las  honras  y  haciendas! 
A  unos  da  encomiendas , 
A  otros  sanbenltos ; 
Cuando  pitos ,  etc. 

A  veces  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero ; 

Y  á  quien  se  le  antoja , 
La  cabra  mas  coja 
Parió  dos  cabritos : 
Cuando  pitos ,  aU, 

Porque  en  una  aldea 
Un  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  un  huevo, 
Al  sol  bambolea ; 

Y  otro  se  pasea 

Con  cien  mil  delitos  : 
Cuando  pitos  flautas , 
Cuando  flautcu  pitos, 

LXxxYii.  ~  (D.  Luis  de  Góngon 

Será  lo  que  Dios  quisiere. 
Todo  el  mundo  está  trocado. 
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na  el  recibir; 
'eoden  el  vlflr 
M  de  prestado : 
a? lere  on  ducado 
(randeenundia; 
isa  mas  vacía 
las  fácilmente . 
'á  diferente ; 
[  de  esto  no  fuere , 
pte  Dios  ^isiere, 
hay  cosa  verdadera 
I  decilla  presuma , 
vuelan  sin  pluma , 
la  luz  por  vidriera : 
«s  serán  de  cera 
será  el  calor ; 
el  fruto  en  flor, 
nos  en  agraz, 
le  por  Men  de  pai 
*arse  viniere . 
fue  Dios  quisiere. 
abrá  gran  copia  imagino 
eos  y  letrados, 
de  ellos  graduados 
onde  palatino ; 
)  de  un  pergamino , 
nula ,  y  otro  en  silla ; 
>el  mas  docto  emprenda 
vida ,  ó  vuestra  hacienda . 
coo  vos  lo  hiciere , 
pie  Dios  quisiere, 
srcader  y  escribano 
ue  siempre  ha  sido, 
las  pobre  y  mas  perdido 
temo  mas  temprano; 
I  Dios  de  su  mano , 
nes  de  la  pasión 
aleo  por  un  doblón 
)  y  pierda  el  miedo; 
r  seguro  puedo 
que  les  absolviere , 
que  Dios  quisiere. 
de  taya  ó  mongil . 
hiere  en  la  cuna , 
illará  virgen  una , 
de  las  once  mil : 
ieron  de  marfil 
su  honestidad ; 
igo  por  verdad 
la  madre  ó  la  hija 
ibe  la  sortija , 
nete  recibiere , 
que  Dios  quisiere. 
ida  que  mucho  llora 
le  enterneció  el  llanto . 
lé  bien  que  otro  tanto 
egrarse  á  deshora : 
I  el  necio  que  Ignora 


Que  después  de  echar  las  llaves 
Desechan  los  lutoj  graves?. 
Aunque  la  melancolía 
Vista  las  tocas  de  día, 
A  la  noche  que  viniere , 
Será  lo  que  Dios  quisiere. 

En  cualquier  estado  al  fin 
Mil  mudanzas  ha  de  haber : 
Ya  no  se  ha  de  conocer 
Cual  es  bueno  y  cual  es  ruin  : 
Téngase  bien  á  la  crin 
El  que  está  mas  levantado . 
Porque  el  mundo  descansado 
Sirve  ya  por  el  envés , 
T  cuando  ahora  al  través 
Su  pináculo  no  diere, 
Será  lo  que  Dios  quisiere, 

LxxxTiii.  —  ( D.  Luis  de  Góngora,  ] 

Milagros  de  corte  son. 
Que  tenga  el  engaño  asiento 
Cerca  de  alguna  grandeza . 

Y  que  pueda  la  riqueza 

Dar  á  un  necio  entendimiento : 
Que  perezca  el  buen  talento 
Si  á  decir  verdad  aspira , 

Y  que  den  á  la  mentira 
Titulo  de  adulación. 
Milagros  de  corte  son. 

Que  don  Milagro  afeitado 
Ageno  linage  infame, 

Y  que  Mendoza  se  llame 
Por  lo  que  tiene  de  hurtado; 
Que  diga  ser  mas  soldado 

Que  en  su  tiempo  el  de  Pescara , 

Y  que  se  llame  Guevara 

El  que  no  es  mas  que  ladrón , 
Milagros  de  corte  son. 

Que  el  soldado  de  Pavia 
Cuente  y  Jure  hazañas  grandeit , 
Porque  tuvo  niño  en  Flandes 
Achaques  de  alferecía; 
Su  caudal  es  bizarría , 

Y  por  lo  bravo  se  llama 
Al  dormir  León  sin  cama , 

Y  al  comer  Camaleón : 
Milagros  de  corte  son. 

Que  estés ,  amor,  tan  quebrado 

Y  tan  corto  de  caudal , 
Que  ya  te  pidan  señal 
Como  á  cuerpo  endemoniado ; 
Que  te  precies  de  letrado , 
Aunque  los  aires  penetras , 

Y  esóiban  todas  sus  letras 
En  la  estampa  de  un  doblón . 
Milagros  de  corte  son. 

Que  la  dama  eseabechada 
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Preste  al  atre  trenzas  rojas » 

Y  que  engañe  con  las  hojas 
r.omo  parra  vendimiada  : 
Que  la  pildora  dorado, 
Receta  de  manos  suya . 
Con  arcile  de  aleluya 
Cubra  arrugas  de  pasión , 
Milagros  de  corte  $on. 

Que  no  vean  mil  maridos 
Cosas  que  las  viera  uo  cie^o . 
T  que  á  las  voces  del  Tuego 
Quieran  ta|Mir  los  oidos: 
Que  se  precien  de  entendidos . 

Y  presuman  de  valientes , 

Y  uo  fueron  mas  pacientes 
Los  asnos  de  san  Antón , 
Milagros  de  corte  ton. 

LXX1I3L.  —  [D.  Luis  de  Góngora.) 

Absolvamos  el  sufrir » 
Desatemos  el  callar : 
;  Mucho  tengo  que  llorar! 
¡  Mucho  tengo  que  reir  I 

Deseado  he  desde  niño , 

Y  antes,  si  puede  ser  antes» 
Ver  un  médico  sin  guantes, 
Un  abogado  lampiño . 

Un  poeta  con  aliño , 
Un  romance  sin  orillas. 
Un  sayón  sin  iiantorrillas 

Y  unas  ferias  sin  prestar. 

/  Mucho  tengo  que  llorar  I 
Al  humo  le  debe  cejas. 
Lo  que  al  sepulcro  cabellos; 
De  ojos  graves ,  porque  de  ellos 
Aun  las  dos  niñas  son  viejas  : 
Este  mico  de  sus  rejas 

Y  de  los  muchachos  juego , 
Abogado  ayer  de  un  ciego , 
noy  se  nos  quiere  morir. 
¡Mucho  tengo  que  reir  I 

Con  la  gala  el  inferes 
Indignado ,  ha  descubierto 
Que  no  se  dé  perro  mnerto 
Sin  ella ,  aun  en  Lcganes : 
Cuanta  verdad  esto  es 
Madrid,  que  es  grande,  lo  diga. 
Aunque  dice  cierta  amiga 
Que  es  mejor  Galapagar : 
;  Mucho  tengo  que  llorar  t 

Médico  hay,  aunque  lego, 
Que  á  la  menor  calentura 
Su  cara ,  no  siendo  cura , 
Da  el  oleo,  y  cntierra  luego ; 

Y  aunque  la  ciencia  le  niego . 
Im  concederé  de  grado 

Un  pergamino  arrollado , 


Y  un  engastado  zafir. 

/  Mucho  tengo  que  reir ! 
Trajo  en  dote  un  serafln 
Casa  de  jardin  gallardo. 
Con  dos  balcones  ul  Pardo 

Y  un  postigo  á  Valsain  : 
Mientras  pisan  el  jardin 
Yi.^itas,  el  maridun 
Haciendo  espejo  un  balcón . 
Seis  canas  ve  pardear. 
¡Mucho  tengo  que  llorar! 

Pues  no  levanta  la  espuma 
Con  el  remo  en  la  agua  aqocl , 
Que  ya  levantó  en  papel 
Testimonios  con  su  pluma. 
Porque  otro  tal  no  prcauaia 
Que  ley  se  establezca  en  vano , 
Quiteolc  la  diestra  mano, 

Y  mienta  el  guante  el  pulgar. 
;  Mucho  tengo  que  llorar! 

\c.  —  (D.  Franctfco  de  Queveio.) 

Dijo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja : 
Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. 

Agua  no  me  f^atlsface. 
Sea  clara ,  limpia  y  pura. 
Pues  aun  cuando  murmara 
Menos  mal  dice  qoe  hace : 
Nadie  quiero  que  me  cáce ; 
Morir  quiero  en  mi  garlito. 
Dijo  á  la  rana ,  etc 

En  el  agua  solo  hay  peces . 

Y  para  que  mas  te  corral. 
En  vino  hay  lobos  y  zorras 

Y  aves  (como  yo)  á  las  veces : 
En  cueros  hay  pez  y  peces, 
Todo  cabe  en  mi  distrito , 
Dijo  á  la  rana .  etc. 

No  te  he  de  perdonar  cosa , 
Pues  que  mi  muerte  dlsfhmaSi 

Y  si  borracho  me  llamas, 
Yo  te  llamaré  aguanosa  : 
Tú  en  los  charcos  enfsdoia . 
Yo  en  las  bodegas  habito. 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

¿Qué  tienes  tú  que  tratar, 
(irílo  de  cienos  y  lodos? 
Pues  tragándome  á  mi  todos 
Nadie  te  puede  tragar. 
¡Cantora  de  muladar  I 
Yo  soy  luquete  bendito , 
Dijo  á  la  rana ,  etc. 

Yo  soy  ángel  de  la  ara . 

Y  en  tos  sótanos  mas  ftvsros 
Ruiseñor  de  los  tudescos. 
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i  tuba  : 

ipre  en  una  coba 

mpre  en  un  grito . 

MelfMsquito. 

F)r€mciieo  de  Quevedo.) 

qoe  yo  adoro 
ni  vida  quiero, 
ma  el  acero 
empot  el  oro. 
»nclation 
tomar 
Itfltar 

r  an  opilación : 
al  bolsón 
I  menos  cuesta  : 
tdad  es  esta , 
queyo  adoro, 
mi  vida  quiero , 
ma  al  acero 
lempo»  el  oro. 
•narse  á  si  • 
ejarme  en  cueros  ; 
r  maestra  aceros 
lanca  en  mi : 
(raaqui 
rer  boqueada , 
a  oerrada 
ú  tesoro 
dinero , 
varano  acero 
lempos  el  oro. 
t  por  tomar 
es  que  amanezca 
i  bolsa  anochezca , 
i  es  su  trazar  : 
rué  á  opilar, 
desopila 
s  despavila : 
>ra  esBfedoro, 
llejo  y  cuero : 
nna  el  acero 
iempo*  el  oro. 

Francisco  de  Quevedo.) 

iro ,  no  hay  dudar, 
r  yo  to  adoro. 
es  soy  como  el  oro , 
me  he  de  trocar. 
los  cabellos  son 
on  del  viento. 
enta  por  ciento 
pelón. 

do  habrá  que  consuele 
dómala? 
dé  el  trueco  plata 


Dejaré  que  me  repele. 

—  No  hay  plata  para  pagar 
Prisión  que  vale  un  tesoro. 

—  Niño ,  pues  soy  como  el  oro , 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

—  i  Tan  grande  es  la  estimación 
Del  oro  ?  ¿  á  tanto  se  csUende  *? 

—  Hasta  el  orozud  pretende 
Ventajas  contra  el  vellón. 

—  ¿  Oro  que  codicia  el  alba 
Vendes  por  cosa  del  suelo? 

—  Págame  tú  en  plata  el  pelo , 
Que  yo  me  quedaré  calva. 

>-  Quien  lo  quisiere  comprar 
Pierde  al  amor  el  decoro. 
-^  Niiio .  pues  soy  como  el  oro  • 
Con  premio  me  he  de  trocar. 

xciii.  —  {Blas  de  Áytona.) 

Compradme  ana  saboyana  : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana , 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  ¡  Saboyana  I  caro  el  trigo , 
Mis  hijos  lloran  por  pan , 

Yo  de  la  cárcel  salido 
Por  vuestro  negro  rustan. 

—  Otros  harto  k>  darán  : 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios . 
Compradme  una  saboyana . 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

Cuando  me  paro  á  la  puerta 
O  me  pongo  en  la  ventana . 
Mas  me  quería  ver  muerta 
Que  hallarme  sin  saboyana ; 

Y  pues  es  cosa  tan  sana , 
Marido ,  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  urna  saboyana . 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  La  que  trae  saboyana 
Ha  de  tener  muchas  cosas , 
Mucha  renta .  mucha  foma , 
Muchas  visitas  honrosas. 

—  Tráenla  veinCc  níU)cosas  : 
^ar^do »  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana . 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Muger.  ¿no  miráis  mi  afán 

Y  vuestros  hijos  chiquitos. 
Que  todos  claman  por  pan 

Y  hunden  la  casa  á  gritos? 

—  Eovlaldos  para  malditos : 
Marido .  asi  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

—  Muger,  eo  tiemfio  tan  santo 
No  entenilais  en  coai  vana  : 


\ 
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^' tatole  memoria  y  seso 

0"'';;!^;^Dirtespreso 

''''!l..jVfe  e'  verdugado, 
'^pp/.ií  qalso  que  es  pagado 

T^pradme  una  saboyana , 
pl^j  las  otras  tienen  dos, 
^  Seúora ,  si  bien  mirali 
i;,iiiin  ando  yo  vestido , 
yo  sé  como  no  lloráis 
j¡(i  cipa  y  sayo  raido. 
^  Sacados  otro  vestido , 
J^arido ,  an  os  guarde  Dios , 
Compradme  una  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos, 

yo  alterquéis  tantas  razones 
Por  no  me  dar  saboyana , 
Que  me  echaré  á  los  leones 
O  por  aquella  ventana ; 

Y  pues  la  trae  fulnna , 
alarido,  asi  os  guarde  Dios, 
Compradme  utia  saboyana. 
Pues  las  otras  tienen  dos, 

■ 

xciv.  —  {Anónimo,) 

Mi  venganza  se  apareja  : 
Presto  la  verás .  Mengullla , 
Pues  que  dicen  en  ¡a  villa 
Que  te  vas  á  Villavieja. 

9on  tus  mejillas  de  grana . 
A  fuerza  <le  mil  martirios , 
Tus  labios  rosas  y  lirios 
Cogidos  por  la  mañana  : 
Tu  piel  se  ha  vuelto  pelleja 

Y  tu  color  amarilla. 
Pues  que  dicen ,  etc. 

Andarás  en  cualquier  parte 
Dando  á  las  mozas  consejo, 

Y  mirarásle  al  espejo 
Segura  de  enamorarte  ; 
Que  albarda  se  te  apareja 
Para  en  dejando  la  silla. 
Pues  que  dicen,  cíe. 

Tendrás  muy  pocas  amigas , 

Y  muy  pocos  enemigos ; 
No  te  darán  cuatro  bigos 
Ya  los  que  te  daban  higas , 

Y  ul  que  de  tí  daba  queja 
Irás  ú  rogar,  Menguilla, 
Pues  que  dicen ,  etc. 


Tus  ojos  y  cejas  bellas 
No  son  del  cielo  despojos . 
Antes  parecen  tus  ojos 
Mas  estrellados  que  estrellas : 
La  vana  arrogancia  deja 

Y  el  cuello  soberbio  humilla . 
Pues  que  dicen  en  la  villa 
Que  te  vas  á  Villavieja, 

xcv.  —  ( Jnónímo.) 

De  haberse  A  Iba  no  mudado 
No  te  has  de  espantar,  Belllla ; 
Pues  el  cielo  si  has  mirado . 
A  la  noche  está  estrellado , 
T  úla  mañana  en  tortilla. 

La  mas  firme  confianza 

Y  mas  gloriosa  ventura 
La  marchita  y  desfigura 

El  viento  de  una  mudanza  : 
Consuélate ,  ,*  mal  pecado  1 
Ten  de  tus  ojos  mancilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado , 
A  la  noche  está ,  ele. 
En  vano  tomas  afán 
Si  hds  notado  por  ventura 
Que  hoy  espera  ser  cura 
Quien  ayer  fué  sacristán : 
El  mas  firme  y  noble  estado 
Ya  se  encumbra  ,  ya  se  humilla. 

Y  aun  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está .  etc. 

No  hay  cosa  que  no  destruya . 
Desquicie  el  tiempo,  y  desbaga; 
Todo  lo  muda  y  estraga . 
Tal  es  la  inclemencia  soya : 

Y  a.sl  no  te  dé  cuidado 
Si  eslÁ  mudado ,  Belf lia , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado, 
A  la  noche  está ,  etc. 

Anda  el  mundo  de  tal  modt» 

Y  tan  diferente  suerte , 
Que  al  mas  animoso  y  fuerte 
Le  abate  y  pone  de  lodo : 
No  aprovecha  ser  rey  godo 
De  los  que  hubo  en  Castilla , 
Pues  el  cielo  si  has  mirado. 
A  la  noche  está  estrellado , 

Y  ala  mañana  en  tortilla, 

xcw.  — (Anónimo.) 

Que  se  case  un  don  Pelote 
Con  una  dama  sin  dote , 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  dé  algunos  días 
Por  un  pan  sus  damerías . 
Ad  puede  ser. 
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Qaepidtániígalin 

Cinco  punto*  de  urrllla , 
BImí  jpuede  ler; 

Hts  que  uluodo  diez  Heogí 
Qid«a  que  Justo  le  Tengí . 

Que  la  viudo  en  el  lennDD 
DémiUuípirosUngon, 
^tnpafda  Mr; 

lías  que  oi)  los  dé  i  ral  cuanta 
Porque  sepan  do  »e  (sieala , 
jVo  puale  ier. 

Qm  ande  la  bella  canda 
B^.'D  Tcallda  j  mal  celada , 
Bitn  pueda  ter ; 

Hag  que  el  bocoo  del  marido 
Ko  Mpa  quien  da  el  Teillda , 
JVo  piud«  ler. 

Que  te  precie  nn  don  Pelan 
-Que  ha  comido  ün  perdigón , 
iien  puede  ier; 

Uas  <|ue  la  Itizoag^  honrada 
No  diga  qup  fui^  ensalada , 
Ao  puede  ser 

Oue  anocheica  cano  el  nejo 
T  que  amanezca  twrmelo. 
Bien  puede  ser; 

Uasquei  creer  no*  eitreehe 
■Que  « itiilagro  y  n 

Que  la  del  col.ir  . 
Coma  barro  colorado . 
*  Bi*it  ptude  ler ; 

Has  que  no  'Creamni  todo* 
Que  tale*  barros  fon  lodo*, 
ifb  pufdf  ser. 

Que  sea  el  médico  mas  graTe 
81  mas  aforismos  sabe. 
Bien  puede  itr 

Mai  i|ue  DO  m  oíat  esperto 
£1  qoe  i  mas  bublere  mnarto , 
JVo  puede  wr. 

Qne  sea  el  oiro  letrado 
Por  Salamanca  graduado , 
Bien  puede  ter ; 

Mas  que  traiga  baeno*  goanlu 
Slnotlenepleltantu, 
JVo  puede  Itr 

Que  una  puerta  abrirse  pueda 
Muehodoípuesde  taqoeda, 

Has  que  no  tea  necedad 
Afilar  la  vedodad , 

JVo  puede  itr. 

Que  con  pleiNici  ;  atetidOD 
Pida  Gllaana  canción. 
Bien  puede  ler ; 

Mas  que  no  sea  nía*  piadosa 


A  doi  eKDdoi  en  prosa , 

A'o  puede  eer. 

Que  pida  una  dama  e«gnlra 
Bolsa  abierta  y  Icngoa  viva , 
Bien  puírfe  ter 

Mas  que  ^jiilera  sin  dar  puerta 
Lengua  viva  y  bolsa  maerta , 
No  puede  ter. 

xcvii.  —  (Anónimo.) 

Eílando  un  día  en  lavltla, 
Porque  se  regocijase . 
Me  mandA  que  le  cantase 
Mi  marido  UDBcoptlIla  : 
Por  quitanne  de  rencilla 
Ucho,  ho,  le  respondí, 
Fení»  á  mi ,  tori/fo  foequmo . 
Tom  fotca ,  vente  á  mi. 

A  manaba  sete  mal 
A  mi  marido  el  oQcio, 

Y  por  darse  toas  al  >lciü 
Mcliú  cu  Casa  un  oficial, 
Que  le  va  saliendo  tal 
Que  de  alegre  dice  asi  : 
Vettte  ámi,  ele. 

Hanle  nacido  en  la  n«nte 
Dnos  dos  pámpanos  locos. 
Que  de  velleí  bnce  COCM 
A  mi  marido  la  gente 
T  pregÜTitamc  el  paciente  ; 
iPorquése  ríen  rie  mi7 
Vente  á  mi ,  toriHo  fóiquülo . 
Toro  fiueú ,  venlt  á  mi. 

icTiii.  —  [Anónimo.) 

Ya  de  mi  dulce  Instramento 
Cada  cuerdo  e.s  un  cordel, 
1  en  Tei  de  vihuela  él 
Es  potro  de  dar  lormcnlo, 
Quliá  can  leloso  intento 
De  bacerme  decir  verdades 
Contra  es  lados   contra  edades, 
Contra  coslumhies  fi  Do, 
Ko  las  comente  el  ruin 
m  las  tueru  el  enemigo , 
r  digan  que  yo  lo  digo. 

SI  el  pobre  á  su  muger  bella 
Lo  da  licencia  que  vaya 
A  pedir  sobre  una  saya , 

Y  le  dan  debajo  de  ella, 
¿De  qué  gruñe  y  se  querella 
Que  se  burlen  de  él  loi  erosT 
í  y  qué  teme  en  años  seco* 
Si  el  irlsie  h  su  casa  lleva  ' 
Quien  en  aíioi  seco*  llueva? 
Stno  roja  en  pat  su  trigo . 
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T  digan  qtie  yo  lo  digo. 

De  veinte  y  cuatro  quilates 
Er  como  un  oro  la  niña , 

Y  hay  quien  le  dé  la  basquina 

Y  la  sarta  de  granates; 
Tiéncsclo  á  disparates 

Su  madre ,  y  búrlase  de  ello; 
Mas  6\  se  la  deja  al  cuello , 
Porque  el  mismo  fruto  espera 
Que  ha  de  hacer  que  esté  en  la  higuera 
La  sarta  del  cabrahigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Éntrase  en  vuestros  rincones 

Comadreando  la  vieja , 
llien  como  la  comadreja 
En  el  nido  de  gorriones  : 
Con  madejas  y  oraciones 
Os  quiebra  y  degüella  en  suma , 
Ora  en  huevos,  ora  en  pluma  , 
La  honra  de  vuestra  hija  : 
Do  estas  terceras  clavija 
Sea  la  rama  de  un  quejigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digo. 
Como  consulta  la  dama 

Con  el  espejo  su  tez , 
¿No  consultará  una  vez 
Con  la  honestidad  su  fama  ? 
Áspid  al  vecino  llama 
Que  le  roe  el  calcañar 
Cuando  ella  va  á  visitar 
El  copete  ó  la  mamona . 

Y  á  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  joya  al  bodigo  : 
y  digan  que  yo  lo  digo. 

Viendo  el  escribano  que 
Dan  á  su  legalidad , 
Por  ser  poco  el  de  verdad , 
Nombre  las  leyes  de  fe ; 
La  pluma  sin  ojos  ve , 

Y  la  bolsa  apoque  sin  lengua 
Por  la  boca  crece  y  mengua 
Las  razones  del  culpado ; 

La  pluma  hecha  letrado, 

Y  la  bolsa  hecha  testigo : 
y  digan  que  yo  lo  digo. 

Ver  en  tocas  blanquear 
Una  viuda ,  esto  me  mueve . 
Que  es  ver  cubierto  de  nievo 
El  puerto  del  muladar  : 
Déjase  t  escuras  pasar 
De  cualquiera  forastero , 
De  peón  ó  caballero , 

Y  con  sus  vecinas  llora 
A  su  esposo  la  señora 
Como  la  Cava  á  Rodrigo  : 
y  digan  que  yo  lo  digo . 

Al  moicader  es  lo  mismo. 
Con  vara  y  pluma  cu  la  mano . 


Condenarse  en  castellano 
Que  Irse  al  infierno  en  gutrlmio ; 
Desátenme  el  silogismo 
Sus  pulgadas  y  sus  ceros. 
Su  conciencia  y  sus  dineros ; 

Y  tengan  por  cosa  cierta 
Que  si  le  cierran  la  puerta. 
En  el  cielo  no  hay  postigo : 
y  digan  que  yo  lo  digo. 

Milagros  hizo  por  cierto 
Un  alcaide,  y  lo  vi  yo. 
Que  para  vivir  lo  di6 
Almas  de  oro  á  un  gato  moerto  : 

Y  él  es  de  tanto  concierto 
Que  se  allana  y  no  se  iijasU; 

Y  si  acaso  á  doña  Justa 
Algo  entre  platos  le  viene. 
Quiebra  la  razón  y  tiene 

A  Platón  por  mas  amigo  : 

Y  digan  que  yo  lo  digQ, 

xcix.  —  [Anónimo.) 

I  Fuego  de  Dios  en  el  querer  kim! 
i  Amen  I  ¡Amen! 

En  aquel  tiempo  dorado. 
Cuando  Dios  quiso  que  túé 
Hecho  el  mando  á  buena  On , 

Y  no  como  agora  es  ; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñei 

Se  casaba  de  cuarenta , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  lodos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien , 
Entonces  si  Dios  quisiera 
Me  holgara  yo  de  nlber. 
No  ahora  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  les  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dora  el  interés  : 

/  Fuego  de  Dios  en  el ,  ete. 

I  Tiempo  bueno ,  tiempo  bocio, 
Cómo  has  dado  ya  al  través  I 
¡Cuan  diferente  que  estás 
De  lo  que  antes  solías  serl 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  y  través ; 
Ya  no  hay  verdad  en  el  mmido, 
Todos  traían  con  doblez. 
Los  mancebos  de  este  tiempo 
No  saben  qué  cosa  es  fe ; 
Todos  son  bartolomlcos , 
No  hay  ningún  Bartolomé. 
No  pedían  las  mugeres 
Antes  solo  un  alfiler. 

Y  la  que  agora  oo  pide 
No  se  tiene  por  rouger  : 
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d«  Dios  en  el ,  etc. 
186  agora  las  niñas 
ar  i  madureí ; 
de  diez  fe  han  pando 
paiao  de  los  diez : 
le  -cada  momento 
as  ecba  i  perder, 
nen  á  estar  marchitas 
llega  la  vejez :  * 

'ara  de  comisión 
lof  hombres  de  bien , 
ra  toda  la  vida 
Aro  tanto  después  : 
larta  ei  apetito 
B  del  Aranjuez, 
lata  de  las  Indias , 
Mrbechos  de  Fez : 
I  dé  Dios  en  el,  ele, 
ws  tocas  reverendas 
e  tercia  veréis , 
parece  tercera 
imadeunmarqaes, 
cmzar  por  la  calle , 
I  la  cara  esté , 
I  por  on  cruzado 
ien  os  craríOquels : 
ale  doña  Juana , 
iMtaydoña  Inés, 
mgna  los  amores , 
mano  el  arancel : 
18  tiernas  caricias, 
I  tiernos  os  ven , 
que  sanguijuelas 
)an  lo  que  traéis  : 
»  de  Dios  en  el  querer  bien ! 
!  ¡  Amen  I 

G.  —  (Anónimo.) 

á  tos  ojos  serenos , 
a,  porque  te  asombres, 
)  mate  con  mil  hombres, 
será  lo  de  menos. 
al  que  tú  no  me  males 
i  ásperos  desdenes , 
\  solturas  enrrenes 
|)ertad  desates, 
loa  disparates 
rafias  hazañas 
meto  á  las  pestañas 
Df  (jo*  serenos , 
será  lo  de  menos. 
[fl  montañas  de  oro 
í  avarienta  las  pidas , 
contador  del  rtj  Midas 
Btari  80  tesoro ; 
«pa  el  divino  loro 
rertlré  en  sardesco . 
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Para  que  goces  el  fresco 
Por  esos  prados  amenos . 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Seré  tu  altivo  poeta , 

T  subida  en  mis  romances 
Haré  que  del  cielo  alcancen 
Con  la  mano  una  cometa. 

Y  si  hubiere  quien  nos  meta 
Adonde  Júpiter  forja , 
También  te  daré  una  airorja 
De  relámpagos  y  truenos , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Vestiré  sayal  y  Jerga , 

Porque  vistas  catalura , 
Trocaré  en  marzo  mi  estufa 
Por  los  prados  de  Pisucrga  ; 

Y  al  que  en  la  Scllla  k  alberga 
Haré  que  albergue  en  Tlrol , 

Y  á  los  caballos  del  sol 
Quitaré  sillas  y  frenos, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 
Quitaré  ó  Venus  ia  diosa 

Para  darte  la  manzana , 
Hurtaré  el  arco  A  Diana 
Para  ti ,  por  mas  hermosa ; 

Y  ron  la  encarnada  rosa 
De  aquellas  mejillas  bellas, 
Tendrin  con  luz  las  estrellas , 
I«os  campos  de  flores  llenos , 
y  esto  será  lo  de  menos. 

Daréte  un  malalo  frito , 
Con  un  gitano  en  conserva , 

Y  el  graznido  de  una  cuerva , 

Y  el  baile  de  Gómez  Brito , 

Y  un  figón  en  apetito ; 
Para  tu  gusto  daréte 

£1  trueno  de  un  pistolete 

Y  dos  moi^'as  en  rellenos  : 

Y  esto  será  lo  de  menos, 
Y  porque  tu  fantasía 

Con  Gil  no  se  desabroche, 
Dormiré  por  ti  de  noche , 
Velaré  por  ti  de  dia : 
Beberé  raspada  fria , 
Comeré  poidridas  ollas , 
Ya  con  amarillas  pollas, 
Ya  con  torcazos  morenos , 

Y  esto  será  lo  de  menos. 

ci.  —  ( Ánánimo. ) 

El  abad  de  la  Róndela 
Si  bien  come  mejor  cena. 

Para  mayor  claridad. 
Quiero  decir  de  este  abad 
Sus  señas  y  calidad  • 
Pues  que  tanto  nos  consuela 
El  abad  dp  la  Húndela. 
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Ed  casas  del  ^edrez 
Le  parió ,  aunque  eu  su  vejei , 
La  madre  selva  una  vez , 

Y  ciento  se  arrepintiera , 
El  abad  de  la  Róndela, 

Luego  al  punto  que  nació 
Tales  pucheritos  dio 
Que  dentro  en  Fez  los  metió . 

Y  tembló  toda  la  tierra , 
El  abad  de  la  Rondtila. 

La  madre  por  ver  si  calla 
Le  envuelve  en  una  toalla 
De  cien  lienzos  de  muralla, 

Y  no  sobra  nada  de  ella 
Ál  abad  de  la  Róndela. 

Cada  cual  de  sus  parientes 
Le  traía  mü  presentes 
Para  niño  convenientes , 
Con  que  criarse  pudiera 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tráenle  pies  de  jilgueritos , 
Muchos  sesos  de  chorlitos , 
De  cigarras  riíioncilos , 
De  verdones  mollejuclas 
Al  abad  de  la  Róndela. 

La  madre  cuando  los  vido , 

Y  las  cosas  que  han  traído , 
Les  dijo  dando  un  gemido  : 
I  Ay  !  nunca  le  parlera 

Al  abad  de  la  Róndela. 

Que  aunque  tiene  algunas  coias 
Lindas ,  bellas  y  graciosas , 
Tiene  otras  tan  prodigiosas 
Que  me  espanto  solo  eu  vellas. 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  ¿ngel  tiene  los  cabellos , 
Tan  dulces,  largos  y  bellos, 
Que  al  que  se  ve  Junto  de  ellos 
Le  causan  grande  dentera. 
El  abad  de  la  Róndela. 

Tiene  los  ojos  de  queso , 
La  cabeza  de  proceso , 

Y  el  cuerpo  rehecho  y  grueso 
Cual  vasija  perulera , 

El  abad  de  la  Róndela. 
Tiene  las  manos  de  azotes 

Y  los  dedos  de  garrotes , 
Las  canillas  de  pipotes , 

Y  de  sábana  las  piernas 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  cerdo  las  espinillas. 
De  cocina  las  rodillas. 
De  ballena  las  barbillas, 

Y  de  almendra  la  mollera 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  nabos  camisas  sanas 
Viste  todas  las  semanas 
Con  lechuguillas  romanas. 


Que  le  ha  labrado  lu  abuela 
Al  abad  de  la  Róndela. 

La  capa  es  de  pccadoreí» 
La  capilla  de  cantores. 
El  sayo  vario  en  colores . 
A  la  usanza  de  sa  tierra . 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  fuego  botones  fieros, 
Pasaiílanos  de  jiferos. 
Las  mangas  de  granaderos 

Y  las  faldas  de  alta  sierra . 
El  abad  de  la  Rofidela. 

Come  cada  dia  de  fiesta 
Cien  mil  nueces  de  ballesta , 

Y  de  cien  montes  la  cresta , 

Y  bebe  leche  de  tierra 
El  abad  de  la  Róndela. 

De  arcabuz  los  perdigones 
Se  los  engulle  &  millones 
Como  si  fueran  piñones 
Mientras  se  guisa  la  cena , 
El  abad  de  la  Róndela. 

Espantados  los  parientes 
Se  tornan  con  sus  présenles 

Y  dan  noticia  á  las  gentes 
De  lo  mosiruo  que  naciera 
El  abad  de  la  Róndela. 

Yo  también  quedo  cspiutado 
De  ver  que  me  han  escuchado 
Mientras  que  les  ho  contado 
Con  palabras  de  frustela 
Del  abad  de  la  Róndela. 

cu.  — (Anónimo.) 

SI  entre  Aragón  y  Castilla 
Se  hace  un  juego  de  cañas. 
Si  hay  en  él  cosas  estrañas 
¿  Qué  hombre  no  se  maratÜla? 

Si  van  pecheros  y  francos , 
unos  vivos  y  otros  muertos , 
Unos  bizcos  y  otros  tuertos , 
Unos  cojos  y  otros  mancos : 
Si  van  en  zancos  y  bancos , 

Y  llevan  por  ser  mejores 
Caballos  de  espadadores. 

Y  adargas  de  mantequilla , 

¿  Qué  hombre  no  te  maraoiUB  ? 

SI  salen  dos  mil  pigmeos 
En  caballos  de  cohombros , 

Y  llevan  sobre  los  hombros 
A  los  montes  Pirineos  : 

Si  salen  los  manlqucos , 
Los  lombardos  y  los  godof . 

Y  por  disfhízarse  todos 

Van  dentro  do  una  morcilla  : 
¿  Qué  hombre  note  maravilla  f 
Si  salen  catorce  embudos 


DE   ARTE   MENOR. 


309 


Al  caello  de  una  beaU , 
T  yan  tres  necios  en  plata 
O  un  majadero  en  menudos  : 
81  Yao  seis  condes  desnudos 
Que  se  d^ron  de  miedo 
Í»s  orejas  en  Toledo , 
tu»  narices  en  Helilla  : 
¿  Qué  hombre  no  se  maraifiUaf 

SI  sale  el  peñón  de  Martos 
T  el  bravo  rey  don  Alonso, 
Uoo  cantando  un  responso 
T  otro  derramando  cuartos : 
Si  Tan  los  persas  y  partos 


Todos  tras  una  lechuza. 
Los  unos  hechos  alcuia , 
Los  otros  hechos  panilla  : 
¿  Qué  hombre  no  se  morovfUa? 

81  salen  Arrio  y  Maboma 
Borrachos  hasta  no  mas  • 
T  tras  de  ellos  Fierabrás 
Bfetido  en  una  redoma : 
81  sale  el  pasquin  de  Roma 
Asido  al  rabo  de  un  gato , 
Y  lleva  Poncio  Pilato 
Por  bonete  una  escudilla  : 
¿Qué  hombre  no  se  maravilla  ? 


LETRILLAS  AMOROSAS, 

SAimiCAS  Y  BURLESCAS. 


i.—(El  marques  de  SantOlana,) 

I  Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
De  la  Fincjosat 

Faciendo  la  via 
De  Calataveño 
A  Santa  M aria , 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa , 
Perdí  la  carrera , 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  vi  tan  fermosa 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
Déla  primavera 
Sean  tan  fermosas , 
Nin  de  tal  manera , 
Pablando  sin  gloría, 
Si  antes  supiera 
Daquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad ; 
Mas  dije,  ¡  donosa ! 
Por  saber  quien  era 


Aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

II.  —  {Juan  de  la  Encina.) 

Mas  vale  trocar 
Placer  por  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

Donde  es  gradescido 
Es  dulce  el  morir; 
Vivir  en  olvido 
Aquel  no  es  vivir  : 
Mejor  es  sufrir 
Pasión  y  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

Es  vida  perdida 
Vivir  sin  amar, 
Y  mas  es  que  vida 
Saberla  emplear  : 
Mejor  es  penar 
Sufriendo  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

La  muerte  es  victoria , 
Do  vive  afición ; 
Que  espera  haber  gloria 
Quien  snfire  pasión : 
Mas  vale  prisión 
De  tales  dolores. 
Que  estar  sin  amores. 

El  que  es  mas  penado 
Mas  goza  de  amor ; 
Que  el  mucho  cuidado 
Le  quita  el  temor  : 
Asi  que  es  mejor 
Amor  con  dolores . 
Que  estar  sin  amores. 
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No  teme  tormento 
Qaien  ama  con  fe , 
SI  su  pensamieolo 
Sin  causa  no  fué ; 
Habiendo  porqué 
Mas  Yalen  dolores , 
Que  estar  sin  amores. 

Amor  que  non  pena 
No  pida  placer, 
Pues  ya  lo  condena 
Su  poco  querer  : 
Mejor  es  perder 
Placer  por  dolores, 
^0  estar  sin  amores. 

III.  —  {Juan  de  la  Encina.) 

i  Ay  triste!  que  Yengo 
Vencido  de  amor , 
Maguera  pastor. 

Mas  sano  me  fuera 
No  Ir  al  mercado , 
Que  no  que  viniera 
Tan  aquerenciado , 
Que  Ycngo,  cuitado, 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

De  JucYes  en  Yllla 
Viera  una  dueñata , 
Quise  requerilla 

Y  aballó  la  pata; 
Aquella  me  mata 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

Con  Yista  alagüera 
Miréla  y  miróme  ; 
Yo  no  sé  quien  era , 
Mas  ella  agradóme : 

Y  fuese  y  dejóme 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

De  Yer  su  presencia 
Quedé  cariñoso. 
Quedé  sin  vehencla , 
Quedé  sin  reposo ; 
Quedé  cuidadoso 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

A  horas  que  creo 
Ser  poca  mi  vida  , 
Según  que  ya  Yeo 
Que  Yoy  de  calda , 
Mi  muerte  es  Yenida 
Vencido  de  amor. 
Maguera  pastor. 

Sin  dar  yo  tras  ella 
No  cuido  ser  yívo  ; 
Pues  que  por  querella 


De  mi  soy  esquivo , 
Y  estoy  muy  cativo 
Vencido  da  amor. 
Maguera  pastor. 

IV.  —  ( Luis  de  Gamoenj. ) 

Irme  quiero»  madre , 
A  aquella  galera 
Con  el  marinero 
Á  ser  marinera. 

Madre ,  si  roe  fuere , 
Do  quiera  que  yó. 
No  lo  quiero  yo , 
Que  el  amor  lo  quiere : 
Aquel  niño  flero 
Hace  que  me  muera 
Por  un  marinero 
A  ser  marinera. 

El  que  todo  puede , 
Madre ,  no  podrá , 
Pues  el  alma  va , 
Que  el  cuerpo  se  quede; 
Con  el  por  quien  muero 
Voy,  porque  no  muera. 
Que  si  es  tnarinero 
Seré  marinera. 

Es  tirana  ley 
Del  niño  señor 
Que  por  un  amor 
Se  deseche  un  rey  : 
Pues  de  esta  manera 
Él  quiere ,  yo  quiero 
Por  un  marinero 
Me  hacer  marinera. 

Decid ,  ondas,  ¿cnindo 
Visteis  Yos  doncella 
Siendo  tierna  y  bella 
Andar  navegando  ? 
¡  Mas  qué  no  se  espera 
De  aquel  niño  fiero ! 
Vea  yo  á  quien  quiero 
Y  sea  marinera. 

y.  -  ( Cristóbal  de  CattiO^. ) 

Alguna  vez, 
i  O  pensamiento ! 
Serás  contento. 

Si  amor  cruel 
Me  hace  guerra» 
Seb  pies  de  tierra 
Podrán  mas  que  él ; 
Alli  sin  él 
Y  sin  tormento 
Serás  contento. 

Lo  no  alcanzado 
En  esta  vida» 
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Ella  perdida 
Será  hallado  • 
Y  8io  cuidado 
Del  mal  qoe  siento 
Serás  eaniento. 

n.  ^(D.  Diego  Hurtado  de  Mendoxa,) 

Esta  eslajostlcia 
Qae  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura ; 
Faltó  la  ventura , 
Sobró  el  desatino : 
Errado  el  camino 
No  pudo  volver 
El  que  por  amores ,  etc. 

Entró  simple  y  ciego , 
Mas  no  sin  razón ; 
Hizose  afición 
De  lo  que  era  juego : 
Él  encendió  el  fuego 
En  qae  habia  de  arder 
Cuando  por  amores ^  etc. 

Sufra  desamores 
Hechos  por  antojo ; 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores ; 

Y  los  miradores 
Échenlo  de  ver. 
Que  esta  es  la  Justicia 
Que  mandan  hacer 

Al  que  por  amores ,  etc. 

Si  acaso  algún  dia 
Habla  con  lu  dama , 
Mire  ella  al  que  ama 

Y  con  él  se  ria  : 
De  envidia  y  porfia 
Se  ha  de  mantener 

El  que  por  amores ,  etc. 

Diga  su  cuidado, 
No  sea  creído ; 
Antes  que  sea  oído 
Sea  condenado : 
Quiera  ser  mirado , 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender. 

Til.  —  ( Antonio  de  Villegas, ) 

En  ia  peña  y  sobre  la  peña 
Duerme  la  niña  y  sueña. 

La  niña  que  amor  habia 
De  amores  se  trasportaba, 
Con  su  amigo  se  soñaba , 


Soñalia ,  roas  no  dormía ; 
Que  la  dama  enamorada , 
Y  en  la  peña , 
No  duerme  si  amores  sueña. 

El  corazón  se  le  altera 
Con  el  sueño  en  que  se  vló; 
Si  no  vio  lo  que  soñó , 
Soñó  lo  que  Ter  quisiera : 
Hace  representación 
En  la  peña 
De  todo  el  sueño  que  sueña.  . 

Sueños  son  que,  amor,  envías 
A  los  que  traes  desvelados , 
Pagas  despiertos  cuidados 
Con  fingidas  alegrías : 
Quien  muere  de  hambre  loadlas, 
De  noche  manjares  sueña , 
Suso  en  la  peña. 

Yiu.  —  ( Pedro  de  PadiUa. ) 

Aunque  mi  mal  fuera 
Infierno  abreviado, 
Con  que  se  creyera 
Quedara  p€igado. 

Causa  el  no  quererme 
Mal  que  pone  espanto ; 
Mas  esto  no  es  tanto 
Como  no  creerme , 

Y  aunque  padeciera 
Mas  que  el  mas  penado. 
Conque  se  creyera,  etc. 

Gila  no  es  posible , 
Si  mi  mal  creyese , 
Que  no  la  moviese 
Pena  tan  terrible : 

Y  aunque  esto  no  hubiera , 
Para  un  desdichado , 

Con  que  se  creyera ,  etc. 
Descubro  el  tormento 
Que  me  es  enemigo , 

Y  á  cuanto  le  digo 
Me  dice  que  miento  : 

Y  el  mal  que  sufriera 
Mas  desesperado , 

Con  que  se  creyera ,  etc. 

Dice  que  es  fingida , 
Falsa  y  cautelosa 
La  pena  rabiosa 
Que  acaba  mi  vida ; 

Y  de  esta  manera 
Mi  mal  es  doblado , 
Que  si  me  creyera,  etc. 

Mostrando  á  sus  ojos 
El  mal  descubierto , 
Ll^ma  al  penar  cierto 
Fingidos  enojos: 

Y  á  mi  si  muriera 
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De  muy  lastimado , 
Con  que  se  creyera 
Quedara  pagado 
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IX.  —  ( Pedro  de  Padilla. ) 

I  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenlcas  cadenas  1 
/  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenae  de  amore! 

Todas  las  zagalas 
Qoe  tiene  la  villa , 
Ño  tienen  que  ver 
¡Ayt  con  Marlnilla: 
{Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amore  I 

Está  un  zagalejo 
Perdido  por  ella , 
Tanto  que  no  puede 
Dejar  de  querella: 
/  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amore  t 

X.— (ilnón<mo.)  (1) 

Pastores ,  herido  vengo 
De  un  mal  que  no  tiene  cura , 
Pues  le  ha  de  sanar  %>eiUura, 

Y  no  la  tengo. 

¿Qué  remedio,  qué  favor 
Podrá  valerme,  pastores. 
Pues  que  yo  muero  de  amor 
T  me  matan  disfavores  ? 
Esta  pena  que  sostengo 
Has  mal  qoe  muerte  asegura , 
Pues  la  ha  de  sanar  vetUura , 

Y  no  la  tengo. 

Pastores,  el  mal  que  siento 
No  le  causa  la  herida. 
Pues  aunque  cueste  la  vida 
Es  barato  su  tormento. 
Que  la  pena  con  que  vengo 
Es  ver  que  de  mi  locura 
Es  el  remedio  ventura , 

Y  no  la  tengo. 

II.  —  ( D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.) 

Ten  ya  de  mi  compasión 

Y  ablanda  tu  condición, 
Zagaleja . 

Que  el  que  te  hito  león 
Te  pudiera  hacer  oveja. 
Haber,  zagala ,  victoria 
De  un  siervo  sin  libertad , 
Es  dar  al  vencido  gloria 
T  al  vencedor  poquedad ; 


Trata  con  humanidad 
A  quien  vences  con  nzoD . 
Zagaleja , 
Sé  leona  con  león 

Y  con  corderos  oveja. 

Si  á  quien  huye  y  no  te  quiere 
Sigues  tú  como  perdida , 
El  pastor  que  por  ti  muere 
Cornudo  va  á  la  otra  vida : 
Siempre  andarás  de  partida. 
Mas  nunca  en  una  oplnloo, 
Zagaleja, 
Siendo  con  león  oveja, 

Y  con  oveja  león. 

Dos  higas  al  que  agradeee 
Por  mercedes  los  pesares» 

Y  das  favores  á  pares 

Al  que  no  te  los  merece : 

Pues  ese  que  te  parece 

Conforme  á  su  condición , 

Zagaleja, 

Tú  le  tienes  por  león 

Y  nosotros  por  oveja, 

III.  —  ( D.  Luis  de  GéñgOfB,] 

La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar» 
Iloy  es  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van  • 

A  su  madre  dice 
Que  escucha  su  mal : 
Dejadme  llorar 
Orillas  del  mar. 

Pues  me  diste,  atdre. 
En  tan  tierna  edad , 
Tan  corlo  el  placer. 
Tan  largo  el  pesar, 

Y  me  cautivaste 
De  quien  boy  se  va 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad : 
Dejadme ,  etc. 

En  llorar  conviertan 
Mis  ojos  de  hoy  mas 
El  sabroso  oficio 
Del  dulce  mirar, 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar. 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  paz : 
Dejadme,  etc. 

No  me  pongáis  freno. 


(I)  Mi.  sacado  de  la  BiblioUn»  Real  de  París. 
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itoeoJiur, 

EDaiUoadon 

MMlnliutu, 

Tantai.anHdenM 

tmátmt: 

Un  (lempo  llrd 

imlibleD, 

Flechas  aniDruaa 

•«■i*  mil; 

£1  arquero  dios. 

orftien 

Taño  canto,  madre, 

etílu: 

Vil  canto  JO. 

LCtC. 

Uuf  irlsw*  endechai 

¡madrtmlit 

W*  canrlooes  aon; 

H  nvrirt. 

Porque  el  que  w  ftié 

tiogadpeelM 

CoDloqucllPvd 

ipederui. 

Se  dejo  el  illenclo , 

ámxt 

Se  UüJÓ  la  101. 

UKhUar 

Uorad,  coraion. 

Tcrdes  aóDS 

Qué  Itntí*  nuon. 

loeedtd? 
),  eic. 

jiy.-(Elpri«típtdéE»quHMh».) 

Mlunocbu, 

Llamo  con  tutpirat 

KbU 

E)tíenyue  pierdo. 

que  hacían 

Y  Jas  galerillal 

irelír: 

Balen  los  rcmoi. 

.yiioteaii 

De  lus  placas,  madre. 

ilcdad. 

Donde  rompe  el  mar. 

que  en  mi  lecho 

PanuiUagalerM. 

mtUd; 

CoDiBlbhiDieTaii; 

1  llorar 

Cnanto  lUa  tai  IJimo 

Wnwr. 

EUtiboTenniu: 

81  lu  lleva  el  viento. 

(D.  £utidaG<in{ror«.) 

¿Quién  ludetendiit 

«lanlOa, 

El  de  mis  suspiros 

ruoD, 

Hácelaa  volar. 

««uenda 

Cuando  mai  pretendo 

grata  amor. 

<2uc  vuulvan  airas. 

ID  niña. 

Si  rorudoi  quedan. 

oai  cTejd 

Fañados  irin, 

li  (M  abo» 

Unos  i  partirse 

ju.  la  dejó. 

V  otro*  i  quedar. 

1  la  aDHOcla 

Uamo.  etc. 

n  traidor, 

OeeaiuqiiebDTM 

UlDni, 

i  OulÍQ  podrá  fiar 

lelwl. 

Un  amor  de  asiento               • 

doilempre 

Qne  tan  irme  eslil 

puk>D. 

Si  ligeras  vuelan  , 

tUraiott. 

cabe  el  llanto , 

eaponde: 
Iwr.  DO. 
lat  MD  mncbaí . 

in.  madre, 

tu  lloren 


j.Diinde  pararún? 
Que  quien  tan  tu  corre 
Suele  tropezar. 
Los  aioles  campní 
Vuelveurfecrlsial; 
Todo  cuanto  locan 
Mudándose  va. 
?íoesU  el  mar  seguro, 
NI  el  vleulo  jamas; 
Uli  MUpIrat  luloa 
En  un  ter  *a  eittn. 
Uamo  con  luipiroi 
El  bitn  que  jiürdo. 
F  ínj  galtrillai 
Oatcn  loi  remoi. 
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XV.  —  {Anónimo.) 

|Ay  ojuelos  verdes  1 
¡Ay  los  mis  ojuelos  1 
¡Ay!  hagan  ¡os  cieloi 
Que  de  mi  te  acuerdes. 

El  último  dU 
Quedasteis  muy  tristes» 

Y  os  humedccistes 
Ed  ver  que  parilt : 
Con  el  agonía 

De  tantos  pesares. 
Cuando  te  acostares , 

Y  cuando  recuerdes, 
¡Ay!  liagan,  etc. 

Tengo  conflania 
De  mis  verdes  ojos , 
Que  de  mis  enojos 
Parte  les  alcanza : 
Ojos  de  esperanza 

Y  de  buen  agüero , 
Por  quien  amo  y  qolero 
Las  colores  verdes , 
¡Ayl  hagan,  tiz, 

I  Ay  Dios  I  I  quién  supiese 
A  qué  parte  miras, 

Y  cuando  suspiras 
La  causa  entendiese ! 

Y  si  resistiese 
Un  cierto  dolor. 
De  que  un  servidor 
Verdadero  pierdes , 
/  Ay  /  hagan ,  etc. 

Un  solo  momento 
Jamas  vivir  supe 
Sin  que  en  ti  se  ocupo 
Todo  el  pensamiento : 
¡Mis  ojos!  si  miento 
Dios  me  dé  el  castigo , 

Y  si  verdad  digo , 
Mis^>juelos  verdes, 
¡Ay!  hagan  los  cielos 
Que  de  mi  te  acuerdes, 

XTi.  —  {Anónimo,) 

Dirá  cuanto  dijere 
La  gente  deslenguada , 
Que  quiero  á  quien  me  quiere , 
y  amo ,  y  soy  amada,       « 

Malas  nuevas  suenen 
De  estos  maldicientes, 
Que  siempre  se  mantienen 
De  sangre  de  inocentes  : 
Que  digan  las  gentes. 
No  se  me  da  nada , 
Í)ue  quiero  á  quien  ,  etc. 

Son  disDnmadores 


Los  desventurados. 
Por  irles  mal  de  amores 
Y  ser  desechados : 
Todos  mis  pecados 
Son  de  puro  honrada  : 
Que  quiero  á  quien ,  ele 

Si  de  piedra  ftiesa 
Seria  razón 
Que  no  me  convlntaae 
A  sentir  pasión , 
Mas  es  mi  corazón 
De  carne .  y  delicada : 
Que  quiero  á  quien  m§  fiUen , 
Y  amo ,  y  soy  amado. 

XTii.j—  {Anónimo,) 


Que  no  quiero  amores 
En  Ingalaterra . 
Pues  otros  m^ores 
Tengo  yo  en  mi  tierra. 

No  quiero  ni  estimo 
Ser  favorecido ; 
De  amores  me  ezimo. 
Que  es  tiempo  perdido 
Seguir  á  Cupido 
En  Ingalaterra , 
Pues  otros,  etc. 

¿  Qué  favores  puede 
Darme  la  fortuna 
Por  mucho  que  ruede 
El  sol  y  la  luna , 
Ni  muger  alguna 
En  Ingalaterra? 
Pues  otros ,  etc. 

Que  cuando  allá  vaya , 
A  fe  yo  lo  fio , 
Buen  galardón  haya 
Del  buen  amor  mío , 
Que  son  desvario 
Los  de  Ingalaterra , 
Pues  otros  mejores 
Tengo  yo  en  mi  tierra, 

xviii.  •—  {Anónimo,) 

i  Ay  Dios  de  mi  tierra! 
Saqueisme  de  aquí ; 
/  Ay,  que  Ingalaterra 
Y'a  no  es  para  mi! 

¡Ay  Dios!  de  la  parte 
La  mejor  del  suelo , 
Con  la  que  reparte 
Sus  dones  el  cielo. 
Mira  el  desconsuelo 
Que  yo  paso  aqui : 
/  Ay,  que ,  etc. 

I  Ay  Dios ,  qaé  pecados 


mt  ÁKTE   HEHOR. 


omeUdo.                                  1 

Salen  con  vaDiura. 

lUeDpmdo*                           ! 

Para  mt  wfn^ful. 

rreita  bin  ildol 

Veniura  buscaba, 

merecUo.      ' 

M  me  piTll : 

ttmon  h  redil 

Amor  la  negaba  : 

liailqnemliMl 

MlteflrineeitBbt. 

[HletYleoe, 

HaiDODrtveDtDra, 

■  iDhTOal 

Pwef  fto  t'íO  ninguna. 

DgaD  Qd  Ueae ; 

La  pena  íufrla 

Dfl  coüTleoe , 

Por  Dil  pnsoliempo; 

TOKtfO  iDt  : 

fensaba  que  un  tiempo 

ito.eu. 

Trai  olru  vrnla  : 

el  Mw  DO  pterda 

La  Teotnra  mía 

1  hombre  bibri. 

Troctee  en  fonana , 

1  bien  u  Bcaerdt 

Pora  nU  ningima. 

1  en  mal  eaU  : 

M 1  basU  TI , 

TV. -(Anónimo.) 

•me  d«  aquí; 

Enlacnmbre.mldre. 

Mparamíl 

TaUlrr  medió. 

Üue  el  amor  que  tmta 

m. -(Anónima.} 

Aireitvohiü. 

Madre  ailú  eo  la  eambre 

Mianmant. 

De  la  geDllleu 

.BoOts: 

Hli«  DDa  belleza 

jue  no  llont 

>  oAora  r<«i/ 

Cnja  DDe?a  lumtm 

mlru  la  lúea, 

Ciega  me  dejd; 

.  mengnuM , 

Que  ti  amor,  tu. 

r  j  foiinna , 

Quitólo  mi  auerte. 

elenmQdarHt 

Frnguqdemisjnalca. 

lepaun». 

Que  <:on  amias  Uleí 

iQ  DO  te  fle«  : 

Llégate  á  la  muerta : 

guano,  ele. 

Uai  DD  aire  íberle 

igDirdale.DMUo, 

Ail  me  iroeil. 

isteD  ufano, 

i?u«  el  amor.  etc. 

idei  en  Taño 

Dulce  BUKnie  niiu. 

Moeuelpoio. 

Ko  le  dejes  tdiil» 

ñor  DO  ei  piado». 

Haeva  jt  mi  liaDlo 

tí  DO  le  Bm  : 

Ek  pecho  trio  : 

Jiieno.etc. 

lUuajl  qoeundeiTio 

iempmcidedla. 

Tal  paoa  medió. 

npríhaeeoicun», 

Que  el  amor  que  (#nía 

Íleo  de  alegria , 

Áir»  te  volvió. 

1 ,  ei  MguTO  : 

HDT  el  perjuro . 

aii- (Anónimo.) 

iDOIegDleí: 

;u«noIfor«* 

Cn  paiur  soldado 

tahOTOTiii! 

Las  ariiiiií  (omá 

Dejando  IHS  cabras 

Uerru  cortil 

Junto  í  Badaigcii 

ireipt*¿. 

Asi  la  bablaba 

raboHiDé, 

So  ImaginaeloD  ;         .  ,^ 

bij  pBH  mi : 

irometdi>idet.nma.    ^ 

cuutoivi 

JVomaoltrfdet.tw.          " 
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Amanece  el  dia , 
Resplandece  el  sol , 
Vivo  yo  en  tinieblas 
De  escura  reglón ; 
Que  cuando  en  el  alma 
Mueve  el  resplandor 
De  la  luz  del  gusto» 
Su  noche  llegó : 
No  me  olvide» ,  etc. 

Andará  en  la  villa 
Una  mala  voz 
De  osla  mi  mudanza 
Por  quien  la  causó. 
Maldicientes  mios 
Jurarán  que  soy 
Fácil  y  mudable 
Con  poca  razón : 
No  me  olvides .  etc. 

De  un  castillo  fuerte 
Que  bien  le  sé  yo , 
Ha  de  combatirte , 
Maldígale  Dios. 
Defiéndete»  amiga, 
Dile  que  pasó 
Tu  dicha  volando 
Como  la  ocasión : 
No  me  olvides ,  etc. 

Con  esto  tocaron 
A  la  embarcación : 
Sus  armas  apresta, 

Y  á  la  mar  miró  : 
De  velas  y  flechas 
Cubierta  la  vió , 

Y  en  la  atarazana 
Repitió  el  pastor : 
No  tne  olvides ,  niña  . 
No  me  olvides,  no. 

xxiii.  —  {Anónimo,) 

No  lloréis ,  casada 
De  mi  corazón , 
Que  pues  yo  soy  westro , 
Lloraré  por  vos. 

No  cubráis  el  sucio 
De  tristes  despojos 
De  esos  bellos  ojos 
Del  sereno  cielo , 
Dad  este  consuelo 
A  mi  corazón , 
Que  pues ,  etc. 

Guardad  esas  perlas 
Que  á  amor  enriqioeceD, 
Pues  que  no  nmrecén 
Otros  ojos  verlas ; 
No  quenU  perderlas 
Tan  iId  ocacíon , 
(hMptie«,etc. 


Pues  sabéis  que  siento 
r«on  vos  igualmente 
Cualquier  accidente 
Que  os  cause  tormeoto , 
Dadme  el  sentimiento 
De  ese  corazón ; 
Que  pues  yo  soy  w§e$íro , 
Uoraré  por  vos, 

xxiT.  —  (iáfiófiimo.) 

Fertiliza  tu  vega , 
Dichoso  Tórmes , 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

De  la  fértil  vega 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores. 
Porque,  etc. 

Vierta  el  alba  perlas 
De^e  sus  balcones 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  tarden, 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche. 
Porque,  etc. 

El  céfiro  blando 
Sus  yerbas  retoce, 

Y  en  las  frescas  ramos 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sus  dulces  voces. 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

XXV.  —  (ÁnónisM.) 

La  niña  se  duerme , 
¿  Si  lo  hace  adrede  ? 

Una  niña  hermosa . 
Que  entre  varias  gentes 
Escogí  por  reina 
De  todos  mis  bienes , 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre; 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme , 
Dile  en  cambio  el  alma , 
Que  el  alma  me  debe; 
Pido  que  me  pague , 

Y  ella  se  adormece. 
La  niña  se ,  etc. 

Tiene  tantas  guardas 
Que  encanto  parece , 

Y  me  la  gobierna 
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una  fiera  sierpe  ; 
Una  madre  Ingrata , 
Que  ¿  Injustos  desdenes 
La  tiene  enseñada, 
Como  no  los  siente. 
Velo  en  mi  cuidado 
Por  ?er  si  me  quiere ; 
Dame  un  si  dormido, 
¡  Ay  Dios,  si  me  miente ! 
La  niHa  $e,  etc. 

No  sal)e  de  almas, 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificultades , 
Los  Inconvenientes. 
Con  mostrar  deseos 
Pasiones  la  vencen, 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen , 

T  mil  circunstancias 
Con  que  me  allmoute ; 

Y  pues  no  las  oye. 

No  quiere,  ó  no  entiende : 
La  niha  se,  etc. 

Péngome  á  culparla , 
Mas  tanto  me  duele , 
Que  en  mi  la  disculpo 
Porque  no  se  queje. 
Dormido  el  remedio 
Despierta  mi  muerte, 
Paso  en  confusión 
El  tiempo  presente. 
Si  fiqjo  esperanzas 
Que  algo  me  sustenten , 
En  mi  pecbo  nacen 

Y  en  mi  pecbo  mueren. 
La  niña  se  duerme, 
¿Silo  hace  adrede  f 

xxT.  —  (Anónimo.) 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  qoe  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  altas? 
4  pilé  nocbe  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
fencubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara? 
4  Qué  vientos  de  receloa 
Afligen  y  conlrasCan 
En  d  golfo  de  antencia 
La  nave  de  mi  alma? 
Amaina,  Amor,  amaina. 
Que  anegas  la  paciencia  y  la  eipefünza. 

Tirano  rey  Injusto , 
Pues  eras  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Loa  vientoa  y  las  agoas ; 


Pues  sabes  los  bajíos 
De  mí  fortuna  varia , 

Y  ves  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas* 
Pues  ya  la  antena  gime , 

Y  el  mar  furioso  brama, 

Y  si  el  bajel  embiste 
Ninguna  fuerza  basta , 
ilfiuitfia,  ^ynor.  etc. 

Que  si  por  dlcba  fuera 
El  dueño  de  la  barca, 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca ; 
Echara  mis  memorias 
Que  un  punto  no  descansan 
De  estar  representando 
Tragedias  desdichadas; 
Echara  mis  deseos. 
Que  con  ligeras  alas 
Pretenden  Imposibles 
Horlendo  en  la  demanda  : 
Amaina,  Amor,  etc. 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas. 
Que  crecen  y  revientan 
LÍbi  nave  con  su  carga : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda, 
Perdido  ya  del  curso 
La  brñjula  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  Infinitas  brazas , 
Jamas  hallar  podrán 
El  fondo  á  mis  desgracias  : 
Amaina,  Amor,  etc. 

¿Qué  mucho  que  le  falten 
A  mi  esperanza  flaca 
Las  fuerzas,  si  se  anega 
El  agua  ¿  la  garganta? 
¿  Qué  mucho  que  se  escape 
La  fe  y  á  nado  salga , 
Si  el  mar  y  vientos  juntos 
No  bastan  k  anegarla  ? 
¿Qué  Importa  que  la  vida 
Se  salve  en  una  tabla, 
Si  es  esta  mi  enemiga 
La  misma  que  roe  mata  ? 
Amaina,  Amor,  etc. 
Amor,  si  de  esta  escapo  , 

Y  la  furiosa  saña 
Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza ; 
SI  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas, 

Y  las  arenas  beso 
De  mi  tan  deseadas, 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  á  Arabia , 
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Y  de  olorosos  fuegos 

Enriquecer  tus  aras : 

Amaina,  Amor,  amaina , 

Que  anegas  la  paciencia  y  la  eipwansa. 

xx\ii.  —  (Anánimo,) 

Rogáselo ,  madre , 
Rogáielo  al  ni  fío. 
Que  no  tire  mas, 
Que  matan  sus  tiros. 

Madre ,  la  mi  madre , 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agrada , 
Me  deja  y  le  sigo. 
Viera  yo  unos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro , 
Del  sucio  peligro ; 
Lo  que  cuentan ,  madre , 
De  los  basiliscos 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  que  los  miro  : 
Rogáselo ,  ele. 

Vime  en  tierra  estraúa , 
¡  Ay  bienes  perdidos ! 
Templado  mi  pecho. 
Cabal  mi  juicio  : 
Ahora  una  nube 
Abrásame  \ivo : 
Locura  es  mi  intento , 
Consejo  no  admito : 
MI  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  yugo  y  al  arco 
De  un  rapai  maldito  : 
Rogáselo ,  madre . 
Rogáselo  al  niño , 
Que  no  tire  mas. 
Que  matan  sus  tiros. 


Quebrantad  las  olas 

Y  volad  con  viento . 
Para  que,  etc. 

¡  Plegué  á  Dios  qnc  deis 
En  peñascos  recios. 
Defendiendo  el  paso 
De  un  lugar  estrecho ; 

Y  que  estéis  paradas 
Sin  tener  encuentros ! 
Para  que ,  etc. 

¡  Plegué  á  Dios  que  os  nMDdaí 
Pasar  elin\icrno. 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho, 

Y  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerto! 
Para  que  descanse 
Mi  amado  preso. 

XXIX.  —  {Anónimo.) 

Ventecico  murmurador 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  las  hojas édétm 
Mientras  duerme  milindoamor. 

Hoy,  ventecico  suave. 
Has  de  dar  reposo  &  quien 
Sabe  desvelar  mi  bien 
Y  dormir  mi  mal  no  sabe : 
Procura  tú  mi  favor, 
Pues  lo  gozas  y  andas  todo : 
Hazme  el  son,  etc. 

Tú  que  entre  las  Terdes  Aojas 
Andas  alegre  y  murmuras 
De  mis  pasadas  ventoras. 
De  mis  presentes  congojas; 
Fresco,  manso  y  bullidor 
Que  lo  gozas  y  andas  todo, 
Hazme  el  son  con  leu  hojai  del  olm 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 


xxym.—  {Anónimo.) 

Galeritas  de  España , 
Parad  los  remos , 
Para  que  se  descanse 
Mi  amado  preso. 

Galeritas  nuevas , 
Que  en  el  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento , 
Pues  el  viento  sopla 
Navegad  sin  remos , 
Para  que ,  etc. 

En  el  agua  fria 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos  : 


xzx.  —  ( Anónimo, ) 

La  niña  morena , 
Que  yendo  ¿  la  fuente 
Perdió  sus  zarcillos , 
Gran  pena  merece. 
Diérame  mi  amado , 
Antes  que  se  fbeM. 
Zarcillos  dorados 
Hoy  hace  tres  mcMs: 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  diesen. 
Perdilos  lavando; 
¿Qué  dirá  mi  ausente 
Sino  que  son  «mu 
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9ta$mugens? 
I  que  no  qulie 
idos  que  deircn , 
altas  llaves, 
Dza  7  desdenes : 
[ue  me  hablan 
os  van  7  vienen . 

I  SOmOM  UHOt 

( las  mugeres. 
i  que  me  huelgo 
e  no  parece 
ningo  en  mtsa , 
mercado  el  Jueves ; 
il  amor  sencillo 
mil  dobleces , 
;  iomos  unas 
t  las  mugeres. 
ime :  Traidora , 
üD  alfileres 
es  de  tu  cofia 
e  mi  alma  prende... 
lo  esto  me  diga 
que  miente , 
I  no  son  unas 
r  las  mugeres. 
i  qoe  me  agrada 
ilico  el  verde , 
ñas  que  el  hrocado 
Isten  marqueses : 
A 'amor  primero, 
ro  fué  siempre ; 

0  somos  unas 
t  las  mugeres. 

Ha  que  el  tiempo , 

1  mundo  revuelve , 
rdad  que  digo 

si  quisiere, 
r  de  mis  ojos ! 
immi  dejes , 
me  mudare 
otras  mugeres. 

XXXI.  —  {Anónimo.) 

ntras  duerme  mi  niña, 
alegre, 
mas  quedito , 
recuerdes. 
la  manso  viento 
sfio  suave , 
nseña  á  ser  grava 
u  movimiento ; 
;l  dulce  aliento 
Dtrc  perlas  finas 
«r  caminas 
no  vuelves ; 
;  mas  quedito , 
recuerdes. 


Mira  no  despierte 
Del  sueño  en  que  duerme , 
Que  temo  que  el  verme 
Causará  mi  muerte, 
í Dichosa  tal  suerte! 
(Venturosa  estrella 
8i  á  niña  tan  bella 
Alentar  mereces! 
Sopla  mas  quedito , 
No  la  recuerdes. 

XXXII.  —  {Anónimo.) 

Como  esto7  alegre 
Tristezas  temo, 
Porque  tienen  mil  penas 
Tras  un  contento. 

£1  sol  de  mis  ojos 
Se  muestra  sereno , 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos ; 
ll4is  no  hay  sol  sin  sombra 
NI  bienes  sin  miedo . 
Porque  vienen,  etc. 

De  la  que  me  mata , 
El  helado  pecho 
Se  muestra  piadoso 
Para  mi  remedio; 
Ifas  como  es  muger 
Su  firmeía  temo. 
Porque  vienen,  etc. 

El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos , 
Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  no  hay  fe  segura 
Ni  ha7  amor  sin  telos  ; 
Porque  vienen  mil  penas 
Tras  un  contento. 

XXXIII.  —  ( Anónimo. ) 

¡  Cómo  cantan  las  aves 
En  la  ribera 
Cuando  sale  la  aurora 
Lucida  y  fresca ! 

De  amor  y  cuidado 
Ocupado  el  pecho, 
En  llanto  deshecho 
De  olvido  causado , 
Rondo  acompañado 
De  agravios  7  zelos , 
A  la  tierra  7  cielos 
Moviendo  guerra . 
Cuando  sale ,  etc. 

De  cólera  ciego , 
Cuando  los  mortales 
Dan  vado  á  sus  males 
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Goun  de  wsleeo . 
Sol"  yu  reniego 
Vlrndn  tnl  rrposo. 
Que  es  fucna  al  leloto 
Aullar  akrU, 
Cuando  tale,  etc. 

Anilu  combatido 
Entre  las  linlrblai 
nace  es puíBS  nkUiis 
uníanlo  crerldo; 
Korlii'  es  mi  KOliiJo 
Aanijur  Miague  el  alb» , 
A  (|ui('n  hafio  saha 
l\in  lasavFzucInf, 
Cuando  tale ,  tti:. 

Ad1c«  qoe  en  orlcotí^ 
Se  üot  maestre  el  alba . 
Mis  luiplrot  salva 
nioeii  <le  oCL'ldcnle, 
Porqui'  nii  t-ondente 
El  alma  Inmorlal 
Rcmeitlu  en  el  nal 
Qur  U  desveta , 
Caanilo  sale,  etc. 

Cun  fl  velo  uMuro 
IdlS'TuiJadoi  veUn: 
PenMtnlentai  vMlan 
AsBllanilo  r\  muro . 
■  V  lio  ai)uel  üFBuro 
De  nrmcia  Irmo, 
Con  que  me  reiiurmn. 
Aunque  p]  blelo  ofeoda, 
Cuañdrí  tale  la  aurora 
Luciila  y  freica. 

miv.  —  (Anónimo.) 

Pensam  lentos  me  quitan 
Elsurfio  madre 
Desvelada  mi  deja». 
Vuelan  1/  vaaie. 

Ti  lites  pensamienuw 
De  alegres  memorial. 
Con  cuüfáS  «toHaf 

Y  daros  tormento! 
Tienen  por  momeDlos 
A  verme   madre 
Deneladtt  me  eu. 

Cada  rual  procara 
Que  mi  lecho  sea 
Campo  d  la  pelea 

Y  pat  mal  segura ; 
Sueño*  fin  ventura 
Me  c!¡paDian   madre, 
Deteeladame,  etc. 

MIsnjns  dcapiertoa 
1.a)  nnrhc!  i  dlai 
Lloran  mis  iiorriai 


Por  bienes  Inciertos ; 
Ta  vivos,  va  muerto* 
UIs  males,  madre. 
Dfieflürfo  m>,  etc. 

jDlchoM  el  sentido 
Que  desengañado 
Despierta  el  rutilado 
Del  pcrbo  ufe[ididDl 
Va  que  me  ban  vencido 
Desdiebaí,  madre. 
Deivrlada  me  dejan , 
Yuelan  y  cania. 


Alamos  del  prado. 
Fnentci  de  Madrid, 
Comn  ttloy  aatenta 
ilurmuraitile  mi. 

Todos  van  diciendo 
Uis  Irbies  congoju, 
£1  Yienloenlasbojai, 
Las  rúenles  corrleado ; 
A  todos  dicten  do 

Como  eiloy,  etc. 

Con  razón  me  etpaulo 
Dando  ai  deapediroi 
Las  plantas  luspiroi , 
Y  las  aguas  llanto: 
Que  fiíij^lerals  Uuta 


Con 


eiloy  í 


Estando  en  prcMiida 
Udsleamebieiitei, 
Luego  me  vendiste* 
Que  Tistes  mi  ausencia. 
Dioime^tépadenda 
Itllenlras  peno  aquí     *    * 
Como  rifo^  atuatU 
Slvrmurait  de  titi. 

ixivi.  —  ( AnónbM.) 

Romped,  penMmfaniu, 
El  aire  sutil, 
y  á  mi  bella  ingrata 
lUi  mal  le  decid. 

De lodas  sus  señas 
Os  t|uiero  iiid  vertir 
^t:  el  en  forma  bumuM 
Bello  serafín 

V  para  si  aroso 
Se  nlvida  de  mi , 
A  mi  bella ,  etc. 

Decidla  que  quedo 
Cerra  de  morir. 

Y  de  mi  muy  IpJoí 
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DesiNiet  qoe  la  vi ; 
T  aunque  se  resista , 
T  no  os  quiera  oír, 
AnUbélla,  etc. 

Hallarelsla  en  medio 
De  su  Terde  abril 
Esparciendo  rosas , 
Clavel  7  jazmín ; 
T  aunque  os  espantase 
a  hallarla  ansi , 
A  mi  beüa  ingrata 
Mi  mal  U  decid. 

zxxni.  —  (  Anónimo. ) 

En  campaña ,  madre , 
Tocan  á  leva: 
VansB  mis  amorei , 
Sola  me  dejan. 

Apenas  del  dia 
Se  muestra  el  alba , 
Cuando  hace  salva 
La  Infantería. 
La  gloria  mia, 
Cuando  el  son  siente . 
Parte  incontinente 
Porque  es  á  leva  : 
Fan«a»  etc. 

Quedo  cual  el  dia 
Faltando  el  sol  queda, 
Sin  que  aliviar  pueda 
La  tristeza  mia : 
No  admito  alegría 
Si  ausente  le  tengo ; 
T  si  me  entretengo 
Será  con  pena : 
Vanee  mis  amores, 
Sola  me  dejan. 

zxxTni.  —  ( Anónimo. ) 

Miro  á  mi  morena , 
Cómo  en  el  Jardín 
Va  cogiendo  la  rama 
Del  blanco  jaxmin. 

Atento  la  miro 
Su  ser  contemplando » 
T  de  cuando  en  cuando 
Arrojo  un  suspiro ; 
T  aunque  me  retiro 
De  darle  pena , 
Tiénela  por  buena 
Por  lograr  su  fin , 
Cuando  coge  la  rama 
JM  blanco  jaxmin. 

Algo  desmayada 
Trepa  entre  las  flores , 
y  muda  colores» 


T  queda  turbada : 
Es  tan  agraciada , 
Que  con  suspirar 
Me  hace  recordar. 
Si  quiero  dormir, 
Cuando  coge  la  rama 
Del  bUmeo  jaxmin. 

xxiix.  —  ( Anónimo. ) 

A  coger  el  trébol,  damas , 
La  mañana  de  San  Juan , 
A  coger  el  trébol ,  damas , 
Que  después  no  habrá  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Guando  el  campo  dora , 
T  veréis  bordado 
De  aljófar  el  prado ; 
Cogeréis  las  flores 
De  varias  colores. 
De  que  en  vuestras  foldaí 
Tejeréis  guirnaldas 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronar : 
A  coger  el  trébol ,  etc. 

Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva . 

Y  cantan  las  aves 
En  voces  suaves; 
Veréis  en  la  fuente 
Cristal  trasparente , 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rayos , 
Adonde  del  fresco 
Podréis  bien  gozar : 

A  coger  el  trébol ,  etc. 

Cogeréis  la  rosa 
Con  la  viola  hermosa , 
El  Jazmín  preciado, 

Y  el  lirio  morado ; 
Los  rojos  claveles . 
Con  los  mirabeles , 

Y  á  vueltas  de  grama . 
Pajiza  retama , 

Con  otras  mil  flores 
Dignas  de  loar : 
A  coger  el  trébol ,  damas , 
Que  después  no  habrá  lugar. 

XI..  —  (sinónimo.) 

Ebro  caudaloso . 
Fértil  ribera . 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda , 
Decidle  á  mi  niña 
Que  en  vosotros  huelga  , 
Si  entre  tus  contentos 
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¡)e  mi  10  acuerda. 

Aljórar  precioso . 
Que  la  verde  ycrbn 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella  : 
Fresca  y  verde  Juncia . 
Peces .  plantas ,  piedras . 
Decidle  á  mi  niña 
Cuando  se  recrea , 
Si  enire  tus ,  etc. 

Alamos  frondosos. 
Blancas  arenas 
Por  donde  mi  niña 
Alegre  pasea  : 
Decidle .  si  acaso 
Topareis  con  ella , 
Si  enire  sus ,  etc. 

Parlerlllas  aves. 
Que  á  la  aurora  bella 
ñaccis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas . 
Decidle  á  mi  niña » 
Flor  de  esta  ribera , 
Si  entre  sus  contenios 
De  mi  se  acuerda, 

XLI.  —  (  Án&nimo. ) 

Con  el  viento  murmuran , 
Madre ,  las  bojas; 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  un  manso  viento 
Alegre  y  suave , 
Que  mueve  la  nave 
De  mi  pensamiento; 
Dame  tai  rontento. 
Que  me  parece 
Que  el  cielo  me  ofrece 
Bien  á  deshora ; 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo . 
Me  hallo  entre  las  flores, 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  me  acuerdo ; 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida . 

Y  dame  la  vida 

El  son  de  las  bojas ; 

Y  al  sonido  me  duenno 
Bajo  su  sombra, 

xhu.  — (Anónimo.) 

I  Que  me  maten ,  la  dije , 
Si  no  es  hermosa ! 
Respondióme :  Morena , 


I 


Pero  graciosa. 

Riberas  del  rio 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado  dejando 
Biárgen  arenosa , 
Me  tupé  una  niña  • 
I  Mas  qué  digo !  dlOM , 
Que  sin  duda  lo  era 
PÍor  ser  tan  graciosa  : 
La  cara  cubierta 
Llevaba  é  deshora ; 
Mas  daba  fu  brío 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  ver 
Patente  su  aurora 
Me  allegué  y  lad{je: 
Sin  duda  es  hermosa. 
Respondióme :  Morena^ 
Pero  graciosa. 

Aunque  esté  CDCobierta 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida 
Que  hoy  os  da  victoria . 
No  presumo ,  reina , 
Ni  es  razón ,  mi  diosa , 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia  ¿ 
Que  el  ir  encubierta 
En  Yos  no  denota 
Sino  que  lo  bueno 
Muy  caro  se  goza. 
Por  do  tengo ,  reina , 
Por  muy  cierta  cosa . 
Que  aunque  disfrazada 
Debéis  ser  hermosa : 
Respondióme :  Morena, 
Pero  graciosa. 

XLin.— (Anónimo.) 

Aquella  morena 
Que  salió  hoy  al  baile. 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Aquel Ic  morena 
De  la  costanilla , 
Del  bello  donaire , 
Regocijadilla , 
Que  prende  y  no  suelta 
A  aquel  que  raativa , 
Miróme  riendo 
Con  donoso  talle : 
Tal  rabia  la  dé 
Que  luego  la  mate. 

Cuidando  era  cierto 
Lo  que  me  mostraba , 
Tórnela  á  mirar 
La  su  hermosa  cara ; 


•.'. 


T  ellt  qae  me  tIó 
Que  ya  me  picaba , 
.    QalfO  que  entendiese 
>  Que  algo  me  «Mimaba : 
'  Fnfme  enamanndo 
Desde  aquella  larde 
Tanto ,  que  mil  veces 
[-  'Pasé  por  su  calle : 
-^  IW  rabia  /a ,  etc. 

Í" '    Goando  fui  á  la  feria . 
'Praeoré  comprarla 
I    JUgimas  cosillas 
^^.  Pira  aflctonarid; 
Llévela  gorgneras , 
Cuentas  de  corales . 
T  otras  niñerías 
De  este  mismo  talle : 
Tal  rabia  la ,  etc. 

Con  estos  servicios 
Comencé  á  obligarla , 

Y  ella  á  darme  entrada ; 
Mas  no  para  bolgarme : 
Vinela  á  entender 
Después  de  ya  tarde 
Que  sus  apariencias 
Eran  de  burlarme : 
Tal  rabia  la,  eU, 

T  ser  grande  amiga 
De  darme  y  mas  darme , 
Sus  falsas  proniesas , 
Gracias  y  donaires : 
Que  no  es  uno  solo . 
Mas  miles,  millares, 
A  los  que  bace  cara 

.    Por  luego  dejarles : 
Tal  rabia  la,  etc. 

^^       Suele  componerse 
Con  mucbos  sartales 
La  crencha  subida . 
Rubios  aladares : 
Compone  los  labios 
Como  unos  corales , 

Y  también  las  cejas 
Con  puntillas  hace. 
Los  dientes  se  limpia 
Con  mil  badulaques, 
Que  nunca  le  falta 
Quien  vaya  á  comprarle 
Esto,  y  salserillas 
Para  quillotrarse : 

Tal  rabia  la ,  etc. 
Ai  fin  he  salido 
Ya  con  no  hablarle , 
Aunque  yendo  á  misa 
['.    Sucede  encontrarme , 
Porque  no  querría 
Que  mas  me  burlase . 
NI  darle  materia 
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XLIV.  —  (ilflÓfl<fllO.) 

Madre ,  un  caballero 
Que  á  las  fiestas  sale , 
Que  mata  á  los  toros 
Sin  que  ellos  le  maten , 
Mas  de  cuatro  veces 
Paseó  mi  calle , 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase : 
/  RMa  le  dé ,  tnadre , 
Rabia  que  le  mate ! 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme , 
Papeles  y  cosas  *■ 

Que  las  lleva  el  aire : 
Siguióme  en  la  iglesia . 
Siguióme  en  el  baile . 
De  dia  y  de  noche 
Sin  querer  dejarme. 
/  Rabia  le  dé,  madre ,  etc 

Y  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sus  pagcs 
Al  uso  moderno, 
Que  es  corto  de  talle : 
Si  como  mis  bienes , 
I  Ay  I  fueran  mis  males . 
Nunca  aquestas  cosas , 
Madre,  fueran  tales, 
Ni  Jamas  lo  fueran 
Para  enamorarme : 
/  Rabia  le  dé ,  maéhre ,  etc. 

Viéndome  tan  dura , 
Procuró  ablandarme 
Por  otro  camino 
Mas  dulce  y  suave  ; 
Dióme  unos  anillos 
(^on  unos  corales . 
Zarcillos  de  plata , 
Botillas  y  guantes : 
Dióme  unos  cc)rpiño8 
Con  unos  cristales , 
¡  Negros  ftieron  ellos , 
Pues  negros  me  salen  I 
;  Había  le  dé,  madre ,  elr. 

Perdi  el  desomor 
Con  las  libertades  ; 
Quisele  bien  luego , 
Bien  le  quise,  madre; 
Empecé  á  quererle , 
Empezó  á  olvidarme ; 
Muérome  por  él , 
No  quiere  mirarme : 
;  Rabia  le  dé ,  madre ,  ele 
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Penié  enternecerle , 
jHrJormala  landre! 
HalMte  roía  doro 
Que  unos  iieiJrrnales: 
Anda  enDiDOtedo 
De  otra  ilr  biien  [illc . 
Que  al  primer  blIJele 
Le  qulíoile  balile 
iRttUalerU.  madre,  ele. 

Nunca  jo  le  fuera, 
Madrt   niiserilbli> 


i  Y  dmI  baya  él 
Que  tanto  mil  ube! 
¡Rabiate  di,  nutdre,  etc. 

Y  il  correr  los  loroi 
Uaüina  fii  la  larde  , 
Ka  higa  lal  tucrtci 
Que  lili  lima  ube: 
Fáltete  Ir  lanu 

Tel  rrjon  le  falie. 
Con  que  intiiño  hizo 
Tau  tlslDtna  iaiicei; 

Y  ruando  en  la«  cañal 
MB>B«ll»rdoan<te, 
Cañazo  le  den, 

'Que  le  ilefcalabren: 
Rabia  ic  di   madre,  tU. 

V  al  correr  la  plau 
ConoirMgslanea, 
Calila  dé  é\  íoIo 
Que  note  levante: 
a»\%n  (le  la»  Qeítai 

Tol    Hile!  oírosle  saquen, 

V  cuando  *íU»  comí. 
Madre ,  no  le  ilcanceu, 
jJIíitiabtU.flMHire, 
Babia  qut  le  wattl 

XLV.  —  ( Áttónttno. ) 

y\ta  de  quince  años. 
Que  canllva  y  prende , 
i  Qué  kard ,  Dtof  mío , 


mío  I 


nga  v. 


Uir^la  culiiilo 
Desde  un  bilronete. 
Dejóme  eiuilvo. 

Y  ella  libre  fuese: 
Uberiadei  quita 

Y  a6ciones  mueve, 

Y  á  lodos  «tilaia 

SI  rl  cabello  tienda: 
Vi  una  vuelta  de  ojoi. 
Que  al  deKUido  vaelre. 


UlI  pechoi  ibriM, 
Ull  alma)  enciende: 
SI  ella  va  por  agoa. 
Yo  voTlIaftieoter 

Y  *l  e>U  livando. 
Estoj  donde  tuerce: 
81  enjuga  sui  pañM, 
Uas  loí  humedeceD 
L»  Mgrlmii  Irlite* 
Que  mis  oJM  vierten; 

Y  «I  en  ilenii)  Infancia 
Tanla  grieta  llene, 
iQué  hará ,  ele. 

Tiroblen  voy  al  bomo 
El  día  que  cuece. 
No  A  ppilillc  bollos 
Con  anís  )  aceite, 
St  i  ver  la  belleía 
Que  al  cielo  laipeode, 

Y  el  rofiro  tfelUdo 
Sin  ningún  ifelle: 
La  madeja  de  oro. 
Que  en  bruñida  fTenle 
De  su  luí  le  priva 

Al  sol  qnc  amanece. 
Talca  suiíln   i»sas 
(Queolras  no  merecí!. 
Servir  i  Cupido): 
Vos  dala  con  que  fleche. 
Ojos  medio  larcM, 
De  vista  lin  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  IlDce  vencen; 
Nariz  afllida 

CoropuCftai  meJIlUa 
De  sangre  j  de  teche. 
Peque ñue la  boca, 

Meiiiidir.ns  liienics, 

Y  loa  dulcea  labios. 
Que  al  coral  eacoden. 
Peíanle  del  cuello, 
Csíl  truspirrnle , 

El  blanco  inarliJ 
Su  blaorura  plenje: 
Pcchoaliibii'lrlro, 
Que  pan  que  acierte , 
Ea  adonde  mi  ilina 
EaeogM  au  albergue. 
01  ayer  mauaní , 
Allt  enlaaUercedcf, 
Mil  cosas  sobre  ella 
De  hombres  y  mugerea: 
Dije  suspirando 
Porque  elli  meoyeie: 
i  Qiti  hará ,  Dio*  tuto , 
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hayalapat! 
m  la  guerral 
tila  da  gmuu , 
I  k»  queras. 


leDto  Im  tieva, 
ron  hechos 


de  flora, 
lluego 

unoipueiti: 

jú  hechi . 
I  y  con  flor». 


loamoTOi, 

imlcujo 

icglmleato 

kw  toldidoi 
D  rroQten , 

ftmil  penii. 
oculon, 
cocdcM 
layalapaxl 
\fala  gmrraf), 
a  wldadot 
iw  te  dlertn ; 
Ddo  lu  Mrai 


Yoimbaenludí 
Atribí  y  peleas. 

Eflas  YBii  elegí M 
A  hallar  la  fleaia 
Quédame  yo  triste 
A  llorar  Jiusenclas. 
A  la  praceslon 
Fui  Ayer  Majalens 
CoD  su  íiiya  verde 
T  collar  de  perlas: 

Pnndrémcle  yo 
De  ligrimas  tiernas 
{¡Bien  liaya  }a  pall 
I  Muí  liaya  la  guerral] : 
Ya  no  puedo  ver 
Saya  dominguera, 
NI  puños  lahrados, 
Ni  gorgnera  buena ; 
La  cofia  me  orendc. 
Loiiarcltlw  petan, 
Lot  coralM  matan , 
CanM  li  patena ; 
Quien  llene  conicDiOi 
UIre  nO  le  pierda 
Que  DO  estima  el  bien 
Quien  el  mal  no  prueba, 

Por  su  Pedro  Jusoa 
Cantaba  estas  quejas 
{¡Bien  ttaya  lapa: 
I  Mal  haya  la  guer 
Llorando  memorias 
De  irlileiu  llenan. 

zLTU.  —  lAnintmo.) 

La  mote  iallega 
Que  está  en  la  posada 
Subiendo  maletas 

Y  dando  cebada 
LioroM  M  lienta 
Encima  de  un  arca 
Por  TBr  á  10  huésped 
Que  llene  en  el  alma, 
Mocito  espigado 
Con  trenia  de  plata . 
Que  cinta  bonito 

r  tafie  guitarra. 
Con  ligrimas  vim , 
Que  al  snelo  derrama , 
Con  trtitei  Miplros 

Y  quejas  amargas , 
DeliabioH  pecho 
Descubre  las  ansias: 
—I  Jfol  haya  fuim  fia 
D»  gtntt  qtiepatat 

Peni4  qoe  estuviera 
Dos  meies  de  estancia , 

Y  que  al  cabo  de  elloi 
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Con  i\  me  IlcvAra  : 
Pcnié  que  el  amoT 

Y  le  que  canubi . 
Soplen  raudo 
Tenella  ;  gurda  Ita  : 
PciiH.'  qur  -erDii  firme» 
Sui  Filias  pal  ultras 

;  iHuí  hayn  guien ,  elt. 

Diérale  ul  cuerpo . 
Ui  cuerpo  degraita. 
Para  que  lohte  tt 
La  mano  probéra. 
r  Jugara  i  medlu  , 
Perdieriú  ganara  : 
UAnjela  ratita  du 

Y  henthlda  de  maocltaa. 

Y  de  los  corrhetea 
El  macba  Je  Taita 

/  Sfal  haya  quien ,  etc. 

Elámclo  lirado. 
Que  es  vergOenza  amarga  : 
jATDioilil  lowbe 
¿Qui!  dirt  mi  hermana? 
Dirime  que  wj' 
Unaperdalarla, 
Puei  dt  de  mil  pteodta 
La  mas  cnlmada ; 

Y  é)  va  lan  alegre 
Ymuque  tapaicua: 

I  Mal  haya  quiñn   ele. 
¿Qué  pude  hacer  mai 
Que  darle  polslnaí 
Poniendo  on  sus  punua 
Encaje  de  Holanda. 
Cocelleau  carne. 
Hacelle  m  laha , 
Encender  *u  vela 
De  nocbeitn  llama, 

Y  por  dalle  guiIo 
Soplar  j  malalla? 

/  Mal  liaya  jufen ,  ele. 

Llévame  cuiillgo. 
Servirte  he  de  gracia. 
Soto  por  no  verme 
Fuera  de  lu  alma.— 


Eneí 


,  ^■^  h 


Las  cueolai  reraaia. 
El  pié  en  el  eilrlbo 
Furioso  cabalga. 
Y  ella  que  te  vida 
Volver  tas  espaldas , 
CoD  mayores  Ilaalos 
Que  la  vei  patada 
Dice ,  iln  poder 
Befrenar  las  anslai: 
I  Mal  haya  quien  fia 
EngmttqMeptual 


■) 

Dtj*  el  olma  gut  a*  Ubr*. 
Señor  alcaide. 
Deje  el  alma  qu»  e*  lífrr* , 

Y  el  cuerpo  guarde. 
Deje  que  mil  ojoa 

Entre  estas  rejas  . 
Al  cuerpo  cautivo 
Sirvan  de  lengaat ; 
Nadie  loi  detenga, 
Uiraniti)  balilen 
Dy'aelalma.  ele. 

No  prende  laa  almu 
'Quien  prende  el  coerpo . 
Que  el  aluM  ae  rlode 
Solo  al  defco; 

Y  amor  es  eJ  daeño 
De  aquesta  c&rcel : 

Ueje  el  alma  que  m  libre, 
Señor  alcaidí, 
D«}e  el  olma  ^«««aKbrt. 
T  el  cuerpo  guarda. 

XLis.  — [Ánóitim».) 
Biberlcat  del  rio 

Tuerte  jj  lava  la  nMa, 

Y  enjuga  alair». 
Cuando  el  paño  tiende 

Sobre  el  agua  clara, 
Lacorrlenie  pira 

Y  el  agua  suspende. 
La  piedra  se  enciende 
Que  el  golpe  recibe; 
La  yerba  revive 

D»  tfanianoraa , 
Donde  lava  la  níAo . 
T  enjuga  oí  oím 

Perecea  crisialea 
La*  aguas  bellas 
Do  estampa  >n>  haeliu 
A  la  nieve  Iguales; 
Nácar  Ins  rosales 
Do  el  paño  llega  , 
YuD Jardín  la  vega  , 
Si  en  Manmnaras 
T^terce  y  lava  la  Hiita , 
i'  enjuga  al  aire. 

El  aire  se  p«ra 
Suspendiendo  el  «oala; 
Ptra  el  eje  el  eielo 

Y  entre  el  agua  clara 
Muestra  la  pintura 
De  la  berruosura 

Y  entre  n  doailre 
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Tuere$  y  lava  la  niña , 
y  enjuga  al  aire. 

L.  —  {Anónimo.) 

Saleo  mis  suspiros , 
Que  el  aire  eociendeii , 
Llegan  á  mi  dama , 
T  helados  vuelven. 

Con  alas  de  amor 
Vuelan  á  su  cielo , 

Y  el  menor  consuelo 
Es  mayor  dolor; 
Que  siempre  un  favor 
Cuando  suben  temen , 
Llegan  á  mt,etc. 

De  fuego  que  enciende 
Mi  pecho  allá  dentro , 
Suspiros  al  centro 
De  mi  luz  envia ; 
T  aunque  en  su  porfía 
Salen  tan  ardientes» 
Llegan  á  mi ,  etc. 

Con  velocidad 
Levantan  el  vuelo , 

Y  en  llegando  al  hielo 
Mudan  calidad  : 

Con  la  brevedad 
Que  el  aire  encienden 
Llegan  á  mi,  etc. 

Solo  con  mi  ftiego 
Su  nieve  compite , 
Pues  no  la  derrite 
Suspiros  ni  ruego  : 
Si  los  lanzo ,  luego, 
Aunque  van  ardientes , 
Llegan  á  mi  dama » 

Y  helados  vt^lven, 

LI.  —  (ilMÓfltmO.) 

Tente  no  caigas , 
Niña  de  mil  gracias. 

Niña ,  cuya  vista 
Sin  cruel  batalla , 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas  : 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas , 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  flecha  airada , 
No  te  fies  del. 
Aunque  te  acompaña , 
Que  l'i  miel  se  pega 

Al  que  entre  ella  anda; 
Mira  que  es  amor 
Como  la  madrastra , 
Que  trata  la  muerte 


Al  que  mas  regala  : 
Ten^  no ,  etc. 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada , 

Y  lo  que  él  empieza 
El  oro  lo  acaba : 
Prometiendo  glorias 
Da  desconfianzas , 
Que  como  es  muchacho 
Hace  á  todos  trampa. 
Es  diestro  en  danzar. 

Y  de  suerte  danza , 
Que  al  son  de  suspiros 
Inventa  mudanzas  : 
Tente  no ,  etc. 

No  creas  lisoqjas » 
Guarda  que  te  engaña , 
Que  quizá  te  venden 
Los  que  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  canciones 
Ni  des  esperanzas : 
Que  quien  amartela 

Y  fia  en  palabras , 
Pensando  burlar 
Se  queda  burlada. 
Música  no  escuches , 

Que  el  que  amando  canta , 
Es  como  sirena , 
Que  al  sosiego  mata. 
Tente  no»  etc. 

El  hijo  de  Venus 
Me  hirió  por  tu  causa ; 
Fia  de  mi  pena 
Que  te  desengaña. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa , 
Que  estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia. 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias ; 
Mas  como  te  adoro , 
Quiero  verte  ingrata . 
Antes  que  morir 

En  zelosa  rabia : 
Tente  no  caigas , 
Niña  de  mil  gracias. 

Lii.  —  {Anánimo.) 

Mientras  peno  ausente . 
Memorias  tristes , 
Encargadle  á  Clori . 
Que  no  me  olvide. 

Memorias  ligeras, 
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£d  tanto  que  lloro 
La  forzosa  ausencia 
De  aquella  que  adoro , 
Puea  que  mi  tesoro 
Goub,  7  fe  firme , 
Eneargadlef  etc. 

Cautivo  me  tienen 
En  penosa  calma 
Envidia  del  cuerpo 

Y  amores  del  alma  , 

Y  vuestra  es  la  palma 
Deseos  libres : 
Encargadle,  etc. 

Rico  está  de  favores 
MI  pensamiento , 
Mas  como  palabras 
Las  lleva  el  viento ; 
Con  zeloso  Intento 
Temores  me  afligen : 
Eneargadle,  etc. 

Quien  deseos  admite 
Que  no  merece , 
Con  Justo  recelo 
Ausente  padece ; 
Mas  ya  que  amor  crece , 
Memorias  tristes , 
Eneargadle  á  Clori 
Que  no  me  olvide. 

un.  —  (Anónimo. ) 

El  alba  nos  mira 

Y  el  dia  amanece; 
Antes  que  te  tientan , 
Levántate  y  vete. 

Deja  los  blandos  regazos. 
Aunque  el  sueño  te  detenga^ 
Antes  que  á  la  tierra  venga 
£1  sol  que  departe  abrazos  : 
No  hay  gusto  sin  embarazos 
Ni  hay  contento  sin  pasión , 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negó  el  copete  ; 
Antes  que  te,  etc. 

SI  mi  amor  tu  pecho  Inflaro» 
ICon  honroso  Intento  Justo , 
Por  darle  á  inl  alma  gusto 
Olvida  los  de  tu  llama, 
Que  tu  fama  está  en  mi  (¡ama 

Y  mi  bonor  está  en  tu  honor  : 
Levántate,  que  el  temor 

Es  solicito  alcahuete ; 
Levántate  y  vete. 

Aunque  con  el  sueño  luchas 
Es  Justo  que  fin  le  des , 
Porque  el  gusto  de  una  vez 
Podamos  gozarle  muchas ; 

Y  asi  por  lo  que  me  escuchas 


Es  gran  razón  que  te  acuerdes , 
Porque  el  gusto  que  ahora  pierdes 
Mayor  gusto  nos  promete ; 
Antes  que  te  sientan  , 
Levántate  y  vete. 

LIT.  ^{Anónimo.) 

Zarpa  la  capitana , 
Tocan  á  leva ; 
Vase  el  bien  de  mi  vida , 
Sola  me  deja. 

El  alma  me  lleva 
Cuando  á  leva  toca 
Con  ella  en  la  boca ; 
Quiera  amor  que  vuelva 
Trasunto  breve 
Una  eterna  pena : 
Vase  el  bien  de  mi,  etc. 

En  su  libertad 
¥1  mi  desventura. 
Que  hasta  el  mar  murmora 
De  su  crueldad . 
De  su  voluntad 
Mudable  y  fiera  : 
Vase  el  bien  de  mi,  etc. 

En  el  mar  se  entró 
Que  me  ha  de  anegar ; 
.  El  pasará  el  mar, 
La  tormenta  yo : 
Como  se  partió 
Sordo  á  mis  querellas, 
Vase  el  bien  de  mi  vida , 
Sola  me  deja. 

LY.  —  {Anánimo.) 

Vanse  mís  amores. 
Madre  mía,  y  déjenme : 
Moriré  ctUtada , 
Que  soy  niña  y  tengo  fe. 

Yo  que  no  podía 
Sufrir  un  desden 
Que  apenas  mi  bien 
SUi  ruego  admitía , 
Yo  que  no  sufría 
Una  hora  ausencia , 
I  Tan  larga  dolencia 
Qué  mal  sufriré ! 
Moriré ,  etc. 

No  hay  disimular. 
Madre ,  en  tal  dolor. 
Que  aunque  quiera  amor 
No  cabe  callar : 
Si  voy  al  lugar 
Fiqjome  doliente , 
Y  llevo  en  la  frente 
Escrito  el  porqué : 
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Moriré  cuitada, 

Que  ioy  niña  y  tengo  fe. 

Lvi.  —  {Anónimo.) 

Verde  primavera 
Llena  de  flores , 
Corona  de  guirnaldas 
A  mit  amores. 

De  blanca  azucena , 
De  Jannin  y  rosa , 
Mosquela  olorosa , 
Violeta  y  verbena , 
De  claveles  llena 

Y  de  otras  mil  flores  : 
Corona  de ,  etc. 

Las  madejas  de  oro 
Qae  matan  y  prenden , 
Los  soles  qae  encienden 

Y  el  bien  que  yo  adoro. 
Mientras  mi  mal  lloro 
Escogiendo  flores : 
Corona  de,  etc. 

La  serena  frente 
Donde  amor  se^anida , 
Dejad  guarnecida 
De  aljófar  de  oriente  ; 
El  templo  luciente 
Ornad  de  colores : 
Corona  de  guimcUdiu 
A  mis  amores, 

Lvii.  —  {Anánimo. ) 

Vanse  mis  amores , 
Qniérenme  dejar : 
Aunque  soy  morena, 
lío  soy  de  olvidar. 

Vanse  mis  amores , 
Yo  DO  sé  porqué , 
Pues  no  le  mostré 
Jamas  dlsíavores : 
Nunca  de  rigores 
Se  pudo  quejar. 
Aunque  toy,  etc. 

Vase  mi  alegría 

Y  todo  mi  bien , 
Vase  aquel  con  quien 
Consuelo  tenia ; 

Él  solo  podía 
If  i  fe  contentar : 
Aunque  soy,  etc. 

Una  estranjeruela 
Pienso  que  á  mi  amado 
lie  lo  ha  salteado, 

Y  en  él  se  consuela  : 
¿No  habrá  quien  se  duela 
De  mi  lamentar? 


Que  aunfue  soy,  etc. 

Agora  lo  siento, 
Que  la  fe  del  hombre 
No  es  mas  de  un  nombre 
Que  lo  lleva  el  viento  : 
Mis  ayes  sin  cuento 
Debiera  mirar. 
Que  aunque  soy  morena , 
No  toy  de  olvidar. 

Lviii.— (D.  Luis  de  Góngora.) 

Trepan  los  gitanos 

Y  bailan  ellas  : 
Otro  nudo  á  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

Gitanos  de  corte 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vueltas. 
Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas , 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres, 
¿Mas  quién  hay  que  pueda , 
Viendo  andar  de  manos , 
No  dar  de  cabeza  ? 

Y  si  nos  dan  brincos 
De  rubíes  y  perlas. 
Otros  como  locos 
Tiran  estas  piedras : 
Otro  nudo  ala,  etc. 

Canta  en  vuestra  esquina 
Una  canción  tierna 
£1  page  con  plumas 
Pájaro  sin  ellas , 
Blando  ruiseñor 
Que  en  noche  serena 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda ; 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja , 

Que  os  suspende  el  quiebro , 
La  hija  os  requiebra  , 
De  este  ruiseñor 
Os  guardad,  que  os  echa 
Como  alano,  al' page 
Que  os  asga  la  oreja  : 
Otro  nudo  á  la ,  etc. 
A  vos  canta  el  page , 
Buen  viejo ,  que  á  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  poeta 
Como  los  de  un  banco , 

Y  mas  si  no  quiebra. 


•5" 
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No  OS  neis  del  quicio .     • 
Requerid  la  puerta , 
Que  dada  la  oncioo , 
Sin  habla  of  espera  : 
Bajad ,  si  por  dicha 
No  queréis  que  mientras 
Forma  el  page  pontos , 
Meta  el  amor  letra : 
Of ro  nudo  á  la ,  etc. 

En  Yalladolid 
No  hay  gitana  bella 
Que  no  hnga  mudanzas 
Estándose  queda. 
El  pié  sobre  el  corcho 
i  Mirad  qué  firmeza ! 
Mueve  con  buen  aire 
Mi  honri  y  la  vuestra. 
Al  son  del  pandero. 
Que  á  su  gusto  suena . 
Deshace  cruzados. 
Que  es  buena  moneda . 
T  al  conde  mas  rico. 
Que  baila  con  ella , 
Conde  de  gitanos 
Desnudo  le  deja : 
Otro  nudo  á  la,  etc. 
Miran  de  la  mano 
La  palma  que  lleva 
Dátiles  de  oro , 
La  que  no »  no  es  buena : 
De  las  vidas  hacxün 
Cabes  de  á  paleta 
Que  pasan  ¡as  rayas 
Hasta  la  muñeca. 
Estrellas  os  hallan , 
Que  mugeres  de  estas , 
En  medio  del  dia 
Hacen  ver  estrellas; 
Buscan  os  el  aspa , 
Mas  según  dan  vueltas » 
Antes  hallar/in 
Las  devanaderas  : 
Oiro  nudo  á  la ,  etc. 

Sobre  cuatro  palmos 
De  una  vara  estrecha  . 
Hace  el  mercader 
Cíen  mil  ligerezas : 
Vuela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja , 
Dando  estraños  saltos 
De  una  en  otra  Teria 
Sin  temer  calda , 
Porque  sobre  seda 
Caldas  de  gato 
Nuuca  dieron  pena. 
Fardos  á  Logroño 
Se  cargan  á  priesa , 
Que  para  trepar 


Se  escombra  la  tlernli : 
Ofro  nudo  á  la  boUa . 
Mientras  que  trepan. 

ui. 

Parecéis  molinero ,  amor, 
y  $oi9  moledor. 

Sois  mansito  y  apacible 
En  guardar  vuestro  molioo . 

Y  para  con  el  vecino 

Os  mostráis  muy  convenible , 

Y  para  mi  tan  terrible 
Que  oíros  me  da  temor  : 
y  $oii  moledor. 

Bien  sé,  marido,  que  os  pitee 
Que  él  conde  os  regale  á  vos ; 
Pero  sábelo  mi  Dios 
Por  cual  de  los  dos  lo  hace ; 

Y  si  á  vos  es  satisflioe 
Para  mi  mucho  mejor : 
y  soit  moledor. 

SI  empezáis  estáis  rlñendo 
A  la  comida  y  la  cena , 

Y  después  si  os  da  otra  veM , 
Toda  la  noche  moliendo : 
Yo  con  discreción  sufriendo 
Aplaco  vuestro  rigor : 

y  sois  moledor, 

Y  en  cuanto  á  mi  libertad 
Tenéis  noble  condición , 
Meteisme  en  conversación 
De  gente  de  calidad , 

Y  por  vuestra  habilidad 
Vendréis  á  ser  gran  señor : 
y  sois  moledor. 

Lx.  —  ( 'Anánimo. ) 

¡  Fuego  de  Dios  en  el  Mén  f^ 
¡  Fuego  de  Dios  en  el  qjiMfer  Wm 

Yo  vi  una  moxnela 
De  buen  parecer. 
Liberal  de  manos , 

Y  corta  de  pies : 
Preguntóme  un  día 
Porque  la  miré: 

¿  Qué  es  su  pensamiento 
De  vuestra  merced  ? 
Dijela:  Mi  alma. 
Yo  la  quiero  bien. 
Respondióme  luego : 
Yo  á  él  también. 
/  Fuego  de  Dios ,  ele. 

Yo  que  soy  mas  Üeroo 
Que  hecho  de  alcacer» 
Di  luego  en  amalla 
A  lo  portugués : 
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Sartenlaba  el  ahai 
En  amor  Del , 
Pobre  de  dinero , 
y  rico  Je  fe ; 
No  nos  coDcerlimoe 
Eo  todo  aquel  me*, 
Que  uo  amanie  pobre 
Camina  iln  pié». 
Dijonic  im  leetlgo 
Di'  m   padecer 
Pcrdrrclfi  el  ttM, 
A  mame  novel 
ConquiUals  empreu 
De  berisoM  muger 
A  puro  íuiplros, 
Uoncda  lio  )ey, 
Slo  ver  que  por  elloi 
No  hsbrA  jucíndcr 
Que  un  |).ilnio  Bado 
DecIniDí  ()>  ik. 
Por  bucnoi  ilubloneii> 
5l  qucrplnos  bien 
Lai  srñorai  daroaa 
Noa  liDTán  mcrcrJ ' 
/  Fuego  de  Diot  ele. 

Tiempo  JeLenndro. 
tQoé  buen  tiempo  fui'; 
Alo»  perdone  t  Ero, 
Matitte  jiúr  4\. 
Ya  paid  Anudla, 
*  Lleno  de  oropel , 
y  Heitialdüs,  dlcílro 
De  eapadaj  broquel. 
Por  irlTai  j  inomea 
Sin  jama*  caer 
AniinlKiit  t.ij  damai 
Ed  un  palaFfen : 
Babia  doocellai 
l>e  (iwrcnla  j  wis, 
T  agora  de  Irere 
Piden  de  romer 

Ha]'  agora  lias, 
Dloa  lai  haga  bien , 
Qae  luego  Ina  mnealran 
A  hilar  t  tejer. 
T  Hleo  tan  dleatras 
Ed  tiempo deun  me«, 
Que  Mcan  el  »lna 

/  Fatgo  da  DiM ,  lie. 

SI  teneü  acaM 
iM  anna*  del  nj. 

Entrareis  roni|iipndo. 
Y  -querrán  íiíWn 
Kohi]  vara  di- alealde 
Kl  de  otro  Juet 
Que  Uiilo  re«peteD 
ComuiPIni de  Argel. 


Anden  ttcntlMOa , 

Que  fo  «I  ante  ajer 

Matar  una  gana 

Con  dot  veeti  din. 

/  fítego  da  Dioi  an  «I  Man  fMtw .' 

¡  Fitego  de  DUu  tn  etquenrbioi! 


Lo  9tM  ma  qiiu ,  ma  quit» ,  «w  Imgo , 
Lo  qut  m«  quiu  m«  tengo  yo. 
Va  que  por  mi  laerle 

El  cielo  ordeo-l, 

Siendo  flor  de  niñ.is. 

Cuarme  en  mi  flor. 

Porque  mía  madejas 

Gouw  mejor 

Y  urdiese  con  ella* 
Mil  lelai  de  amor. 

He  ba  dado  un  marido 
Huj  á  mt  «abor. 
Pintado  á  mi  gusto 
Cual  le  plnlo  yo : 
Lo  que  me  quite ,  etc. 

Bombre  bien  aufrldu , 
Nada  groñidor 
Bien  conté nladlH). 
Mejor  fondl  clon 
No-ese.'crupUlOHi. 
Míe  dn  piíjlün 
Saber  que  mi  cita 
TiilU  el  prior. 
Come  ilR  traello , 
PleDia  qne  i  k»  doi 
No9  lo  trae  un  cuervo 
Como  i  lan  Antoo  : 
Lo  qae  t¡t»  quite,  eU. 

Tengo  Irea  galonea 
T  Cüii  ello»  doy 
duMentoi  mi  casa 

Y  á  mi  recreación 
Para  mis  pendi'nclas 
Tengo  nnCIpton, 
Bravo,  pendenciero, 

Y  acucblllador  ¡ 
Dn  Nabal  Carmelo 
Para  provisión 

Y  pnra  mi  gusto 
Tengo  un  Absalon  : 

Lo  que  me  quite ,  nu  quite ,  mt  tengo  , 
Lo  qut  me  quite  mt  tengo  yo. 

i.xu.—(Ánúntmo.) 

Seguíame  una  picana 
Porque  i»  talla. 

Una  dulce  picarilla . 
Porqne  oyó  ral  gultarrllla . 
He  nhoma  con  patlllla 
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Y  en  agua  de  olor  me  bata : 
Regálame  una ,  etc. 

Dice  que  irá  si  quiero 
Conmigo  á  un  despeñadero, 

Y  si  me  llago  santero 
Ella  será  mi  ermltaña : 
Regálame  una ,  etc. 

Cuando  ella  sus  años  mienta , 
Con  diez  no  se  llega  á  treinta  , 

Y  es  tan  vieja  que  me  cuenta 
De  la  pérdida  de  España  : 
Regálame  una ,  etc. 

Ella  limpia  mi  persona , 
Cose ,  lava  y  almidona , 
Sino  que  es  la  picarona 
Como  un  caballo  de  caña  : 
Regálame  una  picana 
Porque  le  taña. 

Lxiii.  —  ( Anónimo. } 

Solo  el  eco  ba  quedado 
Del  dios  Cupido , 
Coino  ya  solamente 
Se  tiente :  pido. 

A  las  damas  bellas 
Todo  yo  me  aplico , 
Mas  délas  el  rico 

Y  que  á  él  pelen  ellas» 
Porque  á  sus  centellas 
Perdí  el  sentido , 
Como  ya ,  etc. 

Cuando  considero. 
Aunque  tenga  amor. 
El  fiero  dolor 
De  dar  el  dinero , 
Luego  desespero , 

Y  al  amor  despido , 
Como  ya ,  etc. 

Basta  que  en  mi  daño 
llaga  que  no  entiendo , 
Aunque  están  mintiendo » 
Nuestro  desengaño ; 
Pero  soy  tacaño 

Y  me  be  ensordecido , 
Como  ya  solamente 
Se  siente :  pido. 

LXiT.  —  ( Anónimo. ) 

A  la  feria ,  galanes , 
Que  no  hay  tal  Flandes, 

Galanes  de  España , 
Que  á  dificultades 
NaclitM  sujetos 
Andando  en  los  aires , 
Amor  baca  ferias , 

Y  al  tiempo  le  place 


Que  en  ellas  se  Tendao 
Sus  quita  pesares. 
Barato  de  joyas , 
Cintas  y  collares, 
Hace  quien  las  tuvo 
Tan  costosas  antes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes  • 
Finos  en  deseos» 
Altos  en  quilates : 
A  la  feria ,  etc. 

Favores  que  á  reyes 
Solían  negarse. 
Un  arrastra  picas 
Los  halla  de  balde  : 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse  • 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes : 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse. 
Para  dar  garzotas 
A  vuestros  plumages : 
Todas  adivinan 
Que  ha  de  trastornarse 
£1  mundo ,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven 
A  la  feria ,  etc. 

Juntarse  procuran 
A  quien  las  ampare ; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse; 
Temen  la  fortuna , 
Que  altera  las  mares. 
Que  turba  del  cielo 
Los  claros  celages : 
Temen  de  andar  solas 
Por.  estrañas  partes. 
Donde  hablan  señas 
Y  razones  callen , 
Donde  la  cabeza 
De  Mendoza  alcance 
A  tornar  en  hombres 
Bárbaros  salvages. 
Acudan  de  presto 
Nobles  mercadantes , 
Venturosos  ricos 
Lleguen  y  no  tarden  : 
Ala  feria,  ele. 

¡  Oh  si  á  rio  vaell» 
A  mi  me  tocase 
Alguna  riqueza 
Eu  feria  tan  grande  I 
1  Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ángel 
A  quien  yo  en  mi  almu 
Le  hiciese  altares  I 
iSI  en  tantos  peligros 
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Padlew  MlTtrme . 
Llevando  coamlgo 
Tin  dtTioa  ImigeD  [ 
Pero  no  e*  posible 
Que  eD  mi  vida  alcance 
Enire  dc*venlars« 
Aveolurat  tatet : 
FlaDdctcM  paltei 
Sln8<i*>0iquévaten, 
SI «  qae  muereD  glorlai 
Donde  penal  nacen  ? 
Anici  qne  la  (feria 
I>e  ponió  le  paie , 
Compremo*  laa  pantas 
De  nnestrna  encagea ; 
Ella*  ton  Ih  feria*. 
E*te  es  el  remate 
Qne  lloran  mis  Meneii 
T  cantan  mis  males: 
Ala  feria,  galatien. 
Que  no  hay  tal  Flondat. 

txv.  —  ( Anótamo. ) 

Oigan  en  qní  ha  dado 
Hlmusagaloaa, 

Qne  nnda  ennmnra  Jo 
De  una  mehndroia. 
E:  DI  i  niña  a  muía 
De  Xa\  coDdiclort 
Qne  C5tuvo  oleado 
De  ver  un  ratón : 
Ud  «fio  ha  durado 
Andar  quejambrosa, 

De  mi  melindroia. 

Hai  que  Ténua  linda 
UI  niña  ei ,  de  aaerte , 


Qne  «HOM  ima  gainda 
T  eituvo  i  la  mnerte : 
Uai  bate  quedado 
Tan  blanca  y  hermosa. 
Que  nndo  enamorado 
De  mi  melindroxi. 

Pusaiido  A  un  jardín . 
Por  ir  diligente 
1.a  flor  de  un  Jazmín 
Le  lopd  en  la  rreole : 
Del  lio  lo  r  ha  estado 
Dof  meaeillonwa, 

V  JO  enamorado 
De  mi  melindroia. 

Un  illa  labrando. 
Le  ttid  romadiza 
De  aquel  aire  blando 
Que  la  aguja  hizo; 

V  aunque  lo  labrado 
No  ea  coaa  curloaa , 
Ando  enamorado 
Demimrltndruia. 

Üll  <»tKllD  asido 
Boinpliise  prl  ramio , 

Y  de  aquel  crujido 
Quedó  tlrllaado 

De  suerte ,  que  bt  estado 
Seis  mesea  temblota , 

Y  )0  enamüritdo 
Demi  melindrota. 

También  le  divulga , 

Pícala  una  pulga, 
Pldiú  conreslon 
Si  es  &  oíros  «nfado 
Serian  qacTtlIoM, 
Soy  yo  enamorado 
De  mi  malindma. 


ROMANCES  CORTOS 

AUOKOSOS  Y  BURLESCOS. 


I.  —  ( D.  luif  da  Góngora. ) 

Tú ,  nocbe ,  que  itltlai 
Loicanudoi  miembrot, 
Cnjai  negral  horai 
Convidan  con  sueño; 

Duke  cncubtliiora 
De  loí  iinf  despiertoa 
De 


Sacan  lancea  betloa; 
TA ,  en  cuyo  regan» 
El  grande  y  pequeOo 


Suipende  la  vida 

Y  afloja  e)  deieo , 
Aphcdá  mis  quejas 
El  oído  alcnlo , 
Pues  dcllas  el  día 

Y  de  mi  va  buicndo, 
UUnlras  mi  enemiga 
En  el  ca<to  lecho 
I>Derme  sin  cuidado 

penumlentos. 
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Tu  tromiMUí  TODC» 
MlioJosTlodleroD. 
A  iDÍ  lengua  mudos 
T  á  tu)  ojos  ciegos. 
Sin  darme  cuidado 
Présenles  lormenlof . 
Aquel  tiempo  fu^ 
4ju(!  en  Añera  buena. 
¡  y  ojali  el  presente 
□Icleru  lomesDiat 
Agora  CUilido 
Uturpo  tüí  Tuero* , 
y  enirc  tai  ilnleblu 
Oigo,  miro  y  peno 
Hecho  cenilnela 
l>e  mit  devuncoa , 
A  mi  bien  dormido. 

V  s  mi  mal  «JUpkrlo. 
Caolo  con  los  gallof 
í^nnlares  funestos 
Rctpontoí  i  mi  alma, 
lindes  í  mi  cielo , 

UoDraií  mi  cuerpo. 
Endechas  al  daño. 
Plegarla*  al  llempo. 
Orno  el  cabo  de  año 
Con  nolurno  cnLero 
De  mi»  eipcraniai 
Que  }'•  se  murieron. 
Conlemiilü  los  CUiSúí 
tensando  tonceptns 
I'ftra  cngranderrr 
A<|uien  nio  Imdusheiha. 
Counnio  lat  borai 
Haciendo  soneíoi, 
Teo  ellos  alarde 
De  mis  desactertoi. 
j.Pero  qud  me  Imporu 
Contar  rala  tucrtoi 
A  quien  no  es  posible 
Qm  les  úi  remedio? 
Hora  esl^  velando, 
Hora  eslé*  durmiendo , 
ngrata  iSeñura 
Kscucba  mis  verso*, 
Podrásiúi  cantar 
Las  Dochei  de  Invierno, 
Los  martes  aciagos , 
Que  Mo  propios  de  ellos. 

Alas  libre  y  esrnlu. 
De  mi  gusto  eKlivo. 
Soloimlsuleto. 
Burlaba  de  amor 

Y  de  mi  pecberos . 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 


Qat  quien  sigue  I  un  ciego , 

O  DO  tiene  vlsu, 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  ofo* 

Gonos  Di  risueños. 

De  llernas  palabru 

NI  Meodoa  rodeoí; 

Ko  mi'  iu![>cndian 

Cejas  ni  caiwllot, 

Narii  aOlada , 

NI  nevado  pecbo; 

No  el  fuego  rué  iicUba. 

NI  quemaba  el  bieÍD, 

NI  me  alborotaban 

Temerarios  lelo» 

No  me  denperioban 


Nldneüai.nldotas 
Ue  traían  n*|Niuo : 

No  gastnba  atengas 
Ed  dulces  requiebro). 
NI  lagrimal  vlvu, 
NI  suspiros  recios ; 
Nunca  con  mugares 
Hablaba  l'oo  íesú 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero ; 
Nunca  me  vid  nadie 
£n  anncbeciendo 
Andar  hecbo  trasgo, 
Cargado  dcliierro 
Estas  p  re  Tenciones 
Foco  me  latieron 
Que  en  fin  -vine  A  dtr 
Al  despeñadero. 
Tile  una  ""ft^"? , 

Y  qaudé  sospenao 
De  anas  cejas  Degra* 
YanOiOjosDegrúi; 
Perdime  de  vista, 

Y  dejando  el  puerto. 
En  et  mar  de  amor 

Ue  entré  á  vela  j  remo ; 
Comencé  i  ser  otro. 
Descuelle  ct  pecbo , 
Has  lú  le  cobrisie 
De  amoroso  fUego ; 
Hsllúlemi    mor 
Falsa  por  tstremo. 
Las  palabras  cera. 
Las  obra*  acero. 
Ferviente  en  las  caoM*. 
Tibia  en  los  efectos. 
Fácil  en  promesas, 
Mudable  en  losbetbos, 
Blanda  en  los  bálago* , 
Dura  en  loi  remedios. 
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Ylva  en  mis  tragedias, 
Maerta  en  mis  troTeos; 
En  presencia ,  gloria , 
En  ausencia ,  infierno , 
En  público ,  oveja . 
T  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 
Ni  el  tiempo  es  eterno, 
NI  tú  serás  moza , 
Cuando  yo  sea  viejo ; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarle  kas  en  seco , 
Rica  de  desdenes, 
Pobre  de  contento : 
Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menoa. 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  UernOb». 
Pero  tente,  ploma. 

Que  aunque  no  roe  duermo. 
Hablas  con  un  roble 
De  esperanzas  seco. 

II.  —  ( D.  Luis  de  Góngora,) 

Frescos  aírecillos , 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceis  violetaa; 
Ya  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Cuando  del  estío 

En  la  ardiente  Tuerza 
Alamos  os  daban 
Frondosas  derensas, 
Alamos  crecidos 
De  hojas  Inciertas , 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias. 
De  donde  á  las  ninfos 

Y  á  las  zagalejas 
Del  sagrado  T«jo 

Y  de  sus  riberas 
Blil  vecec  llamasteis , 

Y  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas , 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apriesa 
Con  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjens 
Sueño  les  tri^isteis 

Y  descuido  á  vueltas , 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas , 


Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja , 
NI  andar  con  la  folda 
Luchando  por  fuerza; 
Agora  pues,  aires, 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sos  cumbres 
De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  tregua 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba ; 

Y  antes  que  las  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas , 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno, 
Que  alegre  os  espera. 
Veréis  de  camino 
Una  ninfo  bella 
Que  pisa  orgullosa 
Del  Bétis  la  arena, 
Montaraz ,  gallarda , 
Temida  en  la  sierra , 
Mas  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas ; 
Agora  la  halléis 
Entre  la  maleza 

Del  fragoso  monte 
Siguiendo  las  fieras , 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  ligera 
Fatigando  al  corzo. 
Que  herido  vuela. 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja : 
Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  Tiielva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza , 
Llegaos  á  orealla , 
Pero  no  tan  cerca 
Que  lleváis  suspiros 

Y  ha  corrido  elfo. 
Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  afuera , 
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T  cuando  la  Ingrata 
Mejor  08  entienda , 
Decilde ,  airecillos : 
«  Bellisima  Leda , 
«  Gloria  de  los  bosques, 
«  Honor  de  la  aldea , 
«  Enrermo  Daliso 
o  Junto  al  Tajo  queda 
o  Con  la  muerte  al  lado , 
a  Y  en  manos  de  ausencia : 
«  Suplícate  humilde, 
«  Antes  que  le  vuelvan 
«  Su  fuego  en  ceniza , 
«  Su  destierro  en  tierra , 
«  En  premio  glorioso 
«  De  su  amor  merezca , 
«  Ya  que  no  suspiros, 
«  A  lo  menos  letra 
«  Con  la  punta  escrita 
«  De  tu  aguda  flecha 
a  Ed  el  campo  duro 
«  De  una  dura  peña 
«  ( Porque  no  es  razón 
a  Que  razón  se  lea 
«  De  mano  tan  dura 
«  En  cosa  mas  tierna ) 
«  Adonde  le  digas : 
«  Muere  allá,  y  no  vuelvas 
«  A  adorar  mi  sombra 
«  Y  á  arrastrar  cadenas.  » 

ni.  —  ( £2  principe  de  Etquüaehe. ) 

Truécanse  los  tiempos, 
Múdanse  las  horas , 
Unas  de  placeres. 
De  pesares  otras. 
En  la  primavera 
De  la  mas  hermosa , 
Noche  son  los  años , 
La  niñez  aurora. 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoja , 
Si  enero  le  agravia 
Mayo  le  corona : 
La  callada  fuente 
Que  murmura  á  solas. 
En  verano  ric , 

Y  en  invierno  llora  : 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan : 
Si  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas : 
Si  de  nieve  mira 


Cubierta  su  choza 
El  pastor  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas» 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora , 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas : 
La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  rosas , 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras . 
Mas  galán  despierta 

Por  campos  de  a|jél||r : 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas. 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas ; 
Silvia,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas, 

Si  el  tiempo  las  pinta , 
Él  mismo  las  borra. 

lY.  ~  ( An&mmo, ) 

Del  tiempo  Infinito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Biselo , 

Y  aquesto  le  canta  : 
-^ye  mis  desdichas. 
Inventor  de  usabzu. 
Que  lo  crias  todo 

Y  todo  lo  acabas  : 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño , 
Que  es  pintor  de  bitas  : 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas , 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  priesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas . 
Los  días  que  gastas : 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas. 
Cuando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas : 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenu 
El  aire  te  alcanza : 
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Del  Indo  remoto 

Margaritas  caras 

Ceñirán  tus  sienes , 
r^  Lucirán  tus  alas  : 
*'.  ■  Los  metales  ricos 

Te  dieran  medallas. 

Los  pobres  corannes 

Eternas  estatuas  : 

En  tus  aras  Tieras 

I^s  Jamas  halladas 

Preñeces  ocultas 

Y  partos  de  Arabia  : 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias, 
Favor  de  la  tierra . 
Tesoro  del  agua . 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 

Por  mi  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas , 
Con  tal  que  tu  Industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho , 
Prisión  en  quien  ama  : 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada . 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
¿  No  será  posible . 
Tiempo ,  que  me  valgas  ? 
i  Duros  son  mis  hierros 
Mas  que  tu  guadaña ! 
Si  la  vida  sobra , 
SI  la  muerte  Taita , 
Si  penas  consuelan » 
SI  consuelos  cansan , 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menguadas , 
T  que  de  mi  vida 
Volando  te  vayas. 

V.  —  {Anónimo.) 

ídolo  del  gusto , 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanzas 
Las  memorias  tristes , 
Entre  la  esperania 

Y  rigor  terrible 
De  sus  sinrazones , 
Monstruos  insufribles : 

I  Oh  cuan  mal  me  pagas 
Propósitos  firmes. 
Prontas  voluntades , 
Designios  humildes ! 
Muda  de  opinión , 
T  el  rigor  corrige , 
Que  deberá  alma 


Quien  alma  recibe. 
Díte  un  corazón 
Despejado  y  libre, 

Y  una  voluntad 
Franca,  estable  y  firme  : 
Quien  esto  te  da , 

¿Qué  hay  mas  que  pedirle , 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eterniees? 
Ingrata  Llsbella , 
Pues  ya  lo  admitiste , 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  subllmei.: 
No  hay  do  quiera  un  alma 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  firmezas , 
Aunque  mil  te  estimen. 
No  con  tus  desdenes , 
Lísbella ,  me  obligues 
A  dejar  mis  hatos , 
Mi  choza  y  mastines » 
Que  si  á  mi  humildad 
Tu  rigor  embiste, 
Bien  sabrá  disculpa 
Do  agravios  oprimen : 
Iré  peregrino. 
Pues  tú  lo  quisiste , 
Pero  no  sin  ti. 
Que  será  imposible : 
De  soto  en  ribera 
Determino  de  irme , 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tlbre  : 
Alli  pararé » 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tuyas . 
Que  siempre  me  siguen  : 
Estarás  contenta . 

Y  será  posible 

Que  el  fin  de  Galcerio 
Te  mueva  y  lastimo ; 
Pero  si  le  tienen  • 
Llamaré  mis  fines 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  su  origen. 
Dolerá nte  al  fin. 
Pues  de  mi  tuviste 
Memoria  algún  día . 
Si  es  bien  se  imagine. 
Fines  de  sirena , 
Principios  de  Circe , 
¿  Porqué  á  mis  Tatiga» 
La  oreja  escondiste  ? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  te  es  apacible 
MI  duro  lamento 

Y  quejas  horribles. 
Triunfa ,  cruel ,  Ingrata , 
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Pues  no  lo  resisten 
Las  firmezas  mias . 
Que  aan  muriendo  viven. 

VI.  —  {Ánónimo.) 

Sol  resplandeciente . 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
MI  querida  patria ; 
Tú  que  de  Jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rublo  cabello 

Y  la  frente  ornada » 

Y  ei  lecbo  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  tolo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  salea , 

Y  dejas  sus  faldas 
Del  precioso  tA¡6táT 
Que  llora  bordadas , 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas  ; 
Las  torres  sot>erbias 
Q6e  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  clíerpos  y  una  alma 
Que  tiempo  los  junta , 

Y  amor  los  enlaza ; 
Tú  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa. 
Cuando  ias  dos  bocas 
Se  beben  las  aguas ; 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alaluinza : 
Los  montes  de  hielo , 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros , 

Te  rinden  sus  parias , 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara  : 
AI  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas , 

Y  mas  que  ellas  alta  : 
En  su  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 
Mármoles  cubiertos 
De  la  nieve  blanca ; 


Cuidados  produce , 
Ubertades  mata , 
A  tropelía  glorias, 

Y  huella  esperanzas  : 
De  verde  vestida , 
De  belleza  armada , 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas. 
Asi  goces ,  sol . 
Del  oro  y  la  plata 
Que  en  las  venas  crias 
De  la  rica  Arabia , 

Y  el  copioso  censo 
Que  la  mar  te  paga 
De  varías  riquezas 

En  sus  conchas  varías , 
Que  si  vieres  hoy 
A  ni  I  amada  ingrata , 
Tus  rayos  ardientes 
Su  hielo  deshagan : 
Pero  no  podrá 
Tu  fuego  ablandarla , 
Porque  con  su  ftiena 
Es  la  tuya  flaca  ; 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  peebo 
Las  ardientes  llamas . 
Que  es  cual  pedernal 
De  do  fuego  sacan. 
Que  se  queda  piedra 
Cual  antes  estaba : 
Mas  dile,  si  puedes 
Mirarla  á  la  cara , 
Que  muero  contento , 
Pues  ella  es  la  causa. 

vil.  —  (^fu^mmo.) 

Vida  de  mi  vida. 
Gloria  de  mi  alma , 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperanu ; 
Retrato  divino. 
Del  cielo  morada , 
Desprecio  y  afrenta 
De  la  edad  pasada ; 
Ángel  de  mi  vida , 
Que  de  glorias  tantas 
Tu  nombre  enriqueces . 

Y  ensalzas  tu  flima ; 
Imagen  gloriosa , 

En  quien  se  adelantan 
Sobre  todo  el  mundo 
Discreción  y  grada . 
Trátame  cual  tuyo . 
O  mi  vida  acaba , 
Corta  mis  deseca , 
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O  mengua  tu  gracia  : 
Hechura  soy  taya , 
Y  tú  sola  bastas 
A  que  sea  un  pecho 
Cual  de  cera  blanda  ; 
Haz  en  mi  fortuna . 
Con  mostrar  tu  cara , 
Serenar  las  olas 
De  mi  suerte  amarga  : 
Del  sol  de  tus  ojo& 
Hi  vida  se  causa , 
Sime  faltan  ellos. 
Moriré  lin  lalu. 
No  apartes,  señora. 
Esas  luces  santas , 
O  junto  con  ellas 
Mi  vivir  aparta : 
Viva  yo ,  si  vl?o 
En  fe  que  me  amas  ; 
Muera ,  si  muriere 
Porque  me  maltratas. 
¿Qué  agravios  te  hice 
Que  de  mi  te  enfadas  ? 
¿  Qué  descuidos  tuve 
Que  ¿  mudarte  bastan? 
¿  No  era  yo  tu  prenda 
En  un  tiempo  amada? 
¿  Quién  mudó  tu  guíOo 
Que  de  mi  te  agravias  ? 
De  mirar  no  precias 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  me  maltrates 
Serviré  en  tu  casa. 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  tu  desgracia . 
Sin  temor  que  huya 
De  rigor  ni  saña. 
Esclavo  foy  tuyo , 
Tengo  á  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena. 
Que  prenden  eo  la  ahna  : 
Ni  romperla  puedo , 
Ni  el  tiempo  la  gasta  : 
Si  matarme  quieres . 
Un  esclavo  matas. 

Tin.  —  (Ánánimo. ; 

Junto  á  esta  laguna, 
Cuyo  seno  grande 
Aguas  diferentes 
Recibe  y  reparte; 
Aquí  do  las  fuentes 
MeicUo  toscrtiuies . 


Deipocs  q«e  del  SMte 


Aqoi  mi  qnerkli» . 
Testigo  esle  sawe . 
A  mi  cauUverM 
Dí6  sos  UberUd» ; 
Mas  coBBO  JuaalUa 
Perdido  le  ixae. 
Huye  de  nrii  ofOf 
Por  estraóas  partes. 
Sí  respetos  Ji 
No  f aereo 
Para  divertirme. 
Habré  de  b«caffe 
Cortaré  los  Boolcí 
Cerraré  los  viltai , 
Qoieo 
Qoieo 

Coo  esto  la  Bióa 
De  la  vega  Ta»e . 

Y  i  «US 
Caiit6  quejas  tales : 

—  Por  el  mooteciUo  tola . 
¿Cómo  iré? 
¡Áy  Dios!  ¿ti  wteperáeréf 

Soledad  Be  gola, 
Uétaame  dcideoe» 
Tras  perdidos  Ueoei 
Qoegoursolia : 
Con  tal  fowpaiiia 
iCcmo  iré? 
I  Ay  DioM  !  ¿  $i  Me  ptrétré  ' 

De»lúaibraoaie  antoios . 

Y  apenas  diviso 
La  tierra  qoe  piso. 
Que  es  mar  de  ads  Cjfos  : 
Buscando  deipyw 

De  mi  fe, 

:  Áy  Dios !  ¿si  moperétré'* 

Hallaré  coüíeoio 
Al  qoe bosco triste. 
Veré  qoe  reuüe 
A  mi  amor  so  iaieot/i : 
Ciego  «a  mi  pensainieiiUi 
Y  sigoU, 
i  Ay  Dio$ !  ¿simé perdtré^ 

Sf-rán  U>%  jarales 
MI  amparo  sffguro. 
Cualquier  rol»le  doro 
Sentirá  nib  niales : 
Sola  ¡Htr  pellgrof  tale» 
Pasaré, 
¡Ay  Dioil  ¿$imé  moriréy 

II.  —  {Anánimdf,, 

¡Ay  niña  morena ! 
iQaédcllof  te  dicen 
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Que  á  Pedro  ci  de  Juana 
Lo.  dejes  y  olvides! 
Maldicientos  tuyos 
Dicen  que  le  escribes , 

Y  que  te  np«isíona» 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  te  riñe . 
Que  muere  de  amores» 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  muy  vario. 
Hecho  de  Imposibles, 
Al  rendido  alaba 
Que  no  Ic  resiste. 
Contra  enamorados. 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  moutaüat  • 
Verá  como  lince  : 
El  que  apenas  habla , 
De  parlero  sirve , 
Traidores  le  venden . 
De  milagro  vive. 
La  vieja  se  azota  , 
La  moza  le  escrilíe; 
Cuando  amigos  tercian 
Amigas  re.<¡sten. 
Cumple  á  su  esperanza 
La  Te  que  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  humilde. 
Niña,  si  lo  sabes. 

Si  lo  Mibes ,  diroe , 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  fines  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  |iersigue. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme . 
¡Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives! 
Yo  quise  á  lo  grave. 
Callaba  y  perdime , 
Que  al  gusto  del  alma 
Gran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles . 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  rácil  siguen. 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve ; 
Con  ellas  se  goza . 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
(¿Quieres que  le  pinte?) 
De  talle  brioso , 
Feo  y  apacible. 


Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  gentiles. 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre  . 
Dicen  que  es  discreto . 

Y  la  verdad  dicen  ; 
Disimula  y  ama 

Si  favor  recil»e . 
No  se  alaba  de  ello , 
¿Qué  mas  bieu  le  pides? 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste , 
Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites . 

Y  los  cielos  hagan 
Que  tus  años  quince 
Se  cumplan  á  ciento , 
Como  ya  te  dije. 

X.  —  {Anónimo  ) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos. 
Huye  los  peligros 
Del  hijo  de  Venus : 
Los  oídos  tapa 
A  sus  mensagcros . 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
No  digas :  «  Soy  libre, 
Rcsistille  puedo .  » 
Que  muclias  cautivas 
Lo  mesmo  dijeron. 
Eres  delicada . 
Él.  fuerte  en  estremo; 
No  están  dél  seguros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  como  siguen 
Su  triunfo  soberbio 
Salomones  sabios , 
Davides  guerreros ; 

Y  al  que  solo  mata 
Los  mil  filisteos , 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  suyo 
En  mil  formas  puestos 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso; 
Danle  las  coronas , 
Vasallage  y  sueldo . 

Y  sus  Ibyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienio 
Por  donde  á  las  almai 
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Camina  su  fuego , 
Que  Amor,  como  Ullset 
A  los  Pollfemos , 
La  luz  de  los  ojof 
Les  elega  primero. 
Son  los  gostos  suyos , 
Cuando  los  contemplo, 
Engañosas  aguas , 
Dorado  veneno ; 
Miranse  sus  daños 
Los  ojos  abiertos , 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños  : 
Yfbora  en  el  ?ientro 
Son  sus  pensamientos , 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro ; 
Traen  sus  bienes  alas , 
Pártense  ligeros , 

Y  sus  males  plomo , 
Para  estar  de  asiento. 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos , 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento , 

¡  Pues  qué ,  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelos! 
Líbrete  Amor,  niña, 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  fruto  del  grano 
Que  escondió  en  su  seno; 
Si  recibe  trigo , 
Trigo  da  á  su  tiempo, 

Y  si  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
I  Mal  haya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso , 

Y  mal  haya  fruto 
De  ella  tan  ageno ! 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero , 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  pecho.  — 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
.Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo ; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  Juramento, 

Y  Amor  que  la  escucha 
Se  quedó  riendo. 

XI.  —  (anónimo.) 

Niña  de  mis  ojos . 
Que  por  gloria  tienes 


Crecer  mis  dudados 
En  los  años  trece: 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  allércí, 
I  Mira  que  te  engaña 
Coo  sos  plomas  verdes ! 
Parécesfe  bien , 
Él  bien  te  parece , 
Alégrele  miras, 

Y  ¿I  te  mira  alegre  : 
¡  Mal  hayan  coloras 
Q«e  quitarte  pueden 
Las  de  la  verguean 
Que  coo  ellas  pierdes ! 
El  es  fuerte  en  arous . 
Miraste  oiil  veces, 
Ycaaodole  mírci 

Y  absorta  te  quedes . 
Como  eres  tierna 
Mira  no  tropieces. 

T  no  le  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  plfaro  suenen . 
Pues  ha  de  dejarte 
Coando  no  te  pienses, 

Y  al  fin  no  es  posible 
Cuando  no  le  dejes. 
Que  quien  mata  hombres 
Begale  mugeres. 

Al  menor  enojo 
Qoe  sin  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga 
Te  dará  mil  muertes. 
¿A  dó  quieres  ir 
Caminando  siempre , 
Tú  desconocida 
Conociendo  gente  T 
Dormirás  en  tierra , 
Comerás á  veces. 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Daráte  una  lanza 
Sobre  que  te  acuestes , 

Y  coando  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

XII.  —  (Anónimo.) 

Una  zagaleja 
A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donairu 
En  rostro  y  cabello ; 
A  quien  los  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellus  ; 
A  quien  el  amor 
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Le  dió  palma  y  cetro . 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Venas , 
Vistióse  de  Pasrua 
Dia  de  año  nuevo , 
Porque  cumple  añoi 
T  empieza  tormentos 
De  azul  claro  viste 
Con  rit>etes  negros , 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  zelos : 
Con  cintas  pajlzai 
Prende  sus  catieilos , 
Patena  y  corales 
Adornan  su  cuello- 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo , 
Si  en  estremo  hermoia 
Discreta  en  extremo. 
Fué  al  baile  bizarra . 
T  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo , 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado 
Que  fué  gloria  verlo . 
DIéronle  entre  todas 
£1  mejor  asiento. 
Todas  la  bendicen , 
T  la  de  Antón  Crespo 
Buégalc  que  cante. 

Y  cantó  al  pandero. 
—A  la  villa  voy, 

De  la  villa  vengo ; 
Que  si  no  son  amores 
No  sé  qué  me  tengo. 

Si  voy  á  poblado , 
Vuelvo  mas  perdida , 
El  alma  afligida, 

Y  el  cuerpo  cansado : 
Con  este  cuidado 

Ei  alma  entretengo , 
Que  sino  son,  ^e. 
Todo  mi  contento 
Fabrico  en  el  aire , 
Por  hacer  donaire 
De  un  ligero  viento  : 
Vuela  el  pensamiento 
Donde  voy  y  vengo , 
Que  si  no  son  amores , 
Pío  sé  qué  me  tengo. 

xiii.  — [Anónimo.) 

i  Mal  hayan  mis  ojos . 
.Vladn^,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre ! 
Fuérame  yo ,  madre , 


Al  mercado  un  lunes; 
Miento,  martes  en. 
Mil  azares  tuve. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche ; 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello . 
Del  mercado  troje 
Con  hierros  doradoa 
Zelos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo , 
Aquel  que  le  rugeo 
Mucho  los  gregüesoos 

Y  tañe  laúdes. 
Dijome :  —  Serrana . 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 

Mil  bienes  descubren  : 
Permite ,  si  mandas . 
Que  mi  re  se  apure 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  puse.-— 
llabió  tan  nublado 
Que  aguardando  estove 
Cuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
RespondUe  á  tiento : 
En  otras  procure 
Emplear  sus  galas , 

Y  en  mi  no  se  ocupe. 
Asióme  la  mano» 
Soltar  no  me  pude , 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces : 
Pedro  que  nos  vía 
Maldades  presume» 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sutn. 
Llámele  yo  triste , 
Respondió :  —  No  busques 
Voluntad  villana 

Que  la  noble  injurie  : 
De  mis  esperanzas 
Ya  llegó  el  octubre  ; 
No  quieras  pastores. 
Si  atropellas  duques.— 
De  mi  vista ,  madro . 
Con  esto  escabulle 
El  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve. 
¡  Ay  de  mi  qae  rauero ! 
¡  Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios 
Que  nunca  hacer  sufie ! 
i  Plega  é  Dios  cuidado . 
Pues  tan  mal  me  luces  . 
Que  porque  te  «eabei 
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leiepQltes! 
UUlgo  oulo. 
or  él  meargiyen, 
inttvo  muera 
gel  ó  en  Tonez. 
,  la  mi  madre . 
fasto  qae  duren 
slas  que  lieDen 
es  Tlslnmbres. 
en  los  mis  ojos 
80  llanto  eqjogoe . 
e  lloren  tanto 
li  Tida  entnrbien. 
lalTados  hombres , 
gratas  costumbres ! 
ejor  de  todos 
.  de  arcabuces ! 

xrv.  —{Anónimo, 

^  con  Joanilla 
rmana  Miguela , 
'as  le  dice 
lucho  le  duelan, 
r  en  mantillas 
)8S  pequeña . 
ndas  galana 
He  otras  doncellas. 
DO  es  suspiros , 
itar  endechas , 
amadrugas, 
lo  te  acuestas : 
lo  estás  labrando 
en  qué  te  piensas , 
1  dechado  miras , 
puntos  yerras, 
me  que  hacet 
osasseiías, 
adre  lo  sabe , 
i  cosas  buenas ! 
rá  ventanas, 
rá  las  puertas , 
|ue  bailemos 
rá  licencia : 
ara  que  tia 
eTe  á  la  iglesia . 
le  no  nos  hablen 
migas  nuestras : 
lo  fuera  salga , 
;  á  la  dueña 
on  nuestros  ojos 
1  mocha  cuenta  : 
oiré  quien  pasa . 
ró  á  la  reja , 
Dál  de  nosotra*» 
ó  la  cabeza, 
ui  libertades 
yo  sujeta ; 


QmttímKfrtfá 
Coa  las  ricas  preadaf 
Xo  saldrá  dd  alaa 
Sta  lalir  coa  eUa  : 


Creeesáatss 
TiiMbiabe». 
EscBcfeaesla  letra: 

Si  ent  méAa  f  ku 
¿Qmékmñ» 

SialoiiodFM  ut  tsárvi^ 
Desde  Btfa.oMUc^ 
Le  daráa  ñus  fotaMad 
De  la  qae  le  piwilüe. 
Si  peqaete  te  atreviiUr 
Eo  lenerle  por  lefrv, 
¿Qaé  hará»  cuosni»  mét^f 

Omdo  cüu  hKáia  á  fver^ 
Dcade  qae  ut^  Mdar , 
Ea  CüUad^  á  qaíea  anur 
Te  f  craás  á  aU«T»>^  : 
Scfaa  €Mp  ^At%k  t».r, 
Si  ertM  nifun  y  luu  amf/r, 
Qmé  karái  ^riMiMÍft  moyorr 

%%        'Anórtiin/f,, 

Eran  áff*  patt/^r a« 
Ubres  de  «fi^-t^n» , 
Toa  blanca  j  rubia 
Slas  bella  que  el  mI  , 
La  fitra  morena , 
De  alegre  t-Atirr, 
Oin  t\m  u\m  tUttpá 
i}n*i  ^tt§  §iAt*  MU : 
Y  viéndose  libres 


544 


COPLAS  Y  CAIfCIOIffiS 


Del  tlraoo  Amor, 
Hacen  borla  del 
Eotrambas  ¿  dos. 
Dlceo  que  no  temen 
Su  furia  y  rigor, 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  yendo  ; 

Y  viendo  que  en  muchos 
Les  acometió , 
Júzganlo  por  flaco 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flechas , 

Y  nunca  la  hirió ; 

Y  que  viendo  el  niño 
Que  no  aprovechó. 
Sus  lazos  y  redes 

#De  secreto  armó : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca 
Que  lo  deslumhró, 

Y  que  estando  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  del 
Gomo  asi  lo  vio. 
Quitándolo  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 
Esto  me  contó , 

Y  yo  agrade^do 
Consejos  le  doy  ; 

T  aunque  para  dallos 
Me  falu  valor, 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  voz : 
Pastoras  hermosas , 
Pues  el  cielo  os  dió 
Tantas  gracias  Juntas , 
Tened  discreción : 
No  os  fiéis ,  pastoras , 
En  lo  que  os  pasó , 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo ,  no ; 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 
Su  quietud  mil  penas. 
Su  gusto  dolor  : 
Estad  sobre  aviso» 
Pues  que  yo  os  lo  doy. 
Que  sobre  el  descuido 
La  calda  es  peor. 
Tu  blancura ,  hermana , 
Bu.sca  con  razón , 

Y  cuando  no  pienses» 


Verás  su  traición ; 
De  tos  hebras  de  oro 
T^erá  un  cordón , 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos,  morena, 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean 

Tu  mismo  dolor, 
Que  podrá  en  sn  centro 
Meterse  el  traidor. 

Y  de  alli  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosiego » 

No  hagáis  de  él  baldón , 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os  aconsejo 
Como  servidor; 
Dejad  lo  pasado , 
Pues  que  ya  voló. 
Si  mas  deseáis, 
Pedídselo  á  Dios , 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tengo  afición. 

xYi.  —  (AnÁwkmo,) 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  años  tiernos : 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello . 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  terrero. 
Crezcan,  niña  hermosa. 
De  uno  en  otro  estremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Sí  á  la  iglesia  fueres , 
Compóngante  versos 
A  quien  rinda  parias 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos : 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso , 
La  lana  en  verano. 
La  leche  en  invierno. 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos . 

Y  amorosos  besos : 
AI  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
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Reposen  la  siesta 

Vencidos  del  sueño : 

Cuando  salga  el  alba , 

De  Apolo  correo , 

Encuentre  tus  soles , 

Y  tórnese  dentro. 

Tras  todo ,  señora , 

Vivas  en  cl  suelo 

Mil  siglos  dichosos 

A  pesar  del  tiempo. 

El  cielo ,  la  tierra . 

Siglos ,  años  tiernos , 

Terrero ,  madeja , 

Flechas ,  rostro  bello , 

Niñez ,  hermosura , 

Amores  estremos , 

Las  trenzas  doradas. 

La  iglesia  y  el  viento , 

Baile » son ,  ganado , 

Llama ,  pensamientos , 

La  lana ,  la  leche , 

Verano  é  invierno , 

Abrazos,  amores, 

Ramos ,  ojos ,  lecho , 

Alba,  siesta,  soles. 

Sueño ,  siglo  y  tiempo , 

Todo  me  falte  Junto  en  este  suelo 

Si  tú ,  dichosa  Eíisa ,  no  eres  délo. 

XVII.  —  (anónimo.) 

I>e  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  bellas 
Daban  con  el  alba 
A  la  tierra  perlas : 
Bordaban  los  campos 
Mil  flores  diversas 
De  rosas,  Jazmines, 
Clavel  y  azucenas : 
Tejían  guirnaldas 
Las  ninfas  mas  bellas. 
Para  coronarse 
Dellas  las  cabezas : 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas, 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera : 
Guando  k  pasearse 
Sale  una  morena , 
Dejando  envidiosas 
I^  luna  y  estrellas. 
Las  corrientes  mira 
Y  en  ellas  contempla 
Que  de  Zaragoza 
Las  murallas  cercan. 
Era  pues  la  niña 
De  tal  gentileza , 
Que  en  parangón  suyo 


Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores , 
En  arco  las  cejas , 
Morena  y  graciosa , 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera, 
Hurtando  &  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza : 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  densas 
Hasta  que  llorosa. 
Cantó  aquesta  letra : 

—Tengo  en  tierra  agen 
Mi  bien  cautivo: 
Plegué  á  Dios  que  la  auteñeia 
No  eau$e  olvido. 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada ; 

Y  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer. 

Por  llegarle  á  ver 
En  la  prisión  vivo : 
Plegué  á  Dios  que  la .  etc. 

Permite  mi  suerte 
Que  ausente  te  llore , 

Y  no  hay  quien  Ignore 
Ser  trago  muy  fuerte ; 
Mas  venga  la  ciuerte 
Si  me  ha  de  olvidar. 
Que  aunque  en  el  amar 
Siempre  Arme  he  sido: 
Plegué  á  Dios  que  la  ausencia 
No  cause  olvido. 

XVIII.  —  ( Anónimo.) 

No  lloréis ,  mi  madre , 
Que  me  dais  gran  pena ; 
Bástame  la  mia 
Sin  sentir  la  agena. 
Cuando  yo  nací 
Era  hora  menguada , 
Ni  perro  se  ola , 
Ni  gallo  cantaba , 
Si  no  era  un  hada 
Que  me  maldecía. 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  engendrado, 
Que  do  mas  amase 
Fuese  desamado : 
Diérame  esta  hada 
Cuando  fui  nacido. 
Que  do  mas  quisiese 
Fuese  aborrecido. 
Trácme  la  fortuna 
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Detajo  la  rueda ; 
De  tenerla  queda 
Jamas  se  importuna. 
Gayóse  mi  dicha . 
Cayóse  en  el  suelo. 
Bájeme  por  ella. 
Llevábala  el  viento; 
Paristeme,  madre. 
En  fúgida  tierra, 
Crióme  una  perra . 
Muger  no  ninguna. 
Apártense  de  mi 
Los  bien  afortunados , 
Pues  solo  en  mirarme 
Serán  desdichados. 

XIX.  —  ( D.  Luis  de  Gángora. ) 

Noble  desengaño . 
Gracias  doy  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  duras  cadenas 
De  mis  graves  hierros. 
Las  fbertes  coyundas , 

Y  elyugodeaeero. 
Que  con  tu  favor 
Sacudí  del  cuello ; 
Las  húmidas  velas 
T  los  rotos  remos , 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgué  en  tu  templo , 
Ya  de  tus  paredes 
Serán  ornamento, 
Gloria  de  tu  nombre, 

Y  de  amor  descuento. 
Asi  pues  que  triunfas 
Del  rapas  arquero, 
Tiren  de  tu  carro 

Y  sean  tus  trofeos 
Locas  esperanzas , 
Vanos  pensamientos , 
Pasos  esparcidos , 
Livianos  deseos. 
Rabiosos  cuidados , 
Ponzoñosos  zclos , 
Infernales  glorias , 
Gloriosos  inOernos. 
Compóngante  himnos , 

Y  digan  los  versos 
Que  libras  cautivos , 

Y  das  vista  á  ciegos  ; 

Y  ante  tu  deidad 

Se  enciendau  mil  fuegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 


Pero  i  quién  me  mete 
En  cosas  de  seso , 
T  en  hablar  de  veras 
En  aqueste  tiempo  • 
Donde  el  que  mas  trata 
De  burlas  y  Juegos 
Es  el  que  se  viste 
Masa  lo  moderno? 
Ingrata  señora , 
Deste  tu  aposento  , 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Que  nabo  en  adviento . 
Aplícame  un  poco 
El  oído  atento , 
Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  devaneos. 
¡  Qué  de  noches  frías 
Que  me  tuvo  el  blelo. 
Tal  que  por  esquina 
Ble  Juzgó  tu  perro  I 

Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevoa. 
¡Qué  de  noches  de  estas. 
Señora ,  me  acuerdo 
Que  andando  á  bascar 
Cliioas  por  el  suelo. 
Para  hacer  la  seña 

Por  el  agujero , 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedos ! 
,*  Qué  de  dias  anduve 
Cargado  de  hierro . 
Con  harto  tratMJo» 
Porque  andaba  enfemo! 
Como  estaba  flaco , 
Parecía  cencerro. 
Hierro  por  de  fuera. 
Hueso  por  de  dentra 
I  Qué  de  meses  y  anos 
Que  vivi  muriendo 
En  la  peña  pobre . 
Sin  ser  Beltenebros! 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  sino  uñas , 
Haciendo  sonetos. 
4  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos , 
Que  las  ries  tú  agora 

Y  yo  las  confleso ! 
Aunque  las  tuvimos 
Ambos  en  un  tiempo , 
Yo  por  discreciones. 

Y  tú  por  requiebros. 

¡  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento : 


DB  ARTE   MEHOK. 


i ,  tebora , 
II  ral  faego : 
maque  tú  no 
lie  laego , 
i  tí  vcdno 
grin  caldero, 
mi  aeúara , 
hk  es  la  gettn 


itan  j  mbnn 
it  de  necio. 


(D.  Laudé  Gdnponi  ) 


metal  gricli, 
I  DDlcanito 
lia*  «gnu. 
■a  acQdla 
!■  honrada, 
erto  marido 
(lo  U  blU , 
I  grande  etlremo . 
1  M  JaaUban 
T  por  él 


~ÍD.  Luí*  de  Góngora. ) 

una  Marica , 
1  que  et  BeMa 
lú  á  la  amiga , 
rt  i  la  «cuela  : 
nie  «I  corpino 
j»  buena , 


QiH  mo  dlú  la  PiMt» 
Hl  Nñora  abiiela, 
T  el  eitadal  rojo 
Coa  In  que  le  evdga , 
Que  trojo  el  vecino 
Cuando  Tuéá  In  Terii : 
Iremos  i  misa , 
Veremos  ta  Igloia , 
Dtrinoi  un  caarto 
IWl  tit  U  dlen; 
Compraremos 'lél, 
Que  nadie  lo  topa , 
Cbochoi  y  garba niof 
Para  la  merienda . 
Yraiaupdecica, 
En  nuestra  píamela 
Jugaré  JO  al  toro, 
T  túá  lasmuñecu 
CoD  las  liúí  iH'rniBDas 
Junnn  yMnrt.iIrna 

Y  las  il(i.ü  prímulas 
Marica  j  la  tuerta ; 

Y  li  quiere  madre 
Dtr  las  castañetas. 
Podrá  I  tanto  del  lo 
Bailar  en  la  puartt , 


ValH 


idelu 


CimlsrA  Andregaelí:  , 
K  Tío  me  apruvecharoa , 
MI  msdre.  las  yerbas.  » 
Y  JO  do  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Poique  bien  pareica , 


Con 


L-apcru 


Poadrépúr  peoacbo 
Las  dos  plumas  ugras 
Del  rabo  tiel(;a]la 
Que  acullá  «b  la  Jioerta 
Auaranjeimos 
I.B  s  carnes!  olcndss; 
y  CD  la  Míia  larga 
Pondré  una  bandera 
Con  doslH>rlas  blancas 

Y  in  mi  tabnillio 
Puuilré  una  cabeu 
De  Ruailamacll 
Doi  hilos  por  riendas , 
¥  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetas 
Vo  T  otrus  liiO  barrio. 
Que  son  inae  üe  IrelnU : 
Jugamtos  cañas 
Junto  i  U  plaiiieU . 
Porque  Banolllla 
Salga  aci  T  not  TU  : 


Oto 
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Bartola  la  hija 
De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca , 
Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ella 
Mil  bellaquerías 
Detras  de  la  puerta. 

XXII.  —  {ü.  Luis  de  Góngora, ) 

Ilanroe  dicho ,  hermanas. 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  mováis , 
Él  mesmo  os  envía 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma : 
Digo  su  aguileña 
Fllomocosia , 
Ya  que  no  pintada , 
Al  menos  escrita , 
T  su  condición , 
Que  M  tan  peregrina 
Gomo  coanlas  vieiien 
De  Fnocltá  Galicia. 
Cuanto  A  lo  primero , 
EsiUMAorfa 
Un  bendito  lote 
De  muy  buena  Tida. 
Que  come  A  las  diez , 
T  cena  de  día , 
Que  duerme  en  mullido . 

Y  bebe  con  guindas; 
En  lósanos  mozo, 
Viejo  en  las  desdichas . 
Abierto  de  sienes , 
Cerrado  de  encias. 

No  es  grande  de  cuerpo, 
Pero  bien  podría 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas : 
La  cabeza  al  uso , 
Muy  bien  repartida , 
£1  cogote  atrás , 
La  corona  encima , 
La  frente  espaciosa , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  rincones 
Cual  plaza  de  villa  : 
Las  cejas  en  arco 
Como  ballestillas 
De  sangrar  A  aquellos 
Que  con  el  pié  firman  : 
Los  ojos  son  grandes , 

Y  mayor  la  vista  , 
Pues  conoce  un  galio 


Entie  cien  gallinas : 
La  narit  es  corva  , 
Tal ,  que  bien  podría 
Servir  de  alquitara 
En  una  botica : 
La  boca  no  es  buena , 
Pero  A  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninfa  : 
La  barba  ni  corta 
Ni  mucho  crecida , 
Porque  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa ; 
Fué  un  tiempo  castaña . 
Pero  ya  es  morcilla , 
YoIverAnla  penas 
En  rucia  ó  tordilla : 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales ,  que  habria . 
A  ser  él  san  Blas, 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás ,  señoras , 
Que  el  manteo  cobija , 
Parte  son  visiones , 
Parte  maravillas. 
Sé  decir  al  menos 
Que  en  sus  niñerías 
NI  pide  A  vecinos. 
Ni  falta  A  vecina». 
De  su  condición 
Deciros  podría , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  bien  conocida , 
Que  él  es  mozo  alegre , 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  melarquia. 
Es  de  tal  humor 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano,  aunque  no 
De  los  de  Castilla  : 
Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas. 
Pues  tiene  ademas 
De  una  sacristía , 
Barcos  en  la  sierra 

Y  en  el  rio  viñas  ; 
Molinos  de  aceite 
Que  hacen  harina . 

Y  un  jardín  de  flores , 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varia  lección 
Adonde  se  crian 
Arboles ,  que  llevan 
Después  de  vendimias 
A  poder  de  estiércol 
Pasas  de  lejia. 

Ks  enamorado 


■    » 
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!D  demasía , 
!S  un  mazacote... 
liga  un  Maclas, 
ue  DO  se  muere 
questas  niñas 
luleren  coo  presa 
en  con  pinta , 
on  botín , 
clavas  rimas . 
K>riyas  negras, 

0  clavellinas . 
is  damiselas 
raves  y  ricas, 
IOS  regalos, 
peregrinas ; 
le  para  ellas 
*iianto  de  Indias 
lan  en  eos  senos 

1  y  Sevilla. 

:s  de  las  huertas 
os  de  limas , 
los  arroyos 
de  la  China, 
oco  es  amigo 
dar  por  esquinas 
lo  de  acero 
de  palmilla, 
e  para  él 
e  María 
uarto  del  alba , 
la  estantlgaa : 
|ne  á  su  abuela 
ue  tenían 
i  su  linage 
is  de  una  vida , 
sde  entonces 
iserva  y  mira 
que  oro  en  paño . 
I  en  almíbar, 
de  los  cariosos , 
m  califican 
«  de  nuevas 
ado  ó  milicia, 
e  son ,  y  es  cierto , 
I  Bernia  lo  afirma, 
mas  de  leche 
s  y  mentiru. 
luita  el  sueño 
e  la  Turquía 
ñoa  esconda 
r  de  Sicilia. 
I  el  Inglés  baje 
nuestras  islas , 
or  dar  gusto 
ae  le  envía, 
reverencia 
m  canonista , 
B  en  Salamanca 


Oyótcologia, 
Sin  perder 
SulIctoDde 
YaJanodiecer 
Lidoo  de  sobrina. 

Y  tai  es  desde  emoacrs 
Persona  entendida . 

Si  á  sn  oído  tañen 

Una  chirimía. 

De  las  demás  lengo» 

Es  gran  humaníiu ; 

Señor  déla  griega 

Comodelasciiia. 

Tiene  por  mas  saja 

La  lengna  latina , 

Qaelosaleoiaaes 

La  persa  6  egipcia. 

HaUa  la  tofcana 

CoeUlpolida, 

Qmt  qnien  lo  oye  dice 

Qmt  nadó  en  Coimhn. 

Y  en  la  portognesa 
Es  tal .  que  dirian 
Qne  mamó  en  Lugiuii 
Ledie  de  borrical. 

De  lacoRDOgnii 
Pas6  pM»  aíBaf, 
Porque  ajó  al  MMt 
Las  Siete  Piarfidai; 
T  asi  eoiieode  d  a^pa . 

Y  de  sos  medidas 

Lo  qae  el  au^^a  enticade 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  qae  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  fría , 

Y  calleóle  el  fuego 
En  las  Filipinas  : 
Que  nadó  Zamora 
DeDaeroeolaorilla, 

Y  qae  es  aaioraJ 
Bdrgos  de  CaitlIU : 
Qae  deide  U  Maadba 
Llegan  á  Medina 

Mas  tarde  los  boabre» 
Qae  las  golondrinas : 
Es  hombre  que  gasta 
Enastrologii 
Toda  su  pobreza 
Gonsa  picardía; 
Tiene  su  astrolabío 
Con  sus  baratijas. 
Su  compás  y  globo 
Qae  pesan  diez  litH'as : 
Conoee  muy  bien 
Las  siete  cabrillas. 
La  bocina,  el  carro. 

Y  las  tres  martas : 
Sabe  aliar  figura 
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Si  halla  por  dicha 

O  roy  6  caballo , 

O  sola  caída  : 

Es  fiero  poeta 

Si  le  hay  en  la  Libia  , 

Y  cuando  le  toma 
Su  mal  de  poesía , 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría , 

Y  con  algarrobas 
Hace  redondillas. 
Compone  romances 
Que  cantan  y  estiman 
Los  que  cardan  paños 
T  ovejas  esquilan ; 

Y  hace  canciones 
Para  su  enemiga 
Que  (le  todo  el  mando 
Son  bien  recibidas. 
Pues  en  sus  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
A  Fuenterrabia. 
Finalmente  él  es , 
Señorazas  mías , 

El  que  dos  mil  veces 
(M  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plumas  ricas 
Os  hagáis  gorronas , 

Y  os  mostréis  harpías  : 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas , 

Y  que  A  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

XXIII.  —  ( Anónimo. ) 

Hermano  Perico , 
Que  estás  A  la  puerta 
Con  camisa  limpia 

Y  montera  nueva , 
Sayo  alagartado , 
Jubón  de  las  fiestas , 
Zapatos  de  dura. 
De  lazos  y  orejas , 
Calzas  atacadas 

De  gamuza ,  y  medias 
De  color  de  bayo 
Con  sus  rodilleras : 
Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Ingalaterra 
A  matar  al  Draque, 

Y  A  prender  la  reina , 

Y  á  los  luteranos 
De  la  Bandomessa  : 
Tiene  de  traerme 
A  mi  de  le  guerra 


í 


Un  luteranico 
Con  una  cadena . 

Y  una  luterana 
A  señora  agüela. 
YAmonos  yo  y  tú 
Para  la  azotea , 
Desde  allí  veremos 
A  las  lejas  tierras, 
Los  montes  y  valléi» 
Los  campos  y  flemi; 
Mas  si  allá  nos  vamoi 
Diré  una  conseja 

De  la  blanca  niña 
Que  tomó  la  griega. 
Yo  tengo  una  poca 
De  miel  y  manteca , 
Turrón  de  Alicante, 

Y  una  pina  nueva , 
Haremos  de  todo 
Cochaboda  y  bueiia. 
—Dorotea,  vamos 

A  pasar  la  siesta . 

Y  allA  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
HarAs  tú  la  niña . 

Y  yo  la  maestra ; 
Veré  tu  dechado , 
Labor  y  tarea . 
Haré  lo  que  suele 
Ilafcer  la  maestra 
Con  la  mala  niña. 
Que  su  labor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochite 
Con  sus  cuatro  ruedas 
En  que  tú  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
Un  peso  de  limas. 
Hecho  de  dos  medias  • 

Y  un  corre  verás 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande. 
Señora  Dorotea, 
Tendré  un  caballito . 
Daré  mil  carreru. 
Tú  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  nju , 

Y  nos  casaremos, 

Y  habrá  boda  y  fiesta. 

xxiv.  —  (^wMiiio.) 

La  del  escribano , 
La  recien  casada 
Con  el  flranceaUlo 
De  la  cuchillada ; 
La  que  tiene  al  rio 
Yisu  y  puerta  ftilsa , 
Para  ser  tan  non 


DE  ARTE  MENOR. 
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No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza . 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  lleTar  la  carga , 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
Él  corta  las  plumas, 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajarillos 

Que  en  su  red  enlaza. 
Él  cuelga  la  fiesta 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labra, 
llace  él  tinta  fina 
Que  gastar  en  casa , 

Y  ella  en  su  escritorio 
De  la  agena  gasta. 

Él  da  fe  de  todo , 

Y  ella  da  esperanzas 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dñü  la  caza. 
Toma  él  conresiones , 

Y  ella  las  dilata , 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 

Él  hace  preguntas 
A  los  que  declaran  . 

Y  ella  da  respuestas . 

Y  ninguna  mala. 
Él  da  testimonios , 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad 

Por  cubrir  sus  Taitas. 
Él  se  va  á  juicio 
A  seguir  sus  causas, 

Y  ella  fuera  de  él 
Da  al  marido  hartas. 
Hace  él  testamentos , 

Y  testigos  llama , 

Y  ella  aunqne  sin  ellos , 
Cumple  bien  sns  mandas. 
Él  renuncia  leyes. 

Que  en  el  caso  hablan , 

Y  ella  se  somete 

A  las  que  le  agradan. 
Él  hace  contratos 
Con  firmezas  brafas , 

Y  ella  tiene  tratos 
Llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  juramentos , 

Y  ella  los  quebranta . 
Si  juró  algún  dit 

De  no  ser  bellaca. 
Él  prole8ta  costas , 


Y  niega  demandas, 

Y  ella  las  concede 
A  los  que  las  pagan. 
Él  antes  que  firme 
Los  errores  salva, 

Y  ella  con  los  suyos 
Condena  mil  almas. 
Con  la  del  violero 
Que  vive  de  cara 
Comunica  mucho 

Y  son  como  hermanas. 
Esta  es  de  la  vida , 

Y  también  muchaciía , 

Y  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
Él  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania , 

Y  ella  las  terceras 
l>e  la  tierra  y  rancias. 
Él  mira  las  cnerdas 
Que  solas  dos  hagan , 

Y  ella  por  no  serlo 
Hace  las  que  bastan , 

Y  otras  mil  cotillas 
Que  el  hombre  se  calla , 
Por  tener  presente 

La  amistad  pasada. 
Otro  la  celebre 
Como  á  la  escribana , 
Hasta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pala. 

zzY.  —  ( Ánómimo.  ^ 

HijaMarigflela. 
Estos  mozalvilMi , 
Si  de  ellos  te  pagas. 
Yo  te  pronostico 
Hambre  j  desventara 
Desnudez  y  Mo, 

Y  otras  mil  mlseriat 
Que  agora  no  di|;o. 
De  lo  que  estos  sirven 
Es  de  que  en  cabildo 
Se  sepa  mañana 

Lo  que  anoche  se  hizo. 
No  echarán  un  coarto 
Annqoe  den  cien  brincos 
Para  ir  á  la  plaza ; 
¡  Mira  bien  qué  a1IÍK> ! 
De  hombres  «le  palado 
Quehuyas  teaviwi. 
Que  á  tinrlo  buH#:n 
Desde  el  grande  al  ch^f». 
Todo  se  les  ?a 
En  andar  ¡mluUm , 
Porque  en  las  ruwmt^ 
VdihMit  mil  ftaUldÉí^. 
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Guartc  de  estudiantes 
Que  son  todo  pico 
T  hasta  hoy  ninguno 
Hemos  visto  abito. 
También  de  poetas , 
Cual  del  malo  mismo. 
Que  son  todos  pobres 

Y  desvanecidos , 
T  con  un  soneto 
Piensan  quo  han  cumplido. 
Si  ya  no  te  piden 

De  hambre  transidos. 
Dirántc  del  Bembo 
Seis  conceptos  ricos ; 

Y  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito , 
¡Mira  tú  qué  olla 
Hará  este  tocino  I 
Pues  de  los  soldados 
Harto  te  he  ya  dicho . 

Y  sino  en  mi  cara 
Lo  verás  escrito , 
Donde  manifiestan 
Estos  rasguñillos 
Su  término  y  pagas 
Cuales  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado. 
Sea  Dios  bendito , 

No  hay  suerte  ni  estado 
Que  no  haya  corrido ; 
Hablo  de  esperiencia , 
Mas  que  no  de  vicio : 
No  aguardes  que  el  tiempo 
Haga  cual  conmigo. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sabe  las  costumbres , 
Que  estos  son  los  lindos : 
Que  la  saya  y  ropa , 
£1  manto  y  corpinos 
Renueven  sin  tiempo 
Casi  en  sus  principios . 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito , 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo : 
Hombres  personados » 
Gordos  y  rollizos , 

De  anchas  pantorrillas 

Y  tozuelos  lisos. 

De  cuarenta  arriba » 
Con  muchos  anillos , 
No  muy  bachilleres , 
Tiesos  y  engreídos. 
Da  tú  al  diablo  hombre, 
Que  verás  mil  ninfos 


Con  unas  cinturas 
Que  parecen  micos  ¡ 
Que  con  limas  dulces 

Y  seis  confititos 

Y  un  búcaro  de  agua 
Pasan  un  cstio; 

Y  si  loa  convidan , 
Veinte  dgofiinos 

No  engullen  mas  que  ellos , 
Ni  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  libro 
Do  no  esté  tu  nombre . 
Por  quitar  de  raidos. 
Cuando  &  costa  agena , 
Mete  á  dos  carrillos , 
Que  no  sabes  cuando 
Volverás  á  henchirlos. 
Ten  quedas  las  manos 

Y  rienda  en  el  pico. 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicho. 
Con  gente  de  Jauja 
Conversa  poquito , 
Que  no  da  provecho 

Y  meten  ruido. 
Nunca  de  ¡lari 
Pagues  tus  oídos , 
Que  es  una  moneda 
Que  gastan  perdidos. 

De  estos  hay  mil  francos, 
Pero  yo  te  aviso 
Que  es  mejor  un  twma 
Que  dos  prometidos. 
El  real  en  la  tierra 
Es  el  buen  amigo , 

Y  sino  en  faltando 
Mira  cuál  va  el  rio. 
Harto  me  parece , 
Hya,  que  te  he  dicho. 
Con  lo  que  tú  sabes 
Que  has  de  mi  aprendido. 
SI  quedares  necia , 

No  culpes  tu  signo , 
Que  el  maestro  tiempo 
No  admite  arrepisos. 
Nunca  vi  discreto 
Del  tiempo  ofendido . 
Porque  al  fin  le  estima 
Como  don  divino. 
Mata  ya  por  ti , 
Que  setenta  y  dnco 
Traigo  so  las  tocaa 

Y  algunos  que  siso ; 

Y  ya  que  riquezas 
Darte  no  he  podido , 
Consejos  te  dejo , 
Dones  muy  mas  ricos. 
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Empinó  tras  esto 
Un  Jarro  de  pico, 
T  una  calabaza 
De  hasta  tres  cnartillos; 
Abrazó  á  la  niña 
Tras  estos  suspiros , 
T  acabó  diciendo , 
Que  lo  dicho  dicho. 

XXVI.  —  (Anónimo.) 

Ya,  señora niia> 

Yoy  dando  en  la  cuenta 

De  tus  embelecos 

T  de  mis  quimeras. 

Tus  hechizos  ya 

Me  dan  poca  pena , 

Porque  sus  efectos 

Perdieron  ia  fuerza. 

Ta  las  cataratas 
\     Que  los  ojos  ciegan 
•    Del  entendimiento. 

Batió  la  esperiencia. 

Ta  veo  claro  el  sol , 

Claras  las  estrellas , 

Y  de  blanco  á  negro 
Lo  que  se  atrariesa. 
Ya  me  dejan  ver 
Distintas  y  esentas 
Todas  las  especies , 

Y  sos  diferencias. 
Bastan  ya  las  burlas , 
Hablemos  de  veras , 

Que  el  tiempo  aunque  calla 
Secretos  revela. 
Alas  tiene  el  tiempo. 
Aunque  trae  muletas ; 
Ylenepocoá  poco, 

Y  p&sase  á  priesa. 
Es  caduco  y  vario , 

Y  con  apariencias 
Falsas  nos  engaña , 
Pásase  y  nos  deja. 
Las  faltas  descubre 
Que  tuvo  encubiertas 
Con  mucho  artificio 
La  naturaleza : 
Dice  las  verdades. 
Aunque  amargas  sean , 
Que  como  á  sus  hiju 
Cosa  no  les  niega ; 

Y  aunque  disimula 
Con  fingidas  muestras , 
Jamas  hace  cosa 
Que  tenga  secreta. 

Y  asi  pues  te  avisan 
Como  centinelas 
Esashebrudeoro, 


Orna 
Til  Id 

üiliftacedfja 
TftírtlMidoorMlo 

T  fse  ya  aMoana , 
Por  lo  que  se  OMetfra . 
Se  irin  espardendo 
Del  eoral  las  perlas; 

Y  que  tos  mejillas 
Loeklais  y  tersas 
El  color  despldeo , 

Se  aílojan  y  eocreqiao; 

Y  annqoe  mas  CDcolns 
CoD  tizne  las  cejas. 
Ya  de  muy  traídas 

Se  te  caen  y  pelas. 
Los  ojos  hundidos. 
La  garganta  seca , 
Larga  y  arrugada , 
Como  de  cigüeña : 
Dientes  descamados , 
La  boca  sin  muelas. 
Los  cabellos  blancos. 
Siendo  la  piel  negra ; 

Y  que  ya  los  añot 
Claro  manifiestan 
Que  viven  contigo 
lias  de  los  cuarenta : 
Deja  ya  las  galas , 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  años        ** 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha , 

Y  el  ver  que  ios  hombres 
Te  adoren  y  quieran  ; 

Y  como  has  gozado 
Tan  bien  tus  madejas , 
Todo  el  mundo  dice 
Que  eres  hechicera. 
Entiéndete  ya. 

Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo  • 

Y  no  seas  incrédula. 
Que  si  tus  hechizos 
Como  á  mi  amartelan 
A  los  demás  hombres , 
Te  tendrán  por  dea : 
Pensarán  que  eres 
Niña  que  comienza 

A  venir  al  mundo 
En  la  edad  primera : 
Venderáste  á  todos 
Quizá  por  ternera , 

Y  de  puro  dura 

No  hay  quien  te  acometa : 
iuzgaránte  hermosa , 
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Ilallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
SId  pasión  te  vean. 
No  Juegues  de  dama , 
Juega  ya  otra  pieza  • 
Que  te  darán  mate , 
Si  no  estás  cubierta ; 

Y  si  te  descubres , 
Te  verán  la  treta , 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacienda. 
Ya  sabes  que  suelen 
A  las  que  se  precian 
De  engañar  el  mundo 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procura ,  amiga , 
Que  ello  no  se  sepa , 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate  no  hagan 

( Lo  que  Dios  no  quiera ) 
Contigo  los  niños 
Sus  carnestolendas ; 
Pero  no  harán , 
Que  eres  embustera , 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventura , 
Que  quien  te  aconseja 
De  picado  ahora 

De  ti  vitupera; 

Y  que  cual  la  zorra , 
Que  las  uvas  deja 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  cometías , 
Mirándolas  dice . 
Como  quien  desdeña : 
Nada  se  me  da , 

Que  no  están  perrectas ; 
Mas  conmigo  escede , 
Señora,  esa  regla , 
Pues  pude  si  quise 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  que  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  montaña , 
Sí  tú  no  quisieras. 
Todas  las  mugeres 
Ante  tu  presencia 
Eran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas ; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe , 

Y  lo  que  son  muestran, 
Ya  cual  le  he  pintado 
Te  ven  y  contemplan 

^in  pasión  mis  ojos. 


Porque  estoy  sin  ella ; 

Y  si  acaso  agora 
Que  la  tengo  piensas. 
Mírate  á  un  espejo , 
Pues  eres  discreta , 
Que  allí  verás  claro , 
Si  ya  no  estás  ciega , 
Que  yo  no  lo  estoy. 
Ni  tú  eres  mozuela. 
Si  es  rea  en  estremo , 
En  estremo  es  necia 
La  muger  que  faltas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  que  sabes  mucho , 
No  es  mucho  que  sepas. 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  esperiencia ; 

Y  pues  tanto  sabes. 
Aunque  faltas  tengas , 
Disimula  y  calla , 

Que  esto  es  de  discretas : 
Que  yo  ya  he  cumplido 
Con  lo  que  en  conciencia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  avÍM>, 

Y  si  no  escarmientas  , 

Y  algo  te  sucede , 
No  vá  por  mi  cuenta. 

xxvii.  —  {Ánánimo.) 

Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanto. 
Que  me  tienen  tonto 
Habrá  mas  de  un  año. 
Reviento  de  triste , 
De  alegre  me  estraño , 
De  solo  me  pierdo, 
De  ofendido  callo. 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas, 

Y  vivos  trabajos. 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  guardo, 
Todo  me  da  en  ella 
Como  en  dedo  malo. 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cure  el  baio, 
Patio  de  mi  pecho 
Frío  y  empedrado; 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapios 
Que  del  gusto  muerto 
Nacen  mil  desmayos. 
Diéranme  contento, 
Yyodieraunbraio» 
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no  faera 
I  tímado. 
de  lat  yerbas 
ot  amargos , 
raices 

idios  campos  ; 
osa  uña, 
ires  caros, 
cías  quintas . 
4)  ensalmo: 
lacer  segundo 
le  baño 
lestras  vidas , 
oiwrano. 
>  en  que  el  fénix 
I  que  gozamos » 

0  mucre , 
gallardo. 

)  el  humilde 
le  en  las  manos 
an  segundo, 
7  barato! 
i  sin  vajilla , 
^ares  varios , 
ues  rublos , 
os  blancos, 
echo  libre 
)la  el  espacio 
t  alegría 

1  milagros, 
autclas , 
sengaños , 

i  de  cuerdos , 
a  de  sabios, 
de  priesa , 
1  despacio, 
ende  Indigno , 
;a  culpado, 
pretendemos 
I  deseamos, 
hay  deseos, 
lubo  descanso, 
le  lloraduelos 
unque  canto ! 
M  de  tema , 
un  rato, 
ito  predico , 
i  bastardo 
cil  Venus 
ena  el  casco, 
una  Belerma , 
«  salarios 
el  quejoso , 
is  pagados, 
ne  á  lo  flojo , 
tea  lo  falso» 
Jo  á  lo  simple , 
i  lo  taimado. 


iQné  de  veces  tiemblo. 
Qué  de  veces  ardo , 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  an  santo  I 
I  En  cuántos  rincones 
Me  arrojan  doblado , 
Breve  y  compendioso , 
Si  llaman  abajo ! 
Bliranme  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
I O  Mari  Castaña, 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  reian , 

Y  le  lloran  tantos  I 
¿Dónde  están  tus  Mengas? 
¿  Qué  es  de  tas  Pelayos . 
Que  fueron  en  firmes 

La  peña  de  Martos? 
Sus  crenchas  partidas , 
Sus  tocas  á  papos , 
Sin  altos  copetes. 
Sin  respetos  bajos: 
Después  que  tú  faltas. 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 
T  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  á  vida , 
Nadie  habla  claro , 
Desengaños  pueden, 
T  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo , 
Señor  doctor  Pablo : 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanio, 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

xxYin.  —  ( Anónimo, ) 

A  losboquirubios. 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Calóme  el  sombrero , 
Tengo  falsa  risa , 
Palabras  melosas, 

Y  pecho  de  acíbar. 
Dicen  que  me  abraso . 

Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas. 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obl^ , 
Me  dio  el  deiengijlo 
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Una  sorda  lima. 
Caando  mas  me  prenden 
Ojos  ó  mejtllas, 
Anochezco  en  llanto , 

Y  amanezco  en  risa. 
Si  llora  mi  dama , 
En  sus  lagrimillas 
La?o  mis  deseos , 

Y  mi  re  se  entibia ; 
Porque  las  mugeres 
Llorando  destilan 
Flores  de  Medca , 

Y  de  Circe  espinas. 
El  aire  inflamado 
Que  por  mi  suspira. 
Quemando  esperanzas , 
Enciende  malicíai. 
Mis  ojos  la  llamo . 
Llámame  su  vida , 
Veo  bien  sin  ella , 

Y  sin  mi  está  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias , 
Cuando  almuerza  carne 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa , 

Y  duermo  de  lado, 

Y  almuerzo  salchichas. 
Oid ,  amadores , 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas , 
Ya  el  amor  no  es  ciego , 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro, 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 
Son  en  nuestros  dias 
Hechizos  pasteles , 

Y  tortas  hechizas. 
En  verano  abanos. 
Aire  de  la  China , 
Tafetán  y  raso , 
Seda  fresca  y  lisa. 
Para  Invierno  felpa , 
Velludo  y  borrilla. 
La  ropa  de  bardas 
O  de  cebellinas. 
{Milagro  de  precio. 
Noble  maravilla. 
Que  pellejas  muertas 
Calienten  las  vivas  I 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  encima 
Pesadumbres  tantas. 
Tantas  carestías. 
Sufridor  me  hice 


De  todas  cosqulllu , 
Amador  taimado. 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  á  mi  dama 
Otro  la  convida , 
Hago  que  no  veo , 
Cómo  lo  que  envía  : 
No  acuchillo  á  nadie , 
Guarde  Dios  mi  crisma , 
Quien  castiga  colas , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados , 
Buena  es  mi  cartilla ; 
Respóndanme  todos : 
«  Buena  sea  su  vida.  » 
El  que  trata  en  zelos 
Su  mercaduría 
De  Ínteres  se  come , 
Que  es  de  amor  polilla. 
A  mi  me  han  curado 
Ciertas  demasías; 
Ya  quiero  á  lo  nuevo, 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 
Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza. 
SI  una  está  tomada. 
Otra  encuentro  limpia : 
Cuando  Inés  no  puede, 
Búscame  Francisca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica 
Limpiar  con  mudanas 
Lágrimas  fingidas. 

XXIX.  —  {Án&nSmo.) 

Damas  cortesanas , 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapín ; 
Si  pasión  no  os  ciega 
Por  merced  me  oid , 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  menestril. 
Ya  habréis ,  mis  señoras, 
Oído  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir  : 
No  es  esto  patraña , 
Digolo  por  mi , 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
Ya,  señoras  mias. 
Se  pasó  el  abril , 
En  que  andaba  tierno 
Como  otro  Aiudia; 


DB  A&TE 

.  MENOR. 

que!  tiempo 

Saliendo  á  buen  puerto 

dormir 

Con  mt  bergantín. 

0  ooa  esquina 

Ya  no  cojo  flores 

algnacil : 

Gomo  en  otro  abril , 

primera ; 

Ni  zelos  me  quitan 

íes  que  vi 

El  dulce  dormir. 

todas  sotas , 

Ya  no  voy  mirando 

•  de  mi: 

Lazos  de  chapin , 

)  siempre , 

Porque  algunas  veces 

de  mi 

Desde  elloa  cai ; 

capa 

Ya  unafregoncilla. 

Martin. 

Gomo  un  peregil , 

buenu  noches 

Es  de  mis  cuidados 

dormir 

Alivio  sutU : 

ir  la  calle 

De  nocbe  ¿  su  puerta 

doma  Gil ! 

Tango  un  matachín , 

i  SQ  puerta , 

Y  apenas  le  oye 

leria  abrir. 

Guando  sale  A  abrir  : 

la  abierta 

Llévame  á  su  cuarto , 

sden  mil. 

Donde  de  un  pemil 

cansado 

Gorta  rebanadas 

sufrir. 

A  lo  pastoril. 

\ié  muy  tarde 

Aquesta  es  mi  historia  , 

moci. 

Gomo  ahora  lo  ois , 

n  borrasca , 

Escrita  por  ruegos 

limo  vi 

De  una  fregatriz. 

GLO 

SAS. 
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Jorge  Jlfonlem^or.) 

}  Mxo,  Juan,  pastor 

y  Hn  placer  f 

re  folias  ter. 

oy  maravillado 

ina  y  tormento , 

triste  pensamiento 

amerado 

íutendimiento ; 

que  tu  dolor 

levantó, 

le  has  con  amor, 

ne  no  acertó 

10 ,  Jttan .  pastor. 

la  en  el  hito 

Juan  compañero; 

I  caballero , 

ido  el  sobrescrito 

ibre  vaquero ; 

llago  saber 

ntos  viven  amando , 

s  has  de  ver 

den  e|tando 

iy  ^placer. 


Aunque  nunca  vi  pastor 
Que  no  muestre  su  cuidado , 
Estás  tan  disimulado 
Que  pienso  que  el  mismo  amor 
No  ve  que  eres  namorado  : 
Mides  tanto  el  padecer 
Con  pensar  en  tu  pastora , 
Que  nadie  podrá  entender 
Por  lo  que  muestras  agora , 
Qw  tú  aUgre  solias  ser, 

II.  —  ( LopeM  ñíaldonado, ) 

iVó  hasta  disimular 
Ni  fingir  contentamiento. 
Que  el  rabioso  pensamiento 
Revienta  por  se  mostrar. 

Gorazon ,  no  os  esforcéis 
Ni  hagáis  mas  del  valiente, 
Pues  el  mal  que  padecéis 
Descubierto  lo  traéis 
Y  escrito  en  medio  la  frente : 
Yo  os  digo  que  estos  cuidados 
Que  son  por  amor  causados , 
Los  mudos  haeen  hablar»^ 
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Y  aan  A  los  mas  esronados 
Ab  basta  disimular. 

Pues  sí  la  fuerza  mayor 
Aqaf  pierde  su  derecho. 
Vos  que  el  amor  y  temor 
Aposentáis  en  el  pecho . 
¿Cómo  saldréis  vencedor? 
Mostrad  con  noble  lamento 
£1  que  tan  dulce  tormento 
Se  haya  en  >os  aposentado, 
Sin  tratar  de  andar  doblado 
Ni  fingir  contentamiento* 

Dejad  disimulaciones, 
Que  en  tan  terribles  aprietos 
Pueden  tanto  las  pasiones, 
Que  si  calláis  por  respetos 
Ilablals  con  demostraciones : 
Mirad  que  es  vano  el  intento 
Que  os  hace  andar  tan  atento 
A  encubrir  una  conquista. 
Donde  no  hay  cusa  mas  vista 
Que  el  rabioso  pensamiento, 

Y  hay  aqui  otro  mal  mayor 
Que  no  le  consideráis . 
Que  cuanto  mas  dei  dolor 
Callando  disimuláis , 
Mucho  mas  descubre  amor  : 
El  sin  tiempo  suspirar. 
El  mirar  y  aun  el  callar. 
Todo  es  señal  evidente 
Que  el  fuego  que  en  vos  se  siente 
Eevienta  por  se  mostrar. 

111.  —  {López  Maldonado, ) 

Quereros  yo  como  á  mi 
Es  ofender  á  los  dos; 

Y  quereros  como  á  vos , 

No  hay  querer  que  llegue  alli. 
Si  lo  que  confiesa  el  mundo 

Por  tan  urgente  verdad 

Negase  mi  voluntad 

Que  es  ser  sin  uiiigun  segundo 

Vuestro  valor  y  bondad  : 

Si  negase  el  alma  mia 

Que  A  vuestro  ser  me  rendi. 

Con  ser  tan  loca  porfía , 

Mayor  ofensa  seria 

Quereros  yo  como  á  mi. 
Porque  cuando  me  quisiera 

Tanto  como  me  aborrezco , 

Es  vuestro  ser  de  manera 

Que  lo  que  por  fo  merezco 

Por  flaqueza  lo  perdiera : 

Porque  ansi  quiso  dotaros 

De  mil  perfecciones  Dios 

Y  á  todos  aventajaros . 

Que  parece  que  alabaros 


Es  ofender  á  los  dos. 

Si  fuera  mi  entendimiento 
Tal  que  supiera  entenderos, 

Y  el  mayor  contentamiento 
Que  se  puede  haber  sin  veros 
Quisiera  hacer  eo  mi  uienlo. 
Señora ,  testigo  es  Dios 
De  lo  que  quiero  deciros, 
Que  del  bien  que  hay  entre 
Solo  escogiera  el  serviros 

T  quereros  como  á  vos. 

I  Mas  quién  podrá  conocer 
Oiánto  bien  en  vos  se  encierra? 
Pues  hay  de  vuestro  poder 
Al  mayor  que  hay  en  la  tiena, 
Lo  que  hay  del  ser  A  no  ser : 
Diga  el  pintor  cuya  mano 
Quiso  haceros  ansi 
Vuestro  valor  sol)erano. 
Pues  entendimiento  humano 
No  hay  querer  que  llefpu  álli. 

IV.  —  ( Lopex  Maldonaio.) 

El  andar  desvarueido. 
El  morir  y  el  padecer 
Llama  descanso  y  placer 
Un  galán  favorecido. 

Un  verdadero  amador 
De  la  su  pena  hace  gloria. 
Del  ser  vencido  victoria , 

Y  descanso  del  dolor : 
Tiene  por  gozo  cumplido 
Ser  de  amor  herido  y  preso, 

Y  por  muy  maduro  seso 
El  andar  desvanecido. 

Vanse  y  viénense  los  dias . 
Las  noches  vienen  y  van , 

Y  siempre  de  asiento  están 
Sus  amorosas  porfías : 

No  le  asombra  echar  de  ver 
A  un  solo  cuello  mil  yugos, 
Ni  ser  siempre  sus  verdagos 
El  morir  y  el  padecer. 

Hace  torres  sin  cimiento 
Su  falsa  imaginación , 
Cosas  que  de  gusto  son 
Le  dan  grave  aburrimiento, 

Y  aquel  en  llamas  arder 
Con  continuo  suspirar, 

Y  aquel  morir  y  callar 
Hama  descanso  y  placer, 

Y  mas  si  en  tan  duro  estrecho 
Le  vuelven  mansos  los  ojos. 
Allí  es  el  dar  los  despojos, 
Alli  el  abrasarse  el  pecho, 
Allf  el  no  quedar  sentido 
Que  no  se  entregue  á  It  dama  : 
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cuan  poco  se  lltma 
favorecido  i 


( Lopex  Máldonado, ) 

I  ponés  en  la  cara , 
ue  tan  linda  e«<á#? 
^uro,  nadamos 
>quito  de  agua  clara. 
íno  color, 

e  el  cielo  te  ha  dado , 
hombres  de  amur» 
mas  de  cuidado : 
I  envidia  clara 
screta  y  hermosa 
»  algana  cosa 
tes  en  la  cara, 
|ue  sabes  muy  cierto 
beldad  alcanza , 
)io  desconcierto 
aire  y  venganza : 
I  disculparás 
Idia  7  mormurar 
igues  A  mirar, 
i«  tan  linda  estás. 
le  no  hay  quien  merezca 
tu  corazón 
ninguno  parezca 
presunción : 
t  ¿si  holgarás 
i  verte  y  servirte 
as  ba  de  pedirte , 
o ,  nada  mas  f 
mas  hay  que  pedir 
*len  do  el  bien  se  suma , 
podrá  decir 
,  mano  ni  ploma? 
ad  tan  distinta 
el  cielo  criara 
mas  la  tinta 
yquito  de  agua  clara. 

(€hregorio  Silvestre.) 

ímal  maridada 
s  lindcu  que  vi , 
de  tomar  amores , 
dejéis  á  mi. 
esventura  ba  venido 
ite  de  la  bella , 
'  en  las  del  partido 
todos  en  ella 
propio  marido? 
sino  arrojar 
I  badajada : 
lien  no  dice  nada 
luego  á  glosar 
mal  maridada! 


Luego  ?t  la  glosa  perra 
Tal  que  no  vale  tres  higos , 
Danoo  en  la  bella  y  no  en  tierra 
Gomo  un  atabal  de  guerra 
Puesto  en  real  de  enemigos : 
Veréis  disparar  alli 
Las  trece  de  la  hermandad , 

Y  el  que  mas  mira  por  si 
Arroja  una  necedad 

De  las  nuu  lindas  que  vi. 

¿  Pues  no  es  de  tener  querella 
Que  en  sirviendo  á  una  casada 
Aunque  no  lo  sea  ella, 
A  la  segunda  embajada 
Ya  la  glosa  de  la  bella? 
Preguntóos ,  decid  ,  señores : 
¿  No  tomará  gran  fatiga 
Con  tan  malos  trovadores 
La  que  fuere  vuestra  amiga , 
Si  habéis  de  tomar  amores  ? 

I O  bella  mal  maridada, 
A  qué  manos  has  venido ! 
Mal  casada  y  mal  glosada , 
De  los  poetas  tratada 
Peor  que  de  tu  marido  : 
SI  ello  va  por  mas  errar 

Y  á  vos  os  agrada  asi . 
Yentsja  hago  yo  aqui ; 
Asi  que  por  mal  glosar, 
Vida,  no  dejéis  á  mi. 

vil.  —  (  Vicente  Espinel. ) 

Silvano  f  aunque  ves  que  son 
Dos  cuerpos  Aleida  y  Bras , 
No  tierien  ni  quieren  mas 
De  un  alma  y  un  corazón. 

Hizo  amor  tan  grande  efeto 
En  herir  á  Bras  y  Alcf da , 
Silvano ,  que  en  su  herida 
Yerás  que  del  un  sugeto 
Pende  de  los  dos  la  vida  : 

Y  tan  otro  proceder 
Tienen  después  de  esta  unión . 
Que  dudarás  con  razón 

SI  Aleida  y  Bras  pueden  ser, 
Silvano,  aunque  ves  que  son. 

Mas  es  de  suyo  la  obra 
De  conformidad  tan  alta , 
Que  no  tiene  el  uno  falta 
Ni  el  otro  punto  de  sobra, 
NI  á  los  dos  la  sobra  falta ; 
Que  tan  conformes  nacieron 
En  esto  y  en  lo  demás 
Que  las  estrellas  les  dieron , 
Que  yo  no  sé  cómo  fberon 
Dos  cuerpos  Aleida  y  Bras. 

Pero  tal  conformidad 
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No  se  ha  visto  en  otro  algmio , 
Que  una  misma  voluntad 
Haga  de  dos  anidad 
Siendo  por  si  cada  uno : 

Y  tan  nobles  pensamientos 
Nadie  los  tuvo  jamas , 

Pues  á  solo  un  gusto  atentos , 
Con  su  bien  ó  mal  contentos 
No  tienen  ni  quieren  mas. 
Puso  el  cielo  de  su  parte 
Tan  semejante  nobleza 
Para  Juntarlos  de  esta  arte , 
Que  si  amor  no  fuera  parte 
Lo  fuera  naturaleza : 
No  fué  amor  pura  elección , 
Que  no  fuera  tan  perfecto 
A  ser  de  esta  condición ; 
Mas  nace  todo  so  efecto 
De  un  alma  y  un  ooraxon, 

VIII.  —  (  Ftcenfe  Espinel, ) 

Ya  no  quieí^o  mas  placer. 
Porque  mientras  mas  descanso 
Mas  me  canso. 

Tal  imperfección  alcanza 
£1  mundo  por  un  tenor, 
Que  Vivo,  como  en  balanza, 
En  el  mal  con  esperanza , 

Y  en  el  placer  con  temor. 
Pero  si  estoy  como  cstraño 
£n  el  daño  y  desplacer, 

Y  en  el  placer  tomo  el  daño , 
Por  ser  cierto  el  desengaño 
Ya  no  quiero  mas  placer. 

Yo  bago  esta  cuenta  tal : 
Si  temo  el  mal  y  desden 
En  el  bien  mas  principal . 
Estando  en  medio  del  mal 
Imaginóme  en  el  bien ; 

Y  asi  no  deseo  jamas 

Al  hado  benigno  y  manso ; 
Sino  para  mas  descanso 
Pido  que  me  ofenda  mas, 
porque  mientras,  mas  descanso. 
Las  cosas  de  suerte  son 


En  naturaleza  humana , 
Qae  signen  su  imperfecdon 

Y  van  en  declinación 

De  la  tarde  á  la  mañana  : 
No  hay  bueno  ni  mal  agOero , 
Placer,  disgusto  ó  descaDSO , 
Mal  ni  bien  que  no  sea  entero : 
Cuanto  mas  lo  considero 
Mas  me  canso. 

IX.  ~  {Vicente  Espin$l) 

Contentamientos  pasados, 
¿Qué  queréis? 
Dejadme ,  no  me  canséis. 

Contentos ,  cuya  memoria 
A  cruel  muerte  me  condena . 
Idos  de  mi  enhorabuena, 

Y  pues  que  no  me  dais  gloria 
No  vengáis  á  darme  pena. 

Ya  están  los  tiempos  trocadoi, 
MI  bien  lléveselo  el  viento  ; 
No  me  deis  ya  mas  cuidados. 
Que  son  para  mas  tormento 
Contentamientos  pasados. 

No  me  os  mostréis  lisonjeroi, 
Que  no  habéis  de  ser  creidoa; 
Ni  me  amenacéis  con  fieros. 
Porque  el  temor  de  perderos 
Se  perdió  en  siendo  perdldof : 

Y  si  acaso  pretendéis 
Cumplir  vuestra  voluntad 
Con  mi  muerte ,  bien  podéis 
Matarme,  y  sino  mirad 
Qué  queréis. 

Si  dar  disgusto  y  desdes 
Es  vuestro  propio  caudal , 
Sabed  que  he  quedado  tal , 
Que  aun  no  me  ha  dejado  el  bien 
De  suerte  que  sienta  el  mal : 
Mas  con  todo ,  pues  me  habéis 
Dejado  y  estoy  sin  vos , 
Pasión,  no  me  atormentéis; 
Contentos ,  idos  con  Dios , 
Dejadme ,  no  me  canséis. 


\ 


ENDECHAS. 


I.  —  (Bernardo  de  la  Vega.) 

Con  el  sentimiento 
Que  mi  pena  pide. 
Diré  quien  impide 
Mi  contentamiento. 


Diga  la  memoria 
De  tormentos  llena 
Mi  presente  pena 
Y  pasada  gloria. 

Pues  testigos  niistes 
De  que  está  perdida, 


HE  ARTI  MENOR. 
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ilTlda 
)Tlas  tristes. 
t1  en  estado 
eddo, 
las  querido 
inriditdo. 
entnroso 
gozosos, 

9  dichosos 
el  dichoso. 
Uen  me  vi , 
ID  por  antojo 
<  an  enojo 
neá  mi. 
:eres  Juntos 
ni  placer, 

10  el  poder 

n  los  gustos, 
itisfecho 
I  estaba, 
preguntaba , 
i  sido  hecho, 
los  despojos 
ternlzaron 
imutaron 
7  enojos, 
no  importa, 
pasión 
iraion 
e  7  corta, 
tru  mis  daños 
levean, 
los  sean 
tM  paños. 

'll$r  Francisco  de  la  Torre,) 

In  ventura , 
litada, 
isombrada 
uerte  dura ; 
el  valle  ameuo 
lo  blando 
p  cuando 
n  sereno : 
inmortales 
{ sentidos , 
íes  perdidos 
edianos  males, 
donde  muevas 
que  dejas , 
a  tus  quejas 
te  7  cuevas. 
Ule  donde 
e  cela, 
onsuela , 
espondc. 
llomena. 


Cierva  herida  brtma, 
T  Eco  que  te  llama 
Te  cuenta  sa  pena. 

Tu  gloria  fué  tal , 
Que  hizo  ser  temida ; 
Pero  tu  caida 
Fué  temido  mal. 

Si  mi  compañía 
Triste  7  desdichada 
Por  sola  te  agrada , 
Oye  mi  agonía. 

Cielos  7  hados  canso , 
Monte  7  valle  ofendo , 
Los  aires  enciendo  • 
Las  aguas  amanso. . . 

m,*^{El  baehiUer  Franciseo  de  la  Torre.) 

Filis  rigurosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  fria 
Del  Jarama  hermosa , 

T  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurecida 
Que  montaña  herida 
De  alterado  viento ; 

I A7  que  la  razón 
Que  á  llorar  me  fuerza , 
Tu  rigor  la  esfuerza , 
Como  á  mi  pasión ! 

Si  cielo  piadoso 
Por  mi  permitiera 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso , 

Qu^as  inhumanas 
No  te  endurecieran , 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas ; 

Mas  pues  duro  cielo 
Con  mi  fe  7  mi  llanto 
Te  endurece  tanto. 
No  me  sufra  el  suelo. 

Mi  dolor  te  canse, 
Mi  razón  te  indine, 

Y  el  cielo  se  incline 
Contra  quien  le  amanse. 

Triste  7  apartado    • 
En  esta  ribera , 
Piedra ,  planta  ó  fiera 
Quede  trasformado. 

Mis  penas  7  enojos 
Rompan  con  mi  amor, 

Y  no  ha7a  pastor 
Que  cierre  mis  ojos. 

Que  tú  que  mi  vida 
Tienes  ya  de  suerte , 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida; 
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TÚ  dirAi  en  vano : 
¡  Ay  pecho  nevado , 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano  I 

Tú ,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  umbrosa 
Templar  su  dolor, 

Y  en  sus  ojos  trios 
Ya  para  ti  hermosos. 
Volverlos  furiosos. 
Que  lloran  los  mios. 

Tú  los  üjarás 
En  la  piedra  escura 
De  mi  sepoltura. 
Cuando  no  querrás ; 

Cuando  la  razón , 
Que  á  llorar  le  obligue 
Aun  no  te  mitigue 
Con  igual  pasión ; 

Cuando  Tuentcs  Trias 
Laven  el  error 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías ; 


Cuando  coronado 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  al  campo  blando , 

Suspiros  despidas. 
Quejas  te  oiga  el  cielo. 
Que  este  es  el  coninelo 
De  glorías  perdidas. 

Mas,  lay  Filis  I  temo 
Tu  visto  rigor. 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 

Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido , 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 

Ni  tú  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto , 
Tú  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  jamas. 

Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido. 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 


I  ■ 


ROMANCES  MORISCOS. 


Si  no  se  coiMidera  en  ella  roas  que  el  mérito  literario  ,  esta  sección  de  noeitro  Tesoro 
d$  Romanceroi  parecerá  sin  dada  la  mai  preciosa  á  la  mayoria  de  noestros  lectores, 
eomo  nos  lo  parece  á  nosotros.  Los  romances  iilstóricos .  prescindiendo  de  su  mayor  6 
menor  mérito  literario ,  ofrecen  un  grande  interés  de  utilidad,  digámoslo  asi.  en  cuanta 
ion  anos  verdaderos  comentarios  de  muchos  sucesos  que  la  severidad  de  la  historia ,  con- 
aderándolos  harto  oscuros ,  trata  ligeramente,  ó  considerándolos,  por  Talla  de  documentos 
auténticos ,  de  todo  punto  fabulosos ,  desatiende  absolutamente.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  los  romances  caballerescos ,  asi  en  lo  que  tienen  de  histórico  y  verdadero ,  como  en  lo 
meramente  fabuloso  y  convencional.  Ciertamente  que  quien  quiera  conocer  lus  sucesos 
de  la  vida  de  Bernardo  del  Carpió,  por  ejemplo ,  no  irá  á  buscarlos  á  la  historia ,  sino  á 
los  romanceros :  la  historia  de  Mariana »  la  mejor  que  poseemos,  le  cita  tan  de  paso, 
que  bien  se  conoce  que  el  historiador  mira  la  existencia  de  aquel  héroe  como  muy  du- 
dosa por  lo  menos;  ¿y  diremos  por  eso  que  Bernardo  del  Carpió  no  ha  existido?  ¿dire- 
mos que  (odas  las  aventuras  que  la  tradición  le  atribuye  son  falsas?  Algunos  podrán 
creerlo  asi ,  nosotros  no  lo  creemos.  Bien  sabemos  cuanto  se  desfiguran  los  hechos  pa- 
MBdo  p«)r  las  cien  bocas  de  la  fama  ,  pero  eso  mismo  es  para  nosritros  una  prueba  de  qoe 
m  esos  hechos ,  aunque  desfigurados ,  cuando  su  memoria  se  perpetua  con  el  carácter 
le  verdadera ,  hay  en  efecto  un  fondo  de  verdad,  sin  la  cual  nada  dura  :  la  mentira  es 
!•  Wüjo  esencialmente  perecedera.  Ahora  bien,  si  Bernardo  del  Carpió ,  ya  que  hemos 
iUdo  Cite  ejemplo,  ha  existido  realmente,  debe  estudiarse  su  historia,  y  estañóse 
MU  mH  qoe  en  los  romances  que  tratan  de  sn  vida.  Ademas,  aun  suponiendo  que  ese 
f  otras  héroes ,  á  causa  de  su  existencia  no  probada ,  pertenezcan  solo  al  dominio  de  la 
aiaglniciOD,  siempre  los  poetas  y  los  pintores  tendrían  derecho  para  reclamarle  por  suyo, 
f  desde  el  momento  en  que  quisieran  ó  necesitaran  conocerle ,  de  poco  les  servirla  la  his- 
nrla ,  de  mocho  los  romanceros  :  bajo  este  punto  de  vista  consideramos  la  utilidad 
aspcclal  de  los  romances  históricos  y  caballerescos.  Ko  hacemos  aqui  mención  de  la  que 
iflrecen  como  pinturas  de  costumbres ,  de  trages ,  de  armas,  etc.,  y  otros  mil  pormenores 
k  qoe  DO  desciende  la  historia ,  porque  esta  clase  de  utilidad  les  es  común  con  todoi  los 
decías  romances  de  otros  géneros  y  aun  hasta  cierto  punto  con  todos  los  demás  ramos  de 
la  poesía. 

Ademas,  los  romances  históricos,  asi  por  su  carácter  general  de  anónimos,  como  por  ser 
la  espresion  mas  inmediata  de  la  opinión  popular,  nos  parecen  fuentes  de  verdad  histó- 
rica mucho  mas  limpias  que  las  crónicas  y  los  anales,  escritos  generalmente  por  plumas 
harto  fieles  al  poder.  ¿Y  cómo  podía  ser  de  otro  modo?  La  memoria  de  la  reina  doña 
Blanca  ha  quedado  pura  de  las  calumnias  de  que  fué  objeto  aquella  desgraciada  reina 
mientras  vivió  su  marido ,  porque  muerto  este ,  vindicar  áia  esposa  del  monarca  vencido, 
era  no  solo  pagar  un  tributo  á  la  verdad  ultrajada  ,  mas  también  un  medio  ingenioso  de 
adular  al  monarca  vencedor.  Si  el  rey  don  Pedro  hubiera  vencido  á  su  hermano ,  es  muy 
de  creer  que  no  se  hubieran  afanado  mucho  los  autores  contemi>oráncos  en  reunir  argu- 
mentos para  probar  la  inocencia  de  doña  Blanca  (1). 

Pero  esa  especie  de  utilidad  que  reconocemos  en  los  romances  históricos  y  caballerescos 
Qo  existe  en  los  moriscos ,  fuerza  es  confesarlo;  lo  que  los  recomienda  es  la  pintura .  pro< 


cárribicTon  contra  doña  Blanca  cu  tiempo  del 
rey  su  marido,  solo  se  han  conservado  etUM 


(i)    Este  mismo   hecho   histórico  nos   ro- 

íuerda  un  argumento  en  apoyo  de  lo  que  poco      .^^ , 

intCA  dijimos  acerca  de  la  poca  duración  rcsor-      cuatro  primeros  versas  de  uno  de  ellos  : 
*ada  á   los  romances  hhtúi-icos  fundados  en 
lechos  falsos,  ilc  donde  podemos  inferir  que 
oa  que  liau  durado  se  fundan  cu  hechos  ciertos. 
)e  los  muchos  romances  que  ciertamente  se 


Entre  las  |{cntn  mt  dice, 
Mas  no  por  coso  subida , 
Qoe  la  rvliia  doDa  Blanca 
Dtfl  fuaeslre  e^li  p«rldo. 
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bablemente  fiel »  de  las  costumbres ,  trages  y  car&cter  de  los  árabes  de  España ,  j  mas  que 
nada  su  gran  mérito  literario.  En  general ,  nuestros  romances  moriscos  son  admiraUes 
trozos  de  poesía.  Para  el  estudio  de  la  historia  del  arle ,  ningunos  ofk-ecen  tanto  interés 
como  ellos ,  pues  son  la  muestra  mas  evidente  de  la  influencia  del  orientalismo  estraojero 
sobre  la  poesía  esencialmente  española ,  influencia  Inevitable ,  atendidas  las  forzosas  rela- 
ciones que  estableció  la  guerra  entre  los  godos  nuestros  antepasados  y  los  árabes  invi- 
sores ,  que  sin  ser  poderosos  á  dar  á  aquellos  con  la  Tuerza  de  las  armas  su  creencia  j  sus 
costumbres ,  les  dieron  sin  embargo  su  civilización.  En  efecto ,  esa  influencia  se  va  ha- 
ciendo mas  sensible  A  medida  que  van  siendo  masfreeaentes  las  relaciones  entre  los  árabes 
y  los  españoles.  Los  romances  moriscos  de  los  siglos  XVI  y  XVII  tienen  un  carácter  de 
poesía  mucho  mas  oriental  que  los  que  evidentemente  pertenecen  á  uno  ó  dos  siglos 
antes;  en  estos  últimos  se  ve  una  semejanza  perfecta  con  los  romances  históricos.  Pluí 
hacer  mas  patente  la  verdad  de  esto  que  decimos ,  bastará  comparar  el  romance  que 
empieza : 


con  este  otro  : 


Abcnámar»  Abenámar, 
Moro  de  la  morería,  etc., 


Asi  no  marchite  el  Uempo 
El  abril  de  tu  esperanza,  etc. 


Parece  no  solo  que  entre  estos  dos  romances  hay  la  distancia  de  dos  siglos ,  mas  tambleo 
que  son  obra  de  dos  pueblos  distintos.  El  primero  solo  por  el  asunto  se  diferencia  de  cnl- 
quiera  de  los  de  los  Infantes  de  Lara,  por  ejemplo;  el  segundo  solo  ofk«oe  ya  coa  élhi 
una  remota  semejanza. 

£1  siglo  XVII  es  el  siglo  de  oro  de  los  romances  moriscos.  Elevada  ya  la  lengua  al  mis 
alto  grado  de  perfección  que  ha  alcanzado  Jamas,  generalizada  entre  nnestroi  m^|ores 
poetas  la  afición  á  esa  clase  de  poesía  naturalizada  en  nuestro  suelo  por  el  trafcorso  de 
los  siglos  y  tan  propia  para  perpetuar  las  brillantes  tradiciones  que  dejaron  loi  árabes 
en  nuestras  provincias  del  mediodía,  los  romances  moriscos  de  aquella  época  nopodin 
menos  de  elevarse  al  alto  grado  de  esplendor  en  que  los  admiramos  hasta  el  moMMo 
fatal  en  que  su  decadencia  coincide  con  la  de  la  poesía  dramática,  que  era  tambleo,  eom 
ellos,  esencialmente  nacional.  El  último  resuello  de  esa  clase  de  poesía  se  halla  en  te 
preciosas  quintillas,  que  todos  conocen,  de  Moratin  el  padre,  tituladas  :  Fiesta anüfi» 
de  toros  et»  Madrid ^  que  no  insertamos  porque ,  con  arreglo  al  plan  de  esta  obia,!» 
podemos  incluir  en  ella  sino  composiciones  anteriores  al  siglo  XVllI. 


ROMANCES  VARIOS. 


I.  —  HOMAlfCE  DE  ABIDBAB. 

Allá  en  Granada  la  rica 
Instrumentos  oí  tocar 
En  la  calle  de  los  Gómeles , 
A  la  puerta  de  Abidbar. 

El  cual  es  moro  valiente , 
Y  muy  fuerte  capitán ; 
Manda  juntar  muchos  moros 
Bien  diestros  en  pelear. 

Porque  en  el  campo  de  Lorca 
Se  determina  á  entrar  : 
Con  él  salen  tres  alcaldes , 
Aquí  los  quiero  nombrar. 

.\lmorudi  de  Guadir, 
Este  es  de  sangre  real : 


Albenacizes  el  otro, 

Y  de  Baza  natural. 

Y  de  Vera  es  Alabea » 
De  esfuerzo  muy  singular, 

Y  en  cualquier  guerra  so  gente 
Bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  juntan  en  \tt9, , 
Para  ver  lo  que  harán , 
El  campo  de  Cartagena 
Acuerdan  de  saquear. 

Alabez ,  por  ser  valiente , 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  juntado  se  han. 

Que  aquí  no  digo  sus  nombres 
Por  quitar  prol^klad. 
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Ya  se  partían  los  moros , 
Ya  comienzan  de  marchar. 
Por  la  fuente  del  Pulpe, 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto  los  Peines , 
Por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 
Con  furor  fueron  ¿  entrar. 
Cautivan  muchos  cristianos , 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Todo  lo  corren  los  moros , 
Sin  nada  se  les  quedar. 
El  rincón  de  San  Gincs. 

Y  con  ello  al  Pinatar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 

Hacia  Vera  vuelto  se  han , 
T  en  llegando  al  Puntaron 
Consejo  tomado  han : 

Si  pasarían  por  Lorca , 
O  si  irían  por  la  mar : 
Alabez ,  como  es  valiente , 
Por  Lorca  quería  pasar. 

Por  tenerla  muy  en  poco , 
^%T  por  hacerle  pesar : 
.T  asi  con  toda  su  gente 
'  Comenzaron  de  marchar. 

Lorca  y  Murcia  lo  supieron , 
iMtígú  lo  van  á  buscar, 
T  el  comendador  de  Aledo , 
Qoe  Lison  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones , 
AUi  los  van  a  alcanzar ; 
Lo0  moros  iban  pujantes , 
No  dejaban  de  marchar. 

Cautivaron  un  cristiano , 
Caballero  principal , 
Al  cual  llaman  Quiñonero . 
Qoe  es  de  Lorca  natural. 

Alabez ,  que  vio  la  gente  j 
Comienza  de  preguntar : 
—Quiñonero .  Quiñonero , 
Digasme  tú  la  verdad. 

Pues  eres  buen  caballero , 
Mo  me  la  quieras  negar : 
¿Qué  pendones  son  aquellos 
Qoe  esihn  en  el  olivar?— 

Quiñonero  le  responde , 
Tal  respuesta  le  fué  ¿  dar  : 
— Lorca  y  Murcia  son,  señor. 
Lorca  y  Murcia,  que  no  mas; 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
De  valor  muy  singular, 
Que  de  la  francesa  sangre 
Bi  w  prosapia  real. 

Los  caballos  traían  gordos 
Ganosos  de  pelear.  — 
^     Allí  respondió  Alabez, 
Lleno  de  rabia  y  pesar  : 


—Pues  por  gordos  que  los  traigan 
La  Rambla  no  han  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
¡  Alá ,  y  qué  mala  señal  !— 

Estando  en  estas  razones , 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  buen  alcalde  de  Lorca 
Con  esfuerzo  muy  sin  par. 

Aqueste  alcalde  es  Fajardo, 
Valeroso  en  pelear, 
La  gente  traen  valerosa , 
No  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han , 

Y  aunque  los  moros  son  mochos, 
Alli  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  mata , 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  cristianos  son  valientes. 
Nada  les  pueden  ganar. 
Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  era  cosa  de  espantar. 

Por  la  sierra  de  Aguaderas 
Huyendo  sale  Abidbar, 
Con  trecientos  de  á  caballo , 
Que  no  pudo  mas  sacar. 

Fajardo  prendió  A  Alabez 
Con  esfuerzo  singular, 
Quitaiile  la  cabalgada 
Que  en  riqueza  no  hay  su  par. 

Abidbar  llegó  á  Granada, 

Y  el  rey  lo  mandó  matar. 

II.  —  BOMANCE  DE  ABEN  AMAR. 

Abenámar,  AbenAmar, 
Moro  de  la  morería . 
El  dia  que  tú  naciste 
Grandes  señales  habla. 

Estaba  la  mar  en  calma , 
La  luna  estaba  crecida ; 
Moro  que  en  tal  signo  nace. 
No  debe  decir  mentira. — 

Alli  respondió  el  moro . 
Bien  oiréis  lo  que  dccia : 
—No  te  la  diré ,  señor. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

Porque  soy  hijo  de  moro, 

Y  de  cristiana  cautiva : 
Siendo  yo  niño  y  muchacho. 
Mi  madre  me  lo  decia, 

Que  mentira  no  dijese . 
Que  era  gran  villanía : 
Por  tanto  pregunta .  rey, 
Que  la  verdad  te  diria. 

—Yo  te  agradezco,  AbenAroar, 
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ÁtptaU  tu  corteiU : 
iQué  castillo*  lun  aqucllM. 
AfloaMn,  ;  reludanT 
— EJ  Alhimbracim.KfiOT, 

V  la  olra  li  niFiqolU, 
Loi  oltiys  loí  Alijar», 
Labrados  t  maratitla. 

Et  moro  que  1m  labraba 
Cien  doblas  ganaba  a)  dlt, 

Y  t\  día  que  no  loi  labra 
OCraataniaiw  perdía. 

El  oiro  es  Generallfe , 
Rnerta  que  par  DOteoU: 
El  Mr»  Torres  Bermeja*, 
Cutlllodagrnn  vulls 

Allí  hoblA  el  re;  iloo  Juao , 
Bien  oiréis  lo  que  dtclt : 
—Si  lú  quisIcK»,  Graaada. 
Contigo  me  rasarla ; 
Tinréwen  arrúí-yrlnle 
A  Cúrdoba  t  á  Sevilla. 

—Cauda  soy,  rey  don  Juan . 
Casada  raj,  que  no  viuda; 
El  moro  que  á  mi  me  (lene . 
Muy  grande  bien  me  quería. 


Por  la  calle  de  tu  dama 
Pabcáodose  anda  Zaidc, 
Aguardando  quesea  hora 
Qu    se  aíome  para  hablarle. 

llesespcradu  aods  el  moro. 
En  verquetanioie  larde, 
Que  piensa  con  solo  verla 
Aplacar  el  fuego  en  que  arde. 

Vlúldullral  luilcon. 
Has  bella  que  ruando  sale 
La  luna  en  la  oscura  noche . 
Y  el  sol  en  las  lem|irstadei. 

LleRÍse  2a  de  dlrlenclo : 

—  Bella  mora ,  AIA  le  Ruarde . 
iSI  es  menilto  lo  que  dicen 
Tus  triadot  i  mis  pagei?       , 

Dicen  que  d'-Jarme  quieres. 
Porque  pretendes  casarte 
Con  un  mora  que  ha  venido 
De  las  tierras  de  tu  padre. 

Si  esto  es  verdad ,  Zaida  bella . 
UecUrale,  no  me  engañes. 
No  quieras  tener  secreto 
Lo  que  tan  claro  le  wbe.  — 

Humilde  responde  ni  moro  ; 

—  Ui  bien ,  ja  es  tiempo  se  acabe 
Vuestra  amistad  j  la  mía , 

Pues  que  ya  iodos  lo  sabeu. 

Que  perderé  el  ser  quien  uy, 
Si  el  negocio  va  adelante; 


Alá  sabe  si  me  pesa, 

Y  Id  que  siento  el  dejarte. 

Bien  sabc>  que  le  be  querido, 
A  pesar  de  mi  tlnage, 
T  Mbes  lis  peudanbre* 
Que  he  tenido  con  mi  vadre. 

Sobre  aguardarle  de  nuche. 
Como  íii-mprc  viertes  tarde; 

Y  por  quitar  ocasiones 

I      Dicen  que  quieren  casarme. 
I  No  te  faitarA-ulra  dama 

Hermosa  y  de  galán  talle , 
'      Que  le  quiera ,  y  lú  la  qnleru 

Porque  lo  mereces    Zalde. — 
I         Humilde  respondiil  el  omito, 
i      Cargado  de  mil  pesares : 
:      — Ko  entendí  yo ,  Zaida  bella. 

Que  conmigo  tal  usases. 
I         So  enlendi  que  tal  blclerai, 

Que  asi  luIs  prendas  trocases 
I      Por  un  inOhO  íeo     lorpe , 
t       Indigno  lie  va  bien  lan  grude. 
I         TúereslaqoedlJUte 

En  el  balron  la  olra  tarde : 

•  Tuya  soy,  tuya  tfié, 

T  toja  es  mi  vida ,  Zalde.  ■ 


La  mañana  de  San  Juan, 
Al  punto  que  alboreaba  , 
Grande  Ocsla  hacen  loe  notoa 
Por  la  Veg»  <le  GraiMda. 

llevelvienclosDScabalIOl, 
Jugando  van  de  las  lanías . 
Ricos  pendones  en  ellu 
Labrados  por  bus  amadas. 

Blcas  aljabas  vestidaí 
De  oro  )  seda  labradas 
Eí  moro  que  amores  tiene , 
Atli  tlcnsf  «cñaiaba. 

Y      mnroque  nolosliene, 
De  tenerlos  procuraba : 
Ulcanlos,lns  damas  mora 
Desde  las  lorres  de  Alhamln, 

Entre  las  cuates  habla 
Dos  de  amor  mn;  lastlmadat, 
La  una  se  Jama  Jarira 
La  otra  Fáilma  se  tUn». 

Süliau  fPr  mij)  amigas, 
Auuque  ahora  do  se  babUn ; 
Jarifa  Mena  de  zelos. 
A  FAtima  le  hablaba  : 

—  j  Aj  Fállma ,  hermana  mil .  V 
Cúmo  estiis  de  amor  tocadi  I 
Sdias  lener  colores , 
Veo  que  ahora  te  fallan, 

Soliu  tratar  amorta. 
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bras  y  callas; 
lo  quieres  yer, 
eáesaTentana» 
ás  A  Abindarraex, 
atlleu  7  gala.  — 
,  como  discreta « 
manera  le  habla : 
estoy  tocada  de  amores , 
liyida  los  tratara; 
rdló  mi  color, 
e  ello  Justa  causa. 
i  muerte  de  mi  padre , 
lelAlabei  matara; 
)res  yo  quisiera , 
srmana,  confiada. 
111  yeo  caballeros 
illa  vega  llana , 
D  pudiera  servirme, 
ser  muy  amada. 
Qto  valor  y  esfuerzo , 
Abindarraei  alabas.  — 
I  las  damas  moras 
1  fio  á  su  habla. 

ROMANCE  DE  ALBAT ALDOS. 

»  mortales  heridas , 
nncba  sangre  vierte , 
oso  Albayaldos 
estaba  de  muerte, 
lestre  le  hiriera 
lia  dura  y  fuerte  : 
ndose  en  su  sangre 
lolor  que  le  advierte, 
jos  mirando  al  cielo , 
e  aquesta  suerte : 
e  t  dulce  Jesús , 
este  tránsito  acierte, 
irme  de  mis  culpas , 
e  yo  pueda  verte , 
adre  piadosa , 
oa  rija  y  concierte, 
le  Satanás  maldito 
IDO  desconcierte; 
>  duro  y  acerbo ! 
lisiera  creerte. 
Diera  A  tal  estado, 
ra  asi  ¿perderme; 
x>  doy  por  perdido , 
lima  no  se  me  pierde, 
le  confio  en  las  manos 
ú  que  pudo  hacerme , 
idrA  de  mi  piedad 
por  valerrae. 
le  te  ruego ,  buen  Muza . 
luieres  socorrerme , 
li  me  des  sepultura 
ite  pino  verde. 


Y  encima  pon  un  letrero , 
Que  declare  esta  mt  muerte ; 

Y  al  rey  Chico  le  dlris 
Como  yo  quise  solverme 

Cristiano  en  aqoeite  trance, 
Porque  no  poeda  ofenderme 
El  fementido  Álcoran 
Que  pretendió  oicaitcerme. 

VI.  —  BOMAIfCE  DE  ALIATAR. 

De  Granada  tale  el  moro , 
Que  Aliatar  era  llamado. 
Primo  hermano  del  valiente 

Y  muy  esforzado  Albayaldos , 
El  que  malAra  al  maestre 

En  el  campo  peleando  : 
Sale  A  caballo  este  moro. 
De  finas  armas  armado. 

Sobre  ellas  una  marlota , 
De  damasco  leonado, 
Leonado  era  el  bonete , 
Negro  el  plumage  azulado. 

La  lanza  también  es  negra » 
Adarga  negra  ha  tomado. 
También  el  caballo  es  negro , 
De  valor  muy  estimado. 

No  es  potro  de  pocos  dias , 
De  diez  años  ha  pasado , 
Tres  cristianos  se  lo  cuidan , 

Y  él  mismo  les  da  recaudo. 
Sobre  tal  caballo  el  moro 

Se  sale  muy  enojado. 
Llegando  A  la  plaza  Nueva 
HAcia  Darro  no  ha  mirado , 

Aunque  pasé  por  la  puente . 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira , 

Y  por  la  Vega  se  ha  entrado. 
Camino  va  de  Antequera , 

En  Albayaldos  pensando , 
Hallar  desea  al  maestre . 
Para  hacerse  bien  vengado. 

Y  en  llegando  Junto  á  Loja , 
Un  escuadrón  ha  encontrado , 
Todo  de  lucida  gente. 

Por  señas  un  pendón  blanco. 

En  medio  una  cruz  roja 
Del  apóstol  Santiago ; 
LlegAndose  al  escuadrón. 
Sin  temor  ha  preguntado : 

Si  venia  alli  el  maestre , 
Que  don  Rodrigo  es  llamado ; 
El  maestre  alli  venia. 
De  su  gente  se  hü  apartado. 

Y  dijo :  —  ¿Qué  buscas,  moro? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.  — 
Conócele  luego  el  moro 
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Por  la  cruz  que  trae  al  lado. 

Y  también  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado. 

— Dios  te  guarde ,  buen  maestre , 
Buen  caballero  estimado. 
Sabrás  que  soy  Allatar, 
De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tú  diste  la  muerte , 

Y  le  volviste  cristiano , 

Y  ahora  yo  soy  venido 
Solamente  por  vengarlo ; 
Apercíbete  á  batalla. 

Que  aquí  te  aguardo  en  el  campo. 

El  maestre  que  esto  oyó 
No  quiso  mas  dilatarlo ; 
Vanse  el  uno  para  el  otro  • 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 

Dábanse  grandes  heridas. 
Reciamente  peleando : 
El  maestre  es  valeroso. 
El  moro  no  le  ha  endurado. 

Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado, 
Cortárale  la  cabeza , 

Y  en  el  petral  la  ha  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 

Muy  malamente  llagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

vn. 

Muy  revuelta  anda  Jaén , 
Rebato  tocan  á  priesa , 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 

Cuatrocientos  hijosdalgo 
Se  salen  ú  la  pelea ; 
Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza. 

De  Cazorla  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas , 
Todos  son  hijos  de  honra , 

Y  enamorados  de  veras. 
Todos  van  Juramentados 

De  manos  de  sus  doncellas. 

De  no  volver  á  Jaén , 

Sin  dar  moro  por  empresa , 

Y  el  que  linda  dama  tiene. 
Cuatro  le  promete  en  cuerda : 
A  la  guardia  han  llegado. 
Adonde  el  rebato  suena , 

Y  Junto  del  Ríofrio 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  ios  moros  eran  muchof , 

Y  hacen  gran  resistencia ; 
Porque  Abencerrages  faertes 

Llevaban  la  delantera, 


Con  ellos  los  Alabezes, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera. 

Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean , 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan. 

Mas  llevaron  cabalgada. 
Que  vale  mucha  moneda. 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  refriega. 

Pues  á  tanta  muchedumbre 
De  moros  |)onen  defensa; 
Grande  matanza  hicieron 
En  aquella  gente  perra. 

rni. 

Ya  repican  en  Andújar. 

Y  en  la  guardia  dan  rebato; 

Y  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo. 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  sallan  otros  tantos , 
Todos  son  mancebos  de  hoofi , 

Y  los  mas  enamorados. 
De  manos  de  sus  amigu 

Todos  van  juramentados , 

De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  aguinaldo, 

Y  el  que  linda  dama  tiene 
Le  promete  tres  ó  cuatro : 
Por  capitán  se  lo  llevan 

Al  obispo  don  Gonzalo. 

Don  Pedro  Caravi^al 
Desta  suerte  ha  hablado : 
—Adelante,  caballeros. 
Que  me  llevan  el  ganado, 
Si  algún  villano  fuera. 
Ya  le  hubiérades  quitado. 

Alguno  va  entre  noioCroi, 
Que  se  huelga  de  mi  daño ; 
Yo  lo  digo  por  aquel 
Que  lleva  el  roquete  blanco. 

iz. 

Caballeros  granadinof , 
Aunque  moros  hijosdalgo, 
Con  invidiosos  intentos 
Al  rey  Chico  van  hablando; 
Gran  traición  $e  va  ordenoMle. 

Dicen  que  los  Bencerragei, 
Linage  noble  afamado. 
Pretenden  matar  al  rey, 

Y  quitarle  su  reinado ; 

Gran  traición  se  va  oránumdo» 

Y  para  emprender  tal  heebo, 
Tienen  favor  muy  sobrado 
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De  hombres ,  niños  y  mugeres , 
Todo  el  granadino  estado ; 
Gran  traición  $e  va  ordenando. 

Y  á  su  reina  tan  querida 
De  traición  ban  acusado 
Que  en  Albin  Abencerrage 
Tiene  puesto  su  cuidado : 
Gran  traición  $e  va  ordenando. 

X.  --  ROMANCE  1?  ns  LA  PÉKDIDA 
DB  ALBAHA  {i). 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 


Desde  la  puerta  de  Elvira , 
Hasta  la  de  Yivarrambla. 
¡Ay  de  miAlhamal 

Cartas  le  ftaeron  venidas 
Que  Alhama  era  ganada  ; 
Las  cartas  echó  en  el  suelo, 

Y  al  mensagero  matara. 
i  Áy  de  mi  Alhama! 

Descabalga  de  una  muía , 

Y  en  un  caballo  cabalga , 
Por  el  Zacatín  arriba 
Subido  se  había  al  Albarobra. 
¡Ay  de  mi  Alhama! 

Como  en  el  Alhambra  estuvo. 


(4)  Este  romaoce  y  el  siguiente,  reanidoi  en 
uno  solo,  y  sacadofi  do  una  edición  no  en  un 
todo  conforme  con  la  que  nosotros  damos,  han 
aido  traducidos  por  el  gran  poeta  Lord  Byron. 
InserUraos  aqui  su  traducción ,  advirttendo 
que  hay  un  ligero  error  de  parte  del  poeta  in- 
glés, en  el  estribillo  :  «  Ay  de  mi  Alhama!  » 
Byron,  poniendo  una  coma  entre  mi  y  Alhama, 
hace  pronombre  personal  al  posesivo  mi,  ha- 
ciendo ademas  vocativo  á  Alhama. 

The  Hoortoh  kiog  rides  ap  and  down 
Tbrough  Granada'i  roTal  town ; 
Prooi  EiTlra't  gales  to  (hoie 
or  BlTarambla  on  he  goee. 

Woe  la  me,  Alhama ! 
Letters  lo  the  monarch  teU 
How  Alhema'!  dty  fleli  : 
In  the  Ore  the  crroll  he  threw. 
And  the  meennger  he  ilew. 

Woe  ii  me,  Albama ! 
Be  quits  his  roule,  aod  moanti  hls  hone^ 
And  throuRh  the  street  dlrects  ble  coarto-, 
Throngh  the  ttreet  of  Zacatín 
To  the  Alhambra  apunioR  Ui. 

Woe  la  me,  Alhama! 
When  the  \lb»mbra  walla  be  gain'd, 
On  the  moment  h«  ordali/d 
Tbat  the  trompe!  atralgbt  abooM  raaod 
Wlth  the  kürer  clarión  rouud. 

Woe  la  me,  Alhama  i 
ADd  tf  hen  the  bollow  drume  oí  war 
Beet  the  load  alarm  arar, 
Tbat  the  Sloora  of  lown  and  piala 
Mlgbl  aoawer  to  the  martlal  atraía, 

Woe  li  me,  Alhama ! 
Tben  the  Moora,  by  ibla  aware 
That  bloody  Mera  recall'd  tbem  therr, 
Ooe  br  oni',  and  two  by  two, 
To  a  mlgbtr  aquadron  grew. 

Woe  la  me,  Alhame  ' 
Oot  tben  apake  an  a^  Moor 
In  tbese  worda  Iba  king  before, 
'  Wberefore  cali  oo  tu,  O  klng  ? 
Wbat  mar  mean  tbla  gathering  ?" 

Woe  la  me,  Albama  f 
*^  Prienda  I  je  bave,  a!as  I  lo  know 
OC  a  moal  dUaatrooa  bloír, 
Tbat  the  Chrlatlans,  ataru  aod  bold, 
RaTe  obtaln'd  Albama'a  bold/' 

Woe  la  me,  Albama: 
ool  Uien  apake  oíd  Alfaqal, 
Wltb  hla  beard  ao  wblte  to  nee, 
^'  Good  klog  t  tboa  art  Jnatly  arrred. 


Good  klng  I  UiU  Uwa  basl  desenrcd. 

Woe. la  me,  Alhama  .' 

*'  By  ihee  were  alaln,  lo  evU  boor, 
The  Abencerrage,  Granadera  flower ; 
And  strangers  were  recclred  by  tbee 
or  CordOTa  tha  CblTalry. 

Woe  la  me,  Albama ! 

''  And  ror  tbla,  O  klog  I  U  aent 
On  ihee  a  double  cbastlaemeot : 
Tbee  and  thine,  thy  crow n  aod  realm, 
One  laat  wreck  aball  OTerw belm. 

Woe  Is  rae,  Albama  • 

''  He  wbo  bolda  oo  lawa  In  awe. 
He  moat  perlab  by  the  lew ; 
And  Granada  muat  be  won. 
And  tbyaaír  wltb  ber  nodone." 

Woe  la  me,  Albama  > 

Pire  flaab'd  from  oot  the  oíd  Moor'a  eyea; 
The  mooarch'a  wratb  began  lo  rlae, 
Becaaae  be  anawer'd,  and  becauae 
He  apake  exceedlng  nell  ot  lawa. 

Woe  la  me,  Alhama ! 

*'  There  la  no  law  to  say  aucb  tbinga 
Aa  may  dlafoat  the  ear  or  klnga:"  — 
Thua,  anorting  wlth  hla  choler,  aald 
The  Moorlfcb  king,  and  doom'd  blm  dcad. 

Woe  la  me,  Albaoia  f 

Moor  Airaqul  I  Moor  Airaqal  I 
Thoagb  thy  beard  so  hoary  be, 
The  klng  halh  aent  to  bave  tbee  aelied, 
For  Albama'a  loav  dlapleaaed. 

Woe  l4  me,  Alhama ' 

And  to  fli  thy  bead  upoo 
nigb  Alhambra'a  loflleat  atooe; 
That  tbla  for  tbee  ahould  be  ibe  law. 
And  otbera  tremble  when  tbey  law. 

(Woe  la  me,  Alhama '. 

^^  Cavalicr,  and  man  or  worUi  I 
Let  theae  worda  or  mine  go  íorth ; 
Let  the  Moorish  monarch  know, 
That  lo  blm  I  noiblng  owe. 

Woe  la  me,  Albama  • 

"  But  ou  my  aoul  Alhama  weigha, 
And  on  my  Inmost  apirii  preya; 
And  ir  the  klng  hia  land  halh  loa!, 
Yet  otbera  may  have  lu*t  the  moat. 

Woe  la  me.  Albama  l 

'*  Sirca  haré  loat  tbelr  chlldren,  wlTea 
Thelr  lorda,  and  raUanl  meo  tbelr  urea; 
One  wbat  beat  hla  lOTe  mlgbl  dalm 
Halh  loat,  another  waaltb,  or  rame. 

Woe  la  me,  Albama  ? 

**  I  loat  a  damael  lo  tbat  boor, 
or  all  the  laod  tbe  lovelleat  flower ; 
Doobloooa  a  bundred  1  woald  pay. 
And  tblnk  ber  raoaom  cheap  tbat  day." 
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A.I  mismo  punto  mandaba 
Que  se  loquen  las  trompetas , 
Los  añaflles  de  plata. 
/  Ay  de  mi  Álfutma  I 

Y  que  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  loqueo  al  arma. 
Porque  lo  oigan  sus  morlsoot» 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 
/  Áy  de  mi  Alhama  I 

Los  moros  que  el  son  oyeron . 
Que  al  sangriento  Marte  llama . 
Uno  ¿  uno  y  dos  á  doN 
Jonlado  se  han  gran  liatalla. 
/  Áy  de  mi  Alhama ! 

Asi  habló  un  moro  viejo. 
De  esta  manera  hablara : 

—  i  Para  qué  nos  llamas ,  rey  ? 
¿Para  qué  es  esta  llamada? 
¡Aydemi  Alhamat 

—  Habéis  de  saber,  amigos, 
Una  nueva  desdichada , 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  ganado  Alhama. 
¡Áy  de  mi  Alhama!— 

Alli  habló  un  alfaqui 
De  barba  crecida  y  cana : 

—  Bien  se  le  emplea ,  buen  rey. 
Buen  rey,  bien  se  te  empleaba. 
¡Aydemi  Alhama  I 

Mataste  los  Bencerrages, 
Que  eran  la  flor  de  Granada. 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Córdoba  la  nombrada. 
¡Ay  demi  Alhama t 

Por  eso  mereces,  rey, 
Una  pena  muy  doblada , 
Que  te  pierdas  tú  y  el  reino , 

Y  que  se  pierda  Granada. 
¡Ay  demi  Alhama ! 

XI.  —  BOMAIfCB  II  DB  LA  PÍUMDÁ 
DB  ALHAMA. 

Moro  alcaide ,  moro  alcalde. 
El  de  la  vellida  barba , 
El  rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Alhama, 

Y  corlarte  la  cabeza , 

Y  ponerla  en  el  Alhambra, 
Porque  á  ti  sea  castigo, 

Y  otros  tiemblen  en  mirarla. 
Pues  perdiste  la  tenencia 
De  una  ciudad  tan  preciada. 
El  alcalde  respondía. 
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Desta  manera  les  habla  : 
—  Caballeros  y  hombres  boeBos , 
Los  que  regis  k  Granada  , 
Decid  de  mi  parte  al  rey 
Gomo  no  le  debo  nada. 
Yo  me  estaba  en  Anteqnera , 
En  bodas  de  una  mi  kermaiia : 
Mal  fuego  queme  las  bodas , 

Y  quien  ¿  ellas  me  llamara. 
£1  rey  me  dio  licencia , 
Que  yo  no  me  la  tomara , 
Pedila  por  quince  dias , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mi  me  pesa  en  el  alnu , 
Que  si  el  rey  perdió  su  tierra , 
Yo  perdí  mi  honra  y  fknu : 
Perdi  hijos  y  muger, 

Las  cosas  que  mas  amaba , 
Perdi  una  hija  doncella , 
Que  era  la  flor  de  Granada. 
El  que  la  tiene  cautiva 
Marques  de  Cidiz  se  llama : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella , 
No  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  h^a  es  cristiana » 

Y  por  nombre  la  hablan  poHlo 
Doña  Maria  de  Alhama. 

El  nombre  que  ella  tenia , 
Mora  Fálima  se  llamaba.— 
Diciendo  esto  el  alcaide , 
Lo  llevaron  á  Granada : 

Y  siendo  puesto  ante  el  rey 
La  sentencia  le  fué  dada. 
Que  le  corten  la  cabeza , 

Y  la  lleven  ai  Alhambra : 
Ejecutóse  justicia , 

Asi  como  el  rey  lo  manda. 

ZIL 

Cercada  está  Santa  Fe , 
Con  mucho  lienzo  encerado, 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda ,  oro  y  brocado. 

Donde  están  duques  y  condes. 
Señores  de  grande  estado . 

Y  otros  muchos  capitanes 
Que  lleva  el  rey  don  Femando. 

Todos  de  valor  crecido , 
Como  ya  lo  habéis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  granadino  estado. 


Woc  l»  UM,  AlhHIS  I 

And  M  itaeie  Uüngí  (tw  oid  Hoor  ntd, 
TlMy  aefcr  d  freni  ihe  trank  Ua  hcad ; 


▲nd  to  Ihe  ilhaabn^  wiil  wilh 
*T  VM  carrled,  as  Om  fciag 


rAmancbs  moriscos. 
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lo  á  las  naere  del  día 
)  se  ha  demostrado 
un  catallo  negro , 
lu  tnanclias  manchado : 
jos  smt>os  hocicos , 
lo  tiene  enseñado 
,  qae  con  sus  dientes 
ce  A  los  cristianos, 
iro  Tiene  vestido 
» ,  aiol  y  encarnado , 
)  esta  librea 
I  fkierte  Jaco  (1). 
i  lanza  con  dos  hierros 
>  muy  bien  templado , 
darga  hecha  en  Feí 
ite  rico  estimado, 
ite  perro,  con  befa, 
la  del  caballo 
ida  Ave  MaHa 
.  hacleivlo  escarnio ; 
ndo  Junto  A  iu  tiendas , 
añera  ha  hablado : 
serA  aquel  caballero , 
tan  esforzado » 
uiera  hacer  conmigo 
sn  aqueste  campo  ? 
10,  salgan  dos» 
res,  ó  salgan  cuatro, 
lide  de  los  Donceles 
lue  es  hombre  afamado  : 
e  conde  de  Cabra , 
ra  esperimentado ; 
Gonzalo  Fernandez , 
le  Córdoba  nombrado ; 
llartin  Galludo, 
raleroso  soldado, 
ese  Portocarrero . 
B  Palma  nombrado  ; 
¡YO  don  Manuel 
e  León  llamado. 
I  que  sacó  el  guante 
industria  fué  echado 
staban  los  leones , 
lacó  muy  osado. 
10  salen  aquestos , 
mismo  rey  Fernando , 
le  daré  á  entender 
e  valor  sobrado.— 
iballeros  del  rey 
;  eslAn  escuchando , 
K)  pretendía 
n  el  moro  al  campo. 
laso  estaba  allí . 
lUardo  esfonado ; 
\  le  pide  al  rey 


Para  salir  al  pagino. 

—  Garcllaso»  sois  muy  mezo 
Para  emprender  este  caso , 
Otros  hay  en  el  real 
Para  podw  encargarlo.— 

Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado . 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  rey  habla  demandado. 

Pero  muy  secretamente 
Gareilaso  se  habla  armado , 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habla  al  campo. 

Nadie  le  ha  conocido, 
Porque  sale  disfrazado : 
Fuese  donde  estaba  el  moro , 
T  deita  snerte  le  ha  hablado : 

—Ahora  ?erAs,  el  moro. 
Si  tiene  el  rey  don  Fernando 
Caballeros  valerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo. 

Yo  soy  el  menor  de  todoe , 

Y  vengo  por  su  mandado.— 
El  moro  cuando  le  vio 

En  poco  le  habla  estimado. 

Y  dyole  desta  snerte : 

— Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal. 
Sino  oon  hombres  barbados. 
Vuélvete ,  rapuc ,  le  dice , 

Y  venga  el  mas  estimado.— 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo. 
Arremetió  para  el  moro , 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado  : 
El  moro  que  aquesto  vio , 
Revuelve  asi  como  un  rayo. 

Comienza  la  escaramuza 
Con  un  hiror  muy  sobrado. 
Garcilaso,  aunque  era  mozo , 
Mostraba  valor  sobrado. 

Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debijo  del  sobaco, 
El  moro  cayera  moerto ,  - 
Tendido  le  habla  en  el  campo. 

Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ha  apeado, 
CortArale  la  cabeza , 

Y  en  el  arzón  la  ha  colgado. 
Quitóle  el  Av€  María 

De  la  cola  del  caballo, 

É  hincado  de  ambu  rodUlas , 

Con  devodon  le  ha  besado. 

Y  en  la  punta  de  la  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado ; 


(«) 


■fpecle  de  eoU  ó  saco  que  uuban  aiitif(aaineaMikawVSaAm. 
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Subió  en  su  catMillo  luego 

Y  el  del  moro  había  tomado. 
Cargado  de  eslos  despojos 

Al  real  se  había  tornado, 
Do  estaban  todos  los  grandes, 
También  el  rey  don  Fernando. 

Todos  tienen  ¿  grandeza 
Aquel  hecho  señalado , 
También  el  rey  y  la  reina 
Mocho  se  han  maravillado 

En  ser  Garcllaso  mozo , 
T  haber  hecho  un  tan  gran  caso 
Garcllaso  de  la  Vega 
Desde  alli  se  ha  intitulado. 
Porque  en  la  Vega  hiciera 
Campo  con  aqael  pagano. 

xui. 

Rio  verde ,  rio  verde , 
Tinto  vas  en  sangre  viva . 
Entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 

Murieron  duques  y  condes. 
Señores  de  gran  valia; 
Alli  murió  Urdíales , 
Hombre  de  valor  y  estima. 

Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba , 
Tras  él  iba  un  renegado . 
Que  muy  bien  le  conocía. 

Con  algazara  muy  grande 
Desta  manera  decía : 
—  Date,  date,  Saavedra ; 
Que  muy  bien  te  conocía. 

Bien  te  vide  Jugar  cañas 
En  la  plaza  de  Sevilla. 

Y  bien  conocí  ¿  tus  padres 

Y  tu  muger  doña  Elvira. 
Siete  años  tu\  tu  cautivo , 

Y  me  diste  mala  vida , 

Y  ahora  lo  serás  mío , 
O  roe  costará  la  vida.  — 

Saavedra  que  lo  oyera. 
Como  un  león  revolvía , 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo , 

Y  por  alto  hizo  la  via. 
Saavedra  con  su  lanza 

Duramente  le  hería , 
Gayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 

Cercaron  á  Saavedra 
Mas  de  mil  moros  que  babia. 
Hicléronle  mil  pedazos , 
Con  saña  que  le  tenían. 

Don  Alonso  eu  este  tiempo 
May  gran  batalla  hacia, 
£1  caballo  le  hablan  moerto . 


Por  muralla  le  tenia. 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendía  : 
Muchos  moros  tiene  mnerlof, 
Pero  poco  le  valia. 

Porque  sobre  él  cargan  machos, 

Y  le  dan  grandes  heridas, 
Tantas  que  cayó  alli  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 

También  el  conde  de  Ure&a  * 
Mal  herido  en  demasía , 
Se  sale  de  la  batalla , 
Llevado  por  una  guia , 

Que  sabia  bien  la  senda 
Que  de  la  sierra  salía : 
Muchos  moros  deja  muertos 
Por  su  grande  valentía. 

También  algunos  se  escapan. 
Que  al  buen  conde  le  segalan  : 
Don  Alonso  quedó  muerto. 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  Tama  inmortal 
De  su  esfuerzo  y  valentía. 

XIV.  —  TORNEO. 

El  encumbrado  Albalcin, 
Junto  con  el  Alcazaba . 
Dos  horas  antes  del  día 
Tocaron  al  alborada ; 
Vlvaconluz  le  responde 
Con  clarines  y  dulzalnaa, 

Y  el  noble  Vivataubin 
Con  pífanos  y  con  ci^u. 
Luego  las  Torres  Bermejas. 
Generalife  y  la  Alhambra, 
Solemnizando  la  fiesta 
Alzaron  sus  luminarias. 
Gómeles  y  Sarracinos , 
Tarfes.  Chaplees  y  Mazas . 
Porta  vises  y  Yanegas. 
Aliatares  y  Ferraras, 
Adalifes  y  Bordaiques, 
Abencerrages  y  Audallas . 
Azarqucs  con  los  Alferves 
Madrugaron  á  la  zambra. 
Que  la  ordenó  Reduan 
Con  Muza  su  camarada. 
Para  allanar  el  destierro 
De  Abenzulema  el  de  Baza. 
Iba  Reduan  delante 

En  una  yegua  alazana , 
Vestido  de  verde  oscuro 
Con  un  almaizar  por  banda ; 
Con  plumas  de  tres  colores , 
Una  esfera  en  la  medalla , 

Y  en  medio  detla  esta  cift-a  : 

«  Mocho  mas  mi  erapren  ea  alia.  * 
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Luego  tras  este  segnlt 
Maza,  en  oda  yegua  tMiya, 
De  amarillo  y  Daraqjado 
Con  una  toca  encamada : 
Por  divisa  nn  corazón 
Qae  le  atraviesa  ana  espada , 

Y  en  el  pomo  aqueste  mole  : 
«  Has  crueldad  usó  Danja. » 
Bravonel  íImi  vestido 

De  azul  y  franjas  añoradas , 
Con  una  luna  menguante 
Encima  una  toca  blanca; 

Y  con  la  deifica  luz 

Del  sol,  encubre  su  cara , 

Y  al  rededor  esta  letra  : 

«  Sin  luz  mengua  mi  esperanza. » 
Azarque ,  que  de  la  guerra 
Vino .  quiso  entrar  con  armu. 
Las  cuales  trajo  del  mar 
Con  el  agua  deslustradas  : 
Lleva  en  medio  del  escudo 
Colores  diferenciadas , 

Y  en  la  orla  aqueste  mote  : 

«  Diferentes  son  mis  ansias. » 
Salió  Celino  y  Muley, 
Galvano  y  el  fuerte  Aodalla , 
Vestidos  de  una  color 
En  cuatro  bacaneas  blancu  : 
Estos ,  porque  sus  amigas 
Quedaban  en  la  Alpujarra, 
Entraron  de  una  librea 

Y  con  mochilas  colgadas ; 
Albornoces  colorados 
Con  guardasoles  de  plata , 

Y  todos  aquesta  letra  : 

«  A  la  vuelta  nos  aguardan. » 
Luego  tras  estos  venían 
Por  el  Zacatín  las  damas. 
Que  con  el  son  de  las  trompas 
Sintieron  ser  avisadas. 
Reduan  que  vía  el  tropel 
llanda  parar  mientras  pasto, 
Qoe  no  es  razón  que  mageres 
Vayan  en  la  reUgoarda. 
La  primera  del  paseo 
Era  la  hermosa  Daraja . 
Que  pues  es  poc  so  respeto . 
Es  bien  que  sea  capitana : 
Vestida  de  raso  blanco 

Y  la  mano  levantada , 

Con  que  el  roUcundo  rostro 
Tapaba  con  ana  manga : 
Una  toca  de  telilla 

Y  el  cabello  en  las  espaldas , 

Y  un  collar  ante  sos  pechos 
Qoe  á  un  rarbunco  la  In  tapa  ■ 
Adornó  la  bella  frente 

Con  una  bella  esmeralda 


Y  en  medio  de  día  « 
«  Yo  la  colpa  y  to  b 
Luego  tras  día  bitea 
Llegó  la  bdU  Zoraida , 
Los  ojos  en  Bedoao 

Y  eo  Abeoomeya  d  alma : 
Vestida  de  verde  oscoro 
Coo  rapaccjos  y  franjas , 

Y  en  ooa  franja  este  mole : 

€  láu  jolefto  y  meooi  gradif .  m 
Llc«ó  FáUoM  y  CeModa. 
Sarracína  y  Cdínd^a. 
JariCayZaida,  Zoicsa, 
AdaliCa  y  Albenzaída, 
Todas  eoo  añoradas  Utrm 

Y  alaaalalas  plateadas , 

y  eo  los  verdes  ahnalrareí 
Dke  oo  oíole :  «  El  color  iMla.  ^ 
Asi  llegaron  por  orden 
A  lafoerza  diel  Albaoibra, 
Donde  fueron  recibida 
De  la  reina  Goadaiara. 

IT.— JCECO  00  CAÍÍAS. 

CobJerta  de  sf^a  y  oro, 

Y  goaroedda  de  daosas , 
EsU  la  plaza  de  Gelves, 
Sos  terrados  y  veoUoas. 
Coo  la  flor  de  moros  noMes 
De  Sevilla  y  de  Graaoda , 

Que  como  el  trato  es  de  aniore» 
Lo»  cobre  de  orín  las  aroias. 
Gente  es  qoe  tienen  lof  re;es 
De  ambos  reinos  alistada , 
Para  haeer  contra  crtsOanos 
tíu  presa  de  Importaoeia. 
Ya  poes  lidiados  los  toros 

Y  hechas  ya  suertes  gallardas. 
De  garroiiías  y  cajillas, 

De  rejones  y  de  laozas ; 
Placenteros  se  apercibeo 
A  hacer  on  joego  de  cañas, 
Al  son  de  sos  tamborines 

Y  clarines  y  dulzainas. 
Después  que  mudada*  hubieroo 
Los  caballos  de  la  enUada , 

Y  publicadas  sos  qoejas 
En  motes,  dfras  y  galas , 
En  contrapuestos  partidos 
Por  cuatro  puestos  cruzaban . 
Qoe  de  dos  en  dos  cuadrillas 
llao  de  jugar  cara  á  cara. 
Los  primeros  que  posieron 
\jñ>  caballos  en  la  plaza , 
Fueron  el  bravo  Almadan , 

Y  Azarque,  señor  de  f)caña , 
£1  uno  amante  de  Armlda  > 
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T  el  oCro  de  Cellnd^a , 

Contra  los  cuales  salió 
De  la  caadrilla  contraria 
El  animoso  Gazui . 
El  desdeñado  de  Zalda, 

Y  el  esposo  de  Jarifa, 

La  hya  del  moro  Aadalla. 
De  la  cuadrilla  tercera 
La  delantera  llevat» 
Lasimali  Eseandallfe , 
Bl  gobernador  de  Alham», 
T  Malioinad  Benoerrage , 
Valiente  moro  de  ftima , 
Alcaide  de  los  Donceles 
T  vlrey  del  Alpujarra, 
Que  de  dos  damas  Zegrfes 
Son  esclavas  sus  dos  almas , 
Contra  los  cuales  furiosa 
Salló  la  cuadrilla  cuarta. 
LlevatMin  la  delantera , 
Gonf  gentil  donaire  y  gracia^ 
Benzulema  el  de  Jaén 
T  el  corregidor  de  Baxa , 
Que  sirven  en  competencia 
A  la  hermosa  Felisalva , 
La  hija  de  Boaian 
T  prima  de  Guadalara  : 
Mas  como  tiene  la  gente 
Que  aguardándoles  estaba , 
En  tormenta  los  deseos 
T  los  ánimos  en  calma ; 
Enclavados  en  las  sillas 
T  embrazadas  las  adargas , 
Los  unos  contra  los  otros 
A  un  tiempo  pican  y  arrancan » 
T  trabando  el  brafO  Juego 
(Que  mas  parecía  bitalla » 
Donde  con  destreía  mucha 
Alli  algunos  se  señalan) 
Los  unos  pasan  y  cruzan , 
Los  otros  cruzan  y  pisan » 
Desembrazan  y  revuelven , 
Revuelven  y  desembrazan  : 
Cuidadosos  se  acometen , 
Se  cubren  y  se  reparan, 
Por  no  ser  en  sus  descuidos 
Paraninfos  de  sus  faltas. 
Que  es  desdichada  la  suerte 
Para  aquel  que  mal  se  adarga , 
Que  las  cañas  son  bohordos 

Y  los  brazos  son  bombardas : 
Mas  como  siempre  sucede 
En  las  fiestas  de  importancia , 
Tras  un  general  contento 
Un  azar  y  una  desgracia . 
Sucedió  al  bravo  Almadén , 
Que  contra  Zaidc  Jugaba . 

Que  al  arrancar  de  sus  puestos , 


Cebado  en  mirar  an  dama , 
Por  tirar  tarde  un  bohordo 
Tomó  la  carrera  larga, 

Y  fuera  á  parar  la  yegua 
Donde  la  vista  paraba  , 
Tan  lejos  de  lu  cuadrilla 
Que  cuando  quiso  cobralla , 
No  pudo  encobrlr  la  sobre 
Ni  pudo  suplir  la  falla . 

Y  sus  vencidos  amigos 
En  cuyo  Divor  Jugaba . 
Le  dejaron ,  envidiosos 

Del  bien  por  quien  loa  d^)aba ; 
Pues  fingiendo  que  no  entienden 
Las  voces  que  el  moro  daba , 
Dicen  á  sus  corapañeroa  : 
«Caballero,  adarga,  adarga;» 

Y  partiéndose  revuelven 
Con  su  cuadrilla  cerrada. 
Corrido  el  moro  valiente 
De  una  burla  tan  pesada , 
Los  ojos  como  dos  ftaegoa , 

Y  el  rostro  como  una  gualda , 
Calóse  el  turbante  airado 

Y  empuña  una  cimllarre. 
Haciendo  para  au  yegoa 
De  dos  espuelas  doe  alas . 
Furioso  los  acomete , 
Los  atrope!  la  y  baraja  : 
La  gente  se  alborotó , 

Y  las  damas  se  desmayan: 
Ya  vierten  sangre  las  burlas 

Y  en  la  plaza  se  derrama. 
No  queda  moro  en  barrera  • 

Ni  ha  quedado  alfaoge  en  Taina ; 
Almas  y  suspiros  lloran 

Y  los  brazos  no  se  cansan. 
La  noche  se  puso  en  medio  ^ 
Con  la  sombra  de  sa  cara 
Puso  treguas  al  trabajo 

Y  limite  á  la  venganza. 

Y  en  tanto  qae  por  deredio 
Se  Justifica  su  cansa , 
Tomó  el  camino  de  Bonda 
Con  seis  amigos  de  guarda. 

XVI.  —  ASALTO  DB  BAIA. 

Arriba ,  gritaban  todos 
Los  que  dan  asalto  A  Baia  , 
Con  el  valiente  Lisardo 
Que  con  mil  moros  la  asalta. 
Cuando  el  pié  en  la  escala  pone. 
Como  amor  le  mueve  el  alma » 
Por  decir  viva  su  rey. 
Dijo  al  subir  de  la  escala  : 
Viva  Lisarda,  viva ; 
MoM  luego  vuelve  y  dice : 
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Arriba,  arriba. 

Pesa  mas  sa  pentamieiilo 
Que  el  acero  de  sus  armas  : 
SoQ  mas  altas  sus  memorias 
Que  las  almenas  mas  altas. 
Dio  la  lengua  ¿  su  deseo 
Como  el  deseo  Je  manda, 
Y  dijo  á  vuelta  de  aquellos 
Que  ¿  sus  espaldas  gritaban  : 
Viva  Lisarda,  etc. 

I  Pero  qué  raucbo  que  el  noro, 
Si  vive  con  la  esperanza 
De  que  su  Lisarda  viva , 
Pida  que  viva  Lisarda ! 
Señal  que  en  el  corazón 
No  hay  voz  que  pueda  alcamalla : 
Con  sus  ansias  sus  memorias, 
T  asi  publican  sus  ansias  : 
Viva  Lisarda.tic, 

Como  era  viva  la  voi 
Pensó  que  al  cielo  llegaba , 
Al  cielo  de  la  que  adora , 
Qoe  por  su  cielo  la  llama : 
Piensa  que  ¿  Lisarda  aspira , 
T  no  que  asaltaba  á  Baza , 
T  en  medio  de  esta  victoria 
Asi  publica  en  voz  alta : 
Viva  Lisarda,  etc. 

XTII.  —  BATALLA  BlfTlB  ÜN  MMK> 
T  un  CBISnAMO  BH  BL  CIBGO  M  MAMADA. 

A  Tista  de  los  dos  reyes, 
Isabel  y  don  Femando , 
Paesto  A  Granada  cerco. 
Sale  un  moro  y  on  cristiaoo. 
£1  moro  arrogante  y  fiero , 
Furioso  y  determinado, 

Y  en  el  adarga  este  mote : 

«  Todo  lo  allana  mi  brazo.  » 
Poes  el  cristiano  animoso 
No  sale  menos  lozano , 
Que  es  mancebo  y  floreciente , 

Y  de  nación  lusitano. 
Muestra  bien  en  su  apostura 
Sa  esfuerzo,  valor  y  estado. 
T  en  un  retrato  que  lleva , 
El  principio  de  su  daño. 
Con  arrogancia  y  denuedo 
El  moro  le  habló  al  cristiano , 
Diciendo  :  —  Saber  quisiera 

.  De  qué  rey  eros  vasallo. 


Porque  en  solo  haberte  Tlsto 
Te  estoy  tan  aficionado . 
Que  por  sola  tu  amistad 
Casi  me  hiciera  cristiano.— 
No  quiso  el  aventurero 
Dejar  de  ser  cortesano, 
T  dicele  al  moro :  —  Soy 
De  la  nación  lusitano, 

Y  del  rey  don  Juan  Segundo 
Soy  y  seré  su  vasallo. 

Soy  don  Francisco  da  Almeida , 
En  mi  patria  bien  nombrado, 

Y  codicioso  de  honra. 

La  quietud  menospreciando , 
Vine  ¿  servir  á  los  reyes 
Isabel  y  don  Fernando. 
—  Agora  digo  que  eres 
De  algún  linage  villano, 

Y  que  por  no  ser  cual  muestras. 
Te  has  venido  desterrado ; 
Pues  dejas  tu  propio  rey 

Por  servir  al  que  es  estreno , 
Que  si  por  honra  lo  haces, 
En  África  tiene  campo 
~  No  quisiera  responder 
A  tus  razones,  pagano ; 

Y  si  doy  respuesta,  es 

Por  dar  A  tu  yerro  el  pago. — 
ApArtase  el  sarraceno, 

Y  también  el  lusitano , 
Para  tomar  de  la  vega 
Lo  que  les  es  necesario ; 

Y  cual  hambrientos  leones 
Vuelven  ligeros  picando 
Los  acicates  aprisa  • 

Y  las  lanzas  enristrando. 
£1  cristiano  quitó  al  moro 
De  la  cabeza  el  tocado , 

Y  el  moro  dio  en  el  escudo 
Descomponiendo  el  retrato . 
Que  filé  causa  que  volrió 
El  gallardo  lusitano 

Tan  presto  y  furioso  al  moro , 
Que  antes  de  ser  amparado , 
Con  la  adarga  le  partió 
El  hombro  y  derecho  brazo ; 

Y  cortando  la  cabeza 

La  llevó  al  rey  don  Fernando . 
El  cual  se  lo  tuvo  en  rancho , 

Y  dijole :  —  Hidalgo  honrado. 
Pedid  cumplidas  mercedes, 
Que  todo  os  serA  otorgado. 


j 
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ROMANCES  DE  ABEN  AMAR. 


I. 

Por  arrimo  lu  alt>ornoz , 
T  por  alfombra  su  adarga , 
La  lanza  llana  en  el  suelo, 
Que  es  mucho  allanar  su  lanzv» 
Colgado  el  freno  al  arzón , 

Y  con  las  riendas  trabadas, 
Su  yegua  entre  dos  linderos » 
Porque  no  se  pierda  y  pasca , 
Mirando  un  florido  almendra 
Con  la  flor  muslia  y  quemada 
Por  la  Inclemencia  del  cierzo 
A  todas  flores  contraria , 

En  la  vega  de  Toledo 
Estaba  el  fuerte  AbenAmar, 
Frontero  de  los  palacios 
De  la  bella  Galiana. 
Las  aves  que  en  las  almenas 
Al  aire  estienden  sus  alas , 
Desde  lejos  le  parecen 
Almaizares  de  su  dama. 
Con  esta  imaginación , 
Que  ficihnente  le  engaña , 
Se  recrea  el  moro  ausente. 
Haciendo  de  ella  esperanzas. 
—  Galiana,  amada  niia, 
¿Quién  te  puso  tantas  guardas?' 
¿Quién  ha  hecho  mentirosa 
Mi  ventura  y  tu  palabra? 
Ayer  me  llamaste  tuyo , 
Hoy  me  ves .  y  no  me  hablas : 
Al  paso  de  estas  desdichas 
¿Qué  ser¿  de  mi  mañana? 
(Dichoso  aquel  moro  libre 
Que  en  mullida  ó  dura  cama , 
Sin  desdenes  ni  favores , 
Puedo  dormir  hasta  el  alba  í 
I  Ay ,  almendro ,  cómo  muestras 
Que  la  dicha  amicipada 
No  nacid  cuando  debiera . 

Y  asi  debe ,  y  nunca  paga ! 
Pues  eres  ejemplo  triste 
De  lo  que  en  mi  dicha  pasa, 
Yo  prometo  de  traerte 

Por  divisa  de  mi  adarga ; 
Que  abrasado  y  florecido 
Aqui  como  mi  esperanza , 
Bien  te  cuadrará  esta  letra  : 
(c  Del  tiempo  ha  sido  la  falta,  y,    ■ 
Dijo ;  y  enfrenando  el  moro 
Su  yegua ,  mas  no  sus  ansias . 
Por  la  ribera  del  Tajo 
Se  fué  camino  de  Ocafia. 


II. 


En  el  mas  soberbio  monte 
Que  en  los  cristales  del  Tijo 
Se  mira  como  en  espejo 
Solo  de  verse  tan  alto , 
El  desterrado  Abenámar 
Está  suspenso ,  miranda 
El  camino  de  Madrid , 
Descubierto  por  el  campo, 

Y  con  los  ojos  midiendo 
La  distancia  de  los  pasos. 
Quejarse  quiere ,  y  no  puede ; 

Y  al  fin  se  queja  llorando : 
— ¡O  terribles  agravios  I 
Sácanme  el  alma, 
Yciérranme  los  labios, 

I O  camino  venturoso. 
Que  á  los  muros  derribados 
De  mi  patria  Ingrata  llegu . 
Honrada  con  mis  trabajos  f 
¿Porqué  me  dejas  á  mi, 
Tú  que  vas  llevando  á  tantos , 
En  los  montes  de  Toledo , 
Prisión  de  mis  verdes  años? 
De  que  seas  tan  común 
Siempre  te  estoy  murmurando ; 
Porque»  como  te  adoré. 
De  que  te  pisen  me  espanto. 
¡O  terribles,  etc. 

El  alcaide  de  Reduan , 
Mas  envidioso  que  hidalgo. 
Me  ha  puesto  en  esta  fhmtera 
Por  terrero  de  cristianos. 
Atalaya  soy  aqui 
Del  maestre  de  Santiago ; 
Pero  mas  lo  soy  de  aquella 
Maestra  de  mis  engaños: 

Y  porque  de  ello  me  quejo  r 
Que  solo  en  esto  descanso , 
Amenaza  mi  oabeza , 

Y  asi  mis  agravios  callo. 
I O  terribles ,  eic. 

Si  callo ,  me  llaman  mudo , 

Y  maldiciente  si  hablo ; 

Y  lo  que  de  griegos  digo , 

Lo  entienden  por  los  troyanos. 
Mordaza  me  pone  el  vulgo , 
Intérprete  de  mis  daños. 
Si  ven,  que  el  alma  ofendida 
Tiene  la  lengua  por  manos : 
Todos  miran  lo  que  digo , 
Mas  no  miran  lo  que  paso , 
Maldiga  Dios  el  Juez 


aOMAnCES  MORISCOS. 


577 


»  consieote  descargos. 
ribles  agravios  ! 
me  el  alma, 
ranme  los  labios. 


lU. 

«medio  en  el  aosencia , 
remedio  aanque  parla , 
le  todocoosoelo, 
ido  el  mundo  le  falta » 
complir  so  destierro 
dlcbado  AbenAroar , 
n  bien  amar  padece . 
MS  colpas  lo  cansan, 
n^aballo  cualquiera ; 
e  IQ  yegua  alazana , 
r  hembra ,  no  la  quiere , 
il  mejor  tiempo  faltan, 
al  bonete  las  plumas 
amarilla  y  blanca ; 

0  las  quiere  11e?ar, 
r  colores  de  Zaida. 

s  que  adoró  el  moro . 
e  A  su  dueño  adoraba ; 
¡a  aborrecellas, 
e  otro  morolas  ama, 
Tentura  heredero, 
dama  y  de  su  patria , 
m  en  Taño  se  queja , 

1  suyos  desagrada ; 

e  un  moro  adrenedizo 
leroso  en  Granada 
ir  tan  libremente 

prendas  de  su  alma , 
os  floridos  años 
mora ,  bella  ingrata  ; 
í  en  el  talle  disforme , 
)rovecbo  en  las  armas. 
t  el  rey  le  favorece , 
|oe  en  el  mar  de  España 
lor  de  dos  galeras , 
lue  lo  quiere  Zaida. 
lia  imaginación 
os  tomados  agua , 
Ddo  pensado  un  rato 
I  venturas  pasadas , 
I  trabajos  presentes , 
I  esperanzas  vanas , 
inoagena  su  gloria, 
as  del  tiempo  sus  ansias , 
loezas  poseídas 
len  las  tiene  usurpadas . 
lal  pagada  su  fe , 
[oe  su  fe  no  se  paga : 
nemoria  de  todo 
tas  divisas  manda , 

es  posible,  le  piulen 


En  el  campo  de  la  adarga , 
Pues  una  sola  no  pnede 
Manifestar  su  desgracia, 
T  que  tantas  desventuras 
Requieren  divisas  tantas. 
Un  verde  campo  abrasado. 
Tueltasen  carbón  las  brasas; 
T  el  carbot  hecho  cenizas , 
Gomo  eslAD  stis  esperanzas : 
Una  deseada  muerte, 
Que  volviendo  las  espaldas , 
Parezca  que  ya  huyendo 
De  quien  A  Yoces  la  llama : 
Un  rico  avariento  luego 
Que  una  Joya  encierra  y  guarda 
Que  teme  que  se  la  roben , 
Porque  no  puede  gozalla : 
Un  gallardo  Adonis  muerto. 
Que  nn  puerco  le  despedaza ; 
T  un  invierno  que  comienza , 
Con  un  verano  que  acaba. 
Esto dUo  el  fuerte  moro, 

Y  convertidas  en  saña 
Sus  lAgrimas  y^us  quejas, 
A  la  pintura  no  aguarda. 
De  ninguno  se  despide . 

Y  de  la  vida  se  aparta , 
Jurando  de  no  volver 
Eternamente  A  Granada. 

IV. 

Entre  leonados  mbies, 
Entre  verdes  esmeraldas , 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  plomas  que  fueron  pardas , 
Sacó  dos  manos  asidas 
El  bonete  de  AbenAmar, 
Blasonando  la  unidad 
De  secreto  y  su  esperanza : 
Lo  azul  que  descubre  el  cielo 
Entre  seis  estrellas  claras ; 
El  valiente  cuello  ciñen 
Las  rojas  venas  de  Arabia , 

Y  A  matices  finos  cubren 
Del  brazo  la  corta  manga , 

Y  abona  de  la  memoria 
Los  asaltos  y  emboscadas ; 
Porque  lo  asaltó  en  lu  paces 
Amor  con  recias  esealu. 

Ya  pisa  el  moro  galán 
Las  alfombras  del  Alhambra . 
Donde  so  primo  Celio 
Se  casó  con  Celindaja ; 
A  quien  con  voz  algo  triste 
De  rodillas  en  sus  faldas . 
A  vueltas  del  parabién 
Dijo  quedo  éstas  palabras : 
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—  t  O  prima  del  ■Im  bU  '. 
PoT  (u  vida  que  bieo  (igu 

La  <K'n>íir>n  ¡h  ta*  eabellot , 
Vdernriuniilasala*: 
Enloia  me  pecho  tOTO 
Con  la  mitad  de  lu  alma : 
Mil  año)  coD  él  le  gocet, 
T  eo  él  lut  cintdUi  u-Ju , 
T  en  lai  rombni  de  tu  gloria 
Yo  nbi  tormenloi  trocirá ; 
ídolo  hiera  del  tiempo 
Con  leguro  de  modaou ; 
T  al  cual  te  vei ,  mn  viera , 
A  loiitlotdp  tnrama 
Blnülen  jtmor  iu«  paredes , 
Sujeto  i  orrecernie  iingal 
Cualquiera  mirmol  cubriera. 
Todoi  loa  broncea  plntirt . 
Codiciólo  de  tctoro* 
Al  guilo  i]uciae  «ilirka.  — 


Eltr 


oriijer 


Pero  In  fortuna  avara 
Ordenú  que  Azarque  fueae 
A  daour  coD  Celind^a. 


Fuerte,  galanTbrIow, 

Que  á  toda  C¡ ranada  etpantt, 
Bleo  d«  Jfi^lgnlai  de  amor 
Sale  el  valiente  Abeniniar. 
Del  colorado  bonete 
Lleva  \a  vurlln  bordada, 
Con  una  eirra  que  dice : 
a  De  amor  ct  mi  alegre  cauíi. 
Aprli'iB  bonete  j  frente 
Una  >erdc  sioabara, 

Y  entre  dos  morada»  ptnniai 
Llevo  iujela  una  btanca. 
En  invdlo  roseta)  loca. 
Uoa  esmeralda  medalla. 
Con  una  ciTrA  que  dk-e 

•  Entre  dos  haj  lola  on  alma. 
Capellán  tuiílcela 
Llera  de  color  morada . 

Y  ilrecbosclfrfliquedlcen; 
«  Erti  aul  de  mi  «[Krania.  > 
Lleva  «n  el  siniestro  lado 
Uha  Tuerte  cimitarra 

Ed  ud  caballo  tordillo 
Todo  cubierto  de  mancbaí: 
El  braio  derecbo  lleva 
Con  una  leonada  manga . 
r  banderilla  turqueaca 


En  el  cabo  de  ta  lant , 

Y  paseando  poco  á  poc» 
Llegó  al  campo  de  Dórala ; 
Mal  vló  qne  estaba  cerrado 
Por  mano  de  aquella  Ingrata. 
Blzo  la  aeña  que  saele 
Adonde  uu  poro  jc  tarda . 
Que  fué  para  el  galán  moro 
Zeloa  1  desroollanu. 

Hace  xnllor  mi  tatwllo 
Porque  ofete  lua  pitada» . 

Y  en  ello  vieK  la  mora 
Que  con  aüciün  le  aguarda. 
Ecbi  dp  ver  lu  deadlcha 
Ed  la  lelosa  tardania . 

Y  etcoraino  animoso 
TiernaaliBrlmaíderrama. 
Dice        Saliil  verdadera 
La  sospecha  de  mi  alma , 
Adonde  ea  bien  conocido 
Tu  poca  Icj.  iteü 
Déjasme  por  ni 
Que  fui'  de  nación  criítlioa. 
Afrentado  por  tinmcl 

En  I»!  lamliraa  del  AlbMnbra. 
i  Addnde  está  la  afleioa 

Y  aquel  amor  qne  moMralNtT 
l,Las  ligrimas  que  vertlai 
Con  amorosa*  palabra iT 

j  O  mas  mudable  que  el  vImIB  , 
Mai  débil  que  frágil  casa, 
11(1  Ingrata  i  mía  aerikiai 
Que  Ta  cruel  AlalaiHa  I 
No  me  espanto  de  lodo  alto, 
Ni  de  ligera  mudanea. 
Porque  a  Ba  eres  muger, 

Y  Bolo  el  nombre  te  ¿ofta.  — 
Dló  vui-tia  el  gall  rdo  maro. 
Todo  9o  rolot  mudada  I 
Dando  al  vulgo  que  decir. 
Con  iQ  alegría  vocltt  eo  raUí. 

«(1). 

Ail  no  marcbite  el  Uenpo 
El  abril  de  ta  eiperania, 
Quemedigai,  Tarfe amigo, 
iDOndc  podré  ver  iZaldaT 
Lalbrastera  le  digo. 
Aquella  reden  caMda, 
1^  de  loa  rubios  cabelloa, 
\  mu  quecabelloi^trectaa; 
¡      Aquella  que  en  ruenosprcdo 
¡      De  lai  damaa  corleumai 


(I)  Salvo  alKunu  li| 
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I IM  morot  nobles 
losas  alabanzas, 
vella  á  la  meiqnita , 
I  Yoy  á  las  zambras , 
le  tan  caro  me  cuesta 
o  velle  la  cara. 
«e  de  mis  ojos , 
)ñal  que  me  agravia, 
le  mas ,  Tarfe ,  me 
)  zelos  sin  causa, 
que  á  Granada  vine , 
viniera  á  Granada  1 
ilealde  de  noche , 

0  Tiene  á  la  mañana, 
lie  mis  caricias , 
conmigo  le  enfada : 
nucho  que  yo  le  canse , 
*a  parte  descansa  I 

n  el  jardin  conmigo , 
^nmlgo  en  la  cama, 
las  obras  niega, 
same  las  palabras  : 
o :  Vida  mía , 
onde  :  Mis  entrañas ; 
)  una  tibieza 
t\o  que  me  las  rasga : 
ras  mas  le  regalo , 
ae  vestida  el  alma 
imientos  traidores, 
ae  las  espaldas, 
ilazo  de  so  cuello , 
oJos,ybnía 
la ,  7  de  mis  brazos* 
la  j  se  desenlaza , 
do  unos  suspiros 
fmode  sos  ansias, 
( sospechas  enciende 
Dotentos  abrasa : 
isalepregooto, 
e  JO  soy  la  caosa ; 
e,  qoe  alli  me  tiene 
'  enamorada : 
:ir  que  le  he  ofendido , 
mos  de  amor  arda , 
íes  que  le  conozco 
somado  á  la  ventana ; 
nado  maUb  agena , 
isto  toros  ni  cañas, 
parte  sospechosa 
estampado  mis  plantas 
mame  maldiga, 
oardarse  en  mi  casa 
le  80  gosto  sola  , 

1  Alcorán  se  guarda. 
m  qué  gasto  tiempo 
e  cuentas  tan  largas . 
¡anee  que  le  be  hecho 
ibes ,  y  lo  callas  ? 


No  Jures ,  que  no  te  creo. 

¡  Aquella  muger  mal  baya  • 

Que  de  vuestros  Juramentos 

Redes  para  el  gusto  labra ! 

Que  son  traidores  los  hombres , 

Como  sus  promesas  falsas , 

Ifaerto  el  fuego  desparecen 

Gomo  escritas  en  el  agua  : 

I  Del  prometer  al  cumplir 

Qué  jornadas  hay  tan  largas  f 

¡  Qué  ventas  en  el  camino 

Tan  yermas  y  tan  carradas ! 

I  Ay  Dios !  que  me  acuerdo  cuando... 

Aqui  el  aliento  me  falta , 

Una  congoja  me  viene : 

Tenme,  Tarfe,  no  me  caiga:  — 

DUo  llorando  Adalifa , 

Zelosa  de  su  Abenámar, 

T  en  brazos  del  moro  Tarfe 

Se  ha  quedado  desmayada. 

vil. 

Tan  zelosa  está  Adalifa 
De  su  querido  Abenámar, 
Que  si  le  miran  se  ofende, 
T  se  ofende  si  le  hablan. 
SI  A  dicha  con  otros  moros 
Corre  toros,  Juega  cañas. 
Jamas  le  pierde  de  vista 
En  las  fiestas  y  en  las  zambras  ; 
T  si  acaso  por  su  rey 
En  defensa  de  so  patria 
Con  las  armas  al  contrario 
Sale  á  correr  en  campaña ; 
Si  como  no  se  permite 
Le  fuera  decente  causa , 
No  lo  dejara  un  momento , 
Mas  siempre  le  acompañara » 
Porque  en  apartarse  de  él 
En  vivo  fuego  se  abrasa , 
T  aun  de  sus  palabras  tiene 
Zelos  cuando  con  él  habla. 
Sus  pensamientos  le  siguen 
Siempre  que  sale  de  casa , 
Buscando  mil  invenciones  * 
T  haciendo  mil  pruebas  varias . 
Porque  al  fin  los  zelos  son 
Hijos  de  amor  en  quien  ama, 
Qoe  los  engendra  el  deseo , 
Temor  y  desconfianza : 
T  como  quien  quiere  bien 
Jamas  se  asegura  es  nada , 
Son  los  zelos  amorosos 
Efectos  de  aquesta  causa. 
T  estando  una  tarde  A  solas. 
Con  Adalifa  AbeoAmar, 
Estas  palabras  le  dice 
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Con  rail  suspiros  del  alma : 
—Valeroso  capitán , 
Claro  espejo  de  las  armas , 
Temor  de  los  enemigos , 
Fuerte  muro  de  Granada , 
Espejo  de  la  milicia , 
Archivo  en  quien  mi  esperania 
Vive ,  7  todo  mi  contento , 
Causa  de  todas  mis  ansias , 
No  te  espantes  que  mis  ojos 
Ante  ti  derramen  agua» 
Porque  al  fin  los  ojos  son 
Las  alquitaras  del  alma. 
Por  donde  el  amor  destila 
Los  vapores  que  derrama 
La  pena  en  el  corazón 
Con  el  fuego  que  le  abrasa , 
Cuyo  valor  escosivo 
Hace  que  del  pecho  salga 
El  agua ,  con  que  el  dolor 
Del  corazón  se  descarga ; 
T  como  á  mi  me  combaten 
Fuego,  amor,  temor,  mudanza, 
Zelos  y  sospechas ,  lloro , 
Porque  el  corazón  descansa. 
Por  Alá  te  pido  y  ruego 
Que  aunque  te  miren  las  damas 
No  las  mires  ni  las  veas , 
Porque  en  haceilo  me  agravias , 
Que  c«mo  eres  tan  galán , 
Cuanto  valiente  en  las  armas , 
Por  galán  te  dan  el  premio , 

Y  por  valiente  la  palma.  — 
Abenámar  le  responde : 
— Adalita  de  mi  alma. 

Sí  para  satisfacerte 
Es  menester  que  se  abra 
El  pecho,  donde  te  tengo 
Al  natural  retratada , 
Haré  por  solo  tu  gusto 
Puerta  en  él  patente  y  ancha  , 
Para  que  tú  propia  veas . 
81  acaso  no  estás  turbada , 
Como  Abenámar  te  tiene 
Fe  inviolable ,  afición  casta ; 

Y  si  imaginas  que  miento. 
Ruego  á  Alá  que  cuando  salga 
Al  campo  con  el  cristiano 

Me  mate  á  malas  lanzadas ; 
Que  Jamas  tenga  victoria 
Cuando  á  escaramuza  salga , 

Y  que  cautivo  me  nieguen 
La  libertad  deseada : 

Mis  enemigos  me  ofendan  , 
Mis  amigos  no  me  valgan , 
l>eudo8  y  bienes  me  falten 


V 


Cuando  menester  los  haya; 

Y  finalmente  no  vea 
Cumplidas  mis  esperanza» 
Para  gozar  tus  amores , 
Sino  que  muera  de  rabia. 

Y  con  esto ,  vida  mía , 
Se  asegure  tu  esperama . 
Cesen  tus  zelos ,  y  ceien 
Esas  perlas  que  derramas. 
Que  por  lo  que  te  he  Jurado 

Y  por  la  fe  reservada 
Sola  á  ti  en  mi  corazón , 

Que  Abenámar  do  te  engaib.  — 
Con  esto  quedó  contenta , 
Tan  satisfecha  y  pagada , 
Que  trocó  desde  aquel  punto 
En  fe  la  desconfianza. 

Yin. 

Albornoces  y  turbantes 
No  traen  los  moros  de  Gelres, 
Marlotas  ni  capellares. 
Almaizales  ni  alquiceles; 
Ni  traban  escaramuzas , 
Ni  alheñan  los  brazos  íkiertes, 
Ni  procuran  por  sus  danus, 
SI  están  presentes  ó  aasenles , 
Ni  de  zelosas  porfías , 
Ni  de  amorosas  meroedes : 
Todos  de  negro  vestidos 
Con  vestidos  portugueses. 
Por  la  muerte  de  Abenámar. 
Que  de  muchos  es  pariente. 
Viendo  que  traga  la  tierra 
A  quien  tragaba  la  gente ; 

Y  que  la  muerte  y  amor 
Jamas  respetó  valiente. 
En  casa  del  moro  rouert# 
Mil  vivos  están  presentes; 
Unos  publican  la  cansa 
De  sus  deseos  ardientes ; 
Otros  que  murió  de  lelas , 
De  desamor  y  desdenes. 
Secas  esperanzas  viejas 
En  años  mozos  y  verdes , 
Lloran  sus  amigos  del 

Y  otros  del  hay  maldicleotes, 
Que  hallaron  al  moro  escrito . 
Revolviendo  sus  papeles : 

a  Es  mi  voluntad,  amigos, 
a  Que  si  en  Gelves  yo  mariere, 
o  Que  me  entierren  en  mi  Uerra , 
«  Porque  mas  no  me  destierre, 
«  Que  en  presencia  son  los  males 
«  Como  en  ausencia  los  bienes. » 
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ANCES  DE  AZARQDE  EL  GRANADINO  >. 


I. 

ime  el  potro  rucio 
le  de  los  Yelez , 
adarga  de  Fez , 
ioa  fuerte , 
1  con  dos  hierros 
)S  de  agudo  temple ; 
cerado  casco 
orado  bonete , 
plumas  pajizas 
neos  martinetes , 
s  medio  pardas 
)  me  vista  denme. 
}  la  toca  azul 
lió  para  ponerme 
í  de  Baza , 
elinHamete, 
medalla  en  cuadro 
amos  la  guarnecen , 
>jas  de  esmeraldas . 
B  ramos  laureles. 
s  que  va  á  caza 
s  monteses 
u  diosa  amada , 
letra :  a  Muere.  »  — 
el  moro  Azarque 
I  á  la  guerra  fuese  : 
creto  animoso , 
an  y  valiente 
e  el  de  Baza, 
a  descendiente. 
s  que  en  Granada 
con  los  reyes, 
e  la  medalla, 
odo  mil  veces 
Adonis  miraba 
«a  7  la  suerte  : 
1  de  mi  alma , 
as  ni  lo  pienses » 
ra  gozarte ; 
ndrás  á  verme. 
k  mi  jornada , 
a  no  sea  breve  : 
nnque  eres  muger 
las  diferente  : 
eicasá  Venus, 
n  verdad  te  pareces , 
r  á  su  amante 


Y  no  respetarle  ausente. 
Cuando  sola  te  imagines , 
MI  retrato  te  consuele , 
Sin  admitir  compañía 

Que  me  ultraje  y  te  desvele . 
Que  entre  tristeza  y  dolor 
Suele  amor  entretenerse, 
Haciendo  de  alegres  tristes , 
Como  de  tristes  alegres. 
Mira,  amiga,  mi  retrato 
Que  abiertos  los  ojos  tiene . 

Y  que  es  pintura  encantada 

Que  babla,  que  vive,  y  que  siente  : 

Acuérdate  de  mis  ojos 

Que  muchu  lágrimas  vierten , 

Y  á  fe  que  lágrimas  suyas 
Pocas  moras  las  merecen.  — 
En  esto  llegó  Galvano 

A  decirle  que  se  apreste, 
Que  dabttn  prisa  en  la  mar 
Que  se  embarcase  la  gente. 
A  vencer  se  parte  el  moro , 
Pues  que  gu¿os  no  le  vencen , 
Honra  y  caiftierzo  le  animan. 
Cumplirá  lo  que  promete. 

II. 

Recoge  la  rienda  un  poco , 
Para  el  caballo  que  aguija , 
Medroso  del  acicate 
Con  que  furioso  le  picas. 
Que  sin  uso  de  razón 
A  mi  parecer,  te  avisa 
De  aquel  venturoso  tiempo 
Que  tú  desleal  olvidas. 
Cuando  ruabas  mi  calle. 
Midiendo  de  esquina  á  esquina 
Con  tus  corvetas  el  suelo, 
Mis  ventanas  con  tu  vista. 
¡O  crnel  á  mi  memoria , 
Pues  por  ella  me  castigas , 
Abrasando  mis  entrañas 
Con  esas  entrañas  ft'ias  I 
I  Qué  de  prendas  que  fiaba 
De  tu  voluntad  fingida ! 
I  Qué  de  verdades  me  debes ! 

Y  yo  á  ti ,  I  qué  de  mentiras! 
Ayer  temiste  á  mis  ojoa , 


arque  es  el  que  en  las  guerras  de 
tan  Mallque  Alabei ,  y  Adalija ,  la 
Miaida ,  ambos  distintos  del  Azar- 


que y  LindaraJa  de  Toledo  del  Romancero  ge- 
neral. 
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Hoy  Tences  á  quien  lemias , 
Que  amor  y  t&empo ,  en  mil  añoa , 
No  están  Iguales  uo  dia. 
Pensaba  yo  que  en  tu  nombre 
Mi  esperanza  Tuera  rica 
En  prendas  de  quien  tü  eres , 
T  de  quien  son  mis  caridas. 
¿Adonde  enseñan  engaños? 
Por  merced  que  me  lo  digas , 
Defenderéme  del  tiempo, 
T  de  ti  no  tendré  envklia. 
Mas  bien  pudiera  saberlo 
SI  yo  saberlo  quería , 
Cuando  escucbé  tus  razones 

Y  vi  tus  quejas  escritas. 
Disculpas  pensabas  darme , 
No  quiero  que  me  las  digas : 
Para  la  dama  que  engañas 
Será  mejor  que  te  sirvan. 
Ya  te  cansas  de  escúchame , 
Bien  será  que  te  despidas 
De  mi  alma  y  de  mis  ojos. 
Como  de  mis  celosías.  — 
Esto  dijo  al  moro  Azarqoe 
La  bella  Zaida  de  OIUs , 

Y  cerrando  su  balcón , 

DIO  principio  á  sus  desdielias. 
El  moro  picó  el  caballo , 

Y  bácla  el  terreno  le  gula , 
Murmurando  de  su  estrella, 
Que  á  mil  mudanzas  le  inclina. 

III. 

En  un  balcón  de  su  casa 
Estaba  Azarque  de  pechos 
Con  el  humilde  Zegrl. 
A  quien  trata  mal  el  tiempo. 
Un  memorial  de  sus  glorias 
Estaba  Azarque  leyendo» 
Que  al  pobre  Zegri  causaba 
Pena  triste  y  llanto  eterno. 
Cuando  hacia  la  puerta  Elvira 
La  larga  vista  tendiendo , 
Yló  como  en  el  mar  de  España 
Sus  rayos  lanzaba  Febo ; 

Y  bajándola  algo  mas 

A  contemplar  como  el  suelo 
Su  bella  color  trocaba , 
Mudando  lo  verde  en  negro; 
Vio  que  entraba  por  la  puerta 
Mueva  luz ,  y  otro  sol  nuevo , 
Cuyos  rayos  escedian 
A  los  que  esparce  del  cielo. 
Tornó  el  color  á  la  tierra , 

Y  quitando  el  negro  velo , 
Anunció  con  su  verdura 
Un  no  esperado  contento. 


Dijo  Azarque  :  —  Aaiiqiie  mi  vista 
Aquel  sol  hiere  de  lleno . 
Es  Colinda  la  discreta, 

0  me  engaña  mi  deseo. 
Bien  lo  dice  su  belleza , 
Pues  causa  con  sus  efectos 
En  las  almas  donde  toca 

Gloría  inmensa ,  y  gozo  ImneiiaL  - 
Reconociéndola  el  moro 
Quitó  el  bonete  de  presto , 
Humillando  la  cabeza 
Hasta  debajo  del  pechó. 
Colinda  se  levanló , 

Y  binando  todo  el  cuerpo , 
Cumplió  al  moro  sn  cspenmi. 
Que  no  fué  Tavor  peqaeño : 

Y  de  muy  alegre .  triste. 
Porque  se  acabó  tan  presto. 
Daba  callando  mil  ¥ooet  • 
Que  el  gozo  hace  mil  esutnos. 
Siguiéndola  con  la  vista 

La  dice :  —  Mucho  te  debo, 
Pues  sin  haberte  servido 
Das  tal  pago  á  mis  respetas. 
Aqueste  Tavor»  señora 
(Aunque  yo  no  lo  mefem»), 
Le  pondré  con  los  demás. 
Cuyo  número  es  ineieito; 

Y  bastará  su  memoria 

A  desterrar  mis  tormentos, 

Y  entre  glorias  y  pesares 
Será  bastante  tercero.  ^ 
Celinda  en  esto  pasó , 

Y  Azarque  dejando  el  pieilo. 
Urano  con  tal  merced 

Se  retiró  á  su  aposento. 

Arrancando  los  cabellos. 
Maltratándose  la  cara; 
Está  la  bella  Adalifa, 
Porque  su  Azarque  se  embarca: 
Echando  tierra  en  los  ojos, 
Mordiendo  las  manos  hlanoas, 
Maldiciendo  está  el  contnria 
Por  quien  se  hace  la  jornada. 
—  I  Ay  capitán  de  mi  gloria! 
¡General  de  mis  entrañas  I 

1  Patrón  de  mis  pensamientos! 
I  Competidor  de  mis  ansias! 

t  Lustro  de  mi  rostro  alegre! 

¡Alegría  de  mi  alma! 

¿  Dónde  estás  que  no  te  too  . 

Espejo  ^  que  me  miraba? 

I  Ay,  Azarque ,  mi  señor  I 

Mi  señor;  pues  que  Ene  mandas. 

¿Mándasme  que  eM  cflmapdo? 
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á  mi  eipmnza  t 
ás  una  guerra , 
gaerrt  te  aguarda : 
dejar  en  salvo 
etlda  en  campaña. 
i  ausencia  te  aqueja , 
'  te  acompaña , 
rif  bastante 
)r  la  batalla  : 
(comiendo ,  Azarque ; 
m  tu  compaña , 
elvaiconTlctorla, 
victoria  te  embarcas. 
,  Aiarque  mió . 
res  son  livianas , 
ucbas  dírerentes 
ados  en  armas : 
verá  sin  ti 
larao  y  lambra , 
ftn  en  conciertos , 
la  en  mi  estancia  : 
verán  las  moras 
alzar  ni  galas, 
co  le  aprovecha 
I  cuerpo  sin  alma.  — 
legó  Celinda , 
nana  de  Babata , 
sus  razones, 
dio  á  sus  ansias. 

V. 

la  partió  Aiarque , 
1  ella  su  alma , 
jejó  en  rehenes 


A  la  hermosa  Cellndoja ; 
Porque  la  que  lleva  el  mero 
No  es  spya  •  sino  prestada » 
Que  á  la  despedida  triste 
sé  la  quiso  dar  en  guarda. 
—  Azar  de  los  ojos  míos , 
Dice ,  pues  vas  de  batalla 
Armado  de  piezas  dobles , 
Como  la  razón  lo  manda  : 
Que  te  armes  de  sufHmlento 
Te  ruego ,  en  esta  jomada « 

Y  de  firmeza  en  ausencia 
Que  es  causa  de  la  mudanza  : 
Ya  sé  que  pcvr  donde  vas , 
Moras  verás  mas  bizarras , 
De  mayor  donaire  y  brio . 
De  mas  hermosura  y  gracia , 
Donde  podrás  ocuparte , 

Y  olvidarme  con  maraña ; 
Mas  ninguna  te  querrá 

Del  modo  que  esta  tu  esclava  : 
Pues  que  vivir  yo  sin  11 , 
Sin  temor,  recelos  y  ansias , 
Es  cosa  muy  imposible 
Para  quien  de  veras  ama. 
Si  en  algún  sarao  te  hallares 
Donde  acudan  mis  contrarias » 
Deten ,  Azarque,  los  ojoa. 
No  tiendas  la  vista  larga , 
Que  oJoa  que  de  rondón  miran 
Ocasiones  de  amor  hallan. 

Y  con  esto  Alá  te  guie , 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda , 

Y  el  cuidado  de  ti  tenga 
Con  que.  queda  Celindija. 


J 


ROMANCES  DE  ALBAYALDOS 

EL  ANDALUZ. 


I. 

eru  de  galera 
so  Albayaldoa, 
lan  granadino , 
jinete  bravo : 
taba  en  las  fiestas 
loe  cuidados 
u  damas  moras 
I  y  por  las  manos  : 
I  umbra  venia 
^ro  el  campo , 
mor  á  las  armas 
ecen  sus  pasos, 
km  aM  noche, 


Coando  del  bullido  bravo 

Se  desvian  Juntamente 

Las  fieras  y  los  humanos ; 

Tanto  Imitaba  á  su  dueño , 

Que  presumiendo  Albayaidos 

Que  responderle  podría , 

Asi  dice  suspirando  : 

/  Áy  libertad,  que  en  vano 

Al  parecer  me  eteuchae ,  y  te  llamo! 

A  Granada  parte  el  moro. 
Sus  centinelu  burlando , 
Que  no  hay  estrechos  deseos, 
Con  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor. 
La  noche  m  escaro  minio. 
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La  ocasión  le  dio  ventara , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Francelisa  Ic  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  braios  : 
Las  voluntades  le  cercan. 
Los  deseos  se  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto 
Como  al  suyo  estorlM  tanto , 
Contóle  á  Muley  Hamete 
La  soltura  de  Álbayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 
A  bajezas  inclinado , 
Muy  envidioso  y  mal  quisto, 
Zeloso  por  despreciado , 
T  de  su  infame  costumbre 
Los  embustes  aumentando . 
A  Zegrics  y  Gómeles 
Bebcló  el  secreto  agravio  : 
;  Áy  libertad ,  que  en  vano 
Al  parecer  me  escuchat ,  y  te  llamo! 
Al  ruido  de  la  trompa , 

Y  conmoviendo  los  labios , 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Francelisa  en  bellos  laxof ; 

Y  dejando  el  alma  en  ellos 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo , 
Que  amor,  ocasión  y  tiempo 
Cegarán  ¿  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  rey  le  busca , 
Mas  no  parece  Álbayaldos, 
Que  ya  se  volvió  á  Galera , 
A  su  reino  y  á  su  banco. 
En  la  prisión  está  el  moro , 

Y  el  Amor  estA  á  su  lado , 
La  venda  encima  los  ojos , 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Álbayaldos  le  decia  : 

—  Llévame ,  niño ,  un  recado 
A  Francelisa ,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos  : 
Dile ,  Amor,  que  mil  prislonea. 
Guardas ,  peligros,  contrarios , 
Vencerá  el  atrevimiento 

Que  en  mis  esperanzas  hallo , 
A  cuya  ley,  y  á  tus  flechas , 
Mis  sentimientos  encargo.  — - 
Fuese  Amor  á  Francelisa , 

Y  esto  repite  Álbayaldos : 

—  ¡Ay  libertad ,  que  en  vano 

Al  parecer  me  etcuchai ,  y  te  Uaimo  í 

II. 

A  los  soldados  que  hacían 
En  la  puerta  Elvira  guarda. 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calatrava ; 
El  que  tantos,  y  tan  boenoa. 


Sacó  á  la  fuerte  Granada, 
Habiéndolos  laludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
^  Amigos ,  ded  al  rey  Chico , 
Que  si  licencia  le  es  dada. 
Un  cristiano  aventurero. 
De  los  de  la  cruz  de  grana. 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas  : 
Que  lo  permita  lu  alteu» 
Pues  de  fiesta  real  te  trata.— 
Fueron ,  y  como  Tolviesen 
Concediéndole  la  entrada , 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza. 
Cuyos  abiertos  terrados . 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas ; 

Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  cajas . 
De  sutiles  inventivas . 

Y  de  singulares  galas. 
Iba  en  un  rucio  andaluz, 
De  vistosa  piel  rodada , 
Con  una  bella  cubierta. 
Cual  la  misma  nieve  Uaiea. 
De  finísimo  brocado , 

Con  lazos  de  oro  bordada , 

Y  sembrada  á  breves  trechos. 
De  lo  mismo  mil  lazadas : 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  fino  argentadas. 
Como  el  famoso  maestre. 
Sin  diferenciar  en  nada  : 
En  cuyo  siniestro  lado 

Del  capellar  se  mostraba 
Aquella  insignia  gloriosa 
De  la  gran  cruz  colorada  : 

Y  habiendo  al  rey  y  á  la  reiaa 
Saludado ,  y  á  las  damas. 
Con  inclinar  la  cabeza, 

Y  dado  vuelta  A  la  plaza , 
Fué  conocido  de  muchos , 

Y  de  Muza  que  le  abraza. 
Dando  á  su  vista  la  corte 
De  alegría  muestra  estraSi. 
Llegóse  al  mantenedor. 

Que  era  el  valiente  Abenámr, 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  gran  destreza  tres  lamas» 
Ganó  una  rica  cadena , 
Que  dos  mil  doblas  pesaba  : 
Besóla ,  y  dióla  é  la  reina 
Con  cabeza  y  vista  bija, 
Que  de  su  valor  quedó 

Y  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 
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I  alabanzas , 
milcoraiones 
j  moras  gallardas , 
ido  sa  vista 
K^tadas  almas , 
»D  su  presencia , 
bres  de  esperanzas, 
e  los  efectos 
Heladura,  amarga. 


Vuelve  al  caballo  las  riendas 
Para  dejar  á  Granada ; 
Mas  el  valiente  Albayaldos , 
Sediento  de  gloría  y  fama , 
Pide  batalla  al  maestre , 
De  lanza  .  espada  y  adarga , 
Qne  para  el  siguiente  dia 
Con  gages  quedó  aceptada. 


ROMANCES  DE  GAZÜL. 


I. 


rado  camina 
de  Yillalba . 
lo  su  ventura , 
tal  tiempo  le  falta : 
!  le  den  cuidado 
8  que  hay  en  Granada , 
inagcs  nobles 
srragesy  Audallas : 
ividla  ¿  los  moros 
:l  rey  la  privanza , 
^os  ni  alcaldías , 
;ignias  honradas  : 
a  el  fuerte  moro 
bella  Zaida , 
r  las  razones 
igidas  palabru. 
ando  el  moro 
hermosura  y  gracia , 
uspiros  tristes , 
i  allá  del  alma  : 
causó  tanto  desvio  ? 
rturba  mi  esperanza  ? 
mudó  del  intento 
lia  mora  ZSiida  ? 
zo  que  mis  trofóos 
r  altiva  palma 
! coronar 
)  desdichada, 
IOS  falsos  pechos 
on  falsa  y  dañada , 
on  tu  condición 
6  tigre  hircana? 
\  de  maldición  1 
idorasde  fama! 
es  de  las  honras  I 
?s  de  cizañas  I 
I  de  malicia  I 
)  desconfianza , 
biendo  lo  cierto 
1  con  ley  contraria ! 
lita ,  crueles , 
vuestras  marañas. 


En  otra  tal  ocasión , 
O  en  cosa  que  tanto  os  yaya  I 
I Y  que  yeais ,  inhumanos , 
Pechos  falsos,  lenguas  falsas, 
Como  os  da  el  cielo  castigo 
Por  la  merecida  paga  1 
¡  Oh  cuAn  justos  os  mostráis 
En  la  apailencia  y  palabras, 
T  sois  peores  que  lobos 
Entre  las  ovejas  mansas  I— 
Ardiendo  se  parte  el  moro 
En  una  amorosa  llama , 
Despedido  de  gour 
De  la  bella  mora  Zalda  : 
T  al  sagrado  Ti^o  dice 
Mirando  sus  olas  claras : 
—  I  Ay  rio ,  si  hablar  supieras 
Para  declarar  mis  ansias , 
A  quien  mirando  te  está 
La  tarde,  noche  y  mañana, 
En  el  fin  de  tu  corriente , 
T  en  la  feliz  Lositanial 

II. 

Si  tan  bien  arrojas  lanzas 
Como  las  cañas  arrojas, 
No  pretendas  por  galán. 
Que  á  los  Gazules  deshonras. 
No  las  zambras  ni  las  fiestas 
De  las  granadinas  moras. 
Que  el  nombre  de  fuerte  picrde-s 
Cuando  el  de  cobarde  cobras : 
Deja  el  vistoso  albornoz, 
£1  almaizar  y  marlota , 

Y  no  te  precies  del  oro. 
Que  á  tu  lioage  desdoras  : 
Mira  que  las  armas  son 

De  mas  honra  y  menos  cojíta , 

Y  que  los  que  no- son  nobles 
Con  ellas  nobleza  cobran  : 
Mide,  Albenuidc,  tu  gasto 
Con  el  estado  que  gozas. 
Que  A  veces  de  altos  deseos 


i 
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Nkmi  Mperanai  loe»  : 
IlDjie  i)c  tu  pentamicDio , 
Porque  de  plamat  w  idonu , 
Ligera*  p<iri  taMrte, 
Para  «uítrninrle  (lojM  : 
No  te  ■rrojei  en  el  nur. 
Donde  unu»  vientot  wpItD  , 
Ya  de  TorloMideMlcn, 
Ta  de  corublírla  IIíod}*  : 
La  llbcrUd-qUC  ít  pierde 
Con  gran  trabajo  se  -cobrn , 
V  roiula<|u    ia  perdida 
Par  una  imposible  COH.  — 
E£ID  decía  Gaiul 
El  que  la  hma  pregona , 
Pneila  «■  dvldu  por  pobre- 
Do  la  bella  Zalita  mora. 


Cuando  de  los  enemigos . 
En  roja  taogic  bañado 
Defiende  Doesirit  riberai 
Mal  que  loi  olroa  gallardo ; 

¥  desnuda  loa  damascos 
Tisiiendo  malla  ^anRríf  ola 
Ue  los  dvspiiio»  ruiilrgriot 
Cuaudo  <In  lu  Abencerrapp. 
Si  llenes  bidalgo  trato , 
Cnanto  «i  major  el  peligra . 
Has  de  tener  msi  cuidado : 
EnLonceí    ingrola  mora , 
En  olorosos  brocailos 
A  mano  agena  1«  rlndei , 

Y  do*  de  mano  i  lu  amo. 
Borriile  e  blaioo  antiguo 
De  los  reyes  im  lUjados, 

Y  pune'  menguantes  ¡unas 
En  lus cbaplleleí  altos. 
Alá  roe  yengue  de  li 
Aunque  para  ser  vengado 
Bastante  venganu  das , 

Y  asi  la  dtrii  llorando. 
Cuando  de  esos  largos  dlti 
Vieres  que  itucdaii  bui-tados 
Con  íus  concertados  gastos 
Tul  gustos  desconcertados. 

Qué  eonlenlo  scr&  verte 
Cuando  legues  á  abrazallo, 
Ueidmliis  tas  Irenins  rubias 
Eulre  10  tópele  blanco 

Y  cuindode  Uoira  mora 
Las  gracias  te  cstí  contando , 

Y  sus  bljos  airopellen 

Tus  alfombras  y  lu  estrado ; 

Y  CDindo  dejes  las  aguu 
DeGenlIKniliclaTo. 


T  Tayas  i  las  Tlteru 
Del  turbio  y  corriente  T^to . 
DoDde  no  hay  Abencrrrages, 
>i  aquel  iropeT  de  caballos 
Que  dc'dc  tus  miradores 
Mirabas  correr  gallardos. 
Soledad  ie  hü  de  cancar 
Ingrata    el  liempo  pasado. 
Cotudo  rn  el  présenle  mires 
Todsí  ui  glorias  «D  blanco. 

Y  lasdiii.sas  y  fiítiures 
1..0S  papeles  regalados 
Palabras?  JurnraeDlos 
En  tu<taíiaconjuradoii 
Todos  han  de  ser  verdugos 
De  tus  aiios  inaTogridiH 
Cuando  eniregados  los  tcíí 
Alan  bienlogradoi  años. 
El  llempo  es  padre  de  leloi. 

Y  quien  llene  tiempo  largo, 
Delrai  do  mil  celosías 
Aon  noestari  aaegundo. 
Serás  celada  en  la  rorte. 
Seris  celada  en  el  campo  . 
Seris  reloda  en  las  fleilai . 

Y  en  las  zambrai^  7  saraos. 
Celada  serás  en  toilo 

r  con  ser  celada  anio. 
Kunca  celada  pondrás 
A  lus  disgustos  cansados. 
i>arÁsmu   Haca  disculpa 
Coando  digas :  que  Ibnado) 
De  tu  padre  ,  respondleroo 
El  si,  que  l.-isilriia  á  Unio«. 
Goia  de  lo  que  escogiste 
Con  ese  descaí^)  falso . 
Que  donde  amor  se  MradcM . 
No  bty  padres  reverendados. 


i 


Limpíame  ta  Jacerina, 
Ve  presto ;  no  tardes,  p^. 
Que  para  el  fuego  que  Uns» 
Por  muj  presto  será  tante; 

Y  quítame  del  bonete 

Las  verdes  plumas  qae  AtarqK 
Medlú  cuiinilo  ful  á  su  twda. 
Pues  sp  dan  vuelio  pliim3l4lre. 
Pondrásnie  unís  plamat  DCfm, 
I      Y  una  lifra  que  declare : 

«  l'lutuo'on  dentro  eo  el  alm. 
n  Pues  del   lui.i  i-l  liíto  «lie;» 
Yámimarloia  amarilla 
Le  quitarás  los  diamantes, 

Y  baria  qne  se  los  pongan 
De  un  fino  j  negro  aiabachti 
Porque  llorando  lo  iHfiv 
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,  Mftale 
perada, 
inerte  sale; 
orcegoiet 
Di  graves ; 
falta  la  tierra 
ae  fe  allane. 
Je  guerra , 
térros  grandes , 
13  cristiana 
8  con  sangre; 
!  en  esta  nuestra 
acicale , 
isar  si  puedo 
arteá  parte, 
tahalí 
r  alfange , 
)ien  negra , 
oas  Iguale ; 
B  me  dio 
>r  su  padre, 
íaen, 

ro  rescate; 
e  herrado 
sreiarle , 
lerto  con  gentes , 
males : 
correas 
«acicates; 
I  Unta . 
ísmaltes. — 
iiul 

een  la  tarde, 
a  él, 

ts  de  Marte , 
10  nueva 
;s  adelante 
mora 

>  AyMDiaide , 
clon, 
le  llnage ; 
iqoeía 
imlstades. 
iiesto  á  ponto 
nienza  á  armarse , 
le  desarma , 
>ntra  amor  se  arme, 
i  de  Venus 
strella  sale , 
Sidonla . 
parte. 


v(l). 


Míe  romince  entre  los  de  las 
,  hay  que  pasar  por  un  ana- 
eile  tiempo  ya  ScTilla  era 

f  no  podía  ser  Albeniaidc 

I  de  iu  alcázar. 

>  roaance  le  halla  en  casi 


Sale  la  estrella  de  Yénos  (i) 
Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negro  manto  descoge ; 
T  con  ella  un  Tuerte  moro 
Semejante  á  Rodaraonte, 
Sale  de  Sidonla  airado ; 
De  Jereí  la  vega  corre 
De  donrJe  entra  Guadalete 
Al  mar  de  España ,  y  por  donde 
De  Santa  Maria  el  puerto 
Recibo  famoso  nombre. 
Desesperado  camina , 
Que  siendo  en  linage  noble , 
Le  deja  su  dama  Ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pobre, 

Y  aquella  noche  te  casa 
Con  un  moro  feo  y  torpe , 
Porque  es  alcalde  en  Sevilla 
Del  alcázar  y  la  torre. 
Quejábase  tiernamente 

De  un  agravio  tan  enorme, 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  dulces  ecos  responde : 
—  Zalda,  dice ,  nMs  airada 
Que  el  mar  que  las  naves  sorbe. 
Mas  dura  é  Ineíonble 

Que  las  entrañas  de  un  monte , 
¿ Cómo  permites,  cruel , 
Después  de  tantos  favores. 
Que  de  prendas  de  mi  alma 
Agena  mano  se  adorne? 
¿  Es  posible  que  te  abraces 
A  las  cortezas  de  un  roble , 

Y  dejes  el  árbol  tayo 
Desnodo  de  fruta  y  floreiT 
¿  Dejas  al  noble  Gazul , 
Dejas  tres  años  de  amores , 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide , 
Que  aun  apenas  le  conoces  ? 
Dejas  un  pobre  muy  rico . 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges, 
Pues  las  riquezas  del  cuerpo 
A  las  del  alma  antepones. 
Alá  permita « enemiga , 

Que  te  aborrezca  y  le  adores, 

Y  que  por  zelos  suspires. 

Y  por  ausencia  le  llores , 

Y  que  de  noche  no  duermas , 


IfKlas  las  colecciones  de  trozos  eteogUUu  de 
nuestros  mejores  poetas.  El  seAor  Quintana  le 
inserta  al  frente  de  loa  romances  moriscos  en 
su  aprcciable  Tesoro  del  Parnaso  español. 

(E  de  O.) 
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Ydedia  no  reposes, 

Y  en  la  cama  le  Tastidics , 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes, 

Y  en  las  QesUs  >  las  zambras 
No  se  fista  tus  colores, 

M  aon  para  verlas  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes; 

Y  menosprecie  en  las  cañas , 
Para  que  mas  te  alborotes , 
El  almaizar  que  le  labres 

Y  la  manga  qne  le  bordes, 

Y  se  |>onga  el  de  su  amiga 
Con  la  cirra  de  su  nombre , 
A  quien  le  dé  los  cautivos. 
Cuando  de  la  guerra  torne ; 

Y  en  batalla  de  cristianos 
De  vellc  muerto  te  asombres » 

Y  plegué  ¿  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes; 

Y  si  le  has  de  aborrecer, 
Que  largos  años  le  goces , 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres.  - 
Con  esto  llegó  á  Jerez 

A  la  mitad  de  la  noche ; 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  voces ; 

Y  los  moros  fronterizos , 
Que  por  todos  lados  corren 
Con  sus  hachas  encendidas 

Y  con  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
En  los  estribos  alzóse , 

Y  arrojándole  la  lanza 
De  parte  á  parte  pasóle. 
Alborotóse  la  plaza , 
Desnudó  el  moro  el  estoque , 

Y  por  mitad  de  la  gente 
llácia  Sidouia  volvióse. 

VI. 

La  bella  Zalda  Zegri, 
A  qnien  hizo  suerte  avara 
Esposa  y  viuda  en  un  punto 
Por  una  arrojada  lanza , 
Sobre  el  cuerpo  de  Albeoztlde 
Destila  liquida  plata ; 

Y  convertido  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia. 
Las  manos  en  las  heridas 
Por  do  el  moro  se  desangra 
Pone ,  y  en  Gazul  los  ojos, 
Que  está  lidiando  en  la  plaza. 
—  ¡O  cruel  mas  que  zelosol 
Le  dice  con  voz  turbada : 
Ruego  á  Alá  que  do  esta  empresa 
PreM  recibas  la  paga , 


Y  que  en  medio  del  camino 
Cuando  á  tu  Sidonla  vayas  • 
Encuentre? ,  aunque  sea  solo , 
A  Garcl  Pérez  de  Vai-gas, 

Y  que  en  viéndole  te  turbes , 

Y  con  fuerza  desmayada 
No  puedas  regir  la  rienda , 
Ni  cubrirte  con  la  adarga. 
Cauti\o  quedes  ó  muerto , 
I  Valiente  solo  en  la  fama ! 
¡Guerreador  entre  libreas. 
No  entre  arneses  y  corazas ! 

Y  si  á  Sidonia  volvieres 
A  los  ojos  de  tu  amada , 
Zelos  se  vengan  á  hacer 
Sospechas  averiguadas. 
Torna ,  deja  los  amores 
De  fe  burladora  y  falsa , 
Por  cuya  mudanza  espero 
Hacer  honrosa  mudanza. 
Envaina,  perro,  el  albnge; 
Vuelve,  traidor,  las  espaldas. 
Pues  estás  hecho  á  volver 
La  fe,  y  á  nunca  guardarla. 
Nunca  tú  tuviste  amor. 

Ni  vienes  de  buena  casta . 
Que  el  amador  bien  naddo 
Jamas  procuró  venganza. 
Torno  á  decir,  que  permtla 
Alá  que  tan  mal  te  vaya 
En  guerra .  en  paz ,  en  amor. 
Que  pierdas  con  la  gananda. 
Tu  dama ,  la  de  San  Lúcar. 
Cuando  vuelvas  sea  casada, 

Y  en^rte  donde  no  poeda 
Verte  coando  á  vella  vayas; 

Y  si  casada  no  fuere , 
Verdad  no  te  diga  en  nada. 
Enfádenle  tus  servólos, 

Y  cánsenle  tus  palabras.  ^ 
El  moro  estando  en  aquesto 
En  la  plaza  se  hace  plaza , 

Y  deja  que  el  viento  lleve 
Sus  quejas  y  sus  palabras. 

vil. 

Por  la  plaza  de  San  Lúcar 
Galán  paseando  viene 
El  animoso  Gazul , 
De  blanco .  morado  y  verde. 
Quiérese  partir  el  moro 
A  jugar  cañas  áGelves, 
Que  hace  fiestas  el  alcaide 
Por  las  treguas  de  los  reyes. 
Adora  una  bella  mora , 
ReUqula  de  los  valientes 
Qoe  mataron  en  Granada 
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Loi  Zegries  y  Gómeles. 
Por  despedirse  y  hablarla 
Vuelfe  y  revuelve  mil  veces. 
Penetrando  con  los  ojos 
Las  Tenturosas  paredes ; 
T  al  cabo  de  un  hora  de  años 
De  esperanzas  iropacienles , 
Viola  salir  á  un  balcón 
naciendo  los  años  breves, 

Y  arremetiendo  al  caballo 
Por  ver  el  sol  que  amanece , 
Haciendo  que  se  arrodille, 

Y  el  suelo  en  su  nombre  bese , 
Con  voz  turbada  la  dice : 

— No  es  posible  sucederme 
Cosa  triste  en  esta  empresa, 
Habiéndote  visto  alegre. 
Allá  me  llevan  sin  alma 
Obligación  y  parientes; 
Blas  volverá  mi  cuidado 
Por  ver  si  de  mi  le  tienes : 
Dame  una  empresa  ó  memoria, 

Y  no  para  que  me  acuerde , 
Sino  para  que  me  adorne, 
Guarde ,  acompañe  y  esftierce.— 
Zelosa  estaba  Celinda , 

Que  envidiosos ,  como  suelen , 
A  Zaida  la  de  Jerez 
Dicen  que  de  nuevo  quiere. 
Airada  responde  al  moro : 
— Si  en  las  cañas  te  sucede 
Como  mi  pecho  desea 

Y  el  tuyo  falso  merece , 
No  volverás  á  San  Lúcar 
Tan  ufano  como  sueles , 
A  los  ojos  que  te  adoran 

Y  á  los  que  mas  aborreces. 

lias  plegué  á  Alá  que  en  las  cañas 
Los  enemigos  que  tienes 
Te  tiren  secretas  lanzas , 
Porque  mueras  como  mientes , 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
Debajo  los  alquiceres. 
Porque  si  quieres  vengarte , 
Acabes  y  no  te  vcugues: 
Tus  amigos  no  te  ayuden , 
Tas  contrarios  te  atropellen , 
Porque  muerto  en  hombros  salgas , 
Guando  á  matar  damas  entres ; 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
Las  que  engañas  y  entretienes 
Con  maldiciones  te  ayuden , 

Y  de  tu  muerte  se  huelguen.— 
El  moro  piensa  que  burla , 
Que  es  propio  del  inocente , 

Y  alzándose  en  los  estrit>08 
Tomarle  la  mano  qnlere : 
—  Miente,  le  dice,  leñora» 


El  moro  que  me  revuelve, 
A  quien  esa  maldición 
Le  caiga ,  porque  me  vengue. 
Mi  alma  aborrece  á  Zaida , 

Y  de  su  amor  se  arrepiente , 
Que  su  desden  y  tu  amor 
Han  hecho  mi  fuego  nieve. 
Malditos  sean  tres  años 
Que  la  servi  por  mi  suerte , 
Pues  me  dejó  por  un  moro 
Mas  rico  de  pobres  bienes.  — 
Oyendo  aquesto  Celinda . 
Aqoi  la  paciencia  pierde , 
Cerró  la  ventana  airada , 

Y  al  moro  c\  cielo  que  tiene. 
Pasaba  entonces  un  page 
Con  sus  caballos  ginetes , 
Que  los  llevaba  gallardos 
De  plumas  y  de  jaeces : 

La  lanza  con  que  ha  de  entrar 
Toma ,  y  furioso  arremete , 
Haciéndola  mil  pedazos 
Contra  las  fuertes  paredes , 

Y  manda  que  sus  caballos 
Jaeces  y  plumas  truequen 
De  verdes  en  leonadas , 

Y  parte  furioso  á  Gelves. 

VIII. 

A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza , 

Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  á  pensar  se  para. 
Pensando  en  las  maldiciones 
De  su  Celinda  y  de  Zaida , 
Está  diciendo :  —  Fortunp, 
Siempre  me  fuiste  contraria.  — ^ 

Y  entre  suspiro  y  suspiro 
Un  ay  con  rabiosa  saña 
Arranca  del  fuerte  pecho , 
Sin  otras  razones  varias. 
—El  ausencia  de  Celinda 
No  me  atormenta  ni  cansa » 
Porque  fuera  sin  razón 
Maldiciéndome  adamalla.  -- 
Con  esto  indignado  y  fiero , 
Enristró  su  fuerte  lanza , 

Y  contra  un  nudoso  roble 
Hizo  tres  trozos  el  asta. 
Quitó  al  caballo  el  Jaez , 

Y  la  empresa  de  su  dama. 
Como  si  fuese  león , 

Con  los  dientes  despedaza. 
A  una  cinta  de  oro  y  seda. 
Que  le  puso  en  la  celada 
Su  enamorada  Celinda, 
También  le  da  justa  paga. 
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Sacó  un  retrato  del  pecho , 
T  cuanto  su  fuerza  basta , 
Despide  rompiendo  el  aire, 
Porque  burle  su  mudanza : 
—  ¿ Para  qué  quiero  yo  adornos, 
61  llevo  adornada  el  alma 
De  maldiciones  injustas 
Por  premio  de  mi  ganancia  ? 
Mas  me  vale  ir  despojado. 
Pues  lo  voy  de  la  esperanza* 

Y  aunque  no  de  los  cuidados 
Que  me  atormentan  y  cansan  : 
Yo  tomaré  en  estos  robles 

De  mi  mal  cruda  venganza. 
¿Mas  qué  digo?  ¿estoy  en  mi? 
No  tienen  sentido  plantas.—- 
Quitó  el  Treno  i  su  caballo, 

Y  echóle  por  la  ventana , 
Diciendo :  —  Ve  á  tu  albedrio. 
Que  asi  me  dijo  á  mi  Zalda.— 
El  caballo  estando  suelto 

Al  punto  á  correr  arranca , 

Y  él  prosigue  su  camino 
A  pié,  sin  yelmo  ni  lanza. 

iz. 

Cual  bravo  toro  vencido 
Que  escarba  la  roja  arena . 
De  su  Celinda  arrentado , 
Gazul  á  San  Lúcar  deja. 
Desesperado  va  el  moro 
En  una  alazana  yegua, 
€on  un  jaez  leonado , 
De  su  congoja  la  muestra. 
En  naranjado  y  en  negro 
Lo  blanco  y  kr  verde  trueca , 

Y  lo  amoroso  morado 
En  rabia  cruel  y  negra. 
Una  marlota  vestida 

De  blanco  y  azul  á  medias , 

Y  en  la  parte  que  era  azul 
Unas  nubladas  estrellas. 
Listados  van  los  volantes 
De  encamado  y  seda  negra , 
El  bonete  azul  escuro , 
Cielo  de  luto  y  tristeza : 
Solamente  el  tabali 

Del  airangc  verde  lleva ; 
Porque  él  solo  ha  de  vengarse 
De  quien  revuelve  su  esfera : 

Y  de  la  triste  color 

Que  queda  en  la  seca  arena , 
El  moro  lleva  la  toca 
Que  el  nervioso  brazo  aprieta  : 
Negros  son  los  borceguics , 

Y  negras  las  estriberas; 
NegnB  las  ligtt  y  cabos , 


Y  barcinas  las  espuelas : 
No  lleva  lanza  alheñada. 
Que  ya  la  volara  en  pleas 
En  la  pared  de  so  dama , 
Cuando  le  cerró  la  puerta  : 
Lleva  datilada  adarga , 

Y  en  ella  una  nueva  seña , 
Que  es  un  cielo  escuro  y  triste, 

Y  en  medio  una  luna  llena  : 
Llena ,  pero  ya  eclipsada , 

Y  alrededor  esta  letra  : 

a  Tan  oscura  como  clara , 
«  Y  tan  cruel  como  bella ;  » 

Y  pues  le  quitó  Celinda 
Las  alas  con  que  alto  roela. 
No  quiere  plumas  el  moro 
En  so  gallarda  cabeaa. 
Miércoles  á  medio  dia 
Gazul  por  los  Gelves  eotra ; 
Vase  derecho  á  la  plaza, 

Y  á  jugar  cañas  comleoia : 
No  le  conocen  las  damas 
Por  la  trocada  librea » 

Ni  le  conoca  so  alcaide 
Hasta  que  mas  cerca  llega. 
Las  adargas  pasa  el  moro 
Cual  de  blanda  ó  tierna  eeía. 
Con  los  veloces  bohordos 
Que  tira  en  la  fuerte  rega : 
No  hay  quien  al  moro  resista, 
La  gente  se  hace  afuera , 
Que  viene  desesperado 

Y  por  las  obras  lo  mocstni. 
Alborótase  la  plaza , 

Y  solo  Gazul  se  qoeda 
Diciendo ,  al  cielo  mirando. 
Con  voz  colérica  y  recia : 
—  I  Ojalá  las  maldiciones 
De  Celinda  se  cumplieran , 

Y  en  mi  pecho  atravesadas 
Alheñadas  lanzas  viera  1 

{ Y  que  en  lugar  de  llorarflw 
Las  damas  me  maldyenn , 

Y  muerto  afrentosamente , 
En  hombros  de  aqol  saliera! 
I Y  que  nadie  me  ayudara, 
Porque  dar  gosto  podiera 

A  aquella  airada  leona , 
Que  ver  mi  muerte  desea !  — 
Aquesto  diciendo  el  OMro 
La  veloz  yegua  rodea , 
Jurando  de  no  volver 
Donde  Celinda  lo  rea. 

X. 

En  el  tiempo  qoe  Celloda 
Cftit^  airada  la  veotana. 
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Y  la  disculpa  á  los  zelos 
Que  el  moro  Gaiol  le  daba , 
GoDftisa  y  arrepentida 

De  baberse  fingido  airada , 
Por  verle  y  desagraviarle 
El  corazón  se  le  abrasa ; 
Que  en  el  villano  de  amor 
Es  may  cierta  esta  mudanu , 

Y  la  danzan  muchas  veces 
Los  que  de  veras  se  aman  : 

Y  como  supo  que  el  moro 
Rompió  furioso  la  lanza 
Que  llevaba  para  entrar 
En  Gelves  á  jugar  cañas ; 

Y  que  la  librea  verde 
Habla  trocado  en  leonada , 
Sacó  luego  una  marloLa 
De  tafetán  rojo  y  plata » 

T  un  bizarro  capellar 
De  tela  de  oro  morada , 
Lleno  de  costosas  perlas 
Los  rapacejos  y  franjas , 
Con  un  bonete  cubierto 
De  zafiros  y  esmeraldas. 
Que  publican  zelos  muertos 

Y  vivas  las  esperanzas» 
Con  una  nevada  toca 

Con  plumas  verdes  y  blancas , 

Y  con  acerados  hierros 
Una  lanza  naranjada ; 
Que  el  color  de  la  veleta 
También  publica  bonanza ; 
Un  listón  de  verde  claro 
Con  que  trajese  la  adarga . 
Con  una  letra  que  dice : 

«  Guárdele  bien  quien  bien  ama.  » 
Informándose  primero 
Adonde  Gazul  estaba , 

Y  que  las  fiestas  de  Gelves 
A  otro  día  se  dilatan  , 

A  una  casa  de  placer 
Aquella  tarde  le  llama  : 

Y  diciéndole  á  Gazul 

Que  Celinda  le  aguardaba , 
Al  page  le  preguntó 
Tres  veces  si  se  burlaba  : 
Que  son  malas  de  creer 
Las  nuevas  muy  deseadas , 
A  lo  menos  las  que  esperan 
Personas  enamoradas : 

Y  afirmándole  qaesf, 
Sin  hablarle  mas  palabra. 
Se  sale  á  ver  en  la  gloria 
De  los  ojos  de  su  dama. 
Encontróla  en  un  jardin 
Que  un  almoradux  cortaba , 

Y  dejaba  las  violetas 
Azules ,  por  las  moradas  : 


Entre  mosqueta  y  jazmin 
Un  ramito  concertaba , 
Poniendo  lo  blanco  al  pecho 

Y  lo  morado  en  el  alma. 
Viéndose  el  moro  con  ella. 
Apenas  los  ojos  abu , 
Que  quien  sale  de  lo  escoro 
Turbación  el  sol  le  causa. 
Celinda  le  asió  la  mano , 
Un  poco  roja  y  turbada, 

Y  ai  fin  de  infinilas  quejas , 
Que  eo  tales  pasos  se  pasan , 
Dijo  Gazul :  —  ¿Es  posible» 
Señora,  que  des  tal  paga 
A  quien  por  Alá  te  Jaro 
Que  cuando  sin  ti  se  halla, 
Morirla  á  no  traerte 
En  Id  idea  retratada  ? 

Y  si  de  Jerez  me  acu4^o 
Mátenme  de  una  lanzada , 
Del  modo  que  yo  maté 
Al  desposado  de  Zaida ; 

O  véale  yo  en  los  brazos 

De  quien  mas  zelos  me  causa, 

Y  que  por  desesperarme 
Tiernos  favores  le  hagas , 

Si  el  moro  que  te  ha  informado 
Te  dijo  verdad  en  nada. — 
La  mora  quedó  con  esto 
Satisfecha  y  muy  pagada, 

Y  entre  ellos  el  afición 

Con  mas  firmeza  que  estaba , 
Que  de  revolver  amantes 
Otra  cosa  no  se  saca. 
Vistióse  al  fin  las  preseas 
Con  las  manos  de  su  danuí ; 

Y  sobre  un  caballo  overo 
Con  los  jaeces  de  plata , 
Un  bozal  de  oro  morado , 
Moradas  plumas  y  banda , 
Después  de  haberse  abraiado 
Con  palabras  regaladas , 

Se  parte  Gazul  á  Gelves 
Contento  á  jugar  las  cañas. 

XI. 

De  los  trofeos  de  amor 
Ya  coronadas  sus  sienes , 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  cañas  á  Gelves , 
En  un  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  esoede , 
Y  en  su  pujanza  y  vigor 
Un  leve  freno  detiene. 
La  librea  do  los  pages 
Es  roja ,  morada  y  verde. 
Divisa  cierta  y  colores 
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De  It  que  en  ra  alma  Ueoe. 
Todos  con  lanzas  leonadas 
En  corredores  ginetes. 
Adornados  de  penachM 
T  de  costosos  jaeces : 
Él  mismo  se  trae  la  adarga. 
En  quien  un  fénft  parece , 
Que  en  vivas  llamas  se  abrasa 

Y  en  cenius  se  resuelve. 

La  letra ,  sí  bien  me  acnerdo. 
Dice  :  a  Es  inconveniente 
«  Poderse  dliiraalar 
«  £1  fuego  que  amor  enciende. » 
Llegado  á  do  rstin  las  damas. 
En  los  arzones  se  mete  : 
En  pié  ^pusieron  todas , 
Bien  cimas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  cst^  Zalda, 
De  quien  un  tflbpo  doliente 
Fué  Aivorecido  el  moro, 
Aunqne  agora  la  aborrece. 
Fué  causa  una  sinrazón , 
Que  en  amantes  mucbo  paede , 

Y  viene  á  ser  quien  la  hizo 
£1  arrepentido  siempre. 
Con  ella  estaba  Zafira 

Y  Alminda ,  que  dueño  tiene 
En  grado  muy  allegado 
Con  los  granadinos  reyes; 

Y  como  vido  á  Gazul , 
Renovóse  el  accidente, 

Y  tanto  cuanto  le  mira 

Mas  le  adora  y  mas  le  quiere : 

Y  asi  cual  puesta  en  balanza. 
Dando  el  alma  mil  vaivenes» 
Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  que  vido  á  Zaida 
Que  de  nuevo  se  entristece. 
Para  divertirla  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 
Torbada  la  rospondió  : 

—  Una  imaginación  fuerte 
Ha  sido  la  causadora 

De  eslc  mal  que  á  puntos  crece. 
—Mejor  será,  dijo  Alminda. 
Refrenarla ,  porque  suele 
Después  de  haber  discurrido 
Dar  al  través  las  mas  veces. 

—  Ilien  muestras,  le  respondió 
La  de  Jerez ,  que  no  sientes 
Loszclosy  fantasías. 

Ni  sabes  qué  son  desdenes ; 
Que  ¿  saberlo .  soy  bien  cierta 
Que  otra  compasión  tuvieses 
De  mi  y  que  |>adczco  y  muero 
De  este  mal  que  tú  no  entiendes.— 
Tomó  Zafira  la  mano , 


Y  la  pláttca  suspende 
El  alboroto  y  estruendo 

De  los  que  á  las  cañas  vienen : 
Estaban  ya  las  cnadrlllas 
Dentro  del  cerco  y  palenque , 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  diferentes. 

Al  son  de  bárbaras  trompas 
Los  caballos  Impacientes, 
Tion  relinchos  y  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden  : 
Revuélvense  unos  con  otros , 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  ralo  la  fiesta  ; 
Pero  fué  como  sucede , 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba , 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  prisa  el  cano  tiempo 
A  Apolo ;  porque  detiene 
Su  velocísimo  carro  , 

De  su  tardanza  impaciente : 

Y  cuando  llegó  al  ocaso. 
Su  contrario  que  lo  siente 
Con  no  menos  movimiento 
Bale  las  alas  y  viene ; 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  al  campo  arremeteo, 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  los  Jueces. 

XII. 

Después  que  el  fuerte  Gaiol 
Yolvió  de  Gelves  con  vida. 
De  correr  zclosas  cañas 
Para  su  dulce  Celinda ; 
En  la  plaza  de  San  Lúcar 
La  misma  tarde  á  la  brjdt 
Se  presenta  dando  vueltas 
Al  puerto  de  su  alegría. 
De  morado  y  recamado 
Un  rojo  alquicer  traia , 

Y  un  bonete  verde  oscnro 
Con  la  toca  tunecina  : 
Los  adornos  del  caballo 
Van  con  la  misma  divisa , 
Solo  muestra  el  borceguí 
De  oro  la  labor  psjiía ; 
Que  ya  la  desconfianza 
Trae  bajo  del  pié  metida  , 
Porque  Celinda  está  cierta 
Que  A  la  ingrata  Zalda  olvid». 
Con  tanta  gracia  pasea 

De  ver  la  luz  de  su  vida » 
Que  el  caballo  aun  de  las 
Saca  polvo  cuando  pisa. 


ftO^AlVCBS  MORISCOS. 


39S 


on  caparazón 
uul  Celinda 
esta  ocarion 
«  y  retraída, 
^ar  un  lirio 
amo  que  hacia, 
dibujo  paso 
ilcjandrina : 
I  color  de  ver 
la  flor  que  quería » 
dola  quitar 
)1  intento  quita ; 
( sucesos  de  amor 
paso  desvaría , 
jerte  los  efectos 
corazón  los  gula : 
]ue  á  sus  antojos 
is  menos  atina , 
x)r  y  sale 
e  si  misma  : 
si  fuerte  Gazul 
I  cosa  no  atendía , 
Icón  presurosa 
llamarlo  en?ia : 
azon  de  GeWcs, 
lena  venida , 
ias  sospechas, 
o  ambas  vidas. 

xni. 

)  toda  la  corte 

izor,  rey  de  Grranada , 

0  del  Bautista 
tntre  moros  santa , 
moros  vestidos 

f  tela  de  plata , 
n  ocho  rejones 
mil  esperanzas : 
e  SD  ventura , 

1  pruebas  pasadas, 
el  fuerte  brazo 

do  al  mundo  flanzas 
ñas  veces  la  suerte 

9  hombres  de  ftma 
por  los  cabellos 

na  contraria), 
alíente  Gazui 

10  la  plaza , 

r  solo  por  ella 
mpa  y  levanta : 
por  sus  obras » 
a  de  M  ftima , 
bleza  suya , 
de  la  Alga  va. 
el  pueblo  lleva 
entre  las  plantas , 
paclblfli  tuyos 


Loa  hermosos  de  las  damas. 
Pasa  delante  del  rey, 
Del  principe  y  de  la  infanta , 
T  haciendo  su  cortesía, 
Ei  caballo  y  lanza  para. 
Después  del  galán  paseo 
En  que  fué  vista  su  gala. 
Los  toros  salen  al  coso 

Y  al  riesgo  de  su  pujanza. 
El  moro  toma  un  rejón 

T  el  diestro  brazo  levanta  : 
Furioso  acomete  y  pica , 
Uno  encuentra  y  otro  pasa. 
Del  toro  el  aliento  frió 
El  rostro  al  caballo  espanta , 
T  la  espuma  del  caballo 
Al  toro  ofende  la  cara. 
Admirada  está  la  corte 
Del  airoso  brio  y  gracia , 
Porque  ningún  lance  pierde 

Y  á  mil  voluntades  gana. 
En  este  tiempo  la  suerte 
A  la  postrera  le  llama, 
Porque  sale  un  bravo  toro. 
Famoso  entre  la  manada : 
No  de  la  orilla  del  Bétls, 
NI  Genil ,  ni  Guadiana ; 
Fué  nacido  en  la  ribera 
Del  celebrado  Jarama : 
Bayo,  el  color  encendido 
T  los  ojos  como  brasa , 
Arrugados  (k^nle  y  cuello , 
La  frente  vellosa  y  ancha , 
Poco  distantes  los  cuernos. 
Corta  pierna  y  flaca  anca , 
Espacioso  el  fuerte  cuello, 
A  quien  se  Junta  la  barba  r 
Todos  losestremos  negros. 
La  cola  revuelta  y  larga, 
Duro  el  lomo ,  el  pecho  crespo. 
La  piel  sembrada  de  manchas  : 
Harpado  llaman  al  toro 

Los  vaqueros  de  Jarama , 
Conocido  entre  los  otros 
Por  la  fiereza  y  la  casta. 
En  cuatro  brincos  se  pone 
En  la  mitad  de  la  plaza , 

Y  casi  en  la  blanda  arena 
El  hendido  pié  no  estampa. 
Sale  al  encuentro  Gazul , 
Como  si  fbera  montaña , 
Alzando  el  brazo  en  el  hombro 
Vibrando  al  itjon  el  asta  : 
Saca  el  codo  junto  al  pecho. 
Llega  el  pufio ,  el  brazo  saca , 

Y  picando  el  fberte  cuello , 
Cuero,  carne  y  vida  rasga  : 
El  fiero  toro  derriba ; 
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£1  suelo  mide  la  espalda , 
Los  pies  quo  en  la  tierra  herían 
Al  cielo  vuelven  las  plantas  : 
Con  él  furor  natural 
Vuelve  k  un  lado .  prueba  y  ala 
La  tierra .  que  el  cuerpo  herido 
No  tiene  mas  que  arrogancia; 
De  cuya  herida  en  un  punto 
Revuelta  en  la  sangre ,  escapa 
La  vida ,  dejando  á  muchos 
Envidia  de  tal  hazaña. 
Juntóse  el  moro  valiente 
A  quien  sigue  y  acompaña, 
Oyendo  los  parabienes 
De  caballeros  y  damas ; 
Porque  otra  cosa  no  escucha 
Desde  andamios  y  ventanas. 
Sino  que  fué  grande  suerte 
De  aquel  Tamoso  de  Algava. 

XIV. 

Al  tiempo  que  el  sol  esconde 
Debajo  del  mar  su  lumbre , 

Y  de  rojos  arreboles 
Colora  el  aire  y  las  nubes , 
Llegaba  el  Tuerte  Gazul 

A  Alcalá  de  los  Gazules, 
Con  cuatrocientos  hidalgos 
De  los  moros  andaluces : 

Y  apenas  llegaba,  cuando 
Suenan  tiroi  y  arcabuces , 
Atabales  y  trompetas , 
Chirimias ,  sacabuches , 

Que  venia  á  echar  de  EspitíUs 
A  Zulema ,  rey  de  Túnez , 
Que  estaba  ya  apoderado 
De  Marbella  y  sus  alumbres, 

Y  aunque  entra  do  noche  el  moro 
No  quiere  ni  pide  lumbres , 
Que  el  claro  sol  de  Cellnda 
Quiere  solo  que  le  alumbre ; 

Y  &  la  entrada  de  la  villa 
Suenan  tiros  y  arcabuces ,  etc. 

Todas  las  damas  por  vello 
A  los  miradores  suben. 
Solo  su  esposa  Celinda 
Del  suyo  se  esconde  y  huye. 
Como  no  sale  Celinda , 
El  corazón  se  le  cubre 
De  temerosas  sospechas, 
De  zelosas  pesadumbres; 

Y  apeándose  en  palacio 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  etc. 

Gazul  del  caballo  baja 

Y  á  ver  á  su  esposa  sube ; 
Hállala  sola  y  tan  triste 
Que  eu  suspiros  se  consume. 


El  moro  llega  á  abrazalla . 

Y  ella  se  aparU  y  rehuye. 

Y  él  dice  :  —  ¿Cómo  es  poiUde 
Que  tal  conmigo  se  use?  — 

Y  antes  que  ella  le  responda, 
Suenan  tiros  y  arcabuces ,  ele. 

Al  fin  le  dice  con  ira: 

—  Traidor,  ¿  adonde  se  sufre 
Que  en  cuatro  meses  de  ansencii 
De  escribirme  te  descuides?  — 
Uumilde  responde  el  moro : 

—  iUi  bien,  no  es  bien  que  ne a 
Pues  la  pluma  ain  la  lanu 
Tomar  un  punto  no  pude  :— 
Abrazáronse,  y  al  punto 
Suenan  tiros  y  arcabuces,  ele. 

XT. 

Del  perezoso  Morfeo 
Los  roncos  pifaros  suenan , 
Que  se  tocan ,  porque  el  dia 
Hace  con  la  noche  treguas; 
Ya  del  bullicioso  vulgo 
Las  trampas  y  tratos  cesu, 

Y  del  pequeño  al  mayor 
Con  el  dülc«  sueño  huelgan : 
Solo  el  triste  canto  se  oye 
De  nocturnas  avezuelas , 

Y  el  retumbído  del  vulgo 
Hace  un  ru ,  ru  en  las  orejas. 
En  medio  de  este  silencio 
De  Zaida  las  quejas  suenan. 
Que  con  temor  de  la  muerte 
Cuando  todos  duermen,  Teb, 
Que  no  hay  quieti  quiera 
Morir f  aunque  la  muerte  im  ¡¡i 

Que  como  hay  tantos  malstaa 
Por  congraciarse  eco  ella 
Le  han  dicho  cómo  Gazul 
De  dalle  la  muerte  ordeM. 
Toma  el  vestido  de  un  bmvo 

Y  el  suyo  de  mora  deja  , 

Y  asi  sale  á  media  noche 
De  Jerez  de  la  Frontera : 

Que  no  hay  quien  quigra,  ele. 

En  un  ligero  caballo^ 
Con  una  lanza  ligera. 
Tan  animosa ,  que  ei  harto 
Que  Gazul  algo  la  csceda : 

Y  á  cada  paso  que  da 
Vuelve  hacia  atrás  la  cabeía. 
Que  con  el  miedo  imagina 
Su  enemigo  va  tras  ella  : 

Que  no  hay  quien  quiera ,  dC. 

El  camino  real  dejó 
Porque  la  dejen  soapechas , 

Y  hacia  Sevilla  camijia , 
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Por  ana  ócuKa  sendera; 

Y  aunque  el  caballo  brlofo 
Ya  corriendo  A  rienda  laelU , 
Con  el  temor,  le  parece 

Qae  no  anda  mas  que  una  piedra : 
Que  no  hay  quien  quiera,  élc. 
Aunque  quiere  Ir  con  secreto 
Los  suspiros  no  la  dejan , 
Que  le  salen  por  la  boca 
Cual  Turlosas  escopetas. 
Cada  momento  so  para, 

Y  escucha  si  gente  suena ; 

Y  como  no  suena  nadie 
Apresura  su  carrera : 

Que  no  hay  quien  quiera,  etc. 

Antojósela  que  el  aire 
La  habla,  y  dice :  Esposa,  espera. 


Haré  de  ti  un  sacrificio 
Que  á  Albenzaide  grato  sea. 
Con  aquesta  fantasía , 
Ya  mas  que  no  YlTa ,  muerta; 

Y  aunque  el  temor  la  desmaya , 
Saca  fuerzas  de  flaqueía : 

Que  no  hay  quien  quiera,  ele. 
Llegó  á  vista  de  Sevilla, 

Y  aguarda  que  noche  sea , 

Y  á  las  diez  se  va  á  apear 
A  casa  de  una  parienta , 
Donde  estuvo  algunos  dias; 

Y  en  siendo  del  todo  cierta 
Ser  mentira  lo  pasado , 

Se  tornó  á  Jerez  contenta. 
Que  no  hay  quien  quiera 
Morir,  aunque  la  muerte  tea  ligera. 


ROMANCES  DE  ABENÜMEYA. 


I. 

£1  gallardo  Abennmeya 
H(Jo  del  rey  de  Granada , 
Con  enemigos  valiente , 
Discreto  y  galán  con  damas; 
Ausenta  y  enamorado 
De  la  hermosa  Felisarda , 
Hija  del  bravo  Ferri . 
Que  es  capitán  de  la  guarda , 
Por  la  vega  de  Genil 
En  una  yegua  alazana 
Parte  solo,  porque  A  solas 
Quiere  gozar  de  sus  ansias. 
8Ón  las  colores  que  viste 
Conformes  al  mal  que  pasa . 
Porque  si  vieren  sus  ojos , 
▼ean  lo  que  sufre  el  alma. 
▼Iste  leonada  marlota , 
Y  en  ella  flores  moradas. 
Qae  entre  congojas  y  penas 
Florida  eslA  su  esperanza  : 
En  un  albornoz  pajizo 
Unas  columnas  bordadas 
Por  mostrar  que  á  su  firmeza 
Combaten  desconfianzas : 
Puso  en  la  adarga  una  luna 
Con  una  banda  morada , 
Por  dar  muestras  que  de  amor 
Nace  el  temor  de  mudanza. 
Banderilla  lleva  azul 
Junto  al  hierro  de  la  lanza , 
Que  zelos  son  ocailon 
De  hacer  yerroa  quien  bien  ama  : 


Una  toca  en  su  cabeza 
De  oro  y  de  seda  encarnada , 
Plumas ,  garzota  y  bonete 
Recoge ,  aprieta  y  enlaza • 

Y  en  el  rizo  de  las  plumas 
Una  muerte  de  esmeraldas, 

Y  de  aljófar  esta  l^ra  : 

a  Muerte  es  esperanza  larga.  » 
Mas  aunque  parte  galán. 
Apercibido  va  de  armas , 
Porque  son  de  fino  acero 
Los  forros  de  aquestas  galas. 
Suspirando  T«  y  diciendo : 
—  Mi  querida  Felisarda , 
No  borres  de  tu  memoria 
A  quien  te  escribió  en  el  tlOM  : 
Mira  que  por  causa  tuya 
Traiga  vestida  la  malla , 
Siempre  la  lanza  en  la  diestra , 
Siempre  embrazada  la  adarga. 
Venciendo  en  escaramuzas, 

Y  saliendo  de  baUHas , 
Herido  por  ser  de  zelos, 

Do  acero  ni  fuerzas  bastan.  — 
Diciendo  esto  el  moro  ausente 
Sacó  del  pecho  una  carta , 

Y  con  ella  mil  suspiros 

Con  que  al  viento  fresco  abrasa. 
Quiso  leella ,  y  no  pudo , 
Porque  lágrimas  causadas 

Y  espesas  nubes  de  penas 

Lo  impiden  con  fuego  de  agaa. 
La  carta  con  lo  que  llora , 
Moja ,  enternece  y  ablanda. 
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Y  ron  suspiros  la  enjaga . 

Y  auo  es  mucho  no  quemalla. 
Siente  las  frescas  heridas , 

Y  en  busca  de  quien  las  causa 
Vuelve  á  Granada  los  ojos , 

Y  el  alma  á  so  Fcllsarda, 

Y  mira  del  Albalcln, 
Adonde  vive  su  dama. 
Los  dorados  chapiteles 

Y  las  antiguas  murallas. 

Por  las  de  un  Jardín  que  tiene 
Ye  que  se  asoma  una  palma. 
Que  á  pesar  del  grave  peso 
Levanta  sus  verdes  ramas. 
—  Mora  de  mis  ojos ,  dice , 
Si  como  dices ,  me  amas , 
Fáciles  inconvenientes 
Fácilmente  atropelláras. 
¡Mas  ay!  que  el  tiempo  descubre 
Mi  firmeza  y  tu  mudanza  : 
>  La  firmeza  de  mis  obras , 
Lo  falso  de  tus  palabras. 
{Mal  haya  yo ,  que  por  ti 
Traigo  revuelta  á  Granadal 
Mis  deudos  me  ponen  ceño , 
No  me  pueden  ver  tus  guardas ; 
Mas  aunque  enemigos  crezcan , 
Desdenes  y  ausencia  larga. 
Nada  bastará  á  mudarme , 
Que  contra  mi  nada  basta.  — 
En  esto  oyó  que  á  rebato 
Tocan  en  el  Alpujarra, 

Y  como  á  quien  tanto  importa , 
Parte  á  morir  ó  llbralla. 

II. 

El  gallardo  Abcnumeya, 
Gran  guerrero  sobre  el  agua , 
General  de  las  galeras 
De  Muiey,  rey  de  Granada : 
Aquel  que  hizo»estragos 
Contra  las  velas  cristianas , 
Se  sale  estragado  el  pecho. 
Porque  ha  visto  una  mudanza. 
No  se  queja  de  fortuna. 
Pues  jamas  le  fué  contraria ; 
Mas  quéjase  y  con  razón 
De  la  bella  Celindaja, 


/  f 


Camarera  de  la  reina , 

Y  por  Muza  amartelada . 

De  que  Tué  causa  ana  auencla , 
Que  siempre  para  en  mudanza : 
Por  lo  cual  hace  le  pinten 
En  el  campo  de  la  adarga 
Una  nao  veloz  qae  al  viento 
Rompiendo  del  niar  las  aguas 
(Porque  en  pasando  una  ola 
No  queda  señal  formada , 
Que  es  condición  de  raugeres. 
De  quien  no  hay  firme  palabra  ^ 

Y  que  al  fin  de  sa  viaje 
Da  de  través  en  la  barra , 
Como  ha  dado  su  Tenlnra 
Por  muger  y  por  mudanza; 

Y  que  sirva  el  pensamiento 
De  popa  bien  levantada , 

A  causa  de  que  en  amar 
Nadie  al  moro  hizo  ventaja : 

Y  que  sirva  de  piloto 

Su  firme  fe  y  so  palabra , 
Para  apartallc  del  daño 
Que  le  causó  una  mudanza : 

Y  que  sean  escotillones 
Los  dos  ojos  de  SQ  cara. 
Por  donde  le  entró  A  ver 
Una  afición  mal  lograda  : 

Y  quiere  esté  un  esundarte 
En  el  mástil  de  la  gavia , 
Para  mostrar  que  en  un  tienpe 
Tuvo  á  la  fortuna  en  nada; 

Y  una  letra  en  el  bauprés 
Que  diga  en  lengua  cristlau: 
ct  Todos  estos  mis  senridos 

a  Tuvieron  injusta  paga,  ■ 
Que  podrá  ser  que  con  esto 
Conozca  su  mora  ingrata 
Que  á  un  capitán  de  la  tierra 
Gana  un  general  del  agua. 
Con  esto  se  partió  el  moro 
Camino  de  la  Alpujarra, 
Para  llegar  á  Almeria, 
Adonde  dejó  su  armada. 

Y  promete  que  Jamas 
Creerá  de  muger  palabra, 
Porque  son  plumas  en  ffeato, 
O  escrituras  en  el  agua. 


ROIIANGES  DE  ZAIDE. 


I. 


Zaide  ha  prometido  fiestas 
A  las  damas  de  Granada , 


Porque  dicen  que  su  ausencia 
De  fiestas  las  tiene  fallaa : 
Y  para  poder  cumpla 
Lo  que  promete  á  las  damas, 
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con  8ui  amigos 
es  fiestas  y  lambras. 
cbas  que  imagina , 
una  encamisada , 
lamas  secreta , 
Yulgo  callada, 
ae  la  clara  aurora 
le rasgue  y  abra, 
entaroso  moro 
istre  cantarada : 
madra  de  cincuenta 
len  concertada. 
>n  los  Gómeles, 
con  los  Audallas , 
r  Portoleses , 
ages  y  Alaias , 
y  Achapices , 
iscon  los  Ferraras, 
1  para  coger 
las  descuidadas, 
de  ver  libre 
icubren  tocas  blancas, 
cuerpos  ciñen 
loridas  guirnaldas; 
iñas  llevan  verdes , 
manos  blancas  bacbas. 
riñes  comienzan , 
impas  y  dulzainas , 
itos  y  alaridos, 
ees  y  algazara, 
afiles  tocan ,  • 
iponden  las  cajas , 
dioso  Albaicln 
icoñ  acompaña, 
dos  caballea 
iscabeles  andan, 
í  tanto  ruido , 
ciudad  amenazan. 
*en,  otros  gritan, 
3n  :  -—Para,  para, 
len,  vayan  todos 
le  la  Alcazaba. — 
en:— LaGerea 
e ,  ni  su  plaza :  — 
-  De  VlvaUubln 
luego  á  laAlpqjarra, 
le  los  Gómeles , 
de  Yivarrambla; 
>da  la  ciudad , 
olun ,  y  el  alcázar.  — 
is  que  el  dulce  sueño 
i  niiiy  descuidadas , 
dispiertan  todas , 
I  á  sus  ventanas, 
jstra  suelto  el  cabello 
una  nano  blanca; 
descuido  no  cubre 
o  pedio  I  garganta. 


Descuidadas  salen  todas 
Al  cuidado  alborotadas , 
Aunque  del  cuidado  nace 
A  cada  mora  mil  ansias. 
De  pecbós,  y  en  pecbos  puesta 
A  la  ventana  asomada. 
Está  tan  belia  utaa  mora . 
Que  mil  pecbos  abrasaba. 
Miran  las  moras  la  fiesta. 
Cómo  corren,  cómo  paran , 

Y  tan  solo  Zaida  mira 
Al  aposento  de  su  alma. 
Zaide  corre  una  carrera . 

Y  Muza  su  camarada , 
Luego  todos  á  la  Tolla 
Corren  la  cascabelada. 
Tanto  se  enciende  la  fiesta , 

Y  con  tantas  veras  anda. 
Que  no  se  viera  la  fin 

SI  el  sol  no  les  madrugara. 
Determinan  recogerse , 
Dejan  la  fiesta  acabada , 
Piden  lugar  á  la  gente , 
Diciéndola :  —  Aparta,  aparta. 

II. 

Ya  que  la  Aurora  dejaba       * 
De  Tlton  el  lecbo ,  y  vuelve 
A  la  tierra  el  rostro  bermoso 
Con  la  claridad  que  suele , 
Sale  un  moro  descompuesto 
Que  Zaide  por  nombre  tiene , 
Disfrazado ,  solo  al  fin , 
Qae  es  lo  que  de  amor  pretende. 
No  trae  adarga ,  ni  lanza , 
Caballo ,  pluma  en  bonete , 
NI  la  marlota  bordada , 
Plomas,  ciflra ,  ó  martinetes ; 
Aunque  al  lado  del  restido 
una  letra  se  parece 
^Qu0  declara  en  aljamia  : 
a  Asi  me  tratan  desdenes. » 
Vestido  un  débil  gabán , 
Porque  con  vestido  leve 
Es  mas  bonor  la  nobleza , 

Y  mas  oculta  parece; 

Y  con  la  Taita  que  muestra 
De  le  fallar  lo  que  quiere. 
Ya  gallardo  el  ftaerte  moro. 
Porque  boy  amor  le  enriquece , 

Y  aunque  por  montes  camina 
A  do  gentes  no  parecen. 

Es  el  ver  su  gallardía 
Lo  que  desearse  puede. 

Y  que  tu  Zaida  no  ignora 
Como  es  el  bijo  de  Uamete , 
Alcaide  de  los  castlUoi 
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Qae  hacen  á  Granada  ftierte, 
Puef  oro ,  plata  ni  sedas 
No  dan  honor,  ni  enriquecen , 
Qoe  la  mancha  en  un  linage 
Oro  quitarla  no  puede ; 
Porque  nunca  Febo  sale 
SI  la  noche  prevalece , 
O  cuando  ya  la  mañana 
Con  luz  abundante  crece. 
De  zelos  vive  seguro , 
Que  es  don  que  no  se  concede 
A  aquellos  que  son  amantes. 
Ni  á  todos  los  que  pueden. 
Lleva  solo  un  rico  alfange 
Oculto  do  no  parece , 

Y  bien  seguro  de  si. 
Aunque  mas  armas  no  lleve ; 
T  de  su  patria  Granada 

Le  manda  amor  que  se  ausente 
Hacia  do  vive  so  Zalda , 
En  cuya  ausencia  se  muere , 
Por  ser  la  mas  bella  dama 
Que  cria  el  sol  del  oriente. 
Vive  ausente  de  la  corte , 
Porque  el  rey  asi  lo  quiere. 
Es  hjja  de  un  alfaqul . 
A  qulyn  el  rey  mucho  debe ; 
Allegado  á  la  corona » 
Del  mismo  rey  descendiente; 
T  porque  no  se  permite 
Casar  con  moro  pariente. 
No  es  hoy  su  yerno  el  rey. 
De  lo  cual  vive  impaciente. 
Ella  dio  su  mano  A  Zaido 
Después  de  muchos  reveses , 

Y  palabra  de  ser  suya , 

SI  el  tiempo  no  lo  Impidiese. 
Después  de  andar  sus  Jornadas, 
Cansado  de  verse  ausente , 
Llegó  á  vista  de  la  torre 
Que  dentro  á  su  mora  tiene. 

lU. 

Fijó  pues  Zalde  los  ojos 
Tan  alegres  cual  conviene, 
Por  ser  el  tiempo  cumplido 
De  su  tan  propicia  suerte ; 

Y  dice  :  —  ¡  Dichoso  muro , 

Y  dichosas  tus  paredes , 
Adonde  vive  mi  Zaida, 

Y  mi  alma  que  ella  tiene! 
Dichoso  el  suelo  que  pisa 
Con  razón  llamarse  puede. 
Pues  en  él  sienta  sus  plantas 
Hechas  de  Tuego  y  de  nieve; 

Y  mas  dichoso  tú ,  Zaide . 
Si  dar  fin  Alá  quisiese 


A  esta  tan  terrible  ausencia  . 
En  que  pensé  que  moriese. 
£1  descanso  de  esta  vida , 
Si  durase  para  siempre . 
\  Cuántos  mas  le  procur&ran 
De  los  que  buscarle  suelen ! 

Y  si  la  niorlalídad 

Que  nos  convida  á  la  moerte. 
Aunque  con  tarda  esperanza. 
Esperarla  nos  conviene ; 
Ya  desde  luego  la  espero , 

Y  en  Alá  primeramente. 

Que  el  fin  dichoso ,  en  tus  brun 
Me  dará  próspero  alegre : 

Y  si  en  la  mas  alta  cima 
Me  hallase ,  y  se  permiUese , 

Y  mi  amor  hiciese  efecto , 
Dichosa  sería  mi  suerte. 
¡Bella  Zaida  de  mis  ojos! 
¡  Dichoso  si  ya  le  viese 
En  estos  rendidos  brazos , 
Dichosos  entre  mil  gentes  I 
Llega  pues,  verás  tu  Zaide, 
Que  nombras  gafan  y  raerte . 
£1  cual  en  saber  amarte 

A  todos  pasa  y  escede. 
Debiera  ser  tu  l)elleza 
Tan  libre  cx>mo  la  muerte» 
Aunque  si  tan  lihre  fuera 
Dieras  á  mil  mundos  muerte. 
¡Bella  Zaida!  llega  A  tiempo 
Que  alcance  mi  avara  soerie 
La  palma  de  tu  valor^ 
Pues  es  deuda  que  me  debes.  — 

Y  como  la  vido  el  moro. 
Dijo :  —  ¡Si  Alá  permitiese 
Que  para  alumbrar  mis  hechos 
Tal  sol  no  se  oscureciese! 

Y  porque  mi  lengua  moda 
Temo  que  no  manifieste 
Lo  mucho  que  noto  en  if , 
Digalo  quien  mas  sintiere.— 
La  mora  responde  :  —  Zalde, 
Si  de  ti  cierta  estuviese 

Que  traías  la  lengua  muda. 
Juro  que  te  obedeciese; 
Mas  temo  que  tus  palabras 
A  la  fin  se  me  volviesen 
Por  remate  de  amistad. 
Cada  una  una  serpiente.-— 
Zaide  respondió  :  —  Sefiora » 
Si  en  mi  tal  Jamas  hubiere. 
Quiero  rae  falle  la  tierra . 

Y  el  cielo  su  luz  me  niegoe.  — 
Con  esto  los  dos  asientan 

Una  amistad  firme  y  roerte . 
Para  no  faltar  Jamas. 
Si  no  falta  con  la  muerte. 
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aUvM  (ratea , 
FB  qnéíDiiendo. 
el  visitarme, 
me  dan  guiio , 

por  (u  cauu 
rostro  me  ulen. 
ber  querido 
poco  sabe. 
¡n»  Tállenle , 
endea  j  parles , 
crio  mas  crliUaoos 
M  de  sangre ; 
irdo  glnele , 
,  cantas ,  tañes , 
e,  bien  criado, 
Imaginarte  : 
ipor  ístremo, 


iichoea  perderte, 
:ho  co  ganarte . 
ras  raudo 
adorarle; 


Igode  lengua. 
is  libertades , 
ster  ponerle 


el  pecbo , 

e  101  partes , 
leren  brlosM, 
r  que  desgarren. 

[oele  les  bacei , 

ornan  j  callen, 
qne  rae  blclstet, 
'ru.ZBlde, 
le  supieras 
obligarme ; 

t  de  Tarfe , 
e  de  tus  d lebas 
cba  alarde , 
o  mal  nacido 
le  eosebaslei 
mil  cabellos , 


No  pido  que  me  la  nelvas , 
NI  larapoco  que  la  guarde*; 
Has  quiero  que  eotlendaí,  moro, 
Que  en  jnl  deii^racU  U  iriips. 
Tambíon  me  corlificaron 
C<)mo  1e  desañasies 
Por  las  tcrdade:  que  dtjo , 
■Que  xiuuca  fueran  verdades. 
Se  mnla  gana  me  río 

Qu   donoso  ditporalc  1 
Tú  no  gunrdaí  lii  secreto, 
¿T  quieres  que  «tro  lo  guarde? 
No  quiero  admitir  disculpa . 
Otra  vei  vuelvo  á  atUarie ; 
Esta  serA  la  postrera 
Que  rae  veu  j  le  baUe.  — 
Dijo  la  discreta  mora 
Al  altivo  AbcQcerrage , 
Y  al  despedirle  replica : 
—  Quien  tal  hace,  que  tal  pague 


UIra ,  Zalda ,  que  le  digo 
Que  andas  cerca  de  olvidarme. 
Determinada  sin  cansa 
De  aborrecerme,  j  dejarme. 
No  pregunla*  en  i¡vé  entiendo , 
NI  consientes  vlilUtrrae , 
Uls  recaudos  aborreces . 
láit  billcii'j  le  desplacen. 
Confieso  qne  eres  bi'tniosa . 
Biiarca  y  do  lindo  talle, 
Yque  con  donairu  y  Itrin 
Baila»,  (^niai,  cantas,  taftes. 

Y  que  ba*  muerto  mas  cristianos 
Que  ilenea  gvlai  de  sangre , 

ISo  -con  Cipnda  iil  J^itiia 
Sino  íno  armas  mas  grai  es: 
Que  empomofiai  con  la  vista , 

V  encanta;  con  el  lenguaje, 
T  con  unas  y  otras  «osas 
Uaias  liombres  i  millares : 
Que  pierdo  mucho  en  perderla, 
¥  gano  mucbo  en  ganarte; 

T  i\  solo  me  quisieras 
Fuera  posible  adorarle ; 
Uas  por  este  Inconveniente , 
Determino  de  qaedarme 
l>e  In  suerte  qui-  me  clejas , 
uniendo  tu*  novedades; 
Que  ere*  prddiyp  en  amar 

V  presia  en  determinarte, 
Llgerisimaen^uercr, 

Y  mas  ligera  «n  mudarte. 
Uabri  menester  ponerte 
Qnien  quisiera  austentartc. 
Firmeza  en  la  vohuiltd , 
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T  al  coraion  un  alcAide. 
Mucho  valen  las  mugcres 
De  tantas  gracias  y  partes , 
Porque  hay  pocas  tan  discretas , 
Que  en  general  poco  saben : 
Has  por  eso ,  Zalda  amiga , 
Cuando  quieren  que  las  amen , 
Al  arca  de  sus  favores 
No  ha  de  haber  mas  de  ana  ÍU?e. 
¡  Costosa  es  la  que  me  diste ! 
Venturoso  fuera  Zaide 
Si  conservarte  supiera 
Como  sufso  enamorarte ; 
Mas  no  bien  hube  salido 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  en  mi  lugar  pusiste 
Un  infame  Bencerrage , 
No  porque  enseñé  la  trenza 
Que  pusiste  en  mi  turbante , 
Ni  conté  de  tus  favores 
A  alguno  la  menor  parte : 
De  esto  no  estarás  quejosa , 
Ni  llamarás  disparate 
No  guardar  yo  tus  secretos, 

Y  querer  que  otro  los  guarde ; 
Que  quien  como  hombre  las  siente. 
Callar  como  piedra  sabe; 

T  aunque  de  quejas  reviente 
Te  prometo  que  yo  calle. 
Ninguna  puedes  tener 
De  mi ,  si  no  es  por  amarte , 
Que  soy  estremo  en  quererte  • 
T  tú  estremo  en  despreciarme ; 
Mas  quien  de  mugeres  fia 
Es  justo  que  asi  le  traten , 
T  que  por  mi  digan  todos : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pagae. 

VI. 

¿  Di ,  Zoida ,  de  qué  me  avisas? 
¿Quieres  que  muera  y  que  calle? 
No  des  crédito  á  mugeres 
No  fundadas  en  verdades ; 
Que  si  pregunto  en  qué  entiendes, 
O  quién  viene  á  visitarte, 
Son  fiestas  de  mi  tormento 
Ver  que  visitas  te  aplacen. 
Si  dices  que  estás  corrida 
De  que  Zaide  poco  sabe , 
No  sé  poco ,  pues  que  supe 
Conocerte  y  adorarte. 
Si  dices  son  por  mi  causa 
Las  que  en  el  rostro  te- salen. 
Por  la  luya ,  con  mis  ojos 
Tengo  regada  tu  calle. 
Confiesas  que  soy  valiente, 

Y  tengo  otras  muchas  partes : 


I  Pocas  tengo ,  pues  no  puedo 
De  una  mentira  vengarme! 
Mas  si  ha  querido  mi  suerte 
Que  ya  el  quererme  te  canse. 
No  pongas  inconveolentes 
Mas ,  de  que  quieres  dejarme : 
No  entendí  que  eras  mager 
A  quien  novedad  aplace ; 
Mas  son  tales  mis  desdichas 
Que  en  mi  lo  imposible  hacen. 

Y  hanmc  puesto  en  tal  estremo 
Que  el  bien  tengo  por  uUrs(te, 

Y  alábasme  para  hacerme 
La  nata  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierdo  en  perdertí 

Y  gano  mucho  en  ganarte ; 

Y  aunque  hablas  co  mi  ofeosi 
No  dejaré  de  adorarte. 
Dices,  que  si  fuera  mudo. 
Fuera  posible  adorarme; 

Si  en  mi  daño  yo  lo  lie  sido, 
Enmudezco  eo  disculparme. 
¿Hale  oíendido  mi  vida? 
¿Quieres,  señora »  matanu? 
Basta  decir  que  yo  hablé 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormentos  inmortales : 
Mi  boca  la  del  silencio , 
Que  no  ha  menester  alcalde. 
El  hacer  plato  y  banquete 
Es  de  hombres  principales; 
Mas  de  favores  hacello 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel ,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte : 
Mejor  te  supe  obligar 
Que  tú  has  sahido  pagarme. 
Mienten  los  moros  y  moras , 
Miente  el  infame  de  Tarfe, 
Que  sí  yo  le  amenazara, 
Bastara  para  matarle : 
A  ese  perro  mal  nacido 
A  quien  yo  mostré  el  turbante. 
No  le  fio  yo  de  secretos, 
Que  en  bajos  pechos  no  caben. 
Yo  le  he  de  quiUr  la  vida . 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre , 
Lo  que  tú .  Zaida ,  replicas: 
Quien  tal  hizo,  que  Ul  pagae. 

VII. 

¿Dinic ,  Beucerrage  amigo , 
Qfié  te  parece  de  Zaida? 
I  Por  mi  vida  que  es  muy  llcil ! 
Para  mi  muerte  es  muy  faUa. 
Este  billete  la  cscrlho. 
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Escucha  ,  7  silencio  guarda  • 
Que  su  beldad  estimé , 
T  quiero  estimar  su  fama. 

0  I O  mora ,  imagen  del  tiempo 
En  condición  y  mudanza , 
Hipócrita  en  los  amores , 
Logrera  en  las  esperanzas! 

Ya  tu  voluntad  y  gustos 
Van  por  leyes  de  las  galas , 
Que  á  cada  tocado  nuevo 
Nuevos  pensamientos  sacas. 
Confieso  que  eres  mas  bella 
Que  las  flores  con  el  alba ; 
Mas  al  fin ,  hay  varias  flores , 

Y  tú  también  eres  varia. 
Espejo  eres  de  hermosura , 
Pero  tienes  una  falta , 

Que  á  todos  haces  buen  rostro , 

1  Notable  vicio  en  las  damas ! 
Nuevas  parecen  mis  quejas, 
Pues  no  te  llamo  inhumana; 
¡  Mas  ojalá  cruel  fueras, 

Y  no  tan  afable  y  mansa ! 

Que  aunque  dieras  tarde  el  flruto, 
Fuera  firme  como  palma , 
Que  á  costa  de  mis  tormentos 
De  ella  te  hiciera  guirnaldas : 
Mas  ayer  so  vino  un  huésped , 

Y  ya  le  ofreces  el  alma : 
No  sé ,  Zaida ,  cómo  es  esto. 
Pues  otra  me  tienes  dada. 
Si  tantas  almas  tenias, 
Dijéraslo,  y  no  te  amara , 
Que  yo  no  tengo  mas  de  una, 

Y  no  sé  cumplir  con  tantas. 
{Áy,  Zaida »  cómo  te  temo  I 
Deja  que  el  huésped  se  vaya , 

Y  verás  tras  su  partida 
Su  fe  partida  y  quebrada : 
Pero  dirás  que  no  sientes 
Ausencia ,  porque  no  amas , 

Y  que  yo  quedo  en  la  corte 
Esclavo  antiguo  de  casa 

I  Muy  mal  conoces  mi  gusto ! 
I  Mucho  te  estimas  y  engañas! 
¿Que  tengo  yo  faltas ,  mora , 
Para  entretenerte  á  faltas? 
Quien  media  vez  me  oHendió , 
Entera  no  ha  de  contarla , 
Que  en  muger,  un  solo  yerro 
A  quien  sufre  mucho  agravia : 
Mas  esto  ai  fin  te  aconsejo , 

Y  es  dar  al  viento  palabras. 
Que  al  primero  que  admitieres 
Le  des  las  prendas  del  alma. 
Ten  ya  en  tus  amores  fe , 

No  condenes  tu  honra  y  fama 
Con  amor  falso  y  fingido, 


Que  sin  fé  nadie  se  salva; 

Y  no  firmo  este  papel , 

Pues  no  soy  á  quien  llamabas 
Antes  con  razones  dulces. 

Y  sin  razones  estrañas ; 
Pero  bien  entenderás 
Los  efectos  y  la  cansa. 

Que  aunque  tú  mas  disimules , 
Bien  sabes  á  quien  agravias.  »  — 
Esto  mostró  al  Bencerrage 
El  bravo  alcalde  de  Baza, 

Y  cerrándole ,  lo  envia 
A  la  misma  mora  Zaida. 

Tin. 

Reduan ,  anoche  supe 
Que  un  vil  Atarfe  me  ofende , 

Y  en  un  infierno  insufrible 
Trocada  mi  gloria  tiene : 

Que  un  pecho  que  fué  diamante 
En  cera  blanda  le  vuelve. 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía, 

Y  mi  ausencia  tanto  puede. 
Que  es  ya  lo  que  nunca  ha  sido, 

Y  yo  no  lo  que  fui  siempre. 
¡Qué  de  abrazos  que  la  debo ! 
¡  Qué  de  suspiros  me  debe  I 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecho 

Y  se  hielan  en  su  nieve. 
Gloria  la  daban  mis  prendas 

Y  consuelo  mis  (tápeles; 
Lo  que  mi  lengua  decía 
Eran  inviolables  leyes. 
Pasó  este  tiempo  dichoso. 
Por  ser  dichoso  tan  breve . 

Y  en  mil  pesares  y  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres. 

I  Quién  tal  creyera!  olvidóme, 

Y  olvidado  me  aborrece 
Por  un  moro  advenedizo. 
Que  no  sé  de  quién  desciende. 
01  si  le  dio  á  sus  porfías. 

Y  unas  fiestas  hacer  quieren, 

Y  tienen  de  salir  ambos 
Vestidos  de  tela  verde. 

]  Hu<^lgale ,  mora  enemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelgues! 
¡Entra  ufana  en  Vlvarrambla, 
Donde  mis  penas  te  alegren ! 
A  aqueste  InAunc  morillo 
Que  aborreico,  y  AtToracei, 
Átale  il  linio  !■! 
Para  qw  IK' 
Que  por  ;i 
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Y  en  la  luya  It  liíicra : 

Mas  soy  hombre,  y  muger  eres. 
I  Por  Mahoma  qoe  estoy  loco  I 
\  Hi  sangre  en  las  venas  hierve ! 
¡  La  paciencia  se  roe  acaba 

Y  mi  Juicio  se  pierde! 
Pero  no  me  tenga  el  mundo 
Por  el  alcalde  de  Veleí . 
NI  me  favorezca  el  cielo , 
NI  la  tierra  me  conserve , 
Muera  á  manos  de  un  cobarde 
Sin  que  tenga  quien  me  vengue , 
Si  á  esta  ciudad ,  si  á  este  infierno. 
Adonde  mi  honra  muere, 

No  la  escandalizo,  y  vengo 
Mis  agravios  con  la  muerte 
De  ese  morillo  cobarde , 
Que  es  inrame ,  y  se  me  atreve . 
A  quien  quitaré  la  vida , 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Kesuelto  estoy,  Reduan , 

1>e  veng;irmc ,  6  de  perderme ; 
Que  un  noble ,  si  está  ofendido , 
Fácilmente  se  resuelve. 

IX. 

Cuando  el  noble  está  ofendido, 
Es  resolución  discreta 
Por  satisfacer  su  agravio 
Arriesgar  vida  y  hacienda. 
Pero  esto  se  ha  de  entender, 
Cuando  aquel  que  hizo  la  ofensa 
Tiene  sugeto  capaz  *  * 
Para  hacer  la  recompensa. 

Y  respondiendo  á  tu  carta , 
La  cual  vi  letra  por  letra , 

Y  lo  que  tu  dama  escribe 
Claro  su  discurso  enseña : 
Diréte  en  razones  breves 
Lo  que  el  deseo  me  ofrezca ; 
Que  errar  ó  acertar  la  cura 
Consiste  en  la  vez  primera. 
Primero  he  sido  en  saberlo . 
Por  ser  en  mi  amistad  deuda . 

Y  lo  seré  en  aplicarte 

£1  remedio  que  convenga. 
SI  dices  que  un  moro  infame. 
De  snngre  baja  y  pechera » 
En  tu  ausencia  él  y  tu  dama 
Muestran  efectos  de  ausencia , 
¿Qué  mejor  venganza  quieres? 
¿Qué  mas  tu  alma  desea , 
Pues  obligaciones  tuyas 


Las  pagas  con  bolsa  agena? 
A  ella  en  pago  del  delito 
Le  será  castigo  y  pena 
El  trueco  de  sa  mudanza , 
Que  muchos  siglos  posea. 

Y  si  á  los  gozos  presentes 

Tus  memorias  tienen  maestra . 
Será  flor  de  maraTílla , 
Que  con  el  alba  recuerda. 
Pasan  estas  novedades 

Y  la  Fortuna  que  vuela , 
Poniéndoos  en  su  balanza 
Hará  \cr  la  diferencia. 
Contemple  en  el  galán  nuevo 
La  bella  rueda  y  cabeza. 
Llegue  á  los  pies  de  sa  saqgre. 

Y  olvidársele  ha  la  rueda. 
A  entrambos  conocerá 
Cuando  sea  menos  la  hoguera . 
Que  quien  ve  quemar  su  casa. 
No  es  mucho  memorias  pierda. 
Si  en  las  flestas  que  ordenaren 
Sacaren  verde  librea , 

Darán  pregón .  que  es  un  tomo. 

Y  ella ,  que  es  lo  que  se  precia,* 
Que  aquel  que  á  una  alma  Dorftblc 
La  voluntad  y  fe  entrega . 

Por  castigo  bion  le  basta 
La  esperanza  de  esta  feria. 
Si  tus  prendas  le  alegraban. 
En  las  mugeres  las  prendas 
Es  precio  en  que  se  remata 
Falsedad  en  almoneda. 
Si  en  ti  se  cerró  el  remate . 
Ha  habido  una  pqja  nueva, 

Y  son  bienes  de  mencves . 
Que  se  abre  el  remate ,  y  drm. 
Aire ,  suspiros  y  abrazos 

De  tu  memoria  destierra . 
Que  el  bronce  y  el  aire  vano 
Mal  podrán  esculpir  letras. 
Deja  muertes  y  alborotos. 
Ven ,  y  con  verlos  te  alegra , 
Que  la  venganza  mayor 
Será  no  hacer  cuenta  de  ella. 

x(t). 

Si  tienes  el  corazón , 
Zaide ,  como  la  arrogancia , 

Y  á  medida  de  las  manos 
Dejas  volar  las  palabras; 
Si  en  la  vega  escaramuzas 
Como  entre  las  damas  hablas. 


(t)  En  opinión  «lo  muclios,  este  es  cl  mejor  |  ConícMiiios  quo  ningún  otro  uos  ap*ii  i 
romance  morisco  que  se  conoce  en  cafteliano.  I  r^^  ^  q  ■. 
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Y  «n  el  caballo  revuelves 

El  caerpo ,  como  en  las  tambras; 
Si  el  aire  de  los  bohordos 
Tienes  en  Jagar  la  lanía, 

Y  como  danzas  la  toca 
Con  la  cimitarra  danzas ; 

81  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
Como  en  pasear  la  plaza  • 

Y  como  á  fiestas  te  aplicas, 
Te  aplicas  A  la  batalla; 

SI  como  el  galán  ornato 
Usas  la  lucida  malla, 

Y  oyes  el  son  de  la  trompa 
Como  el  son  de  la  dulzaina; 
Si  como  en  el  regocijo 
Tiras  gallardo  las  cañas» 
En  el  campo  al  enemigo 

Le  atropellas  y  maltratas; 
Si  re^^pondes  en  presencia , 
Como  en  ausencia  le  alabas. 
Sal  á  ver  si  te  defiendes 
Como  en  el  A  Ihambra  agravias. 

Y  si  00  osas  salir  solo , 

Como  lo  está  el  que  te  aguarda. 
Algunos  de  tus  amigos 
Para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros. 
No  en  palacio,  ni  entre  damas. 
Se  aprovechan  de  la  lengua , 
Que  es  donde  las  manos  callan. 
Pero  aqui  que  hablan  las  manos , 
Ven ,  y  ver¿s  como  habla 
El  que  delante  del  rey 
Por  su  respeto  callaba.  — 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe , 
Con  tanta  cólera  y  rabia , 
Que  donde  pone  la  pluma 
£1  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  page  suyo. 

Le  dijo :  —  Vete  á  la  Alhambra , 

Y  en  secreto  al  moro  Zalde 
Da  de  mi  parte  esta  carta  : 

Y  dirásle  qne  le  espero 
Donde  las  corrientes  agnas 
Del  cristalino  Genil 

Al  Generalife  bañan. 


\i. 


No  Tallo ,  Zaidc ,  quien  tmjo 
A  mis  manos  los  dos  cartas . 
Por  las  cuales  vi  que  en  una 
En  ausencia  me  maltratas. 
TrAtasme  injustamente 
De  severa .  cruel ,  tirana . 
No  echando  de  ver  que  tú 
Eres  el  principio  y  causa 
De  la  que ,  Zalde,  he  tenido 


Para  mostrarme  enojada , 
Por  ser  tú  blando  de  boca . 

Y  no  tener  rienda  en  nada. 

Y  para  no  renovar 
Nuestras  historias  pasadas. 
Me  ha  parecido  escribirte 
Solas  aquestas  palabraa. 
Movida  de  quo  también 
En  la  segunda  me  tratas 

De  afable,  mansa  y  benigna. 
Conociendo  tn  desgraela : 

Y  lo  m^or  que  hay  en  ellas 
Es  que  pusiste  las  plantas 
Por  testigos  de  tu  pena . 
Porque  te  oyesen  sus  ramas . 
Las  cuales ,  según  sospecho , 
Han  de  quedar  enseñadas 

A  ser  oráculo  y  templo 
De  la  sibila  cumana. 
¡  Gran  trabajo  tienes ,  moro , 
Por  tener  tan  mala  fama , 
De  quien  como  de  la  lumbre 
Huyen  boy  de  ti  las  damas ! 
Pero  porque  te  arrepientas. 
Quiero  mostrarme  ya  mansa . 
Pues  no  hay  piedra  donde  no 
Haga  el  curso  alguna  entrada. 
Bien  hiciste  de  apelar 
De  tn  sentencia  ya  dada ; 
Pues  no  hay  juez  tan  riguroso 
En  quien  piedades  no  haya. 
De  mi  te  sabré  decir 
Que  aunque  tus  obras  son  malas , 
Tengo ,  como  naci  noble , 
Noble  corazón  y  entrañas. 
Notando  que  una  leona, 
Aunque  esté  furiosa  y  brava , 
SI  el  león  se  le  humilla. 
Ella  se  humilla .  y  le  halaga ; 
Pero  si  acaso  el  león 
El  amistad  celebrada 
No  la  sabe  conservar. 
Le  aborrece  y  le  desama. 
Harto,  Zalde,  creo  he  dicho 
Para  que  entiendas  de  Zalda 
Estar  agena  de  culpa , 

Y  libre  de  lus  palabras. 

XII. 

Cese ,  Zalda ,  aquesa  furia , 
Que  á  fe  que  te  entiendo,  Zalda , 
Que  deseas  verme  muerto, 
Pero  muerto  por  tu  cauía. 
Si  tu  lengua  me  despide , 
¿  Porqué  tus  ojos  me  llaoMinT 

Y  si  en  público  te  hlelat, 

¿  Porqué  en  secreto  te  abrant^ 
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Uemorla  del  bien  pHtdo . 
.  lO  mr  aOljBi  ni  atormenleí , 
Que  el  hacer  dixunoi  UMe» 

;  Ko  ei  para  ilempoi  alegre*. 

.    Vo  ja  perdí  mi  conleaui , 
Si  acaso  pude  tenelie , 
Mewlailú  enire  Im  lemoret 
Del  mal  que  teugo  preiente. 
1  Infirnla  1  con  lüs  madaniu 
Tanto  mía  vera»  ofendes 
Que  I  uelveí  nt  irdlenie  pecbo 
lias  belado  qne  laj  nleveí : 
Los  males  que  le  cansabas 
Estimaba  mai  que  tiicnei , 

Y  aRura  los  biene*  luyoi 
¡tías  que  males  me  parecen. 
Tu  mtinorla  era  bastante 

En  mi  pena  í  entretenerme , 

Y  agora  con  lu  memoria 

!Ui  pena  »e  aamciili  y  crece : 
Tu  bi-rmosura  me  (legraba 
üuaniu  agora  me  eiiirlsteco, 
Que  lu  memoria  orenJida, 
Ül  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  conocí  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estar  [eses; 
Ya  cotiiiico  que  fué  engaño 

Y  quL-  me  engaiií  en  quererle. 
ICii  csius  afectos  niloi 

duro  puede  conocerse 
(Juc  al  fin  una  slurnion 
^ilasquc  mil  raiones  puede  : 
La  mu  dable  condición 
En  el  sugelo  que  llenes . 
Mu  puede  ser  cosa  Inja, 
Sino  folo  de  mi  suerte  : 
Ya  no  le  acuerdu  de  mi 
Sino  para  iiborrecerme, 
tjue  ya  cu  eilo  te  pareico. 
Aunque  siento  el  parecerte. 
riugulcm  al  cielo ,  enemiga , 
Que  las  parles  qne  tú  tlenci 
Su  lueran  lan  de  «slimsr. 
Por  no  sentir  el  perderte.— 
Eíto  JIju  el  moro  Zalüe 

Y  por  un  monte  »e  mete. 
Cuyos  Arboles  copados 

Ücl  sol  la  entrada  deeenden 


Zaide  esparce  por  el  Tlentv 
Las  cenius  de  unas  cartas , 
Agora  lan  enojosas 
Cuanto  CD  otro  tiempo  caras. 
Y  aunque  revuelve  riiones 
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La  rtzon  de  estos  efectos 
No  te  la  pregunto ,  Zaida ; 
Pero  díganlo  to4  qjos , 
Que  yo  sé  que  no  lo  callan. 
ÁTisasme  que  le  deje ; 
Ten  aviso  en  tus  palabras , 
Que  á  do  se  trata  de  amor 
Hiere  quien  de  aviso  trata. 
Pintasme  lindo  en  estremo ; 
Pero  el  publicar  mis  gracias 
Solo  es  darme  lo  que  es  mió, 
Como  quien  me  ecba  de  casa. 
Dices  que  soy  blonco  y  rubio : 
{Blanco  me  tienen  desgracias, 
Pero  negra  es  mi  ventura . 
Por  ser  rubia  tu  mudanxa  I 
I  Paréceme  que  te  loas , 
Viniendo  á  dejarme ,  ingrata  I 
Son  las  bonras  que  me  haces 
Como  el  que  ba  muerto  en  el  alma. 
Pero  si  naciera  mudo , 
Publicas  que  me  adoraras : 
MU  lenguas  tener  quisiera , 
Porque  todas  le  alabaran. 
Aquese  alcAzar  que  dices. 
En  mi  pecho  no  hace  falta , 
Porque  todo  es  fortaleza 
Por  el  primor  de  mis  ansias. 
Solo  el  alcaide  en  mis  labios 
Falta,  porque  ya  en  mi  alma 
Tenia  guarda  de  alcaide, 
Hya  de  alcalde  de  guarda. 
Interpreta  estas  razones. 
Que  yo  sé  que  son  bien  claras, 
SI  no  es  que  las  cscurezcan 
Los  nublados  de  tu  saña. 
Los  galanes  de  mis  partes 
Mucho  pueden  con  las  damas ; 
Mas  poco  puedo  contigo , 
Porque  partes  no  te  espantan. 
Los  platos  de  sus  favores 
Los  sabios  comen ,  y  callan ; 
Mas  si  el  manjar  es  sabroso , 
¿Qué  sabrá  el  que  no  lo  alaba  ? 
En  esto  muestras  ser  niña , 
Pues  eres  tan  poco  sabia 
En  los  sucesos  de  amor. 
En  que  esperiencia  se  alcanza. 
La  trenza  de  los  cabellos 
No  enrede  la  verdad ,  Zaida  , 
Basta  que  enrede  las  vidas 
De  falsarios  que  me  agravian  : 
Jamas  publiqué  ser  tuyo , 
Solo  ella  lo  publicaba , 
Llevando  escrito  tu  nombre 
En  el  valor  que  mostraba. 
Mejor  sé  guardar  secretos , 
fiieto  de  buena  gana. 


Que  no  aquellos  que  le  han  dicho 
Soy  hablador  de  ventaja ; 

Y  admite  agora  disculpa, 
SI  te  place ,  bella  Zaida. 

xin. 

Gallardo  pasea  Zalde 
Puerta  y  calle  de  aa  dama , 
Que  desea  en  gran  numera 
Ver  su  imagen  y  adorarla ; 
Porque  se  vido  sin  ella 
En  una  ausencia  muy  larga. 
Que  desdichas  le  sacaron 
Desterrado  de  Granada : 
No  por  muerte  de  hombre  algaao. 
Ni  por  traidor  á  su  daraa ; 
Mas  por  dar  gusto  á  enemigos. 
Si  es  que  en  el  moro  se  hallan. 
Porque  es  hidalgo  en  sus  coms, 

Y  tanto  que  al  mundo  espaotan 
Sus  larguezas ,  pues  por  ellas 
El  moro  dejó  su  patria : 
Pero  á  Granada  volvió 

A  pesar  de  ruin  canalla , 
Porque  siendo  un  moro  ooMe, 
Enemigos  nunca  Tallan. 
Alzó  la  cabeza  y  vido 
A  su  Zaida  ¿  la  ventana . 
Tan  bizarra  y  tan  hermosa 
Que  al  sol  quila  su  luí  dará. 
Zaida  se  huelga  de  ver 
A  quien  ha  entregado  el  alnt. 
Tan  turbada  y  tan  alegra. 

Y  cuanto  alegre  turbada : 
Porque  su  grande  desdicha 
Le  dio  nombre  de  casada. 
Aunque  no  por  esto  piensa 
Olvidar  é  quien  bien  ama. 
£1  moro  se  regocija , 

Y  con  dolor  de  sa  alma. 
Por  no  tener  mas  lugar. 
Que  el  puesto  no  se  le  daba , 
Por  ser  el  moro  zeloso 

De  quien  es  esposa  Zaida, 
En  gozo,  contento  y  pena 
Le  envió  aquestas  palabras : 
—  I  Oh  mas  hermosa  y  roas  bella 
Que  la  aurora  aljofarada ! 
¡  Mora  de  los  ojos  niios. 
Que  otra  en  beldad  no  te  Igoalal 
DImc ,  ¿  fáltate  salud 
Después  que  el  vcrte«ie  falu? 
¡  Mus  según  la  muestra  has  dado 
Amor  os  (.1  que  te  falta  1 
¡  Pues  mira ,  diosa  cruel , 
Lo  que  me  cucstus  del  alma . 
Y  cuántas  noches  dormí 
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DctMiJo  de  tus  ventanas ! 
Y  mira  que  dos  rail  veces 
Recreándome  en  tus  faldas. 
Decías :  El  Arme  amor 
Solo  entre  los  dos  se  halla. 
Pues  que  por  mi  no  ha  quedado , 
Que  cumplo ,  por  mi  desgracia » 
Lo  que  prometo  una  vez ; 
Cúmplelo  también ,  ingrata. 
No  pido  mas  que  te  acuerdes. 
Mira  mi  humilde  demanda , 
Pues  en  pensar  solo  en  ti 
Me  ocupo  tarde  y  mañana.— 
Su  prolijo  razonar 
Creo  el  moro  no  acabara , 
Si  no  fallera  la  lengua , 
Que  estaba  medio  turbada : 
La  mora  tiene  la  suya 
De  tal  suerte ,  que  no  acaba 
De  acabar  de  abrir  la  gloria 
Al  moro  con  la  palabra : 
Yerliendo  de  entrambos  ojos 
Perlas  con  que  le  aplacaba 
Al  moro  sus  quejas  tristes, 
Dijo  la  discreta  Zaída : 
—  Zaide  mió ,  á  Alá  prometo 
De  cumplirle  la  palabra. 
Que  (.'s  jamas  no  te  olvidar. 
Pues  co  olvida  quien  bien  ama  ; 
Pero  yo  no  me  aseguro. 
Ni  estoy  de  mi  confiada , 
Que  suele  el  cuerpo  presente 
Ser  la  vigilia  doblada ; 

Y  mas  que  tú  lisonjeas 
Que  ya  lo  tienes  por  gala. 

De  ser  romo  aquí  lo  has  dicho, 
No  habiendo  en  mi  bueno  nada  : 
Sé  muy  bien  lo  que  te  debo , 

Y  pluguiese  á  Alá  quedara 
Hecho  mi  cuerpo  pedazos 
Antes  que  yo  me  casara ; 
Que  no  bay  rato  de  contento 
En  mi ,  ni  un  punto  se  aparta 
Este  mi  moro  enemigo 

De  mi  lado  y  de  mi  cama ; 

Y  no  me  deja  salir. 

Ni  asomarme  h  la  ventana , 

Ni  hablar  con  mis  amigas , 

Ni  hallarme  en  fiestas  ó  zambras.— 

No  pudo  escuchalla  mas 

El  moro ,  y  asi  se  aparta. 

Hechos  los  ojos  dos  fuentes 

De  lágrimas  que  derrama. 

Zaida  no  menos  quo  él 

Se  quita  de  la  ventaua , 

Y  aunque  apartaron  los  coerpos 
Juntas  quedaron  las  almas. 


XIV. 

Memoria  del  bien  pasado , 
No  me  aflijas  ni  atormentes , 
Que  el  hacer  discursos  tristes 
No  es  para  tiempos  alegres. 
Yo  ya  perdi  mt  contento , 
Si  acaso  pude  tenelle , 
Mezclado  entre  los  temores 
Del  mal  que  tengo  presente. 
I  Ingrata  !  con  tus  mudanzas 
Tanto  mis  veras  ofendes 
Que  vuelves  mi  ardiente  pecho 
Mas  helado  que  las  nieves : 
Los  males  que  le  causabas 
Estimaba  mas  que  bienes, 

Y  agora  los  bienes  tuyos 
Mas  que  males  me  parecen. 
Tu  memoria  era  bastante 

En  mi  pena  á  entretenerme , 

Y  agora  con  tu  memoria 

Mi  pena  se  aumenta  y  crece  : 
Tu  hermosura  me  alegraba 
Cuanto  agora  me  entristece. 
Que  la  memoria  ofendida  y 
Mi  fe  y  agravio  me  ofrece. 
Jamas  coiioci  otro  cielo 
Sino  aquel  donde  estuvieses; 
Ya  conozco  que  fué  engaño 

Y  que  me  engañé  en  quererte. 
En  estos  afectos  mios 

Claro  puede  conocerse 
Que  al  fin  una  sinrazón 
Mas  que  mil  razones  puede : 
La  mudable  condición 
En  el  sugelo  que  tienes , 
No  puede  ser  cosa  tuya , 
Sino  solo  de  mi  suerte  : 
Ya  no  te  acuerdas  de  mi 
Sino  para  aborrecerme. 
Que  ya  cu  esto  te  parezco. 
Aunque  siento  el  pareccrte. 
Pluguiera  al  cielo ,  enemiga , 
Que  las  partes  que  tú  tienea 
Nu  fueran  tan  de  estimar, 
Por  no  sentir  el  perderte.  — 
Esto  dijo  el  moro  Zaide 

Y  por  un  monte  se  mete , 
Cuyos  árboles  copados 

Del  sol  la  entrada  defienden. 

XV. 

Zaide  esparce  por  el  viento 
Las  cenizas  de  unas  cartas , 
Agora  tan  enojosas 
Cuanto  en  otro  tiempo  caras. 
Y  aunque  revuelve  ruones 
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Para  poder  disculparlas , 
No  halla  ninguna  que  baste , 
Que  no  bay  disculpa  ¿  mudansat». 
Dice :  —  SI  escrituras  folsieii. 
Habéis  parecido  Talsas. 
No  por  (alta  de  firmeza. 
Mas  por  sobra  de  desgracia. 
T  si  fuisteis  testimonios 
De  alganas  veras  pasadas , 
Indebido  fué  tal  nombre , 
Pues  veras  tarde  se  acabao. 
SI  fuistes  obligaciones . 
Ya  sin  razón  son  negadas ; 
¡Pero  quien  niega  las  propia» 
Poco  en  agenas  repara  I 
T  si  fes ,  fuistes  fingidas. 
Pues  estáis  tan  olvidadas  : 
Si  palabras,  mentirosas/ 
Pues  son  las  obras  contrarias. 
Por  estas  y  otras  razones 
Os  be  entregado  A  la  llama , 
Que  no  es  Justo  tener  prendas 
De  deudor  que  tan  mal  paga. 
Yo  me  acuerdo  de  otro  tiempo 
Que  ningún  fuego  os  quemara , 
Porque  siendo  en  vuestra  ofensa 
Mis  lágrimas  le  apagaran; 
Mas  vuestro  mudable  dueño 
Ha  hecho  en  mi  tal  mudanza , 
Que  A  fallarme  agora  fuego 
Os  quemara  el  de  mi  rabia. 
Lleve  el  viento  esas  cenizas , 
Pues  llevó  mis  confianzas; 

Y  llévese  mis  memorias. 

Que  ya  en  perderlas  se  gana.  — 
Mas  dijera ,  mas  no  pudo. 
Que  le  atajan  las  palabras 
Las  sinrazones  presentes, 

Y  las  razones  pasadas. 

XVI. 

Algún  fronterizo  alarbe 
De  los  pecheros  comunes . 
Zaldc ,  mal  quisto  y  traidor 
Fué  tu  padre ,  no  lo  dudes : 
Entre  la  fineza  noble 
De  tu  abuelo  el  gran  Adulce, 
El  sayal  de  tu  bajeza 
Por  mil  parles  se  descubre; 
Y  como  lo  falso  opones 
A  la  ventad  de  que  huyes, 
Oropel  de  la  nobleza 
Te  llaman ,  y  rey  de  embustes. 
Engallóme  tu  semblante , 
Amistad  contigo  tuve. 
Mis  S4*cretos  te  fiaba , 


I 


]  Mira  en  qué  parte  los  puse ! 
Mira ,  pues  lo  miran  todos , 
I  Qué  moro  ¿  mi  lado  truje . 
Que  á  sus  enemigos  teme» 

Y  á  sus  amigos  destruye! 
A  la  bella  Llndaraja  • 
Sobrina  del  rey  de  Túnez , 
Escribiste  que  en  Granada 
Alabarme  de  ella  supe  : 
Que  sus  favores  contaba. 
Gustando  que  se  divulgue 
Mi  ventura  y  su  firmeza » 
Porque  se  ofenda  y  me  culpe  : 
Si  tú  fiíeras  el  dichoso 

Desde  el  suelo  hasta  las  nubes, 
A  su  nobleza  infamaras  • 
Que  es  obra  de  tus  costumbres. 
De  mi  ya  saben  las  damas 
Que  hago  que  se  sepulte 
Sú  favor  en  ral  silencio  • 
Porque  mas  mis  glorias  darai. 
Ausénteme  de  la  corte » 

Y  porque  sus  trazas  use 
Tu  condición  engañosa , 

Y  el  amor  el  mando  usurpe , 
A  Zafira  que  me  amaba 
Osaste  decir,  que  busque 
Ocasión  para  valerte . 

Y  que  en  tu  ocasión  la  ocupe. 
{Mal  te  fué  con  las  dos  moras! 
Porque  el  amor  nunca  lulira 
Cautelas  en  sus  verdades , 

NI  tinieblas  en  sus  luces. 
Quien  tal  amistad  mantiene 
Consigo  mismo  se  Junte. 
Pensamientos  suyos  trate , 
De  los  ágenos  no  cure. 
Oro  puro  ha  de  ser  todo 
Lo  que  en  amistad  reluce : 
Hidalguía  con  traición 
Respetos  bajos  arguye. 
El  pecho  de  un  caballero. 
Si  hay  vileza  que  lo  enturbie , 
Por  mal  nacido  y  villano 
Es  digno  de  que  le  Juzguen. 
Zaidc ,  prevenid  el  pecho , 
No  haya  lanza  que  ejecute 
La  venganza  que  debéis ; 
Mirad  que  el  plazo  se  cumple. 
Mirad  mucho  \\ot  la  cara. 
Que  habrá  filos  que  la  crucen , 
Volviendo  por  las  ofensas 
De  las  que  ciñen  estuches; 
Que  aunque  mas  vuestro  llnage 
Os  defienda  y  asegure , 
Ha  de  caer  con  la  muerte 
Quien  traidores  pasos  sube. 


•^ 
1 


KOMANCBS  MORISCOS. 


407 
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I. 

I  eo  fiva  llama » 
»2  7  rebelde , 
I  hecha  de  hielo 
lo  fuego  enciende : 
A  el  moro  Tarfe. 
pecho  qoe  quiere , 
e  lof  palaciof 
por  quien  padece, 
á  la  fentana 
sa  j  grata  frente » 
i|uivo8  ojos 
»tras  de  crueles . 
el  bravo  rigor 
tuviera  siempre , 
u  duro  pecho 
yos  trasparente ; 
el  moro  en  la  cara 
i  diferentes, 
'  el  estremo  de  ellas , 
j  otFu  se  vuelven  : 
de  eorage, 
il  rostro  mil  veces . 
o  que  le  di6 
moro  Hamete : 
uclia  en  miralle 
o  se  suspende, 
catomeroso, 
arder  se  panf4» : 
sublime  merced , 
!  pueden  hacerme , 
veras  me  avises 
res  ó  aborreces; 
pague  á  Adarifa 
que  tú  me  debes  : 
lora ,  y  no  la  estimo , 
rme  te  ofendes.  — 
i  traición 
envidia  le  tienen , 
norotas  ansias 
lando  el  bonete : 
el  traidor  homicida 
lia  me  revuelve , 
mas  que  uno , 
itos  fuereu  miente d. 
Bencerrages 
inque  sean  veinte , 
•  ó  Aliatares, 
Gómeles. 
i  el  moro  Tarfe . 
los  valientes  : 
orle  soy  venido 
»n  los  rej es , 


Como  paseó  mi  padre 
En  los  palacios  de  Gelves; 

Y  por  mi  dejan  sus  aguas 
Las  bellas  ninfes  del  Bétis , 

Y  ellas  harán  que  mi  nombre 
En  la  corte  se  celebre : 

Y  sepan  quien  es  el  Tarfe, 

Y  de  qué  sangre  desciende, 

Y  que  me  ha¿ui  la  salva 
Los  demu  de  alta  progenie  • 

Y  qae  en  solo  oir  mi  nombre 
Los  mas  arrogantes  tiemblen. 
Mienten  otra  vez ,  les  digo , 
Los  que  al  contrario  dijeren  : 
Salga  gente  de  Granada ; 
Suelten  plumas  y  alquiceles ; 
Suelten  las  bandu  moradas . 

Y  las  de  esperanzas  verdes 
Sus  usurpadas  divisas 

De  damas  qoe  no  merecen  : 
Pongan  caKos  acerados 

Y  yelmos  de  Anos  temples. 
Sabrán  si  cumple  mi  lanza 
Lo  que  mi  lengua  promete  : 
Que  por  Celia  he  de  morir : 
Pero  antes  de  mi  muerte . 
Quedará  el  saelo  teñido 

De  sangre  de  estos  aleves. 

II. 

En  dos  yeguas  muy  ligeras . 
De  blanco  ooíor  de  cisne, 
Se  pasean  en  Granada 
Tarfe  y  el  rey  de  BelchHe  : 
Iguales  en  las  colores , 
Porque  Iguales  damu  sirven , 
Que  el  Tarfe  sirve  á  su  Celia , 

Y  el  rey  sirve  á  Doral  ice  : 
Con  bandas  verdes  y  azules 
Los  gallardos  cuerpos  ciñen , 
Cubiertas  de  naranjado. 
Que  el  verde  no  se  divise  : 
Marietas  y  capel  lares 
Moradas  y  carmesíes , 
Bordadas  de  plata  y  oro , 

Y  esmeraldas  y  rubies  : 
Los  almaizares  leonados , 
Color  congojosa  y  triste , 
Plumas  negras  y  amarillas , 
Porque  sus  penas  publiquen. 
En  las  letras  y  divisas , 
Algún  tanto  se  distinguen , 
Que  lleva  el  rey  en  la  adarga , 
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Hecha  de  Tartos  matlcefl , 
Una  dama  muy  hermosa , 
T  nn  gallardo  rey  humilde . 
Con  la  corona  á  sos  plés , 
Sorriendo  que  se  la  plseo, 
T  un  corazón  abrasado» 
Con  una  cifra  que  dice : 
«  De  hielo  nace  mi  llama» 
«  Y  el  hielo  en  mi  fuego  vf?e. » 
]^  dama  lleva  en  la  mano , 

Y  encima  sn  frente  insigne , 
Dorado  celro  y  corona , 
Porque  se  entienda  que  rige ; 

Y  en  la  roano  izquierda  un  mmdo. 
Porque  le  manda  y  oprime» 

Y  la  fortuna  humillada» 

Que  el  paso  k  su  rueda  impide. 
No  lleva  el  Tarfe  divisas» 
Porque  no  se  escandalice 
Adalifa ,  que  de  Celia 
Zelos  al  moro  le  pide. 
Solo  lleva  por  empresa 
Un  verde  ramo  apacible , 

Y  un  retrato  cuyos  ojos , 
Yivas  centellas  despiden » 

Y  en  todo  el  ramo  esta  letra  » 
Que  en  arábigo  prosigue : 

«  Aunque  tus  rayos  me  abrasen, 
a  Fia  que  no  me  marchiten.  » 

Y  arrancando  muy  veloces» 
Porque  sus  damas  los  miren ». 
Acabando  la  carrera 

£1  rey  dijo  á  Doralice : 
—  Aunque  las  diosas  sagradas 
Tu  hermosura  te  envidien » 
¿Porqué  con  tu  gloria  y  cielo 
Pena  y  iuflerno  permites? 
Dimc  pues  ¿qué  mas  deseas? 
¿Qué  mas  al  cielo  le  pides 
Que  tener  á  un  rey  sujeto» 
Si  de  reyes  sucediste  ? 
Ya  no  te  pido  favores » 
Ni  que  me  adores  ni  estimes » 
Sino  que  uno  solo  escojas 
De  los  muchos  que  te  sirven  » 
Porque  veo  que  á  cualquiera 
En  tu  servicio  le  admites , 
Asi  al  de  bajo  linage» 
Como  ¿  el  de  alto  y  sublime  : 

Y  en  los  saraos  y  zambras 
De  ordinario  te  persiguen 
Los  Audallas  y  Aliatares» 
Azarques  y  Almoradies» 
Zegries  y  Bencerrages » 
Sarracinos  y  Adalifes , 

Y  con  cara  alegre  y  grata 
A  ninguno  no  despides» 
Que  á  todos  matas  de  amor 


Con  un  flilso  amor  qoe  finges. 
Quitas  la  flda  7  el  alma  , 

Y  tú  con  mil  almas  Tivet : 
SI  no  quieres  enmendarte » 
He  desengañes  y  aTísea , 
Que  damas  hay  en  la  corte 
Que  desean  de  servirme; 

Y  la  hermosa  Blndarrafa 
Desde  Anteqnera  me  escribe 
Con  cien  mil  zclosas  qn^as. 
Diciendo  :  ¿  Cómo  es  posible 
Que  mis  tetras  y  mis  caitas 
Dentro  en  tu  alma  no  Imprimes, 
Pues  que  tú  impreso  en  la  mia 
Aunque  estAs»  ausente  vifcs?  — 

Y  con  esto  cesó  el  rey» 

Y  el  Tarfe  á  Celia  le  diee : 
—  Celia»  y  cielo  te  llamaba» 
Has  ya  encantadora  7  Circe, 
Porque  en  tn  sereno  cielo 
De  oscuras  nubes  cubriste» 

Y  en  los  soles  de  tn  cara 
Tu  crueldad  hace  eclipse» 

Y  al  que  antes  del  sol  ▼esttai» 
De  oscuras  tinieblas  Tistes; 

Y  antes  que  la  santa  fiesta 
Del  Bautista  solemnice » 
Por  A1&  qne  he  de  sacarte 
De  la  patria  donde  vifes ; 

Y  esto  no  será  en  tu  mano. 
De  que  yo  me  determine , 
Pues  sabes  que  el  mondo  es  poca 
Para  poder  resistirme , 

Pues  he  disipado  á  Francte 
De  valientes  paladines, 

Y  tengo  en  toda  Vandalia 
Teñidos  los  arrecifes 

De  los  de  la  cruz  de  grana 

Y  los  de  flores  de  líses» 

Y  de  teñir  en  Granada 
Alhambras  y  Zacatines» 
Aunque  no  suele  mi  alfange 
En  tan  vil  sangre  teñirse :  — 

Y  en  esto  oyeron  tocar 
A  rei>ato  los  clarines  p 

Y  mas  ligeros  que  el  viento 
Se  parten  sin  despedirse. 

III. 

A  un  balcón  de  un  chapitel » 
El  roas  alto  de  so  torre » 
Alto  estremo  de  hermosura » 

Y  alteza  de  los  amores » 
Estaban  dos  damu  moras , 
En  suma  beldad  conformes  ; 
Suma  que  es  suma  en  qaien  swm 
Hll  sumas  de  corazones  : 
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)  llama  Celia , 
irlfa  es  in  nombre, 
D  agadaí  flecbaí 
Ira  á  lof  hombres, 
irfe  7  Gazal 
lie  sus  balcones , 
las  qne  adelanto 
itan  á  sos  dioses, 
:%A  desde  arriba 
Miras  por  favores , 
oe  empiedran  el  alma , 
dras  blandas  ponen : 
untos  con  ellas 
lyos  de  sus  soles ; 
le  al  mas  claro  sol 
itaja  conocen. 
M  alzan  los  ojos 
as  llamas  feroces, 
[ue  en  llamas  abrasa , 
á  quien  no  conoee; 
ífica  luz , 
vista  quitóles , 
5  mihfeces  vista 
s  á  revista  tornen. 
M  moros  por  gloría 
r  la  luz  entonces , 
:  que  á  la  luz  priva , 

da  luces  dobles  : 
puestos  los  moros 
varias  colores, 
De  á  varías  amantes 
is  muertes  enomes  : 
del  chapitel , 
!orredor  se  ponen, 

que  corre  almas, 
1  las  que  mas  corren , 
lolas  de  cerca 
vivos  resplandores , 
e  dan  A  los  vivos 
lertes  y  pasiones  : 
loros  les  hicieron 
jz  perdida  cobren , 

mas  bien  ganada ; 

pues  bien  perdióse : 
s  7  satisfechos 
la  plaza  corren , 
e  á  tantos  aplaza , 
za  en  pleitos  de  amores. 

IV. 

Eaida,  hija  de  Zalde , 
o  qne  mas  te  burles, 
las  que  tanto  aumentan 
is  que  mi  alma  sufre. 
'as  cubrir  el  cielo 
apre  en  mirarte  tuve , 
icubrir  los  males 


Que  tus  f)Bt veres  me  cubren. 
Si  te  pido  la  palabra 
Que  me  diste,  no  te  escuses 
Con  cautelosas  razones ; 
Di  que  no  quieres :  concluye. 
No  muestres  tanto  desprecio, 
Ni  te  altivas ,  ni  te  encumbres , 
Pues  de  gravedades  locas 
Cualquiera  qne  ama  hu7e. 
Porque  mil  moros  te  quieran 
No  te  pongas  en  las  nubes, 
Que  los  discursos  mas  llanos 
Usan  7a  los  mas  Ilustres , 
Que  7a  no  ha7  moros  Zegries , 
Ni  otros  semejantes  busques , 
Qne  hagan  cueva  por  desdenes 
A  sombra  de  un  acebuche. 
El  tiempo  con  que  te  burlas 
A  ti  propia  te  destru7e , 
Que  el  pasársete  tus  años 
Entre  los  moros  se  ruge. 
Cásate ,  Zaida ,  si  quieres , 
Porque  es  cosa  que  te  cumple , 
No  aguardes  que  los  que  juzgan 
Tantas  verdades  desnuden. 

Y  si  quieres  aguardar 

Que  el  tiempo  este  caso  cure , 
Mira  tú  coán  sin  piedad 
Todas  las  cosas  consume. 
Dame  el  premio  que  merecen 
Mis  presentes  pesadumbres , 

Y  al  hacer  salva ,  á  la  sorda 
Suenen  tiros  7  arcabuces. 

Y  en  el  campo  de  mi  fe 
Pon  luz  con  tu  clara  lumbre , 
Para  que  oigan  con  mi  triunfo 
Chirimías  sacabuches.  — 
Esto  dijo  el  moro  Tarfe 

Con  los  acantos  mas  dulces , 
Como  aquel  que  en  solo  amar 
Es  flor  de  los  andaluces. 


V. 

Católicos  caballeros, 
Los  que  estáis  sobre  Granada, 
Y  encima  del  lado  izquierdo 
Os  ponéis  la  cruz  de  graua ; 
SI  en  los  Juveailes  pechos 
Os  toca  de  amor  la  brasa , 
Como  del  airado  Marte 
I^  fiereza  de  las  armas; 
Si  por  las  soberbias  torres 
Sabéis  Tolar  una  caña , 
Como  soleto  en  la  vega 
Furiosos  volar  las  lanzas ; 
Si  como  en  ella  las  veras 
Os  place  el  burlar  de  plaza , 
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T  os  cnbrli  de  blaiula  teda 
Gomo  de  ásperas  coraias ; 
Seis  sarracenu  cuadrillu , 
Con  otras  tantas  cristianas . 
El  día  que  os  diere  gasto 
Podremos  Jogaf  las  cañas ; 
Que  no  es  justo  que  la  guerra 
(Aunque  nos  quemáis  las  casas) 
Llegue  á  quemar  los  deseos 
De  nueslru  hermosas  damas; 
Pues  por  yosotro»están 
Con  nosotros  enojadas , 
Por  vuestro  cerco  prolijo 

Y  vuestra  guerra  pesada. 

Y  si  tras  tantos  enojos 
Queréis  gozar  de  su  gracia. 
Como  á  la  guerra  dais  treguas. 
Dadlas á  nuestru  desgracias: 
Que  es  grande  alivio  del  cuerpo 

Y  regalo  para  el  alma  » 
Arrimar  la  adarga  y  cota , 

Y  echarse  plumas  y  handa ; 

Y  al  que  mejor  lo  hiciere 
Doy  desde  aquí  mi  palabra. 
En  señal  de  su  valor. 
Para  que  viva  su  fama , 
Atará  su  diestro  braio 
Una  empresa  de  mi  dama , 
Dada  de  su  blanca  mano , 

Que  es  tan  bella  como  blanca.  — 
Esto  firmó  en  un  cartel , 

Y  lo  fijó  en  una  adarga 
El  valiente  moro  Tarfe, 
Gran  servidor  de  Daraja, 

En  las  treguas  que  el  maestre 
De  la  antigua  Calatrava 
Hizo  por  mudar  de  sitio 

Y  mejorarse  de  estancia ; 

Y  con  seis  moros  mancebos 
De  su  propia  sangre  y  casa« 

Y  algunos  Abencerrages , 
Se  le  envió  á  la  campaña. 
Recibenlos  en  las  tiendas , 

Y  sabida  su  demanda 
Dando  el  maestre  licencia 
Se  aceptó  para  la  Pascua. 

Y  respondiendo  ai  cartel 
Con  razones  coiiesanas , 
Hasta  salir  del  real 

A  los  moros  acompañan. 
Cesan  las  trazas  de  guerra . 

Y  los  que  del  jurgo  tratan , 
Cierran  la  puerta  ai  acero , 

Y  ábrcnla  al  damasco  y  galas. 
Moros  y  moras  se  ocupan , 


Mientras  el  plaxo  te  púa , 
Ellos  en  correr  cabellos , 

Y  ellas  en  bordarles  rotngas  : 

Y  los  dos  competidores 
De  la  pendencia  pesada , 
Hacen  paces  entre  si , 

Y  olvidan  cosas  pesadas. 
Viendo  Almoradi,  el  galán. 
Que  Tarfe  se  le  aTeDliJa  • 

Y  que  es  señor  de  la  non 
Que  es  señora  de  sa  time , 
Porque  en  públloo  ó  secreto 
Cien  mil  favores  le  debe. 
Dando  á  entender  que  le  qolere 
Hu  que  á  su  vida  7  su  alma; 
Una  noche  muy  oseare , 

Para  el  caso  aparejada. 
Se  salió  el  gallardo  moro 
Al  terrero  del  Alhambre. 

Y  en  llegando ,  que  llegó » 
Vio  una  mora  á  la  ventaní, 
A  quien  con  Joyas  lenla 
De  muy  atrás  graogeada : 
Hablóla,  y  dijo  :  —  Señora, 
i  Es  posible  que  Dar^ . 
Aunque  no  me  caoee  yo. 
De  maltratarme  no  caosat 
Aquellos  ojos  que  Uenea, 
Mas  que  el  cielo  estrellas» 
Cuya  luz  mata  nnas  moros 
Que  el  maestre  con  so 
¿Cuándo  los  volverá  msasost 
¿O  cuándo  volverá  mansa, 
Dejando  á  Tarfe  que  Uene 
Menos  manos  que  paleteas  Y 
Que  no  soy  yo  como  él. 
Tan  cumplido  de  arroganelss. 
Pues  lo  que  él  gasta  eo  dedrlM, 
Gasto  yo  en  ejecotarlas. 
Bien  saben  en  la  ciudad 

Que  por  mi  brazo  y  mi  laua 
Ha  sido  mil  veces  libre 
De  la  potencia  cristiana.  — 
Esto  Almoradi  decía. 
Cuando  Tarfe.  que  llegaba. 
Dio  el  oido  á  las  raiones . 

Y  el  brazo  á  la  cimitarra. 
Flgurósele  al  valiente 
Alguna  cristiana  escuadra, 

Y  dejando  la  marlota 
Volvió  al  moro  las  espaldas. 
Salió  Daraja  al  ruido , 
Conoció  á  Tarfe  en  el  habla. 
El  cual  le  dio  la  marlota. 
Que  era  azul,  con  oro  7  plau. 
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XOMANGES  DE  ABINDARRAEZ. 


I. 

(y  Muza, 
de  Granada , 
10  festidos 
a  xambra. 
idia  noche 
I  concertada , 
I  ion  cautivos 
da  y  Zara, 
íne  el  rey, 
et  no  usada , 
80  ayuda , 

las  armas 
re  que  noche  y  día 
a  espada , 
'  se  arrima 
de  lanza) 
ID  desden 
os  ojos  Zalda  * 
n  Bencerrage 
soyos  Zara. 
I  mozo, 
imores  trata : 
por  él. 
le  el  alma, 
a  fiesta 

le  amor  cansa, 
*rdo  hará  mas  loco 
)  su  dama. 
»n  la  gente, 
in  Granada 

cierta  nuefa 
I  era  ganada. 

agosto, 
toda  bordada 
marllla 
efe  y  plata , 
|ue  dice : 
!go  no  basta.  >» 
De  Moza, 
lerpo  y  alma , 
mpo  de  oro 

mordazas. 
Je  ellas  dice : 
icaballas. » 

Tiste 

esperanza , 
»brepuestas 
doradas : 
os  hombros . 
I  bordadas . 
s  esta  letra  : 
tanto  mas  alta    * 


Sacaron  á  las  tres  moras. 
Que  eran  la  flor  de  la  sala , 
Eran  el  adorno  de  ella ,  .• 
T  lo  mejor  de  bum  armas. 
AbindarrAz  brioso. 
Con  una  vuelta  gallarda , 
PisóáFáUmaenelplé, 
T  á  su  Jarifo  en  el  lilma. 
La  mano  le  suelta  al  moro, 

Y  asi  le  dice  turbada : 
—¿Para  qué  entraste  encubierta . 
Traidor,  la  engaAosa  cara? 
Arroja  el  fingido  rostro. 

Que  el  propio  tuyo  te  basta , 
Pues  que  te  conocen  todos 
Por  mi  daño  y  su  venganza.— 
Con  mil  carleiat  el  moro 
La  blanca  mano  demanda , 

Y  ella  replica :  —  No  quieras 
Mano  en  la  tuya ,  agraviada : 
Baste  que  Fátlma  diga , 

En  convenacion  de  damas , 
Que  estimas  en  mas  su  pié 
Que  mi  mano  desdichada.  — 
Abindarraez  turbado 
Sale  huyendo  del  Alhambra  : 
Si  verde  salió  el  moro , 
De  negro  vuelve  ¿  la  sala. 
Entre  tanto  el  rey  y  Muza 
Estaban  con  Zaida  y  Zara, 
Cansados  de  tantas  vueltas 
Que  son  de  amor  lu  mudanzas. 
Como  estaban  disfiraiados , 
Recostáronse  en  sos  feldu : 
Cuando  hablan  ennudecen, 

Y  cuando  están  modos  hablan. 
También  se  cansarán  ellas» 
Que  el  cuerpo  muerto  no  cansa 
Como  el  vivo  aborrecido 

Que  quiere  forzar  el  alma. 
Levántase  im  alboroto , 
Que  la  reina  se  desmaya  : 
La  fiesta  se  acabó  en  zelos , 
Que  amor  con  ellos  aeaba. 

II. 

Después  qoe  con  alboroto 
Pasó  el  bailar  de  la  zambra , 
Do  el  gallardo  Abindarraez 
Dejó  agraviada  su  dama , 
Pisando  á  Fátlma  el  pié 
En  la  preseoda  de  Zara. 

Y  se  entraron  con  la  reina 
A  divertirla  sus  damas; 
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Júntaose  en  cooverucioD 
Jarlfi ,  Fátima  y  Zara , 
Que  Zaida  está  con  la  reina , 
Que  la  entretiene  y  regala  : 
Son  estas  las  mas  hermosu 
T  de  mas  nombre  en  Granada  : 
'  Tiene  Fátima  jen  los  ojos 
Paraísos  de  las  almas , 

Y  en  sus  rubios  cabellos 
El  rico  metal  de  Arabia , 
En  cuyos  lazos  añuda 
Las  almas  roas  libertada!. 
Tiene  Jarlfü  la  Trente 

De  un  liso  marfil  sacada , 
Con  sus  mejillas  hermosas , 
¥  sus  labios  de  escarlata  : 
Son  las  manos  de  cristal , 
Nie?e  el  pecho  y  la  garganta , 
Adonde  el  fuego  de  amor 
Invisiblemente  abrasa ; 

Y  aunque  en  su  comparación 
Es  algo  morena  Zara « 

En  discreción  y  donaire 
A  las  demás  aventaja , 
Que  la  flor  de  la  hermosara 
En  breve  tiempo  so  pasa  , 

Y  es  don  que  jamas  se  pierde 
La  discreción  y  la  gracia. 

Es  su  plática  de  amores , 

Y  de  los  ágenos  tratan. 
Que  las  mudanzas  del  moro 
Cada  cual  las  tiente  y  calla. 
Lástimas  son  de  Muley, 

Y  libertades  de  Zaida , 
Que  agora  Jarifa  llora , 

Y  las  considera  Zara , 

Pues  ama  á  quien  la  aborrece, 

Y  Jarifa  á  quien  la  engaña. 

Y  Fátima  está  contenta, 
Pues  las  deja  por  su  causa ; 

Y  como  los  corazones 
Siempre  por  los  ojos  hablan » 
Respondió  á  su  pensamiento 
Jarifa  diciendo  :  —  Basta . 
Que  no  quiero  otro  castigo. 
Ni  pretendo  otra  venganxa , 
Que  la  que  te  puede  dar 

La  mentira  de  mis  ansias , 
Que  pronto  verás  el  rostro 
De  la  fortuna  contra4'ia 
Con  mas  luto  y  mas  tristeía 
Que  yo  la  tengo  en  el  alma ; 
Que  si  levanu  tu  pié, 

Y  si  mis  manos  abaja , 
Es  una  misma  la  rueda 

Que  me  humilla  y  te  levanta , 
Que  ya  me  subió  el  favor 
No  sé  si  diga  mas  alta. 


I  Mal  anduve  en  no  tenello 
Guando  Juntamos  Us  palmas!  - 
Zara  que  ha  vivido  siempre 
De  favor  necesitada , 
Dijo :  —  Dichosa  la  mora 
Que  Jamas  ha  sido  amada. 
Si  con  zelosos  disgnstos 
Los  gustos  de  amor  se  pagan. 
El  no  babel  los  conocido 
Es  mas  segura  ganancia.  — 
Fátima  que  estuvo  atenta 
A  una  y  á  otra  desgracia , 
Coligiendo  de  sos  daños 
Una  consecuencia  llana. 
Dijo  :  —  Quien  Un  sin  ram, 

Y  tan  sin  porqué  os  agravia. 
Merece  que  le  castigoe 

La  que  mas  quiere  del  alma.  — 
Dijera  mas ,  si  á  deshora 
No  hubiera  llegado  Zaida 
A  decirlaii  que  la  reina 
A  mucha  prisa  las  llama , 

Y  al  levantarse  Juntaron 
Estrechamente  las  palmH, 
Diciendo :  —  Muera  in  fe, 

Y  viva  nuestra  esperania. 

III. 

En  la  ciudad  granadina. 
En  lo  mejor  de  la  plaza. 
Que  es  la  casa  venturosa 
Por  Medoro  celebrada , 

Y  la  que  pinta  tu  pluma 
De  varias  flores  y  plantas , 
Yive  alli  una  dama  morí, 
Flor  de  la  flor  de  las  damas. 
La  cual  se  llama  JariCi 

De  la  Torre  y  de  la  Albanbn: 
A  esta  sirve  un  Bencenrage 
Que  le  dio  asiento  en  el  alma, 
Al  cual  le  dan  guerra  zelof. 
Que  los  disimula  y  calla 
En  el  turbante  y  divisa, 
Que  Jamas  muestra  mudanza : 
A  un  page  de  quien  se  fia. 
No  suyo,  mas  de  su  dama. 
Acontó  de  preguntalle 
Si  con  su  Jarifa  habla 
Un  Zcgri  que  se  pasea 
Por  delante  sus  ventanaa : 

Y  el  pagc  que  es  secretarlo. 
De  presto  le  desengaña , 
Dicíéndole  que  el  Zegri 
Sirve  á  otra  mora  galtarda, 
A  quien  se  humilla  el  amor 
Como  á  su  madre  sagrada. 

Y  con  esto  el  Bencerrage 
Aplacó  su  ardiente  llama . 
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litigó  el  fdego 
raioDleabraia, 
ando  Mlilfecho 
ro  amor  le  inflama  • 
)  fe  despide, 
ento  A  80  casa : 
1100  el  Dioro, 
mora  que  aoia 
«r  competencia 
»,  Judo  7  Diana, 
ata  su  discreción , 
losara  tan  rara » 
losas  del  Parnaso 
vldlaAsofima. 
escara  noche, 
7  temeraria » 
lia  abrir  sos  ojos 
paclble  y  clara ; 
los  claros  rayos 
a  7  los  contrasta . 
>  es  el  sol  masdeono, 
<  los  de  80  cara , 
iflcalox 

á  toda  Granada, 
de  todo  el  mondo 
lora  mas  alta 
»:ho  el  pincel  sotil 
ileza  sabia, 
etrato  divino, 
AI&  nos  declara 
18  bermosoras 
te  soberana. 

IV. 

y  enamorado 
s  aires  con  qoejas 
io  Abindarraei , 
lardo  7  de  prendas. 
J0  7zeloso, 
se  de  so  estrella , 
lira  á  la  ventana 
,  mora  bella : 
ma!  I  divino  cielo  I 
hermosas  verjas 
a  mi  esperanza 
ibertad  espera ; 
ilo  haces  ventanas 
;ielo  de  la  tierra , 
bermosos  rayos 
elo  A  los  tristes  niega, 
r  zelos ,  etc. 
:faosas  esperanzas 
ombra ,  humo  y  niebla , 
nis  pensamienlos , 
¡rtad  cadena, 
eranzas  dichosas : 
el  mar  de  penas. 


Dejad  qoe  mi  pensamiento 
Lleve  al  cielo  mis  qoerellas. 
ñabiotOM  MéloM ,  etc. 

T  tú ,  hermosa  larih , 
Caosa  de  mi  mal  primera , 

Y  en  esta  prisión  esquiva 
De  mi  alma  carcelera : 

No  quites .  Jarifa  hermosa , 
Las  prisiones  en  qoe  pena , 
Mas  poes  de  so  moerte  gostas , 
So  moerte  te  venga  fiera. 
Rabiotot  MéloM ,  etc. 

Pero  con  tormentos  mas , 
No  verás  mas  clara  proeha 
Qoe  la  verdad  en  el  potro 
Te  la  confiesa  sin  voeltas. 

Y  si  para  mas  tormentos 
Mi  larga  prisión  ordenas , 
Haz  to  qoerer  y  to  gosto, 
Poes  que  la  tienes  sujeta. 
Rabiosos  xélos ,  etc. — 

Miraba  el  moro  zeioso , 

Y  vio  de  dentro  una  seña , 
En  que  le  avisa  que  aguarde , 
Que  está  la  gente  dispierla. 

Y  quitase  el  moro  luego 

De  su  puerta,  porqoe  soena 
Gente  en  la  calle ,  de  ronda , 

Y  témese  no  le  vean. 
Jla6io«os  %9los ,  etc. 

V. 

Fátima  7  Ablndarraez. 
Los  dos  estreñios  del  reino , 
Ella  por  estremo  hermosa, 

Y  él  valiente  eo  todo  estremo, 
Abencerrage  de  (ama , 

Del  re7  de  Granada  deodo , 
Capitán  de  Alora ,  cuando 
Doraba  su  rostro  el  vello : 
Aquel  que  con  los  peligros 
Daba  descanso  A  su  pecho , 
Mostrando  en  él  7  en  los  ojos 
De  00  amante  7  amor  tierno : 
El  qoe  por  so  fe  7  so  rey 
Ha  mostrado  en  poco  tiempo 
Que  lo  qoe  en  la  edad  faltaba » 
Sobraba  en  valor  y  esfuerzo, 

Y  en  las  cortes  de  Almería, 
Las  últimas  que  se  hicieron , 
Hizo  gran  servicio  al  rey, 
Guardando  al  reino  sus  fueros, 
Tanto  que  los  alfaqoies 
Decretaron  en  consejo , 

Qoe  se  le  hiciese  ona  estatua 
Por  reparador  del  reino, 

Y  de  esto  7  de  so  valor 


Eiundo  el  HT  u 
Por  gntiBctrle  va  algo 
Parte  de  lu  que  liaUa  tiwlio. 
Le  bl  nombrado  por  alcildo 
De  aquel  belk'ow  sucio 
Donde  bebe  el  mar  de  E«pañi 
La>  aguai  de  Tajo  J  Duero. 
Aquí  etuba  AUñdarnei 
Ocupado  en  lo  gobierno, 
PreHute  de  lus  euldadoa . 
T  auMute  de  íug  ^'odUuios: 
Caando  i  la  ausente  Jarifa. 
Qnc  no  lo  tsli  de  ani  duelo*. 
Sino  preaeote  á  in  pena , 
Y  de  lu  gloria  el  deiUerro , 
.  Hablando  con  DU  relrab>, 
Que  le  Mcd  de  lu  petbo, 
Donde  etlá  mai  natural 
Que  puede  en  labia  ú  lien»: 
Deipue*  de  decir  callando 
Mil  anioroioi  «incepiM , 
Que  nal  que  una  lengua  6  libro 
Habla  i  veces  el  t^ileucin , 
DUo :  —  Arulga  de  mis  o¡m, 
TIdade  mi  pensamiento. 


No  VI 


o  naevo  lonnento. 


Ta  llegaba  Ablndarraei 
A  «Isla  de  la  muralla. 
Donde  la  bella  Jarllh 
Retirada  le  eiperaba, 
Sin  un  punió  de  aotíego  , 
Diciendo  ;  —  ¿Cdmo  m  tarda 
Ul  contento ,  que  w>  viene  1 
¿Si  le  gnin  allA  olrn  demaT 

Maí  ay  triste    que  no  lanío 
Que  olviiJo  sea  la  cauíA, 
Tomo  cuitada  el  peligro, 
Que  finiendo  de  Cártama 
Se  1e  oFrezca  algo  en  Alora 
Con  los  crlHlanoa  de  guarda , 
Que  corren  de  noche  el  campo 
Todoa  junloE  en  escuadra 
Donde  ni  le  basten  ruerzas. 
Ni  jugar  lanza  j  adarga 
Hat  li  ealo  le  suredle». 
4  Para  quí  quiero  jOctalnuT 
imposible  es  qtie  jo  vira, 
Nlpodri  vlTJr  quien  ama, 
Viendit  A  la  querido  muerto 
Por  H)  causa  en  la  batalla  — 
Con  eitai  y  otran  eongojai 
De  llotat  DO  descansaba , 
T  otraincei  da  Maten 


En  su  ettrado  le  arrojaba ; 
T  otras  vece»  ae  poula 
De  pecbo*  en  la  rentana, 
T  de  almena  en  almena 
El  campo  en  (orno  miraba. 
No  l*^  da  miedo  otur  aola , 
Ni  las  sombras  la  eapanldui. 
Ni  los  TKidurnos  bramidos 
Qne  suenan  en  las  montañaa; 
Que  lo  maa  priva  lo  raeDOS, 
Tde  lo  mas  recelaba 
Por  «u  amado  gitne  j  fUm, 
De  Si  no  se  le  da  nada : 

Y  dando  en  eüo  nn  amplro , 
Quitóse  <le  la  ventana. 
Entra  luego  su  lea)  dueña, 
Qne  alegre  J  rr^picljada 

Le  dice :  qne  Ablndarraei 
Con  el  cuento  de  la  lanía 
DIO  tres  golpea  i  la  poerta, 
Que  es  la  aeña  coDcertada: 
Qne  en  vlla  arrenAfi  f\  cabril*. 
¥  Ta  sube  pw  la  escala. 
I  Ob  cutn  gallardo  ;  bien  panuf 
jCuinrlcoT  lleno  de  galail 
Cuando  ja  el  valiente  ntoia 
Estaba  dentro  en  la  sala. 
Aliuba  rica  vestida 
Con  afamare*  de  plata : 
Alias  pluma*  en  la  toca. 
Preniiiila^fon  ta  medalla: 
E]  pomo  dt'l  Tiro  aHhnge 
Es  una  ngutla  dorada 
Cii;u  puño  esta  cntalladu 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  BHO 
Sin  poder  bablar  palabra, 

No  ea  contento,  §1  ae  btbtat 
Hagu  que  ja  poro  á  poco 
Va  cobrando  Tuerza  el  alma 
Con  la  cu  o  I  satisiactton 
Los  dos  amantes  ag  abrana ; 
T  aquella  noche  celebran 
Ln  boda  tan  deseada. 
También  se  partieron  Junte* 
Para  Atora  en  la  montaña. 
Con  un  tan  rico  presente 
Cual  de  los  do*  *e  esperaba. 
El  Alcalde  los  recibe 

Y  sin  precio  lu*  rescata. 
Usando  de  su  largúela 

Y  -virtud  acoalumbruda, 
Teniendo  por   usto  precio 
El  cumplirle  la  palabra 

Tan  cumplidamente  etmofO, 
Puetiba  con  ei  su  dama. 


KOMAHCBS  MORISCOS. 


4f5 


ROMANCE  DE  ABENZULEMA. 


fo  de  la  goerra 
ror  del  reino . 
»ino  Tállente , 
teomo  fiero; 
«envidiado» 

de  los  Tiejos; 
loa  7  el  valgo 
n  el  dedo : 
le  lai  damas 
10  y  discreto , 
lili  regalado 
a  7  el  tiempo : 
i  las  meiquitas 
os  trofeos , 
t)1ó  las  mazmorras 
8  catMlleros ; 
^eees  armado 
r  qae  de  acero, 
libertó 
irosos  cercos : 
4benzQlema 
ilir  el  destierro 
adeoa  el  rey, 
|ue  es  lo  mas  cierto. 

mora  el  moro , 
idaba  el  rey  muerto , 
emo  hermosa , 
n  todo  estremo.  * 
lores  la  dama , 
flores  fueron . 
loso  rey 
lortal  veneno ; 
erba  tocado 
esterrar  luego , 
(lealtad 
ar  su  yerro, 
fuerte  moro 
tMllo  overo , 
ilquivir  el  agua 
le  pació  el  heno. 
)  iba  el  caballo, 
'e  y  airado  vuelo , 
manos  media 
ie  la  cincha  al  suelo. 
Doso  Jaez , 
le  Marruecos . 
e  feligrana , 
le  oro  y  negro : 
rlota  negra 
Imaiiar  se  ha  puesto . 


Por  vestirse  las  colores 
De  su  inocencia  y  su  duelo. 
Bonete  lleva  turquí , 
Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él  tres  plumas  presas 
De  un  preciado  camafeo. 

No  quiso  salir  sin  plumas , 
Porque  vuelen  sus  deseos, 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quHa  el  viento : 
Bordó  mil  fierros  de  lanzas 
Por  el  capellar,  y  en  medio 
En  arMtigo  una  letra 
Que  dice :  «  Estos  son  mis  yerros. » 
No  lleva  mas  de  un  alfange 
Que  le  dló  el  rey  de  Toledo, 
Porque  para  un  enemigo 
Él  le  basta  y  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  moro 
Con  animoso  denuedo. 
En  medio  los  dos  alcaldes 
De  la  Alhambra  y  Marmolejo : 
Caballeros  le  acompañan , 
T  le  sigue  todo  el  pueblo, 

Y  las  damas ,  por  do  pasa , 
Se  asoman  llorando  á  verlo : 
Ligrimas  vierten  agora 

De  sos  tristes  ojos  bellos , 
Las  que  desde  los  balcones 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  hermosísima  Balflja , 
Que  llorosa  en  su  aposento. 
Las  sinrazones  del  rey 
Le  pagaban  sus  cabellos , 
Como  tanto  estruendo  oyó, 
A  un  balcón  salló  corriendo , 
T  enmudecida  le  dijo , 
Dando  voces  con  silencio: 
Vete  en  paz.  que  no  vas  solo, 
T  en  mi  ausencia  ten  consuelo , 
Que  quien  te  echó  de  Jerez 
No  te  echará  de  mi  pecho. 
Él  con  la  vista  responde : 
Yo  me  voy,  y  no  te  dejo : 
De  los  agravios  del  rey 
Para  tu  firmeza  apelo. 
Con  esto  pasó  la  calle. 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Dos  mil  Tecei,  y  de  Andt^ar 
Tomó  el  camino  derecho. 
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ROUANCES  DE  MUZA. 


I. 


De  zelos  del  rey  so  hermaDO 
El  alma  tiene  abrasada 
£1  valleote  moro  Maza , 
Honra  y  gloria  de  Granada » 
Diciendo :  —  Rey,  ¿porqué  qolerea 
Tiraniar  á  mi  dama. 
Pues  que  yo  también  soy  rey 
Adonde  reina  mi  alma  ? 
Dala  en  pago  á  mis  seryldoi. 
Pues  es  Justa  la  demanda , 
T  déjame  gozar  de  ella , 
Asi  goces  de  la  Albamhra; 
Que  si  aquesto  me  concedes. 
No  se  verá  contrastada 
De  poder  de  los  cristianos 
Mientras  quisiere  mi  lanza ; 
T  á  mas  te  prometo ,  rey» 
Con  aquesta  otra  hazaña , 
Que  es  traerte  cada  dia 
Doce  cabezas  cristianas : 

Y  si  me  das  ¿  mi  gloria  . 
Como  la  razón  demanda , 
Te  traeré  por  tu  cautivo 
Al  de  la  cruz  colorada : 
Gocemos  vida  quieta. 
Pues  qne  podemos  gozalla, 
Tú  con  aquestas  victorias, 
Yo  con  ellas  y  con  Zara. 

u. 

Desterró  al  moro  Muza 
El  rey  Cblco  de  Granada , 
Por  tenerle  envidia  ¿  él , 

Y  mucbo  amor  á  su  dama. 
En  un  caballo  morcillo 
Armado  de  ^odas  armas 
Parte  á  camplir  el  destierro 
Por  do  su  dama  moraba. 
Al  ruido  del  caballo 
Asomóse  á  la  ventana, 

Y  el  moro  por  despedida 
Con  mil  suspiros  la  habla : 

—  No  temo  la  partida . 
Ni  la  gran  sinrazón  que  el  rey  me  ha  he- 
Ni  temo  corta  vida  [cho. 

Que  el  mundo  es  muy  estrecho 
Para  mi  que  te  tengo  ¿  ti  en  mi  pecho. 

Mas  el  mal  de  la  ausencia 
Hará  el  erecto  en  ti  que  en  otras  suele; 
Fáltame  la  paciencia , 
F  esto  es  lo  que  me  duele » 


Y  no  poder  hallar  qolen  me  eo« 
Y  para  consolarme , 

Suplicóte  ta  intento  me  deelares 
De  vivir  ó  matarme , 
Pues  cnanto  te  acordares 
Tendré  de  vida,  y  muerte  si  vMi 

Respondió  la  mora  airada: 
—  Por  Mahoma  y  por  sa  ley. 
Que  holgara  me  oyera  el  rey 
Que  por  ti  lo  es  de  Granada; 
Mas  en  ta  valor  confio 
Que  creerás  bien  de  mi» 
Que  te  quiero  mas  á  ti 
Que  al  rey  que  por  faerzaeíaüo. 
Pierde ,  señor,  los  estribos 
De  tanta  desconfiania , 
Que  si  tas  brazos  son  vivos 
Me  cobrarás  por  la  lama. 
Si  el  rey  buscare  ocasU», 
Gozará  por  sa  maldad 
El  alma  sin  libertad, 

Y  el  cuerpo  sin  corazón. 

ni. 

Afuera,  afuera,  afuera . 
Aparta,  aparta,  aparta. 
Que  entra  el  valeroso  Moa, 
Cuadrillero  de  anascañu: 
Treinta  lleva  en  sa  coadillla 
Abencerrages  de  f^ma. 
Conformes  en  las  libreu 
De  azul  y  tela  de  piala; 
Yeguas  de  color  de  cisne 
Con  las  colas  alheñadas. 

Y  de  listones  y  ciflras 
Travesadas  las  adargas : 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plaza  de  Tivarranibia , 
Dejando  en  cada  lialcon 
Mil  damas  amarteladas. 
Aquí  corren ,  alli  gritan , 
Aqui  vuelven,  alli  paran , 
Acullá  los  veréis  todos 
Prevenirse  de  las  cañas. 
La  trompcu  los  convida , 
Ya  les  incita  la  caja. 

Ya  los  clarines  comlenaan 
A  concertar  la  t»atalla : 
Ya  pasan  los  Rencerrages, 
Ya  las  adargas  reparan , 
Ya  revuelven ,  ya  acometen 
Los  Zegries  contra  Mazas. 
EIjuegose  va  encendiendo. 
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De  veras  ya  el  juego  anda, 
No  hay  amigo  para  amigo , 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas. 
El  rey  Chico  que  conoce 
La  ciudad  alborotada , 
En  una  yegua  ligera , 
De  cabos  negros  y  baya , 
Gritando  con  un  bastón 
Por  ver  la  fiesta  acabada , 
Ya  diciendo :  Afuera ,  afuera , 
Con  rigor,  aparta,  aparta. 
Las  damas  hacen  lo  mismo 
Desocupando  ventanas , 
Porque  la  misma  pendencia 
Riñen  ellas  en  sus  almas. 
Muza ,  que  conoce  al  rey, 
Por  el  Zacatín  se  escapa , 
T  la  demás  de  su  gente 
Le  sigue  por  el  Alhambra. 
Mandólos  el  rey  prender. 
Y  en  Generalife  aguarda 
Particularmente  á  Muza, 
Por  goznr  de  su  esperanza : 
Mas  dentro  de  tercer  dia 
De  las  prisiones  los  saca , 
Resultando  de  el  enojo 
Una  muy  hermosa  zambra. 

IV. 

Admirada  está  la  gente 
En  la  plaza  Yivarrambla 
De  verle  tirar  ¿  Muza 
En  una  fiesta  una  caña. 
Entró  bizarro  y  gallardo 
Mas  que  Audalla  el  de  las  galas. 
Mas  fuerte  que  Reduan 
Sufre  al  contrario  en  batallas. 
Con  librea  berberisca , 
Turquesada  y  pespuntada  • 
Sembrada  de  piedras  verdes. 
Que  señalan  su  esperanza ; 
Aunque  le  matan  los  zelos , 
Que  todo  el  cuerpo  le  abrasan. 
Coya  causa  es  Bajamed , 
Tesorero  de  su  alma. 
Trae  el  brazo  arremangado 
Con  una  toca  leonada; 
Triste  y  trabajosa  seña 
De  su  perdida  esperanza. 
Trae  una  adarga  pequeña . 
Con  una  banda  encarnada . 
Pintado  alli  el  dios  Cupido 
Con  una  flecha  dorada ; 
Bonete  con  muchas  plumas 
De  color  amortiguada , 
Una  cirra  le  rodea 
Que  dio  á  Albenzaide  la  Ingrata ; 


Una  cadena  de  oro , 
Muy  estrecha,  al  cuello  atada» 
Con  esta  letra  en  el  pecho : 
«  Preso  tiene  cuerpo  y  alma.  » 
Cuando  le  vieron  entrar. 
La  gente  suspensa  estaba , 
Diciendo :  •—  Ya  entra  Muza , 
Flor  y  honra  de  Granada. — 
Lleva  una  caña  en  la  mano, 
Blanca  mas  que  nieve  blanca , 
Porque  la  piensa  teñir 
Antes  que  del  juego  salga. 
Comenzó  la  escaramuza , 
Unos  con  otros  se  traban ; 
Ya  se  vuelven  y  revuelven; 
Casi  parece  batalla. 
Muza  revuelve  con  ira 
Contra  quien  su  amor  le  asalta : 
Hizole  una  mala  herida 
Con  una  delgada  caña. 
Rompióle  adarga  y  librea , 
Tiñendo  el  caballo  y  plaza 
Con  la  sangre ,  que  á  porfía 
Sale  afligiendo  á  Daraja. 
Ella  comenzó  &  dar  gritos 
Desde  su  alta  ventana , 
Diciendo :  —  Moros ,  libradle 
De  aquesta  tigre  de  Hircania.  — 
Luego  se  deshace  el  Juego, 
Acuden  á  ver  qué  pasa , 
Yen  al  Bencerrage  herido , 
Y  que  Muza  ufano  anda. 

V. 

Mira ,  Muza ,  que  te  aviso 
Que  con  Zaida  no  roe  trates , 
Ni  en  las  zambras,  ni  en  las  fiestas 
No  la  hables  ni  acompañes ; , 
Ni  en  las  justas  ni  torneos , 
Ni  en  cañas,  nt  en  fiestas  tales. 
No  salgas  con  su  librea , 
Que  es  librea  de  un  infame. 
Que  un  moro  de  pocas  prendas 
Yenga  á  decir,  y  se  alabe. 
Que  estuvo  á  solas  conmigo 
En  los  jardines  de  Tarfe. 
I O  perro,  si  te  lo  oyera. 
Por  Alá  si  te  topase , 
Que  con  estos  pocos  dientes 
A  bocados  te  acabase ! 
¿Es  posible ,  di ,  traidor, 
Traidor  y  de  baja  madre. 
Que  en  pecho  hidalgo  y  noble 
Cupiesen  palabras  tales? 
Porque  juro  por  Alá, 
Asi  goce  yo  á  mi  padre. 
Perro ,  que  rabiando  esté 
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Eolrc  fltros  anlmaleí ; 

Y  qur  el  tMo  lodo  junto 
Sobr«  mi  caiga  ¡  tai  abrase  • 

Y  que  vltaett  lieni  elerna, 
Slo  remedio  de  ni  padre ; 

Y  que  «I  moro  por  quien  nioero 
Ha  me  quiera  ni  me  ame  ■ 

Ni  i  iu  ÜL-sias  don  Je  fuere 
íli  cifra  DO  le  auompañe 
SI  antes  que  paieo  tre«  dlaa 
NoleeneiiU)]ná  mi  Aiarqua 
La  Itijurla  que  nic  tía)  bccbo. 
Porque  no  le  di  una  Urde 
Una  rinla  qup  tenia 
LaLraila  psra  nil  Ainrque. 
Para  Mllr  al  lomeo 
F.l  mlírcoles  por  la  tarde : 
PeroyaeDlenüerás,  perro. 
Qae  laliice  para  Azaique, 
Moro  valiente  3  brioso 
Has  que  otro  Abeacertagei 
T  ai  acaso  la  viera 
PueatB  en  cuerpo  tan  fnhine . 
Por  Ali  que  te  abraiára 
De  cólera  y  Je  corage  ¡ 
Pero  agora  pngarii 

En  tlcclr  Habrás  íeus. 
T  la  boca  tan  liiAime.  — 

Y  con  aquella  fungoja , 
Se  eiiirárnJi  ver  su  padre, 
Que  Citaba  eatvrmo  en  la  csmt 
De  una  entCroiedad  mar  grave. 


La  calle  de  loa  Gonelea 
Deja  aira*  j  el  alameda, 

Y  en  una  jegua  alheñada 
Furioso  cruia  la  Tega : 

Y  en  llegando  á  un  claro  arrojo 
Vuelve  airado  la  cabeu , 
VálBlntípugiiHlilt?  Albambra 
Dice  Muía  con  soberbia : 

Levaniadasruenea  torrea, 
Que  al  clclu  con  vuestra  alieio 
La  tierra  comunicáis 
T  espantáis  acA  en  la  tierra ; 
Vanos  riuros     meiqultu. 
Famosas  Torres  Bermejas, 
IteluDjbradori'hajiiti't, 
Doodeel  sol  te  para  j  llega: 
No  penséis  que  en  ese  calado 
Ed  que  o»  veis ,  j  esa  granden , 
Uucbo  os  dejar!  durar 
El  cielo  con  su  inclemencia . 
Que  >n  rigor  o>  ponJri 
Ed  tan  mUeraUe  vuelta. 


Que  aun  apenas  lat  ieñaleí 
De  lo  que  ruísleia  se  vein. 
Pero  quedaos  un  consuelo 
Que  á  mi  triste  no  me  queda . 
Que  es  el  verme  i  mi  caldo 
lie  «Ira  tñii  sublime  alteía. 

Y  DO  me  derribó  el  tiempo. 
Sino  solo  [a  iluicia 

De  an  seco  j  Uelado  peebo , 
Parca  airada  de  firmen. 
Iiarsja ,  Jura  i  ingrata . . 
Mas  ioeioratíe  J  fiera 
Que  lof  levanUidos  riscos 
Dotas  mas  nevadas  isirrrasi 
Goza  de  tu  Abcnrerroge, 
Goce  él  de  U ,  norabuena , 
Que  poco  le  durori 
SI  otro  ^Iiiza  <r  atravieM. 
Haa  bógale  Ali  dlcbAso, 

Y  ji  mi  tanto  en  esta  empren 
Que  ruando  le  baya*  <mado 
A  verte  mis  ojot  vuelvan. 
No  para  quererte  ma 

Sino  para  que  lú  mesma 
He  des  venganza  de  II, 
Si  de  II  das  rccomg>eDsa. 
Basta  lo  quC  le  be  querido, 
Que  pues  iia  quieres  te  quien. 
A  este  arrojo  duj-  que  lleve 
Tus  memorias  y  tais  quejas. 
IVads  quiero  ja  de  ll 
Palabras  le  suelto  y  prenda*, 

Y  aun  mi  ley  voy  &  dejar. 
Porque  tú  vive*  en  ellt. 


GallarJú  en  armas  T  traga, 
Sin  amares  y  con  gala*. 
Que  ei  mucho  para  soldado 
Cuidar  tan  poco  de  dama* : 
Cansada  Je  aborVecer 
Sale  Hnza  de  la  Albambit, 
Por  derenderse  de  amor 

V  defender  A  Granada  : 
Que  teme  mai  un  enfado 
Que  amor  mucbaa  vece*  caiM , 
Que  el  rigor  inexorable 

Üe  mil  espadas  y  laniat : 
Elca|)el1flr  lleva  blanco, 
lloradui.  lodns  la^  frunjas, 
y  esta  letra  de  oro  en  ell» ; 
n  Desespero  en  la  vengan».  >> 
Unas  granadas  partidas 
En  marlota  aiul  y  blanca , 

Y  esta  lelra :  a  En  gracia  eMy 
<c  Cuando  partode  Granada. b 
Lleva  un  aliiM  j  ou  idumc 
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n  la  adarga . 
eto  slgaiente : 
*te  del  alma. » 
illo  morcillo 
08  de  plata, 
laro  el  jaez 
e  seda  baya , 
do  e8ta  letra : 
:a  de  amor  vaca, 
mi.  que  DO  admito 
ninguna  esperanza.  » 
i  lleva  azul , 
los  zclostrata; 
»Dele  bordado 
urna  dorada, 
nte  esta  letra  : 
rosas  palabras 
que  ligeras  plumas , 
ue  plumas  livianas.  »  , 
unto  á  un  balcón 
zelos  le  aguardan , 
nza  ninguna^ 
arifa  y  Zara. 
olUuzadellas, 
uidados  y  ansias , 
Tp  mas  no  pasó , 
M)  las  dos  le  atajan  : 
m  ardiendo  en  fuego , 
sus  ojos  agua , 
)iden  les  dé 
robó  apartadas : 
Ima  lo  pide , 
le  pide  Zara , 
tponde  admirado : 
i  tengo  tantas  almas? 
e  tengo  pedís, 
las  dos  podré  dalla? 
puede  partirse? 
10  se  parte  el  alma : 
y  dejadla  ¿  ella , 
que  quien  sin  causa 
á  Abindarraez , 
(luza  mañana. — 
e  fué ,  y  las  moras 
»  en  vano  se  cansan, 
1  que  no  quiere  oír 
lientras  mas  le  llaman. 
...  pero  mal  digo, 
jeda  quien  bien  ama, 
va  tras  quien  pretende 
¡moría  y  alma. 

^111. 

il  acerado  blerro 
1  lleva  en  la  lanza , 
jc  color  de  fuego . 
lleva  afiifllainai. 


Sobrepuesto  no  corazón 
Abierto,  que  el  hierro  pasa , 

Y  por  remate  de  arriba 
Aquesta  letra  que  habla  : 

a  Hiqrro  soy,  y  soy  la  causa , 

«  Que  ¿  mi  ser  hierro  me  basta. » 

Llevaba  la  banderilla 

De  las  colores  del  alma. 

Que  son  verde  y  amarillo, 

T  en  medio  una  letra  blanca  : 

Dos  medias  de  entrambos  lados 

Que  las  colores  enlazan, 

T  abajo  esta  letra  puesta 

En  lugar  de  fleco  ó  franja  : 

«  Desesperada  esperanza , 

«  SI  cual  luna  haces  mudanza. » 

Lleva  un  bonete  tejido 

De  plumas  verdes  y  blancas. 

Ceñido  sobre  la  frente 

Con  una  banda  encarnada : 

Colgando  al  aire  dos  cabos 

Sin  rapa«:ej08  ni  galas , 

Y  por  penacho  esta  letra 
Sobre  una  garzota  larga  : 

«  Tanto  temo  lo  que  es  nada , 
«  Que  lo  que  es  algo  me  basta. » 
Viste  un  capellar  azul 

Y  una  marlota  leonada  : 
Sobre  un  caballo  morcillo 
Embraza  una  negra  adarga. 
Pintada  en  ella  un  Cupido 
Que  quiebra,  quema  y  abrau 
Dos  coronas ,  y  esta  letra , 
Que  bien  Id  enigma  declara  : 

«  Sus  propias  fuerzas  quebranta 
a  La  voluntad  del  que  ama.  j» 
No  sale  el  moro  arrogante. 
Ni  es  la  enigma  de  arrogancia , 
Que  agravios  de  tanta  envidia 
Asi  le  esfuerzan  que  salga ; 

Y  porque  en  tal  ocasión 
No  le  vale  fuerza  de  armas , 
Lleva  en  la  espada  esta  letra 
Escrita  sobre  la  vaina  : 

«  El  agravio  que  me  agravia 
«  Es  el  no  ser  yo  agraviada ;  » 
Porque  al  fin  es  solo  el  rey 
Quien  de  tanto  bien  aparta 
A  un  moro,  que  fama  y  hechos 
Conoce  el  mundo  j  alaba. 
Desterrada  su  persona 
De  la  ciudad  de  Granada , 
Parte  á  cumplir  so  detticrro 
Hablando  aquestas  palabras : 
—  No  va  el  alma  desterrada , 
Pues  queda  presa  en  Dartja. 


420 


ROMAIfCBS  MORISCOS. 


IX. 

De  aljófar  grande  y  cuidado 
Sobre  tela  de  oro  y  seda . 
Entre  rubíes  y  esmeraldas 
Hechas  ahorradas  tarjetas , 
Qae  unas  llevan  camafeos . 
Otras  muy  preciosas  piedras. 
Otras  llevan  escorpiones 
De  ¿  seis  y  siete  cabezas  : 
Los  campos  de  la  labor 
Que  los  revoltones  cierran . 
Son  pequeños  corazones 
Cada  uno  con  tres  saetas  : 
Los  frisos  de  cada  parto 
Dos  enlazadas  cadenas , 
Hechas  de  oro  de  martillo 
Que  toda  la  laborean  : 

De  unos  dorados  cabellos 

Que  las  tinieblas  destierran , 
Hechas  de  varias  labores 

unas  muy  curiosas  trenzas : 

Cabellos ,  labor  5  lazos 

Esmaltan  catorce  letras , 

Que  dan  bien  claro  á  entender » 

Que  dicen  :  «  La  dura  ausencia  :  » 

Sobre  una  marlota  azul 

Todo  esto  Bernardo  lleva, 

T  el  campo  de  la  marlota 

Lleno  de  nubes  y  estrellas » 

Que  alrededor  de  un  topacio 

Engastado  en  oro  y  perlas , 

Ocho  puntas  de  diamantes 

Lleva  cada  ana  de  ellas : 

Las  nutMf  eran  de  plata 

Con  espantosas  cometas. 

Por  encima  del  tocado 

Una  media  luna  lleva , 

Por  ser  cosa  mas  movible 

Que  ciñe  el  cielo  y  esfera . 

Y  motejar  A  Daraja 

Ser  movible  en  lo  que  muestra , 
No  por  Bernardo  el  galán; 
Blai  de  Muza  por  quien  entra 
A  correr  cañas  y  toros 

Y  solemnizar  la  fiesta. 


X. 

Marietas  de  dos  colores 
De  verde  claro  y  morado , 
Bordadas  de  fino  alJóAir. 
Sembradas  de  mochas  manos 
Asidas  unas  de  otras , 
Firme  amistad  señalando ; 
Bonetes  á  la  turquesca 
Encima  de  fuertes  cascos 
DeÍMjo  de  las  marloVas 


De  mallados  fuertes  jacos . 
Que  aunque  van  á  lo  galán 
Iban  á  un  honroso  caso , 
En  dos  caballos  overos 
Con  furia  el  suelo  pisando , 

Y  con  dos  dorados  frenos 
Blandamente  gobernados : 
Las  lanzas  llevan  tendidas , 
Los  brazos  arremangados , 
Adargas  en  los  arzones . 

Y  por  divisa  dos  manos. 
Asidas  una  de  otra , 
La  de  un  moro  y  un  cristiano , 
Con  una  letra  que  dice  : 
«  Hasta  la  muerte  guardo, » 
Se  sale  el  fuerte  oiaestre 

Y  Muza  el  enamorado , 
Que  el  amor  de  Sarracina 
Los  lleva  asi  disrrazados  : 
Al  uno  llevan  amores , 
Otro  de  amistad  los  lazos . 

Y  así  entraron  cd  Granada 
Para  su  fin  deseado. 

XI. 

Mira  el  cuerpo  casi  frío , 
Que  está  despidiendo  el  alma , 
I      Del  malogrado  mancebo 
Maestre  de  Calatrava , 
El  valiente  moro  Muza . 
Que  era  hermano  de  Abenámar. 
Rey  de  Granada  y  su  reino, 

Y  señor  del  Alpi^arra ; 

Y  trayendo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  y  el  maestre. 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 
De  la  fuerza  de  la  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora, 
A  quien  Muza  mucho  amaba , 

Y  mirando  el  lacio  cuerpo , 
Que  roja  sangre  derrama , 
Le  toma  en  sus  brazos  Muía  . 

Y  llorando  así  le  habla : 
—  ¡Cuan  desdichado  fué  el  dia 
Que  yo  sali  de  Granada 
A  socorrer  á  Galera, 
Que  nunca  en  Galera  entrAra  ! 
I  Ay  de  mí,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  rey  en  gracia. 
Que  ver  morir  en  mis  bratos 
Tal  amigo  y  tal  espada  I 
Despierta,  amigo .  le  dlco, 
Y  habíame  una  palabra , 
Si  no  quiés  que  la  paaloo 
Ue\e  mi  cuerpo  tkn  tloai.  — « 


ROMANCES  MORISCOS. 


4SH 


Procura  sacar  el  moro 
La  flecha  que  fbé  la  causa 
Do  su  muerte,  y  no  se  atreve 
Por  no  hacer  mayor  la  llaga. 
Despertaron  al  maestre 
Las  lágrimas  que  derrama 
En  su  macilento  rostro 
Su  leal  amigo,  á  quien  habla : 
—  A  Dios  mil  gracias  le  doy 
Porque  para  si  me  llama , 
T  asi  suplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  cristiana; 
Pues  con  ella  vivirás 
Vida  alegre  y  regalada , 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.— 
Muía  se  lo  prometió, 

Y  viendo  que  ya  le  Taita 
Color  y  >ital  aliento, 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma , 
Mandó  le  den  sepultura » 

Y  él  se  partió  á  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  Jornada . 

Y  á  Córdoba  después  fué 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano,  ^ 
Como  pedido  le  estaba. 

XII. 

A  la  orilla  del  (ieni\ 
Escribe  un.i  carta  Muza , 
Tan  á  solas  que  no  hay  nadie 
Sino  el  agua  que  le  escucha. 
Hizo  de  una  caña  verde 
Con  el  aifange  una  pluma, 

Y  con  ngua  y  flor  de  malva 
Tinta  para  hacer  la  suma. 
Ya  de  un  pedazo  de  toca , 
Por  no  haber  fiapel ,  se  ayuda  * 
Tirando  con  pies  y  manos 
Para  quitar  las  arrugas. 
Tanto  tiró  que  rompió 

Por  medio  de  una  costura, 

Y  despidiendo  un  suspiro 

Dijo :  —  ¿Qué  quieres ,  fortuna? 
Vueltos  los  ojos  ai  cielo , 
Pudo  contemplar  la  luna , 

Y  dijo :  —  ¡  Qué  alta  que  estás , 

Y  cuan  de  presto  te  mudas ! 

Y  pues  las  co5as  del  cielo 

De  hacer  mudanzas  se  ocupan . 
;  No  es  mucho  se  mude  el  suelo, 
Mas  es  mudanza  corrupta  I  — 
Con  todo  tomó  el  t«)cado , 

Y  io  que  está  roto  añuda , 
Escribe  ,  y  de  agravio  tiembla , 
Aunque  de  corage  suda. 


un. 


Acompañado ,  aunque  solo , 
De  pensamieotoi  y  agraviot , 
Sale  de  Granada  Muza 
Desmentido  y  desterrado. 
Desdeñado  de  Darqja» 
De  sus  amigos  dejado . 
De  Bajamed  desmentido. 
Desterrado  de  un  herniano : 
Agravio,  deshonra  y  leloi , 
Tres  fieras  suertes  de  agravios 
Para  sus  tres  condiciones , 
Galán ,  valiente  y  hidalgo. 
Por  la  orilla  del  Genll 
Bato  el  ítarioso  caballo 
Que  el  acicate  morisco 
Baña  en  sangre  y  todo  el  campo. 
Como  parte  tan  furioso. 
Parece  que  van  temblando 
Las  ondas  del  manso  rio. 
Que  reconocen  su  brazo. 
Desde  que  con  el  maestre 
De  la  cruz  de  Santiago 
Azotó  sus  blancas  ondas , 
De  sol  á  sol  peleando. ' 
Detuvo  el  caballo  un  poco. 
El  freno  de  espuma  blanco, 

Y  detuvo  el  de  su  ira , 
Mas  rebelde  que  el  caballo; 

Y  vuelto  el  rostro  á  Granada » 
Dijo .  sus  torres  mirando : 

— Granada  donde  nacf, 
I>c  adonde  me  han  desterrado , 
I^  envidia  que  á  muchos  boeoOf 
No  deja,  por  muchos  malos. 
Que  mueran  adonde  nacen. 
Sino  por  reinos  estrenos. 
Esta  me  fuerza  á  dejarte 
Cercada  de  los  cristianos. 
De  adonde  espero  que  pronto 
Serán  tus  hijos  esclavos ; 

Y  aun  agora  por  tus  puertas 
Un  Pulgar,  soldado  bravo. 
Hincó  su  puñal  sangriento 
Con  un  pergamino  blanco, 

Y  mató  á  un  Tarfe  tuyo 
l.'u  muchacho  Garcilaso. 
Hoy  te  |K»see  Almanzor. 
Pero  mañana  Fernando. 

• 

XIV. 

De  unas  cañas  que  Jugaron 
En  la  pinza  VivarramUa, 
Muy  eiioj.id.is  silíeron 
Cuatro  d.imns  cortesanas, 
Porque  sacó  el  Bencerrago 
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Bi^aiiied  con  arrogancia . 
En  lengua  arábiga  escrita 
Esta  letra  en  el  adarga  : 
«  Seguro  voy  de  alcaniar 
«  Yiioria  en  cualquier  batalla , 
«  Pues  me  admite  en  su  servido 
«  La  que  todo  lo  avasalla. » 
Colinda  se  sintió  de  esto, 

Y  Sarracina  bramaba , 
Celindaja  dio  mil  gritos , 
Jarifa  muere  aunque  calla. 
—  ¿  Dónde  se  sufre ,  decían . 
Que  tal  se  diga  en  la  plaza , 
Sabiendo  que  entre  nosotrai 
Sobra  la  hermosura  y  gala? — 
Cuando  todo  aquesto  supo 
Del  Benccrrage  la  dama , 
Determina  de  las  cuatro 
Tomar  cutera  venganza. 
Quiso  darles  á  entender 
Como  del  amor  triunfaba , 

T  que  no  hay  moro  galán 
Que  no  la  sirva  en  Granada  : 
TasiáCelinda  y  Jarifa, 
Sarracina  y  Celindaja       ' 
Las  convidó  al  Jaragul 
A  una  merienda  Daraja , 
A  la  cual  las  cuatro  fueron » 
Seguras  de  la  celada. 
Yestídas  las  dos  de  verde , 
Las  dos  de  color  leonada. 
Salió  Daraja  de  azul , 
Con  bordaduras  de  plata , 
Colores  del  Bencerrage , 
A  quien  tiene  dada  el  alma. 
Al  brazo  derecho  trae 
Una  verde  banda  atada 
Que  Jarifa  dio  á  Hamete 
En  el  sarao  de  la  Alhambra : 
Al  cuello  cadena  de  oro , 
De  que  cuelga  una  medalla , 
Retrato  de  Sarracina , 

Y  prenda  de  Muza  cara  : 
Un  anillo  de  un  rubi 

Su  mano  blanca  adornaba , 
Que  Azarqoe  le  dio  á  Celloda 
En  trueco  de  una  esmeralda  : 
Un  plumage  en  la  cabeza 
Trae  de  tres  garzotas  blancas 
Que  Celindaja  le  envió 
Para  que  Jugase  cañas. 
Las  damas  cuando  la  vieron 
Se  miran ,  pero  do  hablan , 
Porque  alli  ve  cada  una 
De  su  soberbia  la  paga. 
Daraja  muy  al  desgaire 
Se  muestra  disimulada , 

Y  al  descuido  comenzó 


A  tratar  de  nuevu  galas. 
Merendaron ,  pero  poco , 
Que  zeloi  quitan  la  gana» 

Y  dieron  la  vuelta  tristes 
De  ver  su  fe  mal  lograda ; 
Pero  la  dama  quedó 

De  su  afrenta  bien  vengada , 

Y  ninguna  mora  quiso 
Con  ella  Jamas  baraja. 

XV. 

Los  ojos  vuelve  á  Granada 
Desde  la  espaciosa  Vega 
El  valiente  moro  Muza 
Lleno  de  congoja  y  pena , 
Quejoso  de  los  agravios 
Del  rey  su  hermano  y  la  reina, 

Y  del  moro  Bajamed , 

Por  quien  el  rey  le  destierra. 
Solo  va ,  aunque  pensativo» 
Formando  entre  si  querellas 
Contra  fortuna  de  amor. 
Contra  Cupido  mil , quejas. 
A  todo  paso  camina . 
Porque  la  noche  serena 
Ya  desencerrando  el  sol 

Y  acrecentando  su  pena. 
Perdió  de  vista  á  Granada , 

Y  cuando  no  pudo  vella. 
Dice  al  cielo  suspirando : 

—  I  Ay  del  ay  que  al  alma  llega! 
A  la  orilla  de  Geníl 
Detuvo  un  poco  la  yegua, 

Y  á  sus  peregrinos  ojos 

Les  ruega  que  el  agua  viertan. 
Alii  entretuvo  la  noche , 

Y  entre  si  mil  veces  piensa 
De  olvidar  á  quien  le  olvida, 

Y  amar  á  quien  del  se  acuerda. 
De  pechos  sobre  el  arzón. 

La  mano  en  el  pecho  puesta. 
Vertió  sus  fuentes  el  moro, 

Y  el  rio  sus  fuentes  lleva. 

XVI. 

Cuando  las  veloces  yeguas, 
Al  son  de  trompas  y  cajas. 
Parece  que  desempiedran 
La  plaza  de  Vivarrambla; 
Todo  es  marlotas ,  bonetes, 
Capellares.  tocas,  bandas» 
Argentados  borceguíes. 
Plumas,  volantes  y  galos  : 
Estas  fiestas  se  hacían 
A  la  hermosa  Daraja . 

Y  el  rey  está  mas  contento 
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tía 


Que  cuando  ganó  á  Granada. 
Sota  Sarracina,  sola 
Está  temiendo  y  turbada , 
Hasta  que  el  valiente  Muía 
Cumpla  su  palabra  dada. 
No  tarda  el  gallardo  moro , 
Que  antes  que  la  noche  clara 
Se  manifieste  á  los  hombres » 

Y  Apolo  esconda  su  cara , 
Viene  á  interrumpir  las  fiestas 
T  á  publicar  su  venganza , 

Y  en  lugar  de  galas  viste 
Ante  duro  y  dura  malla. 
Bien  acompañado  va , 

Pues  rabe  el  mundo  que  basta 
Para  conquistar  mil  reinos 
Sola  una  cruz  colorada. 
El  trage  morisco  lleva 
El  maestre  que  en  España 
Dio  tanto  ser  y  valor 
A  la  gente  castellana. 
Llegan  de  presto  al  balcón 
Donde  Sarracína  aguarda , 
Tan  turbada  y  temerosa 
Como  la  ciudad  lo  esiaba; 

Y  sin  aguardar  un  punto 
Se  arrojó  \\ot  la  ventana  : 
Muza  la  recoge  y  pone 
De  su  caballo  á  las  ancas. 
Yiéronse  en  terrible  aprieto. 
Porque  los  moros  se  arman , 

Y  salen  á  defend cites 

Que  de  la  ciudad  no  salgan  : 
Pero  luego  que  conocen 
Al  bravo  de  Calatrava , 

Y  que  es  el  valiente  Muza 
Quien  le  sigue  y  acompaña , 
Dejan  la  plaza  y  las  calles , 

Y  vanse  luego  á  la  Albambra , 

Y  ellos  se  vuelven  contentos 
Adonde  su  gente  aguarda. 

XTII. 

llacen  señal  las  trompetas , 
El  clarín ,  pifaro  y  caja , 
El  Tuerte  y  valiente  Muza 
Suspende  la  gente  y  plaza. 
Con  el  semblante  enojoso 
No  hay  quien  le  mire  á  la  cara  : 
Sobre  la  ceja  el  bonete , 
Remolinada  la  barba. 
Amarilla  es  la  librea , 
Albornoz »  marloia  y  manga , 
Que  viste  quien  desespera 
Color  de  desesperanza. 
Lleva  adarga  ticrberisca , 
Pesada  y  nervtosa  lanza , 


Y  una  toca  atada  al  bnio , 

Y  al  cuello  una  cimitarra. 
Va  en  un  furioso  caballo , 
Con  unas  cervunas  mancJiaa, 
Que  al  son  de  los  instrumentoa 
El  pié  j  la  mano  levanta, 
líalo  puesto  Audalla  en  campo 
Por  los  amores  de  Zara , 

Que  en  la  presencia  del  rey 
Puso  el  gaje  y  la  palabra. 
Era  Bluza  entre  los  moros 
El  moro  de  mayor  fama » 

Y  Audalla  entre  los  galanes 
El  galán  de  mayor  gala. 
Procuró  el  rey  concertarlos. 
Mas  como  en  amor  no  hay  trazas . 
Fué  el  concierto  entre  los  dos 
Confusión  desconcertada : 

Y  asi  con  gallarda  muestra 
Se  presenta  el  moro  Audalla , 
Tan  galán  como  discreto 

En  una  yegua  alazana. 
Viste  marlota  de  tela 
Blanca ,  de  rosas  bordada. 
Rosado  es  el  albornoz, 

Y  allí  las  rosas  son  blancas : 
Un  derrocado  bonete , 
Con  cinco  plumas  rizadas, 
Una  blanca  y  dos  azules. 
Una  roja  y  otra  gualda. 
Lleva  la  red  de  Vulcano 
Por  divisa  en  la  medalla , 

Y  acude  la  letra ,  y  dice  : 

o  La  de  amor  mas  fuerte  enlaza,  j» 

Partiéronles  los  jueces 

El  sol ,  la  plaza  y  las  armas , 

Dejando  solo  á  fortuna 

Que  dé  al  vencedor  la  palma ; 

Y  en  un  tiempo  Audalla  y  Moza 
La  escaramuza  trabaran ; 

Pero  desigualan  luego 
Con  la  desigual  batalla ; 
Que  tirando  Muza  un  golpe 
Audalla  pierde  la  adarga  : 
Tocóle  de  pase  el  hierro , 

Y  en  medio  en  medio  del  alma. 
Revolvió  Muza  con  otro , 

Y  Audalla  rindió  las  armas. 
Para  no  rendir  la  vida , 
Que  la  guarda  para  damas. 

XVIII. 

Las  riberas  del  Genil 
El  fuerte  Muza  pasea , 
Tan  desdichado  en  amores, 
Como  dichoso  en  la  guerra. 
Hay  una  mora  en  Granada , 
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Tan  hermosa  j  tan  discreta , 
Que  para  su  pecho  ha  sido 
]«o  que  para  Troya  Elena. 
l>e  esta  se  sale  quejando, 

Y  por  señal  de  tristeza 
Alquicel  morado  viste 
Sobre  una  marlota  negra. 
Sola  una  pluma  amarilla « 
Desesperada  firmeza , 

£1  rujo  bonete  adorna , 

Y  con  sus  brazos  enreda. 
Amaba  Zaida  un  morillo 
l>e  los  (¡órneles  de  Tebas , 
Mas  gdldn  para  las  damas 
Qne  fuerte  para  la  guerra , 

Y  por  estas  novedades 

£1  antiguo  amor  desprecia 
Del  pagano  mas  gallardo 
Que  empuñó  lanza  gineta. 
Dióle  el  moro  la  palabra 
De  Jamas  hablarla  ó  verla , 
Porque  sabe  que  con  Muza 
I^^o  puede  hacer  competencia , 

Y  porque  moros  hidalgos 
Puestos  de  por  medio  quedan , 
Para  escusar  desdfios 

Y  que  sü  turben  las  fiestas ; 
Porque  la  flor  de  Granada 
Toros  corre,  y  cañas  Juega, 
A  Instancia  del  rey  que  vino 
Yitorioso  de  Antequera ; 
Pero  Zaida  mas  mudable , 
Guando  parece  serena , 

ijue  el  mar  que  el  viento  combate, 
Al  Abcncerrage  inquieta. 
£lla  lü  busca  y  le  mira 
En  el  palacio  y  la  Vega. 
Dando  á  Granada  ocasión 
Que  la  mormure  y  la  ofenda ; 

Y  aunque  los  ojos  de  Muza 
Tiernamente  la  contemplan , 
Que  es  muger,  y  apasionada, 
Mngun  respeto  la  enft-ena. 
Hasta  en  el  templo  le  incita 
Con  sus  colores  y  cmpreSas  : 
De  algunos  respetos  libre 


De  ni  rendida  se  preda. 
Con  estos  agravios  Maz» 
En  sn  locura  la  deja , 
Qne  zelos  averiguados 
Cuanto  amor  enciende»  hielan. 
—  I O  fiera,  viene  diciendo. 
Mas  que  las  silvestres  fieras . 
Que  ellas  aman  quien  les  ama, 
Tá  adoras  quien  te  desdeña ! 
A  quien  te  huye  persigues, 

Y  á  quien  te  sigue  desprecias  : 
O  no  me  quisiste ,  Ingrata , 

O  quieres  que  te  aborrezca. 
No  tienes  de  piedra  el  alma, 
Que  por  mas  piedra  que  fueras. 
Mis  lágrimas  te  ablandaran , 
Que  ablandar  suelen  las  pie<fras. 
Blatáronme  tus  favores , 
Qne  á  los  mas  discretos  ciegan, 
Que  quien  no  sabe  qué  es  bien, 
Poco  mal  tiene  que  sienta. 
Solas  aquestas  memorias 
Son  las  prendas  que  me  qnedaa 
Por  echar  de  los  sentidos 
Adonde  viven  por  fuerza. 
Obras  y  palabras  tuyas 
Me  persiguen  y  atormentan . 
Aunque  todas  son  palabras, 
Pues  el  viento  se  las  lleva ; 
Pero  el  tiempo  que  las  cosas 
Acaba ,  consume  y  trueca. 
Podrá  ser  que  á  tu  mudanza 

Y  á  mí  firmeza  se  atreva . 
No  porque  espero ,  enemiga , 
Que  á  la  fe  pasada  vuelvas, 
Que  habiendo  vivido  en  otro. 
Es  bien  que  en  mi  pecho  mneras; 
Mas  porque  estando  yo  libre. 
Aficionada  to  veas , 

Donde  me  enfaden  tus  glorias , 

Y  me  burle  de  tus  penas.-» 
Con  tan  tristes  quejas  Muza 
DIO  de  los  plés  á  la  yegua , 

Y  del  falso  rio  Gen  i  I 
Desamparó  las  riberas. 
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Con  dos  mil  giucies  moros 
Reduan  corre  la  tierra , 
Todos  tos  ganados  roba . 
Y  amenaza  las  fronteras : 


De  los  muros  de  Jaén 
Reconoce  las  almenas , 
Y  entre  Ul>eda  y  Anddjar 
Pasa  como  una  saeta , 
y  lat  campanas  de  Baeza 
Alarma  tocan  apriesa. 
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anto  silencio  pasan , 
-ece  que  concoerdan 
nudo  de  las  trompas, 
Dcbos  de  las  yeguas ; 
Bn  las  atalayas, 
ilian  á  treciMs  puestas , 
hachas  encendidas 
>tros  se  hacen  señas. 
impanas ,  etc. 
"écclcs  la  noche 
conrosas  tinieblas; 
n  tantos  los  fuegos 
r  todas  partes  dejan 
aalogradas  mieses 
i  humildes  chozuelas , 
ren  de  luminarias 
ast imosas  fiestas. 
Jtnpanas ,  etc. 
pensado  rebato 
itan  y  se  aprestan 
ros  con  sus  lanzas , 
con  sus  ballestas, 
ilgos  de  Jaén , 
újar  la  gente  buena , 
X'da  los  nobles 
accn  de  si  muestra. 
amponas .  etc. 
el  sol  las  del  oriente , 
'isllaiios  sus  puertas  : 
á  juntarse  todos , 
as  de  media  legua , 
os  en  son  confuso 
)r  aire  resuenan 
,  pifaros  y  cajas , 
IOS ,  voce:> ,  trompetas , 
'ampanas  de  Ba^za 
la  tocan  aprieta. 

II. 

que  te  vas .  Redoan , 
iestüs  de  Pisocrga , 
r  loque  tú  te  sabes, 
>r  hallarte  en  las  fiestas ; 
o  jugares  canas, 
ue  saques  por  letra 
nrazoues  te  escribo , 
quien  escribirlas  pueda. 

vas.  ayer  viniste, 
si  venido  hubieras 
iñarme  solamente , 
le  engañas  y  me  dejas, 
lue  vas  á  jugar, 
o  que  siempre  juegas; 
í  ganas,  tü  lo  sabes. 

pierdes  es  sin  cuenta, 
¡as  el  ofender. 

engañarme  es  ofensa : 


I 


Si  se  pierde  en  consentirla , 
Se  pierde  mas  en  bacerla. 
Engáñasme  con  decir 
Que  á  las  fiestas  vas  por  ftierza  : 
Si  algo  supieras  de  amor» 
Yo  sé  que  por  fuerza  fueras. 
Dos  moras  alli  te  aguardan , 
Que  cada  cual  de  ellas  piensa 
Que  sola  te  da  cuidado , 

Y  que  solo  vas  ¿  vella. 
Yo  vine  solo  á  saber. 
Para  que  por  todas  sienta , 
Que  me  desengañes  presto, 

Y  que  teilebo  mas  que  ellas. 
No  puedes  satisfacerme , 
Aunque  poderoso  en  rentas. 
Que  un  alma  de  firme  fe 

Mas  que  el  mundo  vale  y  pesa  : 
Solo  pudieras  pagarme 
Con  dejarme  en  recompensa 
La  tuya ,  que  esiá  en  mil  partea 
Hecha  piezas,  y  en  ti  entera. 
He  venido  solo  ¿  ser, 
Adonde  de  nuevo  pruebas 
El  hacer  nuevos  engaños 
Para  sinrazones  nuevas. 
Vengúeme  el  cielo  de  ti , 
Que  si  el  cielo  no  me  venga , 
Tienes  mil  almas  hurtadas , 

Y  no  bastará  la  tierra. 
Plegué  á  AIA  que  en  el  camino 
Nunca  su  sol  te  amanezca , 

Y  que  la  luna  se  esconda 
Para  que  el  camino  pierdas  : 
Que  tropiece  tu  caballo, 

Y  tus  espuelas  se  pierdan , 
Que  el  caballo  mas  brioso 
No  caminará  sin  ellas; 

Y  que  si  no  se  perdieren 
Cuando  le  piques  no  sienta , 

Y  que  los  pasos  que  diere , 
Todos  hacia  atrás  se  vuelvan. 
Si  te  defiende  la  noche. 
Que  la  noche  es  tu  defensa , 
Por  ser  gran  madre  de  engañoi , 

Y  abrir  á  los  tuyos  puertas ; 
Cuando  á  la  vista  llegares 

De  aquellas  dos  moras  bellas» 
Conózcanle  el  alma  falsa , 

Y  búrlense  y  no  te  crean. 
Menosprecíente  por  otro 
Que  de  casta  infame  sea , 
Que  si  te  dejan  por  otro. 
No  dirán  que  te  desprecian : 

Y  si  en  las  flesUs  entrares , 

"  Se  vuelvan  las  burlas  veru , 

Y  tu  adarga  sea  de  vidrio» 

Y  el  brazo  de  blanda  oen; 
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T  entre  Us  ligeras  cañas 
Te  arrojen  lanzas  secretas 
Qae  el  corazón  te  atraviesen. 
Porque  como  matas  mueras. 

III. 

¡  Diamante  falso  y  fingido , 
Engastado  en  pedernal  I 
i  Alma  fiera  en  duro  |)echo , 
Que  ninguna  fiera  es  mas! 
¡ Ligero  como  los  vientos. 
Mudable  como  la  mar! 
¡Inquieto  romo  el  fuego 
ílasta  hallar  su  natural! 
Si  las  lágrimas  que  vierto 
Fueran  lenguas  para  hablar. 
Injurias  me  fallarían 
Para  culpar  tu  maldad. 
¡  Qué  injurias  podré  decirte  I 
Has  no  le  quiero  injuriar» 
Pon¡ue  al  fin  quien  dice  injurias 
Cérea  está  de  perdonar, 

A  todas  dices  que  son 
Las  que  contento  le  dan. 
Para  tu  gusto  mentira. 
T  que  yo  soy  tu  verdad ; 

Y  con  esto  piensan  todos 
Que  debo  A  tu  voluntad 
Cuantos  caminos  emprendes 
Para  que  te  deba  mas. 

Si  como  yo  conociesen 

Tu  condición  natural , 

A  otro  blanco  mirarían 

Adonde  tus  flechas  van. 

Yo  sé,  traidor,  que  estas  qnejai 

Muy  poca  pena  te  dan. 

Porque  al  fin  quien  dice  injuriae 

Cerca  está  de  perdonar» 

Cansado  esitoy,  enemigo. 
De  sufrir  y  de  llorar 
Causa  agena  y  propios  daños , 
Tu  placer  y  mi  pesar. 
Mis  enemigos  acoges , 
Porque  al  fin  conoces  ya 
Que  cuando  no  puedan  obras , 
Palabras  me  matarán. 
Sos|)ecbas  dudosas  fueron 
Causa  de  todo  mi  mal, 

Y  zelus  averiguados 
Convaicciéudome  van. 

Al  cielo  quiero  dar  voces ; 
Pero  mejor  es  callar. 
Porque  al  fin  quien  dice  ir^urias 
Cerca  está  de  perdonar. — 

Asi  FAtima  se  queja 
Al  vállenle  Reduan . 
£o  el  jardín  del  Altiambra 


Al  pié  de  un  verde  arrayan. 
El  moro  que  tM  sin  colpa. 
Aunque  no  sin  pena  eftá , 
Asióle  la  blanca  roano. 

Y  asi  la  comienza  á  hablar : 

—  Cesad,  hermosas  eslrellas, 
Que  no  es  bien  qoe  lloréis  ibh, 
Que  si  á  mi  roe  llamáis  piedra, 
En  piedras  bacels  señal ; 

Y  no  penséis  que  me  agravio 
De  injurias  que  me  digáis. 
Porque  al  fin  quien  dieeinjuriet 
Cerca  está  de  perdonar, 

nr. 

De  lejos  mira  á  Jaén , 
Con  vista  alegre  y  lurbada, 
El  valiente  Reduan 
Que  prometió  de  ganalla. 
Con  ¡05  ojos  la  pasea . 

Y  en  todas  liarles  la  fulla 
Cercada  de  murus  fuertes 
Que  enflaquecen  su  esperam. 
Mira  la  encumbrada  roca, 
De  altas  torres  coronada , 
Cuya  altura  le  parece 

Que  á  las  estrellas  llegaba. 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Grave  congoja  en  el  alnia. 
Dando  un  gran  suspiro  el  more, 
A  la  bella  ciudad  hal>la : 

—  ,'  Ay  Jaén,  cuánto  me  cnou 
No  haberte  tenido  en  nada. 

Y  ser  mas  largo  de  lengua 
Que  de  ventura  y  de  lanía! 
Pues  di  con  loca  osadía 

A  mi  rey  la  fe  y  palabra 
De  acabar  en  una  noche 
Lo  que  en  un  siglo  no  basta. 
Hallo  ahora  A  mi  persona 
A  lo  imposible  obligada . 
Pues  es  mas  cierio  el  perderaír . 
Que  darle  A  mi  rey  ganada : 
De  do  vengo  á  conocer 
Ser  verdad  averiguada , 
Quien  presio  se  determina . 
Arrepentirse  A  la  larga ; 

Y  de  arrepcnlirme  larde 
SerA  mi  muerte  temprana , 
Pues  he  de  entrar  eu  Jaén, 
O  he  de  salir  de  Granada ; 

Y  es  lo  que  mas  me  lastima , 
Que  prometí  A  Limlaraja 
De  no  volver  A  sus  ojos 

Sin  ser  la  empresa  ganada.  — 

Y  volviéndose  A  sus  moros . 
Consejo  les  demandaba ; 


ROMANCES  MORISCOS. 


427 


ill  eran  de  guerra , 
le  lanza  y  adarga, 
ae  es  la  tierra  fuerte, 
o  y  torre  cercada, 
fuertes  caballeros 
)  dentro  de  ella  estaban; 
*n  pérdida  tan  cierta , 
n  dudosa  ganancia , 
segura  fortuna 
legar  á  tenulla. 

V. 

cito  ya  Reduan 
iT  su  palabra  buena , 
¡te  bácia  Jaén 
iñana  serena . 
de  una  clara  trompa 
r  el  aire  resuena , 
Ido  semejante 
)  cuando  atruena , 
in  ligero  caballo 
indamente  se  enfrena . 
do  el  cuerno  y  la  punta 

lanza  como  entena , 
lardar  á  su  gente 

seguille  está  agena , 

su  temeridad 
inta  la  condena. 
o  cerca  del  muro , 
do  de  la  melena 
presa  la  fortuna , 
fin  cumple  lo  que  ordena , 


Salló  una  furiosa  Jara 

Por  entre  almena  y  almena , 

Que  dio  mnerte  á  Reduan , 

Y  á  Jaén  sacó  de  pena : 

T  mientras  del  cuerpo  el  alma 
Se  aparta  y  desencadena , 
Dijo  con  voz  lamentable. 
Tendido  en  la  seca  arena  : 
—  Gloria  fuera ,  Lindaraja , 
Morir,  mas  no  entre  cristianos , 
Sino  en  parte  do  tus  manos 
Me  bicleran  la  mortaja : 
Que  cosa  es  muy  conocida . 
Que  si  de  esta  suerte  fuera , 
Aunque  mil  veces  muriera , 
Mil  veces  me  dieras  vida. 
Yo  no  llevo  en  esta  muerte  , 
Lindaraja ,  algún  pesar 
Por  á  Jaén  no  ganar, 
Sino  por  solo  perderte : 

Y  aun  temo  que  el  que  en  rebeues 
Te  llene ,  habrá  de  gozarte , 

Y  estimará  mas  ganarte , 
Que  ganar  dos  mil  Jaénes ; 
Mas  si  Mahoma  algún  bien 
Me  tiene  de  hacer,  le  ruego 
Que  estés  mas  fuerte  á  su  ruego 
Que  para  mi  fué  Jaén ; 

Y  pues  la  muerte  me  ataja , 
Cúmplanse  ya  mis  deseos, 

Y  en  los  campos  Elíseos 
Te  aguardo,  mi  Lindaraja. 


ROMANCES  DE  ZARA, 

ESPOSA  DEL  REY  BOABDIL. 


I. 


ibre  Zara ,  que  un  tiempo 
dio  para  quejarse 
lastimados  pechos , 
arce  quejas  al  aire. 
i  tuvo  un  rey  por  suyo , 
iscreto  como  afable , 
imára  por  ser  rey 
azas  y  novedades , 
a  de  ellas ,  acusa 
isa  de  donde  nacen , 
punto  menosprecio , 
mismo  infamia  grande ; 
D  rey,  ejemplo  de  todos , 
condición  mudable , 
que  de  si  promete 


Es  dar  principio  á  desastres. 
—  Quisiete,  dice,  enemigo. 
Porque  amando  me  obligaate , 
SI  puede  reinar  amor 
En  pechos  tan  desiguales. 
Los  que  vieron  que  pasabas 
A  menudo  por  mi  calle , 
Como  no  te  acuerdas  de  ella 
lian  dado  en  maravillarse. 
Sospecliau  que  te  sucede 
Lo  que  á  los  falsos  amantes , 
Que  es  el  cumplir  sos  deieoa 
De  los  amoirtáxtnuiit : 
Qne  peniar  que  flt  poma  importa 
Qofl  kM  rayei  m  fClUrp  *  .< 
TruUnlaifM 
Llcfó  el  ncalai 
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^ 


Pero  (le  que  el  poco  tuyo 
Eches  de  ver,  no  te  espantes. 
Que  el  ser  tan  poco ,  me  cuesta 
Lo  que  no  podris  pagarme , 
Pues  (liste  causa  á  las  lenguas 
De  barios  moros  principales, 
Porque  tú  no  se  las  cortas. 
De  ofenderle  y  agraviarme. 
Alas  bien  te  conocen  todos , 

Y  que  corta  mas  se  sabe 
La  agudoza  de  la  tuya , 
Que  los  filos  del  alfange : 
Señales  de  que  te  precias 
De  galán  entre  galanes , 
Mas  que  de  rey  que  castiga 
Liviandades  semejantes : 

Y  en  fln ,  como  te  conoces 
Cargado  de  culfias  grabes. 
Dejaste  de  verme  al  punto 
Que  de  ser  firme  dejaste. 
Mas  quien  ha  tenido  lengua 
Para  no  decir  verdades , 

I  Cómo  es  posible  que  tenga 
Ojos  para  \í8itarme? 
No  siento  el  dejar  de  verte 
Por  el  gusto  de  mirarte , 
Que  no  mueve  gentileza 
Que  cubre  lautos  azares. 
Eres  cual  campo  florido 
Donde  suden  albergarse 
Mil  ser)iii'ntes  ponzoñosas , 
llomici<ÍJS  de  ignorantes  ¡ 
Pero  i  la  reputación 
Que  corrompen  obras  tales , 
I  m (Hartaba  que  acudiera  • 
Kl  pcrhu  de  donde  nacen  ; 
Que  «  lio  sor  de  que  me  veas 
h)\  fruto  tan  importante , 
Mas  nio  iih'grAra  la  nue\a 
Quo  tcii^'o ,  do  que  le  apartes. 
Anda  la  corte  revuelta, 
Revueltas  las  voluntades, 
Que  de  su  amistad  estrecha 
No  es  posiltle  que  se  aparten. 
Si  lo  dejaren  los  tuyos, 
No  liA)  de  qué  maravillarte. 
Que  al  rey  que  no  guarda  fe 
Ilicn  os  que  le  desamparen. 


II. 

I! II  lo  toja  de  la  torre. 
I'oi  diuiijo  la  bella  Zara 
i»lo  un  iicni¡)0  favor  á  un  rey, 
I  iiliiHiiili»  estaba  una  banda. 
f  iiniifi  labórese  trechos 
I' II  \n  rlni  bibor  gasta, 
/llfMNiludOplaUl  OTO, 


Entre  seda  azul  y  nácar : 
No  para  empresa  de  moro. 
Que  jamas  quiso  alabarla , 
Sino  una  que  le  dió 
Ella  al  rey,  y  el  rey  á  Zalda; 
Que  bastara  solo  aquello 
A  dar  puerta  á  mil  mudanzu, 
Sin  la  que  ella  ha  visto  de  él. 
Tan  mal  puesta  ante  su  can: 

Y  asi  no  pone  los  ojos 
En  las  labores  que  labra . 
Porque  da  cuenta  á  Dalife . 
Secretario  de  sus  ansias. 
—Bien  sabes .  Dalife.  dice, 
Como  están  sacrificadas 
Las  memorias  de  mis  gustos 
Con  muy  evidentes  causas, 

Y  como  concierto  en  humo 
Las  reliquias  de  mis  graóas. 
Pues  las  quemó  casi  el  fuego 
De  un  rey  con  falsas  palabns. 
No  lo  digo  porque  entiendas 
Que  en  mi  nobleza  hizo  maoch 
Que  un  rey.  ni  todos  los  reyes, 
Para  mancharla  no  iMStao; 
Que  aunque  él  para  misearej, 
Seré  yo  para  él  infanta, 
Que  baste  á  hacer  fementido 
A  quien  quisiere  mancharla: 
Ni  menos  |>orque  colijas 
Que  me  quema  en  las  entraáii 
Este  fuego  de  los  zelos 

Que  tantos  pechos  abrasa; 
Sino  solo  porque  adviertas, 
Si  has  dado  palabra  á  damas, 
Que  no  importa  que  la  gnarda 
l'ues  los  reyt^s  no  la  guardan; 
Aunque  en  noble  cortesía 
A  cualquiera  es  de  imporiaoci 
Que  la  palabra  se  cumpla 
A  quien  se  diere .  aunque  bbi 
Prini'ipalniente  ú  mugeres. 
Pues  tan  fAcilmente  cambias 
Lo  que  se  cumple  con  ellas. 
Cuanto  mas  lo  que  les  (alta. 
No  digo  que  no  le  quise 
Por  mil  razones  fundadas. 
Que  fuera  de  ser  el  rey. 
Las  muestra  muy  á  la  clara. 
Es  muy  galán  y  discreto. 
Compuesto  en  su  trato  y  babb 
Ks  gra\c  donde  conviene. 

Y  muy  afable  entre  damas: 

Y  si  por  oslo  le  quise. 
Por  esto  mismo  me  agravia 
Su  mudanza  á  que  le  olvide, 

Y  le  aborrezco  en  el  alma; 

Y  si  la  mora  ¿  quien  sirve 
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n  gciwri]  b«nn»u . 
IT  'de  quien  -gobierna 
ranada  y  mi  pnirln. 
jcs<(ue  mis  [larlenlcs 
wto  mío ,  er  holgaban 
dlbiTtnDobleu, 
larlelM  expélela*  1 
e  en  este  iikcm 
avIlU  )  «spnnla, 
uoatlvirrU^  en  raioD 
le  Importa  á  ea  fama  : 
■qoe  n  tej,  m  mIo  dho, 
|0idcu™r..l,i 
I,  I  tln  ser  mlf  deudos, 
I  sId  ellos  no  es  nada. — 
L  Dallfe  luego, 
) :  —  Zara .  ya  baMa , 
i  que  DO  son  quejas , 

:ul[ia  noruéluvA, 
udable  le  cu  adra 
ire .  aunque  loito  el  mundo 

Alcorán  se  guarda : 

e  podré  np);ar 
Iluto  eslés  ennjada. 
Dora  k  quieD  visita, 
■  deamorlealaja. 
.  los  atajaste 
DIO  de  ser  casia , 
¡Is  bccliu  jí  Mahomn 
ezquilasagrnda. 

Iras  torres  cerradas, 
a  de  par  si , 
dMClausara  y  guarda, 
eso  lupo  el  valgo 
o ,  que  el  rey  te  amaba , 
la  torre  i  nicDudo 

Sl«Vt»IUtM, 

>  poder  salir 

ba  por  servirio 
trageilliis   zambraí. 
Eara .  si  quieres , 
rroenrar  poner  lasa 
mbret  en  sus  guitas, 
hirientes  del  agua: 

IwDibre  firme  la  ama , 
.  eDlaflrtueu, 
leatos  Idolatra. 
parece  que  tspoco, 
as  llega  su  arrogaDcia . 
Be  M  poco  auiqullan , 


Poei  lo  mejor  et  dejarlas.  -— 
Quito  responder  la  mora ; 
Has  entra  entonces  una  aya 
A  decirle ,  qui^  entre  tuego 
A  la  cuadra    que  le  ai!Dardan. 
Partiese  luego  Dallfe. 
Quedando  ella  algo  turbada : 
Tomú  el  aya  la  labor 
T  entróse  luego  t  la  cuadra. 


La  maDana  de  San  Juan 
Salen  i  coger  guirnaldas 
Zara,  muger  det  rey  Chfeo, 
Con  sus  UIS9  (¡ueridas  damas . 
Que  son  Fitlnifl  y  Jarifa, 
Cellnda   Adalifo  y  Zalila. 
De  fioo  cendal  cubiertas. 
No  con  inarlolas  Ixirdiida»: 
Sus  almaizales  iioriluclo<; 
Cün  muchas  pi'rlas  sembradas , 
DescatUM  loa  albos  plés , 
BlancM  masqne  nieve  btanra. 
Llevan  sueltos  los  cabellos. 
No  como  suelen  locadas . 
V  ma   3  desden  Ib  reina, 
Porii'loso  ydi'sdenada; 
I      La  cual  llena  de  dolor 
I      No  dice  al  rey  to  que  pasa , 
i      NI  quiere  que  en  ta  ocasión 
I      Su  pena  seo  declociiil» 
I      Estando  de  varias  flores 
Las  moras  ]n  coronadas , 
I      Con  ligrimas  y  suspiros 
A  todas  la  reina  habJa : 
—  Quise, Fitlma,  Juntaros, 
Porque  sois  amigas  caras. 
Para  quejarme  i  lastres 
De  cómo  me  trota  Znida, 
Cuya  hermosura  pluguiera 
A  Mi  que  no  la  criara. 
Pues  eú  ella  está  mi  daño 
I      Présenle  de  tara  i  cara. 
{      Sabréis  como  el  rey  la  quiero 
Masque  tía  tida  y  flatma. 
]      De  do  resulta  mi  daüo. 

Pues  veis  con  íl  soy  casada  , 
I       El  cual  no  freo  que  sabe 
I       Que  sé  de  eslo  lo  que  pasa , 
'       ÁDles  cnliendo  lo  sufro 
i      Beceloto  de  entilalla 
I      Responde  sin  detenerse 

Zaida   perdida  nimbada, 
'      ¥  h  veces  con  el  color 

Que  tiene  la  fina  grana : 
I  —  Si  acaso  no  se  supiera 
1      Quien  so;  por  toda  Granada, 
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Dañáranme  tus  locuras , 
Bf  oger  Inconsiderada. 
Jamas,  reina ,  me  has  creído , 
Antes  escudriñas  causas. 
Mas  para  mi  mal  durables , 
Que  sonlo  para  tus  ansias. 
Dolie  bastantes  razones, 
T  tan  bastantes ,  que  bastan 
Creer  que  no  son  creídas , 
Aunque  las  punga  en  la  plaza: 
Y  en  ellas  te  digo ,  reina  , 
Que  no  fueras  coronada , 
Que  no  me  es  mas  ver  al  rey. 
De  que  ¿  tí  zclosa  airada. 
SI  piensas  que  tu  corona 
Codicio ,  esi¿s  eof^añada ; 
Déjame  ya  si  te  place, 
O  saldrémc  de  Granada.  -- 
Pero  el  rey  que  no  dormia. 
Antes  bien  las  escuchaba. 
Sale  diciendo  que  calleo. 


Con  voces  muy  alteradas. 
La  reina  que  lo  conoce , 
Encubrió  el  estar  turbada. 

Y  con  un  aplauso  afable 
Le  recit>e ,  y  así  habla : 
—Nunca  suelen  los  galanes 
Entrar  donde  están  las  damas, 
Sin  que  primero  licencia 
Por  ellas  les  sea  otorgada. ~ 
El  rey  le  replicó  luego : 

—  A  mi  nunca  me  es  vedada. 
Ni  ha  de  ser  donde  cülais  vos 

Y  donde  están  vuestras  damai. 

—  Los  re\es  todo  lo  puedeo. 
Respondió  la  reina  airada . 

Y  también  sé  yo  que  tieoea 
Algunos  dobles  palabras.— 
El  rey  gustó  de  callar. 
Porque  la  vido  enojada , 

Y  metiendo  otras  razones 
Se  fueron  para  el  Alhambn. 


ROMANCES  DE  CELIN, 

SEÑOR  DE  ESGARICHE. 


I. 

Por  divertirse  Celln 
Fiestas  ordena  en  Granada , 
En  desgracia  del  rey  Chioo , 

Y  en  ausencia  de  su  dama. 
Secretas  hace  sus  fiestas 
Con  dos  amigos  del  alma , 
Galanes  y  Abencerrages, 
Hombres  de  palacio  y  plaza. 
Esta  vez  quiere  atreverse 

A  mil  respetos  y  guardas. 

Solo  por  dar  un  buen  día 

A  tanto  penar  sin  causa ; 

Que  una  prisión  imiy  ¡arga 

La  vida  gasta ,  y  la  paciencia  acaba, 

A  la  cristiana  los  viste 
De  villanesca  bizarra , 
Con  tafetanes  el  rostro, 
Caperuza ,  sayo  y  capa. 
Blanco^  leonado,  amarillo» 
Congojas  sin  esperanza , 
Dieron  al  disfraz  colores 

Y  memorias  á  Adilaja. 
Pensado  lleva  Celin 

De  hacer  famosas  hazañas, 

Y  dejar  melancolías 

Que  la  buena  sanare  %aAUn; 


Que  una  prisión,  ele. 

Ya  las  yeguas  y  jaece* 
Van  alterando  á  Granada; 
Todos  dicen  de  Celin : 
I  Bravas  justas !  ;  bravas  lanai 
No  queda  mora  Zegrl 
Que  no  se  ponga  á  ventana, 

Y  todas  dicen  ,  á  ver 

El  galán  de  las  desgracias. 
Como  saben  ya  su  historia. 
Quisieran  verle  la  cara. 
Que  en  las  hazañas  no  miran. 
Porque  ya  saben  4as  damas 
Que  una  prisión,  etc. 

Para  verle  entrar  de  noche, 
Aunque  viene  á  la  cristiana. 
La  puerta  de  Elvira  encobre 
La  hermosura  del  Alhambra. 
Allí  tratan  de  aquel  tiempo 
Que  fué  dichoso  en  Granada, 
Envidiado  de  mil  moros, 

Y  querido  de  mil  damas  : 
Otros  cuentan  en  corrillos 
Los  amores  de  Adllija. 
Diciendo  que  ya  los  dos 

Ni  se  escriben  ni  se  hablan ; 
Que  una  prisión,  etc. 
Como  ven  que  no  venia , 


aOMAIfC£S  Moaiscos. 


431 


ieiU  le  aguardan , 

o  mucho  mayores 

08  y  esperanzas. 

»>n  las  nuevas 

Ma  y  enojada , 

le  al  moro  que  deje 

Dele  ofende  el  alma. 

ad  del  camino 

el  moro  esta  carta  , 

ta  luego  á  Jaén. 

D  en  luto  las  galas ; 

i  priiion  muy  larga 

gaita,  y  la  paciencia  acaba. 

II. 

0  el  cuerpo  de  cielo  . 
glorias  el  alma , 
estrellas  y  soles , 
Tras  coronadas . 
correr  la  sortija 
quien  acompañan 
moros  Zegrfes, 

ires  de  Granada , 
iballo  andaluz, 
nerosa  raza 
icro  Guadalquivir 
pastar  la  grama  : 
oscuro,  fogoso , 
igros,  gruesas  ancas, 
echo,  recios  brazos, 
ello,  cola  larga , 
beza  y  orejas , 
randes  encrespadas , 
,  brioso  y  fiero, 
de  al  Areno  que  tasca. 
ise  la  gente, 
tablados  se  alza, 
ndole  mil  veces 
le  quiera  que  pasa, 
mundo  le  bendice , 
ídia  avergonzada 
ide  en  algunos  pechtíS 
invidiosos  no  hablan. 

1  balcón  le  mira 

s  j  tierna  Adilaja , 
de  mil  soles 
a  marlota  llevaba, 
el  moro  los  ojot 
su  dama  los  baja , 
npre  su  hermosura 
por  ks  nubes  altas. 


Contempla  Celln  su  cielo. 
Aunque  con  vista  turbada , 
Forqne  el  resplandor  divino 
Turba  las  vistas  humanas. 
Quedaron  mudos  los  cuerpos , 
Solas  las  almas  se  hablan  , 
Que  en  las  luces  de  los  ojos 
Iban  y  venían  las  almas. 
Licencia  pide  Celin . 
Adilaja  se  la  daba. 
Para  que  corra  con  Muza 
En  su  presencia  tres  lanzas. 
Muza  se  pone  en  el  puesto . 
Gallardo  corre  su  lanza  , 

Y  Celin  le  ocupa  luego 
Con  postura  mas  gallarda. 
Vuelve  furioso  el  caballo 
A  la  carrera  la  cara. 
Pone  la  cola  en  el  suelo 

T  entrambos  brazos  levanta  : 
Llámale  con  la»espuelas 

Y  con  el  freno  le  llama, 
Responde  fiero  y  humilde. 

Y  vuela  sin  tener  alas. 
Celin  con  aire  del  ciclo 
Afuera  la  lanza  saca , 

Y  al  tercio  de  la  carrera , 
Corva  el  brazo,  aprieta  el  asta  ; 
Abrígala  con  el  pecho, 

Y  abrigándola  la  baja 
A  ley  de  galán,  y  cierto 

A  lo  que  mandan  las  armas. 
Para  veloz  el  caballo , 
Tanto  que  en  el  arena  blanda 
Apenas  juzga  la  vista 
La  herradura  ni  la  estampa. 
Derriba  Celln  cl  brazo, 
Vuelve  á  su  lugar  la  lanza , 
Oprime  el  ñreno  el  rigor, 

Y  para  el  caballo  á  raya. 
Corre  otras  dos ,  y  en  la  corto 
Admirada  de  mirarlas. 
Levantan  hasta  los  cielos 

La  voz  de  MIS  alabanzas. 
En  esto  se  puso  el  sol. 

Y  la  noche  con  sus  «las 
Cubrió  de  confusas  nieblas 
Los  palacios  y  la  plaza. 
Dieron  hachas  á  Celin, 

Y  regocijo  á  Granada. 
Quedando  por  mil  razones 
Gloriosa  la  casa  de  Al  va. 


á 
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ROMANCES  DE  CELIN  AÜDALLA. 


I. 

Las  soberbias  torres  mira, 

Y  de  lejos  las  almenas 
De  su  patria  duire  y  cara . 

Celin ,  que  el  rey  le  destierra  :       ""' 

Y  perdida  la  esperanza 
De  jamas  volver  á  vella , 
Con  sus|Mn)s  tristes  dice : 
íDel  cielo  luciente  estrella! 
í Granada  bella! 

Mi  llanto  escucha,  y  duélate  mipena, 
I  Herniosa  playa  que  al  viento 

Das  por  tributo  y  orrenda 

Tanta  variedad  de  flores , 

Que  él  mismo  se  admira  en  yellas ! 

I  Verdes  plantas  de  Genil , 

Fresca  y  regalada  Vega» 

Dulce  recreación  de  damas , 
De  los  hombres  gloria  inmensa  I 

;  Granada  bella ,  etc. » 
I  Fuentes  de  Geaeralife , 

Que  regáis  su  prado  y  buerta . 

Las  lágrimas  que  derramo 

Si  eutrc  vosotros  se  mezclan , 

Recibidlas  con  amor. 

Pues  son  de  amor  cara  prenda! 

Mirad  que  es  licor  precioso 

Adonde  el  alma  se  alegra  : 

/  Granada  bella  ,  etc. 
¡  Aires  frescos  qoe  alentáis 

Lo  que  el  ciclo  ciñe  y  cerca. 

Guando  lleguéis  á  Granada , 

Alá  os  guarde  y  mantenga  I 

Para  que  aquestos  suspiros 

Que  os  doy,  le  deis  en  rol  ausencia » 

Y  como  presentes  digan 
Lo  que  los  ausentes  penan. 
/  Granada  bella ! 

Mi  llanto  escucha ,  y  duélate  mi  pena, 

II. 

La  nermosa  Zara  Zegrf . 
Bella  en  todo  y  agraciada. 
Discreta,  porque  sirvió 
A  la  reina  en  el  Albambra ; 
Hija  del  alcalde  Hamete 
Que  tuvo  en  tenencia  ¿  Baza . 
Llora  triste  y  afligida 
Su  cauliverio  y  desgracia 
En  el  porfiado  cerco 
Del  rey  Fernando  de  España  : 
Ya  después  de  muclu»  <í\as  , 


I 


Por  Tnlta  de  vitaallas , 
Se  entregó  el  misero  alcaide, 
Siendo  su  casa  asolada. 
La  bella  Zara  le  cupo 
A  la  condesa  de  Palma, 
Que  acompañando  h  la  reina, 
Se  vino  al  cerco  de  Baza. 
La  condesa  le  pregunta 
A  Zara,  en  qué  se  ocupaba. 

Y  qué  ejercicio  tenia 

En  el  Albambra  en  Granada. 
Llorando  ia  mora  dice : 

—  Señora ,  asentaba  plata. 
Labraba  la  seda  y  oro, 
Tañía,  también  cantaba; 
Pero  agora  solo  sé 
Llorar  mi  mucha  defgracis. 
Porque  aunque  merced  mt  bac 
A  la  fin  Gn  soy  tu  esclava : 

Y  para  pasar  el  tiempo 
De  cauliverio  en  to  casa, 
Labraré,  si  gustas  de  ello. 
Una  nao  bien  aprestada. 
Navegando  viento  en  popa ; 
Luego  ia  mar  alterada 
Con  las  olas  por  el  cielo , 

Y  que  las  velas  amaina. 

Y  en  la  alia  gavia  esu  letra 
Que  diga  en  lengua  cristiana : 
(V  No  hay  bonanza  que  no  vneh 
«  En  gran  tormenta  y  borrasra; 

Y  por  orla  en  la  labor 

Que  diga  en  letra  de  ArabU  : 
<f  Podrá  ser  qae  Alá  permita 
«  Que  tenga  Gn  mi  desgracia  • 

—  Muy  bien  me  parece,  inon. 
Esa  labor  que  tú  trazas. 
Que  es  conforme  á  mi  deseo, 

Y  al  tiempo  en  que  tú  te  haltaL 

in. 

En  Palma  estaba  cautiva 
La  bella  y  hermosa  Zara, 

Y  aunque  en  Palma  tiene  el  CH 
En  Baza  la  Tida  y  alma; 
Porque  imagina  está  en  ella 
El  moroCelinAudalla. 
Ignorante  del  tormento     • 
Que  el  moro  por  ella  pasa : 

Y  aunque  la  quiere  y  csUma 
La  condesa,  y  la  regala. 

No  es  parte  para  que  el  llanto 
Amaine  un  momento  en  Zara; 


KOMAHCES  MOBISCOS. 


4S> 


e  consolar 

in  pena  que  pasa . 

aatlva  la  caenta 

D,  y  de  do  mana. 

és  de  saber,  le  dice , 

le  nacido  en  Granada , 

serví  á  la  reina 

s  dentro  en  la  Alhambra. 

le  camarera , 

riqueza  en  guarda . 

0  por  estremo , 

*  estremo  amaba , 
«Ina,  mi  señora, 
obligada  la  estaba, 
(1  moro,  que  es  mi  sol 
n :  Celin  Audalla 

1  y  de  estima, 
o  le  estimaba ; 
)or  mi  sol, 

on  él  me  alumbraba, 
lame,  mas  fué 
toda  desgracia, 
si  venir  mi  padre  ; 
ra  Alá  no  llegara ! 
el  alcaidía 
¡ncia  de  Baza. 
Doro  á  le  servir 
lerpo,  á  mí  con  la  alma , 
)se  á  mil  peligros , 
mi  padre  agradalM. 
la  ciudad , 
alma  asaltada , 

0  padre  y  amigo , 
!ta  y  esclava, 
moro ,  y  yo  no  creo 
le  que  se  vaya 

>n  con  el  cuerpo , 
ne  á  mi  su  alma ; 
uo  la  labor, 
istigo  de  mis  ansias , 
e  mi  dolor, 

1  lengua  de  Arabia  : 
iste  el  corazón , 

que  me  quedó  el  alma  :  » 

)  lado  pondré : 

irá  mi  palabra ; » 

\  en  tercera  orla  : 

estará  mi  palabra ;  » 

:uarta  por  remate : 

as  habrá  mudanza ;  » 

lio  de  la  labor 

Téniz  pintada . 

is  cenizas  Trias 

is  esperanzas ; 

Itero  que  le  tira . 

le  que  dice  :  «  Aguarda . 

)  no  es  Justo  que  Urrs 

n  la  Tida  le  falta.  » 


Esto  deda  la  mora . 
Cuando  la  condesa  llama , 
Didéndole  :  —  ¿Adonde  est^s ^ 
¿Porqué  no  respondes ,  Zara  ? 

ir. 

El  animoso  Celin. 
Hijo  de  Celin  Audalla , 
El  que  fué  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  villa  do  Alhama ; 
Mira  el  fuerte  sitio  el  moro . 
El  alcázar,  la  muralla , 

Las  aportilladas  torres 
De  la  destruida  Baza. 
Quiere  despedirse  el  moro , 
T  llama  la  patria  amada, 
Imaginando  que  está 
En  ella  el  Uen  de  su  alma. 
Quéjase  de  la  fortuna , 

Y  entre  si  confuso  habla  : 

—  ¿  En  qué  te  ofendí ,  le  dice , 
Para  tomar  tal  venganza  , 
Después  de  tantos  trofeos 
Que  me  dio  la  bella  Zara, 
HacíáBdome  mil  favores 
En  los  Juegos  y  en  las  zambras? 

Y  agora  quiso  mi  suerte, 
Digo ,  quiso  mi  desgracia , 
Que  el  rey  Fernando  pusiese 
Cerco  á  la  ciudad  de  Baza. 
Usó  conmigo  clemencia , 
Que  Alá  pluguiera  no  usara . 
Para  libertar  el  cuerpo , 

Y  quedar  cautiva  el  alma.  — 
Esto  diciendo,  se  quita 

La  raarlota  que  llevaba 
De  verde,  morado  y  blanco 
En  amarillo  aforrada , 

Y  dice  :  —  Sirva  el  aforro 
Por  ser  color  que  me  cuadra. 
Las  verdes  plumas  no  quiero . 
Pues  se  perdió  mi  esperanza  : 
De  la  adarga  borraré 

El  lince  que  declaraba 
Que  mis  ojos  en  mirar 
A  ios  de  lince  ganaban. 
También  borraré  la  letra , 
Que  dice  en  lengua  crisilana  : 
«  Mucho  mas  rinde  rnl  brazo 
a  Que  lo  que  la  vista  alcanza ;  » 

Y  ese  tahalí  azul 

Ya  no  es  cosa  que  roe  cuadra . 
Pues  me  falta  la  ocasión 
De  zelos,  no  por  mudanzas. 
La  toca  morada  dejo , 
Porque  aunque  amor  no  roe  falta  , 
Podrá  ser  que  halle  otro 
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Que  pueda  mejor  gozalla.  — 
Con  esto  la  lanza  toma , 

Y  muy  ligero  cabalga : 
Suelta  al  caldillo  la  rienda 
Para  que  do  quiera  vaya , 
Diciendo :  —  Camiua  tú , 

T  busca  el  bien  que  me  falta , 

Que  yo  no  te  guiaré 

Si  no  es  A  buscar  desgracias. 

V. 

Zeoso  \ino  Celin 
De  su  regalada  griega , 
Porque  sabe  que  el  |K>der 
No  hace  A  las  almas  Tuerza : 

Y  que  el  im()erio  del  mundo, 

Y  voluntad  de  sus  tierras . 
Se  le  ba  de  esquitar  en  ilgo , 

Y  teme  que  alii  no  sea. 
Sabe  que  la  mas  hermosa 
Es  al  doble  de  soberbia , 

Y  que  al  fln  la  libertad 

Aun  en  el  amor  no  es  buena. 
Ye  suya  A  su  hermosura , 

Y  quiere  mayores  prendas , 
Que  los  cuerpos  sin  las  almas 
También  los  goza  la  tierra. 

Su  pensamiento .  en  quien  cabe 

Sujetar  al  mundo  en  guerra , 

Ya  dudoso  dignamente 

De  la  de  algún  hombre  Uembl«. 

El  que  de  muy  generoso 

Se  fiaba  de  cualquiera , 

Ya  se  recela  de  lodos , 

Y  no  hay  verdad  en  que  crea : 
El  que  siempre  A  sus  oidos 
TrAJo  cajas  y  trompetas , 

Ya  6e  humana  A  imaginar 
De  un  nuevo  Celin  querellas. 
Si  mira  A  su  Zara ,  llora 
De  verla  el  alma  encubierta , 
Que  quisiera  al  chico  mundo 
Volver  lo  de  dentro  afuera. 
Su  armada  pone  en  olvido  : 
Solo  adora  la  galera 
Que  en  la  isla  de  Coron 
Le  hizo  tan  rica  presa. 
Aquella  en  su  gran  mezquita 
Por  cosa  sagrada  cuelga . 
Votando  cada  diciembre 
En  su  memoria  una  fiesta. 
Zara  cautiva  y  señora , 
Ya  se  alegra ,  ya  se  queju  » 
Que  nieuos  aviva  el  gusto 
El  cetro  que  una  terneza. 

Y  entre  los  mismos  abrazos 
De  sus  parientes  se  ii^cuitrAa , 


Con  que  los  brazos  afloja , 
Que  la  obligación  aprieta ; 

Y  en  medio  de  las  razones 
Cien  mil  suspiros  degüella , 
Haciendo  de  ellos  justicia 
Porque  sin  cordel  confiesan. 
Mil  veces  al  gran  señor 

A  darle  gusto  se  esfuerza , 

Y  si  presto  no  volviese» 
Amor  se  entraría  A  vueltas ; 
Pero  es  enemigo  al  fin 

De  encogimiento  y  vergüenza . 

Y  verdugo  de  los  gastos 
l^opios  la  memoria  agena. 
Gran  cosa  es  la  magestad , 
Mas  no  hay  pensar  que  conveDga 
Con  el  amor,  que  es  mncbacba, 

Y  sin  respetos  se  huelga. 
Las  holguras  de  Coron , 
Frescas,  gustosas  y  bellas. 
Con  sus  lágrimas  las  tiene 
En  la  memoria  mas  frescas. 
Buena  fuera  la  gran  corte , 
Mas  como  no  goza  della . 
CAnsala  el  desasosiego , 
Tel  ruYdo  la  desvela. 

—  ¿Qué  es  esto?  ¿cómo,  gnoZan. 
Lo  que  todas  no  deseas. 
Que  es  que  venga  to  linage 
A  ser  señor  de  esta  tierra? 
Vida .  regalo .  señora . 
Ojos ,  alma .  esposa  tierna , 
Corazón ,  entrañas ,  gloria . 
Descanso .  esperanza  eterna . 
Ojos .  frente .  cueUo ,  boca , 
Catiellos  mios .  estrellas , 
Claro  cielo .  nieve .  grana . 
Soles,  oro.  rubies.  perlas; 
¿  Cómo  mi  gran  volaiiud . 
Hermosa  Zara,  desprecias? 
¿Porqué  te  llamas  cativa 
Si  mi  voluntad  gobiernas? 
Favorece  tu  gran  patria . 
Que  aunque  estuve  mai  con  ella. 
Si  quieres  haré  por  tí 
Que  vuelva  A  lo  que  antes  era. 
Zara ,  obedece  A  Celin , 

Y  mira  que  te  lo  ruega 
Condolido  un  tn  caatlvo 

Y  natural  de  tu  tierra. 

VI. 

Por  la  puerta  de  la  Vega 
Salen  moros  A  calMilo, 
Vestidos  de  raso  negro , 
Ya  de  noche  al  primer  cuarto. 
Con  hachas  negru  ardiendo . 
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Un  ataúd  acompañando. 

¿A  dé  va  el  mal  logrado 

Celin,  del  alma  y  vida  dupojado^ 

Matóle  el  pasado  dia 
Sin  razoo  un  moro  airado 
En  una  fiesta  solemne, 
I>e  que  hubo  presto  el  pago : 
Llóralo  toda  Granada , 
Porque  en  estremo  es  amado. 
¿Á  dóvael  detdickado ,  etc. 

Con  él  van  sus  deudos  todos. 
T  un  alfaqul  señalado , 
T  cuatro  moras  hermanas , 
Con  muchos  en  su  resguardo ; 

Y  dicen  al  son  funesto 

De  un  alambor  destemplado  : 
¿Ádó  va  el  desdichado ,  etc. 

Mesan  los  rubios  rabcllos 
Qae  enlazan  á  nn  libertado, 
T  de  entre  ellos  va  saliendo 
Un  licor  claro  y  salado . 

Y  sobre  rostros  de  nieve 
Vierten  el  color  rosado. 
¿Adó  va  el  desdichado,  etc. 

Y  los  moros  que  mas  sienten 
Ver  tan  espantoso  caso, 
Llevan  roncas  las  gargantas ; 

Y  aunque  en  son  callado  y  b«^o. 
Dicen  los  moros  y  moras  , 

Mil  suspiros  arrojando  : 
¿Adó  va  el  desdichado .  etc. 

Una  mora,  la  mas  vieja , 
Que  de  niño  lo  ha  criado. 
Sale  llorando  al  encuentro. 
Mil  lágrimas  derramando , 

Y  con  Turia  y  accidente 


Ihvgunta  al  bando  enlutado  : 
— ¿  A  dó  va  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado  ? 

¿  A  dó  vais ,  bien  de  mi  vida  ? 
¿Cómo  asi  me  habéis  dejado? 
¿Qué  es  del  amor  increíble 
Que  siempre  me  habéis  mostrado? 
¿Quién  eclipsó  vuestros  ojos, 
Luz  de  los  mios  cansados? 
¿  Dó  vais,  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojadoY 

¿Dónde  os  llevan,  hyo  mió, 
£n  estos  pechos  criado? 
¿Quién  mudó  vuestro  color 

Y  el  rostro  apacible  y  claro? 
¿Quién  ha  sido  el  homicida, 

Y  de  ánimo  tan  osado  ? 
¿A  dó  va  mi  hijo  amado 

Celin,  del  alma  y  vida  despojado  t 

Diez  y  seis  años  hoy  hace , 
Ved  cuan  contados  los  traigo , 
Que  vuestra  madre  os  parló , 

Y  yo  os  crié  en  mi  regazo  : 
Yo  crié  un  fuerte  muro. 
Aunque  lo  veo  derribado, 
Pytes  faltáis,  mi  hijo  amado 
Celin,  del  alma  y  vida  despojado,  - 

Con  estas  lamentaciones , 
Sin  que  la  sientan  dar  cabo , 
De  lágrimas  hace  ríos 
Por  adonde  van  pasando. 

Y  á  darle  la  sepultura 

Dentro  en  su  villa  han  entrado , 

Del  triste  y  desdichado 

Celin,  del  alma  y  vida  despojado. 


ROMANCES  DE  AUDALLA. 


I. 

Contemplando  estaba  en  Ronda , 
Frontero  del  ancha  cueva  . 
El  valiente  moroAudalla. 
Que  va  la  vuelta  de  Teba; 
Que  un  honroso  pensamiento 
De  su  voluntad  lo  lleva 
De  su  patria  desterrado. 
Por  hacer  del  hado  prueba. 
Parado  sobre  el  caballo, 
La  lanzit  en  el  hombro  puesta . 
Unas  veces  mira  ai  pueblo , 
Y  otras  hablándose  eleva. 
— ;  O  patria  desconocida , 
Presto  oirás  de  mi  la  nueva. 


Que  si  envidia  te  ha  movido  . 
Mayor  envidia  te  mueva  I 
Ya  que  me  diste  ocasión 
Que  tu  propia  sangre  beba , 
No  permita  el  alto  cielo 
Que  haga  lo  que  yo  no  detNi ; 

Y  antes  que  del  frió  invierno 
£1  sol  la  humedad  embebu . 
Verás  que  mi  claro  nombre 
Con  mas  valor  se  renueva. 
¡Mal  baya  el  halcón  ligero 
Que  en  ruin  presa  se  ceba , 

Y  el  que  padeciendo  sed 
Aguarda  á  que  el  cielo  llueva  f 
¡  Mal  haya  quien  no  se  ampara 
Del  frió  si  ve  que  nieva. 
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T  cl  que  espera  que  en  su  casa 
Otro  menor  se  le  atreva  I  — 
Dijo :  7  antes  que  el  enojo 
La  sangre  mas  le  remueva , 
Volvió  riendas  al  caballo, 

Y  va  la  vuelta  de  Tcba. 

II. 

Ponte  á  las  rejas  azules , 
Deja  la  manga  que  labras , 
Uelanrólica  Jarifa ; 
Verás  al  galán  Audalla , 
Que  nucslra  calle  pasea 
En  una  )cgua  alazana. 
Con  un  Jaez  verde  oscuro , 
Color  de  muerta  esperanza. 
SI  sales  presto ,  Jarifa , 
Verás  como  corre  y  para , 
Que  no  lo  iguala  en  Jerez 
Ningún  ginele  de  fama. 
Hoy  ha  sacado  tres  plumas .     ^ 
Una  blanca  y  dos  moradas. 
Que  cuando  corre  ligero. 
Todas  tres  parecen  blancas. 
Si  los  hombres  le  bendicen . 
Peligro  corren  las  damas  : 
Bien  puedes  salir  á  verle , 
Que  hay  muchas  ¿  las  ventanas. 
¡Bien  siente  la  }egua  el  dia 
Que  su  amo  viste  galas  I 
Que  va  tan  briosa  y  loca 
Que  revienta  de  lozana ; 

Y  con  la  espuma  del  Treno 
Teñidas  lleva  las  bandas. 
Que  entre  las  peinadas  crines , 
£1  hermoso  cuello  enlazan.  — 
Jarifa ,  que  al  moro  adora , 

Y  de  sus  zelos  se  abrasa . 
Los  ojos  en  la  labor. 
Asi  Ic  dice  á  su  aya  : 

•—  Dias  ha .  Celinda  amiga , 
Que  sé  como  corre  y  para  : 
Quien  corre  al  primer  deseo. 
Al  segundo  para  cl  alma. 
No  me  mandes  que  le  vea , 
I  Pluguiera  á  fortuna  varia , 
Que  como  sé  lo  que  corre. 
Él  supiera  lo  que  alcanza  I 
Muy  corrida  mo  han  tenido 
Sus  carreras  y  mis  ausias  : 
Las  secretas  por  mi  pena , 
Las  públicas  |)or  mi  fama. 
Por  mas  colores  de  plumas , 
No  hayas  miedo  que  allá  salga, 
Porque  ellas  son  el  flador 
De  sus  Ungidas  palabras  : 
Por  otTM  puede  cottüt. 


De  las  muchas  que  le  alaban . 
Que  basta  que  en  mi  salud 
El  tiempo  toma  venganza. 

III. 

Después  de  los  Ceros  golpes , 
Que  con  gran  destreza  y  saña 
Se  dieron  los  fuertes  moros 
Azar  y  cl  valiente  Audalla , 
Azar  se  quedó  en  su  tierra , 
No  olvidando  á  Celindaja  . 

Y  Audalla  vuelve  á  la  corte 
A  ver  á  su  Lindaraja , 

Por  tener  zelos  cl  moro 
De  Albeuzaide  que  la  amaba. 
Que  por  ser  rico ,  y  él  pobre , 
Teme  quiebre  la  palabra. 
Dice :  —  i  Lindaraja  mial 
¡  Dulce  prenda  de  mi  alma ! 
Haz  que  muera  esta  sospecha 
Que  en  mi  corazón  escarba. 
No  permitas  que  Albenzalde 
Se  ponga  alegre  guirnalda , 
NI  que  de  esperanzas  mias 
Lleve  triunfando  la  palma.  — 
T  volviendo  el  rostro  al  délo 
Vio  que  en  medio  su  Jornada 
Estaba  ya  el  rojo  Febo 
Dando  al  mundo  luz  dorada. 

Y  con  la  pesada  fiesta 

La  gente  en  silencio  estaba . 
Temiendo  el  grave  rigor 
Que  sus  claros  rayos  lanzan. 
Entrando  por  Val  del  Moro . 
Queriendo  tomar  posada. 
Se  acordó  que  en  el  cortijo 
Un  álamo  grande  estalla , 
Que  con  sus  ramos  hojosos. 
Cubriendo  del  sol  la  cara , 
Hace  una  agradable  sombra. 
Que  á  sueño  convida  y  llama. 
Camina  derecho  á  ella 
A  descansar,  que  se  baila 
Fatigado  del  calor, 
Que  cuerpo  y  alma  se  abrasa  : 
Entrado  que  fué  en  la  cerca 
Vio  que  destroncado  estaba  : 
Sabida  la  causa ,  fué 
Porque  pidieron  las  damas 
A  los  galanes  del  pueblo , 
Que  le  despojen  de  ramas 
Que  les  hace  el  gesto  feo 

Y  verdinegras  las  caras. 
Suspira  el  moro .  diciendo  : 

—  Amor  artero,  ¿en  qué  andas. 
Que  no  contento  con  hombres , 
(rustas  que  mueran  las  plantas? 
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HMlTidome  hat  toa  tí  dedo 
J4  praeba  de  I»  miidBiuM , 
CoD  que  renaevu  mi  pena 
¥  pigat  al  que  le  ama. — 
VdgIvg  al  caballo  la  rienda , 
Ardiendo  ni  zciúsa  llama 
Y  poT  en  mnllu  del  {lueblo 
La  lanza  ea  el  bombro ,  pata 
Jurando  do  descansar 
Anletde  verá Hi  dama. 
Que  de  medrosat  toapechaft 
No  se  eKapa  quien  bien  ama. 


A  lo*  saiplroi  que  Audalla 
Arrimado  á  un  fresno  arroja . 
Las  Qeras  bajan  humildes 
lie  ]ií  Liicurntirailsí  to<;ai. 
Ayúrtiinle  á  fui  liimentiH, 
€on  grlios  j  vuccs roncas. 
Porque  hasU  los  anlnialeí 
De  sa  pena  st  cot^oJbd. 
Es  )a  ocasión  de  su  llanto 
Daraja ,  una  Ingrata  mora , 
Stio  d<>  Zulcma    akaide 
DeGuudií    VeL'i}  Ronda; 
Que  sin  mirar  tos  servielos 
Dedos  años    qnlso  agora,. 
Poruña  Injusta  Hjspecha 
Borrarle  de  iU  memoria 

Y  fuéqoe  en  deriojirafl 
Sobre  una  blanca  ma rióla 
Saca  «srrlUí  aquesl»  tetra : 

A  Aborrezco  á  quien  me  adora.  ■ 
Entenillá  nui  so  decía 
Por  elta ,  y  por  st  lo  lonuí, 

Y  allí  aguardar  mas  causa 
Priv6  al  moro  de  su  gloria. 
Desterróle  ií  meilía  noclic 
Con  eíta  palabra  sola 

—  SI  i  quien  le  adora  aborrece* , 
Que  le  olvide  lanío  moma.  — 
CerrA  toa  «slo  el  baleou 

Y  Audulfa  con  mai  congoja 
Se  sak  (leiespcradü 


Al  a 


«deR 


Galanes ,  los  de  la  corte 
Del  rej  Chico  de  Granada, 
Quien  dama  Zegrl  no  sirve, 

'    No  diga  que  sirve  dama ; 

-~  NI  es  juBlo ,  pues  que  se  emplea 
Su  Te  iBD  mal,  que  \e  Taigas 
Del  amor  los  privilegios, 
Hi  lai  lejei  de  la  gala ; 


NI  que  delante  la  reina 

EDloa^ardos^c  laAlbambra 
Se  le  confíenla  dentar 
Entre  su(  damas  a  zambra  j 
NI  que  el  dulce  nombre  de  ella 
Le  cifre  en  letras  grabadas , 
NI  bordado  en  la  librea 
Le  saque  en  Qesia  de  plaza; 
NI  que  pueda  del  color 
Üc  su  llama  sncar  banda. 
Almaizar  llaado  de  ara, 
Travetado  por  la  adarga; 
fii  ala       rubaslu  iirazo 
I      Hano  blanca .  loca  blanca 
I      Pera  tirar  los  bobordos 
j      Y  pura  Jugar  las  rañas; 
j      NI  que  [loiiga  tri  fam.ifeo 
I      Ni  en  tarjeta  de  dio  4  plata . 

Debajo  de  ricas  plumas , 
I  Su  retrato  por  medalla : 
I  NI  yegua  color  de  eisne , 
I  be  clin  Di  cola  albeñada 
I  Para  ruar  el  terrero . 
i  La  puerta  ni  la  ventana.  -  - 
}  Esto  plaulii  en  un  cartel 
i  El  enamorado  Audalla, 
!      Galán    Zegrl  de  linago 

V  que  bella  Zegrl  amaba; 
Pero  las  damaj  tíumeles , 

Que  eran  inuctias  j  lauj  damas , 

V  hs  pocas  Bcneerragcs 

Que  hun  qucibilo  desia  casta  , 

V  algunas  Almoradles . 
Este  papel  enviaban, 
Siendo  pur  vulo  de  tudas 
Fttlmalajccri'iarla. 

Audalla    si  i  cortesía 
No  está  sujeto  qoien  íma, 
i      Perdona  lo  que  leyeres ; 
i      SI  lo  cst&s ,  ctcucba  y  calla , 
I      Que  damas  ha;  en  la  corte 
i      Que  ya  que  por  su  desgracia 
¡      Les  Taltegcacia  contigo, 
>      Pluma  )  pico  no  les  Talla 
1      Pira  quedar  satisFechas , 
¡      O  podrán  muy  poco  6  nada 
I      Contra  ofensas  de  carteles 
'      Stfllíracctoues  de  cario». 
i      Subre  el  cuerno  Je       -una 
Las  damas  Zi'gils  levantas; 
Pero  hasta  llegariellos 
Todo  es  aire  lo  que  pasas : 
A  lusg^iUdCri  liri'li  rus 
Privilegios  y  ventajas 
En  m&scaras  y  saraos , 
En  Juegos  y  encamisada! : 
Prefiérelos  norabuena , 
I      Y  dale*  blasón  y  fama 


438 


ROMANCES  MORISCOS. 


De  gala ,  de  ocio  7  de  pai . 
£n  guerra ,  batalla  7  armas 
¿Mas  qué  te  le  dará  de  esto  , 
Ni  qué  tendrá  por  infamia 
Quien  no  quiso  perdonar 
Ai  regalo  de  su  casa , 
Viendo  el  cristiano  que  tiene 
La  ciudad  asi  sitiada , 

Y  de  católicas  tiendas 
Coronada  la  campaña ; 

Y  viendo  que  en  nuestro  tiempo 
De  Genii  las  olas  claras 

Ha  dos  años  que  se  beben 
Con  tanta  sangre  como  agua ; 

Y  que  á  los  demás  galanes 
Son  libreas  las  corazas , 
Refriegas  los  caracoles , 

Y  los  bohordos  son  lanzas ; 

Y  quien  sabe  prometer 
Con  soberbia  y  arrogancia 
La  cal>eza  del  maestre 
De  la  cruz  de  Calatrava . 
Cuando  prendieron  al  rej 
En  sangrienta  lid  trabada , 
£1  alcaide  y  los  donceles 
El  Hierle  conde  de  Cabra , 

Y  partiendo  á  Santa  Fe , 
Mas  á  veila  que  á  estorballa^ 
Después  de  ocupado  un  día 
En  aquesta  empresa  escasa  . 
Con  mas  salud  que  partid» 

Y  roas  luciente  la  lanza» 

Y  la  adarga  mas  entera . 

Y  la  yegua  ni  aun  sudada . 
Tiendo  que  las  damas  quedan 
Del  Albambra  en  la  muralla » 
Para  mirar  los  guerreros 

Y  para  ver  lo  que  pasa , 
Por  tener  contino  vuelta 
A  su  señora  la  cara , 

Al  primer  encuentro  vuelve 
Al  cristiano  las  espaldas? 
Sírvase  de  eso  quien  gusta 
De  este  amor»  de  esta  crianza . 

Y  de  ver  hombres  en  hecbos , 

Y  leones  en  palabras , 
Que  gozara  de  mil  añoa. 
Muy  segura  y  confiada , 
Que  si  de  edad  no  mmiere , 
No  morirá  de  lanzada. 

VI. 

Galanes ,  damas  Gómeles , 
Con  las  de  esotros  bandos , 
Nosotras  moras  Zegrics 
Saludes  os  enviamos. 
La  carta  que  le  escrVbisiett 


A  nuestro  Audalla  predado. 
Después  de  andar  en  la  corle 
De  una  mano  en  otra  mano, 
YiDO  á  parar  en  las  oueslras: 
Si  nos  pesó  lo  callamos  : 
Baste  que  nos  dio  contento 
Que  Audalla  hubiese  bailado 
Quien  de  escribir  sos  hazañas 
Haya  tenido  cuidado , 

Y  de  que  sus  coronistas 
Seáis .  sin  que  os  dé  salario  : 
Aunque  nosotras  queremos 
Que  se  os  señale  muy  largo» 
Pues  tan  largas  habéis  sido, 

Y  tan  bien  halieís  glosado. 
£1  cartel  que  en  el  Albambra 
Fué  por  Audalla  plantado. 
No  hablaba  con  las  damas. 
Sino  con  los  corteaanos» 

Con  los  que  os  quieren  y  adoran, 

Y  serviros  es  su  trato  : 
De  ellos  era  el  responder» 

Y  á  vosotras  escusado  ; 

Mas  á  falta  de  hombres  buenos 
Habéis  por  ellos  hablado. 
Juntasteis  \iiestro  cabildo» 
Usurpasteis  cetro  y  mando , 

Y  elegisteis  secretarla » 
Que  escribió  lo  decretado. 

¡  Por  cierto  fué  grande  hazaña ! 
¿  Pues  no  visteis  el  agravio 
Que  á  los  galanes  hicisteis» 
A  quien  hacer  era  dado 
El  descargo  del  cartel « 
Pues  era  solo  en  su  daño? 
Habéis  mostrado  con  esto 
Que  entre  todos  ha  faltado 
Quien  satisfacer  pudiese 
Con  tal  descargo  á  tal  cargo; 
O  que  estiman  en  tan  poco 
Ser  de  vosotras  amados. 
Que  el  aumento  de  palabras 
( Que  es  nada)  estiman  en  algo. 
¿  Muza  por  ventura  duerme? 
¿O  solo  sabe  en  palacio» 
Delante  del  rey  y  las  damas. 
Mostrarse  brioso  y  bravo? 
¿Ha  cobrado  el  ramillete? 
¿  Ha  ya  de  la  Vega  echado 
Al  maestre  y  los  demás 
Que  nos  matan  con  rebatos? 
:  Bien  se  parece «  pues  vemos 
A  Bajamed  tan  lozano » 
Aunque  aldabadas  ahora 
Da  á  las  puertas  el  cruzado! 
Decid  que  Muza  responda 
A  Audalla,  que  no  al  cristiano  : 
Y  si  escusarse  pratendc , 
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Por  vivir  desesptrado , 
Como  lo  muestra  en  salir 
De  amarillo  dlsrrazado , 
Tome  por  él  la  recuesta 
Abindarraez  gallardo. 
Muestre  los  grandes  favoret 
Que  ba  de  Jarifa  alcanzado, 

Y  cuan  diestro  y  suelto  es 
Ed  hacer  mal  á  un  caballo, 

Y  en  sujetarle  y  volverle 

Ya  de  este ,  ya  de  aquel  lado : 
Mas  como  no  es  en  las  veras 
Como  en  las  burlas  probado. 
Ni  Jamas  se  vi6  en  batalla 
Con  los  cristianos  lidiando; 
T<kO  es  justo  se  cargue  de  arma» 
En  que  no  está  ejercitado , 

Y  mas  viviendo  Aliatar. 

Que  en  esto  es  cual  él  probado. 

Pues  por  no  tenerse  envidia 

Ambos  á  dos  han  jurado 

No  quitar  cristiana  vida. 

Ni  manchar  con  sangre  el  campo. 

Visto  que  no  tratan  de  armas. 

Serán  estos  cscusados , 

Y  suplirá  Reduan 

La  falta  de  tantos  faltos : 
Galán  que  ganó  á  Jaén 
En  una  noche  soñando , 

Y  engañado  con  tal  sueño» 
I.e  tuvo  por  acribado; 

Y  asi  prometiendo  al  rey 
Darle  á  Jaén  en  las  manos. 
Sin  ver  los  inconvenlentea 
Que  pudieran  estorbarlo, 
A  la  conquista  iiartió, 

Y  dio  á  ella  tan  buen  cabo. 

Que  boy  Granada  es  de!  rey  OáC9, 

Y  Jacn  de  don  Fernando. 
Volved  por  estos  galanes , 
Qucredlos  y  acariciadlos, 
Favorecedlos ,  servidlos. 
Que  es  justo  ser  estimados ; 
Pues  soguo  sus  claros  hechos  * 
Muy  cierto  aseguramos , 
Que  si  del  lodo  no  os  ponen , 
Se  les  contará  á  milagro. 

vu. 

Mira .  Tarfe ,  que  á  Daraja 
No  me  \h  mires  ni  hables, 
Que  es  alma  de  mis  despojos . 

Y  criada  con  mi  sangre . 

T  que  el  bien  de  mis  rnidados 
No  pueden  mayor  bien  darme 
Que  el  mal  que  paso  por  ella  . 
SI  es  (\ue  mal  puede  llamarse. 


I A  quién  mejor  que  á  mi  fe 
Esta  mora  puede  darse , 
Si  ha  seis  años  que  en  mi  pecho 
Tiene  la  mas  noble  parle  ?  — 
Esto  dijo  AlmoradI , 

Y  escuchóle  atento  Tarfe , 
Entrambos  moros  mancebos, 

Y  de  los  mas  principales; 

Y  arqueando  entrambas  cojas 
Con  airosos  ademanes. 

Sin  cólera  le  responde . 
Pidiendo  le  escuche  y  calle. 
—  Dices  que  Dar^a  es  tuya , 

Y  que  de  su  amor  me  aparte  : 
SI  lo  hiciera ,  si  á  mí  vida 
Tanta  vida  no  costase¡. 
Nunca  tú  por  so  servicio . 
Como  yo  escaramuzaste. 

Ni  en  su  presencia  al  maeslre 
Caballo  y  lauza  ganaste : 
Caballeros  de  la  cruz 
Cautivos  no  la  enviaste . 
Ni  las  medias  lunas  nuevas 
Entre  sus  tiendas  plantaste ; 
Ni  con  agua  hasta  los  pechos 
PorGenil  atravesaste , 
Para  quitar  al  maestre 
La  cabeza  de  Albenzaide; 
Ni  delante  de  las  damas , 
Entre  el  rio  y  el  adarre. 
Tres  cabezas  de  cristianos 
A  tu  dama  preseniaste; 
Ni  es  bien  que  suyo  se  miente 
Quien  salló  ayer  al  alcance , 

Y  fué  postrero  en  salir, 

Y  primero  en  retirarse; 

Y  que  cuando  entre  esos  moroa 
Cristianos  despojos  parten , 

Se  está  rilando  el  cabello , 
Tratando  de  retratarse. 
Retrátate.  AlmoradI ; 
Pero  es  bien  que  te  retrates 
De  tus  mugeriles  hechos , 

Y  en  cosa  de  hombres  oo  trates ; 
Pues  suena  mal  que  te  estés 
Entre  invenciones  y  trages . 
Cuando  tus  deudos  y  amigos 
Andan  cubiertos  de  sangre ; 

Y  cuando  con  los  contrarios . 
Sin  que  ganemos  ni  ganen , 
Nos  matamos  mano  á  mano . 
Tú  con  las  moras  te  mates ; 

Y  que  en  vez  de  echarte  al  hombro 
La  malla  y  turqucs  alfange. 

Te  eches  bordadas  mariotas, 

Y  vayas  á  ruar  calles : 

Mira  que  es  fama  en  Granada, 

Y  aun  en  el  campo  se  sabe. 
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Que  bay  ud  muro  enlre  nosotros . 
Almoradi  de  Hnage, 
Que  cuaudo  á  la  esí-aramma 
Lüs  moros  iiiaiicebos  salen  , 
Con  un  enfermo  aiTidcnle 
Se  flngc  por  escusarsc. 
Mira  pues  si  son  hazañas 
Estns  que  tus  brazos  hacen , 
Para  que  mi  bella  mora 
Me  deje  de  amar  y  te  ame. 
Mira  si  te  Tavorecc 
Como  á  los  demás  galanes 
Los  favorecen  sus  moras 
Con  empresas  y  almnizares. 
La  mañana  de  San  Juan , 
Coando  á  escaramuzas  sales » 
Nunca  de  su  blanca  mano 
Blanca  toca  te  tocaste ; 
NI  en  las  zambras  y  saraos 
Se  sabe  que  te  mirase , 
Como  á  mi  que  roe  miró » 
Mandándome  que  descanse , 

Y  los  dos  danzamos  Juntos 
Cuando  se  casó  Albenzaide , 

Y  vive  Alá,  que  me  pesa 
De  que  tanto  se  declare , 
Porque  su  valor  y  prendas  • 
Su  discreción  y  sus  partes . 
De  mas  de  un  dichoso  moro 
Merecen  enamorarse. 
Deja  los  intentos  locos , 

Si  ya  no  quieres  que  pase 
A  mas  que  conversación 
Las  arrogancias  que  hablaste  : 
Refrena  la  lengua  un  poco . 

Y  piensa  ,  que  el  hablar  hace 
Continuamente  gran  daño 
Donde  se  siente  el  ultraje ; 
Porque  ha  de  entender  el  Juez ,. 
Primero  que  sentenciare . 

Las  culpas,  que  no  sentencie 
La  pena  de  la  otra  parte  : 
Mira  que  aunque  cuesta  poco 
El  hablar,  suele  estimarse 
Una  palabra  en  mas  precio 
Que  el  oro  que  un  reino  vale ; 
Asi  que ,  apartarte  es  bien 
Del  principio  que  tomaste . 
Sin  querer  que  nadie  goce 
De  lo  que  tú  no  alcanzaste , 
Si  no  es ,  Tarfe »  que  te  sueñas 
Que  puedes  señor  llamarle , 
En  ser  servidor  de  damas ; 
Pero  no  que  ellas  te  amen. 
El  Almoradi  acabó. 
Dejando  al  galán  de  Tarfe 
Entre  turbado  y  furioso, 
Prometiendo  de  vengarse. 


El  espejo  de  la  corte , 
Ai|Be1  celebrado  Audalla , 
El  querido  de  su  rey, 
T  d  mas  noble  de  su  casa ; 
Respetado  por  su  sangre  . 

Y  temido  por  su  espada , 
Amado  del  reino  todo. 
Respetado  de  las  damas ; 
Corrido  de  que  en  la  corte 
Del  rey  Chico  de  Granada 
No  se  guarde  aquel  decoro 
Que  las  leyes  de  amor  mindaa. 
A  Tarfe  y  Almoradi , 

Que  fueron  do  ello  la  cansa , 
El  uno  con  damerías . 

Y  el  otro  con  arrogancias ; 
En  una  fiesta  solemne 
Que  se  hizo  en  el  Alhambra 
La  noche  que  se  casaron 
Benzulema  y  Colinda  ja. 
Hallando  Audalla  ocasión 
Para  lo  que  deseaba , 

Los  dos  de  la  competencia 
Le  oyeron  estas  palabras : 
—  Mis  amigos  sois  entrambw . 

Y  entrambos  sois  de  mi  casa . 

Y  como  á  tal ,  mis  razones 
Escuchareis  si  no  os  cansin. 
No  fuera  bien ,  caballeros  . 
Que  h  costa  de  agena  fama , 
Den  los  cuerpos  ¿  entender 
Las  pasiones  de  las  almas» 

Y  que  todo  el  vulgo  diga 
Por  las  calles  y  las  plazas , 
Que  Tarfe  y  Almoradi 

sé  acuchillan  por  Darsja ; 
Que  el  uno  la  llama  suya , 

Y  el  otro  suya  la  llama ; 
Que  uno  se  alabe  de  cosas 
Que  el  otro  también  se  alaba  r 

Y  que  estiméis  en  tan  poco 
£1  valor  de  vuestra  dama . 
Que  os  pintéis  favorecidos 
Los  dos ,  y  digáis  que  os  ama. 
Yo  tengo  por  muy  sin  duda . 

Y  en  toda  la  corte  es  fima , 
Que  á  entrambos  os  favorece  . 

Y  A  ninguno  ha  dado  banda. 
Pésame  de  que  se  entienda 
Entre  la  gente  cristiana  . 
Que  la  que  en  Granada  vive 
Es  tan  poco  cortesana  ; 
Pues  dirá  Puertocarrero , 
Famoso  señor  de  Palma , 
Que  en  las  honras  femeniie^ 
Ensayamos  las  espadas. 


ROMANCES  MORISCOS. 


441 


T  qae  cortan  naestras  lenguas 
En  el  honor  de  las  damas , 
Harto  mtf  que  en  sos  aceros 
Cortan  nuestras  cimitarras ; 
Qae  acá  nos  echamos  plumas. 
Cuando  ellos  nos  echan  lanzas  ^ 

Y  deshonramos  las  moras , 
Cuando  ellos  honran  las  armas ; 
Que  prometemos  c^ibczas , 
Cuando  hay  en  las  nuestras  folta , 
T  nuestra  braveza  toda 

Se  convierte  en  amenazas. 
Sí  Tarfe  de  esta  señora 
Quiere  grangear  la  gracia » 
Uacerlas,  y  no  decirlas. 
Son  las  finas  arrogancias ; 

Y  si  Almoradi  pretende 
Por  lo  lindo  grangearln  , 
Tenga  mayor  el  secreto, 

Y  menor  la  confianza .  — 
En  esto  salió  la  reina 

Con  el  rey  á  ver  la  zambra . 

Y  asi  cesó  por  entonces 
La  plática  comenzada. 

IX. 

Aquel  que  para  es  llámete. 
Este  que  corre  es  Audalla , 
El  que  en  tu  fe  mal  segura 
Fal  igan  sus  esperanzas. 
¡  Qué  firme  que  va  en  la  silla ! 
i  Qué  bien  que  embraza  la  adargas 
I  Qué  segura  lanza  ll'va ! 
¡Qué  bien  matizada  manga ! 
Tres  veces  paró  la  yegua , 
Hizo  mesura  otras  tantas 
A  tu  balcón ,  cuyas  rejas 
Son  mas  que  tu  pecho  blandas. 
Tras  tantas  nubes  de  olvido. 
Por  favor  divino  aguarda 
De  tu  sol  los  rayos  bellos, 
Que  á  dalle  su  gloria  salgan. 
Acábense  las  tinieblas 
De  su  pena  y  tu  venganza  : 
Bellísima  Zara ,  espera , 
Abriré  las  dos  ventanas ; 
¿  Qué  imagen  como  la  tuya , 


Desde  Genll  A  Jarama 
Sustenta  y  compone  el  tiempo» 
Adora  y  pinta  la  Tama  ? 
Eres  mucho  para  vista , 
Fueras  mucho  para  amada ; 
Pero  con  las  veras  hielas» 

Y  con  las  burlas  abrasas. 
Audalla  vuelve  ¿  correr. 
Estremo  de  gala  y  armas , 
Tú  le  alabas ,  y  él  te  adora , 
Para  que  le  adores  basta.  — 
Esto  á  Zara  le  decía , 

Viendo  en  Granada  unas  canas» 
Zafira  la  de  Antequera , 

Y  asi  la  responde  Zara  : 

— ¿Qué  necedad  me  encareces  ? 
¿Qué estremo  de  galas  y  armas» 
De  mis  querellas  principio, 

Y  fin  de  mis  alabanzas  ? 
¡Qué  mal  Infomiada  vives ! 

i  Qué  poco  sabes  de  Audalla ! 
I  Qué  de  verdades  desmienten 
A  sus  apariencias  falsas! 
Irá  muy  firme  en  la  silla , 
Porque  es  el  correr  mudanza. 
Su  lanza  segura  rige 
Peligrosa  mano  varia. 
Tantas  damas  son  las  suyas. 
Que  si  de  todas  alcanza 
Solo  un  punto  de  favor, 
Podrá  matizar  diez  mangas : 
Para  aquí  y  allí  la  yegua ; 
Su  voluntad  nunca  p/ira ; 
Humildes  mesuras  finge 
Con  alma  rebelde,  ingrata  ; 
Facilidades  humildes 
Le  ocupan ,  sabiendo  Audalla 
Que  á  disfavores  humildes 
Bajos  favores  no  igualan. 
Yo  confieso  que  me  burlo ; 
Confiesa  tú  que  es  hazaña 
Pasar  de  amor  los  peligros 
Con  milY^autelas  de  guarda. 
Z/iflra ,  tú  convaleces, 
£1  aire  colado  pasa , 
Esta  sala  está  muy  fría, 
Volvámonos  á  la  cuadra. 


ROMANCE  DE  SALER  ZEGRI. 


Mientes ,  y  si  acaso  el  rey 
u_  Los  ampara  en  esta  causa , 
^En  su  cara  le  diré 
I..  ^  Al  rey  que  roe  lo  levanta 
"^  Por  no  pagarme  el  servicio 
Que  debe  á  mi  brazo  y  lanza  , 


Creyéndose  de  quien  quíerv 
Acreditar.se  con  gracias. 
Por  la  puerta  de  palacio. 
Los  ojos  vueltos  en  brasa, 
Bravo  y  furiosfi  Saler 
Sale  empuñando  la  espada 
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—  ¿  No  Mben  los  Bencerrages , 
Dice  vohiendo  la  cara , 
Qac  no  sufren  los  Zegrles 
Que  les  loquen  en  la  Tama? 
Micnlen  olra  vez .  les  digo  * 
T  repito  csiiis  palabras 
Por  s!  hay  tan  \  aliente  alguno » 
Que  de  lo  dicho  ^  agravia. 
¿Qué  cristianos  habéis  muerto, 
O  escalado  qué  murallas? 
¿O  qué  cabezas  ramosas 
Habéis  presentado  á  dantas  ? 
¿Cuándo  vencisteis  alguno 
De  los  de  la  cruz  de  grana? 
¿Pensáis  «ine  empuñar  gluela 
Es  como  volar  las  cañas  ? 
En  el  usurpado  escudo 
Blasonáis  de  las  hazañas . 
¿  Dónde  están  los  coroneles 
De  reyesque  os  deben  parias? 


Finalmente ,  ¿qué  habéis  herho 
Para  decir  en  las  planas , 
T  ante  el  rey,  que  loa  Zegriet 
Mejor  que  lo  hacen  hablan? 
T  cuando  de  noche  estáis 
Dnrmiendo  en  las  blandas  caroas , 
¿Quién  si  no  son  los  Zegries 
Salen  á  hacer  cabalgadas? 
Cuando  los  cristianos  vienen 
Sobre  vuestra  hacienda  y  casa» 
¿  A  quién  acudis ,  los  moros» 
Vertiendo  los  ojoh  agua  ? 
Sepa  vuestro  bando  Junto 
Que  á  todo  junto  en  campaña 
Le  daré  á  entender  quo  so} 
Zegri ,  si  todo  me  aguarda : 
Y  si  por  ser  y  o  no  osáis , 
Escoge  en  to<la  Granada 
El  menor  de  los  Zegries , 
Que  él  os  dirá  quien  se  alaba. 
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I. 

Aquel  moro  enamorado , 
Que  de  las  batallas  huye. 
Mal  parece  que  en  palacio 
Honroso  lugar  ocupe : 
El  que  al  maestre  no  ba  dado 
Entre  las  bermejas  cruces 
Bote  de  lanza  6  flechazo» 
Con  valientes  no  se  junte : 
£1  que  á  su  competidor 
Favor  conucido  sufre , 
Con  el  duelo  de  amadores 
Comedidamente  cumplo : 
£1  que  no  dice  en  las  plazas» 
Cautivos  cristianos  truje. 
Que  están  sirviendo  á  mi  dama , 
De  galanes  no  mormure:       * 
£1  que  no  saca  en  las  fiestas 
Cuadrilla  y  galas  azules , 
No  embrace  adarga  de  fe , 
Ni  lanza  gineta  empuñe.  — 
£sto  dice  Abindaraja, 
Ultrajando  al  moro  Adulce ,. 
Enemigo  de  Albenzaldo» 
Que  buldonallc  presume: 
Bajezas  contaba  de  él. 
Que  tan  infames  costumbres 
Aun  no  pudieran  hallarse 
En  los  alarbes  comunes. 
Habia  zambra  en  palacio , 
Y  casábase  aquel  lunes 
^ja,  It  prima  del  re^. 


j 


Con  un  inrante  de  Túnei. 
Gal  vana  la  cordobesa 
Era  gran  cosa  de  Adulce. 

Y  viendo  qae  son  malicias 
Las  faltas  que  le  atribuye , 
A  Abindaraja  responde: 

—  ¿Tú  piensas  que  de  las  nofers 
Bajó  tu  moro  Albenzaide? 
Pues  ruégote  que  me  escuches. 
Adulce ,  de  sangre  real , 
Tiene  el  vencer  por  costumbre . 

Y  es  el  lugar  mas  honroso 
Cualquiera  lugar  que  ocupe. 
Cuando  el  hierro  de  su  lama 
Allá  en  la  Vega  reluce» 

No  está  seguro  el  maestre. 
Aunque  sus  valientes  Junte. 
Alguno  que  compra  esclavos 
Ha  dicho:  «Cautivos  truje, 
A  fuego  y  sangre  ganados » » 
;  Bien  baya  quien  de  él  mnmarc! 
No  compite  con  los  hombres . 
Tampoco  bajezas  sofre 
De  amadores  generales . 
Que  con  mil  galanes  cumplen. 
Brocados  saca  4  las  fiestas . 
No  lafelancs  azules , 
(]omo  algunos ,  que  es  vergOena 
Que  lanza  gineta  empuñen. 
Vale  Adulce  por  mil  moros 
Como  Albenzaide ;  no  busque» 
Alguna  ocasión  forzosa 
En  que  la  caro  le  cruceo. 
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dalce  quisiste  bien , 
e  quiso,  concluje 
vldalle  callando, 
I  agravies  ni  le  culpes , 
no  estar  adonde  estamos» 
hillo  de  mi  estuche 
agua  te  corlara, 
e  con  ella  no  injuries.  — 
tose  Abindaraja 
dola  :  —  No  te  burles , 
e  aqui  roe  vengaré 
en  aqui  me  lo  jure.  — 
)tóse  el  palacio , 
nes  y  Gazules , 
as  y  Aboncerrages, 
m  los  bandos  ilustres , 
m  dcsaOados: 
ealde  retó  á  Adulce , 
guisa  de  caballeros, 
sntes  andaluces , 
upo  se  salgan  solos , 
lues  que  desmenucen 
Qzas  largas  y  gruesas , 
s  espadas  se  ajunten ; 
altero  animoso, 
otro  en  tierra  trabuque , 
gozar  de  su  dama 
me  el  padrino  Juzgue, 
laldilo  seas ,  amor, 
o  hay  bien  que  tú  no  mudes, 
dura  tan  fundada 
lil  veces  no  la  turbes  I 
res  públicos  zelos , 
•r  secreto  descubres ; 
ertas  enemistades , 
les  marañas  urdes : 

0  vendrá  que  las  damas 

1  tu  poder  se  aunen ; 
epamos  ahora 

esta  guerra  concluye. 

II. 

loche  estaba  esperando . 

Das  cierra  la  noche , 

o  el  fuerte  moro  Adulce 

asa  se  recoge. 

«ranzas  viene  rico , 

le  ventura  pobre , 

e  aunque  son  verdaderas , 

brá  lugar  que  las  goce. 

idose  estaba  el  moro ; 

o  contra  sinrazones , 

Aas  no  tienen  defensa 

lalgos  corazones ; 

e  como  no  las  hacen , 

temen  ni  conocen , 

que  es  grande  honor  vengallas, 

de  ser  con  todos  hombres. 


Seguro  estaba  7  contento 
Con  las  sombras  de  la  noche  , 
Que  le  fuera  claro  día , 

Y  ocasión  de  nuevo  nombre. 
A  no  prendello  el  alcaide 
Con  falsas  informaciones, 

O  con  alguna  ocasión , 
Que  es  la  moneda  que  corre. 
Por  quien  el  peso  y  la  espada 
No  es  mucho  que  caiga  7  corte , 

Y  que  la  vara  derecha 
Una  y  mil  veces  se  doble. 
Dicen  que  se  halló  en  la  muerte 
Del  infeliz  Agramonte, 

Y  que  se  trazó  en  su  casa , 
Acogiendo  los  traidores. 
Desarman  al  moro  luego , 

Y  cncíérranlo  en  una  torre. 
Armándose  de  paciencia 
Contra  agravio  tan  enorme , 

Y  paseando  por  ella , 

Él  mismo  se  habla  y  responde  r 
Que  como  no  tiene  yerros, 
No  le  pusieron  prisiones. 
Mirando  está  las  paredes 
Que  lo  cercan  y  le  esconden , 
Las  relucientes  estrellas 
Que  le  fueron  claros  soles. 
Cuya  luz  anticiparon 
Dando  nuevos  resplandores. 
Para  ser  testigos  fieles 
Del  fin  de  sus  pretensiones. 
—  I  Ay  Aja  I  dijo ,  ¿qué  es  esto. 
Que  siempre  son  tus  favores 
Prueba  de  mi  desventura , 
Que  la  publican  á  voces? 
¿Qué  sirve  esperar  el  bien 

Y  procurar  ocasiones , 
SI  la  libertad  me  quitan 
Solo  porque  no  los  logre  ? 
Desto ,  hermosa  Aja  ,  infiero 
Que  estaremos  ya  conformes , 
Porque  á  no  ser  esto  asi , 

No  me  prendieran  entonces ; 
Pues  solo  para  que  viera 
Que  viene  á  menos  tu  nombre. 
Me  sobrara  libertad , 
Porque  en  desdichas  me  sobre.  - 
Desla  suerte  se  quejaba 
Adulce ,  cuando  á  la  torre 
Le  van  á  ver  sus  amigos , 
Todos  valientes  y  nobles. 

III. 

En  la  prisión  está  Adulce 
Alegre ,  porque  se  sabe 
Que  está  preso  lin  raioo , 


HA 
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Y  le  quieren  mal  de  balde. 
Es((»  es  causa  que  en  el  moro 
Es  la  |>ena  menos  graTe , 
Pues  no  quiere  libertad. 

SI  ron  ella  han  de  culpalle. 
Piensan  que  ha  de  hacer  por  fuerza 
Lo  que  de  grado  no  hace. 
Enmudeciendo  las  leyes 
Para  que  los  mudos  hablen. 
Arrimado  está  á  una  reja 
Que  hace  mas  fuerte  la  cárcel , 
Pena  un  tiempo  de  traidores , 
Castigo  ya  de  leales. 
Alzó  los  ojos  ai  cíelo . 
Temiendo  que  se  le  cae, 

Y  dijo  :  —  Siempre  padezco 
Por  leal  y  por  amante. 

I  Ay  Aja  ingrata !  ¿qué  es  esto, 
Que  en  medio  de  mis  pesares 
Hallo  viva  la  memoria 
De  mis  bienes  y  mis  males . 

Y  todo  porque  no  |>neda , 
Ingrata ,  desengañarme. 

Pues  con  quererte  en  naciendo . 
Pienso  que  te  quise  tarde  ? 
A  otra  reja  me  vi  asido 
Mas  baja ,  |)orque  alcanzase 
Las  promesas  de  tu  l>oca , 
Puesto  que  ya  no  se  guarden. 
¿  Cómo  quieres ,  di ,  que  crea 
Que  el  aire  se  las  llevase , 
Estando  los  dos  tan  cerca 
Que  apenas  pasat»  el  aire? 
¿Cómo  no  te  desengañas 
De  que  asi  quise  engañarte , 
Si  en  medio  de  los  favores 
Siempre  me  viste  cobarde? 
4  Agora ,  ingrata ,  te  pesa 
De  que  te  sirva  y  te  ame , 

Y  no  quieres  ser  querida 
Quizá  por  desobligarte  I 
¿Quién  derribó  por  el  suelo 
El  ediflcio  admirable 

Que  alzó  amor  á  las  estrellas , 
De  que  apenas  hay  señales  ? 
Déjame  de  sus  muñas 
Una  piedra .  que  declare 
La  mudanza  que  hizo  el  tiempo , 
Sin  poder  jamas  mudarme. 
Mucho  debo  á  sus  amigos; 
Todos  dicen  que  me  guarde , 
¿Mas  de  qué  sirve ,  |  cruel! 
Si  viene  el  consejo  tarde  ? 
¿De  qué  aprovecha  el  socorro^ 

Y  que  todo  el  pueblo  llame , 


Si  está  la  casi  abrasada 
Cuando  la  campana  tañen  T 
¿  Quieres ,  ingrata ,  que  pierda 
El  premio  de  ser  constante , 

I      Y  que  si  es  la  causa  firme. 
Que  la  pena  sea  mudable? 
'  No .  para  tanta  l>eneza 
No  hay  tormento  que  sea  grave, 

I      Pues  la  ofensa  de  quererte 

I      Se  defiende  con  amarte. 

I      Los  ojos  vuelve ,  enemiga . 

Y  podrá  ser  que  esto  baste . 
Pues  para  corta  ventura 
Cualquier  favor  será  grande. 
Verás  lo  mucho  que  quiero. 

Y  lo  poco  que  me  vale . 

Y  que  no  es  bien  que  me  pierda. 
Donde  es  justo  que  me  gane.— 
Llamaron  en  esto  al  moro. 
Que  lo  esperaba  su  page , 
Que  venia  muy  contento 

t  Con  una  carta  que  trae . 
I  Donde  Adalifa  le  escribe 
El  pésame  de  sus  males . 

Y  Adulce  dijo  :  —  ¡Qué  importi. 
SI  Aja  gusta  que  me  acaben  I 

IV  (1). 

Al  camino  de  Toledo, 
Adonde  dejó  empeñada 
La  mitad  del  alma  saya » 
Si  puede  partirse  el  alma. 
Se  sale  Zaida  la  bella . 

Y  á  su  pensamiento  encarga 
Que  se  entregue  á  sus  snspirw, 

Y  á  ver  á  su  Adulce  vaya  : 
Que  auiencia  sin  mudanza 
Comienza  en  zelos ,  y  en  morir  m 

A  cualquiera  pasagero 
Que  se  detenga  le  manda , 

Y  si  á  Toledo  camina , 
Llorando  le  dice  Zaida  : 
—  ¡Venturoso  tú  mil  veces, 

Y  yo  sin  dicha  otras  tantas! 
Tú  porque  vas  á  Toledo , 

Y  yo  por  quedar  eo  Sagra : 
Que  ausencia,  etc. — 

Adulce ,  que  en  su  memoria 
Está  mirando  la  estampa 
Que  pintaron  sus  deseos , 
Como  en  el  alma  la  aguarda. 
Al  dolor  de  Zaida  bella 
Con  triste  llanto  acompaña, 
A  sus  suspiros  con  quejas. 


(t)  fisto  romaneo  habla  de  un  Adulce  toledano,  diilinto  del  de  los  anierioreft. 
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i  á  sus  palabra! : 

%eia ,  etc.  * 

Zatda  del  alma  mía! 

s  mis  ojos  te  aparta  ? 

letos  mal  nacidos 

i  acobardan  ? 

» trueco  la  vida 

ría  qo0  me  llama , 

1 7  mis  deseos» 

f  rol  esperanza? 

ida,  etc. 

lágen  bablo  en  sueños , 

a  qae  me  hablas 

llanto  deshecha , 

ae  apurado  en  llamas. 

[ue  te  acercas» 

:  llanto  no  basta 

n  inmenso  fuego, 

>or  no  abrasalla. 

neto  y  etc. 


Luego  nloio  me  flojo . 
Sospechando  que  á  mis  ansias 
Busco  segundo  remedio , 
Cansado  de  apaclguallas. 
Agraviado  la  has»  responde . 
Tu  fantasía  te  engaña , 
Que  salud  de  ageno  gusto 
Al  gusto  del  alma  estraga. 
Que  ausencia ,  etc. 

Zalda ,  espera  en  la  fortuna 

Y  en  el  tiempo  que  no  pAra , 

Y  A  entrambos  los  trueca  el  mundo 
Con  la  rueda  y  con  las  alas ; 

Y  anima  tu  pecho  tierno 
Para  que  con  vida  salgas 
Deste  golfo  de  tormento . 
Sin  que  digan  i)or  tu  causa , 
Que  ausencia  $in  mudanza 
Comienza  en  zelos ,  y  en  ttiorir  araba. 


ROMANCES 

DEL  ALCAIDE   DE  MOLINA. 


I. 

ole  las  hijadas 
iros  acicates » 
das  algo  flojas » 
irra  j  no  se  pare . 
tallo  tordillo, 
ie  si  deja  el  aire » 
lia  de  Molina 
lendo  el  alcalde : 
la,  capitanes, 

larines,  trompas  y  atabales, 
os  dulces  regalos , 
do  lecho  dejadle  : 
á  vuestra  patria « 
á  vuestros  padres, 
haga  cuesta  arriba ; 
amor  soave, 
n  los  honrados  pechos 
Ucropos  no  cabe. 
,  capitanes,  tic. 
»ned  el  honor 
poes  menos  vale ; 
ú  que  no  le  tuviere 
podrá  alcanzaílc ; 
onradas  oea^ones 
•  semejantes, 
premiar  las  arma  > 
i  el  braio  pujante. 


Ál  arma,  capitanes ,  etc. 

Dejad  la  seda  y  brocado , 
Vestid  la  malla  y  el  ante , 
Embrazad  la  adarga  al  luit.hu , 
Tomad  lama  y  cf>rvo  alfauge ; 
Haced  rf>slro  A  la  fortuna ; 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
ÜMtrad  el  robusto  itecho 
Al  furor  del  fiero  liarte. 
Al  arma,  capitanes .  eU:, 

A  la  voz  mal  entonada , 
Los  Ánimos  mas  cobardes , 
Del  honor  estlmulaiJ<is . 
Ardiendo  en  cólera  salifn 
Con  mil  peiMchf;s  vlstoson 
Adornados  los  turbantes . 

Y  sigalendtfi  la»  linderas 
Van  diciendo  sin  parara  : 
Al  arma ,  eapUarus ,  híc  • 

Cual  tímidas  «ivejiK;!*» , 
Que  ven  el  lobo  d«;lanle , 
Las  bellas  y  herm'Mat  mora* 
Uenan  de  quejas  el  aire , 

Y  aanqne  eon  femenil  ptrhit 
La  que  mas  puede  mas  hari: , 
Fidleodo  Csvor  al  rielo 

Van  dldendo  por  la»  calle» . 
Al  arma ,  capitanes ,  tU 
Acadieroa  al  asalb» 
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Los  moros  mas  principales . 
Formándose  un  escuadrón 
Uel  vulgo  7  particulares ; 

Y  contra  dos  mil  cristianos. 
Que  están  talando  sus  panes , 
Toman  las  armas  furiosos , 
Repitiendo  en  su  lenguaje  : 
Al  arma,  capitanei. 

Suenen  clarines,  trompoi  y  atabales. 

II. 

El  alcaide  de  Molina, 
Manso  en  paz  y  bravo  en  guerra , 
Con  sus  capitanes  lodos 
Llegó  á  la  vista  de  Átienza , 
De  do  volvió  victorioso 
Sin  daño  y  con  grande  presa 
De  cautivos  bautizados 

Y  de  cristianas  banderas. 
Entró  por  la  puerta  el  moro , 

Y  corriendo  A  media  rienda , 
Á  la  calle  de  su  dama 
Soberbio  y  contento  llega. 
Dos  vueltas  por  ella  dio , 

Y  al  dar  la  tercera  vuelta , 
Desterrando  sus  temores , 
Celinda  salió  á  una  reja . 
Diciendo  furiosa  y  loca  : 
—SI  tú  tuvieras  vergOenza , 
Ni  corrieras  en  mi  calle , 
M  pararas  en  mi  puerta. 

I  Mal  haya  Celinda  mora , 
Tan  determinada  ó  necia, 
Que  para  vivir  en  paz 
Se  aflcionó  de  la  guerra! 
Por  ser  tu  alfange  temido, 
Mas  que  no  por  tu  nobleza , 
Ofrecí  á  tu  nombre  solo 
Lo  que  ves  en  tu  presencia , 
Sin  considerar  primero 
Que  es  claro  que  no  conciertan 
Con  entrañas  de  diamante 
Entrañas  que  son  de  cera. 
¿Qué  importa  que  mis  regalos 
En  paz  y  en  amor  te  tengan , 
Si  al  son  de  pífano  ronco 
En  furia  y  odios  los  traecas? 
No  niego  yo  que  no  acudes 
Con  voluntad  á  mis  quejaj; 
Pero  acudes  con  mayor 
Al  ruido  de  una  escopeta. 
Pues  esas  cosas  estimas , 
Justo  es  que  esas  cosas  quieras , 
Que  pues  en  tanto  las  tienes» 
Menos  soy,  y  mas  son  ellas. 
Cíñete  tu  corvo  alfange. 
Embrázate  tu  rodela , 


Y  llama  A  tu  fiel  Acates» 
Que  te  lleva  las  saetas: 
Sal  á  hacer  escaramuzas 
Por  el  monte  y  por  la  vega , 
En  tn  caballo  el  tordillo 

Y  en  tu  fronteriza  yegua: 
Tala  los  cristiaDos  panes, 
Roba  las  cristianas  tiendas. 
Desde  el  campo  de  Almazan 
Hasta  el  monte  de  Sigttcnu: 
Deja  á  Celinda  del  tudo , 
Pues  tantas  veces  la  dejas. 

Y  acude  á  tus  obras  vivas, 
Pues  que  me  haces  obras  moeri 
No  te  iianiarán  mis  ojos. 
Aunque  viendo  su  miseria. 
Llorarán  sin  ver  los  tuyos 

Mi  soledad  y  tu  ausencia.— 
Esto  dijo ,  y  al  momento 
Cerró  del  balcón  las  puertas. 
Sin  tener  lugar  el  moro 
De  poderla  dar  respuesta. 
Colérico  de  lo  oído , 
Apretando  entrambas  piernas. 
Furioso  corrió  al  castillo , 
Suspenso  entre  culpa  y  peot. 

lU. 

También  soy  Abencerrage 
De  los  buenos  de  Granada , 

Y  también  me  vi  en  la  Vega 
Con  el  de  la  cruz  de  grana : 
Tan  presto  acudo  A  sus  reates 
Como  algunos  A  las  zambras. 

Y  me  precio  de  mi  alfaoge. 
Como  otros  de  su  dulzaina : 
Si  puedo  hablar  en  consejo 
Pregúntenselo  A  mi  lanza , 
Que  ella  da  fe  de  mis  obras: 
Telsla  aqui ,  Zegrfes ,  habladla. 
No  porque  vivo  en  Castilla. 

Y  fuera  de  esta  oomarca. 
Es  menos  fuerte  mi  braao» 
NI  son  menos  mis  palabras. 
Acaso  ¿cuál  de  vosotros 
Dejó  como  yo  su  patria 
Por  vi^ir  entre  cristianos. 
Siempre  alerta,  y  siempre  al  an 
¡  Mal  baya  quien  os  consiente, 
Cobardes ,  estar  en  casa , 
Sardanapalos  de  amor, 

Ya  danzando,  ya  entre  damas! 
¡  Bien  con  esos  ejercidos 
Vuestras  fronteras  se  guardan, 

Y  de  ios  contrarios  reinos 
Bien  los  sembrados  se  talan .' 
A  mi  toca,  noá  vosotros. 
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El  salirme  del  Alhambra , 
Que  no  es  bien  hallarme  yo 
Do  tamos  cobardes  se  bailan: 
Ni  qne  salgan  mis  coniejoi 
Do  no  hay  ninguno  qae  salga 
A  probarlos  como  cuerdo 
En  el  campo  y  con  la  espada. 
Entre  valerosos  brazos , 
Entre  venerables  canas , 
Lo  que  dije  se  eslimó, 
T  lo  que  hice  se  estimaba ; 
Mas  como  el  cíelo  os  dotó 
De  fuerzas  tan  moderadas. 
De  tan  flacos  corazones , 
No  queréis  que  os  diga  nada , 
Porque  romo  es  mi  consejo 
Para  que  dejéis  las  galas» 
Siguiendo  de  vuestros  padres 
En  la  guerra  las  pisadas. 
Desecbaisme  por  estraño . 
Y  es  Justo  que  yo  me  salga. 
Como  estraño  mi  valor 


De  vuestra  bajeza  estraña. 
Si  agraviados  os  sentís , 
Aqui  os  aguardo  en  la  plaza : 
Salid  diez,  ó  veinte .  ó  treinta , 
O  toda  Granada  salga , 
A  lo  menos  no  diréis 
Que  me  visteis  las  espaldas , 
Pues  mas  que  una  Infame  vida 
Estimo  una  muerte  honrada. 
No  si  puedo  os  jactareis 
Qoe  me  ultrajasteis  la  fama 
Mientras  esta  fuerte  diestra 
Lanza  enristra ,  embraza  adarga , 
Que  ó  moriré  por  Alé. 
O  con  vuestra  sangre  cara , 
SI  el  honor  me  habéis  manchado» 
Limpiaré  á  mi  honor  las  manchas. 
Salió  diciendo  el  alcaide 
De  Molina  y  sus  estancias, 
Poniendo  mano  al  alfange , 
De  una  junta  no  acertada. 
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I. 


Con  semblante  desdeñoso 
Se  muestra  el  rostro  de  Zalda , 
Pretendiendo  de  acal>ar 
De  Celindos  vida  y  alma. 
Es  moro  de  mucha  estima , 
Alcaide  de  Alora  y  Haza , 
Sobrino  del  gran  Zegri , 
Primo  hermano  de  Abenámar. 
Causó  el  desden  de  la  mora 
En  el  moro  una  tal  llaga , 
Tan  penetrante  que  llega 
A  lo  último  del  alma. 
Zalda  muy  contenta  desto , 
Qne  de  cruel  se  gloriaba , 
Quiere  mostrárselo  claro 
Con  hechos,  obras,  palabraa; 
T  asi  se  viste  de  verde , 
Color  alegre  y  galana . 
Bien  diferente  de  aquella 
Qne  saca  el  moro  de  Baza  • 
Porque  salió  de  amarillo , 
Que  es  color  desesperada ; 
Azul  que  denota  zelos ; 
Morado  que  muere  el  alma. 
Sacó  la  mora  ana  aijuba , 
De  muertes  toda  sembrada, 
Junto  á  ellai  una  cifra 


Barreteada  de  plata , 

Con  cuatro  perlas  de  estima : 

«  Muera ,  no  tenga  esperanza.  » 

Sacó  una  toca  turquesca , 

De  cuya  punta  colgaba , 

Una  almalafa  cubierta 

Azul ,  blanca  y  colorada, 

Con  flor  de  Uses  de  oro 

Entre  águilas  de  plata : 

La  basquina  á  media  pierna. 

Con  una  media  leonada : 

Las  ligas  verdes  y  rojas. 

Bordadas  con  seda  parda : 

Una  zapatilla  azul , 

Que  de  seis  puntos  no  pasa . 

Hecha  con  tanto  primor, 

Cual  jamas  se  hizo  en  Granada : 

En  cada  una  un  corazón 

Con  unas  pintadas  brasas , 

Y  una  letra  que  decía : 

«  Es  muy  duro ;  estas  no  haitan  :  » 
Puestos  al  lado  dos  niños. 
Que  parece  que  las  matan , 

Y  una  cifra  que  les  dice : 

«  No  las  matéis ,  niños ,  ardan.  » 

Parte  la  gallarda  mora 

A  casa  de  Cellndaja. 

Tan  hermosa  como  esquiva , 

Cruel ,  desabrida  é  ingrata. 
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Era  Celindaja  prima 
De  aquesta  niora  lozana , 

Y  casábase  aquel  dia 
Con  A I  lata r  el  de  Ocaña. 
A  convidarla  envió . 

Que  viniese ,  que  había  zambra . 
Escaramuza  de  moros , 
Juegos,  disrraces  y  danzas. 
Obedecióla  la  mora . 

Y  asi  partió .  acompañada 
De  dos  moros ,  primos  suyos , 

Y  hermanos  de  Celindaja. 

II. 

Cubierta  de  troce  en  trece 
Por  los  girones  y  mangas 
De  mil  róeles  azules 
Una  marlota  morada , 
Un  capellar  amarillo , 
Terciado  con  unas  bandas 
De  carmesí  guarnecido , 
Con  rapacejos  de  plata : 
Un  turquesado  l)onete , 
Con  cuatro  lazadas  blancas , 
Que  cuatro  medallas  tiene , 

Y  en  cuatro  piedras  sus  armas; 
Entre  dos  plumas  pajizas, 
Una  rerdc  y  dos  moradas , 

Y  la  verde  muy  oscura 
Como  de  muerta  esperanza , 

Y  una  letra  de  oro  escrita , 
Que  la  pluma  verde  enlaza , 
Que  dice :  o  Entre  amor  eterno 
o  Mas  muerta  vive  en  el  alma ;  » 
De  azul »  blanco  y  amarillo 
Teñida  lleva  la  lanza . 

Y  el  brazo  una  toca  negra , 

Y  una  esfera  en  el  adarga , 
Con  una  letra  en  el  campo, 
Que  dice  en  lengua  cristiana : 
«  Ni  mas  alto  el  pensamiento , 
«  Ni  mayor  fuego  en  el  alma , 
«  Que  esperanza  de  imposibles 
<f  Es  fe  que  nunca  se  paga ;  » 

Y  por  orla  mil  antojos , 
Que  unos  á  otros  se  traban , 

Y  por  las  lunas  de  todos 
Dos  calaveras  de  plata 
Con  una  letra  que  dice : 

a  O  no  mirar,  ó  mirallas ;  » 
Unos  borceguíes  negros , 
Solo  la  vuelta  dorada ; 
Dos  grillos  por  acicates , 
Con  tanto  primor  y  gracia , 
Que  declaran  su  prisión 
Batiendo  una  yegua  t>aya » 
Que  lleva  un  rico  Jaez 


I 


Y  ona  mochila  dorada , 
Bordada  de  mil  trofeos . 
De  manoplas  y  de  espadas . 
Trompetas ,  yelmos ,  escudos 

Y  de  cabezas  cortadas ; 
Una  banderilla  azul , 

Con  unas  verdes  granadas , 

Y  en  morisco  aquesta  letra : 

«  Maduran  para  ser  agrias;  h 
Sale  el  famoso  Celindos, 
Alcaide  de  Alora  y  Baza . 
Convaleciente  de  heridas. 
Has  no  de  amores  de  Zaida. 

III. 

A  los  torreados  muros 
De  su  Jaén ,  dulce  y  cara. 
Dulce  porque  nació  en  ella . 
Cara  pues  le  cuesta  el  alma. 
Revuelve  á  mirar  Celindos. 
El  biznieto  de  AbenAmar, 
El  que  fué  alcaide  de  Ronda. 

Y  á  Estepa  tuvo  en  su  guarda. 
No  va  desterrado  el  moro 
Por  sucesos  y  desgracias , 
Destiérrale  una  sospecha 
Por  no  poder  desterrarla. 
De  que  su  Zaida  querida 

Le  ha  quebrado  la  palabra 
Que  dio  de  guardar  la  fe 
Mal  cumplida  y  bien  jurada. 
Sale  galán,  aunque  triste, 
Para  mostrar  por  sus  gala* 
Que  parte  rico  y  contento. 
Pues  de  ello  gusta  su  dama : 
Con  mochos  racimos  de  oro 
Una  marlota  encamada . 
Acuchillada  á  reveses 

Y  en  tela  verde  aforrada» 
De  lazos  y  nudos  ciegos 
A  trechos  toda  bordada. 
Con  esta  letra  que  dice  : 

«  Mientras  mas  me  desengaña :  p 
Capellar  de  parda  seda. 
Forrado  en  tela  de  plata . 
Bordado  todo  de  abrojos; 
Por  letra  :  «  Cuando  me  dañan :  ■ 
Negro  también  el  bonete , 
Con  las  plumas  variadas. 
Pajizas ,  blancas  y  azules. 
Moradas,  verdes  y  pardas  : 
Una  medalla  las  prende 
Con  una  esmeralda  falsa. 

Y  esta  cifra  ¿  la  redonda  : 

«  Tu  promesa  y  mi  esperanza  » 
Ceñido  un  dorado  alfangc, 
Una  veleta  en  la  lanza 
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Azul ,  qoe  siempre  los  zelos 
Traen  á  la  muerte  cercana : 
Pintado  on  ardiente  fuego 
En  el  campo  de  la  adarga, 
T  la  letra  dice  :  «  Muera 
«  Quien  á  dos  amores  ama : » 
Desnudo  el  brazo  derecho, 
T  atada  una  toca  blanca , 
Empresa  de  su  querida , 

Y  de  amor  humildes  parias  : 
Caballo  rucio  tordillo. 
Jaez  de  carmesí  y  plata , 
I>os  balanzas  por  estribos , 

Que  aqui  estriba  el  que  mas  ama. 
Slrre  el  moro  de  flel , 
Aunque  no  le  sirve  nada : 
Mas  por  mostrar  á  Celinda 
Que  como  murió,  asi  acaba. 
Llegó  el  caballo  á  la  orilla , 
Al  agua  se  arroja  y  lanza. 
Como  en  señal  de  que  siente 
Del  dueño  la  ardiente  llama : 
A  nado  pasa  el  caballo , 

Y  él  como  A  acabar  ya  pasa , 
No  repara  en  que  se  moja. 
Pues  morir  no  le  repara. 
Salió  ¿  la  arenosa  orilla , 

Y  vuelve  á  mirar  su  patria , 
Hincando  la  lanza  en  tierra, 

Y  arrimado  el  rostro  al  asta : 
Contempla  los  edificios , 
Alta  roca  y  Tuerte  alcázar, 

A  quien  su  firmeza  opone , 

Y  baila  su  semejanza : 

—  Aqui  vieras,  mora,  dice, 
SI  como  yo  me  miraras. 
Un  monte  de  sufrimiento, 

Y  un  alcázar  de  constancia : 

Y  si  como  yo  te  miro. 
Te  miraras,  en  ti  hallaras 
Un  alcázar  de  soberbia , 
De  dureza  una  montaña. 
Pase  por  ti  aquella  aprisa , 
Cual  tú  por  mis  cosas  pasas. 
Aun  no  saliste  á  verme» 
Como  á  cosa  ya  pasada , 
Para  ver  en  mi  librea 

Mi  firmeza  y  tu  mudanza , 


Reparando  en  mis  colorea 
Lo  que  en  gustos  no  reparas. 

IV. 

Mal  os  quieren  caballeros 
De  Antequera  y  de  Granada, 
Celindo,  porque  presunun 
Que  os  quieren  mucho  las  damas. 
Hablan  de  vos  en  ausencia , 

Y  si  estás  entre  ellos,  callan : 
Mormuran  de  vuestros  hechos , 

Y  acreditan  os  la  fama  , 
Porque  no  mostráis  papeles 
De  Jarifas,  ni  de  Zaldas , 
Como  algunos,  cuyos  pechos 
No  son  pechos  sino  plazas ; 
Porque  de  vuestras  divisas 
Nunca  se  supo  la  causa  , 

Y  respetando  favores 
Agradecéis  esperanzas  : 
Ya  sabéis  que  concertaron 
Los  Gómeles  unas  cañas, 

Y  que  salen  los  Zegries 
En  competencia  á  jugarlas. 
Salid,  Celindo,  á  las  fiestas, 

Y  sacad  plumas  y  mangas 
Del  color  de  vuestros  gustos, 

Y  de  la  fe  de  vuestra  alma ; 
Que  yo  aseguro  que  os  miren 
Algunas  que  nunca  os  hablan, 

Y  que  tengáis  mas  promesas 
Que  tienen  ellos  palabras. 
Pedidle  favor  al  tiempo, 

Y  á  fortuna  dadle  gracias. 
Que  entrambos  han  de  valeros 
A  pesar  de  sus  mudanzas; 

Y  á  la  amiga  de  Adalifa 
No  os  canséis  de  sobornalla. 
Porque  el  amor  solicite 

Y  á  vuestra  ventura  valga  : 
Que  una  amiga  de  otra  amiga 
Mil  imposibles  alcanza, 

Y  montes  de  inconvenientes 
Cuando  importa  los  allana.  ~ 
Esto  escriben  á  Cclindos 

Dos  damas  del  Alpujarra , 
Que  en  secreto  le  respetan , 

Y  en  público  le  maltratan. 
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Aquel  valeroso  moro. 
Rayo  de  la  quinta  esfera , 


Aquel  nuevo  Apolo  en  paces, 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra ; 
Aquel  que  dejó  en  memoria 
De  mil  hazañas  diversas, 
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Antes  de  apanlelle  e)  boio 
Por  punU  de  lanza  hechas; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  ftieria , 
Que  sus  mismos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan; 
Aquel  por  quien  A  la  fama 
Le  importa  que  se  prevenga. 
Para  contar  sus  hazañas , 
De  mas  alas  y  mas  lenguas  : 
Zulema  al  fin,  el  Yaliente 
Hijo  del  Tuerte  Zulema, 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua ; 
No  armado,  sino  galán, 
(Aunque  armado  mas  lo  era) 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera , 
Que  ver  en  fiestas  al  moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan  . 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  A  todos  les  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  veces 
Su  venida  y  su  presencia , 
Le  dan  las  damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas ; 
Pero  ai  fin  Zulema  en  medio 
De  los  alcaldes  se  sienta , 
Que  lo  fueron  por  entonces 
De  la  mayor  fortaleza  : 
Cuando  mas  breve  que  el  viento, 

Y  mas  veloz  que  cometa. 
Del  celebrado  Jarama 

Un  toro  en  la  plaza  sueltan. 
De  aspecto  bravo  y  feroz. 
Vista  enojosa  y  soberbia  , 
Ancha  nariz,  corto  cuello. 
Cuerno  ofensible.  piel  negra. 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella. 
Solo  algunos  de  ¿  caballo 
Aunque  le  temen  le  esperan  : 
Piensan  hacer  suerte  en  él , 
Mas  fuéles  la  suya  adversa . 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste 
Los  maltrata  y  atropella. 
No  osan  mirar  á  las  damas 
De  pura  vergüenza  dallas. 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
En  otra  fiera  mas  fiera  : 
A  Zulema  miran  todas , 

Y  una  disfrazada  entre  ellas 
Que  hace  A  todas  la  ventila 
Que  el  sol  claro  A  las  estrellas ,  • 


Le  hizo  señas  con  el  alma 
( De  quien  son  los  ojos  lengua ) 
Que  esquite  aquellos  atares 
Con  alguna  suerte  buena. 
La  suya  bendice  el  moro , 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  A  la  bella  mora 
De  sus  deseos  dé  muestra : 
Salta  del  andamio  laego. 
Mas  no  salta ,  sino  vuela , 
Que  amor  le  prestó  sus  alas , 
Como  es  suya  aquesta  empresa ; 
Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  to 
Con  pies  y  manos  le  huella, 

Y  siendo  sujeto  al  hombre 
Agora  al  hombre  sujeta . 
A  pié  se  parle  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  vocean . 
No  lo  deja ,  porque  sabe 
Que  su  victoria  estA  cierta : 
Llega  al  toro  cara  A  cara , 

Y  con  la  Indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfange 
Haciéndole  mil  ofensas : 
Retirase  el  (oro  atrás. 
Librase  el  que  estaba  en  üem , 
Grita  el  pueblo,  brama  el  tofO, 
Vuelve  A  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  A  embesUlle. 

Y  mejor  que  la  primera 
Le  acierta ,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas : 
Brama ,  bufa  ,  escarba,  huele. 
Anda  alrededor,  patea , 
Vuelve  A  mirar  quien  le  ofrade , 

Y  de  temelie  da  muestras. 
Tercera  vez  le  acomete , 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma , 
De  corage  y  sangre  hecha ; 
Pero  ya  cansado  el  moro 
De  verle  durar,  le  acieru 
Un  golpe,  por  do  á  la  muerte 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta : 
Levanta  la  voz  el  vulgo , 

Cae  el  toro  muerto  en  tierra, 
Envidianle  los  mas  fuertes . 
Bendicenle  las  mas  bellas, 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas , 
Las  damas  le  envían  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena , 
La  fama  toca  su  trompa , 

Y  rompiendo  el  aire  vuela , 
Apolo  toma  la  pluma , 

Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieza. 
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Aquel  esforzado  moro , 
Abencerrage  Zalema , 
Espejo  de  valentía 
T  retrato  de  nobleza ; 
Aqacl  paciente  amador, 

Y  guerrero  sin  paciencia , 
Qae  fué  maro  de  su  patria 
T  reparo  de  sa  secta; 

En  un  caballo  español 

Sale  rompiendo  la  tierra» 

El  cual  con  tropel  menado 

Bate  la  menuda  arena , 

T  casi  toca  en  la  cincha 

Sin  tocarle  él  con  la  espuela , 

ConTlrtlendo  en  blanca  espama 

Un  freno  de  color  negra* 

El  moro  sale  gallardo 

T  gallarda  su  librea, 

Que  con  mucho  amor  la  hizo 

Y  no  sin  mucha  prudencia. 
La  marlota  es  naranjada 
En  señal  de  su  firmeza , 

Y  no  de  verde  color, 

Qae  ya  no  se  precia  de  ella ; 
Paes  como  dichoso  amante 
La  esperanza  tiene  muerta , 
Porque  goza  de  su  dama , 

Y  con  esto  ya  no  espera. 
Lleva  el  capellar  pintado 
De  una  dulce  primavera. 
Porque  dentro  de  su  alma 
Todo  es  placer  cuanto  lleva; 

Y  lleva  el  bonete  azul , 
No  porque  zeloso  venga , 
Sino  porque  de  so  cielo 
Es  la  color  mas  perrecta ; 

Y  lleva  un  rico  cendal 
Que  le  ciñe  la  cabeza , 
Prenda  de  su  amada  mora , 

Y  de  su  amor  dulce  prenda. 
Lleva  ademas  por  divisa 
Una  venturosa  emblema , 
Señal  de  infinito  amor 

Y  no  de  poca  soberbia. 
Era  pues  el  ave  féniz 
Ya  de  ceniza  cubierta , 
Cubierta  mas  no  quemada » 

Y  si  quemada  no  muerta ; 
Porque  recibiendo  vida 
Levantaba  la  cabeza , 

Y  en  la  mas  ardiente  llama 
Mostraba  mejor  su  fuerza. 
Esto  lleva  el  rico  amante . 

Y  en  arábigo  esta  letra : 
a  Asi  recibo  yo  vida 

«  De  la  dama  que  lo  ordena ;  » 


Porque  amaba  sumamente 
A  Zara,  una  mora  bella , 
Estimada  en  la  ciudad 
Por  su  antigua  descendencia, 

Y  de  la  reina  estimada 
Como  universal  princesa  • 
Aunque  servida  en  la  corte 
No  sin  mucha  competencia. 
Servida ,  mas  no  pagada , 
Sino  solo  de  Zulema , 

Que  como  fino  amador 
En  su  pecho  la  celebra. 
Págale  cumplidamente, 

Y  aun  procura  que  le  deba , 
No  para  mas  libertad 

Sino  para  mas  cadena ; 

Y  asi  por  esta  ocasión 
Trajo  esta  rica  librea. 
Declarando  en  la  pintura 
Lo  que  gozaba  por  ella. 
Cruza  por  el  ancho  coso , 
Donde  está  su  dama  llega , 
Mirale  toda  la  gente 

Y  admirada  le  celebra. 
El  moro  como  es  galán 
Usa  de  su  gentileza. 
Que  atraviesa  la  estacada 

Y  á  Zara  el  pecho  atraviesa. 
Llegóse  al  primer  balcón 
Que  era  do  estaba  la  reina ; 
Humilla  el  esquivo  cuello 

Y  al  momento  se  endereza ; 

Y  es  mucho  para  tai  moro 
Usar  de  tanta  llaneza , 
Haciendo  agora  en  Is  paz 

Lo  que  no  quiso  en  la  guerra. 
Bate  el  caballo  feroz 
Con  la  rigorosa  espuela, 

Y  coge  su  dura  lanza 
Para  tal  efecto  hecha : 
Un  hierro  con  otro  junta, 

Y  no  con  mucha  braveza , 
Que  si  la  mano  apretara 
En  ftiego  la  convirtiera; 
Mas  viéndose  ya  subido 
En  el  punto  que  desea , 
Humillar  hace  al  caballo 

Y  la  dura  lanza  quiebra. 
Diciendo  con  voz  altiva, 
Aunque  de  arrogancia  Ilesa : 
—  Todo  es  poco ,  bella  Zara , 
En  tu  divina  presencia. 

111. 

Del  Alhamhra  á  media  noche 
Sale  gallardo  Zulema* 
Ciego  de  cólera  y  zeloi 


^ 
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Si  acato  los  celos  ciegan. 
BaJalM  el  valiente  moro 
De  noche .  por  ver  si  en  ella 
Paede  con  su  oscuridad 
Dar  lumbre  á  cierta  sospecha 
De  que  su  querida  Zara , 
Mora  hermosa  y  discreta , 
Alma  de  su  pensamiento, 
La  fe  y  palabra  le  quiebra : 
Tenia  zelos  el  moro 
Del  alcalde  de  Biarbella 
Que  en  Granada  residía . 
Porque  su  calle  pasea. 
Cuanto  lleva  en  el  vestido 
Ya  publicando  su  pena , 
Que  quiere  ya  publicaila , 
T  lo  diga  su  librea. 
La  marlota  verde  oscura , 
Señal  de  esperanza  muerta ; 
De  una  cadena  bordada 
Llevaba  fija  esta  letra : 
«  Mi  esperanza  cautivé ; 
«  T  como  se  vio  si^eta , 
«  Dudando  de  su  rescate 
«  Vino  á  morir  en  cadena.  » 
El  bonete  carmesí 
T  en  él  una  ploma  negra, 

Y  por  letra  :  «  Mi  alegría 

«  Compite  con  mi  tristeza.  » 
Caballo  rucio  rodado , 

Y  escrito  en  entrambas  riendas : 
«  Ha  rodado  por  mi  mal 

«  De  mi  fortuna  la  rueda.  » 
En  el  campo  del  adarga 
Llevaba  una  calavera , 

Y  un  mote  en  la  ft-enle  escrito 
En  que  dice :  «  Ya  estoy  cerca. » 
Un  borceguí  datilado , 
Dorado  solo  la  vuelta , 

Que  dice :  «  SI  vuelta  está, 
«  Difícil  será  volvella.  » 
Una  banderilla  azul 
En  una  lanza  gineta , 

Y  dice  la  letra :  «  Zelos, 

«  Hincádsela  hasta  que  muera.  » 
Ceñido  un  dorado  airange. 
Dorado  Jaez  y  espuelas , 

Y  toca  dorada  al  brazo, 

Que  es  de  su  Zara  la  empresa. 
Llegado  al  sitio  y  lugar 
Adonde  su  amada  prenda 
Yivia ,  aunque  en  sus  entrañas 
Tiene  morada  mas  cierta : 
Tió  la  ventana  cerrada , 

Y  por  no  volver  sin  vella , 
Con  el  cuento  de  la  lanza 


Dio  un  pequeño  golpe  en  ella. 
Su  dama ,  que  descuidada 
Estaba  de  la  novela , 
Por  un  pequeño  postigo 
Se  asomó  por  ver  quién  era. 
No  le  conoció  tan  presto 
Estando  un  rato  suspensa; 
Zulema  picó  el  caballo. 
Allegándole  mas  cerca , 
Diciéndole :  — Sol  del  mundo. 
Que  en  los  ojos  reverberas , 
Abrid  toda  la  ventana. 
Desterrareis  las  tinieblas.  — 
Ella  que  le  conoció , 
Le  dijo :  —  Amado  Zulema , 
Ese  nombre  es  propio  Tuestro, 
Yo  luna  basta  que  sea , 
Que  ya  sabéis  que  á  la  luna 
El  sol  su  lumbre  le  presta ; 

Y  si  acaso  tengo  alguna 
La  recibo  de  la  vuestra.  — 
Zulema  le  dijo  :  —  { Ay  Zata , 
Cuánto  en  el  aloaa  me  pesa 
De  que  te  cuadre  ese  nombre 
De  luna ,  y  que  yo  sol  sea  I 
Porque  la  luna  en  el  cielo. 
Viendo  el  sol  en  su  presencia , 
No  da  de  si  luí  ninguna. 
Señal  que  de  ello  le  pesa ; 

Y  cuando  se  alegra  mas 

Es  cuando  su  sol  se  ausenta, 

Y  creo  que  tú  lo  imitas 

En  esto  por  darme  peoa.  — 
Respondió  Zara  turbada : 

—  I  Qué  bien  de  ver  se  te  echa 
En  eso ,  y  en  venir  tarde ,  ^ 
Que  los  zelos  te  hacen  guerra! 
Desecha ,  Zulema  amigo , 
Ese  dolor  que  te  aprieta , 
Aunque  escaramuza  y  pages 
Veas  delante  mis  puertas, 
Pues  soy  de  peña  á  sos  dueños 
Cuanto  para  ti  de  cera.  — 
Zulema  algo  asegurado 

Solo  la  da  por  respuesta  : 

—  ¡Plegué  á  Dios  que  al  macho 
No  se  allane  la  carrera  I  — 
Con  esto  se  parte  el  moro , 
Humillando  la  cabeza , 

Con  intento  de  mudar 
Caballo ,  lanza  y  librea. 

'v(l). 

Lo  que  puede  aborrecida 
La  muger  que  olvida  taitie , 


(I)  El  Zulema  de  este  romance  es  un  personage  distinto  do  loa  anieriorci. 
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Hoy  86  prueba  en  mis  desdichas , 
Qut  de  amor  y  olvido  naoeD. 
Del  linage  de  Tarífe 
( Aunque  fué  de  liumildes  padres), 
Naci  Bencerrage  al  mundo 
Para  morir  Beacerrage. 
Heredé  sus  desyeoluras, 
Gran  mayorazgo  de  males, 
Poca  hacienda  y  mucha  enYidlt , 
Madrastra  de  mi  linage. 
En  la  campaña  valientes, 
£n  el  terrero  galanes , 
Amigos  de  valerosos 
T  enemigos  de  cobardes. 
No  tuvo  dama  Granada 
Que  Bencerrage  no  amase » 
Que  solo  el  nombre  tenia 
Rendida  la  mayor  parte. 
Ha  crecido  cierta  envidia 
Entre  el  vulgo  variable  : 
Dicen  que  amaron  la  reina; 
Si  la  amaron ,  Dios  lo  sabe : 
Dejáronme  al  fin  muy  niño» 
Tan  sin  amparo  de  nadie , 
Que  por  solas  mis  desdichas 


He  conocido  mis  padres , 
Que  con  las  suyas  pudieran 
Las  mias  ser  solo  iguales , 
Pues  el  tiempo  y  la  fortuna 
Han  hecho  en  mi  ejemplos  glandes. 
Quise  á  la  mora  mas  bella 
Que  mira  el  pastor  de  Dafne , 
Desde  la  mar  donde  muere , 
Hasta  el  cielo  donde  nace. 
Desámela ,  aunque  á  creerlo 
Muy  pocos  se  persuaden ; 
Mas  quien  lo  entiende  me  diga 
Lo  que  pueden  libertades. 
¿Qué  quieres,  ingrato  amor? 
¿Porqué  perseguir  te  place 
La  vida  que  no  te  ofende 
Con  muerte  que  ha  de  pesarte? 
¿Porqué  lloras  contra  mi 
Tú  que  en  mi  favor  lloraste? 
Ausente  estoy  de  tus  ojos, 
Quizá  será  aquesto  parte.  — 
Esto  contaba  Zulema 
A  su  señor  Albenzaide , 
Junto  á  la  mar  donde  quiere 
Y  á  las  piedras  que  combate. 


ROMANCES  DE  ZE6RI. 


I. 

A  sombras  de  un  acebuche. 
Entre  robles  y  jarales, 
Habla  una  cueva  oscura 
Labrada  por  un  salvage. 
Valiente  moro  Zegrl , 
Señor  de  los  Alijares, 

Y  salvage  por  desdenes 
De  una  dama  Abencerrage. 
De  (Vutas  verdes  y  secas 
Se  mantiene»  porque  sabe 
Que  mantiene  verde  y  seca 
La  esperanza  de  sus  males. 
Estando  pues  en  su  cueva. 
Oyó  gemir  en  un  valle 

A  una  leona  fiera 

Que  de  su  león  no  sabe  : 

Hundia  el  aire  con  quejas, 

Y  luego  rompiendo  el  aire 
A  sos  querencias  volvía 
Bramando  •  porque  bramasen 
Mas  como  en  guerra  de  zelos 
El  mas  fuerte  menos  vale , 
Pensando  que  no  es  querida 
y  Iva  pena ,  y  muerta  cae. 
Suspirando  dice  el  moro : 


—  i  Amor,  de  juicio  sales! 
Con  los  hombres  te  haces  fiera , 

Y  con  fieras  hombre  te  haces : 
Deja  á  esa  leona  muerta 

Por  tu  gusto ,  y  por  amante , 
Que  otra  mas  brava  te  espera 
Mantenida  con  mi  sangre. 
Seis  años  me  desterró. 
Que  se  cumplen  esta  tarde , 

Y  mañana  parto  á  vella* 
Con  bruto  dolor  y  trage. 
Sola  una  merced  te  pido, 
Que  si  á  Granada  llegare. 
La  vean  aquestos  ojos 
Porque  ios  suyos  acaben. 

II. 

En  un  aposento  oscuro , 
El  mas  de  toda  la  casa. 
Entre  las  ocho  y  las  nueve 
Un  dia  por  la  mañana, 
Zegrl ,  dicho  el  montañés 
Por  nacer  en  la  Alpujarra , 
La  marlota  se  desnuda, 

Y  al  turbante  se  quitaba 
Que  un  puesto  para  Irá  ver 


J 
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A  U  hermoM  Bellsarda  : 
Halo  arrojado  en  el  suelo » 
T  él  se  ha  arrojado  en  la  cama , 
T  con  ardientes  suspiros 
Consigo  mismo  and  hablaba : 
—  ¿Adonde  Tas,  atrevido? 
¿Adonde  tanta  arrogancia? 
¿No  miras  cuan  poco  Tales, 
T  el  yaior  de  Bellsarda? 
¿Quién  eres  tú,  y  quién  es  ella?  — 
]>os  mil  veces  replicaba. 
Levantóse  como  un  rayo 

Y  abre  todas  las  ventanas  • 

Y  toma  tinta  y  papel 

Y  la  escribe  aquesta  carta  : 
«  Señora ,  el  dejar  de  veros 

«  Ko  es  porque  me  falla  gana , 
«  Sino  por  no  dar  disgusto 
c  A  quien  mi  disgusto  causa , 
«  Porque  tu  gusto  no  pierda 
« la  mucho  que  el  mío  gana : 
«  En  no  verte  pierdo  mucho; 
«  Mas  no  pierdo ,  que  tú  ganas. 
«  Perdona ,  señora  mia , 
«  Las  pesadumbres  pasadas, 
«  Que  pues  las  cansó  locura, 
«  Bien  me  disculpa  ignorancia. 
«  A  mis  Importunaciones 
«  También  has  dado  tú  causa , 
«  Dándome  tales  favores , 
«  Que  el  menor  de  ellos  ^taba 
«  Para  poder  competir 
«  Con  el  mejor  de  Granada. 
«Tú,  mi  señora,  me  diste 
«  Grandísimas  esperanas 
«  De  mejorar  los  favores 
«  Qae  agora  van  á  la  larga  : 
«  Pensé  que  ftiera  subiendo 
«  Como  quien  sabe  por  gradas ; 
«  Mas  pensando  ganar  tierra 
«Yoy  perdiendo  la  ganada. 
«  Los  fovores  que  roe  das , 
«  SI  es  que  te  salen  del  alma , 
«  No  hay  á  qué  los  comparar, 
«  Pues  pensarlo  pone  calma : 
«  Mas  si  son  por  cumplimiento* 
«  Suplicóte  no  los  hagas  ^ 
«  Pues  son  dineros  de  duende 
«  Que  en  sombra  se  desbaratan ; 
«  Cuartos  que  llaman  de  fhiile , 
«  Que  en  el  mercado  no  pasan; 
«  Pesas  que  por  no  ser  justas 
«  Están  del  rollo  colgadas ; 
«  Obras^ecbas  en  pecado 
«  Que  no  aprovechan  al  alma , 
a  Son  obispados  de  anillo 
«  Cuya  renta  no  se  paga ;  • 

«  Yoz  de  guiurra  sin  cuerdas»  * 


«  Fuenu  de  cuerpo  sin  alma; 
«  El  beso  y  la  pal  de  Júdaa» 
c  Cartas  y  escritorat  Dslias. 
c  Yo  para  decir  verdad , 
«  Harto  dudo  §1  me  eogafiai : 
«  Yeo  señales  de  amor ; 
«  Pero  tibias  y  ano  lieladas, 
«  Que  por  mas  que  estoy  shi  fertc 
«  Nunca  veo  que  me  llaoiat : 
«  Cuando  de  ti  me  despido 
«Nunca  me  dices  :  Aguarda; 
«  SI  al  cuello  te  echo  loa  braÍM, 
«  Los  quitas  y  desenlazas ; 
«  Si  llego  mi  rostro  al  tuyo , 
«  El  tuyo  muy  presto  apartas, 
«  Y  por  mas  que  te  lo  ruego 
a  Nunca  quieres  ver  mi  cara : 
«  Haces  reparo  á  mis  manos 
«  Las  veces  que  se  desmandan : 
«  Todas  estas  son  señales 
«  De  voluntad  no  muy  sana. 
«  Con  todo  aquesto ,  señora, 
«  Te  quiero  Ir  á  ver  mañana, 
«  Será  para  darte  gusto. 
«  Porque  le  tendrías  sin  faha, 
c  Que  aunque  al  entrar  no  lo  tengu, 
«  Tendrásio  cuando  me  salga; 
«Si  dijeres  :  Mal  venido, 
«  Dirás  :  Norabuena  vayas. 
«  Diciéndote  estas  sospechas 
«  Tú  me  has  dicho  que  son  Cuas . 
«  Y  que  por  no  agradecellas 
«  Pongo  á  tus  favores  tachas; 
«  Y  esto  en  buen  romance  es 
«  Persuadirme  que  me  amas : 
«  Si  es  asi ,  y  me  das  lo  mas, 
«  ¿Cómo  en  lo  menoa  reparas? 
«  Yo  me  daré  por  vencido 
«  Con  la  vista  de  mañana , 
«  Si  entonces  viere  que  estás 
«  Corregida  y  emendada. 
«  Sé  larga  en  lo  que  nos  resta , 
«  Si  hasta  aquí  no  fuiste  laiga : 
«  SI  del  secreto  recelas » 
«  Harán  que  le  haya  mis  traías, 
«  Que  habiéndotelas  yo  dicho 
«  No  te  han  parecido  malas ; 
«  I  Pero  harto  malas  soo 
«  Si  no  bao  de  servir  de  nada ! 
«  Ya  sabes  que  en  el  secreto 
«  Nadie  en  el  mundo  me  Iguala , 
«  Con  esto  solo  conclnyo, 
«  Con  que  doy  fin  á  mi  carta ; 
«  Que  si  el  favor  que  me  diste , 
«  Le  diste  de  buena  gana , 
o  No  habrá  cosa  que  me  niegiies , 
«  Pues  es  verdad  apurada 
«  Que  es  fácil  ganar  la  yllla » 
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<i(  La  fortalen  ganada. » 
Habiendo  la  carta  eicrtto. 
La  cierra,  y  para  envtalla 
Llamó  nn  page  que  la  lleve; 
MaB  recélase  de  dalla, 
Qne  para  com  tan  grave 
Ninguno  hay  de  confiania  : 
Ni  al  flaco  papel  se  atreve 
Cargar  carga  tan  pesada. 
Envolvióla  en  un  papel 
Y  en  su  escritorio  la  guarda. 

in. 

Al  venturoso  Zegrt 
La  hermosa  Gelindaja 
Con  mas  lágrimas  que  letrai 
Está  escribiendo  una  carta. 
Soberbio  es  el  sobrescrito , 
Que  es  soberbia  su  esperanza  : 
Al  ídolo  de  mi  gusto , 
Tan  al  gusto  de  mi  alma. 
«  Si  temo  viéndote  ausente» 
a  No  te  admires,  prenda  cara» 
«  Porque  esto  monstruo  de  ausencia 
a  Pare  Imposibles  mudanzas : 
«  Y  mas  tú,  olvidado  moro, 
ce  Que  con  encomiendas  flacaí 
«  Sabes  hacerte  tan  fuerte 
ce  Que  borras  memorias  hartas. 
«  Hablo ,  amigo,  de  esperienda, 
«  Que  conozco  tus  ventajas, 
«  Y  temo  propias  sospechas 
«  Cuando  á  agenas  tierras  vayai. 
«  Tu  descuido  me  promete 


a  Cuidado  por  oneva  caasa, 
«  Que  erei  para  ser  querido , 
«  Y  no  han  de  fUtarte  esdafas. 
«  La  que  dejaste  en  Toledo 
«  Con  tu  memoria  defcanaa : 
«  I  Quiera  Alá,  dichoso  moro, 
«  Que  allá  esté  desocupada  1 
a  En  mi  corazón  te  mira 
a  Las  tardes  y  las  mañanaa , 
«  Que  el  espejo  de  mi  pecho 
a  Son  tus  primeras  palabrai. 
a  En  mi  alma  tu  fe  guardo, 
«  Si  es  que  cual  taya  la  tratai : 
«  Ven,  visítala,  Zegri, 
«  Que  se  confiesa  agraviada. 
«  Si  me  engañares ,  al  menos 
«  Una  muger  flaca  engañas, 
«  Culpada  de  voluntad , 
«  Que  no  pequé  de  Ignorancia. 
«  I  Ay  moro  del  alma  mia !  u 
Aqoi  suspensa  y  turbada, 
Renovando  sentimientos , 
Borra  las  letras  que  estampa : 
Crece  el  nublo  de  suspiros. 
Los  ojos  el  papel  bañan , 
Falta  á  la  mano  el  aliento, 

Y  á  la  pluma  tinta  falta. 
La  mora  que  las  encierra , 
Como  es  la  mora  encerrada. 
Tocó  á  recoger  el  cuarto 
De  la  reina  y  de  las  damas : 
Celindi^a  dobló  el  pliego, 

Y  á  quien  lo  que  es  le  demanda 
Dice  que  son  devociones 

Que  pasa  cada  semana. 


ROMANCE  DE  ARLAJA. 


Eu  el  aceruelo  Arlaja 
Puestos  los  dos  soles  tiene. 
Eclipsadas  ambas  lunas 
Con  las  lágrimas  que  vierte  : 
Mil  veces  pone  los  ojos 
En  la  labor,  y  la  vuelve , 
Porque  turbada  de  zelos 
El  tino  y  los  puntos  pierde : 
Dos  mil  se  le  corta  el  hilo , 
Y  no  el  hilo  de  sus  fuentes. 
Que  como  nacen  del  alma 
Son  perpetuas  sus  corrientes. 
—  Moro,  dice,  mas  Ingrato 
Que  los  ingratos  de  allende , 
Pues  en  condición  ingrata 
A  esos  bárbaros  escedes ; 


Dime ,  ¿  Arlaja  qué  te  ha  heeho 
Que  le  das  tantos  desdenes  T 
¿  Es  posible  que  no  estimas 
La  palabra  que  le  ofreces? 
Si  no  me  quieres,  cruel , 
¿  Porqué  en  balde  me  entretienes  T 
Y  si  dices  que  me  amas , 
Quiéreme  como  me  vendes. 
Ten  lástima  de  tu  Arlsja, 
Si  de  ti  mismo  la  tienes , 
Que  vendrás  á  hacer  al  fin 
Lo  que  agora  no  resuelves. 
Bien  sé  que  besas  y  adoras 
Otras  mas  altas  paredes ;    - 
Mas  no  lo  son  en  firmeza. 
Que  es  firmeza  de  papeles. 
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Poet  gurda  et  U  que  gMrdiB 
Alias  torres»  lienzos  fkMrtat» 
Que  cuando  quisiere  el  alna 
Los  bailará  trasparentes. 
Quiere  bien  en  una  parte» 
Mo  quieras  en  tantas  veees, 
Que  es  forzoso  no  querer 
81  tan  partido  anduvieres. 
j,  No  ves  que  es  notable  agravio 
Seguir  tantos  pareceres, 
T  pagar  con  un  amor 
A  tres  ó  cuatro  quereres? 
I  Qué  poco  te  cuesta  amar. 
Que  tras  cada  cantón  ronens  f 
Bien  parece  que  no  amas , 
Pues  A  ninguna  aborreces. 
Envidia  te  tengo,  moro. 
No  á  tu  amorcillo,  que  mientes  : 


I  Oh  quién  pudiera  mmtr 
Por  querer  siquiera  á  veinte  t^ 
De  gallarda  complexión , 
De  hermosa  voluntad  eres ; 
Tú  vendrás  á  amar  por  tlempoi 
Algún  millón  de  mugeres. 
I  Plegué  á  Alá  que  quieras  lauto 
Que  de  puro  amor  revientes, 
T  que  aborrezcas  á  todas 
Guando  finges  que  las  quieres! 
O  que  des  en  otro  estremo » 
Pues  de  estremo  á  estrerao  vleoei » 
Que  te  suban  mas  de  punto 
Lo  que  lú  tanto  encareces  ; 
Y  que  pues  eres  Narciso. 
Pues  Narciso  te  pareces. 
De  ti  mismo  te  enamores , 
Pues  no  te  bastan  mugeres. 


ROMANCES  DE  ALIATAR. 


I. 

De  la  naval  con  quien  fiíeron 
Tan  inclementes  los  hados. 
Que  es  prueba  de  la  fortuna , 
T  fe  de  sucesos  varios  ; 
En  una  playa  desierta, 
Sus  rotas  velas  dejando 
A  reparar,  si  es  posible 
Repararse  rotos  cascos. 
Vuelve  AllaUr  á  Castilla 
Para  que  el  re  j  toledano 
Por  tierra  ó  por  mar  le  ocupe 
En  mas  peligrosos  cargos  ; 
Que  de  su  linage  noble 
Las  proezas  Imitando , 
Del  gnin  alfaqui  su  padre 
Desea  seguir  los  pasos. 
Pasando  pues  su  camino 
Por  la  ciudad,  á  quien  damos 
El  blasón  y  la  memoria 
Del  escudo  castellano, 
Adalifa,  mora  bella. 
Amiga  de  amor  de  paso. 
Puso  en  el  moro  los  ojos 
Para  mudarse  y  quitallos. 
Ta  suspira  porque  ha  de  Irse, 
Ya  llora  porque  ba  llegado , 
Ya  del  tiempo  forma  quejas. 
Ya  le  llama  Dios  liumano ; 
Ya  su  muerte  le  da  zelos. 
Ya  sus  zelos  son  engaños , 
Ya  detiene  á  sus  deseos , 


Ya  da  rienda  A  sus  cuidados, 
Ya  se  le  antoja  que  es  DIdo, 
Ya  que  Allatar  el  troyauo. 
Huésped ,  robador  de  fé ; 
Mas  no  hay  fe  donde  hay  agravios^ 
Mil  promesas  hace  el  moro 
Contra  el  poder  de  los  años. 
Cuyo  curso  allana  montes , 

Y  encumbra  loe  vaHea  Hanas. 
En  esto  llegó  el  ausencia , 
Cirujano  de  cuidados , 

Vida  de  presentes  gustos. 
Muerte  de  gustos  pasados. 
Asi  se  trocó  Adalifa, 

Y  en  su  pensamiento  vario 
Yoló  á  otros  nuevos  desvíos 
Regida  de  olvido  ingrato ; 

Y  Aliatar,  porque  no  entienda 
Que  de  su  olvido  hace  caso , 
Sobre  la  arena  escribió 

De  su  ligereza  el  cargo. 

II. 

Alcalde,  moro  Allatar, 
Con  la  reina  os  congraciasteis ; 
Mas  son  aquestas  razones 
De  muger  que  no  de  alcaide  : 
Dijiste  no  habla  bonete 
De  moro,  do  no  se  halle 
Toca  de  dama  ó  cabellos, 
Medalla,  cifra  ó  plumage, 
Y  que  las  damas  avisau 
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De  qae  las  escliYas  Mleo, 
De  las  damas  roensageras 
A  visitar  los  galanes ; 
Qae  de  papeles  liay  muestra 
En  el  terrero  las  tardes, 
Como  si  el  mostrar  papeles 
No  fuera  bajeza  grande ; 
Que  rondando  algunas  nocbei 
Encontráis  al  moro  Azarqae , 
Debajo  las  celosías , 
Adonde  suelen  hablarse. 
Si  le  topáis  ó  le  veis , 
Prendedle  ó  acucbilladle, 

Y  sino,  callad,  de  día 
Gomo  de  noche  cobarde. 
De  la  discreta  Jarifa , 
Siendo  mentira,  contastes 
Que  señas  hizo  en  Genil 

Al  moro  de  Ocaña  Azarqae; 

Y  á  las  dos  Gal  vanas  bellas 
(Siendo  quien  son  los  Galvanes), 
Sin  respeto  y  con  malicia. 

De  altaneras  las  tratastes. 
Del  cuarto  de  nuestras  daoias 
Hiciste  injusta  cárcel » 

Y  apagando  la  ocasión 
Encendiste  voluntades. 
Alguna  afición  dormía ; 
Yo  sé  que  la  despertaste : 
Macha  privación  es  fuerza 
Que  en  mucho  apetito  pare. 
Mentís,  alcaide  traidor; 
Mentís,  Aliatar  infame, 

Y  perdonad ,  que  las  dadiai 
Asi  me  mandan  qae  os  trate ; 
Pues  de  esas  falsas  razones, 

Y  de  ese  traidor  semblante , 
"Ko  hay  honra  que  esté  segara, 
Ki  nobleza  sin  ultri^e. 

Los  galanes  caballeros 
Sirvan  damas  principales. 
Que  en  amores  de  esta  suerte 
Kingun  desacato  cabe. 
Tenéis  entrañas  dañosas , 
Presumís  grandes  maldades , 
Gobernáis  ágenos  bienes 
Para  el  fin  de  vuestros  males. 
Las  sospechas  que  soñáis 
Poblicaislas  por  verdades. 
I  Ay  de  vos ,  y  cómo  os  veo. 
Que  en  pié  os  moriréis,  alcaide  I 
Damas  servísteis  un  tiempo ; 
Allegad  y  preguntalles 
Quién  sois  vos,  y  quléo  son  ellas» 
Sabréis  bajezas  notables, 
lamas  tuvisteis  amigos 
Que  seis  días  os  durasen ; 
Señal  de  mak»  respetos 


No  conservar  amistades. 
A  las  armas ,  moro  amigo , 
Dejad  malicias  aparte , 

Y  en  vez  de  damasco  y  sedas , 
Yestid  Jacerina  y  ante , 

Que  las  manchas  en  que  la  honra 
A  tantos  buenos  echastes , 
Han  de  salir  con  lavarlas 
En  vuestra  alevosa  sangre. 

III. 

Azarque ,  moro  valiente , 
En  ausencia  me  infamaste. 
Diciendo  palabras  que  eran 
Mas  de  muger  que  de  Azarqae. 
Dices  que  te  puse  mal 
Con  la  reina  y  con  los  grandes , 

Y  que  soy  cobarde  :  mientes ; 
Tú  mientes  y  eres  cobarde. 
Mira ,  Azarque ,  lo  que  dices 
Otra  vez  antes  que  hables. 
Que  si  tu  lanza  es  temida. 
Ya  de  mi  lanza  teitablaste. 
Dijiste:  ¡Pobre Aliatar t 

En  pié  morirás ,  alcaide  : 
Yo  (e  mataré  en  presencia , 
Porque  ausente  no  me  mates : 
Haces  hechos  con  palabras , 

Y  obrando ,  hechos  no  haces , 
Que  has  alcanzado  la  fama 
Sin  que  la  fama  te  alcance  : 
SI  mandan  darme  la  muerte 
Las  damas,  ven  á  matarme» 

Y  podrás  volver  sin  vida 

A  quien  mi  muerte  esperare ; 
Que  soy  mas  bravo  y  (brioso 
Que  tú  en  mi  ausencia  mofllraita : 
Haréte  agravio  en  los  ojos 
Antes  que  en  el  pié  me  agravies; 
Mira  que  valen  muy  poco 
Palabras  que  poco  valen , 
Pues  las  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  el  aire. 
Considera  que  no  puedes 
Ausente  hablar  disparates. 
Que  es  el  ánimo  que  encierras , 

Y  quien  las  sabe  las  tañe. 
Conozco  bien  tus  espaldas » 
Que  tengo  señas  bastantes , 
Por  do  tus  fingidos  hechos 
No  los  sigas  ni  te  Jactes  : 
Deja  el  nombre  de  valiente. 
Que  no  es  razón  que  lo  infames ; 
Pues  se  da  nombre  de  hecboe 

A  quien  hechos  hacer  sabe. 
Búscame ,  Azarque  famoso. 
Que  cuando  á  dicha  me  halles. 
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Podrás  matizar  mi  laoia 
En  el  matiz  de  ta  langre; 
Mas  el  viento  se  las  lleva , 
Que  como  el  viento  se  gaste , 
Aire ,  palabras  y  plumas , 
Todo  es  aire ,  y  tú  eres  aire. 

IV. 

Con  el  título  de  grande 
Que  le  dio  el  rey  por  sus  armas. 
El  fiero  moro  Aliatar 
Va  de  Aniequera  á  Granada. 
Colgada  del  almaizar 
Llevaba  su  cimitarra , 
La  izquierda  mano  en  la  rienda,' 

Y  la  derecba  en  la  lanza. 
Dos  tocas  sobre  el  bonete , 

Y  polvo  sobre  la  cara , 
Lágrimas  sobre  los  ojos, 

Y  cuidados  sobre  el  alma. 
Del  caballo  por  el  aire 
Vuela  la  cola  alheñada. 

Las  manos  huellan  Itscinchai, 

Y  la  espuma  el  Treno  mancha  : 
De  plata  los  acicates, 

Que  con  la  sangre  que  saca 
Parecen  sus  blancas  puntas 
Coral  en  cabo  de  plata. 
Iba  tan  ligero  el  moro , 
Que  si  algún  suspiro  daba , 
Desde  donde  le  comienu , 
A  media  legua  le  acaba. 
No  lleva  preciosas  piedras , 
Porque  aljófar  y  esmeraldas 
Las  dejó  cuando  se  vino , 
En  dientes  y  ojos  de  Arlsja. 
Por  el  semblante  su  pena . 

Y  por  los  ojos  sus  ansias , 

Y  de  todo  la  ocasión 
Por  la  divisa  declara 
Un  águila ,  cuyo  pico 

Se  cebaba  en  las  entrañas 
De  un  sacre ,  con  esta  letra : 
a  Por  envidia  se  las  saca. » 
—  Déjale ,  envidia ,  en  mi  dafio . 
Dice  el  moro,  porque  habla 
A  solas ,  y  le  parece 
Cualquiera  sombra  Abenámar. 
Si  con  mi  daño  no  medras, 
¿  Porqué  mi  ventura  agravias , 

Y  haces  que  se  marchiten 
Tu  fama  y  mis  esperanza! T 
i  Ay  amiga  de  mis  cjos  I 
Ya  no  temo  tu  mudanza , 

Que  mis  prendas,  por  ser  layas. 
No  es  posible  sean  falsas. 
Muestra  varonil  eslüeno , 


Mira  que  será  gran  lalu 
Que  mis  armas  te  se  rindan , 

Y  te  rindan  sus  palabrai.— 
DUo ,  y  olvidóse  loego 
De  los  respetos  qoe  goarda , 

Y  para  vengar  su  Injaiia 
A  su  pariente  amenaza. 
No  espera  verse  delante , 
Ni  su  respeto  se  guarda , 
Porque  va  mas  que  el  cabalk 
Presurosa  la  venganza : 
Lo  que  topa  desmenuza , 

Y  á  los  hombres  despedaza , 

Y  escápase  de  sus  manos 
La  luna ,  por  estar  alta. 
Dijo :  —  Si  el  temor  de  vem 
Abenámar,  no  te  mata, 
Espera  para  la  vuelta  ;— 

Y  en  esto  se  entró  en  Granad 

T. 

Denme  el  caballo  de  entrai 
Que  me  dio  el  rey  de  Mamu 
Aquel  morcillo  brioso 
Que  pisa  galán  y  recio : 
Aquel  que  rompe  la  tierra 

Y  vuelve  al  amor  del  freno 
Las  vueltas  que  á  ver  mi  ám 
Da  mi  triste  pensamiento : 
Quitadle  el  verde  jaez , 

Y  enjaezádmele  luego 
De  negro ,  porque  declare 
La  pena  y  malde  que moero 
La  marlota  quiero  negra , 

Y  negro  el  tocado  quiero, 

Y  las  plumas  del  penacho 
Como  el  vestido  que  llevo : 
Las  cañas  negras  también , 
Porque  se  haga  negro  el  joegí 
Que  quien  tiene  el  pecho  trifl 
Color  no  le  alegra  el  pecho. 
Solo  el  velu  de  la  adarga 
Quiero  que  no  vaya  negro, 
Sino  azul ,  porque  declare 
Los  negros  zelos  que  tengo.— 
Todo  de  negro  vestido, 

j      Por  el  arenal  del  puerto 
I      Entró  Alialar  en  el  coso 
Acosando  su  tormento : 
I      Vido  á  su  Zoraída  bella , 

Y  parte  luego  corriendo , 
I      Deseando  de  hablarla ; 

I      Mas  no  cumplió  su  deseo , 
Que  su  contrario  Celin 
Pasó  cerca  de  su  puesto, 

Y  al  pasar  le  echó  Zoratda 

¡     Prendas  que  mas  le  prendiei 
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ict  verde» 

)nda  en  medio, 

esperama, 

Duere  de  lekM. 

innliiDO 

ar  deacontento , 

su  pena 

leD  al  Juego. 

ó  tres  suertes , 

e  ettA  qaedo , 

le  de  cañas 

iü  ofenderlo. 

a  suya ; 

¡nejo  intenso 

/llIaUr, 

lin  remedio, 

ole  en  la  adarga 

larga  y  pecho , 

lima  camino 

lió  al  momento. 

iballo, 

Mtaba  el  muerto : 

»  verde , 

I  sA  duelos ; 

i  cabalgar, 

ida  diciendo  : 

I  Celin  tus  prendas , 

imor  pretendiendo. 

UM  Ingrata , 

imoriaesta  llevo, 

acer  prendas  propias, 

para  otro  fueron. 

VI. 

lies  tahalíes , 
Ses  dorados , 
de  plumas 
ifHcaoos , 
irestidos, 

:natro  en  cuatro, 
ido  Aliatar 
soldados : 
hondo t 
roncíu , 
t  destemplados. 
ipresa  del  fénix, 


Que  en  la  bandera  volando 
Apenas  la  trató  éí  viento 
Temiendo  el  (tego  tan  alto , 
Ya  por  sefias  de  dolor 
Barre  el  suelo  y  deja  el  campo , 
Arrastrada  entre  la  seda 
Que  el  alférez  va  arrastrando : 
Tristes ,  etc. 

Salió  el  gallardo  Altatar 
Con  cien  morlseos  gallardos 
En  defensa  de  Motril 

Y  socorro  de  su  hermano  : 
A  caballo  salló  el  moro, 

Y  otro  dia  desdichado 

En  negras  andas  le  vuelven 
Por  donde  salló  á  caballo : 
Tristes,  etc. 

Caballeros  del  maestre. 
Que  en  el  camino  encontraron , 
Encubiertos  de  unas  cañas» 
Furiosos  le  saltearon : 
Hiriérunle  malamente , 
Murió  Aliatar  mal  logrado, 

Y  los  suyos,  aunque  rotos, 
No  vencidos  se  lomaron : 
Jmr««,  etc. 

¡Oh  cómo  lo  siente  Zalda! 
I Y  cómo  vierten  llorando 
Mas  que  las  heridas  sangre 
Sus  ojos  alfójar  blanco  I 
Dllo  tú.  Amor,  si  lo  viste ; 
Mas  I  ay,  que  de  lastimado 
Diste  otro  nudo  á  la  venda , 
Por  no  ver  lo  que  ha  pasado  I 
Tristes ,  etc. 

No  solo  le  lloró  Zalda ; 
Pero  acompáñenla  cuantoe 
Del  Albaicln  á  la  Alhambra 
Beben  de  Genil  y  Darro; 
Las  damas  como  á  galán , 
Los  valientes  eomo  á  bravo. 
Los  alcaides  como  á  igual , 
Los  plebeyos  eomo  á  amparo : 
Tristes  marchando 
Las  trompas  roneos , 
Los  tambores  destemplados^ 


ROMANCES  DE  MULEY. 


I. 


le  los  Velez 
ley  camina , 
leltade  Alora, 
nr  le  encamina : 


En  un  retrato  los  ojos 
De  la  bella  Sarracina, 

Y  besándole  mil  veces 
A  decille  asi  principia  : 
—I  O  tesoro  de  mis  males , 

Y  demisquerellumlBa! 
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¿Es  posible  que  tos  roanos 
Contra  rol  pecho  se  inclinan? 
Acuérdate  de  las  flores 
Que  cogi  en  Gualdamedlna , 
Y  que  en  presencia  y  ausencia 
Muley  ante  ti  se  Inclina : 
Ablanda  ya  el  corazón 
De  esmeralda  diamantina, 
T  no  pienses  que  en  desdenes 
Tu  falsa  aflcion  se  afina. 
Buscando  voy  tu  calor. 
Como  la  fiel  golondrina 
Que  se  va  huyendo  del  golpe 
De  la  furiosa  marina  : 
Que  porque  me  viste  hablar 
En  la  zambra  con  Ce  vina. 
Quisiste  contra  tu  fama 
Ser  á  tu  gusto  divina. 
1^0  uses  de  los  dobleces 
Que  usó  la  cauta  Arroellna : 
Mira  que  rol  pensamiento 
A  pensar  en  ti  no  atina. 
Si  te  hablo ,  dicesroe 
Que  me  voy  de  la  bolina; 
T  si  te  miro  callando , 
Eres  contra  mi  malina. 
No  sé,  mora,  qué  le  hago. 
Pues  con  furia  repentina 
Te  defiendes  de  un  rendido 
Con  escudo  y  Jacerina. — 
Con  esto  llegó  á  un  arroyo 
De  una  fuente  cristalina , 
Y  á  la  sombra  de  un  nogal 
Su  lacio  cuerpo  reclina. 

II. 

Echada  está  por  el  suelo 
Alcalá  de  los  Gazules 
Por  el  santo  rey  Fernando, 
Día  de  san  Pedro  un  lunes. 
Los  chapiteles  de  plata. 
Que  ameuazaban  las  cumbres. 
Con  el  humo  y  con  las  llamas 
Su  rojo  arrebol  encubren. 


Su  alcázar,  mettialU  y  bata 
VomiU  alquitrán  y  azufta, 
A  cuyas  llamas  las  armai 
De  los  cristianof  relQceo; 

Y  dejando  la  ciudad  • 
Una  cuesta  arriba  suben» 
Ilaciendo  desde  lo  alio 
Mil  luminarias  y  lambira. 
Cuando  su  alcalde  Muley 
Al  cristiano  rey  descubre 
Desde  una  arruinada  torre. 
Que  ya  se  quiebra  ó  se  bande. 

Y  dice  :  —  Llega ,  cristiano. 
Saquea,  roba  y  destruye. 
Pues  que  has  vencido  el  linage 
Que  al  mundo  de  sangre  cobre. 
Los  Gazules  llevas  presos. 
De  esta  tierra  honra  y  lombR, 

Y  te  afirmo  que  Granada 
Cercada  un  año  no  dure. 
Cuando  veniste  á  Alcalá, 
Dentro  en  mis  baños  lo  supe : 
Déjela  loca  de  seda. 

Que  mi  frente  ciñe  y  Abre, 
A  las  torres  de  mis  arroas 
Con  mis  moros  me  reintfe : 
Sali  al  campo  porque  nadie 
De  ser  cobarde  me  acuse ; 
Mas  llévenme  el  alma  presa 
En  una  mora  de  Túnez 
Que  fué  de  esta  tierra  fbego, 

Y  de  estos  ojos  la  lumbre. 
Diómela  su  padre  el  rey ; 
De  África  á  España  la  tn^ 
En  una  fusta  turquesa . 
Que  de  oro  y  seda  compase 
Toda  la  popa  dorada  : 
Hice  que  mi  estrado  ocupe 
Con  cien  cristianos  vestidos 
De  telas  blancas  y  azules. 
Celebráronse  las  bodas , 
Muñana  un  año  se  cumple : 
Martes,  dia  de  desgracia. 
Que  se  acabaron  hoy  lunes. 


ROMANCES  DE  ALMORALIFE. 


1. 


El  mayor  Almoralife, 
De  ios  buenos  de  Granada, 
El  de  mas  seguro  alfange , 
Y  el  de  mas  temida  lanza ; 
£1  sobrino  de  Zulema. 


Yisorey  de  la  Alpujarra , 

Gran  consejero  en  la  paz. 

Fuerte  y  bravo  en  la  batalla. 

En  socorro  de  su  rey 

Se  va  á  la  mar  desde  Raza, 

Mas  animoso  y  galán 

Que  el  hijo  del  moro  AadaUa; 
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B  al  mondo  la  nombro 

lanzas  dalMy 

ideras  saldrían 

sai  esperanzas. 

de  tela  yerde 

Eo  de  gualda, 

le  raso  al  uso 

Unos  sembrada, 

*ar  que  allá  en  la  guerra 

on  esperanzas 

que  ya  son  verdes 

Qores  moradas : 

0  moros  detras, 
oa  yegua  baya » 

1  quiere  adelantarse 
le  delante  vaya : 

lo  pues  la  rienda , 
!l  trote  paraba, 
Qilr  por  la  posta 
:ia  de  f eiisalva. 
3trato  del  pecho, 
i  sacalle  no  basta , 
leu  tras  la  vista 
nes  del  alma, 
mora,  le  dice, 
»  que  me  hablas 
porque  te  dejo, 
>te  me  agravias : 
e  miras  alegre, 
)  vi  esta  mañana 
ida  conmigo 
go  te  enojabas? 
is  como  peña 
iura  y  hecha  un  agua , 
Qe  quieren  tus  ojos  1 
leboá  tus  entrañas! 
ncar  tus  cabellos 
limiento  que  engaña, 
cabellos,  amiga, 
«peto  te  folian  I 
,  que  á  tu  pintura 
vida  mis  ansias , 
ni  cuerpo  triste 
)n  fuerzas  flacas. 
,  note  entiendo; 
es  están  trocadas , 
stú,  y  hablo  yo. 
laste  y  callaba. 
a  aquel  amador 
trato  de  su  dama 
is  sentimientos, 
no  siéntenlas  tablas! 
1  aquel  que  la  mira 
o  mesurada , 
io,  flaco  y  triste, 
npuesta  y  ufona ! 
ionor,  que  me  llevas 
oe  en  ona  barca. 


T  entre  las  ondas  y  el  cielo 
Cargado  de  acero  y  malla! 
I  Ay  mis  baños  y  jardines. 
Que  al  mejor  tiempo  os  dejara ' 
Mas  si  dejo  mi  contento , 
¿  Qué  hago  en  dejar  mi  casa  ? 
Amiga,  por  nuestro  amor 
Que  si  vives  en  mi  alma , 
Suspirando  me  la  envíes , 
Que  no  venceré  sin  alma.  — 
Con  esto  los  cuatro  moros 
A  media  rienda  le  alcanzan , 
Esconde  el  retrato  y  pica , 
Hablando  de  guerra  y  armas. 

II. 

De  la  armada  de  su  rey 
A  Baza  daba  la  vuelta 
El  mejor  Almoralife, 
Sobrino  del  gran  Zulema ; 
T  aunque  llegó  á  media  noche , 
A  pesar  de  las. tinieblas 
Desde  lejos  divisaba 
De  su  ciudad  las  almenas. 
—  Aquel  chapitel  es  mió , 
Con  las  águilas  de  César, 
Insignia  de  los  romanos 
Que  usurparon  esta  tierra. 
La  torro  de  Felisalva 
Apostaré  que  es  aquella , 
Que  en  fe  de  su  dueño  altivo 
Compite  con  las  estrellas. 
¡  O  gloria  de  mi  esperanza , 

Y  esperanza  de  mi  ausencia ! 
I  Compañía  de  mi  gusto, 
Soledad  de  mis  querellas  I 
Si  de  mi  alma  quitases 

Los  roceloa  que  la  quedan , 

Y  algunas  bdlidades 

Que  de  tus  gustos  me  cuentan  : 
Si  tu  belleu  estimaras , 
Como  estimo  tu  belleza , 
Fueras  Ídolo  de  España , 

Y  foma  de  agenas  tierras. » 
D^o ,  y  entrándose  en  Baza 
A  sos  moros  dio  la  yegua , 

Y  del  barrio  de  su  dama 
ÍAB  blancas  paredes  besa. 
EUzo  la  seña  que  usaba, 

Y  al  ruido  de  la  seña 
Durmieron  sus  ansias  vivas , 

Y  Felisalva  despierta. 
Salió  luego  á  su  balcón , 

Y  de  pechos  en  las  verjas . 
A  su  moro  envia  el  alma 
Que  le  abrazase  por  ella : 
Apenu  pueden  hablarse. 
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Qac  1i  glorfi  de  m  peu 

Les  burlaba  las  palabra», 

Oue  en  tal  i ranee  nO  ion  bwou. 

Á\  ñn  la  fueru  de  imor 

Boinptó  al  illeaclo  !•  faem. 

Porque  íui  querctlu  mndu 

Por  declararse  revienuo; 

T  la  bella  I^ellMlva 

Tan  turbada  -cunulu  bella. 

EsUndo  jiieiilo  su  moro 

A  pregniitalle  (Omleoia  : 

—  Alnioralire^alan 

^  CAmo  Tenis  de  ia  guerraT 

¿Mfllasles  tantoí  cristianos 

Cotnri  damai  os  es|iera[i1 

j,lUI  re  I  rato  viene  vivo 

O  MürtAde  iBt  Mipecba* 

Que  k  su  Iclsle  orlglul 

Le  clan  soledades  Tnesttail 

Del  vneiiro  sabré  declraa 

Qoe  parece  qae  le  peía 

De  qae  faltándole  el  Ter, 

Tlvir  j  mirarle  pueda. 

III. 

Descargando  el  fuerte  acero, 
Dnciñfndoie  la  espada. 
Desembrazando  el  escudo , 
Quitando  el  peto  jr  espalda  ¡ 
Desatando  el  bracelete, 
Editndo  acoltt  la  mua. 
Besando  la  loca  and , 
Que  es  zeloa.  y  lelot  rabia; 
De  corage  y  de  ira  lleno , 
De  la  perdida  emboscada 
Ella  el  fuerte  moro  oyendo 
El  aviso  de  la  Albambra. 
El  re;  manda  que  eu  el  punto 
Soba  I  BU  real  sala, 
Donde  está  loda  la  corte 
Decretando  dena  causa : 
Cn  page   lene  corriendo 
Del  cielo  <lo«st¿jiD  dama, 
Y  como  viene  del  cielo 
Trae  del  cielo  nna  embajada, 
—  Gallardo  moro ,  te  espera , 
Dice  el  page ,  quien  m«i  te  una ; 
T  el  menugero  replica  : 
— El  rej  T  la  corle  aguardan.  — 
Tuelve  el  rostro  de  Ira  lleí» , 


T  no  contra  quien  le  agraria, 
HascoDlra  ti;  j  quien  pregnat 
Pregunta .  reapotide  y  nlla. 


Qne  acontece  é  quleo  Ueo  ana. 
Que  quien  no  sabe  de  amor 
Pocos  tragos  de  cslos  pau. 
—  El  rey.  dice  el  mCnsageta, 
Mala  espina  lendrn;  —  jcaDi, 
Que  es  deüriza  al  Inerte  tme 
Saber  medille  la  vara 
Cada  caal  le  esii  inctLando, 
Quena  baila  poco  quien  baila 
Los  mcnsageros  lan  firlcí 
Que  en  ala  na  tengan  bita. 

Almorí  ifel  iquíespeiM, 
Que  bay  peligro  en  la  tardaaaT— 
Dice  el  moro:  ~~  iQuitammfm 
Responde  e)  page  :  —  Ti  diM : 
FellsalfB ,  Almorallfé  : 
Almorallfe ,  aquella  alba 
Que  te  suele  dar  lat  p«n 
Cuando  i  tn  nocbe  le  hita. 
Piensa  qne  Tiene*  herido, 

0  qae, sirves  ft  oln  dama. 
Que  te  cora  las  beridas 
Que  amor  ;  el  rebato  caoai: 
Viole  venir  de  la  gaem , 
No  alzaste  á  verla  la  can: 

1  Cara  -cuesta  tu  Tenida 
iTu  venida  cuesta  eara 

1  Moro    mira  por  tus  ojos, 
Que  soD  espías  del  alma, 
y  en  amor  ton  aobrescilM 
De  las  amorosas  cartas 
Mejora  Con  tu  prcsenda 
La  venilla  de  Granada 
Asi  el  cielo  do  empeora 
Tu  Jornada  j  saja  i  Bna. 
Deja  de  estar  pensaUvo, 
Piensa  cdmo  eati  tu  dama : 
Aunque  mal  digo ,  bo  pieMKi 
No  pienses  bada  mañana. 
Ten  donde  rerto  el  daito 
Que  tuce  verdadera  cania 
De  imaginar  al  la  tniec» 
Por  otra  que  maj  te  agrada. 
Eres  tú  sol    sola  fi^nli 
Es  ella .  y  en  ti  «e  abrasa , 
T  quedarás  con  ccDlias 
Solas  ti  en  venir  te  Urdai. 
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ROMANCE  DE  GALYAN. 


Con  8U  riqueza  y  tesoro 
Galvan  sirve  á  Moríana  : 
Ella  se  deshace  en  lloro . 
Por  ver  qne  siendo  cristiana 
Está  cautiva  de  un  moro; 
Y  su  doloroso  afán , 
Que  sus  tristezas  le  dan  • 
Pasa,  sin  osar  dedllo, 
Moriana  en  el  castillo 
Con  este  moro  Galvan. 

Robóla  el  moro  atrevido 
De  la  liuerta  de  su  padre , 
Sin  ser  de  nadie  impedido , 
De  los  ojos  de  su  madre . 
T  poder  de  su  marido. 


En  su  castillo  y  lugar 
La  quiere  tanto  adorar. 
Que  en  un  jardín  recostados 
Jugando  están  á  los  dados. 
Por  mayor  placer  tomar : 

Y  tanta  pena  sentía , 
Que  por  victoriosa  palma 
Tiene  cuanto  allí  perdía  : 
Ella  aunque  triste  en  el  alma 
Muestra  en  el  rostro  alegría ; 
Y  solo  en  yer  su  beldad. 
Está  tan  sin  libertad , 
Que  echado  en  la  yerba  verde , 
Cada  vez  que  el  moro  pierde. 
Pierde  una  villa  ó  ciudad. 


ROMANCES  DE  JARIFE. 


I. 


Una  parte  de  la  Vega 
Que  el  Genll  y  Darro  bañan , 
Cuyas  aguas  enriquecen 
El  Jaragui  de  Granada , 
Como  mejor  posesión , 
Amena  y  de  mas  ganancia , 
Dejó  en  dote  Dámete ,  pena , 
A  su  hija  Celindaja , 
llora  qoe  entre  moras  bella 
La  llama  quien  vclla  alcanza ; 
Y  alcanza  tanto  poder 
Que  nadie  alcanza  á  miralla. 
Sin  que  al  momento  no  rinda 
Alma ,  corazón  y  entrañas» 
Que  son  despojos  y  gages 
Que  ofrecen  los  que  bien  amtn. 
Estaba  prendado  de  ella 
Un  bizarro  de  Cártama, 
Y  preciase  de  l>Ízarro 
Porque  es  bizarra  su  dama. 
A  las  nueve  de  la  noche. 
Cuando  comienza  Diana 
Con  su  clariBca  lumbre 
A  tender  rayos  de  plata , 
Parte  el  moro  venturoso 
A  ver  á  su  Celindaja , 
A  ver  su  pena  y  su  gloria 
Si  en  un  supuesto  se  hallan. 
No  le  cabe  la  alegría 
Que  lleva  dentro  en  el  alma , 


Y  quiere  que  las  riberas 
Gocen  hoy  de  sus  ganancias. 
Suelta  la  voz,  dando  al  viento 
Mil  donaires ,  mil  palabras. 
Que  el  amor  tenia  esculpidas 
Como  piedra  en  sus  entrañas. 
Sintió  grao  rumor  y  estruendo 
Entre  las  espesas  matas , 
Qne  los  ecos  de  sus  glorias 
Esperan  nuevas  mudanzas. 
Dos  dispuestos  moros  siguen 
Con  callada  y  veloz  planta 
Por  el  rastro  de  las  voces 

Y  de  la  alegre  algazara 

Al  moro ,  y  como  los  siente , 
Vibrando  fuerte  la  lanza , 
Con  horrísono  sonido 
Vuelve  rienda ,  embraza  adarga. 
Aprieta  la  toca  al  brazo ,' 
Pone  hebllleta  y  enlaza : 
Encaja  el  verde  bonete , 
Da  de  espuelas,  presto  salta. 
—  Traidor,  dice  el  uno  de  ellof , 
Villano ,  de  vil  canalla , 
Aguarda ,  aguarda ,  que  vengo , 
Que  vengo,  que  vengo,  aguarda. 
Apercíbete,  morillo. 
Escúdate  con  la  adarga , 
Que  si  no  te  escudas  presto 
Pasarte  he  con  esta  lanza.  — 
Gallardo  se  muestra  el  moro 
Oyendo  el  aguarda »  aguarda , 
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T  pelea  embráTecIdo 
De  la  noche  á  la  mañana , 
Qae  no  teme  aquesta  guerra 
Quien  salló  de  otra  mas  brava. 
Ya  las  puertas  de  occidente 
Pasa  la  clara  Diana . 
T  con  claros  rayos  Febo 
Dora  las  cumbres  mas  altas, 
T  como  si  en  aquel  punto 
Comenzaran  la  batalla , 
Andaba  la  escaramuza 
Los  dos  contra  el  de  Cártama. 
Jarife  viéndose  solo , 
£1  dulce  nombre  declara 
Que  rumiaba  entre  los  dientes 
De  su  hermosa  Celindaja ; 

Y  habiéndole  pronunciado , 
Sin  derribar  mas  la  maza , 
Deja  su  mayor  contrario 
La  comenzada  batalla.    • 
—  Muy  venturoso ,  le  dice , 
De  muy  valiente  le  alaba ; 

¿  Mas  cómo  no  lo  serás , 
Si  te  ayuda  Celindaja? 
Goza ,  moro ,  lo  que  es  mío , 
Que  yo  te  doy  la  palabra 
De  jamas  te  lo  estorbar 
En  fiestas ,  zambra  ó  batalla.  — 
Fuese  siguiéndole  el  moro  , 
Que  habla  venido  en  su  guarda , 

Y  Jarife  dio  la  vuelta 
Para  tomarse  á  Cártama. 


II. 


Sobre  destroncadas  flores, 
Junto  á  la  fuente  del  Cisne , 
Sentada  está  Celindaja . 
.  Mas  hermosa  que  no  libre. 
Mirando  está  al  verde  prado 
Sus  colores  y  maticen; 
Que  con  el  sol  resplandecen , 

Y  con  el  agua  reviven. 
Mo  le  alivian  sus  cuidados 
Verdes  plantas  y  Jazmines, 
Mi  las  horas  regaladas 

De  las  sombras  apacibles : 
£1  mal  que  en  el  alma  siento 
Cualquier  contento  le  impide , 
Que  las  flores,  ftientes,  fiestas 
Mas  al  afligido  afligen. 
Por  un  pequeño  recelo , 
Que  dentro  del  pecho  vive , 
Consiente  amor  en  sus  leyes 
Que  muera  el  amante  triste. 
Asi  Celindaja  muere , 

Y  aunque  muere ,  no  lo  dice ; 
A  mas  padecer  mas  caWa , 


Sin  á  nadie  descobrlrse. 
Quiere  quejarse ,  y  no  paede  • 

Y  una  vez  y  otra  repite ; 
Mas  cansado  el  sufrimiento 
Al  viento  la  voz  despide  : 
—  Pensamientos  aoiorosos, 
{Dichoso  el  que  no  os  admite, 
Cuanto  pobre  y  desdichado 
Quien  por  vosotros  se  aflige  I 
Decid,  ¿porqué  os  cautivasteis? 
Declarad  todo  el  origen . 

Si  no  es  tan  secreto  el  caso 
Que  pierda  algo  por  decirse : 
Mas  si  de  veras  amáis , 
Olvidar  es  Imposible» 

Y  mas  si  con  el  amor 
Tenéis  la  fortuna  firme. 

¡  Ay  quién  supiera  do  estás, 
Mi  regalo  y  mi  Jarife! 
¿Si  acaso  vives  con  otra?... 
I  Mas  ay,  si  con  otra  vives  I  — 
£1  moro ,  que  oyó  el  lamento . 
Procura  presto  encubrirse. 
Para  oír  el  tierno  llanto 
De  su  mora ,  y  lo  que  dice ; 
Pero  no  pudo  aguardar. 
Ni  el  sufrimiento  sufrirse. 
Que  el  firme  amor  en  su  pecho 
Le  hace  que  de  priesa  agiye. 
Con  mil  suspiros  comienza 
A  hablarla ,  y  la  mano  á  asirle, 
Diciendo  :  —  Mi  Celind^. 
¿Quién  hay  que  del  bien  te  prive? 
¿Tiene  por  ventura  el  mando 
Aliatares  ni  Adalifes , 
Gómeles,  Muzas  ni  Aiarqnes, 
Sarracinos  ó  Zegrles , 
Que  cualquiera  en  tu  servicio 
No  se  postre  y  arrodille, 

Y  para  mas  agradarte , 

A  besar  tus  plés  se  incline  t 
¿Mas  qué  es  lo  que  dije  ahora? 
I  Cobarde  I  ¿qué  es  lo  que  dQa? 
Que  si  no  soy  yo,  ningono 
Puede  pretender  servirte.  ^ 
Descubre  el  rostro  la  mora. 
Como  el  sol  tras  el  eclipae » 
Tan  apacible  y  alegre , 
Cuanto  alegre  y  apacible ; 

Y  el  enamorado  moro. 

Que  en  sus  razones  prosigue, 
A  vueltas  de  mil  ternezas 
A  su  Celindaja  dice : 
—  Sosiégate,  gloria  mía. 
Haz  que  tus  ojos  me  miren  • 
Que  en  ley  de  noro  te  Jaro 
Que  Jamas  nd  ley  to  olvide. 
Aquese  dolor  se  aplaque , 
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mío  K  niiiigiie , 
sn  holocausto 
qaeeDtiyire.— 
I  de  estas  rarones , 
dea  se  despiden , 
;  —  Alá  te  acompafie : 
impañe  y  guie. 

III. 

ide  de  Antequera 
Granada  escribe 
a  el  rey  castellano 
s  lanzas  le  enyie ; 
que  partan  luego , 
las  encamine, 
rciba  las  otras 
smpo  que  le  avise, 
mala  carta, 

lo  que  pide , 
lo  de  sus  moros 
aertes  adalides. 
3mpo  á  la  corte 
2060  partirse 
n  paz  dos  moros 
n  guerras  civiles ; 
D  noble  encarga 
r  las  lanzas  envíe , 
mor  de  los  dos 
npresa  consiste, 
go  salen  todos 
sus  añafiles , 
los  cordobeses 
ados  cegrles. 
lo ,  azul  y  blanco 
moros  se  visten , 
e  Cciindaja , 

suspira  Jarife : 
e  mezcla  llevan . 
idas  verdes  ciñen 
is  blancas  terciadas 
s  todas  impiden, 
le  Túnez  penden 
los  tahalíes : 
I  en  el  arzón , 
as  en  el  ristre : 
ran  los  Jaeces , 
blancas  y  firmes , 
08  plateados , 
los  borceguíes. 
ütL  que  los  llama 
soldido  sigue , 
r  cabo  de  todos , 
e  escuadra  rige, 
idon  de  damasco 
se  precia  de  humilde ) 
lordado  lleva 
e  el  nombre  Insigne ; 


T  las  hindú  de  mis  armas 
Con  las  otras  que  dividen 
Los  cinco  leones  fuertes 
De  no  domadas  cervices. 
Los  moros  salen  á  verlos . 

Y  las  moras  los  bendicen , 
Porque  van  aventajados 
A  los  Muzas  y  A  iraquíes. 
Gallardo  sale  este  dia 
En  una  yegua  Jarife » 

Que  las  alas  hurtó  al  viento , 

Y  la  color  á  los  cisnes , 

Con  una  estrella  en  la  frente» 
Alheñadas  cola  y  clines» 

Y  un  Jaez  azul ,  bordado 
De  aljófar  y  de  rubíes. 
En  la  adarga  lleva  un  sol 

Y  una  muerte  negra  y  triste , 
Con  mas  letras  doradas , 

Que  dicen  :  «  Cuando  se  eclipse.  » 
Blancas  y  amarillas  plumas , 
Entre  tocas  tunecíes , 
Con  un  alquicel  bordado 
De  estrellas  y  flor  de  Uses: 
Un  alfange  de  Toledo , 
Con  el  puño  de  amatistes, 

Y  en  lugar  del  pomo  de  oro 
Una  cabeza  de  tigre. 

La  gruesa  lanza  de  flresno 
Parece  en  sus  manos  mimbre . 
Que  como  el  viento  las  plumas 
Asi  la  Juega  y  esgrime. 
Oido  se  ha  la  trompeta 
Dentro  de  Generalife , 
Cuando  por  verle  las  damas 
Desamparan  los  Jardines. 
El  moro  mira  las  rejas , 
Obligando  á  que  le  miren ; 

Y  viendo  á  su  bella  ingrata 
Asi  la  requiebra  y  dice: 
—Si  vifir  sin  esos  ojos 
Fuera  á  mi  alma  posible , 
O  pudiera  de  la  tuya 

Sin  la  mjDerte  dividirme, 
Yo  Alera  á  servir  al  rey, 
No  porque  privanza  envidie , 
Mas  por  traerte  despojos 
De  algunos  cristianos  Ubres. 
Lo  que  es  posible  en  tu  nombre » 

Y  la  ocasión  me  permite , 
En  los  soldados  se  muestra 

Y  en  los  colores  que  visten. 
Quien  tleoe  cautiva  el  alma 
Mal  puede  llamarse  libre , 

Y  el  que  parte  sin  morir 
No  diga  que  no  le  olviden : 
Ellos  se  van,  y  te  ofrecen 
Los  crlstlaooa  que  caailHeu , 


mi 
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Mientras  lo  queda  su  dueño 
De  los  ojos  por  quien  vive.  — 
Alegre  la  hermosa  mora 
De  que  no  quiere  partirte, 

Y  que  solo  con  las  lanus 
Al  rey  de  Granada  sirve » 
Cúbrele  desde  el  balcón 
De  alacenas  y  alelíes, 

Y  el  moro  ravorecido 
De  la  reja  se  despide. 
Sacó  la  lanza  gallardo , 

Y  por  hacerse  Invisible 
Al  viento  deja  suspenso 
De  que  la  yegua  le  imite. 

IV. 

Ardiéndose  está  Jarire 
En  el  ruego  de  Daraja : 
Tela  en  ageno  poder, 

Y  él  se  ve  en  el  de  mil  brasas : 
Sus  suspiros  son  el  viento 

En  que  se  enciende  esta  llama  : 
Sus  quejas  son  las  centellas , 

Y  el  humo  sus  esperanzas. 
No  cura  ya  del  Jaez , 

Ni  de  la  pluma  bizarra , 
Ni  de  bordar  el  aUuba , 
Ni  del  color  de  la  manga : 
Solamente  se  desvela 
En  el  b&bito  del  alma . 
Que  amor,  como  le  parece , 
Ya  le  estrecha,  ya  le  enfada : 
Huye  de  gente  loa  días; 
Llorando  las  noches  pasa , 

Y  A  voces  se  queja  al  viento 
Con  semejantes  palabras : 
—  Daraja,  tanta  hermosura 
¿Cómo  tan  mal  empleada? 
¿  Cómo  voluntad  tan  libre 

Se  volvió  tan  presto  esclava? 
¡  Que  dejes  á  tu  Jarifa , 
Que  no  vale  menos  que  ama , 

Y  que  siendo  el  que  es  Muley 
Le  quieras  mas  que  á  tu  alma  f 
¿Tanto  te  va  en  ver  sin  vida 
Al  que  en  servirte  la  gasU? 
¿Tentóte  va,  fiera  bella. 

En  que  te  noten  de  Ingrata? 
Si  huelgas  como  enemiga 
De  ver  mi  muerte  temprana. 
Yo  mismo  la  buscaré , 
Si  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  cuando  en  escaramuzas 
Al  encuentro  no  me  salga , 
Estando  cerca  mi  estoque 
No  he  menester  su  guadaña ; 

Y  si  la  muerte  que  digo 
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Te  parece  muy  honrada , 
Haz  que  me  mate  á  traidon 
Ese  que  ya  me  la  trata. 
Fácil  le  será  matarme. 
Aunque  en  armas  menos  val 
Pues  en  tenerte  consigo 
Sin  ellas  me  quita  el  alma ; 

Y  tú  vivirás  contenta 
Cuando  por  toda  Granada 
La  muerte  de  tu  Jarife 
Por  todos  fuere  llorada. 
Cuando  te  contare  alguna 
De  menos  duras  entrañas 
Adonde  hallaron  mi  cuerpo, 

Y  quien  le  lavó  las  llagas; 
Cuántas  lanzadas  tenia , 

Y  cuántos  golpes  de  espada , 

Y  cuántas  horas  estuvo 
Sin  conocerle  en  la  plaza ; 
¿Qué  te  faltará  aquel  dia 
Para  bienaventurada , 

Si  no  te  turba  el  contento 
Ver  mi  desdicha  acabada? 
Podrás  después  de  yo  muerto 
Ir  libremente  ¿  las  zambras  ; 
Podrás  sacar  en  las  fiestas 
Una  gala  y  otra  gala ; 
Podrás  gozar  de  la  Vega  • 

Y  ponerte  á  la  ventana , 

Y  entre  las  moras  amigas 
Alabarte  de  esta  hazaña : 

Y  como  tendrán  mis  huesos 
La  tierra  por  dura  cama , 
Bien  te  ha  de  valer  mi  mnert 
Para  vivir  descansada , 

Si  menos  ha  de  celarte 
El  que  sabes  tú  que  traía 
Mas  de  vengarme  de  U, 
Que  yo  de  pedir  venganza. 

Al  lado  de  Sarracina 
Jarife  está  en  una  zambra. 
Hablando  en  su  amor  primer 
De  que  fué  la  secretaría. 
—  ¿Sois  vos,  le  dice  la  mon 
Jarife  aquel  de  Daraja, 
Aquel  de  fe  templo,  aquel 
Monstruo  de  perseverancia? 
Tresaños  ha,  caballero. 
Que  os  llora  por  muerto  Espi 
SI  muerto,  ¿  cómo  en  el  mun* 

Si  vivo,  ¿cómo sin  alma? 

El  enamorado  moro , 
Por  satisfticer  la  dama , 
NI  en  voz  humilde  ni  altiva 
Asi  la  lengua  desata. 
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—  El  hilo  de  nuestras  vidas 
En  mano  está  de  las  parcas , 
Ellas  le  rompen  y  tuercen , 
Que  fuerza  de  amor  no  basta. 
A  cada  cual  su  carrera 
De  una  vez  se  le  señala ; 
No  haj  mas  alargar  la  corta , 
No  bay  mas  acortar  la  larga. 
Si  hubiera  querido  el  cielo , 
(Que  para  mas  mal  me  guarda), 
Puerta  han  dado  mis  empresas 
A  mas  de  un  morir  de  fama  : 
Mas  de  una  vez  el  maestre 
Midió  conmigo  su  lanza  : 
Mas  de  un  golpe  de  los  suyos 
Guarda  por  blasón  mi  adarga. 
En  la  traición  de  Muley , 

Y  en  la  libertad  de  Zaida, 
Si  no  derramé  la  vida 
Fué  culpa  de  mi  desgracia ; 
Aunque  fué  (si  bien  se  mide) 
Cosa  por  razón  guiada , 

Que  no  es  justo  pueda  el  hierro 
Lo  que  no  puede  la  rabia. 
Yi  triunfar  á  mi  enemigo 
De  quien  me  venció  sin  armas , 
Yo  el  cuello  puesto  en  cadenas , 

Y  él  su  frente  coronada  : 
Yi  adornados  sus  trofeos 
De  mil  laureles  y  palmas , 

Y  el  ave  de  Tlcio  fiera 
Cebarse  de  mis  entrañas. 
¡Entonces,  entonces,  muerte, 
A  buena  sazón  llegaras ; 
Tuviera  el  sepulcro  el  cuerpo 
Du  tuvo  su  cielo  el  alma  I 
Muriera  donde  á  lo  menos 
Supiera  el  mundo  la  causa , 
Donde  mis  placeres ,  donde 
Murieron  mis  esperanzas. 
Mas  si  está  ordenado  arriba, 
Yivamos ,  pase  esta  fersa , 
Que  quien  basta  aqui  ha  sufrido 
Sufrir  podrá  lo  que  falta. 

VI. 

En  la  Yega  está  Jarifo 
Mirando  el  temoso  alcázar 
Que  á  Generalife  sirve 
De  fuerte,  corona  y  guarda ; 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  sol 
Doraba  la  luz  al  alba , 

Y  cl  roció  de  sus  ojos 
Deshizo  el  sol  de  Daraja , 
A  cuyo  fuego  también 
Desató  la  lengua  helada. 

Y  descubrieron  las  quejas 


Detenidas  en  el  alma. 

—  ¡Bien  he  visto,  dice  el  moro. 

Si  las  sospechas  engañan, 

Pues  han  salido  mas  ciertas 

Que  fueron  imaginadas! 

Por  el  primero  favor 

Me  diste  una  pluma  ingrata. 

Imagen  del  seco  fruto 

De  mi  perdida  esperanza  .* 

Pensé  que  el  grande  calor 

Del  amor  que  me  mostrabas 

Fertilizara  tu  pecho, 

Tierra  estéril,  seca  y  tarda , 

Y  que  la  palma  me  diera 
El  dulce  fruto  temprana ; 

¡  Pero  quien  siembra  en  arena 
Que  coja  viento  y  palabras ! 
Llegóse  ya  la  ocasión 
En  que  pudieran  mis  ansias 
Hallar  remedio  en  tu  pecho , 

Y  estaba  en  él  tu  mudanza ; 
Pero  como  de  mi  mal 

No  fuiste  mas  que  la  causa , 
Al  apurar  de  la  fe 
Se  conoció  que  eras  falsa. 
¿  Para  qué  finges ,  cruel. 
Imposibles  y  amenazas  ? 
Pero  si  amaras,  supieras 
Que  no  las  teme  quien  ama. 
Los  mayores  imposibles 
Amor  deshace  y  allana , 
Porque  es  como  el  rayo  ftierte 
Que  lo  mas  Hierte  quebranta. 
Como  dos  contrarios  juntos 
Para  vencer  se  señalan. 
Asi  amor  en  imposibles 
Su  poder  muestra  y  levanta. 
Note  espantes  si  el  desden 

Y  el  alma  desengañada 
Puedan  tanto,  que  me  ñierccn 
A  que  del  tiempo  me  valga » 

Y  que  busque  mi  remedio 

Y  procure  mi  venganza ; 
Que  un  desden  sana  con  otro. 
Si  amor  con  amor  se  paga. 

No  es  mucho  que  el  fuego  sea ; 
Puede  ser  la  nieve  tanta 
Que  venza  lo  menos  fuerte 
Con  la  calidad  contraria. 
No  te  fies  de  los  ojos 
Que  cuando  quieren  me  matan. 
Pues  la  fuerza  de  un  disgoslo 
La  mayor  paciencia  acaba. 
A  muger  que  quiere  bien 
¿Qué  impiden  tias  ni  bermanas , 
Pues  los  muros  y  las  torres 
Suelen  ser  débiles  cañas? 
Amor  que  mira  en  respeta. 
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¿Por  qué  caaia  amor  le  llamt , 
Si  al  Amor  le  pinUn  ciego 
Porque  no  repara  en  nada? 
Efas  tibiezas  K  zelos» 
Recelos,  dudas,  palabras. 
No  ton  efectos  de  amor. 
Que  al  amor  nada  le  espanta. 
Sin  quemarse  el  vivo  fuego , 

Y  á  pié  enjuto  pasa  el  agua. 
Ásperos  montes  camina 

Y  al  aire  estiende  sus  alas. 
Quien  pone  duda  en  su  gusto 
Mucho  descubre  del  alma , 
Yo  á  lo  menos  bien  conozco 
Que  no  le  tienes,  Daraja. . 

Si  una  vez  se  apaga  el  fuego 
No  bayas  miedo  que  renazca, 
Que  no  he  de  ser  como  ei  fénií. 
Aunque  he  sido  salamandra.  — 
Esto  dijo ,  y  suspirando 
Picó  BU  yegua  alazana . 

Y  entró  en  Granada  furioso 
Por  la  puerta  del  Alhambra. 

•  vil. 

No  la  reina  de  las  aves 
Cuando  se  abate  á  la  presa. 
No  la  flecha  de  Diana 
Sale  del  arco  tan  presta. 
Como  parte  de  Jerez 
El  nieto  del  gran  Zulema  : 
Bien  se  le  parece  al  moro 
Que  anmr  las  alas  le  presta. 
La  vuelta  va  de  Toledo , 
Jurando  no  dar  la  vuelta 
Hasta  allanar  el  alcázar 
De  quien  depende  esta  empresa. 
Vele  al  pasar  su  Daraja, 

Y  reconoce  la  yegua , 

No  la  empresa  de  la  adarga 
Que  como  olvidado  es  nueva. 
Llevi  en  lugar  del  ayunque 

Y  del  monte  (aunque  lo  fuera) 
Un  hacha  verde  encendida ,  '^ 
Con  otra  amarilla  y  muerta. 
Sin  letra  va  la  divisa , 

Que  es  el  alma  de  la  empresa, 
Que  mientras  vive  su  alma 
No  quiere  enipresa  con  ella. 
Verde  toca,  verdes  plumas. 
Verde  la  manga ,  y  cubierta 
De  menudo  aUófar.  verde 
Borceguí ,  mochila  y  cuerda  : 
Verde  la  aljuba  que  viste 
Llena  de  blancas  estrellas , 
Y  por  los  verdes  estremos 
Se  ve  lo  pajizo  apenas. 


Conócele  y  desconoce 
La  dama,  mira,  arde  y  tiembla. 
Ni  bien  se  atreve  k  llamarle . 
Ni  bien  de  llamarle  d^a. 
En  esto  abó  el  Bencerrage 
Con  descuido  la  cabeza , 
Pudo  ser  que  por  miralla. 
Aunque  le  pesó  de  vella ; 

Y  como  mas  de  cortés 

Que  de  obstinado  se  precia, 
Inclina  tocado  y  lanza , 

Y  recoge  brazo  y  rienda. 
Ella  con  voz  alterada 
Le  dijo ,  viéndole  cerca . 
Después  de  algunos  suspiros 

Y  alguna  lluvia  de  perlas  : 
—  Jarifo ,  i  para  matarme 
Tan  galán  y  tan  apriesa? 
¿Qué  promete  esa  verdura? 
¿Qué  hachas  quieren  ser  esas? 
¿Es  Zaida  la  verde  y  viva , 

Y  yo  la  amarilla  y  muerta? 
¿O  son  hachas  de  sus  bodas 
Que  sirven  á  mis  exequias? 
Irás  muy  gallardo  agora 

A  la  comenzada  empresa , 
Si  no  está  cansado  el  cielo 
De  sufrir  mil  iDsolencias. 
¿  Piensas  que  por  ser  galán 

Y  haberte  puesto  en  la  overa. 
Por  ser  de  prueba  el  adarga 

Y  la  lanza  algo  mas  gruesa , 

Y  por  ser  (como  otras  muchas) 
Esta  jornada  en  mi  ofensa , 
Puedes  allanar  los  montes 

Y  hacer  de  los  valles  sierras? 
I  Camina ,  ingrato ,  camina  I 

¡  Pretende  moger  por  fuerza ! 
¡Trabaja  de  romper  solo 
Por  tantas  gradas  y  puertas ! 
Que  si  de  los  justos  cielos 
Algo  puede  la  clemencia  , 
Yo  espero  ver  de  tu  cuerpo 
Cebadas  aves  y  fieras ; 

Y  el  corazón  que  me  diste 

Y  agora ,  traidor,  me  llevas . 
Pasado  de  tantas  lanzas , 
Como  de  amorosas  flechas. 
No  siempre  la  ciega  diosa 
Temeridades  aprueba , 

Ni  siempre  cerrado  el  ciclo 
Está  de  un  triste  á  las  quejas.  — 
Esto  dijo  demudada , 

Y  sin  aguardar  respuesta , 
En  confusión  á  Jarife , 

Y  al  mundo  dejó  en  tinieblas. 
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VIII. 

Fiel  secretarlo  Llsaro , 
El  Torastero  Jarife , 
Sabiendo  tus  pretensiones» 
Por  esta  carta  te  pide 
Que  á  la  discreta  Daraja 
No  la  rondes  ni  visites , 
Ni  gozar  de  sus  favores 
Procures  ni  solicites : 
Que  no  la  escribas  billetes , 
Porque  si  alguno  la  escribes . 
El  alma  que  tengo  en  ella 
Lo  ve  luego ,  y  me  lo  dice  : 
Que  es  harto  mejor  que  ocupes 
En  servir  al  rey  que  sirves 
La  pluma ,  que  no  ocupalla 
En  billetes  mugeriies. 
Ilanme  dicho  que  procuras 
Con  mil  astucias  y  ardides , 
Apartarme  de  sus  ojos. 
Siendo  una  cosa  imposible. 
Cansaste  en  balde ,  Lisaro , 
Si  della  quiés  dividirme. 
Que  dos  almas  que  son  una 
Solo  el  morir  las  divide. 
Mil  moros  hay  en  Granada , 
Tan  gallardos  y  gentiles , 
Que  hurtan  la  hermosura  á  Apolo 

Y  esfuerzo  y  valor  ¿  Alcides: 
T  aunque  algunos  pretendieron 
Asistir  en  lo  que  asistes, 
Salióles  al  fin  la  suerte 

De  la  color  de  los  cisnes : 
Que  este  ceguezueio  amor. 
Como  es  hecho  de  imposibles , 
Lo  que  es  fácil  dificulta , 
Facilita  lo  dificU. 
Yo  he  visto  moras  gallardas 
Despreciar  moros  sublimes , 

Y  después  poner  su  amor 
En  un  page  que  las  sirve ; 
Porque  en  gustos  no  hay  disputa, 


Ni  en  amor  leyes  que  oUlgiieii, 
Ni  en  las  mugeres  razón 
Que  su  gusto  les  limite. 
Significóte  estas  cosas , 
Porque  me  han  dicho  que  dices 
Mal  de  mi ,  y  que  de  Da^aJa 
Te  maravillas  y  ríes , 
Porque  poniendo  su  amor 
En  un  forastero  humilde , 
Deja  un  secretario  real 
Que  la  ciudad  manda  y  rige. 
Humilde  soy,  y  no  en  sangre. 
Que  si  eres  de  los  Zegrfes, 
Yo  soy  de  los  Bencerrages, 

Y  en  desgracias  parecUes. 
Siempre  Hieron  envldiadof , 

No  es  mucho  que  tú  me  envidies , 
Que  siempre  damas  nos  quieren 

Y  traidores  nos  persiguen. 
También  me  certificaron 
Que  entre  las  trazas  que  diste 
Para  gozar  de  Daraja , 
Desterrarme  pretendiste. 
Preciándote  de  discreto 

Muy  necia  elección  hiciste . 
Porque  mal ,  Lisaro  amigo. 
Un  cuerpo  sin  alma  vive. 
Daraja  tiene  mi  alma , 
La  suya  en  mi  pecho  asiste , 
Vivir  sin  mi  es  escusado , 

Y  yo  sin  ella  imposible ; 

Y  pues  indicios  has  visto 
De  ser  esto  verosímil , 
Deja  el  alma  de  mi  alma 

Y  procura  otra  alma  libre. 
Otras  moras  hallarás 
Que  te  sirvan  y  acaricien 
De  voluntad ,  que  el  amor 
Nunca  por  fuerza  se  rinde.— 
Acabada  esta  razón 

Cerró  la  carta  Jarife , 

Y  á  Lisaro  la  envió 

Con  un  page  que  le  sirve. 
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El  rey  de  Marrueco  un  dia 
£1  claro  Tajo  miraba , 
Lleno  de  imaginaciones , 
Y  de  zelos  llena  el  alma. 
Miraba  como  los  rayos 
Del  sol  hacían  en  el  agua 


Unas  veces  oro  fino , 

Y  otras  veces  fina  plata , 
Cuando  vldo  que  sallan 
Por  entre  flores  y  plantas 
El  valiente  Sarracino 

Y  la  bella  Galiana  ; 
Tras  ellos  en  compañía 
Azarque  y  «u  CeUwi«\^> 
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Y  trabados  de  las  manos 
Jarifa  GOD  Abenámar, 

Y  á  la  postre  en  escuadrón 
Número  de  muchas  damas. 
Entre  las  cuales  la  reina 
Viene  á  ver  bailar  la  zambra. 
Llegados  en  esta  forma 
Todos  al  rey  se  humillaban, 
T  haciéndose  acatamiento 
Las  dos  magestades  altas , 
Asientos  piden  al  punto 
Que  ya  la  zambra  locaban , 
Cuando  vierou  la  divisa 
Que  Sarracino  sacaba. 

£ra  una  rueda  de  fortuna 

En  una  marlota  parda , 

Que  si^eta  la  tenia 

A  la  causa  de  su  dama , 

Con  esta  tetra  que  dice: 

«  Jamas  me  será  voltaria. 

«  ¿Quién  se  teme  de  la  vuelta 

«  De  tan  hermosa  contraria?  » 

Abenámar  por  Jarifa 

Otra  divisa  sacaba , 

No  menos  discreta  y  bella , 

Ni  del  rey  menos  mirada. 

Un  mundo  negro  era  l>ordado 

En  un  escodo  de  grana , 

Con  esta  letra  por  orla : 

«  Mas  merece  quien  me  manda. » 

Azarque  en  el  campo  verde 

Y  en  su  marlota  morada. 
Mostraba  dos  aficiones 
Ser  iguales  y  contrarias, 
Que  eran  dos  manos  asidas 
Que  en  un  corazón  tocaban , 

Y  en  medio  de  ellas  Cupido 
Flechando  en  el  arco  Jaras , 

Y  esta  letra  le  responde : 
«  No  se  teme  la  mudanza 

«  En  ios  que  igual  padecen , 
«  Y  se  pagan  con  dos  almas.  » 
El  rey  se  picó  en  la  letra 
Que  el  bravo  moro  llevaba , 
Viendo  que  era  por  su  mora , 

Y  mandó  cesar  la  zambra. 
Mas  por  no  dar  á  entender 
£1  fuego  que  le  abrasaba , 
Quiso  fingir  á  la  reina 
Que  toca  Toledo  al  arma. 
Las  damas  que  lo  entendieron , 
Rogaron  á  Celindaja 

Que  de  su  parte  le  pida 
Al  rey.  que  deje  la  saña. 
No  fué  mucho  menester 
A  la  mora  importunalla ; 
Mas  fué  por  daño  de  Azarque 
'^Hbeer  al  rey  tal  demanda , 


Que  llamándole  pechero 
Le  desterró  de  su  casa 
Con  admiración  de  todos» 
Viendo  el  hecho  y  no  la  caoM. 
Unos  dicen  que  son  leios , 
Otros  que  zelos  no  bastan 
Para  afrentar  un  vasallo 
Que  de  noble  tiene  fema. 
Azarque  las  manos  muerde , 
Desnuda  el  moro  su  espada , 
Alborotáronse  todos , 
Celindaja  se  desmaya ; 
El  rey  desnudó  la  suya , 
Sarracino  y  Abenámar 
En  lugar  de  meter  pai 
Metieron  mayor  zlzaña : 
HIciéronse  con  Azarque, 

Y  son  muchos  de  su  banda : 
El  rey  que  solo  se  vio 
Procuró  dejar  las  armas ; 

Y  en  esto  paró  la  fiesta 

Y  el  contento  de  las  damai : 
Volvióse  el  rey  á  Toledo , 

Y  Azarque  fuese  á  su  Ocañt. 

Azarque ,  bizarro  moro , 
Ordena  un  Juego  de  cañas 
En  la  célebre  Toledo , 
En  honra  de  Celindaja , 
Mora  que  al  rey  arruina , 

Y  á  Azarque  encumbra  y  eastla , 
Que  le  honra  y  obedece , 

Y  al  rey  como  á  esclavo  trata. 
Júntase  gente  diversa , 

La  mas  ilustre  de  España ; 
Los  Gazules  de  Alcalá , 

Y  de  Ronda  los  Audallas , 
Rizarros  Almoradies , 
Vanegas  fuertes  y  Mazas, 
De  Córdoba  Sarracinos , 

Y  Gómeles  de  Granada , 

Y  otros  muchos  calía  lloros 
Fuertes,  de  destreza  estrena , 
Galanamente  vestidos 

Por  las  manos  de  sus  damas. 
Toledo  estaba  suspenso 
De  tal  bizarría  y  gala  • 
De  verlos  todos  iguales 
En  fuerza ,  valor  y  traza. 
Entraron  pues  los  Gazules 
Con  marlotas  coloradas , 
Con  fraojones  de  oro  fino , 

Y  una  cifra  por  medalla : 
Llevan  por  divisa  un  mar 
Con  unas  olas  muy  altas , 
Con  una  letra  que  diee : 
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a  A  todo  el  mundo  avaMlU. » 
Los  Audallas  les  siguieron 
Con  las  marlolas  doradas» 
Bonetes  ron  muchas  plumaa 
Pardas ,  azules  }  blancas. 
Por  divisa  va  Cupido 
En  una  torre  muy  alta , 
Con  esta  letra  que  dice : 
a  Favorezco  á  quien  me  emalia. » 
Salieron  los  Sarracinos, 
Que  mas  estos  se  aventajan , 
De  azul ,  morado  y  pajizo , 

Y  dos  higas  por  medallas. 
Llevan  por  divisa  un  mundo , 

Y  un  moro  que  lo  contrasta ; 
Una  letra  va  que  dice : 

«  Este ,  y  otros  mil  que  haya. » 
Los  de  Granada  salieron 
Todos  en  gran  camarada , 
Galanes  á  maravilla 
Con  libreas  encarnadas , 

Y  sacaron  por  divisa 
Una  hermosa  granada , 

Y  una  letra  en  la  corona : 

«  fio  osará  nadie  miralla.  n 
Luego  vienen  los  Azarques 
Que  á  los  deroas  avasallan , 
Arrogantes  mas  que  todos , 
Con  las  marlotas  de  gualdas. 
Azarque  se  señaló , 
A  él  reconocen  ventaja , 
Porque  su  mar  Iota  iba 
Labrada  por  Celindaja. 
Lleva  por  divisa  un  sol 
Que  al  mediodía  liegaba ; 
La  letra  que  lleva  dice  : 
a  Disparate  es  comparalla. » 
Cuando  ella  le  vido  entrar 
De  su  asiento  se  levanta , 
Hizoicsu  acatamiento  p 

Y  él  á  ella  se  inclinaba. 
El  rey  cuando  vido  esto , 
Con  cólera  ciega  y  brava 
A  sus  vasallos  les  grita : 

—  Atravesadle  una  lanza.— 
Celindaja  á  los  demás 
Gritó  desde  su  ventana , 

Y  sin  temer  nada  al  rey 
Con  los  caballeros  habla : 

—  Caballeros  andaluces. 
Librad  su  cuerpo  y  mi  alma , 
Mirad  que  matan  á  dos 
Pensando  que  uno  matan.  — 
Luego  la  fiesta  se  vuelve 

En  una  fiera  batalla , 
Castellanos  y  andaluces 
Alli  se  dan  de  las  astas. 
Galán  y  dama  prendieron» 


Aunque  hay  muchos  de  su  banda , 
Puesto  que  no  hay  qnlen  resina 
Lo  que  un  rey  zeloso  mtndt. 

III. 

Ocho  á  ocho  y  diez  á  diez 
Sarracinos  y  Aliatareí 
Juegan  cañas  en  Toledo 
Contra  Adalires  y  Azarques. 
Publicó  fiestas  el  rey 
Por  las  ya  juradas  paces 
De  Zaide ,  rey  de  Belchite. 

Y  del  valenciano  Tarfe. 
Otros  dicen  que  estas  nuevas 
Al  rey  sirvieron  de  achaque , 

Y  que  Celindaja  ordena 
Sus  fiestas  y  sus  pesares. 
Entraron  los  Sarracinos 
En  caballos  alazanes , 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares : 
En  las  adargas  traían 
Por  empresas  sus  alfangei 
Hechos  arcos  de  Cupido , 

Y  por  letra :  «  Fuego  y  sangre. » 
Iguales  en  las  parejas 

Les  signen  los  A  Halares , 
Con  enciffnadas  libreas 
Llenas  de  blancos  foUages : 
Llevan  por  divisa  un  cielo 
Sobre  los  hombros  de  Atlante, 

Y  un  moro  Aliatar  diciendo : 
«  Tendréle  cuando  se  canse.  » 
Los  Adalifes  siguieron 

Muy  costosos  y  galanes. 
De  encarnado  y  amarillo , 

Y  por  mangas  almaizares. 
Era  su  divisa  un  mundo 
Que  le  deshace  un  salvage, 

Y  un  mote  sobre  un  bastón 

En  que  dice :  «  Fuerzas  valen. » 
Los  ocho  Azarques  siguieron 
Mas  que  todos  arrogantes , 
De  azul ,  morado  y  pajizo 

Y  unas  higas  por  plumages , 
Sacaron  adargas  verdes 

Y  un  cielo  azul  en  que  se  ardei 
Dos  manos ,  y  el  mote  dice : 
«  En  lo  verde  todo  cabe.  » 
No  pudo  sufrir  el  rey 
Que  á  sus  ojos  lo  mostrasen 
Burladas  sus  diligencias» 

Y  su  pensamiento  al  traste ; 

Y  mirando  la  cuadrilla, 
Le  dijo  A  Celin ,  su  alcaide : 
—  Aquel  sol  yo  le  pondré. 
Pues  contra  inis  ojos  sale.  — 
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Azarque  Ura  bohordos 

Qae  fe  pierden  por  el  aire , 

81o  que  conozca  la  vista 

A  do  suben  ni  á  do  caen. 

Como  en  ventanas  comunes 

Las  damas  particulares , 

Sacan  el  cuerpo  por  verle 

Las  de  los  andamlos  reales : 

Si  te  alarga  ó  se  retira , 

De  mitad  del  vulgo  sale 

Un  gritar :  —  AlA  te  guie ;  — 

T  del  rey,  un  —  Muera ,  dadle.  — 

Celindaja  sin  respeto 

Al  pasar,  por  rocialle 

Un  pomo  de  agua  quebró, 

Y  el  rey  gritó :  —  Paren ,  paren :  — 
Creyeron  todos  que  el  Juego 
Paraba  por  ser  ya  tarde, 

T  repite  el  rey  zcloso : 

—  Prendan  al  traidor  Acarque.  — 
Las  dos  primeras  cuadrillas 
Dejando  cañas  aparte, 

Piden  lanzas,  y  ligeros 

A  prender  al  moro  salen ; 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 

Las  otras  dos  resistían , 
SI  no  les  dijera  Azarque : 

—  Aunque  Amor  no  guardaí^eyes , 
Hoy  es  Justo  que  las  guarde : 
Rindan  lanzas  mis  amigos , 

Mis  contrarios  lanzas  alcen, 

Y  con  lástima  y  victoria 
Lloren  unos  y  otros  canten : 
Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante.-^ 
Prendieron  en  fin  al  moro , 

Y  el  vulgo  para  librarle 
En  corrillos  diferentes 
Se  divide  y  se  reparte ; 
Mas  como  falta  caudillo 
Que  los  incite  y  los  llame , 
Desbécense  los  corril  los , 

Y  su  motin  se  deshace : 
Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante. 
Sola  Celindaja  grita : 

—  Ufadle ,  moros ,  libradle ;  — 

Y  de  su  balcón  queria 
Para  librarle  arrojarse : 

Su  madre  se  abraza  de  ella , 

Diciendo :  —  ¿Loca ,  qué  haces? 

Muere  sin  dallo  á  entender, 

Pues  por  tu  desdicha  sabes 

Que  no  hay  quien  baste 

Contra  la  voluntad  de  un  rey  amante.  — 

Llegó  un  recado  del  rey 
fin  que  manda  que  señale 


Una  casa  de  sus  deudos , 

Y  que  la  tenga  por  cárcel. 
Dijo  Celindaja :  —  Digan 
Al  rey,  que  por  no  trocarme , 
Escojo  para  prisión 
La  memoria  de  mi  Azarque ; 
7  habrá  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de  un  rey 

I  Ay  Toledo .  que  otros  dias 
Te  llamaban  los  alarbes 
Venganza  de  aleves  pechos , 

Y  hoy  lo  has  sido  de  leales  I 
Murmure  Tajo  en  sus  ondas 
Hasta  que  en  el  mar  se  lance ;  — 

Y  sin  que  dijese  mas 

La  llevó  presa  el  alcaide : 
Que  no  hay  quien  baste 
Contra  la  voluntad  de%snr§y  amasút. 

IV- 

Azarque  ausente  de  Ocaña 
Llora ,  blasfema  y  se  aflige , 

Y  aunque  ausente  y  olvidado. 
Poco  siente ,  pues  que  vive. 
Jurando  está  por  su  amor 

Y  por  la  espada  que  ciñe , 
Do  tiene  en  la  guarnición 
Cintas  de  aquella  que  sirve, 
De  no  volver  á  Toledo 
Hasta  que  del  Tajo  al  Tiber 
Sus  animosas  hazañas 

En  las  mezquitas  se  pinten. 
—{Celindaja  de  mis  ojos! 
¿Qq^^d  ^c  habla?  ¿  quién  te  cacribe? 
¿  A  quién  escribes  y  tuiblas , 
Que  mis  memorias  impide? 
Siendo  tú  de  sangre  real , 
¿  Cómo  fué  posible ,  dime , 
Que  tan  presto  quebrantases 
La  palabra  que  me  diste  ? 
Acuérdate ,  i  mora  ingrata  \ 
Que  paseando  en  tus  jardines , 
Por  darme  tu  blanca  mano 
Que  tropezabas  hiciste , 

Y  que  alzándote  del  suelo. 
Hechas  de  ámbar  y  de  almizcle 
Unas  cuentas  me  entregaste 
Porque  me  mostraba  libre ; 

Y  al  despedirte  de  mi , 
Dando  suspiros  terribles , 

Me  dUiste :  —  Ten ,  Azarqoe , 
Cuenta  con  que  no  me  olvides.  — 
Tu  rey  entró  de  por  medio , 
No  supe  lo  que  me  dye  : 
Entró  tu  injusta  mudanza , 
Que  con  la  luna  compites; 
Que  si  va  á  decir  verdad , 
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No  hay  rey  humano  qae  obligue 
A  que  DO  se  acuerde  el  alma 
De  la  memoria  en  que  ?ive. 
Con  él  te  quedaste  ufana» 
Sin  ti  muriendo  me  vine , 
A  mi  me  abrasan  los  zeloi, 
T  él  tus  abrazos  recibe. 
Contarásie  por  baldón 
Que  pocas  fiestas  te  hice , 
Que  malos  motes  saqué , 
Porque  mas  tu  gusto  estime. 
Cuando  diga  si  me  amaste , 
To  apostaré  que  le  dices 
Que  tan  infame  bajeia 
De  tu  valor  no  imagine , 
T  que  tu  esquiva  arrogancia 
T  tu  condición  terrible » 
Apenas  la  vencen  reyes , 
Cuanto  mas  hombres  humildes. 
Porque  la  madre  de  Amor 
Cuando  se  holgaba  allá  en  Chipre , 
81  tu  consejo  tomara, 
No  la  infamaran  ruines. 
£1  tiempo  lo  trueca  todo : 
To  me  acuerdo  que  te  vide 
Tan  regaladora  mía 
Como  del  rey  á  quien  sir?es. 

V. 

El  eco  de  las  razones 
Que  el  amante  Azarque  habla. 
Penetraron  el  sentido 
DelabellaCelindaja, 
Porque  á  las  veces  Amor 
Es  mensagero  del  alma , 
T  mas  cuando  el  corazón 
Sirve  de  espía  doblada. 
Han  condenado  á  la  mora 
T  &  su  fe  firme  y  sobrada 
Unas  Injustas  sospechas , 
Todas  en  lelos  fondadas , 
Regidas  por  la  pasión 
De  una  alma  enamorada , 
Que  hace  temerarios  juicios 
De  lo  que  en  su  pecho  traza ; 
T  recogiendo  el  aljófar 
Que  destila  por  la  cara , 
Dice  envuelta  en  mil  congojas 
Mil  amorosas  palabras : 
—  Bien  sé ,  Azarque,  que  dirás 
A  solas  haciendo  trazas , 
Que  soy  luna  en  hermosura 
Como  lo  soy  en  mudanza ; 
A  que  te  responderé 
Que  cuando  á  la  luna  tapa 
Un  nublado  y  la  oscurece , 
Es  de  los  tiempos  la  causa; 


T  aunque  sé  que  el  falso  amor 
No  admite  disculpa  en  nada, 
Por  satisfacer  mi  gusto 
Quiero  decir  dos  palabras; 
Quizá  que  con  el  hablar      * 
Apartaré  de  mi  alma 
Este  fuego  que  la  enciende , 
AI  cual  no  es  bastante  agua , 
SI  no  es  la  de  mis  ojos 
Que  muchas  veces  aplaca 
La  prisión  que  á  mi  dolor 
Da  dolor  y  pasión  causa. 
Pero  si  el  rey  te  enviase 
A  hacer  una  jornada , 
¿Dime  si  seria  forzoso 
Partirse  sin  decir  nada? 
T  si  te  os  forzoso  estar 
En  prisión  dura  y  forzada , 
T  es  la  voluntad  del  rey, 
¿Por  quién  será  quebrantada  ? 
T  si  dices  que  te  di 
Mil  fttvores  de  importancia , 

Y  que  agora  te  los  quito 
Con  una  ingrata  mudanza , 
Condénasme  injustamente 
Por  estar  tan  encerrada 
Tu  voluntad  en  mi  pecho , 
Gomo  el  corazón  y  entrañas ; 

Y  cada  vez  que  te  veo 
En  los  saraos  y  zambras, 

Me  huelgo,  aunque  disimulo 
Con  voluntad  bien  forzada ; 

Y  si  no  quieres  creer, 
Pidote ,  Azarque ,  que  hagaa 
Prueba  de  mi  firme  amor 
En  cosa  en  que  mucho  vaya ; 

Y  para  mas  desengaño 

Te  he  de  labrar  una  manga 
De  blanco,  morado  y  verde. 
Que  es  el  color  que  el  rey  saca , 
Con  una  letra  que  diga , 
Escrita  en  lengua  cristiana  : 
(c  Aunque  está  cautivo  el  cuerpo , 
a  Está  firme  la  esperanza.  »  — 
Con  esto  se  entró  la  mora 
Desde  el  balcón  á  la  sala. 
Porque  entendió  que  venia 
El  rey  adonde  ella  estaba. 
Mirando  como  su  Azarque 
Por  la  vega  paseaba , 
Condoliendo  con  su  pena 
A  las  aves ,  tierra  y  plantas. 

VI. 

Azarque  vive  en  Ocaña 
Desterrado  de  Toledo 
Por  la  bella  Celiódaja, 
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Una  mora  do  Marruecos : 
Pensando  estaÍMi  la  causa 
De  su  llorado  destierro , 

Y  contra  su  rey  zeloso 
Dyo  rabiátido  de  lelos  : 

—  Por  alzarte  con  mi  mora 
Dijiste ,  rey,  en  tu  pueblo , 
Que  á  los  moros  de  la  Sagra 
Los  pedi  corona  y  cetro ; 
Que  de  un  abuelo  traidor 
No  puede  salir  buen  nieto, 
T  que  soy  en  trage  noble 
Un  genizaro  pechero. 
Si  te  place ,  rey  tirano, 
llagamos  los  dos  un  trueco. 
Toma  mí  villa  de  Ocaña , 

Y  dame  en  Toledo  un  cerro  • 
En  cuya  cumbre  á  tu  mando 
Estaré  con  guardas  preso , 
Mirando  como  tus  moros 
Tienen  á  mi  dama  en  cerco ; 
Que  fingiendo  que  me  agaarída, 

Y  que  librarla  no  puedo , 
Por  lo  menos  moriré , 

Y  ?i viras  por  lo  menos. 

¡  Mal  baya  el  amor  cruel 
Que  flechando  el  arco  cierto 
Traspasa  de  un  solo  tiro 
Vasallos  y  reales  pechos  I 
Mora  de  los  ojos  míos , 
Segunda  vez  te  prometo 
Dé  rescatar  con  mi  alma 
La  belleza  de  tu  cuerpo ; 
Que  amor  que  me  ba  dado  oii  rey 
Por  contrario  en  mis  deseos, 
Me  dará  fuerzas  á  mí 
Para  echarte  de  sus  reinos. 

VII. 

Azarque,  indignado  y  fiero. 
Su  fuerte  brazo  arremanga , 
Su  rojo  bonete  arroja , 

Y  empuña  su  cimitarra. 
Yolantes,  medallas,  plumas» 
Albornoz,  marlota  y  mallas, 
Banderilla ,  lanza ,  empresa , 
Cañas ,  bohordos  y  adarga , 
Maldice .  parte ,  destroza , 
Desmenuza ,  quiebra  y  rasga , 
Hasta  que  el  suelo  cubrieron 
Pedazos  de  seda  y  fk-anjas , 

Y  por  el  aire  esparcidas 
Iban  volando  las  astas 

De  los  delgados  bohordos , 
De  la  lanza  y  de  las  cañas. 
Tufo  traza  de  unas  fiestas; 

Y  como  de  amor  las  traiu 


Se  desbaratan  por  zelos , 
Zeloso  las  desbarata : 
De  Celindftja  se  queja , 
De  su  fortuna  se  agravia , 
Por  Abenimar  pregunta , 

Y  á  su  rey  tirano  llanu; 
De  Albayaldos  el  de  Ollas 
Malamente  blasfemaba , 

Y  pidiendo  tinta  y  ploma 
Asi  le  escribe  ana  caita : 
a  SI  como  damasco  vistes, 
o  Vistes  jacerina  y  malla ; 

«  Si  al  campo  vas  tan  ftartoao 
«  Como  galán  á  las  tambrts ; 
a  Si  como  al  blando  Cupido 
«  Al  terrible  Marte  tratas; 
«  Si  escaramuzas  de  verai » 
«  Como  de  burlas  te  ensayas, 
o  Mañana  A  las  diez  del  dia 
«  Quiero  verlo  en  la  campaña, 
o  Y  agradécelo,  AibayakkM, 
a  Que  vives  basta  mañana. 
«  Salga  Zulema  contigo» 
«  Que  pues  los  dcM  A  mi  dama 
o  La  engañasteis  por  el  rey, 
«  De  los  dos  quiero  vengma : 
«  Y  aun  de  él  tomalla  prelcade, 
«  Porque  el  ardor  de  mi  safia 
o  IrA  envuelto  en  mis  suspiros 
«  A  poner  fuego  en  su  alcázar. 
«  Mil  promesas  la  hicisteis , 
«  Y  después  mil  amenazas; 
a  Dulces  ofertas  tras  esto, 
«  Y  después  fherza  tirana. 
«  Mil  halagos  y  dulzuras, 
o  Engaños  y  quejas  Islsas; 
«  Y  engaños  y  quejas  Tiles 
«  Vengaré  sin  mas  palabras. 
«  ¿Caballeros  sois  vosotras T 
«  No  sois  sino  vil  canalla, 
«  Pues  por  aft'entosoa  medloi 
«  Procuráis  vuestra  privanza. 
«  ¿  Qué  agravio  mi  alma  os  Um 
«  Que  agraviáis  asi  rol  abnat 
«  ¿  La  mora  que  eftaba  en  ella 
«  Tanto  os  costaba  dejarla? 
«  Si  fuerza  de  amores  vuestras 
«  A  perseguirla  os  forzara , 
«  Yo  que  sé  qué  es  fuerza  de 
a  Yo  sé  que  os  la  perdonara; 
«  Pero  por  ser  tercería 
«  De  fementidas  entrañas , 
«  Me  pagarAn  vuestras  vidas 
«  La  muerte  de  mi  esperanza. 
a  I  Ay  mora  fácil ,  ay  mora  I 
a  1 Y  cómo  en  doradas 
ff  Y  bien  trazados  Jardines 
o  Mil  traidoras  le  regalan ! 
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'  qoé  presto  te  fencieron ! 

lé  presto  los  gustos  pasan! 

lé  poco  vale  la  fe 

ulen  la  dió  no  la  guarda  I 

ánto  mejor  le  estuviera 

il  dicba  y  á  tu  fama 

nuevo  ejemplo  de  amor 

I  morisma  de  España  I 

lé  bien  pareciera  en  ti 

preciar  promesas  falsas  I 

qué  bien  manchar  tu  lecho 

I  muerte ,  y  no  con  infamia , 

e  quitaran  la  vida , 

I  honor  note  quitaran  I 

BS  qué  dUe  ?  Vive ,  amiga , 

honor  y  con  mudanza, 

ás  que  guarda  mi  pecho, 

I  mil  agravios  de  guarda , 

cenizas  de  tu  olvido, 

e  mi  querer  las  brasas. 

ás  trocadas  las  suertes, 

quejoso  y  tú  olvidada : 

finalmente  muger, 

nbre  yo ,  que  el  nombre  basta.  » 

sto  firmó  su  reto , 

le  su  combate  aplaza; 

ema  se  lo  envía, 

e  apercibe  á  batalla. 

THI. 

ayaldos  el  de  Ollas 

la  carta  de  Azarque , 

1  apenas  la  hubo  leído 

lo  k  buscalle  se  parte. 

ida  letra  que  tiene 

nalar  un  Azarque , 

le  si  Azarques  llovieran 

ly  hartos  para  que  él  m^te. 

1  cólera  que  lleva 

B  pfirte  por  parte 

slabras  de  la  carta , 

[ue  añade  su  corage. 

visto  damascos  yo , 

isto  en  zambras,  ni  bailes, 

!S  de  femeniles  pechos , 

«lo  repugna  k  Marte. 

da  DO  te  agradezco , 

poco  me  importa  y  vale ; 

>ues  al  mundo  le  importa , 

el  mundo  te  lo  pague , 

que  se  puede  pagar 

que  quita  millares 

dase  los  cristianos, 

le  vivas  tú  en  solaces. 

■obohocdosyo, 

lanías  penetrantes 

[ue  be  horadado  mas  pechos 


Que  piedras  tienen  las  calles. 
No  voy  k  juegos  de  cañas , 
Cual  tú  zeloso  rumiaste , 
Ni  por  zeios  disminuyo 
El  bonete  y  loe  plumages , 
Albornoz,  marlota,  galas. 
Medallas,  manga  y  vedante  : 
Muy  furioso  hiendo  y  quiebro 
En  las  enemigas  haces 
Petos ,  y  yelmos ,  y  grebas , 
Lanzas,  y  picas,  y  alflinges : 
Ni  trato  al  tierno  Cupido , 
Que  el  amor  es  intratable , 
Pues  en  pechos  valerosos 
Siempre  predomina  Marte : 
Ni  yo  amenacé  á  tu  dama , 
Ni  Jamas  le  envié  mensage. 
Que  es  vileza  amenazar 
A  quien  no  puede  vengarse. 
NI  yo  lo  solicité 
Por  con  el  rey  congraciarme. 
Pues  me  congracio  con  él 
Sirviéndole  con  mi  alfánge : 
Ni  yo  le  conquisto  damas. 
Sino  reinos  y  ciudades ; 
Pues  yo  nunca  me  he  preciado 
De  razones  elegantes , 
Porque  nunca  son  curtosoa 
Los  varones  militares. 
A  las  diez  del  dia  dices 
Que  contra  mi  al  campo  sales : 
Pésame  porque  me  alargas 
Tanto  el  plazo  de  matarte  : 
Pero  no  verás  el  dia 
De  las  partes  orientales , 
Porque  aquesta  noche  pienso 
^  De  tus  palabras  vengarme. 
Estas  Jactancias  que  dices , 
Para  mí  muy  poco  valen , 
Porque  siempre  son  soberbios 
Los  que  cuál  tú  son  cobardes. 
Desafias  á  Zolema , 
Sabiendo  bien ,  como  sabes , 
Que  una  vez  que  te  agravió 
No  pudtete  de  él  vengarte. 
Dices ^  moro,  que  el  alcázar 
Con  tus  suspiros  abrases ; 
Mas  palabras  y  suspiros 
CoMs  son  que  lleva  el  aire.  -— 
Esto  entre  si  Iba  diciendo 
Albayaldos  contra  Azarque , 
Picando  el  caballo  aprisa 
Con  deseo  de  encontrarle. 

IX. 

El  valiente  moro  Aiarque , 
Preso  en  la  ftient  de  OeifiAi » 
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No  por  traidor  h  sa  rey. 
Btoi  por  leal  &  lu  dinii ; 
AToledolclraiiD, 
QneloijuerMileenraiiM, 
Qae  son  nnoi  roclos  teloi, 
bircD  que  iniiera  QDleD  mau. 
Yo  por  el  aire  relumbran 
I.as  clrn  banderillas  blincat 
De  Jo»  glnrlea  que  el  moro 
Tenia  j  (rae  pan  guarda. 
Otroi  cíenlo  Ir  leciben 
Que  vienen  hnrienild  plaza, 
V  gulandn  para  donde 
Handa  el  rey  que  preao  vaya. 
Eniraiiito  por  la  dudad, 
Lo!>  graves  ojoi  (cvaola 
A  las  lemidaí  paredes 
Pe  xa  respetada  casa 
Grandes  grito)  auenan  dentro; 
Ijae  en  ellas  preM>i  -estaban 
Sur  amigos  j  sus  deudos 
De  Tolcflo  j  de  la  Sagra. 
Aiarque  diú  una  gran  voj . 
Diciendo  :  —  Abrid  las  vniUDH 
Loa  que  me  llórala ,  y  otdne.  — 
Abrieron,  y  ail  le«  habla  : 
—  La  vtda  de  mis  mayorcí. 
Que  representa  mi  cslalua. 
Mis  proejas    por  quien  elAo 
Cotona  de  roble  j  palma. 
Acaba  I  las  podo  amor, 
tloe  lo  mas  «lerno  acaba , 
Que  el  tiempo  ni  la  fortuna 
lanas  Oíarnn  nilrallas 
Importaba  i  su  nobltia 
Que  de  mi  sangre  las  manchas 
Estos  umbrale*  tlñeran. 
Ha  del  tablado  las  gradas. 
Llorad  fMo  süiainentc, 
l'orque  &  cargo  de  la  fama 
Bsli  el  darme  eterna  rlda 
Con  su  Irompa  y  con  ins  alas  : 
iParedes,  deudos  y  amigos. 
Cupo  en  vos  dureía  tanta ! 
iNo  hay  um  hcrbolaila  Hecho 
Para  estorbar  esla  InfamlaT 
¿A  las  manos  ric  un  verdugo 
QuercU  ijue  mí  Tida  Taja? 
¿Á  las  Taestraa  no  muriera 
Sin  pregones  mas  bonradaT 
iCúnio  es  que  no  me  entandeliT  - 
En  esto  los  de  la  guardi 
Hirieron  Andar  la  yegua, 
1'  al  pregonero  aTluban 
Gritase        Ülsta  ef  la  JaiUda 

Al  lUüt'O  Aiarquc,  traidor 
Contra  lu  corou  aacra. 


~  I  Corona  llamtU  il  goM , 
Dijo  Aurqoe,  de  %m  Maja 
Con  mi  muerte  derlo  fiíego 
Que  quiso  abrasalle  el  ahaaT  — 
Por  hacer  lisonja  al  rey, 
iTaoKi  puede  una  mudatiu! 
Ccllndaja  «1  au  balcón 
Esenta  y  risueña  estaba. 
]0  firmezas  mugerileí, 
Qai  pocas  ruenai  que  baatan 
A  mellar  vuestros  aceros , 

Y  A  batir  vueslrat  muralliil 
Viola  Aiarquc ,  j  al  Mrgenhi 
Dijo :  —  Solas  doi  palabra» 
Tengo  ]  o  que  bahiar  oqul 
No  me  niegues  csla  irricia. 
~  Dos,  y  mi)  podrt* .  le  diee. 
Que  pues  no  huye  la  nn, 

A  tu  muerte  y  t  tu  arreóla 
llolgáraíc  de  cscucballoi. 

£n  in   prisión    dijo  el  mon, 
Hl  roraion  me  mostraba 
En  tu  presen  ría  el  vivido. 
Que  es  fe  Je  mugerca  varia*. 
UuLilú  tu  firmeza  al  fin 
Uiu corona  pesada. 
Con  la  cual  co  tui  flaqoeiu 
Jtoinas  «icDilo  vil  vasalla. 
Ei  snlniul  que  saqut 
En  mi  cielo  de  esperania. 
Tu  pecbo  eclipsarle  podo. 
Que  es  Híii3  que  el  ref  ínula. 
Del  chapitel  delusgluriat. 
Cumbre  [>elígrosa  ytíU 
Ua^ta  el  <;entro  de  loi  penoi 
Soberbiamente  Uf  lanm : 
Aurque  soy.  no  m  poilble. 
Pues  taoio  el  tiempo  nw  asnr 
Que  a  losQacüs  baga  dneb, 

Y  h  los  valieoleí  vengonu.  — 
I      En  esto  de  entro  la  grnie , 
[      Sin  que  lo  vieran .  dlsptian 

ACelIndaJa  unaaecha, 
Justa  pero  mal  tirada  : 
Clavada  esil  en  el  balcón 
Iluta  lamiuddelasta. 
En  la  cual  Iba  esta  letra: 
B  Otra  para  el  roy  se  guard 
—Vira  Aiarque.  grita  el ' 
Muera  el  rey  y  Celindtja; 

Y  fijí  tan  grande  el  ruido 
Que  diú  el  uco  en  el  aiciit 
Cellndaja  dijo  al  rey  : 

Uel  pucLIu  Indignado  a 
La  insolencia    no  pcrmll 
Queátisc  vuelvan  ama 
Portia  el  rey  en  que  nrai 
I      Lo  popular  furia  mota 
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irdas,  libra  el  preso, 
1  le  ofende  amenaza  : 
i  y  el  rey  boyen» 


Aanrqne  á  Ollas  se  pasa , 
Y  amor  de  todos  se  ríe, 
Qoe  sos  paces  son  batallas. 
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I, 

Me  den  af^ntosa  muerte. 

T  que  del  todo  olvidada 

riberas  del  Tajo, 

De  saberla  no  te  pese , 

as  su  curso  estiende, 

Si  la  fe  que  te  be  jurado , 

1  dudad  famosa 

Mora  mía ,  no  cumpliere ; 

so  muro  lo  tiene. 

T  la  dfkm  de  mi  adarga 

srrage  gallardo, 

Esta  declaradon  pruebe , 

el  amor  ofende , 

Pues  ya  sembrada  sobre  aguas , 

0  que  está  en  su  gloria , 

Cual  ves,  de  pequeños  peoes , 

layor  quedar  puede, 

Que  jamas  sonido  alguno 

ero  que  al  viento 

Con  la  lengua  formar  pueden ; 

ereza  escede , 

T  si  no  fuere  mas  mudo , 

)\  moro  vestido 

Mude  amor  mi  alegre  suerte. 

lo,  azul  y  verde. 

Y  castigue  el  cielo  santo 

iestas  que  en  Ocaña 

Una  lengua  que  me  vende. 

de  los  Gómeles 

Pues  yo  el  morir  le  dilato 

servir  á  Aja , 

Por  tu  amor  que  me  detiene , 

or  esposa  tiene. 

Que  á  no  estar  él  de  por  medio 

escuadras  de  cañas 

No  tirara  caña  leve , 

rdenado  el  moro  alegre, 

Sino  lanza  que  pasara 

rgó  al  Benoerrage , 

El  pecbo  de  quien  me  oHmde. 

años  dos  y  veinte ; 

II. 

con  el  brazo  mueve , 

a  liviana  caña 

En  un  dorado  balcón , 

a  el  aire  hiende. 

Cuya  fuerte  y  alta  casa 

los,  dice,  pluguiera 

Quebrando  manso  las  olas 

e  los  alquiceles 

Toca  el  Tajo  con  sus  aguas; 

un  moro  traidor 

llecba  cuidadosos  ojos 

sn  armas  la  suerte ! 

EsUba  la  bennota  Zaida , 

odre  jugar  cañas 

Tendiendo  sa  atenu  visu 

liso  que  se  atreve 

Por  el  canino  de  Océim. 

la  dulce  gloria 

Con  el  cuidado  que  luiee 

bien  mi  fe  merece? 

De  una  amorosa  esperanza , 

señora,  de  esta  alma 

Mira  por  si  acaso  viese 

lasa]  que  miente. 

Un  Beocerrage  á  qoieo  ama. 

ido  mi  fe  pura. 

A  cada  bulto  que  aioiiu , 

lo  tu  gusto  atiende  ? 

¡      La  atenta  vista  repara , 

1  be  publicado 

!      Porque  todos  le  parecen 

lada  me  favorece. 

El  Beocerrage  que  aguarda. 

re  guardé  el  secreto 

De  lejos  alganM  veces 

nmcbo  amor  se  debe. 

Le  llena  de  gloria  el  alma , 

poiiMe,Zalda, 

Lo  que  llegado  mas  ecrea 

»bra  eternamente 

Le  entristece  j  desengaña. 

la  gloria  mía : 

—  1  Ay  mi  Bencerrage ,  dloe , 

amor  que  me  la  niegue , 

SI  anteayer  me  viste  alraila , 

mas,  bella  mora. 

Ya  mis  oJM  me  dlicalpan , 

ilrci  tu  rostro  alegre , 

Que  con  lágrimas  me  bañan  f 

Arrepentida  las  vierto 
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De  imaginar  qae  á  mi  cama 
FuiMe  el  mas  triste  y  gallardo 
De  cuantos JagaroD  cañas; 
Aunque  estaba ,  si  lo  adviertes. 
Con  Justa  causa  agra\iada , 
Pues  vi  de  enemiga  lengua 
Desdorar  mi  honesta  fbma. 
Si  tú  no  diste  ocasión , 
Perdona  á  tu  humilde  Zaida , 

Y  si  por  tuya  la  tienes , 

No  te  pese  que  sea  honrada. 
A  ley  de  bueno  el  secreto 
Debido  á  mi  estado  guarda , 
Pues  no  faltari  la  fe 
De  esta  mora  que  te  ama.~ 
Dice ,  y  vio  que  el  Bencerrage 
Gallardo  á  su  puerta  llama , 

Y  ligera  bija  á  darle 
Brazos ,  cuello ,  pecho  y  alma. 

III. 

£1  Bencerrage  que  a  Zalda 
Entregada  el  alma  tiene» 
En  sus  colores  publica 
Que  de  su  luz  vive  ausente. 
De  leonado  viste  el  moro. 
Porque  su  fe  no  consiente 
Que  alma  ni  cuerpo  en  aosenda 
Vista  colores  alegres. 
Con  blanca  y  leonada  toca 
Aprieta  un  rojo  bonete , 

Y  en  él  con  tres  plumas  negras 
Cubre  moradas  y  verdes. 

En  las  moradas  publica 
Su  fe,  que  no  desfallece. 
Por  mas  que  la  ausencia  triste 
Su  fiero  rigor  aumente. 
Por  las  verdes  vive  el  moro 
Cuando  mas  su  pasión  crece , 
Porque  se  las  dio  su  Zaida 
Para  que  en  ausencia  espere : 
Has  quien  gozó  alegre  estado 
Cual  él  le  gozó  presente. 
Es  bien  que  con  luto  cubra 
Memorias  de  ausentes  bienes. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  lo  blanco  hurtó  á  la  nieve, 
sólo ,  aunque  no  de  pasiones, 
Pasea  el  moro  valiente. 
No  le  llega  el  acicate 
Para  que  brioso  huelle , 
Porque  aun  en  esto  procura 


So  mucha  pastcm  se  muestre. 
Llegado  el  moro  al  balcón 
Donde  á  su  dama  ver  suele , 
Yléndose  tan  lejos  de  ella 
Nuevo  dolor  le  enternece. 
¡Ay  balcones  venturosos 
Que  fuisteis  mi  cielo  alegre , 

Y  por  mi  corta  ventura 
Ya  sois  desiertas  paredes! 
No  estéis  ufanos  y  altivos , 
Aunque  dorados  y  fuertes , 
Que  una  humilde  caseria 
En  la  ventura  os  escede. 
En  ella  mi  Zaida  hermosa 
A  su  placer  se  eniíetienet 
Obligada  de  sa  honor. 
De  sus  padres  y  parientes. 
Si  Tú  quisieras ,  i  o  Zaida! 
Trocado  hubiera  por  verte 
Esta  ciudad  ,  y  mi  casa 
Por  solo  un  pajizo  albergue. 
Que  su  humildad  y  pobrea 
Tuviera  por  tica  suerte, 
Como  fuera  en  el  lugar 
Que  con  tu  gloria  eDriqoeccs. 
MAndasme  que  ausente  viva. 

Y  es  dar  Ucencia  A  la  mootc. 
Que  la  mal  hilada  estamlm 
De  mi  coru  vida  quiebre.  — 
Esto  dijo  el  Bencerrage. 

Y  amor  que  le  favorece 
En  céfiro  se  Iraarorroa 

Que  blando  sus  plumas  naeft: 
Pero  muévelas  de  forma 
Que  las  hace  que  se  troeqicB, 

Y  las  negras  no  parezcan. 
Viéndose  claras  las  verdes. 
Atento  lo  mira  el  moro, 

Y  en  aquel  prodigio  advierte 
Que  será  deseonocido 

Si  al  cielo  no  lo  agradece. 
Las  plumas  negras  arrtnea. 
Verdes  y  moradas  quiera » 
Las  negras  entrega  al  vleolD 
Que  las  espana  y  las  llera. 
Creció  su  soplo,  y  ligero 
Con  mil  regatea  revneln, 
Hasta  hacer  que  las  phnús 
En  casa  de  Zaida  se  entren. 
Violo,  y  satisfecho  el  moro. 
DUo :  —  Asi  es  Justo  «  ordeM. 
Que  pues  mi  anaenda  te  akaoa 
Parte  de  mi  luto  lleves. 
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I. 

BraYonel  de  Zaragoza 
Al  rey  Slarsilio  demanda 
Licencia  para  partirse 
Con  el  de  Castilla  á  Franela. 
Trataba  amores  el  moro 
Con  la  hermosa  Guadalara , 
Camarera  de  ta  reina » 

Y  del  rey  querida  ingrata. 
Bravonel ,  por  despedida 
T  en  servicio  de  su  dama , 
Hizo  alarde  de  su  gente 
Un  martes  por  la  mañana. 
Alegre  amanece  el  día , 

Y  el  sol  mostrando  sa  cara 
Madrugaba  para  verse 

En  los  hierros  de  las  lanzas. 
Llevaba  su  compañía 
Maniotas  de  azul  y  grana , 
Morados  caparazones , 
Yeguas  blancas  alheñadas. 
Por  el  Coso  van  pasando 
Donde  los  reyes  aguardan  : 
Colgada  estaba  la  calle , 

Y  ta  esperanza  colgada  : 
Aguardaba  todo  el  vulgo 
A  Bravonel  y  á  su  gala. 

Y  la  reina  con  ser  reina 
A  todo  el  vulgo  acompaña. 
Ya  pasa  el  moro  valiente , 
Ya  las  voluntades  pasan ; 
Mas  muchas  se  van  con  él 
Que  no  es  posible  parallas. 

.^0  lleva  plumas  el  moro , 
Que  como  de  veras  ama , 
Juró  de  no  componerse 
De  plumas  ni  de  palabras. 
En  la  adarga  berberisca 
Con  su  divisa  pintada , 
Tan  discreta  como  el  dueño , 

Y  como  el  dueño  mirada , 
Lleva  una  muerte  partida 
Que  juntarse  procuraba , 
Con  un  letrero  que  dice  : 

€  No  podrás  hasta  que  parta.  » 
Delante  del  real  balcón 
Hasta  el  arzón  se  inclinaba, 
Hace  á  las  damas  mesara , 
LevantAdose  han  las  damaf ; 
Pero  no  lo  pudo  hacer 
La  hermosa  Guadalara  > 
Que  el  grate  peto  de  amor 


Por  momentos  la  desmaya. 

Suplicó  la  reina  al  rey 

Que  hubiese  á  la  noche  zambra . 

Y  el  rey  por  dalle  contento 
Dice  que  mande  aplazalla. 
Toda  la  gente  se  alegra ; 
Llorando  está  Guadalara , 
Pues  es  martes,  y  hace  sol. 
Cierta  señal  de  mudanza. 

II. 

Avisaron  á  los  reyes 
Que  ya  las  nueve  eran  dadas, 

Y  que  Bravonel  pedia 
Licencia  para  su  zambra. 
Juntos  salieron  á  verla , 
Aunque  apartadas  las  almas, 
Bravonel  tiene  la  una , 

Y  la  otra  Guadalara. 
De  la  cuadra  de  la  reina 
Iban  saliendo  las  damas , 
Guadalara  viene  en  medio 
De  Adalifa  y  Celindaja , 
Dos  moras  que  en  hermoiora 
A  todas  hacen  ventaja , 

Y  también  en  las  desdichas 
De  aficiones  encontradas. 
De  morado ,  azul  y  verde 
Está  la  sala  colgada , 

Las  alfombras  eran  verdes 
Porque  huellen  esperanza. 
A  cierta  seña  tras  esto 
Se  oyeron  á  cada  banda 
Concordados  instrumentos 

Y  penas  desconcertadas. 
Bravonel  entró  el  primero, 

Y  dando  á  entender  que  guarda 
Amor,  secreto  y  firmeza , 

Esta  divisa  sacaba : 

Un  potro  de  dar  tormento 

Entre  coronas  y  palmas , 

Con  una  letra  que  dice : 

«  Todas  son  para  el  que  calla.  » 

Azarque ,  primo  del  rey. 

Muy  azar  con  Celindaja, 

Abriendo  puerta  al  rigor 

De  sus  encubiertas  anthiB, 

Trata  en  un  cielo  azul 

Una  cometa  bordada , 

Y  esta  letra  entre  sus  rayos : 
«  Cometa  zelos  qaleo  ama.  » 
Záfiro  por  Adalira, 
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Un  tiempo  sa  apasionada , 
Mostró  con  esta  dWlsa 
De  sos  tormentos  la  cansa  : 
Una  Tiuda  tortoHlIa 
En  seco  ramo  sentada , 

Y  un  mote  qne  dice  asi : 

a  Tal  me  puso  una  mudanxa. » 
Guadalara  7  Bravonel 
Tiernamente  se  mlralMn, 
Que  cansados  de  penar 
De  disimular  se  cansan. 
Mucho  se  ofenden  ios  reyes 
T  muclio  el  amor  se  ensala , 
En  ?er  que  allanan  sus  flechas 
A  las  magestades  altas. 
Azarque  y  Záfiro  hubieron 
Sobre  no  sé  qué  palabras... 
Si  lo  supe;  zelos  ftieron 
De  Adalifa  y  Celindaja : 
Pierden  al  rey  el  respeto» 
Paró  la  fiesta  en  desgracia. 
Que  entre  zelos  y  sospedias 
No  hay  danzas  sino  de  espadas. 

ni. 

Después  que  en  el  martes  triste 
Mostró  alegre  el  sol  la  cara » 
Tiene  la  suya  cubierta 
La  hermosa  Guadalara ; 
No  quiere  ?er  ni  ser  vista 
Después  que  Bravonel  falta , 
Ni  mostrar  el  rostro  alegre , 
Porque  tiene  triste  el  alma. 
Mucho  siente  el  acordarse 
De  la  noche  de  la  zambra , 
Fin  de  toda  su  alegría , 

Y  principio  de  sus  ansias. 
Acuérdase  de  la  empresa 
Que  su  Bravonel  llevaba, 

Y  suspirando  decía : 

«  Todas  son  para  el  que  calla,  o 
Procura  encubrir  su  pena, 
No  quiere  comunicalla , 
Porque  no  pierda  la  fuerza 
El  dolor  que  el  alma  pasa  : 
No  advierte  cuan  mal  se  encubre 
El  fuego  que  el  alma  abrasa , 
Porque  el  fuego  ha  de  salir 
Por  los  ojos  del  que  calla. 
Crecen  zelos  y  sospechas, 

Y  con  ausencia  tan  larga 
Está  cierta  de  que  quiere , 
Dudosa  si  es  olvidada. 
Pasados  bienes  la  afligen , 
Presentes  males  la  cansan, 
Esperanzas  la  entretienen . 
Desconfianzas  la  acatan : 


Dobla  el  llanto  porque  el  rey 
Mandó  á  los  guarda-damas 
Qoe  no  consientan  qne  escriba 
A  Bravonel  Guadalara , 
Creyendo  que  larga  ausencia 
Causará  en  ella  mudanza, 

Y  que  asi  le  vendría  á  ser 
Agradecida  su  Ingrata : 
Para  alivio  de  su  pena 

No  pudiendo  escribir  carta. 
Pensando  en  su  Bravonel , 
Pidió  ella  una  rlc«  almohada. 
Sobre  un  tafetán  leonado , 
Color  que  á  tristes  agrada, 
Mostrando  firmeza  y  pena 
Una  alta  peña  labratM , 
Desde  donde  nace  un  rio 
Que  un  prado  marchito  baña, 

Y  en  lengua  mora  esta  letra: 
«  Muy  viayor  es  Guadalara.  v 
Con  esto  pasa  la  vida 

Que  es  la  muerte  desastrada , 

Hasta  ver  á  Bravonel 

Que  es  de  sus  penas  la  causa. 

IT. 

Alojó  su  compañía 
En  Tudela  de  Navarra 
Bravonel  de  Zaragoza 
Que  va  caminando  A  Fraada. 
Con  sus  mansas  ondas  Ebro 
Parecía  que  llamaba 
A  la  esquina  de  un  jardUi, 
Frontero  de  su  ventana. 
El  moro  finge  qne  son 
Amigos  que  le  avisaban. 
Que  pasan  á  Zaragoza 

Y  que  vea  si  algo  manda. 
—  {Amadas  ondas  I  las  dice, 
De  vosotras  fio  el  alma , 

Y  estas  lágrimas  os  fio; 

Si  no  son  muchas ,  llevadlas. 
Pasáis  por  junto  á  un  balcón 
Hecho  de  verjas  doradas. 
Que  tiene  por  celosías 
Clavellinas  y  albahacas: 
Allí  me  cumple  que  todas 
Gritando  mostráis  las  ansias. 
De  este  capitán  de  agravios 
Que  va  caminando  A  Francia : 

Y  si  por  dicha  saliere 
A  miraros  Guadalara , 
Procurad  que  entre  vosotras 
Tea  mis  lágrimas  caras... 
Mal  he  dicho :  no  las  vea  , 
Que  me  corro  de  llorarlas, 

Y  de  que  en  mí  pecho  doro. 
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Capíesen  tiernas  entrafias. 
El  bravo  me  llama  el  vulgo  , 
No  se  desmienta  mi  fama ; 
Afuera ,  enredos  de  amor. 
Que  me  embarazáis  las  armas.  — 
Tras  esto  oyó  que  á  marchar 
Tañen  trompetas  bastardas, 
T  que  aguardan  sus  glnetes 
Le  dfjo  un  cat>o  de  escuadra. 
Quitó  la  partida  muerte. 
Divisa  agorera  y  mala , 
T  en  su  bandera  ponia , 
Adivinando  bonanza , 
Encima  de  un  nuevo  mundo 
Con  grande  vuelta  una  espada , 

Y  en  arábigo  una  letra : 

«  Para  la  vuelta  de  Francia.  » 
Alegróse  Bravonel, 
T  en  un  overo  cabalga» 
Diciendo :  —  Para  la  vuelta 
No  es  un  mundo  mucba  paga. 

V. 

Bravonel  de  Zaragoza , 

Y  este  moro  de  Yillalba , 
Hijo  de  Celín  Gomel , 
Aquel  que  fuera  de  España 
Dio  muestra  de  su  persona 
Contra  la  enemiga  espada ; 
Traen  los  dos  competencia 
Por  la  mora  bella  Zaida , 
Hija  del  gran  alfaqoi, 
Consiller  del  rey  Audalla, 
El  que  en  cosas  de  la  guerra 
Tiene  su  voto  en  Granada : 
Sin  esto,  el  mayor  alcaide 
Del  Jarife  que  está  en  Guardia 
Gobernando  el  señorío 

'.Y  reino  de  Lusitania. 
Para  conseguir  su  empresa 
Bravonel  luego  despacha 
Con  un  moro  su  criado 
A  Zaragoza  una  carta , 
A  pretender  que  su  padre 
Le  responda  á  su  demanda. 
Foéle  contraria  fortuna , 

Y  taé  su  suerte  contraria. 
Pues  su  padre  le  responde 
Muy  fuera  de  lo  que  él  anda; 

Y  asi  aunque  es  moro  gallardo 
Desiste  de  la  demanda. 
Mas  no  de  rendir  conUno 

A  Celinda  vida  y  alma. 
El  de  Yillalba  se  parte , 
Llevando  á  la  bella  Zaida 
Retratada  en  un  papel 
É  Impresa  dentro  en  el  alma : 


Y  aunque  de  partirse  triste , 
Alegre  pues  la  esperanza , 
Que  es  mensagera  del  tiempo 

Y  espera  traerá  bonanza. 
Del  océano  las  olas 
Rompe  para  irse  á  su  patria , 

Y  el  aire  con  mil  suspiros 
Sacados  de  allá  del  alma : 

Y  para  se  consolar 

Mir   el  retrato ,  y  le  habla , 
Dice :  —  Trasunto  de  aquella 
Mora ,  que  enamora  y  mata 
Mil  apasionados  pechos , 

Y  al  mismo  amor  avasalla; 
Alá  permita ,  señora , 
Que  sea  mi  suerte  tan  alta , 
Que  pueda  nombrarme  tuyo 
En  los  saraos  y  zambras.  — 
Con  esto  se  parte  el  moro , 

Y  queda  la  bella  Zaida 
Neutral  á  entrambas  partes , 
Tan  altiva  cuanto  dama. 

VI. 

A  la  sombra  de  un  laurel 
Junto  de  una  fuente  clara , 
Do  vertía  sus  cristales 
En  una  negra  pizarra ; 
En  las  riberas  famosas 
Que  el  agua  del  Ebro  baña, 

Y  en  un  jardín  do  tenia 

El  rey  MarsiÜo  á  sus  damas ; 
Con  pluma ,  tinta  y  papel 
Sentada  está  Guadalara , 
Escribiendo  sus  pasiones 
A  quien  de  ellas  es  la  causa : 
En  arábigo  le  escribe, 

Y  aljofarando  su  cara, 
A  cada  letra  que  pone 
Parece  que  se  desmaya : 
Soltó  la  pluma  en  el  suelo. 
Papel  y  tinta,  turbada, 

Y  turbado  el  pensamiento 
Acude  aprisa  á  la  playa. 
Como  aquella  que  adivina 
Que  de  su  moro  las  aguaa 
Alegre  nueva  le  traen , 

Con  que  alegra  tanto  el  alma : 
El  rio  contra  costumbre 

Y  las  aguas  luego  paran , 
Mostrando  que  Bravonel 
En  ellas  está ,  y  no  habla : 
Mira  la  mora  el  misterio 
De  las  aguas  y  descansa : 

—  I  Amadas  ondas ,  les  dice , 
Del  corazón  y  del  alma  I 
Aunque  mudas,  por  las  señas 
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Me  descubiis  A  la  clara 
Qae  visteis  A  Bravonel 
Ed  Tíldela  de  Navarra. 
¿Declsme  que  quedó  triste? 
¡  lias  triste  quedó  mi  alma! 
Pues  de  día  no  reposa , 
T  de  noche  no  descansa ; 
Que  el  martes  cuando  partió 
Salió  el  sol  con  tal  pojania . 
Diferente  A  las  divisas 
Que  mi  Bravonel  lie  valia.  — 
En  esto  llegó  la  reina 

Y  el  rey,  con  todas  sus  damas, 
T  viendo  en  tierra  un  papel 
Para  alcanzarlo  se  abaja; 
Leyóle  el  rey  para  si» 

Y  en  leyéndole ,  le  rasga , 
Porque  no  digan  las  gentes 
Que  es  de  alguna  de  sus  damas. 
Al  ruido  de  los  reyea 

Dejó  el  rio  Goadalara , 
Mas  no  pudo  ser  tan  bien 
Que  el  rey  no  la  sintió ,  y  calla. 

Til. 

Con  valerosos  despojos 
Del  valor  que  tuvo  en  Francia 
Su  gallardo  y  fuerte  braio, 


En  Todela  de  Navarra 
Entra  bravo  Bravonel, 
Alegre  de  su  esperanza , 

Y  él  mismo  lleva  la  nueva 
De  la  sangrienta  batalla. 
Albricias  en  Zaragoza 
Entra  pidiendo  A  su  dama , 
De  quien  estA  tan  pagado 
Que  el  verla  tiene  por  paga  ; 

Y  puesto  junto  A  un  baleon , 
Hecho  de  veijas  de  plata , 
Solo  por  los  ojoa  negros 
Reconoce  A  Goadalara ; 
Porque  todos  de  un  metal 
Le  parecen  A  quien  ama , 
El  fino  oro  los  cabellos , 

Lo  blanco  plata  cendrada. 
Miraba  el  vestido  verde . 

Y  las  mejillas  miraba , 

Y  el  moro  finge  que  son 
Clavellinas  y  albahacas. 
Las  clavellinas  le  encienden , 
La  albahaca  le  desmaya , 
Que  es  de  natura  en  amor 
Una  esperanza  muy  alta. 
Suspenso  eslá  Bravonel . 
Guadalara  muda  estaba , 
Aunque  los  ojos  de  entrambos 
Con  lenguas  de  anoor  se  habln. 


ROMANCE  DE  MOSTAFA. 


Sembradas  de  medias  lonas 
Capellar,  roarlota  y  manga  , 

Y  de  perlas  el  bonete , 

Con  plumas  verdes  y  blancas ; 
El  gallardo  MosUfil 
Se  parte  rompiendo  el  alba , 
Adonde  la  armada  ftierte 
De  su  rey  le  espera  y  llama ; 

Y  de  la  mar  lat  trwnpeiai, 
ChirimicUf  pitos ,  fknUas , 
Aña  files ,  saoabuches, 

Le  hacen  la  seña  y  la  salva. 

Cabalga  el  bizarro  turco 
A  la  brida  y  la  bastarda 
En  un  caballo  mas  blanco 
Que  la  blanca  nieve  helada. 
Ligero .  brioso  y  fuerte , 
Con  unas  efes  por  marcas. 
Que  basta  en  el  caballo  quiere 
Mostrar  su  fe  limpia  y  casta. 
Pártese  el  bizarro  turco 
A  la  conquista  de  Malta , 

Y  á  otra  mayov  coim|ki\«i«, 


Que  llene  en  su  pecho  y  ahns; 
Y  de  la  mar  la*  trompetas, 
ChiHmias ,  pitos ,  flautas. 
En.voz  formada  le  dicen: 
General ,  embarca  ,  embmta. 

Responde  el  amor  por  él : 
— ¿  A  dó ,  fortuna ,  me  llamis  1 
¿  Quieres  te  busque  en  el  nar. 
Pues  en  la  tierra  me  (kltasf 
¿Piensas  que  de  la  mar  pueden 
La  multitud  de  las  aguas 
Aplacar  la  mayor  parte 
De  este  fbcgo  que  me  abran  Y  - 

Y  con  este  sentimiento 
Por  delante  el  balcón  pasa , 
A  do  le  amanece  el  dia 

A  la  noche  de  sus  ansias ; 

Y  reparándose  todas. 
Viendo  presente  la  causa , 
Dispuesta  A  darle  favores. 
Que  ya  de  desden  se  cansa : 
—  Hermosa  Zaida .  la  dice , 
Si  mi  presencia  te  enfMa, 
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Dame  uu  prenda  i  tu  guala 
Coa  \a  licfDcla  que  ptrla. 

be  iu  partida  me  pCM , 
Le  responJc   'ppi'D  bASia 
Con  que  lleves  en»  prenda , 
De  aqucdtas  manot  labrada.  — 
Fn  lo(  eitríbcM  el  moro , 
Del  cappllnr  en  la  maaga 
Lu  datcM  prenda!  recebe 
De  la  que  le  prende  ;  maU. 
Detcubre  Bn  llenio  labrado 
De  oro  fluo  ;  aeda  parda. 
Coa  la  rueda  de  fortuna 
A  1o*lT0  4l¡bujo(la 
F  de  la  mar  ¡m  Irotnpttai , 
Chirímiai.  pitni,  flauta», 
Ea  voi  formada  U  *"-"  ■ 
General,  embarca.» 

—No  tan  ap 


Dejadme  goiar  la  palma 
Que  mil  deMM  encumbra , 

T  porque  i  la  cumbre  auba , 
Tan  solo,  mIZalda.  blla 
Que  quieras  lii  dar  la  mano 
A  quien  das  mano  j  palabra. 
—  ContADlale  por  agora , 
Dice  la  bella  «uIlBiia 
Que  el  tiempo  lo  cura  iodo , 
¥  como  venga  no  larda.  — 
De  alegre  j  contento  el  moro 
Hudo  roo  los  ojos  hnbla 

Y  pirtese  porque  ee  foem, 

V  el  cui'rpu  parle  lio  alna ; 
y  d«  la  mar  lai  trompeta* , 
Chirimiat .  pitm ,  flauiat , 
Añafllet ,  saeabuchtí. 

Le  haean  la  t#Aa  y  (ulna. 


ROMANCES  DEL  ALBANES. 


CrlÉbaw  el  albanei 
En  las  eorlM  de  Amuratei , 

No  -como  [irendu  caulWa 
Kn  rebeacs  de  su  padre. 
Sino  como  íctrl/ira 
El  mejor  de  los  eultanei: 
Del  gran  tenor  regalado. 
Querido  de  los  bajáei, 
Gran  espitan  en  la  guerra, 
Gran  eonetano  en  las  pace* . 
De  los  sutilailos  eicudo , 

Y  espejo  cnire  los  galanes. 
Beclen  Tenido  era  «ntonce* 
De  veiifcr  jdeganallc 

Al  de  Hungría  dos  banderas, 

Y  al  «ofi  <:LiBtro  eslandarles, 
í  Has  qué  aprovecha  domar 
Invencible*  capitanes 

Hi  contraponer  el  pccbo 
A  mil  ]>ellgros  moríales , 


No 


1  ciego  U 


queencanwi. 
Y  en  el  coraron  le  deja 
Doiarpoiici  [leneiranles; 
Doa  penetrantes  arpones , 
Qn«  son  loe  ojos  inavea 
De  las  do»  mai  bellas  tarea* 


Que  llene  lodo  el  LeranleT 
Bien  coDodú  su  ralor 
Amor,  pne*  para  eolaialle 
Un  laio  rlA  que  era  poco , 
T  quiso  con  do*  prendalla. 


Tuvieron  liarte  f  Amor 
Cu  día  grandes  cómbeles . 
En  unait  reales  Qestas 
En  las  cortes  de  Amorates. 
Juntas  pne*  muchas  aaeioiK* 
he  moros   turcos  y  alarbe) , 
Entre  todo»  so  señala 
El  albancs  mu;  pujanlc. 
Que  ha  llevado  ite  las  Justas , 
A  pesar  de  lo*  bajáe* , 
El  lanro  de  la  vltAorla ; 
Pero  quiso  Amor  premiarle 
Con  el  íavor  que  ArsHinda 
Desde  un  corredor  Je  hace ; 
Torra  ilustre  de  valor, 
De*ceDd  lente  de  sattanes , 
La  cual  te  envía  an  recado 
Al  palenqne  con  dos  pagrs. 
El  albanes  le  recibe 
Con  apacible  semblante . 
V  la  coaado  de  U  plaza 


MdaGte|(ira,T  hace  alusión  al  tamoao  du^M  da  Alte. 
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Mandó  el  rallan  que  le  saquen , 
Y  qae  resuenen  las  trompas , 
Los  pífanos  y  atabales. 
Qnlso  fortuna  envidiosa , 
Para  mas  entronizarse. 
Que  se  quejase  al  sultán 
Un  bajá  valiente  y  grave. 
Diciendo :  —  Mire  tu  alteza 
Cómo  el  honor  se  reparte , 
Que  se  hace  agravio  á  muchos 
Que  mas  que  el  albanes  valen.  — 
DUo  el  saKan  :  —  Pues  querete 
FM9 da  so  honor  quitarle» 
▲I  qie  matare  un  leoo 
El  pmnlo  pretendo  dalle.  ~ 
El  bajá  sallé  prinero. 
TelleooalIÑdáaala 
Tan  ftirioso,  qoe  le  htao 
De  un  encMealio  nachas  partes. 
El  albanes  Tilamo 
Desnudo  su  cuerpo  sale, 
Poniendo  su  mente  en  Dios , 
Con  un  bastón  recio  y  grande. 
El  león  arremetió , 
T  una  amorosa  voz  sale 
De  Arselinda  qoe  decía : 

—  I  Santo  Alá  I  queráis  librarle.  - 
Tuvo  gran  cuenta  el  guerrero , 

T  para  mejor  matarle , 
Metió  en  la  boca  al  león 
£1  bastón ,  y  presto  ase 
De  un  corto  y  fino  puñal 
Con  que  dos  heridas  hace 
Al  león  en  las  entrañas . 
Por  do  vida  y  sangre  salen. 

in. 

Regocijada  y  contenta 
Está  la  hermosa  Arselinda, 
Turca  de  mucho  valor, 
T  del  gran  sultán  sobrina. 
Procedióle  este  contento 
Del  gran  placer  y  alegría 
Que  le  causó  la  victoria 
De  su  albanes  aquel  dia. 
Consigo  hace  la  dama 
Una  amorosa  |N>rfia : 
Ella  á  si  propia  pregunta, 
Y  ella  á  si  se  respondía. 

—  Dime »  Arselinda ,  que  estás 
Por  un  cautivo  cautiva , 
Quien  supiere  tus  amores 
iQné  dirá  de  ti,  Arselinda?  — 
Pero  pasado  este  trance , 

En  que  el  honor  le  retira , 
Llega  el  bullicioso  amor, 

Y  de naeto en  e^lR  w^tv^, 


Por  lo  cual  la  dama  dice  : 
—  ¡Ay  albanes  de  mi  vida» 
El  mas  valiente  y  galán 
Que  encierra  en  si  la  Turquía  f 
I  Cuan  bien  andante  será 
La  que  en  ta  (kvor  recibas , 
Porque  aunque  cautivo  estás 
Eres  señor,  y  de  estima  I  — 
No  quiso  mas  aguardar 
A  que  el  amor  la  persiga . 

Y  un  genizaro  llamando, 
Al  albanes  se  lo  envía  : 
Dice  en  un  papel  que  venga, 
A  media  luna  corrida , 

A  verla  por  el  Jardín » 
A  do  aguardando  estarla. 
El  albanes  recibió 
El  recado,  y  respondía 
Que  le  agradece  el  favor, 

Y  que  será  obedecida. 
Juntos  pues  los  dos  amantes. 
El  albanes  le  decía : 

~  ¿Queme  queréis,  mi  señora. 
Bien  del  bien  del  alma  mía  ? 

—  No  quiero,  gallardo  amigo. 
Que  muestres  tu  valentía 
Mañana  con  ios  bajaes , 

Por  mi  gusto  y  tu  porfía : 
Solo  pretendo  que  entiendas 
Que  soy  tu  esclava  y  cautiva , 
Para  en  cuanto  me  mandares. 
Sin  reservar  alma  y  vida.  — 
El  albanes  le  responde  : 

—  Escuchad,  bella  Arselinds , 

Y  notad  que  soy  de  Albania, 

Y  vos  criada  en  Turquía; 

Y  que  naci  y  soy  cristiano , 

Y  por  mi  fe  perderla 

Bill  mundos  si  los  tuviese ; 

Y  otros  Untos,  Arselinda , 
Perdiera  por  rueslro  gusto, 

f )  Sin  punto  de  cobardía. 
Ni  anteponer  el  afk^nta 
Que  de  mi  el  sultán  reciba.  — 
Con  esto  se  despidió. 
Dejando  sola  Arselinda, 
La  cual  triste  y  lamentando 
De  su  fortuna ,  deda  : 
— Puse  mi  contento 

En  parte  cautiva , 

Y  dejóme  viva 

Pata  ma$  tormento, 
Yencime  de  amor 

Por  un  albanes. 

Que  aunque  esclaro  es. 

Es  Marte  en  valor  : 

Sube  su  loor 

^<ginto  eleiRentin, 
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Y  dejóme  viva 
Para  ma$  tormetUo. 

No  le  ablandaron 
Mis  tiernas  razones , 
Ni  las  ocasiones 
Qae  la  demostraron , 
Cuando  agoa  hallaron 
Mis  ojos  sin  cuento. 
Pues  siendo  caati?a, 
Me  dejóé  mi  Ti?a 
Para  mas  tortMnío. 

De  mi  liviandad 
Yo  tedgo  la  calpa , 
Paes  que  no  hay  dlscoljpa 


A  Ul  libertad : 
Mis  ojos,  llorad. 
Dejad  el  contento , 
Porque  me  dio  Tida 
Para  nuu  tormento. 
Es  mas  insufHble 
Dejar  de  quererlo. 
Pues  aborrecerlo 
Seráme  imposible , 
Y  dolor  terrible 
El  que  por  él  siento , 
Pues  me  dejó  Ti?a 
Para  mas  tormento. 


¿  '■ 


ROBIANGE  DEL  VIEJO  REDUAN. 


Desde  un  alto  mirador 
Estaba  Arselia  mirando 
Las  cristalinas  corrientes 
Del  sacro  y  dorado  T^Jo. 
A  veces  miraba  el  agua , 
Otras  ia  tierra  y  el  campo , 
Otras  pensaba  en  las  cosas 
Que  la  daban  mas  cuidado. 
No  está  pensando  la  mora 
En  el  cortesano  trato , 
Porque  tiene  el  pensamiento 
En  un  principe  aldeano. 
Que  en  las  riberas  de  Tórmes 
Es  noble  alcaide  afamado , 
Aunque  no  sigue  la  corte 
De  Almanzor,  rey  toledano. 
En  amorosas  pasiones 
Tiene  el  sentido  ocupado , 
G  uando  llegó  aunque  de  lejos 
A  vista  de  su  palacio 
El  anciano  Reduan 
En  un  ruano  caballo. 
Viejo  alcaide ,  y  no  vellido , 
Gallardo  y  enamorado; 
Y  como  reparó  el  moro 
El  mirador  ocupado 
De  un  resplandeciente  so^, 
Quedó  suspenso  y  mirando. 
Procura  disimular 
El  anciano  enamorado 
El  gran  fuego  que  le  enciende 
Su  caduco  pecho  helado. 
Paséase  haciendo  piernas, 
Muy  á  lo  disimulado; 
Pero  viéndole  la  mora , 
Le  dice  con  pecho  airado : 
—  ¡  Ay  moro,  cómo  me  cansas! 
¡Cómo  me  tienes  cansado 


El  snfHmiento 
Que  estés  por  mi  amartelado ! 
¿  No  reparas  que  ya  tienes 
La  barba  y  cabello  cano , 
Grande  calva  y  poco  pelo , 

Y  que  te  tiemblan  las  manca? 
I  Qué  poco  duelo  que  tienes 
De  mis  florecientes  años, 
Pues  quieres  se  compadeican 
Con  tu  vejez  y  otros  daños  I  — 
El  moro  bien  entendió 

Casi  todo  lo  que  ha  hablado, 
A  lo  cual  respondió :  —  El  sol 
Todo  lo  tiene  A  su  mando; 

Y  como  A  este  te  pareces 
Le  das  calor  A  mis  años, 

Y  haces  al  helado  pecho 
Altivo,  feroz,  lozano.  — 
Mostró  al  volver  una  letra 
Sobre  un  capellar  dorado. 

Que  dice  :  «  Pues  que  me  atrevo, 
«  Algo  puedo  y  algo  valgo. » 
En  el  adarga  traia 
Un  sol  con  ardientes  rayos , 

Y  por  orla  aquesta  letra  : 

«  Sin  duda  dos  soles  haHo : ». 
Pero  viendo  que  la  mora 
Con  tal  desden  le  ha  mirado. 
Encubrió  el  sol  de  la  adarga 
Con  un  almaizar  pajado. 
Diciendo  :  —  Pues  se  anubló 
Mi  sol ,  quiero  esté  tapado 
El  que  pintado  traia. 
Del  que  es  natural  sacado.  — 
Con  esto  el  moro  se  vuelve, 

Y  la  mora  se  ha  tomado 
A  ocuparse  de  principio 
£d  los  primeros  cuidados. 
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ROMANCE  DE  DRAGUTA. 


En  el  espejo  los  ojof , 
En  los  Cabellos  el  peine. 
En  la  vida  el  desengaño , 
Los  deseos  en  la  maerte ; 
Sa  belleía  acrecentada , 
Porqne  la  tristeza  A  teces 
Alegres  milagros  bace 
Desmintiendo  al  tiempo  alegre ; 
Dos  naves  por  arracadas , 
GoQ  dos  soles  por  trinquetes , 
Gargantilla  de  axabache 
Con  perlas  de  naeve  en  nueve ; 
De  esmeraldas  y  xaflros 
Colgada  de  ella  ona  sierpe , 
Cruel  dlvtea  del  alma , 
T  de  sus  iras  crueles : 
Rica  almalafli  vestida. 
Amarilla,  blanca  y  verde. 
Colonia  azul  de  Turquía 
Que  ciñe  su  blanca  frente; 
Draguta  recien  casada 
Con  un  deudo  de  Hamete , 
Aquel  secretario  real 
Y  alcaide  de  los  Donceles; 
T  casada  por  su  tio, 
Porque  favores  pretende 
Para  ser  grande  alfaqui 
Si  al  rey  Gbico  le  pluguiere : 
A  su  prtaMi  Eleazara 
Que  consolarla  pretende , 
De  su  estado  y  de  su  tio 
Se  quejaba  tiernamente. 
—  Alá  te  perdone,  padre. 
Que  antes  que  tú  fallecieses 
Mis  altivas  esperanzas 
No  estribaban  en  los  reyes ; 
T  no  te  perdone  Alá, 
Zegri,  que  tu  sangre  vendes 
Para  comprar  dignidades , 
Que  no  sé  si  las  mereces. 
Tu  vida  anciana  y  caduca 
Que  por  momentos  descrece, 
Quieres  hacer  perdurable 
Con  esta  que  al  mundo  vienet 
No  curaste  de  mi  dicba 
Mirando  tus  intereses , 
Como  si  fuera  el  casarme 
Por  quince  dias  ó  veinte. 
Bien  parece  que  no  sabes 
Que  tantos  enojos  cueste 
Un  enemigo  ordinario. 
Que  rehusar  no  se  puede. 
Condiciones  encontradas 


Trabada  guerra  nMmÜenen, 
Adonde  lidian  las  almai 
Hasta  que  loa  cuerpos  mueren. 
¿  Pensabas  cuando  llorase 
Que  con  Joyas  que  me  ókam 
Me  podría  yo  acallar 
Como  las  demaa  moderes  Y 
Collar  de  perlas  me  diste ; 
Mas  las  que  mis  ojoa  Hueveo 
Enternecerán  si  vivo 
A  los  diamantes  mas  fuertes. 
Los  brazaletes  y  anillos 
Son  esposas  que  me  tienen 
Cautiva  y  desesperada , 
De  que  mi  dicha  las  quiebre. 
Prima  mia  Eleazara » 
Hoy  hace  Justos  dos  meses 
Que  vi  á  mi  moro  enemigo 
En  una  fiesta  solemoe  : 
Con  atención  meoDlraba , 

Y  con  desprecio  miréle , 
Tanto,  que  dije  entre  oii: 
«¿Todo  el  mundo  se  meatrevet 
¿  Tan  dejada  te  parezco? 
¿Eres  tú  tan  insolente 

Que  aunque  me  prometas  vbIms 
Mis  favores  te  prometes? 
No  te  me  pongas  delante» 
Morillo  cuitado ,  vele » 
Que  pensaré  que  me  amas. 

Y  al  momento  moriréme.  » 
Estas  cosas  dije  de  él , 

Y  quiso  después  mi  suerte 
Que  le  obedezca  de  dia , 

Y  que  á  su  lado  me  acueite  : 
Que  si  no  le  digo  amores 
De  mi  tibieza  se  queje, 

Y  que  á  recibirle  salga» 
Cuando  á  perseguirme  tíods  : 
Que  todos  me  llamen  suya 
Sin  poder  decir  que  mienten; 
Que  diga  que  le  doy  gusto 
Cuando  él  á  mi  gusto  ofende; 
Que  tener  hijos  de  mi 

Con  razón  presuma  y  piense; 
Que  mi  alegre  condición 
Triste  suegra  la  gobierne. 
Prima,  cuando  te  casares , 
Por  tus  ojos  que  no  peques 
Contra  la  fe  de  tu  gusto, 

Y  que  en  mi  daño  escarmIeBles. 
Con  tus  esperanzas  cumple, 
Aunque  te  culpen  las  gentes, 


ROMANCES  MORISCOS. 


487 


Que  nanea  pado  olfldarse 

Lo  que  agradó  para  siempre.  — 

En  esto  vino  un  recado 


Que  al  jardín  de  Zaida  fuese, 
T  enlatado  el  corazón 
Se  fué  vestida  de  verde. 


ROMANCE  DE  ZERBIN. 


Desde  hoy  mas  renuncio,  mora. 
Tu  fe,  tu  amor  y  palabra, 
Tu  desden  y  mi  recelo , 
De  zelos,  fbror  y  rabia. 
Quiero  dar  luz  á  mis  ojos , 
T  dar  libertad  al  alma  , 
T  salir  de  esta  tormenta 
Al  mar  claro  de  bonanza. 
To  vi  bien  tu  oscuro  pecho. 
Que  el  ser  oscuro  fué  causa 
De  curar  el  mío  llagado 
De  la  amorosa  batalla. 
Ta  no  pretendo  tu  amor, 
Ni  de  tu  amiga  Daraja, 
Que  sois  dos  falsas  sirenas. 
Desechadas  en  la  Alhambra. 
Ta  no  quiero  estar  zeloso 
De  un  pobre  morisco  Aadalla, 
De  los  mas  viles  genizaros 
De  la  ciudad  de  Granada. 
Ta  no  daré  nombre  falso 
A  tu  hermosura  y  tu  gracia , 
Llamándote  en  mis  abrazos 
Divina  y  bella  Diana. 
Ta  no  quiero  ver  tu  calle, 
Ni  hacer  seña  á  tu  ventana , 
NI  aguardar  desde  las  diez 
A  que  Apolo  rompa  el  alba. 
Ta  no  quiero  tus  favores , 
Ni  tu  bordada  almalafa , 
Para  salir  á  las  fiestas 
Que  trazaba  por  tu  causa. 


Ta  no  tendré  que  gastar 
Mas  cequies  de  oro  y  plata , 
Para  esmaltar  tu  cifra 
En  el  campo  de  mi  adarga. 
Ta  no  sacaré  libreas 
De  colores  á  tu  gracia . 
Para  que  vieses  en  ellas 
La  sujeción  de  mi  alma. 
Ta  no  ofreceré  á  tu  guato 
Sonetos,  quintas,  ni  cuartas, 
Tillancicos,  ni  canciones, 
Leves  tercetos,  ni  octavas. 
Ta  no  esmaltaré  en  el  templo 
De  tu  amor  y  tu  fe  falsa , 
Las  palabras  y  favores 
Que  sin  afición  me  dabas. 
Ta  no  haré  los  ojos  rios, 
Ni  del  pecho  haré  alquitara, 
Para  ofrecer  á  tu  amor 
Los  despojoá  de  tu  alma. 
Ta  quiero  andar  sosegado , 
T  no  parecer  fantasma  , 
Aguardándote  de  noche 
Para  gustar  de  mis  ansias. 
En  fin,  no  confiaré 
En  tus  fingidas  palabras. 
Que  eres  Circe  encantadora 
De  las  que  de  amor  se  abrasaD. 
Esto  el  valiente  Zerbin 
Dijo  espresando  sus  ansias , 
T  de  sus  quejas  la  mora 
Desdeñosa  se  burlaba. 
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ROMANCES  AMOROSOS. 


1(1). 

Ime  vos ,  pensamiento , 

>  mis  males  esUn? 
legrias  eran  estas, 

1  grandes  Toces  dan  f 
n  algancaatWo, 
^ndesaafan, 
!ne  algún  remedio , 
!  mis  suspiros  van? 
an  ningún  cautivo, 
ican  de  su  afán , 
e  ningún  remedio, 
tus  suspiros  ?au : 
Qido  es  un  tal  día , 
man  señor  san  Juan , 
*  los  que  están  contentos 
icer  coman  su  pan , 
)  á  los  desconsolados 
s  dolores  dan: 

>  por  ti ,  cuitado , 

r  muerto  te  tendrán 
;  supieren  tu  vida , 
i  note  verán: 
M  te  habrán  envidia , 
os  te  llorarán : 
$  la  causa  supieren 
leía  loarán , 
menor  Utpaeado 
castigo  foe  te  dan. 

II. 

3  frida ,  fonte  frida , 
rida  y  con  amor, 
ts  las  avecicas 
nar  consolación , 
s  la  tortolica , 
á  viuda  y  con  dolor. 


Por  ahi  fnera  á  pasar 
El  traidor  del  rulsefior, 
Lu  palabras  que  le  dice 
Llenas  son  de  traición : 

—  Si  tú  quisieses ,  señora , 
To  seria  to  servidor. 

^  Yete  de  alii ,  enemigo  , 
Malo,  biso,  engañador. 
Que  ni  poso  en  ramo  verde , 
Ni  en  prado  que  tenga  flor. 
Que  si  el  agua  bailo  clara , 
Turbia  la  bebía  yo: 
Qoe  no  quiero  baber  marido , 
Porque  hQos  no  baya ,  no : 
No  quiero  placer  con  ellos. 
Ni  menos  consolación : 
Déjame  triste ,  enemigo , 
Malo ,  Dilso ,  mal  traidor. 
Que  no  quiero  ser  tu  amiga , 
Ni  casar  contigo ,  no. 

ui. 

To  me  era  mora  Moraima , 
Morilla  de  un  bel  catar; 
Cristiano  vino  á  mi  puerta , 
Cuitada ,  por  me  engañar : 
Hablóme  en  algarabía 
Como  quien  la  sabe  bablar : 

—  Abrasme  las  puertas ,  mora; 
Si ,  Alá  te  guarda  de  mal. 

—  ¿Cómo  te  abriré ,  mezquina , 
Que  no  sé  quien  te  serás? 

—  To  soy  el  moro  Mazóte, 
Hermano  de  la  tu  madre , 
Que  un  cristiano  dejo  muerto , 
T  tras  mi  viene  el  alcalde : 

Si  no  me  abres  tú ,  mi  vida , 
Aquí  me  verás  matar.  — 


3 
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8  ocho  romanccii  primeros  i>arcccii  i  cancUmero  de  Romance*  impreso  en  dozavo 
glo  XlYyXY,  y  oslan  tomados  del  |  en  Ajoberos,  1595. 
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Caando  esto  oi,  cuitada , 
ComeDcéme  A  leTantar, 
Yistiérame  un  almejía , 
No  hallando  mi  brlal , 
Fuérame  para  la  puerta 
T  ibiila  de  par  en  par. 

IV  (t). 

AmAra  yo  una  señora , 
T  amela  por  mas  valer, 
Quiso  mi  desventura 
Que  la  hubiese  de  perder: 
Irme  quiero  A  las  montanas , 

Y  nunca  mas  parecer, 

Y  en  la  mas  Áspera  de  ellas 
Mi  vida  quiero  bacer. 
Tan  triste  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer. 
Porque  mis  graves  dolores 
Puedan  contino  crecer, 
Con  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  A  pacer: 
Paciencia ,  si  la  hallare , 
Me  habrA  de  sostener. 
Pues  vida  con  tanta  gloria 
No  la  pude  merecer, 
Que  la  muerte  merecida 
Me  deja  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perdido , 
Cual  su  mal  no  puede  ser: 
£1  menor  mal  que  yo  tengo 
Macho  mas  es  de  temer, 

T  asi  voy  donde  no  espero 
Por  siempre  jamas  volver. 

V.  —  {Romancero  general,) 

Yo  me  IcvantAra,  madre. 
Mañanica  de  San  Juan , 
Yíde  estar  una  doncella 
Riberlcas  de  la  mar. 
Sola  lava ,  y  sola  tuerce , 
Sola  tiende  en  un  rosal ; 
Mientras  los  paños  se  enjugan , 
Dice  la  niña  un  cantar : 
—  ¿Do  los  mis  amores,  do  los, 
Do  los  andaré  A  buscar?  — 
Mar  abajo,  mar  arriba 
Diciendo  iba  el  cantar. 
Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar : 
— Digasme  tú ,  el  marinero , 
Que  Dios  te  guarde  de  mal , 
Bi  los  viste  A  mis  amores, 
SI  ios  viste  allA  pasar. 


VI.  —  (Bamanwro  gen&roL] 

Qm  por  mayo  era  por  mayo 
Cuando  los  blandos  colores , 
Caando  los  eoaiaoradoa 
Tan  servir  A  sai  amores. 
Sino  yo .  triste  meaqaino , 
Que  yago  en  estas  prisiones, 
Qoe  ni  sé  caando  es  de  día , 
Ni  menos  coaodo  es  de  nodM . 
siao  por  una  avecilla 
Que  me  cantai>a  al  albore: 
Mátemela  an  ballestero. 
Déle  Dios  mal  galardone. 

vn.  —  (Hofiuincafo  gemroL) 

La  bella  mal  maridada . 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Yéote  tan  triste  enojada , 
La  verdad  dila  tú  A  mi. 
Si  has  de  tomar  amores . 
Por  otro  no  dejes  A  mi. 
Que  A  tu  marido ,  señora. 
Con  otras  dueñas  lo  vi , 
Besando  y  retoxando : 
Mucho  mal  dice  de  ti , 
Juraba  y  perjuraba 
Que  te  habla  de  ferir.  — 
AHÍ  habló  la  señora  , 
Alli  habló ,  7  dijo  asi : 

—  SAcame  tú ,  el  caballero, 
Tú  sacAsesme  de  aqui , 
Por  las  tierras  donde  Iteres 
Bien  te  sabría  yo  servir ; 
Yo  te  baria  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir. 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  A  cal>allero  gentil , 
De  gallinas  y  capones , 

Y  otras  cosas  mas  de  mil : 
Que  A  este  mi  marido 
Ya  no  le  puedo  sufrir. 
Que  me  da  muy  mala  vida , 
Cual  vos  bien  podéis  oir.— 
Ellos  en  aquesto  estando , 
Su  marido  helo  aqui : 

—  ¿Qué  hacéis,  mala  traidora? 
Hoy  habedes  de  morir. 

—-¿Y  porqué,  señor?  ¿porqué? 
Que  nunca  os  lo  merecí. 
Nunca  besé  A  hombre , 
Mas  hombre  besó  A  mi : 
Las  penas  que  él  merecía  , 
Señor,  daldas  vos  A  mi : 


(1)  Roinauce  dcV  &\%\o  %l\ ,  wib»do  ^i  Quiros,  poeta  del  slglu  XV,  el  séptimo  ven 
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rdoneideoroysirgo, 

ahorques  á  mi , 
laerta  de  lot  naraqjM 
ntlerref  áml» 
olton  de  oro 
adi  de  marfil ; 
{as  encima  on  mote , 

qae  diga  asi : 
i  está  la  flor  de  las  flores , 
lores  yace  aqoi , 
lier  qae  moere  de  amores 
!se  enterrar  aqoi . 
li  hice  yo  netqulna , 
9r  amores  me  perdí. » 

I.  —  ( Romanciro  gmeral,) 

an  valle  de  tristura 
icer  muy  alejado , 
lir  pendones  negros 
muchos  de  á  caballo , 
c^n  tristes  libreas 
'al  no  delicado , 
«tros  llenos  de  pol?o, 
:ual  muy  fatigado : 
la  negra  espesara 
incio  se  han  entrado , 
iron  su  real 
yermo  despoblado; 
mdas  en  que  se  albergan 
cubren  de  brocado, 
por  mayor  dolor 
o  las  han  armado: 
a  de  aquellas  tiendas 
jnumento  han  alzado , 
tro  del  monumento 
erpo  lo  han  sepultado : 
ser  de  una  doncella 
e  amores  ha  finado , 
a  mas  linda  y  bella 
n  el  mundo  se  ha  hallado, 
s  todos  Juntamente 
egon  hfin  ordenado , 
inguno  se  atreviese , 
die  no  fuese  osado 
AT  en  su  enterramiento, 
fuese  enamorado. 

IX  (I). 

s  soy  de  un  labrador, 
a  sobre  el  arado , 
s  so  los  olivos , 
la  tras  el  ganado. 


Careando  ona  mañana 
Lji  ovejas  del  vedado , 
Solas  dos  por  mi  reposo 
Las  ffu  Dios  me  habla  dado , 
Que  alegría  y  libertad  : 
Por  nombres  las  be  nombrado , 
Se  me  perdieron  ilU 
Por  suerte  de  mi  peeado , 
Que  comían  en  mis  haldas, 
Yenian  á  mi  llamado; 
Sin  partir  el  pan  con  ellas , 
No  comiera  yo  bocado. 
De  ellas  era  lo  mcdor 
Cuando  habla  un  verde  prado , 
Si  claras  fuentes  habla 
Nunca  las  han  deseado. 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desengañado  : 
So  las  ft^scas  solombreras 
Lu  siestas  las  he  guardado : 
Lu  mañanas  y  las  tardes 
A  pacer  las  he  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  han  costado, 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos 
Los  que  tanto  yo  he  preciado. 
T  un  día  de  San  Antón , 
Que  mal  me  las  ha  guardado, 
Se  las  pose  de  los  cuellos  : 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 
Contra  el  mal  predestinado ; 
Lo  que  ha  de  ser  una  vea 
No  puede  ser  estorbado. 
Tómeme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado , 
T  en  llegando  á  mi  cabana 
Vi  mi  fin  aparejado. 
Hice  el  Eorron  mil  pedaaos 
T  en  el  niego  eché  el  cayado : 
Saqué  los  rublos  cabellos 
De  mi  grosero  tocado , 
Tirando  cuanto  podía 
To  los  puse  en  mal  estado , 
Hice  las  manos  verdugos 
De  mi  gesto  delicado  : 
Mis  dos  ojos  con  pesar 
En  dos  ríos  se  han  tomado . 
T  el  coraion  en  el  cuerpo 
De  rabia  fM  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
£1  valle  estaba  espantado , 
Por  flaqueza  de  natura , 
No  por  falta  de  cuidado  • 


B  y  el  romance  que  sigue  esUn  tomados  de  U  Propaíaékí  do  Bartolomé  de  Torres  Na- 


492 


RQKARGBS  YiüllOS 


To  me  dormi  de  cansada 
Deode  gran  rato  pasado. 

X.  —  [Torres  Naharro,) 

So  los  mas  altos  cipreses, 
Riberas  del  alegría , 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría , 
Cabe  ciertos  arrayanes 
Que  el  placer  entretejía. 
Jazmines  por  todas  partes , 
Rosales  también  habla , 
Sembrada  de  ricas  flores 
Una  terde  pradería , 
De  preciosas  arboledas 
El  valle  que  no  cabla » 
I>o  moraban  muchas  aves 
Las  pregoneras  del  dia , 
I>o  cantaba  Filomena 

Y  Progne  le  respondía , 
I>o  nunca  se  vio  pesar 
Mi  deleite  fallecía. 

IBI  bienes  uno  sobre  otro 
flin  que  el  hombre  los  pedia , 
Mil  pensamientos,  señor» 
Que  todo  lo  poseía , 
Paseando  una  mañana 
Como  quien  no  se  temía , 
Descuidado  y  sin  saber 
Quien  bien  ó  mal  le  qneria, 
Sin  pensar  ser  ofendido 
Como  quien  nnnca  ofendía , 
Salióle  amor  al  través 
Con  harta  desoorteala , 
Que  se  le  puede  contar 
A  muy  grande  cobardía^ 

Y  al  triste  del  pensamiento 
Que  desarmado  yacia 

Con  un  gran  puño  de  tierra, 
Por  usar  mas  villanía , 
Cególe  entrambos  los  ojos 
Tanto  que  nada  non  via , 

Y  entonces  á  manteniente 
Hirióle  donde  él  quería. 
Testigo  mi  corazón 

Que  estaba  en  su  compañía , 
Cual  llevó  tan  buena  parte 
Cuanto  no  la  mereda , 
Aunque  los  daños  de  entrambos 
Hicieron  su  pena  mia. 
Por  vos,  mi  reina  y  señora , 
Por  vos  sola  me  cumplía» 
Que  me  fuercen  á  tufrlr 
Lo  que  qulzi  no  podría. 


Gloriosa  es  tal  pasión» 
Bendita  Ul  fantasía . 
Precioso  cualquier  caldado 
Que  vuestra  merced  me  envU. 
Muchos  me  son  envidiosos 
Viendo  de  do  procedía » 
Sino  que  el  no  mereceros 
Me  maltrata  7  desafia. 
Por  k)  coal  á  mía  afanes 
Algan  consuelo  seria 
Yeroi  70  mas  piedad 
O  veroi  menoa  valia 
Qoe  de  otra  suerte ,  señora . 
Me  veo  en  tal  agonía » 
Qoe  cou  no  me  consuela 
NI  Dios  ni  sanu  Marta ; 
Sino  qne  todo  me  viene 
Por  una  tan  bnena  via , 
Qoe  con  pena  e8t07  en  ^oría 
sin  la  coal  no  vivirla. 

XI  (t). 

Mal  lia7a  doeña »  6  doaeelli , 
Qoe  7ergne  Caz  á  otros ones. 
Debiendo  fincar  tenada 
Al  qoe  mas  la  muestra  amare. 
Con  sos  aleves  falsías . 

Y  con  sandios  galardones» 
Mezcla  lides  é  omedllos 
Entre  boenos  f  nfansMies. 
Yacen  sus  mentes  en  loeñe . 
En  el  deber  non  las  ponen» 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  so  sabore. 

Mal  haya  cnerpo  garrido 
Qoe  encelado  00  se  esconde. 
Manteniendo  la  lealtad 
A  on  léale  corazone. 
Maguer  non  las  fisgan  tuerto, 
Fuelgan  con  las  slnraaones» 

Y  cuando  se  ven  en  crencha 
Súbense  á  los  miradores. 
Cuidados  visten  por  boseo, 
Briales  de  lana ,  6  Londres, 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren.— 
Asi  lamenta  don  Olfos 
Cabalgando  en  su  morone , 
A  ver  la  niña  en  cabello» 
Que  sale  á  gozar  la  albore. 

XII.  —  {Rotnanciro  f snérol} 

Contemplando  en  on  papel 
Qoe  de  su  galán  le  viene » 


{K)  Este  romance  parece  del  siglo  XIV. 
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Goo  rtsa  Aorelia  contempla 
Lis  palabras  qae  contleoe. 
Ti  le  rompe ,  ya  le  rasga , 
Ta  le  dobla ,  ya  le  muerde , 
T  ya  con  él  mas  humana 
Le  abre  para  mas  verle , 
T  dice  :  —  I  Ay  cómo  me  camas ! 
2  Oh  qué  cansada  me  tienes  I 
I  Cuan  en  yano  me  fatigas! 
I  Coán  en  vano  me  pretendes  \ 
De  dia  rúas  mi  calle ; 
De  noche  en  ella  te  mueles , 
Sabiendo  que  duermo  yo, 

Y  que  mi  honra  no  duerme. 
Dices  que  me  quieres  bien  : 
Dios  te  guarde  si  me  quieref. 
La  ciudad  te  lo  agradeica , 
Mis  enemigos  te  premien. 
Muerto  te  pintas  por  mi : 
Creerlo  he  cuando  te  entierren ; 
To  haré  bien  por  tu  alma » 
Lloraréte ,  si  pudiere. 

I  Oh  cómo  me  escribes  tierno 
Que  usurpo  tu  alma  y  bienes! 
Dos  almas  debo  tener : 
▼Iviré  lo  que  quisiere.    . 
81  la  una  me  faltare , 
€on  la  otra  entretendréme. 

Y  ojalá  fuese  yo  tuya , 
Porque  sin  alma  estuvieses. 

I  Oh  cuan  hermosa  me  haces  I 
8oilo  mas  que  las  mugeres  , 
Blanca ,  rubia  como  el  sol ; 
Por  tu  vida  que  no  mientes. 
Bien  son  palabras  ociosas : 
Diosa  me  haces,  y  quieres 
Que  me  humane  á  tu  baJeia ; 
Diosa  soy,  humano  eres; 
No  puedes  llegar  á  mi : 
Salido  te  ha  mal  la  suerte . 
Que  las  que  somos  divinas 
No  tratamos  con  la  gente. 
Allá  te  aven  en  tu  tierra. 
Pues  mi  cielo  no  mereces. 
Pfdesme  que  nos  veamos  : 
Paréceme  que  tú  vienes. 
Bien  tienes  donde  acudir, 

Y  en  esto  ha  estado  tu  muerte ; 
Que  quizá  mis  pensamientos 
fie  inclinaran  á  quererte : 
Pero  vive  confiado 

Que  hallarás  al  presente 
MM  mugeres  mas  que  diosas. 
Pues  hay  para  un  hombre  veinte.  — 

Y  en  esto  aliando  los  ojos , 
Dando  de  mano  al  copete , 
Bompió  el  papel  y  arrojóle. 
Porque  le  Importó  rompeUe. 


XIII.  —  {Romancero  general.) 

Matiza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes , 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  jazmín ,  rosa  y  claveles ; 
Cuando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece , 
Por  no  tener  gusto  alguno 
Valerio  su  gusto  pierde. 
Mandóle  su  Calidora 

Que  no  la  oyese  ni  viese , 

Y  aunque  es  sentencia  de  agravio. 
Con  agravio  la  consiente; 

Y  por  darle  mayor  gusto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requieren. 
La  nave  del  pensamiento 
Ya  do  es  justo  que  se  anegue. 
Por  ir  tan  altas  las  ondas 

Que  hasta  el  mesmo  cielo  lleguen. 

Y  cuando  bajas,  tan  hondas 
Que  allá  en  el  centro  se  meten , 
Que  es  centro  de  las  desdichas 
Adonde  viniendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento ,  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sus  ojos, 

Y  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta  con  que  el  bien  perece , 
En  entrando  á  renovar 

La  historia  de  vene  úsente. 

Y  ansi  rompiendo  It  Mve 
Del  gusto  que  asi  se  pierde , 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende. 
Que  son  peudas  sos  burlas , 

Y  desdichas  los  placeres , 
Cuales  las  pasó  Yiierio 
Triste,  deserrado,  ausente. 

ny.  —  {Romancero  general,) 

Después  que  rompiste ,  ingrata , 
De  amor  el  estrecho  nudo, 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello, 

Y  no  consiente  otro  yugo. 
Gocé  libertad  tres  afioe , 
81  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanaa 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  que  era  eo  amirta 
Cuando  menos  íIb  sagnudo; 
Pero  ya  me  diee  d  tfOB^^ . 
Que  han  sido 

Y  que  acuden  á  tu  I 
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Ifas  galanes  al  descuido , 
Que  caben  rios  ni  arroyos 
En  el  reino  de  Neptono. 
T  para  mas  afrentarme , 
Porque  me  escarnexca  el  YQlgo , 
Has  dado  en  hacerme  esclavo 
Con  los  hierros  de  ta  gasto. 
De  agravio  y  desdenes  tales 
Solo  á  mi  firmeza  culpo. 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estadio. 
Mas  ¡  ay  1  que  es  venir  á  menos. 
Aunque  pueda  hacer  un  harto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena 
Negarte  mi  alma  tributo; 
T  asi  le  cuento  ¿  Cupido , 
La  vez  que  A  su  templo  acodo» 
Mas  quejas  que  en  el  senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
Para  mi  estA  sordo  y  mudo ; 
No  sé  si  el  traidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro. 
Que  según  es  tu  belleza , 
Aunque  tenga  de  Dios  hamos , 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno. 
T  si  va  A  decir  verdades , 
Aunque  de  falsa  te  acaso , 
A  manos  de  tu  ira  muera , 
81  fuere  de  otra,  y  no  tayo. 

XV.  ~  (Aomofieero  getmral.) 

La  niña  ImAgen  de  amor, 
A  ser  ciega  como  el  ciego , 

Y  mas  que  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  doefto ; 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  fiar  su  honra 
De  ágenos  atrevimientos , 
A  petición  de  su  alma , 
T  A  fuerza  de  sus  deseos , 
A  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento. 
Hiciéronla  confiada 
Promesas  y  Juramentos , 
T  pensar  que  era  de  cerca 
Cobarde  amor  cual  de  Icjoi : 
Pero  al  fin  desengañóse, 
T  vio  que  ocasión  j  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Engendran  atrevimiento. 
Hallóse  presa  en  los  braizot 
Del  que  recibió  so  peeho, 

Y  temerosa  y  cobanle 

Le  dice  entre  aoior  y  miedo  : 


—  Mira  que  soy  niña, 
Amor,  déjame , 
Ay,  ay,  que  me  moriri, 

Paso ,  amor»  no  seas 
A  mi  gusto  estreno , 
No  quieras  mi  daño. 
Pues  mi  bien  deseas ; 
Basta  que  me  veaa 
Sin  llegárteme. 
Ay,  ay,  qué  me  moriré. 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse. 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  en  agraz , 
Vivamos  en  paz , 
Armas  qaedense » 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

No  me  bagas  riña 
Lo  que  me  alboroza , 
Que  soy  tierna  y  moza , 
Soy  medrosa  y  niña , 
¿Sin  cerner  la  viña 
Quieres  qne  te  dé? 
Ay,  ay,  que  me  morirá. 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido» 
Desagradecido 
Con  la  que  te  adora , 
Que  si  se  desdora 
Mi  amor  y  ta  fe , 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

No  seas  injusto , 
Ni  me  causes  daños. 
Ten  miedo  A  mis  años , 
Ya  que  no  A  mi  gasto» 
Que  de  aqueste  soato 
Grande  mal  tendré , 
Ay,  ay,  que  me  moriré. 

Estima  mi  vida 
Si  estimas  gozarle , 
Que  no  he  do  negarte , 
Cuando  se  me  pida ; 
YerAsme  credda , 
Y  tuya  seré , 
Ay*  ay,  que  me  moriré, 

XVI.  —  (Bonumeero  gentrA) 

Vete,  amor,  veie, 
Mira  que  amanece. 
Gente  pasa  por  la  calle , 

Y  pues  pasa  tanta  gente » 
Sin  duda  que  la  mañana 
Sus  blancas  alas  ya  tiende. 

Y  pues  de  la  vecindad 
Tanto  me  temo  y  te  lemet. 
Porque  al  vulgano  declarM 
Lo  que  te  quiero  y  ma  qntaro , 
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Vete ,  amor,  etc. 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljófar  que  el  campo  tiene , 
También  de  mi  lado  quita 
La  perla  que  me  enriquece. 
Lo  que  á  otros  parece  dia , 
A  mi  noche  me  parece ; 
Pues  luego  que  sale  el  alba , 
La  noche  de  ausencia  viene. 
Vete  f  amor,  eic. 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiempo  presente. 
Sin  que  el  aire  de  envidiosos 
Tan  presto  no  nos  lo  lleve ; 
SI  quieres  que  nos  veamos 
Como  esta  vez  muchas  veces , 
I>onde  á  letra  vista  pago 
Lo  que  te  debo  y  me  debes, 
Vete ,  amor,  etc. 

Deja  los  dulces  abrazos , 
Que  si  entre  ellos  te  entretienes , 
Un  mal  nos  podrá  dar  largo 
Aqueste  contento  breve. 
Un  día  de  purgatorio 
No  bace  mucho  quien  le  tiene . 
Pues  la  esperanza  de  gloria 
Sus  graves  penas  descrece. 
Vete,  amor,  vete, 

xvn.  ~  (Góngora.) 

Servia  en  Oran  al  rey 
Un  español  ron  dos  lanzas . 
T  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  áfrica  na. 
Tan  noble  como  hermosa , 
Tan  amante  como  amada , 
Con  quien  estaba  una  noche. 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trecientos  cenetes  eran 
De  este  rebato  la  causa , 
Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas : 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas. 
Las  atalayas  los  fuegos. 
Los  fuegos  á  las  campanas , 

Y  ellas  al  enamorado. 

Que  en  los  brazos  de  su  dama 
Oyó  el  militar  estruendo 
De  las  campanas  y  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican, 

Y  ft-eno  de  amor  le  para; 
No  salir  es  cobardía , 
Ingratitud  es  dejarla. 
Del  cuello  pendiente  ella . 
Viéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  y  suspiros 


Le  dice  aquestas  palabras  : 
—  Salid  al  campo ,  señor. 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Vestios,  salid  aprisa, 
Que  el  general  os  aguarda ; 

Y  os  bago  á  vos  mucha  sobra , 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo, 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda. 
Que  tenéis  de  acero  el  pecho , 

Y  no  habéis  menester  armas.  •— 
Viendo  el  español  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla , 

Le  dice  asi :  —Mi  señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 
Yo  me  quede ,  cumpla  y  vaya , 
Vaya  á  los  moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme,  dueño  mío. 
Licencia  para  que  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 

xTui.  —  (Góngora.) 

Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  cenetes , 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  lo  rojo  lo  verde ; 
Aquel  español  de  Oran 
Un  suelto  caballo  prende . 
Por  sus  relinchos  lozano , 

Y  por  sus  cernejas  fherte , 
Para  que  lo  lleve  á  él , 

Y  á  un  moro  cautivo  lleve. 
Que  es  uno  que  ha  cautivado , 
Capitán  de  cien  cenetes. 

En  el  ligero  caballo 
Suben  ambos ,  y  él  parece. 
De  cuatro  espuelas  herido , 
Que  cuatro  vientos  le  mueven. 
Triste  camina  el  alarbe , 

Y  lo  mas  bajo  que  puede 
Ardientes  suspiros  lanza , 

Y  amargas  lágrimas  vierte. 
Admirado  el  español 

De  ver  cada  vez  que  vuelve 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere , 
Con  razones  le  pregunta 
Comedidas  y  corteses 
De  sus  suspiros  la  eausa , 
SI  la  causa  lo  consleoie. 
El  cautivo  como  tal , 
Sin  eacusarlo  obedece, 


ROKIIICBS   VAKIOS 


T  i  10  pladoH  denuDda 
SalliTiM  deMí  iQFTlc : 

—  Vállenle  ereí ,  ca[4lui . 
T  corUi  mmu  valiente  : 
Por  tu  «<pada  t  por  ta  trata 
He  hm  r.iuni\3ilo  <los  vecei. 
Preguntado  me  bai  la  caoM 
De  mis  suspiros arJt«nte«, 

Y  ddbotp  la  res|>ur>>[3 

Por  quien  soj  ]  por  quien  crci. 
Yo  nací  en  Gelreí  el  afia 
Que  os  pcrdlüels  en  ticlvei> 
De  uot  berberisca  noble 

Y  de  Un  turco  maluieie. 
XaTremeceninecrlí, 

Con  mf  madre  ;  tnli  parientes . 
tlespuei  qar  murid  mi  padre. 
Gotario  de  treí  bájele*. 
Junto  t  mi  can  livii. 
Porque  ntai  eerca  muricK. 
Una  dama  del  linsge 
De  los  nobles  Itlelioneses , 
Eslremo  de  lai  bermoi» 
Cuando  no  de  las  crueles 
lltJa  al  linde  estas  areiw, 
Engendrad  oras  de  iterpei. 
Era  Ul  iu  hermosura , 
Que  M  hallaran  clivetes 
Uat  ciertos  en  sui  doa  labios , 
Que  en  los  doi  floridos  mete*. 
Cada  vez  qua  la  miraba 
Salla  el  sol  por  »a  frente 
De  tantos  Tuym  veatldo. 
Cuantas  cabello»  conUeae. 
Uu  1»  la  raion  injet* 
Con  palabras  me  requiere , 
Qae  su  crueldad  le  perdone , 

Y  de  :5U  beldad  me  acuerde. 
Junios  asi  nUS  crltmu , 

llirld  nucitrní  caraiocici, 
Cm  arponef  direrenlea. 
Labró  el  ero  «n  mía  eotrañu 
Dulces  lazos    llernas  redes. 
Mientras  «1  plomo  en  la  raja 
Xiberladcs  y  desdenes. 
Ella ,  eiptóol ,  es  la  c«um 
Que  á  ilauto  podo  moTenne; 
Hlra  li  es  ratón  que  lloro 
Tantos  males  jnniauíente.  — 
Conmovido  elcapilao 
De  las  ligrimas  'Que  Tierie , 
Parando  el  veloi  caballo 
Que  pareo  sus  malesquiere. 

—  Aaitardo  moro, le  dice, 
81  adoras  como  refieres. 

y  bi  como  dices  nmas 


En  pecbo  tan  duro  7  fucrteT 
fii  eres  del  amor  cauIlTO 
Desde  Aqui  puede*  volverte, 
Que  me  pedirán  por  rolo 
J.0  queemontll  que  era  nene. 
y  rto  quiero  pot  rescate 
Qae  IU  dama  me  preaente 
Ni  las  alfombras  mas  Onat, 
m  las  granas  masalcgres. 
Anda  con  Dios   sufre  I  ama. 
Yvlvirássilohlderea, 
Con  tal  que  cuando  la  veas 
Pido  qne  de  mi  te  acuerdes.  — 
Apcúte  del  caballo 

Y  el  moro  traatl  deadende, 

Y  por  el  suelo  postrado 
La  boca  á  fuS  jiiés  ofrece. 


Vtva 


is.led 


jVoble  capitán  válleme 
Que  ganas  mas  con  libranne 
Que  ganaste  con  prenderme. 
Alá  se  quede  contigo 
T  te  dé  Vitoria  siempre. 
Para  que  esliendas  tu  fama 
Cim  Tiechos  tan  escc lentes. 
Apenas  viite  trocada 
La  dureía  deata  sierpe , 
CaandotúmecauílTaite, 
iHIradei  bien  que  UmenUl 

US.  —  ( Góngora.) 

En  un  pastoral  albergue 
Que  la  guerra  entre  uno«  rotta 
Lo  dej6  por  escondido, 

Y  lo  perdonó  por  pobre. 
Do  la  pai  viste  petlteo. 

Y  conduce  entre  pastores 
Ovejudel  monte  al  llano. 

Y  cabras  del  llano  al  monte; 
Hal  berldo  j  bien  curado 

Se  alberga  un  dichosojóven 
Que  sin  clavarle  amor  Itoeha 
Le  coronó  de  favores. 

Las  venes  con  poca  UB(n, 
Los  ojos  con  mucha  noche 
Lo  bailó  en  el  campo  «qi^nt, 
YIda  T  muerte  de  lo*  boMbnt. 

Del  palafrén  te  derriba , 
Ki>  porque  al  liioio  ironoce  , 
Sino  por  ver  que  ia  jerba 
Tanta  sangre  paga  en  flam. 

Limpíale  el  roitro  ;  la  nna , 
Siente  al  amor,  qne  H  eacoaia 
Trat  la*  reau,  que  la  aiBerM 
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Va  violando  sus  colores. 

Escondióse  tras  las  rosas , 
Porque  labren  sos  arpones 
£1  diamante  del  Catay 
Con  aquella  sangre  noble. 

Ya  le  regala  los  ojos , 
Ya  le  entra ,  sin  ver  por  donde , 
Una  piedad  mal  nacida 
Entre  dulces  escorpiones. 

Ya  es  herido  el  pedernal , 
Ya  despide  el  primer  golpe 
Centellas  de  agna ,  6  piedad , 
Hija  de  padres  traidores. 

Yerbas  le  aplica  á  sos  llagas ; 
Qae  si  no  sanan  entonces , 
En  Ylrtad  de  tales  manos 
Lisoiijean  los  dolores. 

Amor  le  ofrece  su  venda. 
Mas  ella  sus  velos  rompe 
Para  ligar  sus  heridas ; 
Los  rayos  del  sol  perdonen. 

Los  últimos  nudos  daba , 
Coando  el  cielo  la  socorre 
De  un  villano  en  una  yegua. 
Que  Iba  penetrando  el  bosque. 

Enrrénanle  de  la  bella 
Las  tristes  piadosas  voces 
Que  los  Armes  troncos  mueven , 
T  las  sordas  piedras  oyen. 

Y  la  que  mejor  se  halla 
En  las  selvas  que  en  la  corte 
Simple  bondad ,  al  pió  ruego 
Coriesmente  corresponde. 

Humilde  se  apea  el  villano, 

Y  sobre  la  yegua  pone 

Un  cuerpo  con  poca  sangre , 
Pero  con  dos  corazones. 
A  su  cabana  los  guia. 
Que  el  sol  deja  su  horizonte , 

Y  el  humo  de  su  cabana 
Les  va  sirviendo  de  norte. 

Llegaron  temprano  á  ella  • 
Do  una  labradora  acoge 
Un  mal  vivo  con  dos  almaf, 
Una  ciega  con  dos  soles. 

Blando  heno  en  vez  de  pluiM 
Para  lecho  les  compone , 
Que  será  tálamo  luego 
Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 

Las  manos  paes  cujee  de4os 
De  esta  vida  fueron  dieses. 
Restituyen  á  Medoro 
Salud  meta  *  fuerzas  doUes , 

Y  le  enticgaa  cnaade  MOMi 
So  beldad,  y  «SI  reUie  es  4ele^ 

^  Segunda  eoTídia  de  Meiie, 
^  Primera  dicha  de  AdMf* 
Corona  vn  laiíSve  nítml^rt 


De  cupldlllos  menores 

La  choza ,  bien  como  abejas 

Hueco  tronco  de  alcornoque. 

I  Qué  de  nudos  le  está  dando 
A  un  áspid  la  Envidia  torpe. 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemldoresl 

¡  Qué  bien  la  destierra  Amor 
Haciendo  la  cuerda  azote. 
Porque  el  caso  no  se  infame . 

Y  el  lugar  no  se  inficione! 
Todo  es  gala  el  aíHcano, 

Su  vestido  espira  olores, 
El  lunado  arco  suspende , 

Y  el  corvo  alfange  depone. 
Tórtolas  enamoradas 

Son  sus  roncos  atambores , 

Y  los  volantes  de  Yénus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella. 
Vuela  el  cabello  sin  orden , 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles. 
Con  jazmines  si  lo  coge. 

El  pié  calza  en  lazos  de  oro , 
Porque  la  nieve  se  goce , 

Y  no  se  vaya  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirve  á  los  amantes : 
Plumas  les  baten  veloces 
Airccillos  lisonjeros, 
SI  no  son  mormuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras, 
Los  árl>oIes  pabellones , 
La  apacible  fuente  sueño , 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  oortetas 
En  que  se  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol , 
O  que  en  láminas  de  bronce. 

No  hay  verde  fresno  sin  letra, 
NI  blanco  chopo  sin  mole ; 
Si  un  valle  Angélica  suena. 
Otro  Angélica  responde. 

Cuevas  do  el  sllencUi  apenas 
Deja  que  sombras  las  n»oren , 
ProCsnao  con  sus  abrazos 
A  ¡^ís§9r  de  sus  fwrrom. 

Choza  pues,  íAhiwt  f  ímhn, 

U*t  i«s  Uttuí*»  d«l  r^mt'U. 

a»,    -f  UAnutniá  j 

'^i«go  4|M«  $yM$§ 
C«44»C(MdKMy  rep^ 
v«iid«4v^«e4ie 
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Por  el  alma  de  ta  madre 
Que  murió,  fiando  iomortal. 
De  envidia  de  mi  le&ora , 
Que  no  me  persigas  mas. 
Déjame  en  pas ,  amor  tiroño , 
Déjame  en  pos. 

Baste  el  tiempo  malgastado 
Que  he  seguido  á  mi  pesar 
Tus  inquietas  banderas , 
Foragido  capitán. 
Perdóname ,  amor,  aqui , 
Pues  yo  te  perdono  allA 
Cuatro  escudos  de  paciencia , 
Diez  de  ventaja  en  amar. 
Déjame  en  pas ,  etc. 

Amadores  desdichados 
Que  seguís  milicia  tal , 
Decidme ,  ¿qué  buena  guia 
De  un  ciego  podréis  sacar? 
De  un  pájaro  ¿qué  firmeza? 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 
Déjame  en  pax ,  etc. 

Diez  años  desperdicié , 
Los  mejores  de  mi  edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 
Gomo  aré  y  sembré  cogi ; 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  en  estéril  arena , 
Cogi  vergüenza  y  afán. 

Déjame  en  pax ,  etc. 
Una  torre  fabriqué 

Del  viento  en  la  vanidad , 

Mayor  que  la  de  Ncmbrot, 

T  de  confusión  igual. 

Gloria  llamaba  A  la  pena  . 

A  la  cárcel  libertad , 

Miel  dulce  al  amargo  acíbar. 

Principio  al  fin ,  bien  al  mal. 

Déjame  en  pax ,  amor  tirano. 

Déjame  en  pax. 

su.  —  ( Jorge  Montemayor. ) 

Oídme ,  señora  mia , 
Si  acaso  os  duele  mi  mal , 
Y  aunque  no  os  duela  en  ollle , 
No  me  dejéis  de  escuchar. 
Dadme  este  breve  descanso , 
Porque  me  esfuerce  á  penar : 
¿  No  08  doléis  de  mis  suspiros. 
Ni  08  enternece  el  llorar. 
Ni  cosa  mia  os  da  pena , 
Ni  la  pensáis  remediar? 
¿  Hasta  cuándo ,  mi  señora , 
Tanto  mal  ba  de  dwat^ 


No  está  el  remedio  en  la  muerte , 
Sino  en  vuestra  voluntad , 
Que  los  males  que  ella  cura 
Ligeros  son  de  pasar  : 
No  os  fatigan  mis  fatigas , 
Ni  os  eslieran  fatigar : 
De  voluntad  tan  esenta 
¿Qué  medio  se  ha  de  esperar? 
Y  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  ablandar? 
Volved ,  señora ,  esos  ojos, 
Que  en  el  muudo  no  hay  su  par: 
Has  no  Ida  TOlvais  airados. 
SI  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  j  de  oira  saerie 
Matáis  con  solo  mirar. 

XXII.  —  {Jorge  Jfonfeaiayor.) 

Cuando  yo  IrMe  Dad , 
Luego  naci  desdldhnda» 
Luego  los  hados  inoslraroD 
Mi  suerte  desventurada. 
£1  sol  escondió  sas  rayos. 
La  luna  qaedó  eclipsada , 
Murió  mi  madre  en  pariendo 
Moza ,  hermosa  j  mal  lograda : 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada, 
NI  menos  la  tuve  yo , 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  fui  querida. 
Olvidé  y  fui  olvidada ; 
Esto  causó  un  casamiento. 
Que  á  mi  me  tiene  cansada. 
Casara  yo  con  la  tierra , 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventura. 
Que  no  puede  ser  contada. 
Moza  me  casó  mi  padre 
De  su  obediencia  forzada. 
Puse  á  Sireno  en  olvido 
Que  la  fe  me  tenia  dada. 
Pagué  también  mi  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada , 
Zelos  me  hacen  la  guerra 
Sin  ser  en  ellos  calpada. 
Cénselos  voy  ai  ganado. 
Con  solos  á  la  majada , 

Y  con  zelos  me  levanto 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  zelos  como  A  su  mesa 

Y  en  su  cama  esto  acosuda. 
Si  le  pido  de  qué  ha  zeloe . 
No  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre , 
Siempre  la  eara  inclinada , 
Las  ojos  por  Ida  rincóses. 
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La  habla  triste  y  turbada  : 
\  Cómo  vivirá  la  triste 
Que  se  ve  tan  mal  casada  I 

xxui.  —  ( Romancero  general. ) 

Despertad ,  hermosa  Celia, 
SI  por  ventura  dormís , 
Que  vida  que  ha  muerto  un  hombre 
No  es  Justo  que  duerma  asi. 
Si  no  teméis  la  Justicia, 
Por  misericordia  oíd 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aqui. 
Abrid  esas  celosías. 
Ya  que  las  puertas  no  abril ,      * 
Sí  no  teméis  que  entre  áuáro 
Como  sombra  del  que  ftii. 
Yo  me  acuerdo  que  algaa  dia 
Sin  descansar  ni  dormir 
Os  bailaba  el  iol  en  ellai, 
T  vos  en  la  calle  á  mi : 
T  agora  que  estáis  durmiendo. 
Alegre  en  verme  morir, 
fio  os  duele  que  el  eielo  llneva , 

Y  que  llueva  sobre  mi. 

Si  algún  dichoso  os  detiene, 
Decidle  que  70  lo  ftai , 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mi. 
¡Triste  del  cuando  os  conozca, 
Como  yo  cuando  os  perdí , 
Qne  tenia  de  piedra  el  alma , 
T  el  rostro  de  serafln  I 

En  vuestros  brazos  estuve , 
Mas  no  hay  que  fiar  asi 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  flor  de  almendro  en  abril. 
Celia ,  pues  no  despertáis , 
Es  fuerte  dios  el  sufrir. 
Dormid ,  y  velen  mis  OJO0 
En  tanto  que  vos  dormís. 

xxrv.  —  ( Romancero  general.) 

Ya  el  escesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
El  perezoso  santelmo 
En  bonanza  cambia  y  traeca. 
Aire,  cielo .  tierra  y  mar 
Dejaron  do  dar  la  guerra, 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  nweitra : 
£1  cielo  en  quitarse  el  Into, 
El  aire  en  templar  su  fuerza , 
La  mar  en  desenojarte, 

Y  en  recibirla  la  Uerra. 
Apenas  pisa  la  playa. 


La  cuesta  enseñada  apenas , 
Cuando  encuentra  á  su  enemigo 
Para  sufrirlas  de  Tcrai. 
El  repentino  suceso 
Le  heló  la  sangre  en  las  venas. 
Que  á  veces  el  alegría 
Mata  como  la  tristeza. 
Atóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  señas , 
Que  los  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua. 
Maa  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuerza , 
Dando  á  la  lengua  conceptos , 

Y  á  los  ojos  bellos  perlas. 

—  ¿Es  posible,  ingrato,  dice. 
Que  haya  en  ti  tanta  dureza 
Que  mi  firmeza  y  lealtad 
NI  te  mude  ni  te  tuerza? 
La  guerra  qne  el  cielo  me  hizo 
Ya  de  cansado  la  deja ; 
¿Y  tú  no  quieres  dejarla . 
Ni  aun  darme  siquiera  treguas? 
El  aspereza  de  un  día 
Otro  la  deshace  y  quiebra ; 
¿Y  la  de  ese  pecho  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa  ? 
¿  Es  de  piedra  ese  tu  pecho  ? 
Pero  no ,  que  á  ser  de  piedra 
El  agua  que  dan  mis  ojos 
Le  vinieran  á  hacer  mella. 
¿Es  de  nieve  por  ventura? 
I  Mas  ay  de  mi ,  si  lo  fuera , 
No  digo  nieve ,  mas  bronce, 
Mi  fuego  le  derritiera ! 
Debe  de  ser  de  cristal , 
Según  muestra  tu  belleza  , 
Pues  siendo  como  es  de  agua 
Ningún  calor  le  deshiela.  — 
Esto  dijo ,  y  un  desmayo 
Le  cortó  el  hilo  á  sus  quejas , 
Porque  no  sirven  palabras 
Para  quien  no  tiene  orejas. 
Quedó  la  pobre  señora 
Del  color  de  la  azucena , 
Vueltos  los  hermosos  ojos, 
De  un  fk'io  sudor  cubierta. 
Vuelve  en  si ,  menea  los  labios , 
Pide  luz ,  tráenla  una  vela , 
Pensando  que  la  pedia 
Para  no  morir  sin  ella. 
Mas  no  lo  dice  por  eso , 
Sino  que  aun  asi  se  esfaerza 
Para  decir  Lucidoro , 
Y  al  medio  nombre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia , 
Que  aunque  es  hecha  v^x  vi 
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Ni  le  duele  ni  le  pesa. 
Poso  la  muerte  en  su  arco 
Una  penetrante  flecha , 
Untada  como  ella  suele 
I>e  so  venenosa  yerba. 

Y  como  es  diestra  en  tirar» 
T  no  trae  cual  amor  venda , 
▲I  pecho  que  amor  erró 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  herege  de  amor, 
Tan  contumaz  en  su  secta , 
Que  con  el  alma  en  los  dientes . 
De  amor,  con  ser  dios,  reniega. 
T  con  una  risa  falsa 

Dice,  tratándole  della, 
A  costa  de  verle  asi , 
Otras  mil  veces  muriera. 
Quitósele  luego  el  habla 
Con  esta  razón  postrera , 
Que  ya  no  consiente  el  délo 
Que  le  diga  mas  blasfemias. 

xxT.  —  ( El  conde  de  Béboüedo.) 

El  amor  y  el  apetito, 
Lbis,  tan  distantes  son. 
Que  ai  uno  culpan  por  vicio , 
Al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  estertor. 

Y  el  otro  modesto  inspira 
A  divina  perfección. 
Qoien  amar  sabe ,  bien  sabe 
Cuanto  difieren  los  dos , 

Y  que  perfecciones  vuestras 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué  que  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó , 
Ya  desestimar  sabia 
Todo  lo  que  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
Hará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación. 
Que  si  otro  intenta  obligaros, 
•Y  solo  quereros  yo , 

Él  sahii  merecer  mas, 
BUf  |0  «doraros  nt^jor. 

XXVI.  —  ( Romancero  general, ) 

Escuchad ,  las  que  de  amor 
La  falsa  ley  adoráis , 

Y  veréis  en  mV&  de«dVcb^% 


. '?. 
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Su  gloria  y  cielo  intémal. 
Mal  digo ,  no  me  escuchéis , 
Que  si  de  veras  amáis. 
En  amantes  corazones 
El  desengaño  es  mortal. 
Un  basilisco  adoré . 
Cárcel  de  mi  libertad , 
Que  mataba  con  los  ojos, 

Y  daba  vida  en  matar. 
Enamóreme  cual  nina , 
Supe  como  vieja  amar. 
Que  amor  sus  iguales  busca , 

Y  en  las  almas  no  hay  edad. 
Dile  el  alma  de  mi  pecho , 
Lo  mas  que  le  pode  dar. 

Que  el  niño  Amor  como  es  dios. 
Nunca  menos  que  almas  da. 
Quísome  mas  que  á  sos  ojos. 
Yo  le  gané  en  la  mitad; 
Mas  si  es  igual  el  amor» 
Nunca  es  la  ventura  igoal. 
Engañóme  con  palabras. 
Que  no  faltaran  jamas ; 
Mas  cuando  se  carga  mocho, 
Son  fáciles  de  quebrar. 
Dejóme  como  tirano. 
Otra  sirve  y  quiere  mas: 
Las  que  amáis .  mirad  si  es  peas, 
Si  acaso  podéis  mirar. 
Dos  años  contenta  estove 
Sin  temor  de  aqueste  alkn, 
Que  cuando  se  goza  el  bien. 
Nunca  se  acuerdan  del  mal. 

xxTii.  —  (Romancero  general.) 

Al  cabo  de  años  mil. 
Vuelven  las  agitas  por  do  toUmv 

Señora ,  vuestro  papel 
Como  mandaste  leí , 
Los  ojos  puestos  en  él , 

Y  el  alma  en  on  serafin. 

Y  aunque  juez  apasionado. 
Aqueste  descargo  oid , 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mi. 
Confieso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decis, 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma 
De  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
Confieso  que  me  ofreclstes 
De  vuestro  rostro  el  jazmín : 
A  tantas  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir, 
Porque  la  culpa  que  tengo 
Es  que  á  mi  Celia  ofendí. 
Considerad  mi  pasión 
^\a  <v^e  os  informo  aqoi , 
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T  A  ynestro  Celio  qae  canta 
Un  cantar  que  dice  asi : 
Al  cabo  de  años,  etc. 

Vuelve  detras  del  inTierno 
El  verde  y  vistoso  abril, 
T  del  campo  las  alfombras 
Las  matiza  el  aleli. 
Los  años  que  un  tiempo  alegres 
Bañaban  el  torongil , 
Olvidando  el  nuevo  curso. 
Vuelven  por  do  solían  ir. 
£1  miserable  cautivo. 
Que  casi  vido  su  6n , 
Vuelve  á  su  querida  patria , 
Por  dinero  ó  por  ardid. 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid , 
Vuelve  á  ver  su  amada  preoda . 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  Jabali, 

Y  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  A  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo , 
Agosta  el  fresco  Jardín , 
Mas  como  tiempo  mudable , 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir, 

Y  al  ca6o  de  años » etc. 

De  Celia ,  en  quien  tengo  el  alma , 
Que  os  dé  el  retrato  decís , 

Y  por  no  seros  ingrato 

Os  le  entrego ,  veisle  aqai. 
En  su  cabello  flno  oro  ,| 

Y  esto»  señora,  advertid 
Que  borda  con  su  madeja , 

Y  entonces  el  oro  es  vil. 
En  su  frente  marfil  blanco, 
Sus  cejas  arco  sutil , 
Cuyas  flechas  son  los  ojos. 
Remate  de  su  nariz : 

En  su  boca  coral  fino. 

Que  engaza  el  blanco  marfil , 

Y  su  pecho  y  su  cintura 
De  la  honestidad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retrato , 
Por  cübrillo  un  faldellín , 

Y  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribís. 
Que  al  c(¿o  de  años ,  etc. 

A  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  que  no  dormi. 
Aguardando  hasta  maitines 
A  la  seña  de  un  candil. 
En  la  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  ^recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Nos  dio  el  sol  á  vos  y  A  mi. 
Perdonad ,  que  de  mi  amor 


No  puedo  ser  san  Martin , 
Porque  el  alma  entera  tiene 
La  mesma  que  vos  decis. 
Cuatro  inviernos  la  he  querido 
Mas  que  A  la  mar  el  delfin ; 
Quiere  dar  paga  A  mi  amor, 

Y  yo  respondo  que  si. 
Confieso  que  no  os  merezco , 

Y  también  digo  que  al  fin 
Vos  tenéis  mas  plata  y  oro 
Que  ha  engendrado  el  Potosí. 
Ofrecedlo  A  vuestro  esposo. 
Que  para  libre  naci, 

Y  soy  un  cuerpo  sin  alma , 
Que  solo  os  sabrA  decir : 
Que  al  cabo  de  años  mil , 
Vuelven  las  aguas  por  do  soHan  ir. 

xxTiii.  —  ( El  conde  de  ReboUedo. ) 

Las  lágrimas  que  he  llorado 
Tan  bien  logradas  han  sido , 
Que  de  contento  he  vertido 
^s  que  al  dolor  han  sobrado. 
^    LAgrlmas  bien  empleadas 
*Diie  enjugarse  merecieron , 
Vt  suerte  que  les  tuvieron 
Envidia  las  no  lloradas. 

Siempre  deben  acusar 
De  corto  su  sentimiento. 
Pues  ha  vertido  el  contento 
Las  que  no  pudo  el  pesar. 

Las  lAgrimas  que  lloré 
Tan  bien  he  visto  lograr. 
Que  debo  siempre  llorar 
Las  que  de  llorar  dejé ; 

Y  acreditar  mi  cuidado 
Con  llanto  tan  advertido, 
Pues  el  contento  ha  suplido 
Lo  que  al  dolor  ha  faltado. 

XXIX.  —  {Góngora,) 

Según  vuelan  por  el  agua 
Tres  galeotas  de  Argel, 
Un  aquilón  africano 
'    Las  engendró  A  todas  tres. 

Y  se^un  los  vientos  pisa 
Un  bergantín  ginoves. 

Si  no  viste  el  temor  alas. 
De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  caza  vienen  dando     ^t»; 
AI  fugitivo  bajel  v«  t> 

En  que  A  NApoles  pasaba ,     ^*1 " 
En  conserva  del  vlrey. 
Un  español  con  dos  hijas , 
Una  sol  y  otra  clavel. 
Que  tuvieron  A  León 
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Por  oriente  y  por  rergel. 
Derrotóle  un  temporal , 
T  ya  que  no  dio  al  través, 
A  vista  dio  de  Morato , 
Renegado  calabrea. 
El  tagarote  africano , 
Qne  la  español  garza  ve. 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascabel . 
Peinándole  va  las  plomas , 
Mas  el  viento  burla  del , 
Interpuesto  entre  las  alas 
T  entre  la  garra  cruel. 
Ya  surcan  el  mar  de  Denla, 
Ya  sus  altas  torres  ven , 
Grandexa  de  un  duque  ahora , 
Titulo  ya  de  marques. 
De  sus  torres  los  descubren , 

Y  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán , 

La  luna  en  el  alquicel , 
Ocho  ó  diez  piezas  disparan , 
Que  en  ocho  globos,  ó  diez, 
Envuelve  de  negro  humo 
Al  cosario  su  Ínteres. 
Los  brazos  del  cuerpo  ocupa 
Con  Tatiga  y  con  placer 
El  bergantín  destrozado 
Desde  la  quilla  al  garcés. 
El  leonés  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien , 
De  libertad  coronado 
Dice,  si  no  de  laurel: 
-^  I O  puerto ,  templo  del  mar  I 
Cuya  húmeda  pared 
Antes  Tallará  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den, 
Fortaleza  imperiosa , 
Terror  de  África,  y  desden. 
Yogo  fuerte  y  real  espada 
Que  reprime  y  que  da  ley, 
Defensa  os  debo ,  y  abrigo  ¡ 
Mi  liberlad  vuestra  es, 

Y  mi  lengua  desatada 
En  alabanzas  también. 
Con  tos  altos  muros  viva 
Tu  Ínclito  dueño ,  á  quien, 
Como  á  ti  el  Mediterráneo , 
La  envidia  le  bese  el  pié. 
Inmortal  sea  su  memoria 
En  1.1  gracia  de  su  rey, 
Por  galardón  proseguida. 
Si  comenzó  por  merced  : 
Que  servicios  tan  honrados , 

Y  de  Acates  tan  fiel , 
Inn^orlalidad  merecen . 
Sí  no  de  vida ,  de  fe. 


XXX.  —  (  érófljioro.  ) 


Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca , 
Ambas  manos  en  el  remo» 

Y  ambos  ojos  en  la  tierra , 
Un  forzado  de  Dragut 

En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  sod 
Del  remo  y  de  la  cadena : 
—  I  O  sagrado  mar  de  España, 
Hermosa  playa  y  serena ! 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  iragedlai , 
Pues  eres  el  mesmo  mar 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria 
Coronadas  y  soberbias , 
Dame  nuevas  de  mi  esposa , 

Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 

Que  me  escribe  por  sus  letras ; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  tu  arena. 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas; 
Mas  pues  que  no  me  responde. 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta; 
Pero  no  lo  podrá  ser. 
Pues  que  yo  vivo  en  su  aoseoda, 
Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 

Y  á  nadie  mataron  penas. 
Dame  pues,  sagrado  mar^ 
A  mi  demanda  respuesta , 
SI .  cual  dicen ,  es  verdad 

Que  las  aguas  tienen  lenguas.  ^ 
En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 

Y  el  cómilre  manda  usar 
AI  forzado  de  so  fuerza. 

XXII.  —  ( Góngora, ) 

Levantando  blanca  espuma 
Galeras  de  Barbaroja , 
Ligeras  le  daban  caza 
A  una  pobre  galeota , 
En  que  alegre  el  mar  surcaba 
Un  mallorquín  con  su  esposa. 
Dulcísima  valenciana , 
Bien  nacida ,  y  muy  hermosa. 
Del  amor  agradecido , 
Se  la  llevaba  á  Mallorca , 
Tanto  á  celebrar  las  pascuas , 
Cuanto  á  celebrar  las  bodas. 

Y  cuanto  á  los  sordos  remos 
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Mas  se  bumlllatan  las  olai, 
Mas  se  ajustaba  á  la  vela 
El  blando  viento  que  sopla. 
Espiándola  de  atrás 
De  una  cala  insidiosa , 
Estaba  el  Aero  terror 
I>e  las  playas  españolas. 
Sobresaltóla  en  un  punto. 
Que  por  una  parte  y  otra 
Sus  cuatro  enemigos  leños 
Tristemente  la  coronan. 
Crece  en  ellos  la  codicia , 

Y  en  estotros  la  congoja , 
Mientras  se  queja  la  dama 
Derramando  tierno  aljófar. 

—  Favorable  y  fresco  viento. 
Si  eres  el  galán  de  Flora , 
Yálgasme  en  este  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 

Tú  que  embravecido  puedes 
Los  bajeles  que  te  enojan 
Embestilles  en  la  arena 
Con  mas  daño  que  en  las  rocas : 
Tú  que  con  la  mesma  (tierza 
Cuando  al  humilde  perdonas. 
Sueles  de  armadas  reales 
Escapar  barquillas  rotas ; 
Salga  esta  vela  á  lo  menos 
De  estas  manos  rigurosas , 
Cual  de  garras  de  falcon 
Blancas  alas  de  paloma. 

xxxn.  —  {Romancero  general.) 

A  la  vista  de  Tarifa 
Poco  mas  de  media  legua , 
El  maestre  de  Dragut. 
Cosario  de  mar  y  tierra , 
Descubrió  de  los  ci istianos 

Y  de  MalU  cinco  velas , 
Por  do  forzado  le  fué 
Decir  en  voz  que  le  oyeran : 

—  Al  arma ,  al  arma ,  al  arma , 
Cierra ,  cierra .  cierra. 

Que  el  enemigo  viene  á  damos  guerra 

El  maestre  de  Dragui 
Hizo  soltar  una  pieza. 
Señal  para  que  le  oyesen 
Los  que  hacen  agua  y  leña. 
Los  cristianos  le  responden 
De  la  playa  y  las  galeras, 
Y  del  puerto ,  las  campanas 
A  bulto  entre  voces  suenan : 
Al  arma,  etc. 

£1  cristiano  que  lloraba 
En  ver  su  esperanza  muerta , 
Agora  se  alegra  el  triste 
Que  su  libertad  sospecha. 


Dragut  con  sos  capitanes 
En  un  punto  se  aconseja , 
Si  será  bien  aguardar 
O  tender  al  viento  velas. 
Al  arma,  etc. 

Decíanle  los  demás : 
—  Atrás ,  atrás ,  que  ae  acercan , 
Que  si  en  alta  mar  entramos, 
Será  la  victoria  nuestra.— 
Dragut  á  voces  decia : 
—Canalla  ,  bogad  apriesa.  — 
Los  artilleros  también 
Cargan,  disparan,  vocean. 
Al  arma ,  etc. 

XXXIII.  —  ( Romancero  generoL) 

Apriesa  pasa  el  estrecho , 
Porque  le  van  dando  caza 
A  Dragut  cuatro  galeras 
De  los  cruzados  de  Malta. 
Con  la  priesa  de  los  remos 
El  hinchado  mar  traspasan , 
Las  pluvias  suben  al  cielo 
Muy  mas  espesas  que  bajan. 
Las  dormidas  centinelas 
Despiertan  á  las  campanas, 
Y  soñolientas  arrojan 
Hachas  de  fuego  en  las  aguas. 
Dragut  sus  forzados  fuerza 
Para  aligerar  las  barcas,    « 
Que  mientras  mas  ve  que  hoyen , 
Mas  le  parece  que  amainan. 
No  mira  si  es  cobardía , 
Ni  aguarda  á  quien  le  llama , 
Porque  á  veces  del  huir 
Mayor  victoria  se  saca. 
Llegó  de  una  culebrina 
En  un  Instante  una  bala , 
Cuya  penetrante  furia 
Dio  á  fondo  á  la  capitana. 
La  demás  artillería 
Se  juega  con  tanta  maña , 
Que  fué  bastante  á  rendillo , 
Sin  allegar  á  las  armas. 
Pudo  Dragut  con  su  industria , 
Por  ser  la  noche  cerrada , 
Dejando  á  España  la  gloria , 
Poner  su  persona  salva. 
El  hortelano  cautivo 
Que  en  las  galeras  remaba, 
Fué  conducido  á  so  tierra, 
A  quien  llorando  le  habla  : 
—  Patria ,  que  de  mi  tesoro 
Has  sido  depositaría , 
Si  son  purgadas  mis  culpas , 
Recógeme  en  tus  entrañas ; 
Y  si  este  bien  no  merezco 
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Por  ler  mi  desdicha  Unta , 
Tierra  tienes  do  esconderme  • 
Pues  no  lo  han  hecho  las  aguas. 
Acabaráse  de  ver 
El  abismo  de  desgracias 
Que  conjuraron  los  cielos 
En  disfavor  de  mi  alma.  — 
Contra  el  agua  forcejea 
Envuelto  en  congoja  y  ansia , 
Guando  Improviso  le  toca 
Una  desmandada  tabla. 
De  ella  se  aferró  turbado , 
T  guiando  hacia  la  playa , 
Casi  el  aliento  perdido 
Escapó  libre  del  agua. 

zxxnr.  —  {Romancero  ¡lenerql. ) 

Donde  se  acaba  la  tierra 

Y  comienza  el  mar  de  España , 
Mil  acabadas  ruinas 

De  la  antigua  Cádiz  bañan ; 

T  en  lo  mas  alto  de  todo 

Un  solo  cautivo  estaba , 

Que  arrastrando  las  prisiones 

Salió  de  una  rota  barca 

A  descansar  el  alma , 

Mientras  el  fiero  mar  furioso  brama. 

Con  el  levante  furioso 
Crecían  las  olas  altas, 
Subiéndose  por  las  peñas 
Para  volver  á  sus  aguas , 
A  quien  las  dice :  —  Enemigas, 
Volveré  A  morir  sin  falta : 
Dejadme  llegar  agora 
A  la  tierra  que  me  ampara. 
Naci  riberas  del  Tajo , 
Críeme  con  esta  ingrata , 
T  vengo  A  morir  agora 
A  las  postreras  de  España, 
^'o  me  mata  ausencia  sola , 
Ni  solos  zelos  me  matan , 
Ni  olvido ,  que  aquestos  tres 
Me  fuerzan  que  A  tierra  vaya. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego , 
Que  huya  vuestra  templanza , 
Que  no  le  sufre  la  tierra , 
Ni  el  mar  apenas  le  mata : 
Porque  es  semejante  al  sol , 
Que  no  se  moja  en  el  agua , 

Y  tan  ardiente ,  que  de  ella 
Me  fuerza  que  A  tierra  salga. 
No  me  llaméis  tan  apriesa. 
Que  si  mi  fuego  lo  cansa , 
Lágrimas  tienen  mis  ojos 

Que  pueden ,  aunque  no  bastan, 
y       Dejadme  quejar  de  aquella 
Que  de  mi  quejosa  estaba , 


Por  quien  balgo  mar  y  tierra  • 

Y  vengo  entre  tiemí  y  agua.— 
Tomando  un  paño  de  tierra , 
La  besó  y  mojó  con  agua , 
Diciendo :  —  Fin  y  principio 
De  la  compostura  humana. 
De  ti  nacen  mil  deseos 

Y  en  ti  finalmente  paran : 
Eres  cárcel  que  me  tienes 
Detenido  que  no  vaya.  — 
En  esto  vio  qne  los  vientoa 
A  muchas  partes  contrarias , 
Cada  uno  hacia  la  saya 
Trayendo  la  rota  barca , 

Y  dice  :  —  Cielos  piadosos. 
Tales  son  mis  esperanzas. 
Que  el  viento  Juega  con  ellas, 

Y  ninguna  de  ellas  basta.  — 
Bajaba  apriesa  la  noche , 
Cuando  de  la  peña  baja, 

Y  entre  la  barca  y  los  remos 
Comienza  á  decir  al  agaa : 
—  Aqui  es  Jasto  que  descanse 
Quien  de  la  tierra  se  cansa , 
Porque  vea  mí  enemiga 

Que  pretendo  su  venganza.  — 

Aqui  volvió  la  barca  , 

IJora  el  cautivo  triste ,  y  el  narbni 

XXXV.  —  ( Romancero  gentreJí. ) 

Rompiendo  la  mar  de  España 
En  una  fusta  turquesca , 
A  vista  de  donde  puso 
Hércules  fin  á  la  tierra , 
Un  esclavo  de  Selimo  • 
Al  tiempo  que  el  mar  se  altera, 
£1  maestre  de  la  nave 
A  sus  grumetes  vocea  : 
Amaina ,  amaina 
La  vela ,  amaina  la  vela. 

Cuando  los  vientos  contrarios 
Con  mayor  furor  se  encuentran, 

Y  con  las  aguas  del  mar 
Las  de  los  cielos  se  mezclan ; 
Cuando  se  rompen  las  nubes , 

Y  fuego  y  llamas  enseñan. 
En  la  amedrentada  gente 
Sola  aquesta  voz  resuena : 
Amaina,  amaina 

La  vela ,  amaina  la  vela. 
Estaba  el  cautivo  pobre 
Sentado  sobre  cubierta , 

Y  del  cielo  y  mar  las  aguas 
Con  80  triste  llanto  aumenta : 
A  so  pensamiento  dice , 

Qoe  m  entonces  quien  le  lleva 
liacirtdü  las  voces  eco 
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En  el  monte  de  so  pena : 
— Amaina ,  amaina 
La  vela ,  amaina  la  vela. 
Si  soy  cautivo  y  esclavo, 
Tiempo  vendrá  que  Dios  quiera 
Que  libre  de  estas  prisiones 
Vuelva  á  gozar  de  mi  tierra  : 
Volveré  á  mí  antigua  gloria, 
Que  entonces  tendré  por  buena , 

Y  entre  tanto,  pensamiento. 
Sufre ,  padece  y  espera  : 
Amaina ,  amaina 

La  vela ,  amaina  la  vela, 

XExvi,  — {Romancero  general,) 

Ageno  de  tener  guerra 
Está  el  valeroso  Arnaldo, 
Capitán  de  una  frontera 
Por  el  Ínclito  Fernando. 
Gozando  está  de  su  Celia 
Con  quietud  y  sin  cuidado. 
Cuando  Muley  Terraez , 
De  Argel  astuto  cosario, 
Viene  á  pagar  el  tributo. 
Como  quedó  concertado , 

Y  porque  viene  de  pai 
Dan  voces  los  de  su  bando  : 
Lanza  ferro 

A  térra ,  á  térra ; 

Y  los  de  la  fortaleza 
Para  teguro  disparan 
Apriesa ,  aprieta  urM  pieza. 

Poco  le  duró  el  contento 
A  aquel  capitán  gallardo ; 
Pues  que  en  trueque  del  rescate 
Se  le  llevó  el  renegado 
A  su  bella  esposa  un  dia , 
Cuando  vio  que  asegurado 
De  su  gran  traición  vivia , 

Y  ella  salió  por  el  campo. 
De  que  la  metió  en  su  fusta. 
Con  silencio  y  con  recato 

A  los  marineros  dice  : 

Alza  el  ferro .  ó  corta  el  cabo; 

Y  al  cómitre  silba  y  dice : 
Leva,  leva; 

Y  los  de  la  fortaleza : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza, 

-~  Hagan  grandes  luminarias,  — 
Dice  Arnaldo  alborotado; 
Aunque  en  vano  es  trabajar. 
Porque  van  el  mar  surcando. 
De  su  fuerza  se  despide 
Confuso  y  desesperado , 
T  siendo  libre ,  se  hizo 
De  no  moro  sujeto  etclavo ; 


El  cual  le  llevó  cautivo 
A  Argel ,  do  fbé  rematado 
Tres  veces  en  almoneda , 
Hasta  ser  del  rey  comprado ; 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
Leva»  leva; 

Y  los  de  la  fortaleza , 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza, 

£1  capitán  reconoce 
A  su  cara  esposa  bella , 

Y  aunque  con  las  lenguas  caífan , 
Los  ojos  sirven  de  lenguas. 
Servia  Celia  al  rey  de  page , 

El  cual  namorado  de  ella , 
Dice  :  —  Si  como  eres  sol , 
Fueras ,  Celia ,  luna  bella , 
•De  comino  me  alumbrara 
El  claro  de  tal  estrella.  — 
Celia  respondió :  —  Señor, 
No  fué  mi  dicha  tan  buena. — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice : 
Leva ,  leva ; 

Y  los  de  la  fortaleza  : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza, 

Y  como  vido  ocasión  , 
Al  rey  le  dice  una  siesta 
Como  es  Arnaldo  su  hermano , 
Que  se  hizo  esclavo  por  ella. 
El  rey  le  replica  y  dice : 
—  Celia ,  gran  mentira  es  esa , 
Porque  nunca  amor  de  hermano 
Hizo  tal  prueba  y  fineza. 
Pero  si  dices  verdad , 
Haré  con  ti  una  franqueza 
De  dar  á  ambos  libertad 
Para  que  os  vais  á  tu  tierra.  — 

Y  el  cómitre  silba  y  dice  : 
lAva,leva; 

Y  los  de  la  fortaleza : 
Guerra ,  guerra , 
Dispara  apriesa  una  pieza. 

Celia  le  dijo  :  —  Señor, 
La  verdad  del  caso  es  esta  : 
Que  es  Arnaldo  mi  marido, 

Y  yo  fío  en  tu  clemencia 
Que  nos  darás  libertad. — 
Dijo  el  rey  :  —  Concédoos  esa , 
Porque  entendáis  que  entre  moros 
Hay  sangre ,  virtud ,  nobleza.  — 
Con  esto  los  despidió. 
Dándoles  mucha  riqueza, 

Y  á  Muley  Terraez  quitó 
Por  su  traición  la  cabeza  : 
Por  lo  que  todos  los  suyos 

.  Muestran  dolor  y  tristeza ; 
i  X  los  de  la  fortaleza 
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Regocijados  dan  voe$$ : 
Dispara  apriesa  una  piesa. 

xxxTii.  —  (Romancero  general,) 

De  lai  africanas  playas. 
Alejado  de  sus  huertas , 
Mira  el  forzado  hortelano 
De  España  las  altas  tierras. 
Mira  las  golosas  cabras 
En  las  peladas  laderas , 
Que  apenas  se  determina 
Si  son  cabras  ó  son  peñas. 
Tiende  la  envidiosa  vista 
Por  las  abundosas  vegas 
T  comarcanas  cabanas 
Que  casi  á  la  par  humean. 
Miraba  por  Gibraltar 
Las  heladas  rocas  yertas , 
Azotadas  de  las  ondas, 

Y  arrancadas  de  la  arena. 
Mira  el  estrecho  furioso, 
T  las  hirvienies  arenas 
Que  le  parece  que  braman, 

Y  por  mil  partes  resuenan. 

—  O  sagrado  mar,  le  dice , 
Haz  con  mis  suspiros  treguas  : 
Perdón .  sí  ellos  ó  el  aliento 
Son  causa  de  tu  tormenta. 
Pásame  en  esotra  playa; 

Que  si  en  ella  me  presentas , 

Te  ofreceré  un  blanco  toro , 

£1  mejor  de  mis  dehesas. 

No  quiero  que  mis  deseos 

Vayan  á  tierras  agenas  : 

Da  vida  á  un  nuevo  Leandro 

Que  en  tus  manos  se  encomienda.  — 

Esto  diciendo  el  forzado , 

En  las  blandas  ondas  se  echa. 

Con  los  brazos  abre  el  mar. 

Hiende,  rasga,  rompe  y  huella. 

Mas  allá  á  la  media  noche 

Cuando  los  miembros  le  aquejan. 

Temeroso  de  su  daño 

Habló  asi  á  las  ondas  fieras  : 

—  Queridas  y  amadas  ondas. 
Pues  determináis  que  muera. 
Dejadme  salir,  amigas. 

Que  yo  os  pagaré  esta  deuda.  — 
Fuéle  el  viento  favorable , 
Oyó  fortuna  sus  quejas , 

Y  al  nacer  el  rubio  sol 
Hizo  pié  sobre  la  arena. 
Dio  gracias  al  mar  piadoso , 
Al  viento,  norte  y  estrellas, 

Y  con  ceremonia  humilde 
Besó  y  adoró  la  tierra. 


xxxYiii.  —  (Romancero  genmx 

Cuando  el  rigoroso  in? lemo 
Desnuda  las  verdes  plantas 
De  sus  flores ,  y  enriquece 
De  nieve ,  hielo  y  escarcha , 
Contempla  Aorello ,  un  pastor. 
De  su  pastora  las  cansas  • 
Que  por  Tavor  suyo  han  sido 
Dulces ,  tiernas ,  regaladas. 
T  enun  momento  en  el  olma 
Los  zelos  tocan  á  fuego , 

Y  las  memorias  cU  alma. 
Revuelve  en  su  humilde  pecho 

La  fe  de  sus  esperanzas , 
Haciéndola  por  defensa 
Castillo ,  torre  y  alcázar. 
Haciendo  alarde  de  todo , 
De  favores  y  palabras , 
De  rebato  acuden  todos 
Desden,  olvido  y  mudanza, 

Y  en  un  mon^nto ,  etc. 

El  tiempo  breve  y  alegre. 
Que  cuando  esperan  se  alarga . 
Le  favorece ,  diciendo  : 
Sufre ,  padece  y  aguarda. 
Mas  los  fieros  enemigos 
Le  embisten  y  sobresaltan, 
Para  acudir  á  la  presa 
Temor,  recelo  y  desgracia. 
y  en  un  momento ,  etc. 

XXXIX.  —  (Lape  de  Ff^o.) 

Mirando  estaba  Llsardo 
Al  pastor  que  fué  de  Filis, 
Que  al  pié  de  un  peñasco  fiero 
Llora  cuando  otros  se  rien. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  con  ojos  tristes. 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
—  ¿  De  qué  te  quejas ,  Belardo  t 
Belardo ,  ¿de  qué  te  afliges? 
Que  no  es  milagro  que  el  cielo 
Lo  que  no  te  dio  te  quite. 
¿Qué  imperio  en  España  pierdes! 
¿Qué  fama  al  tiempo  le  pides? 
¿  De  qué  Cartago  asolada 
Las  frias  cenizas  viste  ? 
Tú  fuiste  un  tiempo  pastor 
Del  Tajo,  vaquero  humilde . 
Tus  padres  fueron  los  montes 
Que  el  paso  del  Duero  impiden. 
Tus  armas  son  un  cayado , 
No  bandas  ni  flor  de  lises  • 
Una  guirnalda  tu  empresa. 
No  plumas  doradas  mimbres , 
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Bastante  empresa  te  dieroD 
Tos  romances  pastoriles , 
Que  no  son  para  igualarse 
Coa  las  astucias  de  Ulises. 
Levanta ,  que  por  ventura 
Podrá  ser  que  el  ciego  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino . 
Que  quien  te  llora  te  envidie. 

—  O  gran  mayoral ,  responde , 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 
¿Porqué  de  verme  llorar. 
Con  alma  agena  te  ries? 

No  soy  Mario  ni  Pompeyo, 
Ni  pido  que  el  tiempo  estime 
Bf  uclu)  mis  cansados  versos , 
Que  en  el  instrumento,  dicen, 
Gasté  la  flor  de  mis  años 
Gomo  Piramo  con  Tist>e , 
Gon  la  que  en  belleza  es  Yéous » 
En  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
Que  maté»  nunca  tal  hice. 
Que  quien  ama  prendas  bajas  • 
Lo  mas  de  su  pena  finge. 

XL.  —  {Lope  de  Vega,) 

Al  pié  de  un  roble  escarchado» 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  hablan  tejido  las  aves ; 
De  breves  pasadas  glorias. 
De  presentes  largos  males 
Asi  se  queja ,  diciendo  : 
Quien  tal  hace,  que  tcU pague. 

La  bella  Filis  un  dia , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo , 
Dorando  montes  y  valles , 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes. 
Asi  el  mesmo  le  decia : 

—  Quien  tal  hace ,  qtte  tal  pague. 
Hice  á  los  desdenes  guerra. 

Guerra  desdenes  me  hacen; 
Maté  á  Belardo  con  zelos , 
Zelos  es  bien  que  me  maten. 
No  atendi  siendo  llamada. 
Agora  no  fiic  oye  nadie  : 
Con  Justa  causa  padezco : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
Desamé  á  Belardo  un  tiempo, 
Y  el  amor  para  vengarse 
Quiere  que  le  quiera  agora , 
T  que  él  me  olvide  y  desame. 
Dejadme ,  pasiones  Trescas , 
Frescas  pasiones ,  dejadme 
Yivir,  para  que  publique. 


Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.  — 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  Trio  tiempo  que  hace ; 
Que  el  fuego  de  amor  la  ampara. 
Que  dentro  en  su  pecho  nace. 
Dando  de  corage  voces , 
Que  revienta  de  corage , 
Dice  por  momentos  Filis : 

—  Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
¿  Dó  está ,  Belardo ,  la  Te 

Que  prometiste  guardarme? 
Mas  yo  la  quebré  primero : 
Tú  puedes  de  mi  quejarte. 
Diste  primero  en  quererme , 
Yo  primero  en  olvidarte  : 
Tú  harta  disculpa  tienes ; 
Qutan  (al  hace ,  que  tal  pague,  — 
Sacó  del  seno  un  papel , 

Y  con  mil  ansias  le  abre, 

Y  antes  de  leerle  todo , 

Le  arruga,  rompe  y  deshace , 
Diciendo  :  —  Yo  soy  la  causa , 
No  tengo  de  quien  quejarme  : 
Quien  dio  la  causa  reviente  : 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague, 

XLi.  —  (Romancero  general,) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Mirando  está  en  una  Tnente 
Filis  su  rostro  divino. 
El  negro  cabello  suelto 
Al  aire  vano  esparcido , 
Ceñida  la  blanca  Trente 
Con  un  listón  amarillo , 
Mira  los  hermosos  ojos 

Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido : 

No  se  mira  el  bello  rostro 
Por  presunción  que  ha  tenido; 
Mas  porque  le  mueve  á  ello 
El  desprecio  de  su  amigo. 
Hala  dejado  el  cruel 
Sin  haberlo  merecido , 
Por  quien  vale  menos  que  ella , 

Y  es  de  ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbiaba 
Con  las  perlas  que  ha  vertido 
Las  corrientes  amorosas , 

Y  sollozando  les  dijo  : 

—  TurbiiU  van  las  aguas .  madre  ^ 
Turbias  van , 

Mas  ellas  se  aclararán. 
Si  el  agua  de  mi  alegría 
Enturbia  la  de  mis  ojos, 

Y  le  ofrecen  mis  despojo» 
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Al  alma  en  mi  fantasía ; 
Sospechas  son  que  algún  dia 
Tiempo  y  amor  desharán : 
Turbicu  van  leu  agua$ ,  etc. 

Si  fatiga  el  pensamiento 
T  se  enturbia  la  memoria , 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento; 
SI  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van , 
Turbias  van  las  offuas,  etc. 

XLii.  —  {Lope  de  Vega,) 

No  tengas,  dulce  Belisa» 
En  poca  cuenta  á  Belardo, 
Por  las  abarcas  que  lleva , 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas. 
Ni  va  con  puntas  gallardo; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarnecido 
De  gigantes  y  lacayos; 
Porque  no  tiene  riquezas. 
Que  paran  los  hombres  bravos. 
Los  bravos  hombres,  Bellsa» 
Déjalos  para  soldados , 

Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  guzmanes  armados ; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos. 
Para  fantasmas  de  bobos , 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fieros 
Para  las  guerras  y  bandos, 
Porque  aquesa  tu  deidad, 

Y  aquesos  tus  verdes  años. 
No  piden  gente  de  guerra , 
Ni  bienes  de  duendes  vanos ; 
Mas  piden  solo  un  galán , 
Harto  discreto  y  lozano ; 

Que  tenga  en  mucho  tus  prendas 

Y  se  precie  de  prendado ; 
Que  tenga  de  tus  mercedes 
El  pecho  por  relicario , 
Donde  las  guarde ,  y  adore , 

Y  tenga  en  callarlo  callos. 
Piensa  en  esto ,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombro  llano. 
Pero  si  quieres,  Belisa, 
Dejar  tu  cortijo  y  prado , 

Y  entregarte  á  los  que  viven 
En  los  reales  palacios , 


Te  cansarán  snf  riquezas , 

Y  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  vale  macho 
Quien  por  si  no  yale  un  clayo. 
A  las  damas  soHdlan 

A  peso  de  sus  dacadoi. 
Comprándolas  por  dinero , 
Gomo  si  compraran  paño ; 
Sabiendo  que  una  belleía 
No  tiene  precio  ni  pago , 

Y  á  dos  dias  que  la  gozan , 
Dan  luego  de  mano  al  plato. 
Buscándose  nuevo  gusto 
Quien  nunca  lo  tuvo  sano. 
PeroBelardo,  Belisa, 
Camina  por  otro  vado. 

Que  precia  él  ser  tuyo  macbo. 
Por  ser  él  pastor  y  bajo , 
Ni  tener  merecimiento 
De  estar  en  lugar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  matai. 
Ríndese  como  ta  esclavo. 
Mas  si  le  halagas  y  Ddlrai 
Con  unos  ojos  humanos. 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos , 
Adora  tus  blancas  manos. 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos,  Belisa , 
No  son  para  labios  falsoa. 
Que  dan  la  paz  con  la  boca , 

Y  tienen  de  dentro  nn  diablo. 
Nadie  besallas  merece , 
Sino  tu  solo  Belardo, 

Que  para  dejarte  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado. 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios. 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  sa  trato. 

XLIII  (i). 

Yace  donde  el  sol  so  pone. 
Entre  dos  tajadas  peñas. 
Una  entrada  de  un  abismo,- 
Quiero  decir  una  cueva. 
Profunda,  lóbrega,  oscura, 
Aqui  mojada,  allí  seca , 
Propio  albergue  de  la  noche, 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 


(I )  Acaso  os  esto  el  celebrado  romance  de  |  Fiqje  al  Parnaso.  El  cuarto  verso  paree 
Cervantes  á  quien  él  llama  de  los  Zttos  en  el  I  suyo,  y  la  idea  propia  de  su  carácter. 
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Que  al  alma  encendida  hiela , 

Y  un  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 
Oyese  dentro  un  ruido 

Gomo  crujir  de  cadmai . 
T  unos  ayes  luengos,  tristes, 
Enrueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes , 
Por  los  resquicios  y  quiebras  • 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 
A  la  entrada  tiene  puesto 
En  una  amarilla  piedra. 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letras; 
Las  cuales  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva , 
Dicen  :  «  Esta  es  la  morada 
«  De  los  zclos  y  sospechas. » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 

De  la  cueva,  fuego  y  hielo. 
Aullidos,  sierpes  y  piedra. 
£1  cual  oyendo,  le  dijo : 
—  Pastor,  para  que  te  crea 
No  has  menester  Juramentos, 
.  Mi  hacer  la  vista  esperiencia. 
Un  vivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra, 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz ,  ni  la  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes , 
Bañado  en  lágrimas  tiernas; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  contino  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas  : 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  firmeza ; 
Que  mis  huesos  en  la  muerte 
Mostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  zelos  son  los  que  habitan 
En  esta  morada  estrecha. 
Que  engendraron  los  descuidos 
De  mi  querida  Silena.  — 
En  pronunciando  este  nombre , 
Cayó  como  muerto  en  tierra ; 
Que  de  memorias  de  zelos 
Aquestos  fines  se  esperan. 


Thtv.— {Romancero  general.) 

Alegre  porque  moría 
En  la  fe  de  su  tormento , 
Le  dice  Biselo  al  valle , 
Que  estaba  á  su  mal  atento : 
—  Malo  me  siento. 

Después  que  he  visto  mudado 
De  mi  pastora  el  intento. 
Agraviada  mi  esperanza , 
Burlado  mi  pensamiento. 
Malo  me  siento. 

Del  cielo  de  mi  ventura 
(Que  era  un  nuevo  firmamento)- 
Cayeron  mis  esperanzas , 
Y  en  ver  que  las  lleva  el  viento 
Malo  me  siento, 

I A  y  ingrata  de  mis  ojos! 
Que  de  momento  á  momento 
(Porque  me  dejen  los  tuyos , 
Bien  quejoso  y  mal  contento) 
Malo  me  siento. 

¿Qué  consejos  te  trocaron? 
¿Qué  nuevo  conocimiento 
Te  hiela  cuando  me  hablas. 
De  que  forzoso  escarmiento? 
Malo  me  siento. 

Gomo  tú,  mudable  amiga. 
No  cumples  el  Juramento 
De  no  olvidarme  Jamas, 
Diré  una  vez,  diré  ciento  : 
Malo  me  siento. 

Apresura  tu  mudanza , 
Gorre  tras  tu  movimiento. 
Que  yo  moriré  despacio, 
Aunque  de  mi  sufrimiento 
JIf alo  me  siento. 

Yerás  acabar  mi  vida 
De  uno  y  otro  crecimiento, 
De  novedad  y  desvíos. 
De  amores  por  cumplimiento. 
Malo  me  siento, 

I  Ay  NIse  cruel  1 1  qué  en  baldo 
Mis  tristes  quejas  te  cuento! 
Dejadme,  ligeros  gustos. 
Que  por  ser  malos  de  asiento. 
Malo  me  siento. 

XLT  (1). 

Elicio ,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Galatea, 


(I)  Insertamos  este  romance  y  el  que  sigue, 
pues  por  el  asunto  y  el  estilo  nos  parecen  de 
Cerrantes,  que  escribió  la  Calatea^  y  por  si  son 
de  los  que  cita  en  su  Viaje  al  Parnaso  cuando 
dice:  a  Yo  he  compuesto  romanees  infinitos ,  y 
el  de  ios  zelos  es  aquel  que  estimo,  entre  otros 


que  los  tengo  por  malditos.  »  En  estos  dos  ro- 
mances se  descubre  el  mismo  estilo  y  el  mismo 
prurito  de  simbolizar  que  en  el  que  empieza  : 
«  Yace  donde  el  sol  se  pone , »  que  creemos  ser 
el  mismo  que  en  dicho  Viaje  al  Parnaso  cele- 
bra Cervantes  con  el  titulo  del  de  los  Zelos. 
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HONAHCES  TIRIOS 


Duke  prenda  de  la  ilmi , 

A  qaien  dfj*  el  alma  en  prend»; 

Cura  perrerálon  aüura , 

Cayo  nombre  reverencia , 

Por  qulcu  vive    j  Por  I"''»  n»»*" 

Be  rujo  eiclnvo  te  precia ; 

Sobre  un  cajado  ile  i>ecbo)i 

Cortado  de  iü  pacienrla , 

Para  goIpCiiJe  roriuna 

T  pat»  ttiMi^e  prueba; 

Al  bombro  un  zurran  rolgailn 


DeU' 


;s )  n 


Que  en  di^>ueriu  semejante 
Et  U  carga  qae  maa  peta  ¡ 
Vaa  boDda  cod  qae  arroja 
l)el  hondo  petbo  las  (|ucjaB . 
Que  iln  piedad  descomponen 
Loicorazunesde  piedra ; 
A  Mmbrn  du  lu  cayado, 
SI  dan  lorobra  lu  tinieblas 
En  que  pone  i  no  alma  Irlrt* 
La  e«cara  nnelie  de  ausencia; 
Orilla  del  mar  profucido 
De  ana  ( nngojas  Inmensaí , 
Que  le  elliuroian  susplroE, 
T  Ugrlnias  le  «creclentaD ; 
Guardando  mal  de  lo  grado 
Un  gran  rebaño  de  penal , 
Uecba  I)  imaeioaclon , 
Pan  que  lodo  le  ofenda , 
rntSOi  de  memorias  Irisles, 
Doa  confusión  inmensa  ¡ 
Vueltos  lili  «usentes  ojos 
A  la  vcnlurosB  tierra 
Adonde  llene  en  dama 
Vauspeniamteniosdela; 
Al  desntiaclble  MU 
De  ias  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen. 
De  esta  aucrtc  le  lamenia 
—  Fortuna    no  desespere», 
Qae  si  «n  mi  muerte  le  veogat, 
Uorirt  por  Tuerza  presto 
Quien  vite  ausente  por  faena  i 
Pues  no  merece  Mpuicro 
Quien  muriendo  desespera , 
Amigos -que  le  acompañen, 
Antorcha»,   uto,  ni  eieqoias. 
Baata  por  lumbre  mi  fuego, 

Y  por  bronce  mi  Qrnicia 
MU  tristes  ansias  por  lulo. 
Por  funernt  mis  endeelias. 
Soto  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia 

Y  de  etlas  ligrimas  Irlsiea 
Que  del  placer  desesperan, 
Quede  aquí  pur  simulacro 
Una  fuHU  deellaa  iMcha , 


Una  fuente  de  alabaalni 
Que  de  continuo  lai  vlerU ; 

Y  podrá  bien  emplnane 
A  las  encumbradas  lierru 
Por  el  peso  de  la  altura 

Qut'  nleanzael  origen  de  ella; 
íiirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelartlblezai , 

Y  curar  in^Tatlludei 
Donde  quiera  que  las  vean; 

Y  en  la  virtud  mllagnwa 
De  sai  efectoi  le  vea 

La  fe  coa  que  ninrld  EUcto 
Auiente  de  Galaica. 

iLvi.  —  (Romancero  gaunt. 

Calatea ,  gloria  ;  honra 
Del  Tajo  y  d«  nnettro  ligio, 
Alornioriiada  y  wlosa 
Con  peoas  j  sin  Ellclo ; 
De  mal  de  aoKiKla  i  la  mueHe 
Con  rulenlurn  y  sin  (Ho, 
Ronco  j  levanlüdo  ti  peiho 
De  quejas  y  de  susplroi; 
Vueltos  loi  hennoioi  ojot 
En  dos  candalofua  tIm  ; 
El  color  de  su  ventura 
Uaique  la  cera  amartUo; 
Con  crecimiento  de  fe 
Tfedeeu  bien  perdido; 
Sin  pulso  las  esperaniss 
El  surrlmienioen  nnhUo, 
Para  manjares  del  alma 
Eitragado  el  apetito , 
Que  lin  la  mIm  qae  Mía 
Todos  le  causan  hastio , 
Ella  >lvo  por  milagro, 
Pero  rauerlo  mas  que  flTo; 
Que  lu  mal  tí  primer  dia 
Ea  lan  mortal  como  el  qolnlo: 
Tiene  fe .  le  dará  vida 
Un  trago  lolo  de  vino. 
Pues  solo  el  trago  de  hiéae 
La  llene  fu  tanto  peligro: 

Y  con  ser  módico  el  tiempo 
De  dotares  peregrinos 

No  le  |>ermlte  j  alarga 
La  cura  como  enemigo: 
Que  c>l  no  tcccUi  jamas 
Sino  indisiunes  de  olvido. 
Que  en  poco  nobles  ngetoi 
Obran  pnsLii  j  dan  olvido : 
Has  en  pecboi  delirados, 
Tiernos  de  amor  j  rendidos. 
NI  por  la  vida  no  sulben 
Tan  groseros  bebedizoa, 

Y  quiere  nai  Calatea 
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Dar  la  saya  en  sacrificio , 
Que  ver  por  tan  mal  remedio 
De  SQ  salud  el  principio. 
Desecha  eotretenlraienlos 
De  contento  y  regocijo , 
Solo  el  eco  busca  y  llama 
Porque  dobla  sus  gemidos. 

—  Oye  mis  querellas ,  dice , 
¿Dónde  estás»  Elicio  mío? 
¿Cómo ,  cruel ,  no  respondes 
Guando  tu  nombre  repito  ? 
Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tus  oidos, 

No  lleve  mi  fe  Jurada , 
NI  mi  esperanta  conmigo : 
Por  copia  vaya  mi  alma , 
T  no  de  balde  la  envío , 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  juzgar  su  paraíso. 
No  trates  pues  de  ofenderme , 
Siquiera  por  el  testigo , 
Que  le  creerán  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  dicho. 
Esto  te  suplico  solo ; 
Mira  si  al  amor  me  humillo. 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas , 
No  mando,  sino  suplico. 

xLTn .  —  ( Lope  de  Vega. ) 

Mirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoladas 
El  pastor  de  Calatea , 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias ; 
Y  contemplando  las  torres , 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes. 
Asi  llorando  cantaba : 

—  Nunca  el  castigo  tarda 

A  quien  el  tiempo  avisa,  y  no  se  guarda, 

I O  sagrados  edificios , 
Retratos  de  mí  esperanza. 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  confianzas  I 
Puestos  estáis  por  el  suelo; 
T  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 
En  fe  de  vuestra  venganza. 
Nunca  el  castigo ,  etc. 

Ejemplos  sois  de  fortuna , 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  mil  deseos , 
Sino  las  mas  levantadas. 
Desengaños  de  la  vida , 
Que  sin  hablarme  palabra , 
Con  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  diciendo  á  mi  alma : 
iVttfiea  el  castigo ,  etc. 


Y  vuestros  dichosos  dueños 
Que  del  pecho  á  las  espaldas 
Cayeron  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas» 
La  fama  los  eterniza ; 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  años 
A  pesar  de  sus  mudanzas. 
Nunca  el  castigo ,  etc. 

¡Asios  viera  cual  os  veo 
Aquella  adorada  ingrata , 
Despreciadora  de  leyes, 

Y  de  homenages  falsaria. 
Para  que  en  vuestras  desdichas 
Medrosa  y  escarmentada , 
Gozara  el  cabello  de  oro , 

Y  las  rosas  de  la  cara  I 
Nunca  el  castigo  tarda 

A  quien  el  tiempo  avisa,  y  no  se  guarda. 

XLYíii.  —  {Lope  de  Vega.) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres ; 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  rie , 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  Jazmines ; 
Mas  que  el  sol  reden  nacido 
Entre  dorados  matices , 

Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas  ó  los  cisnes  : 
Esuba  Fabio,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive , 
Generoso  para  todos , 
Para  Amarilis  humilde , 
Altivo  de  pensamientos , 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  mire . 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aquellos  rayos  eclipse , 
Que  como  están  entre  yerbas. 
No  la  luz,  la  fuerza  Impiden. 
No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  incline. 
Dando  tornos  á  su  fuego . 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Yase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres , 
Porque  él  piensa  que  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuando  anochece , 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite , 
Que  solo  tiene  por  día 
Cuando  amaneGe  Amarillf . 
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A1U  los  pasa  elevado . 
Que  como  en  ella  Imagine , 
No  liay  ínteres  que  le  mueva 
NI  cuidados  que  le  oblígueo. 
No  le  sirven  sus  pastores 
Después  que  á  Amarilis  sirve , 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos 
Abraiados  de  las  vides , 
Porque  la  desconOanza 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 
T  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma  ,  dice  : 

—  I  Aj !  I  que  asi  está  mi  pastora 
Entre  los  brazos  de  Tirse !  — 
Torna  á  llorar  con  mas  fuerza , 
T  la  ribera  repite : 

Tkrse ,  Amarilis  y  Fablo ; 
Tlrse  alegre ,  y  Fabio  triste. 

—  Humilde  soy  para  ti , 
£1  tierno  pastor  prosigue ; 
Pero  si  es  riqueza  el  alma , 
Pastora ,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas,  tú  eres  oro. 
Tú  diamantes,  tú  rubíes; 
Quien  no  te  sirve  con  alma 
Mas  te  ofende  que  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo , 
Si  no  eres  tú  quien  le  rige , 
Alma  te  doy ;  si  eres  cielo 
Razón  es  que  el  alma  estimes.  — 
Dyo,  y  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe : 

«  Cuanto  es  Amarilis  bella , 
«  Es  Fabio  en  amarla  firme.  » 

XLix.  —  (Romancero  general») 

En  un  tronco  de  un  ciprés , 
De  cuyas  hojas  y  ramas 
Salido  un  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda. 
Después  de  haberla  compuesto 
De  muchas  hojas  y  ramas. 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa  : 
Sufre  y  calla , 
P%ie»  que  fuiste  la  cauta» 

Donde  su  pastora  bella , 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo , 
Que  como  á  muger  la  cansa , 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano  para  gozalla , 
Y  mirando  al  liso  tronco. 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
5u/re  y  eolia,  ele. 


Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  soyo  adoraba » 
Ser  del  pastor  que  en  on  Uempo 
Qaiso  y  y  olvidó  sin  cansa; 

Y  que  por  ella  escribió 
Que  por  olvido  olvidada , 

Y  porque  no  le  culpase 
Quiso  escribir  en  las  ramas : 
Sufre  y  calla ,  etc. 

Entendió,  si  entender  podo. 
Aunque  la  razón  le  falta. 
Que  de  Bel  isa  el  trofeo 
Era  ona  bella  guirnalda , 
Que  su  pastor  le  ofrecía. 
Por  quien  la  pastora  ubina 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa : 
Sufi^  y  calla ,  etc. 

Ya  se  entristece  Salido, 
Ya  le  pesa ,  ya  se  abrasa. 
Ya  los  ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afición  pasada; 
Ya  la  estampa  dulce  besa, 

Y  al  ausente  pastor  babla , 

Y  á  sí  propia  se  condena» 

Y  con  repetir  descansa , 
Sufre  y  ccUla ,  etc. 

Determinase  A  sufrir. 
Aunque  mal  sufre  quien  ama, 

Y  mas  si  bicqes  ágenos 
Presentes  males  contrastan ; 
Porque  fiaba  en  el  tiempo, 
Que  es  quien  lo  mas  firme  acibs 
Para  su  consuelo  escribe 
Esta  letra  en  su  cabana ; 
Sufre  y  calla , 

Pwe  que  fuisie  la  causa. 

^'  —  (Aoffiancero  gmerel] 

Miraba  dos  jilguerilloi 
Sobre  un  cermeño  silvestre. 
Cómo  se  pulen  las  plumas. 
Poniendo  en  orden  sus  bienes. 
La  triste  y  hermosa  Tirsis, 
Gloria  del  siglo  presente, 

Y  dice ,  viendo  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  Bétis  : 

—  Pajarito  que  vas  á  la  fusnáe. 
Bebe  y  vente. 

Lleno  de  música  y  gozo 
Parte,  ligero  y  alegre. 
Al  otro  que  le  recibe. 
Aleando  cuando  vuelve. 
El  pico  roete  en  el  agua 
Tan  apriesa  ,  que  parece 
Que  apenas  de  agua  se  harta 
Por  volver  á  quien  bien  quiere. 
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Pajarito  qtie  vas,  etc. 

T  tú ,  pensamiento  ralo , 
En  mis  suspiros  ardientes 
Ye  sin  quemarte  las  alas 
A  risitar  &  mi  ausente. 
Mata  la  sed  en  sus  ojos 

Y  mira  bien  lo  que  bebes , 
Que  en  ellos  nació  mi  vida 

Y  quizá  mi  vida  muere. 
Pajarito  que  vas,  etc. 

Dile  que  estos  Jllgocrlllos 
Celebran  y  guardan  siempre 
La  Te ,  que  amor  les  enseña 
En  el  canto  que  no  aprenden; 

Y  que  yo  envidiosa  de  ellos , 
Fingiendo  alegro  mi  muerte , 
Cual  cKsne  canto,  si  canta 

Quien  suspira ,  y  quien  no  daerroe. 
Pajarito  qtie  vas ,  etc. 
En  la  fuerza  de  galera 
Ciñe  su  pié  grillo  fuerte , 

Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pié  le  tiene. 
Dile ,  amigo,  que  te  basta» 
Que  romperé  las  paredes , 

Y  le  sacaré  en  mis  hombros , 
Como  á  padre  de  mis  bleoet. 
Pajarito  que  vas  á  la  /Uenie , 
Bebe  y  vente» 

LI  (1). 

A  tus  desdenes,  ingrata. 
Tan  usado  está  mi  pecho , 
Que  de  ellos  ya  se  sustenta 
Gomo  el  áspid  del  veneno. 
En  tu  amor  pensé  anegarme , 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas , 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanzas, 

Y  duros  naufragios  puertos ; 
Como  simple  mariposa 

Por  lo  que  me  mata  muero. 
Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro , 
Aunque  en  los  mios  no  so  billa 
Causa  por  do  los  merezco. 
Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  habellos , 
Que  aunque  con  obras  me  ofendef  • 
No  en  pensamiento  le  qfendo. 
Pasados  son  dos  veranos 
( Para  mi  siempre  es  invierno] ; 
Los  árboles  reverdecen, 

Y  yo  siempre  mustio  y  seco. 


Revístense  de  esperanza , 
Yo  de  esperar  desespero ; 
Llevan  dulcisimos  frutos. 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 
Al  fin  es  mi  voluntad 
Veleta  para  tus  vientos : 
Hiele ,  ventisque  y  granice. 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo ; 
Porque  para  rebistirle 
Muy  buen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia , 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas, 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos , 
Siempre  yo  las  veo  menguantes 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosas  se  mudan, 

Y  tú  no  mudas  de  intento ; 
Siempre  muda  á  mis  razones, 

Y  siempre  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas , 
Que  de  tu  condición  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes , 
Será  de  desden  á  zelos  : 

Y  habiendo  de  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego , 

Que  es  mejor  andar  con  quejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo. 
Que  se  ba  ya  estragado  el  gusto 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
Si  acaso  sueño  algún  bten , 
Como  es  ordinario  en  sueños , 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 
Mira ,  cruel ,  qué  me  debes ; 
Pues  no  sufro  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos , 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo. 
Al  fin  mis  deseos  vistos . 
Es  ver  lo  que  tus  deseos  : 

y  quiero  lo  que  tú  quieres  • 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

LU.  —  {Romancero  (¡feneral,) 

Descolorida  zagala, 
A  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo ; 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  melancólico  estremo , 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo, 
j  Siendo  vuestra  condición 


(I)  Este  romance  parece  por  su  estilo  que  C9  dv  Cervante». 
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T  vuestroB  ojos  risueños , 
Que  mataban  de  alegría , 
Están  de  tristezas  mi^rtos! 
Si  ya  no  salís  al  baile . 

Y  al  repique  del  pandero 
Decis  que  tañe  A  difunto . 

Y  que  es  campana  de  entierro ; 
§1  cuando  todas  lis  mozas 
Van  al  campo  A  coger  berros» 

Y  A  despojar  de  su  fruta 

A  los  tempranos  almendros, 
Os  estáis  en  vuestra  choza 
En  un  oscuro  aposento ; 
Que  aunque  el  sol  está  con  ros 
EstA  de  nubes  cubierto , 
¿Quién  ha  de  haber  que  no  diga 
Que  os  quejáis  del  lado  Izquierdo , 

Y  que  tan  poco  os  conozco , 
Porque  tan  poco  os  merezco , 
Que  os  dejo,  y  busco  mi  gusto 
En  partes  que  no  le  tengo , 

Y  que  por  ratos  hurtados 
Seguras  noches  desprecio , 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma. 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo ; 
Pues  por  purgarle  de  amor 
Le  dais  Jarabes  de  zelos? 
Despertad ,  zagala  mia , 
De  ese  profundo  silencio  , 
Que  la  aldea  me  maldice, 

Y  me  mira  mal  mi  suegro. 
Para  el  dia  que  pongáis 
La  bella  planta  en  el  suelo , 
Os  tengo  verdes  servillas , 

Y  mi  propia  boca  os  tengo. 
Sayuelo  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 
Que  mas  de  cuatro  os  le  envidien, 

Y  aun  A  mi  que  le  poseo. 
Tendréis  zarcillos  de  vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  ruego ; 
Que  son  palabras  de  vidrio, 

Y  las  que  doy  no  Jas  quiebro  : 

Y  si  no  penaaU  cobrar 

Salud ,  por  quien  yo  la  pierdo, 
Dadme  el  mal ,  señora  mia , 
O  partAmoslc  por  medio ; 
Que  si  enferma  habéis  de  estar» 
Mejor  es  que  esté  yo  enfermo. 
No  vos ,  que  sois  alma  mía ; 
Yo  si  que  soy  vuestro  cuerpo. 

Lili. — {Romancero  general,} 

Balad ,  ovejuelas  mii|s , 
Tristeza  del  valle  alegre , 
Siempre  con  razón  quejosas , 
Sin  razón  perdidas  siempre. 
Buscad  pastor  sin  agravios , 


Que  os  conozca  y  os  gobierne ; 
Que  ya  no  puedo  miraros 
Después  que  me  miro  ausente. 
Cuando  el  alnu  del  pastor 
EstA  sin  gusto ,  no  tiene 
Bien  que  esperar  su  ganado. 
Que  en  males  trocó  sus  bienes. 
Mortales  son  las  desdichas. 
Cuando  el  que  estorbarlas  puede  • 
Por  hado  que  le  persigue , 
Le  pesa  que  se  remedien.  — 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo , 

Y  en  la  orilla  de  Ebro  tiene 
Cabana  humilde,  asi  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve. 

Y  al  despedirse  del  rio, 
Templando  A  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado. 
Cantó  cual  cisne  que  moere  : 

—  Perdila  hela  fe , 
Perdila  he. 

Ausencia,  madrastra  fiera 
De  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  de  mudanzas  tercera . 

Y  se  encogió  con  mi  fe , 
Perdila  he. 

Porque  muera  en  su  Teogama 
Me  dice  aqui  la  mudanza 
Que  la  fe  de  mi  esperanza  • 
Aunque  mas  segura  fué , 
Perdila  he. 

Cuando  tras  la  fe  perdida . 
Olvidada  y  perseguida. 
De  esta  mi  rebelde  vida  , 
Vengado  decir  podré ,, 
Perdila  he. 

LiY.  —  (Romancero  general.) 

una  bella  pastorcilla 
De  doce  años  no  cabales. 
Tierna  edad ,  hermosos  oj0f> 
Vivo  retrato  de  un  ángel ; 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  A  su  anciano  padre , 
De^reñada  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
£l  cabello  de  oro  fino 
Hebra  A  hebra  esparoe  él  aire. 
Que  al  sol  eclipsan  sus  rayoa , 

Y  uno  solo  alambra  el  valle. 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso,  teñida  en  sangre , 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  herbage  : 
Descalza  va  por  la  arena , 

Y  estampando  el  pié  deshace 
Lo  que  es  tierra ,  y  queda  cielo , 
SI  el  délo  en  la  tierra  cabe. 
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Sus  ojos  bellos  serenos 
Hechos  los  lleva  dos  mares, 
Vertiendo  divinas  perlas 
Entre  arroyos  de  cristales. 
A  voces  dice  :  —  Cruel , 
Por  el  cielo  que  me  aguardes. 
Óyeme  :  ¿  porqué  te  ofendes , 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte? 
¿Cómo  puedes,  di ,  enemigo» 
Romper  el  pleito  homenage? 
Mas  &  quien  Taita  la  fe , 
No  es  mucho  palabras  falten. 
Mis  suspiros  van  tras  ti . 
I  Ay !  que  temo  no  te  abrasen ; 
Mas  no ,  que  de  hielo  eres , 

Y  helado  en  mi  pecho  ardes. 
Fiera  me  muestras  á  ser , 
Pero  ya  me  engañas  tardo, 
Pues  que  cuando  pude  (üf 
Blanda  cera  y  tú  diamante.  — 
Corrida  de  aquesta  suerte , 
VIO  del  lado  &  la  otra  parte 
Su  ingrato  pastor  que  huye . 

Y  tras  él  se  arroja  al  Gange. 

Lv.  —  {Góngora,) 

Guarda  corderos,  zagala ; 
Zagala ,  no  guardes  fe , 
Que  quien  te  hizo  pastora , 
No  te  escusó  de  roager. 
La  pureza  del  armiño , 
Que  tan  celebrada  es , 
Vístela  con  el  pellico , 

Y  desnúdala  con  él. 

Deja  á  las  piedras  lo  firme , 
Advirtiendo  que  tal  vez 
A  pesar  de  su  dureza 
Obedecen  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  encina , 
Mas  con  el  villano  pié; 
Que  con  las  hojas  corteses , 
A  cualquier  céfiro  cree. 
Aquella  hermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves. 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortolilla  gemidora , 
Depuesto  el  casto  desden , 
Tálamo  hizo  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  hojas  guarda  el  clavel. 
Beben  otras  el  aljófar 
Que  guarda  su  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arroyo 
Hundosamente^el, 
Niega  al  ausente  su  imagen ,   - 
Hasta  que  le  vuelve  á  ver. 


La  Inconstancia  al  fin  da  plumas 
Al  hijo  de  Venus,  que 
Poblando  dellas  sus  alas , 
Viste  sus  flechas  también. 
No  pues  tu  libre  albedrio 
Lo  tiranice  interés, 
Niamor  que  de  singular 
Tiene  mas  que  de  fiel. 
Sacude  preciosos  yugos , 
Coyundas  de  oro  no  den , 
Sino  cordones  de  lana , 
Al  suelto  cabello  Jey. 
Mal  hayas  tú ,  si  constante 
Mirares  al  sol ,  y  quien 
Tan  águila  fuere  en  esto , 
Dos  veces  mal  haya ,  y  tres. 
Mal  hayas  tú  si  mirares 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad 
Que  primero  espuma  fué. 
Solicitando  prolija 
La  ingratitud  de  un  doncel , 
Ninfa  de  las  selvas  ya 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
Si  quieres  pues ,  zagalcja , 
De  tu  hermosura  cruel 
Dar  entera  voz  al  valle. 
Desprecia  mi  parecer. 

LTi.  —  (Góngom») 

Aqui  entre  la  verde  juncia 
Quiero,  como  el  blanco  ciioa 
Que  envuelta  en  dulce  armonia 
La  dulce  vida  despide. 
Despedir  mi  vida  amarga 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige , 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alcldes ; 
Mientras  yo  á  la  tortolilla 
Que  encima  del  olmo  gime , 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 

I  Bellísima  cazadora , 
Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques!  |  cruel  verdugo 
De  mis  años  infelices  I 
Tan  grandes  son  tus  estreoKM 
De  hermosa  y  de  terrible , 
Que  están  los  montes  en  doda 
Si  eres  diosa  ó  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  están  humilde. 
Que  considerados  bien . 
Todos  ios  monteros  dicen 
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Qac  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado , 
Tá  en  ser  dará,  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  roble , 

Y  en  lu  demás  flaca  mimbro , 
No  solo  á  los  recios  vientos . 
Mas  &  los  aires  satiles. 

Ya  no  persigues,  cruel , 
Después  que  á  mi  me  persigues , 
A  los  corzos  voladores. 
Ni  á  los  fieros  Jabalíes. 
Ni  de  tu  dicboso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras . 
Que  como  á  mi  muerte  diste. 
Los  montes  se  están  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen , 
Por  los  rastros  que  dejaban 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tales  que  eran  &  sus  campea 
Tus  dos  plantas  dos  abriles. 
Haz  tu  gusto ,  que  yo  quiero 
Dejar  (pues  dcllo  te  sirves) 
El  espirita  cansado 
Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 
Ambos  &  dos  nuestros  fines . 
Tú  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo  el  de  leal  en  morirme. 

Tú,  rey  de  los  otros  rios, 
Qoe  de  las  sierras  sublimes , 
De  Segura  al  océano 
El  fértil  terreno  mides ; 
Pues  en  tu  dicboso  seno 
Tantas  lágrimas  recibes 
De  mis  ojos ,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalquivires : 
Ruégete  que  su  crueldad 

Y  mi  firmeza  publiques 
Por  todo  el  bumllde  reino 
De  la  gran  madre  de  Aquilas; 
Porque  no  solo  en  las  selvas. 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven , 
Conozcan  quien  es  Daliso 

Y  quien  es  la  ingrata  Nise. 

Lvii.  —  {Romancero  general.) 

De  pecbos  sobre  la  vara 
Con  que  su  barca  gobierna , 
En  la  ribera  de  un  rio 
Que  apenas  moja  su  arena , 
Licidas  que  en  otro  tiempo 
Navegalía  á  remo  y  vela 
En  el  mar  de  su  esperanza 
Que  aseguraba  Nerea , 
Arrojado  de  fortuna , 


Porque  jamas  de  él  se  sepa 
(Que  quien  olvidado  vive 
Es  bien  que  olvidado  muera) 
En  una  desleru  playa 

Y  en  una  seca  ribera , 
Que  por  castigo  del  cielo 
Jamas  se  viste  de  yerl>a  ; 
Adonde  por  gran  milagro 
A  largos  trechos  apenas 
Se  descubre  algún  espino 
Entre  durísimas  piedras  ; 
Descubierto  á  todos  lados 
Al  rigor  y  á  la  inclemencia 
De  los  vientos  y  las  aguas 
Que  pocas  veces  la  riegan , 
Uabltacion  solamente 

De  las  ponzoñosas  fieras , 
Contrarias  unas  de  otras , 
Porque  Jamas  falte  guerra ; 
Donde  las  aves  que  pasan 
Vuelan  siempre  con  mas  priesa , 
Porque  sienten  en  el  aire 
De  sus  venenos  la  fuerza ; 
Lugar  do  fuera  el  castigo 
De  gravísimas  ofensas 
Sin  comparación  mayor 
Que  no  la  culpa  la  pena ; 

Y  en  respeto  de  sus  daños. 
Él  mismo  dice  y  confiesa 
Que  tiene  por  menos  mal 
Esta  voluntaria  ausencia ; 
Puso  en  el  cielo  los  ojos , 
Que  nadie  sabe  en  la  tierra 
La  verdad  de  sus  razones , 

Y  la  razón  de  sus  quejas , 
Que  con  silencio  publica , 
Por  no  fiar  de  la  lengna 
Los  sentimientos  del  alma , 

Y  el  valor  de  su  paciencia ; 
Que  sufre  pesados  montes 
De  mil  injurias  y  ofensas. 
Que  derribaran  gigantes , 
Si  amando  no  las  sufriera. 
Acompáñanle  memorias , 
Sollcitanlc  sospechas , 

Y  danle  zelos  aviso 

De  que  las  tenga  por  ciertas ; 
Haciendo  estos  enemigos 
En  su  paciencia  mas  pruelias 
Que  la  madrastra  de  Alcídes 
En  su  virtud  y  sus  fuerzas; 

Y  en  el  último  trabajo  , 
Que  fué  callar  con  afrenta  • 
Interrumpiendo  el  silencio 
Tras  mil  suspiros  se  queja , 
Diciendo :  —  ¿El  callar  agrcrlos 

Y  sofrillos,  qué  aproveclia » 
Resultando  de  sufríllos 
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IgnomíDlosa  vergüenza? 
Que  no  son  los  de  fortuna 
(Aunque  son  graves)  de  cuenta; 
Pues  agravia  y  satisface 
Con  las  vueltas  de  su  rueda : 
Mas  Jos  de  tu  voluntad 

Y  tu  libertad  esenta 

Son  los  que  se  han  de  sentir. 
Porque  no  tienen  enmienda. 
En  estos  se  pierde  el  seso , 

Y  aqni  la  paciencia  llega ; 
Pero  no  la  pierda  yo 
Para  solo  que  las  sienta ; 
Pero  mal  hago  en  quejarme ; 
Pues  que  tú  vives  contenta, 
Contento  quiero  vivir. 
Porque  en  algo  te  parezca , 

Y  Car  segunda  vez 

Del  rigor  de  la  tormenta, 
Que  satisfecha  del  daño 
Donde  me  sacó  me  vuelva.  — 

Y  en  diciendo  estas  razones. 
Deja  la  maldita  tierra , 
Diciendo  :  —  Aqui  quedan  todas 
Mis  desdichas  y  mis  penas , 

De  quien  son  retrato  al  vivo 
Esta  playa  y  su  ribera, 

Y  escede  su  sentimiento 

La  ponzoña  de  estas  fieras.— 
Dijo,  y  metióse  en  su  barca  : 
La  tempestad  se  modera , 

Y  corriendo  costa  á  costa 
Llegó  al  puerto  de  su  aldea. 

LYiu.  —{Romancero  general.) 

En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa, 

Y  que  se  enjugan  las  redes 

Y  mi  barquilla  descansa  ; 
Al  son  de  las  olas  fieras. 
Que  en  estas  peñas  desbravan » 
A  cuyos  golpes  se  mueven 

Mas  que  á  mis  males  mi  ingrata ; 
Quiero  hacer  un  discurso 
De  mi  vida  lastimada , 

Y  cantar  con  voz  de  cisne  ,* 
Si  es  verdad  que  el  cisne  canta. 
Agora  pises  la  arena , 
Soberbia  y  hermosa  Glauca ; 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigas 

Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias  ; 
Escucha  las  que  padezco . 
Hermosa  ingrata,  átu  cauba, 
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Que  bastarán  á  ablandarle ' 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras , 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  la  alabann. 

Y  tú  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua. 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras » 
Que  son  redes  desta  playa. 
Crecieron  en  mi  los  años , 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas. 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  hermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornada . 
Que  á  los  ojos  de  tu  Albaoo 
No  le  hicieses  tú  ventea 
Con  salir  ella  á  dar  luz, 

Y  tú  á  lastimar  entrañas; 
Ni  Jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas , 
Que  de  mis  llorosos  ojos 
No  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer 

Mil  ejemplos  hay  que  bastan , 
No  solo  en  los  pescadores , 
Mas  en  las  silvestres  plantas. 
El  mirto  quiere  á  la  oliva , 

Y  la  palma  ama  á  la  palma , 
La  hiedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
Sola  tú,  homicida  mia , 

Que  tienes  de  roca  el  alma , 
A  los  golpes  amorosos 
Ni  te  humillas  ni  te  ablandas ; 
No  hay  piedra  en  estas  riberas 
En  cuyas  duras  entrañas 
No  estén  por  mi  mano  escritos 
Los  nombres  de  Albano  y  Glaoca. 
No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 
tíomo  tu  condición  brava , 
Pues  me  dan  el  acogida 
Que  en  tos  entrañas  me  falta. 
Desterráronme  desdichas , 
Que  siempre  son  mis  contrarias , 
Cadenas  ciñen  el  cuerpo , 

Y  tus  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenia 
He  vivido  sin  quebralla ; 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aqui  me  acabaren 
Mis  ausencias  y  tu  saña, 
Dejando  á  mis  enemigos 
£u  las  mauos  la  venganza  \ 
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A  (I ,  denleñoa  mli , 
{JuleroiapIlcaTqae  njtt 
A  hallnrle  «n  mb  eieqnlu , 
Pdm  áe\lu  rutne  la  caaii. 

*    V  <:oii  un  suspiro  mudii, 
Cun  aan  lágrima  ralsa , 
Sobre  cr  helado  sepulcro 
HoDree  la  icnlza  telada. — 
Eslo  nli  didendo  AItMDo 
En  Ublo  qne  el  inir  le  Biimiiim, 
Qae  cnn  priudo  cerro 
Las  estrellas  ameuata. 

US.  —  (Cóngora.) 

Lti  mtei  Mbre  la  arena, 

VlabariiiiiiU    .gndi 
A  ana  roca  á  quien  lai  olai 
Contlerten  de  piedra  a  agna ; 
El  pobre  Alción  sequeja 
Por  veri  Ib  hermoi» Glauca , 
Fuego  de  los  pe«-«doreí 
T  gloria  de  aquella  plaj-a. 
Buieiodola  con  loa  ojot 
En  alta*  vdcgi  la  llama 
—  Glauca,  diré,  ladóndeeilil? 
¿  l>ar  cuil  nueva  ocailon  UrduT 
¿  liaste  HirepenLido  acaso 
De  baber  dado  tu  palabra 
D«  llegar  1  rote  rcdltea 
Antei  que  el  lucero  galga  1 
gO  perjura!  si  i  rol  fe 
Vi  tu*  urameDlusfaliat. 
Eslieren  mayor  Iribato 
De  mil  ojos  estas  aguas. 
Glauca  mía,  ¿no  respondes? 
iO  gualas  de  ver  mis  ansias, 
Porque  4  cosía  de  lui»  dafios 
Ue  mi  fe  te  salisfagos  1 
SI  es  «lio,  70  to  perdono 
Todo  el  tiempo  i]ue  dilata» 
En  mostrar  á  la  Alción 
De  stt  bton  1  mal  la  cansa. 
Has.  I  triste!  «linios  agaen» 

Y  señales  de  mudania ! 

El  Qero  tIcoio  se  csAiena.. 

Y  lasólas  van  masattai; 
Los  delfines  van  tmdando 
Por  lo  nías  alto  drl  agua 
Tormenls  anwnaia  el  mar. 
Sin  duda  íCMUíIa  Glauca.— 
Venia  la  ninro  bcNa 

Por  la  ilbem  dcscalia , 
Dando  cuerda  á  los  annieios, 
T  requiriendo  las  nasas. 
£1  rublo  cabello  ai  viento 
De  tal  suerte  que  quedaban' 
Has  qne  en  los  aniuelos  pecas 
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Entre  sus  cabellos  almas  : 

Tiendo  con  cuanta  pasión. 

Mas  que  nunca  aljoraradaa, 

-Competían  en  Itlanrura 

Los  espumas  con  eu.<  (dantai. 

Has  la  hermosa  pi 

Que  Mtss  voces 

'So  pudo  íurrirlas  moa, 

¥  rué  hurla  harto  pesada. 

V  viendo  que  el  pcscaduc 
Con  atención  la  miraba , 
De  peces  prliando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma. 
Llena  de  risa  responde  : 
-Ul  Alción,  no  haya  mas:  bai 
Perdona  el  haber  tardado. 
Pues  ganas  ron  rol  tardauu.  - 
Corriendo  [Mr  la    iticia. 
Colérica,  arelprnJa 

A  SU  albergue  se  vulvtA , 

Y  el  pescador  á  lu  barca. 

Li.  —  (Gdnyora.) 

Sobre  unas  altas  rocas 
(Ejemplo  de  Grmcta 
-Que  encuentra  iiocbe  j  día 
El  mar  filando  quedas. 
Aquel  pcicadorclllo 
A  quien  su  ninfa  bella 
Dejo  el  año  pasado 
La  red  sobre  la  arena, 
I  Oh  tomo  IB  lanuata  I 

De  una  parle  las  aguas. 
De  otra  parte  las  Beras, 
y  de  i'Mirambu   el  Viento, 
Le  escuchan  y  se  enhenan ; 
ijue  i  todas  ellu  bacen 
Igual  su;nlira  lu  fueru, 
Lo  dulce  de  tas  voces. 
La  razón  de  las  qnrjas. 
¡Oh  cómo  m  lameitlal 

—    ll.isiQ  cuándo,  enemiga. 
Competirá  <)D  durcu 
Tu  dufo  corazón 
Con  las  mas  duraa  pledrut 
¿Hasta  cutiido  liarás 
Al  son  de  mis  querellas. 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  Pos  canes  laclervaí 
^  Oh  cómo  so  Idtnanta  I 

Uoj  twie  un  año,  Ingrata , 
Quchujendo  i^cra. 
No  le  cniíoce  íl  suelo , 

V  atrás  elaliedejas. 

Hoy  hace  un  año.  Ingrata, 
Qne  el  mar  como  poír  jiena 
De  que  tii  no  la  pises 
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Azota  estas  riberas. 
;  Oh  cómo  se  lamenta  t 

Tu  vuelo  en  todo  el  mando 
Por  olas,  ó  por  tierra. 
Lo  mas  ligero  alcanza. 
Lo  mas  libre  sujeta. 
Si  aquesta  te  te  escapa, 
Díme  ¿qué  te  aprovechan 
Los  filos  de  tus  alas. 
Las  puntas  de  tus  flechas? 
;  Oh  cómo  se  lamenta  t 

LXi.—(  ffomaneero  general,) 

Por  muchos  años  y  buenos 
Vuelvas ,  Beülla.  ¿  la  plaza, 
A  morar  entre  señoras, 
T  á  ser  de  tu  gusto  esclava. 
No  me  engañarás  agora 
Desmintiéndome 'en  la  cara; 
Que  no  son  tus  obras  librea 
Teleta  de  tus  palabras. 
{  Qué  necio  que  fuera  yo 
Si  sintiera  tus  mudanzas  I 
No  puede  ser,  que  á  mis  yerros 
Otro  fuego  los  ablanda. 
Ya  cumpliste  tus  deseos , 

Y  los  suyos  cumplió  Juana  ; 
Que  en  albricias  de  su  amigo 
Me  dio  unas  ligas  de  nácar. 
Traerás  de  grana  de  polvo 
De  boy  mas  guarnecida  saya , 
Guarda  que  no  la  salpiques 
Con  lodos  de  algunas  calzas. 
Corpinos  de  raso  azul , 

De  agujas  labradas  mangas 
Que  pues  tú  sabes  hacellas , 
Razón  será  que  las  traigas. 
Acabarás  el  picote , 

Y  las  camisas  de  humaioa. 
Que  toda  serás  blandura 
Sí  se  derrite  quien  te  ama. 
No  te  quejarás  agora 

De  que  por  mi  te  disfaman  : 
En  hora  buena  me  olvides» 
Jura  mala  en  piedra  caiga , 
Rabia  en  mi,  si  mas  te  viere : 
Descubierto  has  la  hilaza. 
¿Esas  manchas  tienes  ?  fuego. 
Pues  mi  llanto  no  las  saca. 
Oyes  decir  mal  de  mi, 

Y  la  plática  no  atajas , 
Sabiendo  que  tus  antojos 
De  mis  culpaa  fueron  causa, 
i  Mal  haya  quien  apedrea 
Del  vecino  la  ventana . 

Si  son  de  vidrio  y  papel 
Las  paredes  de  su  casa! 


Todo  lo  truecan  los  días , 

Ayer  te  vi  hecha  brasas 

Por  mi  hielo ,  y  hoy  enciendes 

Hogueras  contra  mi  alma. 

¿Sabes  qué  pienso,  Bolilla? 

Que  mas  de  cuatro  mañanaf 

Llorarás  mi  choza  humilde 

De  tu  gusto  rico  alcázar; 

Que  aunque  por  tus  puertti  entren 

Las  Indias  de  oro  preñadas, 

No  mira  Cupido  en  eso. 

Que  una  venda  son  sus  galas. 

No  se  acaba  la  memoria 

Si  procuran  acaballa. 

Que  vive  en  lo  que  otros  maeren , 

Porque  es  de  amor  salamandra. 

Los  zclos  que  te  pidieren 

Serán  fuertes  aldabadas 

Con  que  despierten  deseos, 

^i  acaso  durmiendo  estaban. 

Vive  leda ,  si  podrás , 

Y  olvídame  aunque  forzada; 
Que  tan  consolado  soy. 
Como  tú  mudable  y  falsa. 

Y  de  mi  pobre  consejo 
Date  una  vueltif  á  las  faldu, 
Que  tu  vecino  no  es  ciego , 

Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte,  Belilla, 
Será  mí  mayor  venganza. 
Quédate  para  muger ; 

Y  á  Dios ,  que  se  van  mis  cabras.  — 
Esto  le  escribe  Riselo 

A  Belilla  su  olvidada. 
La  que  en  su  barrio  vivía , 

Y  vive  agora  en  la  plaza. 

Lxii.  ^  ( Momaneero  gemral. ) 

El  disanto  fué  Belilla 
A  la  baila  de  la  aldea. 
El  cabello  suelto  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ageno 
A  su  mal  pusiera  treguas. 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  las  fiestas : 
Cuidados  de  amor  y  zelos. 
Que  tienen  terrible  fuerza . 
Luchando  á  brazo  partido , 
Dieron  con  su  gusto  en  tierra. 
Al  fin  Belilla  no  baila , 

Y  porque  la  causa  sepa , 
Alguno  que  se  la  causa 
Cantó  al  pandero  esta  letra : 

—  El  mi  corazón ,  madre , 
Que  robado  me  lo  han  he. 
Guardado  le  tuve , 


SiO 


ROMANCES  TARIOS 


Robado  le  tengo, 
SujeciOD  mantengo , 
Libertad  mantuve : 
Descuidada  estove 
l>el  mi  eoraxim ,  madff , 

Y  robado  me  lo  han  he. 
En  trage  de  amigof 

Cuidados  ladrones 

Roban  corazones. 

y  son  enemigos; 

Presenté  testigos 

Por  nU  corazón,  tnadre. 

Que  robado  me  lo  han  he. 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos, 

Y  el  harto  en  las  manos 
Al  salir  les  vieron ; 

No  los  detuvieron 

Por  mi  corazón ,  madre . 

Que  robado  me  lo  han  he. 

No  lo  restituyen. 
Aunque  se  confiesan ; 
Sus  robos  no  cesan , 
MI  vida  destruyen , 
SI  los  sigo ,  huyen  ^ 
Con  mi  corazón ,  madre . 
Que  robado  me  lo  han  he. 

No  me  quejo ,  no 
De  velle  robado, 
Que  le  diera  dado 
A  quien  le  I  levó; 
Desden  siento  yo 
De  mi  corazón,  madre. 
Que  robado  me  lo  han  he, 

uun.  —  {Romancero  general, ) 

Cansada  estaba  la  niña. 
La  de  los  ojos  morenos , 
De  que  la  tengan  sus  tíos 
En  tanto  recogimiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 
Que  adoran  los  suyos  bellos. 
Ya  quieren  que  se  recoja 
Coando  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  el  sol  que  alumbra 
Su  alma  y  vida ,  primero 
Llama  el  sol  4  su  ventana, 
Que  entre  luí  á  su  aposento. 
De  noche  le  ponen  velas. 

De  día  le  ponen  velos; 

Unos  guardan  y  otros  cubren , 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
ün  argos  tiene  el  castillo. 
Mas  soldado  que  discreto. 
Que  siendo  amor  invencible, 
Con  armas  quiere  vencello. 
Arrodélase  brioso 


Por  esquinas  y  al  sereno. 
Desde  que  cantan  los  gallos 
Hasta  que  reían  los  ciegos. 
Mas  Pedro  como  es  astuto , 

Y  en  cazar  perdices  diestro. 
Con  el  mesmo  buey  las  coge  • 

Y  á  veces  las  tuerce  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

Que  ha  tenido  de  hechicero. 
Que  cuando  quiere,  á  las  goardu 
Desde  lejos  echa  el  sueño. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  aqueste  pasado  inYiemo 
La  niña  le  está  aguardando. 
Que  tienen  hechos  conciertos. 
Descuidado  Pedro  estaba » 
Aunque  en  amor  yerdadero 
No  suele  hacer  descuidado, 
Pero  al  fin  durmióse  Pedro. 
A  laudes  toca  San  Juan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo ; 
Asi  canta ,  y  asi  llora 
Entre  zelos  y  deseo : 

— No  duermen  mis  ojos , 
Madre,  ¿qué  harán? 
Amor  los  desvela  : 
¿  Si  se  morirán  f 

No  quiere  el  tirano 
Que  sosiegue  un  punto , 
Siempre  tiene  á  panto 
La  flecha  en  la  mano, 

Y  aunque  en  morir  gano , 
Me  hace  penar. 

Amor,  etc. 

No  mira  el  cruel 
Que  aunque  están  dormidos. 
Velan  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  que  está  en  él , 
Quien  Íb  roba  ya , 
Amor,  etc. 

í-Mv.  —  ( Aoffiancero  generai, ) 

La  morena  enamorada 
Contra  el  cielo  se  volvía. 
Que  le  dló  ventura  pobre 
Con  mil  esperanzas  ricas. 
Oyendo  estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  villa. 
Que  llevaba  los  quintados 
De  la  armada  de  las  Indias. 
— i  Ay,  son  que  á  mi  muerte  tañes. 
Tocando  á  la  despedida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  alma. 
De  mi  emado  y  de  su  amiga ! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  envidia  me  tenían. 
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Que  ya  marchando  on  soldado 
Capitán  de  mt  alegría. 
Afaera  respetos  yaoos , 
Que  aunque  mas  de  mf  se  diga. 
Perderé  mis  pundonores 
Por  llevarle  la  mochila. 
Por  las  tierras  donde  fuere , 
Cuando  marchare  de  prisa , 
Si  le  cansaren  las  armas, 
To  le  llevaré  la  pica ; 
T  si  fuere  arcabucero. 
Para  que  dispare  aprisa , 
Encendiendo  bien  la  cuerda , 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  cordones  de  sus  fhiscos 
Colgarélos  de  mi  cinta, 

Y  para  que  balas  haga , 
Molde  7  plomo  le  darla.— 
En  esto  llegó  Pascuala , 
De  su  mesmo  mal  herida, 
T  llorando  á  sus  amores , 
Se  quejaba  desta  guisa  : 

—  Mi  quintado  va  &  la  guerra 
Ruego  á  Dios  que  de  eUa  vuelva, 

A  la  guerra  de  estranjeros 
Le  llevan  sin  mi  licencia, 
T  moriráse  de  ausencia , 
SI  lelos  le  hacen  fieros; 
Él  será  de  los  primeros. 
Como  la  paz  en  la  guerra. 
Atiabo  á  Dios ,  etc. 

No  le  llevan  por  quintalle , 
Sino  porque  el  alma  mía 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  holgaba  de  mlralle; 

Y  pues  que  no  puedo  armalle, 
Como  se  armaba  en  mi  tierra , 
Ruego  á  Dios  que  sano  vuelva. 

Lxv.  —  ( Romancero  general, ) 

Yinose  Inés  de  la  aldea 
Adonde  contenta  estaba 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sus  tías  7  su  madrastra. 
La  niña  de  bellos  ojos 

Y  de  discretas  palabras , 
Cuya  vista  alegra  el  monte , 

Y  en  el  valle  siembra  gracias; 
Aquella  que  daba  envidia 

A  las  mas  bellas  serranas, 
Recelos  á  mil  pastores , 

Y  al  ciego  amor  cien  mil  almas; 
De  verse  agena  en  su  tierra 
Con  tristes  sospechas  paga 

Las  horas  de  pasatiempo 
Que  teuin  en  tierra  cstraña ; 

Y  al  son  de  un  arroyo  manso 
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Que  murmura  entre  unas  larzas. 
Asi  cantaba  haciendo 
Exequias  &  su  esperanza : 

—  ¿Qué  es  de  mi  contento? 
¿  Decid ,  pensamiento , 
Porqué  me  prendistes  ? 
¡Soledades  tristes  I 

¿  A  qué  despoblado 
Quislstes  traerme , 

Y  para  perderme 
MI  memoria  al  lado? 
Mi  gusto  pasado 

Si  le  llevó  el  viento, 
¿  Decid ,  pensamiento , 
Porqué,  etc. 

Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fe , 
¿Cómo  pasaré 
Vida  trabajosa? 
¿SI  seré  animosa 
Contra  mi  tormento? 
¿  Decid ,  pensamiento , 
Porqué ,  etc. 

Lleguen  mis  querellas 
A  do  estA  mi  amigo : 
Véase  él  conmigo , 

Y  saldré  yo  de  ellas. 

Y  pues  por  perdellas 
Perdida  me  siento , 

¿  Decid ,  pensamieiUo . 
Porqué  me  prendistes? 
t  Soledades  tristes! 

LXTi.  —  ( Romancero  general, ) 

Contenta  estaba  Mengullla , 
Porque  Sebastian  del  Valle 
Traia  de  Estremadura 
Muy  gordos  sus  recentales ; 
Y  porque  dijo  su  tio 
Bertol  Crespo,  que  Dios  guarde, 
Que  la  casará  sin  falta 
Para  en  segando  los  panes. 
Echó  mano  al  arremango , 
Escondida  en  su  corrale , 
Que  los  secretos  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cofia  do  pinos , 
Labrada  como  almalzare. 
Presente  de  su  querido , 
Por  no  quererle  de  balde; 
y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales , 
Con  una  patena  al  cabo 
De  plata ,  que  no  de  alambre, 
De  un  cabo  la  Madalena , 
Del  otro  san  Sebastiana : 
El  santo ,  porque  es  su  nombre ; 
La  santa ,  porque  es  amante. 
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Y  esta  carta  mcnsagcra . 
Que  (le  oilla  á  Martin  Sánchez 
Se  le  qaedó  en  la  cabeza : 
Ved  qaé  cabeza  tan  grande. 

a  Menguilla  de  mil  primores , 
a  Sebastian .  el  que  ba  guardado 
«  Mejor  su  Te  que  el  ganado , 
«r  Perdido  por  tus  amores , 

«  Te  cnvia  sus  encomiendas» 
«  Porque  si  de  amor  entiendes, 
«  Eches  de  ver  que  ic  vendes 
o  Caras  tus  carnestolendas ; 

«  Y  que  sin  hacer  injurias, 
«  Son  mas  Armes  sus  deseos 
«  Que  los  montes  Perineos, 
«  Y  que  las  sierras  de  Asturias. 

«  Acá  se  sonó  el  hebrero 
<x  Que  Mateo  le  pedia . 
«  Y  que  á  Pedro  el  de  María 
«  Traías  al  retortero. 

(c  Lo  contrario  me  juraste 
«  Cuando  le  quise  por  maya : 
«  Jura  mala  en  pie<lra  caya  : 
o  Eres  muger,  y  esto  baste. 

«  Y  i»orque  me  abraso  todo . 
«  No  mas  cuento  ni  mas  pena, 
a  De  la  villa  de  Llerena , 
o  Domingo  de  Casimodo.  p 

Esto  de  Pedro  y  Menguilla 
Era  muy  gran  Talsedade; 
Que  nunca  faltan  malsines 
Que  testimonio  levanten. 
Echóla  su  madre  menos, 
Sañuda  )a  fué  á  buscare , 
Hallóla  dando  suspiros , 

Y  dijola  en  puridade  : 

—  Mal  hubiese  la  doncella 
Que  vende  su  libertado 
Por  corales ,  ni  patena « 
Por  villas ,  ni  por  ciudade. 
Decía  tu  bisagüela , 
Que  fué  muger  muy  cabale, 
Que  quien  dádivas  recibe , 
Dádivas  se  obliga  á  daré. 
Siempre  lo  tuviste ,  hija , 
La  mi  maldición  te  alcance , 
Si  le  quitares  la  honra 
A  los  huesos  de  tu  padre. 
Si  mirases  quien  son  hombres. 
Verlas  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  á  todas  horas ; 
Y  como  dice  el  cantare , 
Están  jurando  una  cosa , 
Tienen  otra  en  voluntade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos. 
Quien  te  engaña  no  to  engañe. 


Pon  las  mientes  en  tu  meca , 

Y  echemos  cosA  aparte.— - 
Menguilla  determinada 
No  se  quiere  aconsejare , 

Y  á  su  madre  respondía  • 
Porque  otra  vez  no  se  canse  : 

—  El  amor  que  es  firme,  madre. 
Halo  era  de  olvidare. 

Tienen  las  mugeres 
Fama  de  mudables, 

Y  de  variables 

En  sus  pareceres ; 
Mas  si  sus  quereres 
A  uno  los  dañe , 
Malo  era  de  olvidare. 
No  baslan  los  años , 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  engaños. 

Y  aunque  de  mis  daños 
Fué  la  causa ,  madre, 
Malo  era  de  olvidare. 

Amores  de  luna , 

Hijos  de  mudanza . 

Tratan  la  esperanza 

Como  la  fortuna ; 

Mas  amor  que  á  una 

Sirve  y  quiere .  madre , 

Malo  era  de  olvidare. 
Este  amor  que  tengo 

No  podrá  dejarse. 

De  que  ha  de  acabarse 

Con  el  tiempo  luengo  : 

Que  si  le  entretengo 

En  mi  alma ,  madre  • 

Malo  era  de  olvidare.^ 

No  supo  qué  se  hac«r 
En  esta  sazón  su  madre. 
Que  para  males  del  alma 
Ningún  remedio  se  sabe : 
Al  tiempo  dejó  la  cura 
Un  cirujano  de  Flandes , 
Enemigo  de  firmeza , 

Y  amigo  de  novedades. 

Lxvii.  —  ( Romancero  general. ) 

El  joyel  de  la  casada 
No  se  le  dio  su  marido : 
Mal  sabida  era  su  suegra , 
Tales  injurias  le  dijo : 
—  Los  domingos  y  disantos 
Te  pones  de  Teinticinco; 
Algunos  ojos  lo  cansan. 
Si  no  me  engañan  los  míos. 
Del  sartal  que  te  di  en  arras 
Dices  se  te  quebró  el  hilo, 

Y  al  cuello  de  agena  mano 
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Otro  te  cuelgas  mas  rico. 
Poco  paede  en  ta  oiemorla 
La  fe  que  te  dio  mi  bijo, 
Pues  contra  el  agua  malsana 
Es  nuevo  animal  bendito. 
El  lugar  dice  que  Pedro 
Te  ba  trastornado  el  juicio» 
T  que  guardas  sus  antojos 
Mejor  que  yo  los  domingos. 
Dícenlo,  nuera,  las  joyas 
Que  sirven  en  los  corrillos 
De  cuento  á  los  bolgazanes» 

Y  á  tu  infamia  de  testigos. 
Tu  marido  Tué  á  la  ftlancba , 
Dejóme  á  mi  por  registro ; 
Mas  la  que  en  la  Trente  lleva 
No  podrá  lavarla  un  rio. — 
Respondióle  la  casada , 
Que  es  bien  aguda  de  pico  : 
—  De  las  bccbas  te  quedaron 
Las  sospechas  que  me  bas  dicho. 
Que  me  cuelgue  yo  un  joyel » 

No  es  gran  esceso  el  que  has  yÍsIo: 
¿Qué  importa,  si  tengo  el  pecho 
Mucho  mas  que  nieve  Trio? 
Por  mi  no  serán  los  cuentos 
De  Pedro  ni  de  Francisco : 
Si  me  quieren ,  los  maltrato ; 
Si  me  dan ,  no  los  recibo. 
Los  tuyos  en  el  logar 
Por  ahora  están  tan  vivos , 
Que  bastan  á  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mi  porque  no  quiero ; 
Tú  diz  que  das  infinito : 

Y  por  años  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  manos  en  ella ; 

Pero  su  cuñado  vino , 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  zarcillos. 

LXTiii.  —  {Lope  de  Vega. ) 

Si  tuvieras,  aldeana. 
La  condición  como  el  talle. 
Fueras  reina  de  tu  aldea , 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Eres  tú  la  bien  prendida , 
Aunque  es  mejor  que  te  llameo 
La  que  cuanto  mira  prende, 
¿Y  tienes zelos  del  aire? 
Si  no  puede  tu  belleza 
De  ti  misma  asegurarte , 
¿Qué  hará  mi  amor.  Amarilis, 
Que  para  tus  zelos  baste?  • 
El  día ,  aldeana  bella  , 
Que  bajas  del  monte  al  valle , 


¿Qué  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  zagalas  que  te  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  los  pies , 
{Tan  breves  estampas  hacen! 
Todas  envidian  tn  briOt 

Y  en  SOS  galas  siempre  iguales 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  dispiertan  á  verte , 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
¡Mal  hayan  los arroyuelos 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Que  tengas  zelos  de  nadie! 
Siendo  asi ,  ¿  porqué  te  oHendes 
En  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti 

Y  se  precia  de  admirarte? 
No  gastes  mal  tantas  perlas. 
No  llores  mas ,  no  me  mates, 
Que  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  partes. 
Baste  el  enojo.  Amarilis, 

Sal  por  tu  vida  á  escucharme , 
Que  las  niñas  de  tus  ojos 
Quiero  cantar  porque  calleo. 
No  lloréis,  ojuelos, 

Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 
Quien  puede  matar 

No  intente  morir. 

Si  hace  con  reír 

Mas  que  con  llorar. 

No  lloráis ,  ojuelos , 

Porque  no  es  razón 

Que  llore  de  zelos 

Quien  mata  de  amor. 

Lxix.  —  {Rotnaneero  general.  > 

Cuando  fueres  á  la  villa , 
Marica ,  dame  palabra 
De  avisarme ,  porque  quiero 
Comprarte  unas  arracadas. 

Y  el  dia  que  hubieres  de  ir 
Desde  agora  le  señala, 

Y  si  pudiere  ser  hoy, 

No  aguardes  que  sea  mañana; 

Porque  mi  ventura  espera, 

EsediadetKHiansa, 

De  mis  males  y  mis  bienes 

Hacerte  una  feria  franca. 

Y  entonces  será  mi  pecho 
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Joyería  de  mii  ansias, 
Donde  tornaré  &  cobrar 
Lo  qne  perdí  por  fianzas. 

Y  si  he  perdido  mis  bienes 
Sola  tú  has  sido  la  eausa , 
Como  consta  por  la  fe 

Que  está  en  mis  libros  de  caja. 
Hallo  que  tienes  recibo 
De  mil  billetes  y  cartas. 
Por  el  crédito  de  tres 
Que  para  pagar  no  bastan. 
ítem  mas ,  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma , 
Después  que  te  conocí . 
MI  libertad  por  esclava. 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  aquí  asentadas 
MU  partidas  de  mis  penas , 
Por  tu  crédito  sacadas. 
T  de  todo  cuanto  he  dado 
A  nadie  no  delx)  nada , 

Y  para  cobrar  mi  deuda 
Sola  esta  feria  me  Taita. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperanzas, 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandadas. 
T  no  pienses  que  ban  de  ser 
De  perlas «  oro  ni  plata , 
Que  no  quiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas. 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artificio  labradas 
De  esperanza .  secas  yerbas , 
T  del  fuego  que  rae  abrasa. 
T  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas, 

Y  sangre  del  corazón 

( Aunque  es  poca)  será  el  agua. 

Y  en  el  horno ,  que  este  fuego 
Un  momento  no  se  apaga , 

El  cañón  de  mis  suspiros 
Soplará  para  formarlas. 

Y  puestas  en  tas  orejas 
Quiero  qne  sirvan  de  aldabas , 
Que  mis  dulces  pensamientos 
Llamen  apriesa  en  tu  casa , 
Hasta  que  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aldabadas , 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 

Lxx.  —  {Lope  de  Vega.) 

Hortelano  era  Belardo 
De  las  huertas  dt  Valencia , 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 


Pasado  el  hebrero  loeo 
Flores  para  mayo  slembrt , 
Que  quiere  que  su  esperanza 
Dé  fruto  á  la  primavera. 
El  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta , 
Porque  la  f^uta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas , 
A  partes  verdes  y  secas , 
Trasplanta  para  casadas , 
Que  pasan  ya  de  los  treinta. 

Y  para  las  viudas  pone 
Muchos  lirios  y  verbena , 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  saya  negra. 
Torongil  para  muchachas 

De  aquellas  que  ya  comienzan 
A  deletrear  mentiras , 
Que  hay  poca  verdad  en  ellas. 
El  apio  á  las  opiladas, 

Y  á  las  preñadas  almendMs; 
Para  melindrosas  cardos, 

Y  ortigas  para  las  viejas ; 
Lechugas  para  briosas 

Que  cuando  llueve  se  queman; 
Mastuerzo  para  las  frlaa , 

Y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Trqjo  en  la  corte  de  seda , 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  lechuguillazas  grandes 
Almidonadas  y  tiesas, 

Y  el  sombrero  boleado 
Que  adorna  cuello  y  cabeza : 

Y  sobre  un  Jubón  de  raso 
La  mas  guarnecida  cuera « 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  dia 
Ylóle  en  medio  de  la  higuera, 

Y  riéndose  de  verle 

Le  dice  de  esta  manera : 
—  I O  ricos  despejos 
De  mi  edad  primera , 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muertas . 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera , 
Sobre  que  babcls  dado 
Fina  mi  tragedla  1 
Galas  y  penachos 
De  mi  soldadesca. 
Un  tiempo  colores , 

Y  agora  tristezas. 
Un  dia  de  Pascua 
Os  Hevea  mi  aldea. 
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Por  galM  costosas . 
Invenciones  naevas. 
Desde  su  balcón 
Me  vio  una  doncella , 
Con  el  pecbo  blanco 
T  la  ceja  negra. 
Dejóse  burlar. 
Cáseme  con  ella , 
Que  es  bien  que  se  paguen 
Tan  honradas  deudas. 
Supo  mi  delito 
Aquella  morena 
Que  reinaba  en  Troya 
Cuando  fué  mi  reina. 
Hizo  de  mis  cosas 
Una  grande  boguera . 
Tomando  venganza 
En  plumas  y  en  letras. 

LEU.  —  ( Gángora, ) 

En  los  pinares  de  Júcar 
Yl  bailar  unas  serranas, 
Al  son  del  agua  en  las  piedras  • 
T  al  son  del  viento  en  las  ramas. 
No  es  blanco  coro  de  ninfas , 
De  las  que  aposenta  el  agua» 
O  las  que  venera  el  bosque , 
Seguidoras  de  Diana. 
Serranas  eran  de  Cuenca , 
Honor  de  aquella  montaña , 
Cuyo  pié  besan  dos  rios , 
Por  besar  dellas  las  plantas. 
Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  blancas , 
De  amistad  quizá  temiendo 
No  la  truequen  las  mudanzas. 
/  Qué  bien  bailan  las  serranas , 
Qué  bien  bailan ! 

El  cabello  en  crespos  nudos 
Luz  da  al  sol ,  oro  á  la  Arabia ; 
Cual  de  flores  impedido. 


Cual  de  cordones  de  plata. 
Del  color  visten  del  cielo. 
Si  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  zafiro  y  la  esmeralda. 
El  pié  ( cuando  le  permite 
La  brújula  de  la  falda ) 
Lazos  calza ,  y  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 
Ellas,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
El  cristal  de  la  coluna 
Sobre  la  pequeña  basa. 
jQtié  bien  bailan ,  etc. 

Una  entre  los  blancos  dedos , 
Hiriendo  lisas  pizarras, 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envidiaran , 
Las  aves  enmudeció , 
Y  enfrenó  el  curso  del  agua » 
No  se  movieron  las  hojas , 
Por  no  impedir  lo  que  canta : 
—  Serranas  de  Cuenca 

Iban  al  pinar. 

Unas  por  piñones , 

Otrtu  por  bailar. 
Bailando ,  y  partiendo 

Las  serranas  bellas 

Un  piñón  con  otro , 

Si  ya  no  es  con  perlas» 

De  amor  las  saetas 

Huelgan  de  trocar, 

UncLS  por  piñones ,  etc. 
Entre  rama  y  rama , 

Coando  el  ciego  dios 

Pide  al  sol  los  ojos, 

Por  verlas  mejor, 

Los  ojos  del  sol 

Las  veréis  pisar. 

Unas  por  piñones , 

Otras  por  bailar. 


ROMANCES  DOCTRINALES 

Y  ANACREÓNTICOS. 


I.  —  {Cristóbal  de  CastiUp¡o,) 

Tiempo  es  ya ,  Castillejo , 
Tiempo  es  de  andar  de  aquí , 
Que  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir. 
Que  me  nacen  muchas  canas 

Y  arrugas  otro  que  si. 


Ya  no  puedo  estar  en  pié , 
Ni  al  rey  mi  señor  servir  : 
Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Que  en  juventud  conocí. 
Viéndolos  ricos  y  sanos , 
Y  ellos  lo  contrario  en  ni. 
Tiempo  es  ya  de  retlnuT' . 
Lo  que  resta  de  tItIt, 
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Pues  se  me  aleja  esperania 
Cuanto  8e  acerca  el  morir, 

Y  el  medrar  que  nunca  vino 
No  hay  ya  para  que  venir. 

I A  Dios,  á  Dios,  vanidades ! 
Que  no  os  quiero  mu  segair : 
Dadme  licencia ,  el  buen  rey. 
Porque  me  fuerza  el  partir. 

II.  —  {Romancero  general.) 

Soledad  que  aflige  tanto , 
¿  Qué  pecho  habrá  que  lo  sufra  f 
Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  haya  quien  no  te  hueca. 

Por  una  parle  paredes. 
Por  otra  rejas  tan  Juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra 
Ni  las  penetra  la  lona. 
En  los  balcones  candados , 
En  las  puertas  llaves  darai; 
T  dura  la  condición 
Que  las  cierra  y  que  nof  cslpa. 
£1  invierno  en  lo  sombrío , 
El  verano  en  las  estuflis , 
Medio  encantados  los  ojos , 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  afio , 
De  placer  hora  ninguna. 
Soledad  que  aflige  tanto , 
¿Qué  pecho  habrá  que  lo  tufraf 

A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan, 
Nos  sacan  &  que  nos  muelan 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  bienes  de  fortuna  : 
Libertad  preciosa  y  cara , 
Mal  haya  quien  no  te  busca. 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes, 
Y  á  consolar  viudas. 
—¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 
Dijo  la  mas  chica , 
Señora ,  que  cierra 
Lo  que  no  solia  ? 
¿Quién  canta  de  noche? 
¿Quién  habla  de  dia? 
¿Quién  hay  que  nos  lea? 
¿Quién  qoe  nos  escriba? 
Estrechura  tanta 
¡  Plegué  á  Dioil  no  sirva 
De  que  d  mfrUnlento 


Desespere  aprisa. 
En  corrillos  andan 
Todas  las  vecinas , 
Sembrando  sospechas , 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocx)  en  acíbar. 
La  soltura  en  cárcel , 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  calda 
Que  ha  dado  el  honor 
Ligera  y  altiva. 
Madre,  la  mi  madre, 
Miedo  guarda  viña ; 
Mas  hace  quien  riyega. 
Que  no  quien  castiga. 
Si  la  planta  nace 
De  suyo  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Yaras  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
De  dueñas  lialdias , 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuentas  y  mentiras, 

Y  sobre  nosotras 
Vuestras  enemigas , 
Parecéis  nublado 

Que  atruena  y  granixa. 
Yo  de  mi  cosecha 
Me  soy  teallna , 
Medrosa  de  engaños 

Y  esperanzas  tibias. 
No  echéis  tantas  llaves , 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fia. 

ii\.  —  (lApede  Vega,) 

A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo, 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  qué  tiene  el  aldea , 
Donde  vivo  y  donde  muero. 
Que  con  venir  de  mi  mismo 
No  puedo  venir  mas  lejos. 
Ni  estoy  bien ,  ni  mal  conmigo; 
Mas  dice  mí  entendimiento 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  cuerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta , 
Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  mismo 
Un  ignorante  soberbio. 
De  cuantas  cosas  me  cansan , 
Fácilmente  me  defiendo; 
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paedo  gaardarme 
elfgros  de  nn  necio, 
que  yo  lo  soy, 
a  falso  argomento , 
nildad  y  necedad 
n  en  an  sogelo. 
encía  conozco , 
en  él  y  en  mi  contemplo 
*a  en  su  arrogancia , 
ildad  en  su  desprecio, 
latnraleza 

i  supo  en  otro  tiempo . 
)  que  nacen  sabios 
ue  lo  dicen  ellos, 
que  no  sé  nada , 
filósofo ,  haciendo 
ta  con  su  humildad 
lo  mas  es  menos, 
irecio  de  entendido , 
ichado  me  precio ; 
que  no  son  dichosos , 
pueden  ser  discretos? 
le  durar  el  mundo , 
dicen ,  y  lo  creo , 
na  á  vidrio  quebrado 
a  de  romperse  presto, 
son  del  Juicio 
todos  le  perdemos , 
T  carta  de  mas , 
ir  carta  de  menos, 
que  antiguamente 
a  verdad  al  cielo : 
usieron  los  hombres , 
de  entonces  no  ha  vuelto, 
edades  vivimos 
pios  y  los  ágenos , 
lata  los  estraños , 
cobre  los  nuestros. 
^0  no  dará  cuidado , 
pañol  verdadero , 
hombres  á  lo  antiguo 
ora  lo  moderno? 
>s ,  quet^merla 
el  hombre  primero 
judor  de  su  cara 
;brar  su  mandamiento : 
IOS  Inobedientes 
rgQenzaj  al  miedo, 
prendas  de  su  honor 
»cado  los  efectos. 
y  filosofía 
nan  como  ciegos : 
se  lleva  al  otro . 
lo  van  y  pidiendo, 
os  tiene  la  Uerra . 
lal  movimiento , 
w  vida  el  llivor, 
)r  sangre  el  dinero. 


Oigo  tañer  las  campanas , 

Y  no  me  espanto ,  aunque  puedo. 
Que  en  logar  de  tantas  cruces 
Haya  tantos  hombres  muertos. 
Mirando  estoy  los  sepulcros , 
Cuyos  mármoles  eternos 

Están  diciendo  sin  lengua 
Que  no  lo  fueron  sus  dueños. 
I  Oh  bien  haya  quien  los  hizo. 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños! 
Fea  pintan  á  la  envidia  : 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  anoi  hombres  que  no  saben 
Quien  vive  pared  en  medio. 
Sin  libros  y  sin  papeles , 
Sin  tratos ,  cuentas  ni  cuentos , 
Cuando  quieren  escribir. 
Piden  prestado  el  tintero. 
Sin  ser  pobres ,  ni  ser  ricos , 
Tienen  chimenea  y  huerto  : 
No  los  despiertan  cuidados , 
Ni  pretensiones  ni  pleitos. 
NI  murmuraron  del  grande. 
Ni  ofendieron  al  pequeño  : 
Nunca  como  yo  firmaron 
Parabién ,  ni  pascuas  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo , 

Y  lo  que  paso  en  silencio , 
A  mis  soledades  voy. 

De  mis  soledades  vengo. 

nr.  —  { Bomancero  general. ) 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido , 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños : 
Cual  trepa  por  algún  salce , 
Presumiendo  buscar  nidos ; 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos ; 
Cual  hace  Jaulas  de  Juncos , 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos ; 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños , 
Picóle  en  ella  una  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Hoyen  los  niños  medrosos ; 
El  rapaz  pierde  el  sentido ; 
Vase  corriendo  á  su  madre , 
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A  quien  lastimado  dijo: 

—  Bfadre  mía  ,  una  abejila , 
Que  casi  no  tiene  pico , 
Me  lia  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco.  — 
La  madre  que  lo  conoce  • 
Vengada  de  verle  herido 

De  cuando  la  hirió  de  amores 
De  Adonis  que  tanto  quiso , 
Medio  riendo  le  dice: 

—  De  poco  te  admiras ,  h^o , 
Siendo  tú  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico. 

T.  —  ( Romancero  gmsral. ) 

Llegó  i  una  venta  Cupido 
A  la  mitad  del  invierno , 
Las  alas  todas  mojadas. 
Roto  el  arco,  y  muerto  el  fiíego. 
Viéndole  tan  destrozado , 
Dijo  el  bueno  del  ventero : 

—  Hermanito ,  no  hay  posada ; 
Pique .  que  cerca  está  el  pueblo.  — 
Bien  quisiera  su  venganza 
Ponella  luego  en  efecto ; 

Mas  como  se  vio  sin  armas. 
Probó  palabras  y  ruegos. 
Dijole  como  era  hijo 
De  la  bella  diosa  Venus , 
A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bujo  pecho , 
Haciendo  burla  del  niño , 
Responde  con  menosprecio : 

—  Para  ser  hijo  de  reina 
Él  trae  bellaco  pelo; 

Y  aqui  no  hacemos  nada 
Por  amor  y  sin  dinero. 
Sepa ,  si  tuvo  poder. 

Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo , 
Cuando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  i  lo  viejo : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  ¿  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sesto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  do  añejo , 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado , 

Y  saliera  salvo  i  puerto. 
Aunque  en  medio  de  las  olas 
Halló  de  su  mal  remedio. 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas , 
Que  apagó  de  amor  el  Tuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babtí6nVco  %ue\o , 


Que  porque  halló  roto  el  mtii 
Rompió  con  su  espada  el  pech 

Y  luego  la  necia  Tisbe , 
Añadiendo  yerro  A  yerro  • 
Se  mató ,  querientlo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas , 
Sepa  que  es  porque  estA  dego 
DesatApese  los  ojos , 

Verá  la  razoo  que  tengo.  — 
Cupido  entre  aquestas  borlas 
Fué  las  veras  cooociendo, 

Y  de  aqui  adelante  puso 
Nueva  ley  y  otro  uso  nuevo: 

Y  es  tan  discreto ,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  A  las  danus 
Que  en  su  amor  bagan  cooder 

Y  que  tengan  sus  medidas 
Conformes  A  cada  precio. 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  ie  envíen  descontento , 

Y  al  que  no  diere ,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero : 

—  Hermanito ,  no  hay  posada 
Pique,  que  cerca  cstA  el  pieU 

VI.  —  ( R€>fnancero  gemn 

Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  dia . 
Ya  después  de  puesto  el  sol . 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  Iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  A  Sevilla , 

A  pié ,  llevando  en  los  hombre 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  Iban  huyendo 
Acaso  de  la  justicia , 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  A  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados , 
Amor  á  la  Muerte  mira ; 

Y  como  la  vi6  tan  Tea  • 
No  pudo  tener  la  risa ; 

Y  al  fin  le  dijo  riendo : 

—  Señora ,  no  sé  qué  os  dlgí . 
Porque  tan  hermosa  Tea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vtda.  - 
Corrida  la  Muerte  de  esto 
Puso  en  el  arco  una  vira , 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  retira. 
Con  un  lanzon  el  %-entert) 
De  por  medio  se  metía . 

Y  haciendo  las  amistades . 
Cenaron  en  compañía. 
Fuéies  forzoso  quedarse 
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A  dormir  en  la  cocina ; 
Que  en  la  venta  no  babia  cama  , 
Ni  el  f  entero  la  tenia. 
Lo8  arcos ,  flecbas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  á  Marina , 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  buéspedes  servia. 
Aun  no  ba  bien  amanecido , 
Cuando  Amor  se  despedía , 
Sos  armas  al  huésped  pide. 
Pagando  lo  que  debía. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traía : 
Amor  se  las  echó  al  hombro , 
T  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste ,  flaca  y  desabrida , 
Tomó  las  armas  de  Amor, 
T  también  hizo  su  guia. 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozos  que  ninguno  pasa 
De  los  veinte  y  cinco  arriba. 
A  los  ancianos ,  á  quien 
Matar  la  Muerte  solia , 
Agora  los  enamora 

Con  las  saetas  que  tira. 
Mira  cual  está  ya  el  mundo 
Vuelto  lo  de  ab«^o  arriba : 
Amor  por  dar  vida  mata ; 
Muerte  por  matar  da  vida. 

VII.  —  (Romancero  geiural,) 

Licencia  pide  Cupido 
A  Yénus  su  madre  amada , 
Para  entrar  en  unas  fiestas 
Con  los  moros  de  Granada. 
Dicele  :  —  Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  cañas 
Con  los  francos  Bencerrajes, 

Y  con  Muza  el  de  Daraja. 
Btorico ,  á  loi  cañas  t 

Pasa  al  Amor  con  ellas  Uu  eniraSUu, 

Por  ver  si  al  brazo  temido 
Las  adargas  bandeadas 
Hacen  Igual  resistencia 
Que  suelen  hacer  las  almas.  — 
Yénus  le  responde :  -^  Hijo , 
Salido  de  mis  entrañas. 
De  que  te  huelgues  me  huelgo : 
Con  tu  gusto  me  regalas. 
A  las  cañas,  moro. 
Rompe  al  Amar  el  arco  y  fUehas  d»  oro, 

¿  Piensas  que  es  alcanzar  nidoi 
Saber  traer  el  adarga, 

Y  apercibilla  á  aquel  tiempo 


Que  el  contrario  desembraza  ? 
No  pienses  que  en  los  jardines 
De  Chipre  entre  flor  y  ramas 
Andas  con  los  otros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
JIfoWeo,  á  las  cañcu,  etc. 

—  Siempre  lo  tuvlstes ,  madre » 
Darme  respuesta  pesada , 
Al  tiempo  que  de  mi  gusto 
Llevo  las  velas  hinchadas. 
Llevo  tres  caballos  negros. 
Uno  torco  y  dos  de  España : 
Los  de  España  para  el  juego , 

Y  el  turco  para  la  entrada. 
A  las  cañas ,  moro ,  etc. 

De  Bernardo  el  castellano 
Llevo  la  lanza  y  adarga , 
Con  que  en  la  de  Roncesvalles 
Rompió  á  los  doce  de  Francia. 
Concluyo  con  que  sin  duda 
Me  veréis  en  Ylvarrambla , 
Donde  estará  mi  persona 
Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 
Morico ,  á  las  cañas , 
Pasa  al  Amor  con  ellas  Uu  entrañas, 
A  las  cañas ,  moro , 
Rompe  al  Amor  el  oreo  y  fUehas  de  oro, 

VIH.  —  (  Villegas. ) 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Qibjarse  un  pajarillo , 
Viendo  su  nido  amado , 
De  quien  era  caudillo , 
De  un  labrador  robado. 
Vile  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento , 
Dar  mil  quejas  al  viento. 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto , 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía  , 
Esforzando  el  Intento , 
Mil  quejas  repetía; 
Ya  cansado  callaba , 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía; 

Ya  circular  volaba , 
Ya  rastrero  corría , 
Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía, 

Y  saltando  en  la  grama 
Parece  que  decía : 
Dame,  rústico  fiero, 
MI  dulce  compañía : 

Y  á  mi  que  respondía 
£1  rústico :  No  quiero. 
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ROMANCES  VARIOS 


ROMANCES  FESTIVOS, 


REDONDILLAS  Y  CUENTOS. 


1.  —  ( Romancero  general, ) 

Paseándome  una  noche 
Con  Terreraelo  y  espada , 
Yendo  libre  y  descuidado 
Airavesé  cierta  plaza , 

Y  en  ella  vi  ana  tendera 
Que  con  so  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  la  nuche 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil , 

Y  parte  con  su  luz  clara , 
VI  que  sueltos  y  sin  orden 
Unos  cabellos  mostraba . 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia  : 
Una  tnnie  que  al  cristal 
Mas  flno  no  tiene  en  nada : 
Unos  ojazoa  rasgados 
Que  loi  corazones  rasgan  : 
Una  nariz  pequeñuela , 
Pulidilla .  y  bien  sacada  : 
Unas  mejillas  que  escoden 
A  Us  rosas  coloradas. 
Con  dos  hileras  de  perlas 

Que  afrentan  á  las  mas  blancas . 

Y  dos  corales  por  labios 

Que  aquestas  perlas  engastan  : 
Una  barba  con  un  hoyo 
Donde  ojalá  me  enterraran : 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  quince  y  falta , 
Do  puso  naturaleza 
El  plus  ultra  de  la  gracia. 

Y  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanta. 
Las  manos ,  por  no  mentir. 
Nieve  son ,  pero  pisada » 
Porque  el  vender  del  carbón 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hacia  su  tienda. 
Por  proponer  mi  demanda  ; 
Mas  estaba  alli  su  madre , 
Una  muger  gorda  y  alta ; 

Y  asi  no  pude  hablar 

Fn  mi  amor  una  palabra , 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  toda  la  plaza , 
Como  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  agraviadas 
Quise  tomar  ocas\oi\ 


De  comprar  unas  manzana*. 
Pero  buscando  la  bolsa 
Meti  la  mano  en  las  calzas , 

Y  hállela  sola  y  desierta , 
Huérfana ,  riuda  y  sin  blanca . 
Aguardé  que  no  estuviese 

Su  madre  otro  dia  en  c^isa . 

Y  teniendo  coyuntura 

Le  dije  aquestas  palabras  : 
—  Señora ,  en  aquesta  plazfl 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  ron  que  ñas  prende . 

Y  los  lazos  con  que  enlaza. 
Querría ,  con  tal  que  qDÍer»« 

Darme  sin  tomar  pasión , 
A  peso  de  un  corazón 
Lo  que  pesare  de  peras. 

Sácamelo  de  este  |»echo . 
Pues  que  lo  tienes  aquf ; 
Mas  tómalo ,  veslo  ahi : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  bien  ser  cnicl. 
Que  es  de  tu  beldad  esceso : 
Pues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  san  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencillo 

Y  mí  Arme  voluntad  • 
Con  toda  fidelidad. 
No  jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  mañas . 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza : 
Sino  ajusta  la  balanza  , 
Mira  que  no  es  fruta  entraAa$. 

Ni  será  bien ,  ángel  tierno, 
Según  lo  que  se  me  onrece, 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  infierno. 

Ea ,  seamos  amigos ; 

Y  por  mi  amistad  inmensa 
No  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higos. 

¿  Porqué  tan  suspensa  estás? 
Que  en  eso  mi  amor  ofendes. 

Y  con  el  carbón  que  vendes 
Enciendes  mi  fViego  mas.  — 

Ella  pues ,  que  no  podia 
Suñrir  ya  tantas  palabras. 
Porque  con  ceno  mortal 
Todas  me  las  escnchaba 
Con  gran  capote  en  los  ojos , 

Y  capote  de  dosaldas. 
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Asi  dio  injusta  respuesta 
A  mi  tan  Justa  demanda  : 
—  Señor,  acorte  razones . 

Y  d^ese  de  ese  afán  ; 
Que  yo  cómo  carne  y  pan , 
No  almas  ni  corazones. 

Acabe ,  no  sea  pesado, 

Y  en  sus  pretensiones  cese ; 
Que  no  es  posible  que  pese 
Un  corazón  tan  pesado. 

Y  si  san  Miguel  he  sido , 
Galán  á  su  parecer. 
Él  parece  Lucifer 
Que  á  sus  pies  está  tendido. 

Vayase,  no  sea  molesto , 
Ni  mas  de  necio  despunte  ; 
No  me  dé  ocasión  que  Junte 
Un  cesto  con  otro  cesto.  — 

Esto  dyo ,  y  asió  luego 
Un  ceslillo  de  manzanas , 

Y  creo  con  él  me  diera 
Si  de  alli  no  me  apartara. 
Tras  el  cual  venir  vela 
Las  pesas  con  que  pesaba ; 

Y  por  tanto  temeroso 
De  que  me  descalabrara , 

Al  fin  la  dejé ,  entre  dientes 
Echando  mil  noramalas 
Para  ella,  y  para  su  madre , 

Y  para  quien  fuere  á  hablarla. 

II.  —  ( Romancero  general, ) 

Libre  del  fuego  de  amor, 
De  cuidados  apartado , 
Una  noche  hermosa  y  clara , 
En  el  rigor  del  verano , 
Me  sali  de  mi  posada , 
Costumbre  de  cortesanos , 
A  gozar  del  firesco  viento 
Que  corre  en  el  verde  prado , 
Sin  saber  adonde  iba 
Como  quien  va  descuidado. 
Con  un  ferreruelo  viejo, 
Zaraguel  y  Jubón  blanco , 

Y  una  monterílla  azul , 
Medias  y  alpargates  blancos. 
En  fin ,  iba  tan  desnudo 
Que  pudiera  echarme  i  nado. 
Sin  que  me  diera  el  vestido 
Pesadumbre  en  el  trabajo. 

Y  como  asi  me  cogió 

El  amor  ciego  y  vendado. 
Tan  desmido  cuanto  pobre. 
Pobre  cuanto  descuidado, 
Parecióle  que  era  tiempo 
Para  herir  mi  pecho  sano , 

Y  me  dio  una  virotada 


Que  me  abrió  todo  un  costado , 
Metiéndome  una  ft^gona 
Que  acaso  estaba  fregando 
En  casa  de  una  alojera 
Adentro  de  un  cuarto  bajo. 

Y  como  la  vi  sentada 
Entre  cazuelas  y  platos , 
Qué  requiebro  le  diria 
Estuve  un  rato  pensando ; 

Y  parecióme  decirle 
Uno  harto  acomodado , 

Y  asi  le  dije  :  —  Señora , 
¿Quiéreme  ttegar  un  plato?  — 
La  f^gona  que  me  oyó 

La  cabeza  ha  levantado , 
Dióme  cara  y  de  su  vista 
Quedé  tan  apasionado , 
Que  si  me  diera  licencia 
Entrara  á  ayudarla  un  rato; 

Y  cuando  no  la  sirviera 
Sino  de  dalle  aguamanos , 
Me  pareciera  tan  mucho 
Que  me  viniera  tan  ancho. 
Dijele  que  si  queria 
Servirse  de  aquel  criado ; 

Y  respondióme  con  brío : 

—  A  fe ,  ¿  burla  el  muy  plcafioT 
¡  Cómo  á  esos  picarones 
Estamos  acá  avezados ! 
Amigo ,  vayase  luego , 
Porque  le  darán  cien  palos.  ~ 
Respondile  con  paciencia 
Como  ci  que  está  amartelado : 

—  Pues ,  mi  señora  Marta , 

¿  Porqué  me  está  maltratando  t 
Mire  que  la  quiero  mucho , 

Y  que  le  haré  mil  regalos.  — 
Respondió :  —  ¿  Quién  le  da  cuenta , 
Señor,  de  cómo  me  llamo  ?  — 
Dije  :  —  Mi  alma,  señora . 

Que  á  vos  está  adorando. 

—  Que  no  quiero  que  me  quiera, 
Vayase ,  señor  picaño. 

Que  á  Cd  que  si  viene  el  conde, 
.  Que  le  ha  de  moler  el  zano.  — 
Respondí :  —  Señora  mía , 
Que  todos  somos  cristianos , 

Y  ya  que  no  sea  conde. 

Balita  que  marques  me  llamo.  — 
Dijo :  —  Pues  aguarde  un  poco , 
Que  ya  me  voy  ablandando , 

Y  en  componiendo  el  basar 
Le  hablaré,  señor,  un  rato.— 
Yo  aguárdela  muy  contento. 
Hice  piernas  paseando , 
Púseme  de  media  quilla 

Por  si  me  estaba  núrando. 
Apretóme  la  montera , 
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Y  cobré  la  espada  al  lado » 
Puesto  á  lo  de  Di4>s  es  Cristo  , 
T  no  de  esperar  cansado. 
Parecióme  que  tardaba 

Mi  Marta  7  mi  regalo : 
Sentí  abrir  una  ventana , 

Y  vi  roí  estrella  llamando 
Diciendo :  —  Llegúese  acá .  -- 
A  que  no  tú\  nada  tardo. 
Dejóme  un  poco  hablar, 

T  en  viéndome  sosegado. 
Me  dijo :  ~  Bien  de  rol  cuerpo . 
Que  le  quiero  como  al  diablo  ;— 
T  haciendo  7  diciendo  junto , 
Vi  un  golpe  de  agua  arrojado, 
Oyendo :  —  Aunque  va  callente , 
Yo  creo  le  habrá  enfriado.  — 

Y  dióroe  en  toda  la  cara , 
Barba ,  pecho ,  cuello  y  mano , 
Con  el  agua  de  fregar 

Y  un  pedazo  de  estropajo; 

Y  por  Dios  que  no  senti 
El  golpe  de  agua  tanto , 
Cuanto  el  ver  que  se  reía 
De  verme  tan  enojado. 
Saqué  al  fin  por  espcriencla 
Que  con  agua  de  fregado 

Saca  amor  muy  bien  su  mancha 
Del  pecho  roas  abrasado. 

III.  —  ( Romancero  general. ) 

Marina ,  Francisca  y  Paula , 
Inés,  Costanza  y  Elvira , 
Heridas  de  aquella  vira 
Que  cuenta  Aroadis  de  Gaula , 
Con  pensamientos  conformes , 

Y  con  deseos  forzados , 
Tienden  sus  paños  lavados 
Sobre  la  arena  del  Tórmes. 

—  I  Ay  Tórmes ,  cómo  te  ensanchas , 
DUo  Elvira ,  en  ondas  claras , 
Solo  con  mi  pecho  avaras , 
Pues  no  le  quitan  las  manchas ! 
Pero  no  tengo  razón 
De  decir  tal  desatino , 
Pues  no  son  telas  de  lino 
Las  telas  del  corazón.  — 
Yolvió  Juana  su  canasta, 

Y  sobre  ella  mal  sentada , 
Con  la  ventura  empeñada 
Por  la  esperanza  que  gasta ; 
Tomó  de  arena  un  puñado 
Considerando  su  pena , 

Y  dijo :  —  Como  esta  arena 
Es  el  bien  de  mi  cuidado. 
Digo  que  cuando  procuro 
Apretarle  denlro  e\  a\m% , 


No  hallo  mas  que  en  la  pilma. 
Porque  no  hay  amor  segoro.  — 
Alzando  la  voz  Inés , 
Dijo  al  agua  suspirando  : 
—  Agua .  no  pases  callando 
Por  do  está  mi  poitogues. 
Dale  cuenta  de  mis  duelos , 
Dlle  que  lloro ,  7  do  llora ; 
Que  le  adoro ,  y  que  él  adora 
A  la  cansa  de  oiJs  zelos. 
Que  si  tus  ondas  no  dan 
Estas  señas  conocidas , 
Irán  lágrimas  perdidas 
Donde  palabras  no  Tan.  — 
Costanza  que  no  tenia 
Dolores  de  pensamiento , 
Dyo :  —  Mohína  me  siento 
De  escuchar  vuestra  agonía. 
¡  Por  hombres  tenéis  enojos ! 
¡  De  veras  lloráis  por  hombres  ! 
Traidores  lusla  los  nombres 

Y  hasta  el  fin  de  sus  antojos. 
I  Qué  donosa  ceguedad  I 
Volved,  amigas,  la  hoja , 
Pues  sabéis  que  es  su  congoifs 
Mudanza  y  facilidad.  — 
Haciendo  son  con  las  palmas 
Paula  que  tendido  habla  , 
Esta  letrilla  decía , 

Que  es  el  mote  de  sus  almas : 
—Amor,  quien  no  te  conoce 

Ese  te  compre. 
Con  vasallos  te  regalas. 

Maltratas  reyes  y  reinas. 

Villanos  cabellos  peinas. 

Desprecias  ricos  y  galas  : 

Para  el  mal  te  nacen  alas. 

Para  el  bien  eres  un  monte . 

Ese  te  compre. 
Empeñas  nuestras  verdades . 

Y  con  mentiras  nos  pagas ; 
Las  voluntades  estragas , 
Destruyes  las  amistades , 

Y  para  hacer  crueldades 
Traes  un  velo  que  te  emboce , 
Ese  te  compre. 

Naciste  en  hora  menguada , 

Y  en  señal  de  mal  agüero , 
Eres  hyo  de  un  herrero 

Y  de  una  muger  errada. 
Haces  la  noche  alborada  , 

Y  alboreas  á  la  noche. 
Ese  te  compre. 

—  ¡  Oh  qué  donaire  ha  tenido , 
Paula ,  tu  copla  donosa ! 
Dijo  Costanza ,  quejosa 
Del  lavandero  Cupido. 
Dloie  si  quieres  ahora 


D£   DIFERENTES  GÉNEROS. 


533 


¿  Cuyo  es  ese  cousonante? 
—  De  aquel  señor  esiudtante 
Que  visita  á  mi  señora.  — 
loes  que  está  algo  prendada 
De  un  page  de  don  Gaspar, 
Asi  comenzó  á  cantar 
Muy  zelosa  y  muy  lavada  : 

—  Aquel  pagecito  de  aquel  plumage 
Aguilica  seria  quien  le  alcanzase. 
Aquel  pagecico  de  los  airones 
Que  volando  lleva  los  coraiones, 
Aguilica  serla  quien  le  alcaniase.  — 

Francisca  se  desmayó , 

Y  á  concierto  la  traían 
Las  amigas  que  sabían 
De  su  mal  el  si  y  el  no : 

Y  asida  su  ropa  blanca , 
Puesto  el  sol  que  la  secó , 
La  escuadra  en  ala  marchó 
Camino  de  Salamanca ; 

Y  mostrando  que  llevaban 
Mas  contento  que  trujeron , 
Alegres  se  despidieron, 

Y  esta  letrilla  cantaban  : 

Mas  prende  amor  que  la  xarsa , 
Mas  prende  y  mas  mata. 
Hace  montes  llanos 

Y  poblados. yermos  y 
Sana  los  enfermos , 

Y  enferma  los  sanos  : 
Humilla  los  vanos , 

Y  humildes  ensalza , 
Mas  prende  y  mas  mata. 

Los  finos  amores 
Que  del  sayo  pasan , 
Los  hielos  abrasan , 
Doblan  los  ardores : 
Son  nuestros  dolores 
Sus  perlas  y  plata ; 
Mas  prende  y  mas  mata. 

IV.  —(Lope  de  Vega.) 

Unas  doradas  chinelas 
Presas  de  un  blanco  listón , 
Engastaban  unos  pies 
Que  fueran  manos  de  amor  : 
Unos  blancos  zapallllos 
De  quien  dijera  mejor 
Que  eran  guantes  de  sus  plés 
( Justa  aunque  breve  prisión ) , 
Descubriendo  medias  blancas 
Poco  espacio ,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  Justa  atención ; 
Siendo  las  blancas  manos 
Un  faldellín  de  color 
( Alfileres  de  marfil , 


Que  dieran  años  al  sol). 

Me  enamoraron  un  dia 

Que  con  esta  misma  acción 

La  bellísima  Amarilis 

Un  arroyuelo  saltó. 

Riéronse  los  cristales ; 

Ojalá  tuvieran  voz . 

Porque  dijeran  su  dicha 

Sin  murmurar  la  ocasión. 

Bien  hayas  tú ,  la  serrana , 

Mil  años  te  guarde  Dios , 

Que  aun  para  saltar  arroyos 

Tienes  brio  y  perfección. 

Tu  dicha  goce  otros  tantos 

El  venturoso  pastor, 

A  quien  amorosa  has  dado 

De  tus  brazos  posesión. 

Cuanda  sales  en  chinelas 

Me  ha  dicho  mas  de  una  flor 

Que  las  pisas  sin  quebrarlas , 

Tus  pies  tan  ligeros  son. 

No  suele  pasar  la  aurora 

Por  los  prados  tan  veloi. 

Aunque  no  dejar  estampas , 

Se  quejan  de  tu  rigor. 

Mas  la  que  en  ellas  no  deju 

Les  dará  mi  corazón , 

Que  envidioso  de  las  flores 

A  recibirte  salió. 

Años  ha ,  bella  Amarilis , 

Que  el  alma  á  tus  ojos  doy. 

Mas  no  á  tus  pies,  que  aun  apenas 

Los  vio  mi  imaginación. 

Solo  me  ha  dado  cuidado 

( Quiero  bien ,  temiendo  estoy ) 

Que  puedan  tener  firmeza 

Pies  que  tan  ligeros  son. 

V.  —  ifióngora.) 

En  el  baile  del  ^ido 
( Nunca  Menga  fuera  al  baile ) 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  dias  antes 
El  Piramo  de  su  aldea. 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  vallan 
Los  estremos  que  ella  hace , 
Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  Menguilla  cristales. 
/  QuUn  oyó ,  zagaUs, 
Desperdicios  tedes , 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales  I 

Veinte  los  buscan  perdidos , 
Y  no  es  mucho  en  casos  tales 
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Que  UD  perdido  haga  veinte. 
Pues  an  loco  ciento  hace. 
Eo  el  ejido  les  trasean , 
Que  yendo  Menga  á  lavane 
Se  los  drjó  entre  la  Juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces. 
Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 
Las  blancas  espumas  que  orlan 
El  verde  y  florido  margen; 
Que  la  nieve  es  sombra  oscura 

Y  el  marfil  negro  azabache 
Con  la  garganta  de  Menga , 
Colona  de  leche  y  sangre. 

/  Quién  oyó ,  xagáles . 
Desperdicios  tales. 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corales  t 

Ya  el  cura  se  prevenía 
De  los  antojos  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes , 
Cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire , 
Por  haber  bailado  Menga 
En  sus  labios  sos  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  juncia  los  claveles , 
En  la  arena  los  granates. 

Y  viendo  purpurear 

Las  rojas  prendas  del  ángel , 
Al  son  dijo  del  salterio 
Que  tañia  Gil  Perales : 
—  /  Quién  oyó ,  zagales . 
Desperdicios  tales. 
Que  derrame  perlas 
Quien  busca  corcUes! 

VI.  —  {Romancero  general.) 

Por  los  chismes  de  Chamorro 
Desterrado  y  despedido . 
Simocho,  el  pastor  de  Albaoo . 
Se  puso  por  regoc^o 
El  sayo  de  entre  semana, 

Y  de  la  fiesta  el  pellico. 
Todo  lo  trueca  por  armas , 
Que  quiere  salir  lucido. 
Galán  sale  del  aldea 

Con  un  gregüesco  amarillo , 
Jubón  de  lienzo  casero 
Con  sus  pestañas  de  rizo ; 
Del  color  de  su  ventora 
Lleva  un  negro  coletillo , 
Que  fuera  blanco  (,n  un  tiempo 
Que  la  fortuna  lo  quiso. 
Un  bohemio  verde  lleva 
Del  tiempo  del  rey  Perico, 
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Que  aunque  le  tiene  en  los  kombroi , 

Se  va  teniendo  en  si  mismo ; 

Que  siempre  larga  esperania 

Se  apolilla  en  el  sentido , 

SI  no  la  sacan  al  aire. 

Que  se  la  lleve  de  firio. 

Cabezón  de  puntas  lleva 

Almidonado  de  limpio; 

La  gorra  con  martinetes , 

Los  pies  con  Juanetes  finos. 

Que  lleva  entre  unos  y  otros 

De  su  dama  el  nombre  escrito ; 

Que  Juana  Nuñez  se  llama , 

Hija  de  Pedro  Francisco , 

El  que  en  la  fiesta  de  Dios 

Lleva  el  gigante  mas  chico, 

Y  otras  veces  la  tarasca 
Que  hace  llorar  A  los  niños. 
Desterraron  á  Simocho , 
Porque  Chamorro  les  d^jo 
Que  hizo  coplas  ¿  Juana 

Y  de  Pascual  su  marido, 
En  que  á[¡o  sobre  todo 
Que  no  comía  tocino, 

Y  que  ella  comia  carne 

En  viernes  como  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Slmocfao 
Desterrado  y  despedido; 
Sus  enemigos  se  huelgan 

Y  llorante  sus  amigos. 
AcompAüanle  piojos. 
Ganado  de  los  perdidos, 
Que  van  con  el  desterrado 
Acompañando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa , 

Y  de  una  soga  los  tiros. 
Media  de  lana  morada , 

Y  sus  ligas  de  pajizo. 
Una  pica  lleva  al  hombro. 
Porque  su  suegra  le  dijo 
Que  ha  de  ganar  por  la  pica 
Lo  que  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parte  Simocho 
Diciendo :  —  Dáseme  un  prisco 
De  Juanilla  y  de  su  padre , 

De  sus  tios  y  sus  primos. 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  á  cuenta  de  ellos  vestidos. 
Irme  quiero  A  las  Italias, 
Que  tengo  iMien  cuerpo  y  brío : 
Llamaréme  don  Simocho, 
Diré  que  soy  bien  nacido . 
QoizA  seré  general 

O  mochilero  de  amigos ; 
Porque  como  de  los  puercos 
Se  hacen  los  obispillos , 
Asi  también  de  los  hombres 
Los  curas  y  los  obispos. 


D£   DIFERENTES  GÉNEROS. 


535 


VII.  —  {Góngara») 

Dejad  los  libros  agom. 
Señor  licenciado  Ortiz, 

Y  escachad  mis  desventuras. 
Que  á  fe  que  son  para  oir. 
Yo  soy  aquel  gentil  hombre. 
Digo  aquel  hombre  gentil. 
Que  por  su  Dios  adoró 

Un  ceguezuelo  ruin. 
Sacrifiquéle  mi  gusto 
No  una  vez  sino  cien  mil 
En  las  aras  de  una  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aqui. 
El  cabello  de  un  color 
Que  ni  es  cuarto  ni  florio , 

Y  en  la  relevada  Trente 
Ni  azabache  ni  marfil. 

La  ceja  entre  parda  y  negra 
Muy  mas  larga  que  sutil, 

Y  los  ojos  mas  compuestos 
Que  son  los  del  quii  vel  qui . 
Entre  cuyos  bellos  rayos 

Se  derriba  la  nariz, 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  seña  de  su  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubi, 

Y  cada  diente  un  aljófar 
Que  el  alba  suele  vestir. 
El  aliento  de  su  boca. 
Todo  lo  que  no  es  pedir, 
Mal  haya  yo  si  no  vence 
Al  mas  suave  jazmín. 

Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  que  competir 
El  nácar  del  mar  del  Sur, 
Ni  plata  de  Potosí. 
La  blanca  y  hermosa  mano , 
Hermoso  y  Ubre  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsas, 
Es  de  nieve  y  de  ncbli. 
Lo  demás ,  letrado  amigo , 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi  Te  que  me  ha  rogado 
Que  lo  calle  para  mi. 
Aunque  por  brújula  quiero , 
Si  estamos  solos  aqui , 
Como  á  la  sota  de  bastos 
De^ubriros  el  botín. 
Cinco  puntos  calza  estrechos. 
Esto ,  señor,  baste  al  fln ; 
Si  hay  serafines  trigueños , 
Ella  es  un  serafin. 
Pudo  conmigo  el  color ; 
Porque  una  vez  que  la  vi 
Entre  mas^e  cien  mil  blancdb 
Ella  fué  el  maravedí. 


Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  el  Jardín 
Coge  la  negra  violeta , 

Y  deja  el  blanco  aleli, 
Dos  años  fué  mi  cuidado 
El  que  llaman  por  ahi 
Los  jacarandos  respet^ , 
Los  modernos  taheli ; 
En  cuyos  alegres  dias 
Desde  el  ave  al  peregil 
Pur  esta  negra  Odisea 
La  Bucólica  le  di. 

Sus  piezas  en  el  invierno 
Cubrió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  las  mías 
Andaluz  guadamacil. 
Hoy  deseaba  lo  blanco , 
Mañana  lo  carmesí , 
Tanto  que  en  la  Peña  Pobre 
Era  ermitaño  Amadis; 
Pregúntale  i  mi  vestido 
Que  riéndose  de  mi , 

Si  no  habla  por  la  boca. 
Habla  por  el  bocaci. 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil , 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 
Cuando  Dios  y  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comencé  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  sufirir  ; 
Fué  después  cera ,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orín. 
TIernisima  me  pidió 
Que  ya  que  queidaba  aai 
La  ovejuela  sin  pastor. 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Por  espia  y  adalid , 

Que  me  espió  á  mi  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  á  ella  á  decir. 
Púsome  el  cuerno  an  traidor 
Mcrcadante  corchapln , 
Que  tiene  bolsa  en  Oran, 

E  ingenio  en  Mazalquivlr. 
Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi ; 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil, 
i  O  interés,  y  cómo  ares 
O  por  fuerza  ó  por  ardid 
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Para  loa  dlamaotea  aangre , 
Para  los  bronces  borll  I 
Déme  Dios  liempo  eD  qae  pueda 
Tos  proezas  escribir, 

Y  qaflemelo  en  buen  hora 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  |  qolen  abraia 
La  mas  lujarlosa  vid 

Qae  este  lagrimoso  valle 
Ha  sabido  producir, 
Vivid  en  sabrosos  nados , 

Y  en  dulces  trepas  vivid ; 
Que  yo  viviré  4  pesar 

De  algún  necio  paladín. 

viif .  —  (Aomane^ro  general.) 

Topó  al  ciego  vtrotero 
Con  so  carcaí  y  apatuscos 
Un  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  mulos, 
A  dos  leguas  de  Madrid , 
Durmiendo  entre  Juncia  y  Juncos, 
Orilla  de  Mamanares, 
Una  mañana  de  Junio. 
Paró  la  recua,  y  miróle, 
Yiéndole  helado  y  desnudo, 

Y  tentándole  las  plumas , 
Dyo  :  —  {Gentil  avechueho! 
Cargar  quiero  con  sus  bienes . 
Que  será  posible  alguno , 
Por  ser  ave  estraordinaria. 
Pagármela  por  de  gusto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto , 
Que  parece  un  mal  lechuzo , 

Y  mas  si  es  este  el  que  llaman 
£1  dioa  de  los  vagamundos. 
Mejor  será  despertarle 

Sin  hacerle  mal  ninguno , 

Y  saber  á  do  camina , 

Y  si  es  como  dego  mudo : 
Ola,  muchacho,  despierta , 
Que  estás  aqai  mal  seguro, 

Y  te  qoiurán  U  ctpa 

Los  ladrones,  que  andan  machos. 
Pióle  una  grande  risada 
Al  isleño,  cauto,  astuto, 

Y  dijo :  —  Cabrios  con  ella , 
Que  buen  Invierno  os  anuncio. 

—  Mejor  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  y  cabro. — 
Le  respondió  el  arriero: 

—  Que  la  vuestra  está  sin  jugo. 
¿Dónde  camináis,  mocito, 

A  pié  y  con  tan  huecos  humos? 
~  A  Valladolid .  hermano, 

Y  por  la  calor  madrugo. 

-—  No  os  dará  mucUai  \a  xo^a . 


Ifi  las  costaras  disgusto. 
Ifi  aon  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alto  pues ,  andad  allá  , 
SI  gustáis  que  vamos  Juntos, 
Que  no  os  fisltará  una  enjalma, 

Y  de  pan  cualquier  mendrugo.  — 
Levantóse  y  caminaron , 

Y  á  poco  trecho  que  anduvo , 
El  arriero  espantado 
Dijo  al  muchacho  :  —  PreguUU», 
¿Sois  volteador  por  ventura, 
Hyo,  que  vestís  tan  Justo? 
¿  Sois  espantajo ,  ó  corito , 
O  cosa  del  otro  mundo  T 
¿Decidme  quien  sois,  os  ruego? 
Que  es  verdad  que  estoy  oootaio. 
Que  aunque  tenéis  boena  caía , 
El  talle  es  fuera  del  uso.  — 
El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto  : 

—  Necio  sois  para  arriero , 
SI  puede  haber  necio  alguno. 
Yo  soy  el  hyo  de  Yénus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo. 
Cuyas  coronas  y  cetros 
Con  este  arquillo  trabuco. 
No  hay  hombre  que  se  me  escape. 
Ni  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tras  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corte , 
Adonde  yo  os  aseguro 
Que  mas  de  cuatro  reposan» 
Que  aguardan  trances  bien  daros. 

—  Doite  al  diablo  por  rapaz, 
Aguilocho,  grulla  ,  ó  buho. 
Si  no  diera  por  no  verte 
De  mi  recua  el  mejor  mulo.  — 
Con  esto  á  la  Torre  llegan 
De  Lodones ,  donde  al  punto 
Dieron  cebada ,  y  picaron ; 
Mas  el  niño  resoluto 
DUo :  —  Caminad ,  amigo » 
Que  me  es  el  sol  importuno, 

Y  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto.. 
Yo  os  alcanzaré  después, 

Y  aun  que  os  pesará  barrunto. 
Que  aun  se  está  la  deuda  en  pié 
En  que  el  toparos  me  puso.  — 
Volvióse  al  mesón  con  esto. 
Adonde  á  un  rincón  se  puso , 
Hasta  que  le  vido  lleno 
De  gente  de  todo  rumbo , 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  dispuso   * 
[     Con  sus  trazas  de  embaidor,. 
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Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa. 
Sos  bijas  pierden  los  palios. 
Arde  la  moza  gallega , 

Y  da  por  cebada  humo. 
Los  huéspedes  se  alborotan , 
No  quiere  cenar  ninguno , 
Solo  cena  el  inocente , 
Mirando  aquel  caos  conftuo , 

Y  satisfecho  levanta 

£1  vuelo,  en  el  aire  puro. 

Apagar  al  arriero. 

Que  le  ama  en  grado  samo.  ' 

Díóle  con  una  corita 

Con  mas  boca  que  un  pantuflo , 

Con  quien  se  quedó  en  la  venta , 

Que  pasar  de  alli  no  pudo.' 

Y  siguiendo  su  viaje. 
Con  vuelo  presto  se  puso 
En  la  pinciana  ciudad , 
Tan  celebrada  en  el  mando. 

IX.  --{Romancero  general.) 

Escúcheme ,  reina  inta , 
Asi  Dios  le  dé  salud , 
Le  cantaré  una  letrilla 
£n  templando  mi  laúd. 
Quiero,  señora,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  Juventud 
Me  doy,  no  á  vicios  como  otros , 
8ino  i  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  ge ,  sol ,  re ,  ut. 
Teniendo  siempre  tres  puntos 
La  llave  del  cefiíut. 
Ese  es  mi  entretenimiento , 

Y  será  hasta  el  ataúd , 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  estremado  azud. 

En  pié  estaré,  aunque  me  canso. 
Sino  préstame  un  almud. 
Que  aqui  la  letra  comienza 
Conforme  á  su  senectud. 
Recordedes ,  niña , 
Con  el  albore , 
Oiredes  el  canto 
Del  ruyteñore. 

No  finquéis  dormida , 
Fembra  enamorada , 
Pues  el  alborada 
A  amar  vos  convida. 
Pues  sois  tan  garrida , 
Sali  al  balcone , 
Oiredes  el  canto 
Del  ruyteñore. 

Poned vos,  señora. 
El  vuestro  bria le, 


Que  cuido  que  Iguale 
En  gracia  ai  aurora. 
Fincad  i  la  hora 
En  el  corredore , 
Oiredes  el  canto 
Del  ruyseñore. 

X.  —  {Góngora.) 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  doliente 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche , 

Y  tan  negra  que  parece 
Que  de  su  negra  pasión 
El  negro  luto  le  viene  : 
Lleva  una  negra  guitarra , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes , 
Negras  también  las  clavijas 
Por  ser  negro  el  que  las  tuerce. 
—Negras  pascuas  me  dé  Dios 
SI  mas  negro  no  me  tienen 
Los  negros  amores  tuyos 

Que  el  negro  color  de  allende. 
Un  negro  favor  te  pido , 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  debe.  — 
La  negra  señora  entonces , 
Enfidada  del  negrete , 
Con  estas  negras  razones 
AI  galán  -negro  entristece  : 
—  Vaya  muy  enhoranegra 
El  negro  que  tal  pretende , 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  desdenes.  — 
El  negro  señor  entonces. 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro ,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  ftiéM. 

XI.  —  (Romancero  gmmrtd.) 

Subieron  á  Geromilla 
Sus  padres ,  que  no  debieran. 
De  zapatillo  ordinario 
A  chapin,  servilla,  y  media. 
Como  se  vio  sobre  corcho » 
Dio  en  liviana  de  ligera , 
Nuevos  alientos  cobrando , 
Que  la  van  parando  hueca. 
Los  ojos  puso  en  un  joven , 
Que  dejando  las  escuelas , 
Vino  á  el  lugar  con  mas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
\ió  sus  patentes  doradas. 
Con  muchas  listas  bermejas. 
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Y  como  loro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ceba. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera , 

Y  en  menos  de  un  cnarlo  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  bríos 
De  música  y  de  poeta, 
Al  son  de  una  guitarrilla 
Compuso  y  cantó  esta  letra  : 

—  Con  amor  que  vuela 
Me  volé  á  la  escuela. 

Páseme  de  un  vuelo 
De  libre  i  sujeta , 
De  moza  ¿  casada , 
De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela , 

Y  volé  á  Ui  escuela. 
Mostróme  el  amor 

(Norabuena  sea) 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  aficiones, 

Y  un  pozo  de  ciencia , 

Y  volé  á  la  escuela. 
Crióme  mi  madre   • 

A  su  sombra  do  ella 
Con  freno  Importuno, 
Sin  mostrarme  espuela  : 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela , 

Y  volé  á  la  escuela. 

XII.  —  {Romancero  general,) 

Voto  i  Dios,  señor  Cupido, 
Que  es  notable  desvergüenza 
Hacer  voacé  pepitoria 
Con  un  hombre  de  mis  prendas. 
Pensé  que  eramos  amigos 
En  el  valle  de  Pisuerga , 
Porque  cuando  él  no  va  vuelto 
Es  la  ganancia  mas  cierta. 
Mas  pues  se  corta  las  uñas , 
Sirviendo  yo  de  tijera , 

Y  hemos  rompido  las  paces , 
Entremos  los  dos  en  cuenta. 
No  soy  como  aquel  garzón , 
A  quien  ei  vulgo  celebra . 
Por  un  Piramo  en  amor, 

Y  un  santo  Job  en  paciencia ; 
Aquel  que  de  Manzanares 
Adora  una  olnfa  bella , 

El  cabello  azafranado , 
Que  el  sol  envidia  üus  hebras. 
Cada  noche  le  cnvia  cl  alma , 
Con  mil  suBpVtd»  eii»ifi\\si . 


Que  de  puro  andar  caminos 
Son  del  amor  esUCetai. 
Recibe  su  volunUd, 

Y  al  momento  se  desecha , 
Sin  dar  paga  á  sof  servkioa , 
Ni  á  sus  papeles  respuesta. 
A  este  le  mueslra  amor, 

A  aquel  su  favor  le  muestra . 
Haciendo  al  pobre  ordinario 
De  tanto  amor  centinela. 
Estando  el  mundo  cual  pinto, 
Que  ya  la  nina  es  maestra , 

Y  Iff  que  de  diez  do  pasa 
Pone  de  amantes  escuela , 
4  Porqué  de  lince  sin  vista 
Al  alma  Ubre  y  esenta 
La  quieres  meter  esclava 
Con  el  golpe  de  tu  flecha? 
Ya  se  pasó  aquesta  edad , 
Cuando  Urraca  con  Jimena 
Se  Juntaban  á  labrar 

Sus  derechuelos  las  fiestas; 
Cuando  el  infante  don  Olfos . 
Manceblto  de  cuarenta. 
Por  lo  bueno  y  por  lo  santo 
Daba  rosarlos  á  Menga. 
Ya  vino  la  edad  de  hierro, 
Donde  la  mejor  doncella. 
Aguardando  los  mallines, 
No  está  rezando  oompleiu. 
Agora  las  Caldas  largas 
Como  á  pobres  menospredu , 
Presas  á  los  eslabones 
De  trencillos  y  cadenas. 
En  mas  estima  Belisa 
(Y  no  se  precia  de  neda) 
Cualquiera  dádiva  en  prosa. 
Que  mis  octavas  discretas. 
¿Qué  le  Importaba  á  Marflsa. 
O  qué  ie  importaba  á  Celia 
Las  nuntllias  de  mi  musa 
En  mil  conceptos  envueltas? 
¿En  qué  estimará  mi  Daib, 
Que  en  la  tumba  de  una  iglertí 
Arrime  mis  cuatro  cuartos 
Para  contemplar  sus  tremas? 
¿Que  limpiando  mi  sotana, 

Y  puliendo  ral  arandela. 
Me  salga  á  ver  su  careza. 
Dando  sin  danzar  dos  vueltas? 
¿  Que  después  me  vaya  á  casa , 

Y  en  un  papel  de  cosiera. 
Fingiéndome  enamorado. 
La  llame  Circe  y  Medea? 
Vaya  el  diablo  para  malo, 
Entremos,  reinas,  en  cuenta. 
Que  de  curtido  en  amor 

Soy  dotorado  en  la  ctencia. 
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iro  metenne  A  amtnte ; 
M  quiero  qoe  icpan 
cías  qae  me  icompafian 
lias  qoe  me  cercan, 
an  moiolriguefio» 
ar  bien  la  mollera, 
a  i  lo  nazareno, 

0  de  la  una  pierna. 
i  no  le  divisan , 

*ii  es  tan  luenga , 
si  es  irompeta  6  nariz 
iniones  di?  ersas. 
tengo  la  boca, 
fué  grada  pequeña 
n  tan  poco  espacio 
a  tan  Inmensa, 
poquito  espigado, 
;  la  cintura  gruesa , 

1  cordobán  entero 
zapatos  qoe  me  vengan. ' 
los  bajos  curiosos , 

Izas  de  estameña , 
as  bragas  tan  justas, 
tMjarme  se  revientan, 
en  una  guitarra 
le  faltan  las  cuerdas , 
io  estoy  en  ayunas 
o  por  escelencla. 
rólogo  algún  tanto , 
oto  de  esta  dencla , 
;o  cual  es  la  luna 
M  demás  estrellas. 
Dbre  un  unicornio 
orosas  tragedias, 
r  ser  virgeoes  siempre 
a  sobre  otra  materia. 
M  tengo  mala , 
i  tener  tantas  buenas , 
y  tocado  contlno 
oesi  de  poeta, 
yo  soy  este  propio ; 

0  el  mozo  contenta , 
quier  bora  me  avisen . 
e  mi  valor  muestra. 

.  —  ( Bomaneero  general. ) 

vuestra  merced  se  casa , 
icbos  años  y  buenos 

1  nuevo  desposado , 
ejor  dijera  viejo, 
mas  venerables 
ínucbo  en  este  tiempo  ; 
Q  bonra  de  la  patria , 
re  de  los  consejos, 
litará  que  bacer, 

[lo  tal  sobrehueso , 
idar  en  verano 


Y  para  befarse  el  Invierno. 
Desde  aquise  lo  perdono. 
Aunque  no  á  mi  pensamiento , 
Pues  que  le  ba  dado  materia 
Que  la  encone  con  mis  versos. 
Mis  quejas  y  sus  querellas , 
MI  castigo  y  su  tormento , 
Su  grave  culpa  y  mi  pena , 
Muy  buen  monipodio  ban  becbo. 
Las  de  rol  parte  se  acaban , 
Como  el  buroo  sin  el  fuego ; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frío  con  el  blelo. 
Dése  un  verde  este  verano , 
Que  el  qoe  viene  será  enero , 
T  me  podré  yo  alabar 
Que  (ú\  pronóstico  derto. 
Teriflcaráse  agora 
Su  tibieza  y  mi  recelo , 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come ,  mas  no  pan  tierno. 
Sus  bolgadas  libertades , 
Que  andaban  ayer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas  : 
En  fln  castigo  del  délo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  su  desprecio , 
T  en  equivoco  sentido 
Se  soele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán ,  señora , 
Ni  es  hermoso  ni  discreto . 
NI  gentil  hombre  ni  afable , 
.  Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 
Con  esa  carga  de  hoesos, 
Que  si  ayer  la  llamé  gloria , 
Hoy  la  llamo  cementerio. 
Quien  la  viere  y  quien  le  viere. 
Ella  moza,  y  él  tan  viejo , 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  nedo. 
Si  fticra  para  dos  días , 
Era  tolerable  el  yerro. 
Aunque  dudólo  en  tal  parte 
Si  babla  de  llegar  A  medio. 
Cn  consuelo  quiero  darla , 

Y  agradézcame  el  consuelo. 
Que  Junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudero. 
Mugeres  tan  prevenidas 
Dignas  son  de  tan  buen  premio , 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugeto. 
Bien  á  fe  se  ba  prevenido 

( Aqueso  no  se  lo  niego ) 
De  esposo  para  so  gusto. 
Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  afición  doblada , 


Scrt  dobUdo  el  contrato; 
Eq  íecrcto  -de  marido 

Y  en  lo  público  de  abiwlo. 
i  Pichosa  vuestra  merced , 
Pues  laqolerelsoloeltiei^. 
Que  iallsface  CAd  tanas 

A  sai  loeei  de  reipetot 
Virtud  ei  I  baria  vjrtad 
Lletarlu  na  pcir  lo  cnerdo, 
Que  |H>r  UD  ani'ianii  hoando 
Deje  mil  lUúíúí  traTteMM. 
¿  l^cro  pnra  qu^me  canjo, 
^1  ja  no  tic ae  remedio, 

Y  el  jugo  del  matrlnioDio 
HIentrdí  te  \  Ivc  u  eleriMT 
Esto  n  Jo  que  á  mi  me  Tenga , 
YquienladaelpogOMerto: 
Vue»  que  se  acaba  mi  pow , 
Sin  acabine  m  ierro. 

UT.  — (OuMMdo.) 

Partóme  adrede  mi  madre, 
1  Ojali  DO  me  pariera  1 
Aunque  cataba    ruiindo  dm  Un 
De  gorja  naturaleta. 
I»us  niHinvedisde  lau 
Alumbraban  i  la  tierra. 
Que  por  ler  ¡ro  el  que  nada 
Nü  ^uiso  que  tin  cuarto  fuera. 
Nací  tarde   poique  el  edI 
Tuvo  de  verme  vergUcnu, 
En  una  noche  templada 
Entre  clara  j  entre  rema. 
Dd  mlírcolei  con  on  marte* 
Tuvieron  grande  renielta , 
Sobre  que  ninguno  quito 
Que  en  sus  tírminoi  naciera. 
Nací  debajo  de  Libra, 
Tan  Incllnndo  &  las  peía», 
Qae  todo  mi  Amor  le  fundo 
En  la*  madre*  lendederaa. 
DIdme  el  León  ta  cuartana, 
DIdmeel  Escorpión  tu  lengua, 
V...eldcscadehaltarln 
YelCarnei 
Un  rieron  lurgo  mi*  pl 
DIoi  en  el  cielo  lo*  tenga. 
Porque  no  tn  aqueste  mundo 
A  uiigt'ndrurma?  hijos  yuolvin. 
Tat  Ternura  dcidc  enioncea 
He  dejaron  lo*  planeta*. 
Que  puede  servir  de  llnia 
Según  batido  de  negra; 
l'orqne  ei  tan  fttii  mi  inerte. 
Que  no  hay  cosa  mala  ó  buena 
Que  aunque  lo  píente  de  tajo 
Al  rem  lio  me  wictAk. 
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Le*  dart  el  délo  mil  h^o* 
Por  quitarme  la*  herenda*. 

Y  pan  que  vean  loa  dcgOi 
P'tnganme  t  mi  á  la  vergüema, 

Y  para  que  cieguen  tvdoi 
Llétenme  rn  coclie  ó  litera. 
Como  i  imfigen  de  mllafiM 
Me  tacan  por  las  aldeas 
Siguieren  sol    abrigado, 

Y  demudo  porque  llueva 
Coando  alguno  me  oobtUi 
No  et  i  banquete*  dI  BeM*, 
Sino  á  los  mlsacantanos 
Para  que  yo  le*  ofreica. 
De  noche  cot  parKldo 

A  lodos  cunnios  eaperan 
Para  molerlo*  á  palea, 

Y  Bil  Inocente  me  pegan. 
Aguarda  haíta  que  jo  ptM 
SI  ha  de  caerse  ana  laja; 
Aciertan  me  la*  pedrada*, 
Lss  curHs  solo  me  yerran. 
Si  Á  alguno  pido  prortad» 
líe  responde  tan  t  Kcm, 
Que  en  tcz  de  |)rt-stamie4^ 
Me  bace  iireslarlc  pacltndt. 
No  bar  necio  que  do  me  biUt, 
NI  Tleja  que  no  oie  qnlera, 
NI  pobre  que  nn  me  ptdí 

NI  rico  que  no  me  ofenda. 
No  bey  camino  qne  no  yem. 
Ni  juego  donde  no  )rierdi , 
NI  amigo  qne  no  me  engifc. 
NI  enemigo  qne  no  tet^. 
Agua  me  falta  en  el  mar 

Y  la  bailo  tn  la*  taberna* ; 
Que  mis  contemos  j  et  tIbo 
Son  aguado*  donde  quien. 
Dejo  de  tomar  oficio 
Porque  ti  por  cosa  «ierta 
Que  en  siendo  yo  ralcelero 
Andnráii  lodos  en  plcmu. 
SI  estudiara  medicina 
Aunque  e*  socorrida  cienoi, 
l'orquf  no  curtra  yo , 

Ji'o  hubiera  persona  «infera*. 
Quife  casarme  estotro  año 
Por  (o*egar  mi  concleoda. 

Y  dibanme  en  doie  al  diaU* 
Con  una  inugcr  muy  ba. 

SI  Inlenlára  ser  cornado 
Por  comer  de  mi  caben , 
Según  aoy  de  deigracMo 
Diera  rol  muger  en  buena. 
Siempre  fué  mi  vecindad 
Ual  catado*  que  Tocean, 
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OS  qne  madrugan, 

»  que  roe  desTolan. 

inlno  con  fdo , 

ja  en  fuego  la  tierra , 

sf  ando  guardasol 

de  Dios  que  UueTa. 

>  A  alguna  muger 

lomiltemeías, 

ide  ó  me  despide , 

mi  es  una  cosa  mesma. 

0  picado  es  rolo . 
cualquier  limpieza , 
lera  bostezo  es  hambre , 
[uier  color  vergüenza, 
in  hábito  en  mi  pecho 
ido  sin  resistencia , 
que  besamanos 
;nalquier  encomienda. 
le  no  estén  en  casa 

1  nunca  salen  de  ella , 
os  yo  solo  basta , 

n  esto  estarán  fuera, 
no  quiere  morirse 
izoñaó  pestilencia, 
Ih  hacerme  algún  bien 
rirá  hora  y  media ; 
lo  vino  4  llegar 
¡rsidad  de  mi  estrella  . 
!  inclinó  que  adorase 
tildad  á  tu  soberbia, 
lo  que  mi  desgracia 
logar  A  que  íbera 
tros  tu  preleodiente , 
ser  tu  pretenmuela.  — 

0  Fabio  contaba 
aleones  y  rejas 

inta ,  que  aun  de  olvidarle 
:lio  que  no  se  acuerda. 

.  — {fiomancero  gvMral.) 

íes,  los  que  tenéis 
untados  cautivas 
Lrgel  de  unos  ojos 
voluntad  os  privan  ; 
B  A  los  soles  de  agosto 
escarcha  de  Castilla, 

1  invierno  y  verano 
hombres  y  medio  esquinas ; 
o  bilando  los  bigotes 

ido  el  cabello  arriba , 
•is  una  necia 

de  una  celosía , 
i  cofrade  vuestro 

escapó  de  la  liga 
ice  treinta  semanas , 
Srcoles  de  ceniza, 
y  gracia  :  sepades 


Que  me  vf  por  una  ninfa 
No  dormir  en  treinta  noches , 
Ni  comer  en  cuatro  dias. 
Tropecé  en  un  desengaño , 
De  suene  que  la  calda 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ta  vivo  como  arancel, 
Ta  no  soy  quien  ser  solla, 
Ta  duermo  y  como  A  mis  horas , 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
Tararira , 

No  fiane  el  rey  tal  vida. 
Ya  me  levanto  á  las  siete, 

Y  puesta  camisa  limpia, 
Me  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  las  leebogolllas. 
Ya  no  me  aprieto  el  zapato . 
La  enera  ni  la  ropilla ; 

Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  atadas  las  ligas. 
Aknuerao  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa , 
SI  es  Terano  en  el  Jardín , 

Y  si  invierno  en  la  cocina. 
De  setiembre  A  Navidad 
Gomo  bandujo  y  morcillas , 

Y  desde  diciembre  A  enero , 
Rico  solomo  y  salchichas. 
Las  turmas  de  mayo  A  mayo 
Como  con  lunadas  fritas , 

Y  desde  mayo  hasta  agosto 
Pernil  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Cuando  hay  ealor  escesiva; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela 
Como  el  Redentor  lo  cria. 
A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  una  ama  limpia , 
Con  algún  torrezno  asado 
Y^n  otra  niñería : 

Si  hay  palomino  la  pierna , 
SI  hay  cabrito  las  costillas , 

¿1  gallina  la  cadera , 

%  si  perdiz  la  tetilla. 
Tararira , 
No  Iténa  elr^ytal  vida. 

Cuando  dicen  que  A  doña  Alda 
DIO  don  Juan  una  basquina , 
Echóle  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reñir  dos , 
Sobre  quien  priva  ó  no  priva , 
Pregunto  dónde  ha  de  ser, 

Y  qnó  veotaots  ut  alquilan. 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  lu  de  coche  y  vajilla , 
Rióme  de  aquellos  tontos 
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Pobres  por  hacerlas  ricas. 
El  gusto  traigo  ile  mezcla. 
Porque  dooflc  una  vez  pica. 
No  volviera  si  me  diesen 
£1  tesoro  de  la.4  Indias. 
Cuando  cncacntro  por  las  Gtllr i 
Los  ministros  de  Justicia , 
Me  acuerdo  de  los  tejados 
Por  donde  anduve  en  camba. 
Traigo  con  llave  la  espada , 

Y  con  antojos  la  vista , 

Y  en  la  punta  del  puñal 
lie  puesto  una  zapatilla. 
Tararira , 

No  tiene  el  rey  tal  vida. 

XVI.  —  ( Romancero  general. ) 

Oid .  amantes  noveles , 
Los  que  en  mitad  del  Invierno 
Entre  las  once  y  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros; 
Los  que  mirando  á  una  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo. 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imAgcn  del  templo ; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos,  azules  ó  negros. 
Destilan  los  vuestros  agua 
Del  alquIUra  del  pecho ; 
Los  que  mirando  unos  laios 
De  negro  ó  de  rubio  pelo , 
Dejais  colgar  vuestras  almu 
Del  mas  delgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  roanos 
Blancas  por  virtud  del  sebo. 
Que  cuando  el  sebo  les  bita , 
Ser&n  azabache  negro: 
Oíd,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  amor  los  enredos, 

Y  sirva  mi  voz  de  antorcha 
Que  alumbra  cuidados  ciegos. 
No  pongáis  Jamas  los  ojos 

En  mugeres  de  este  tiempo, 
Que  son  caballos  de  Troya, 
Sepultura  de  los  griegos. 
La  que  mas  dice  que  os  quiere , 
Esa  os  engaña  mas  presto ; 

Y  la  que  mas  os  alaba 
Santiguedla  dendc  lejos , 
Que  si  la  ofrecéis  el  alma 
Cifrada  en  nn  camafeo, 
Dice  que  le  dais  alquimia , 

Y  que  no  se  acuerda  de  ello. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado, 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hierro ; 
Ya  se  murió  Cleopatra, 
Tisbe,  Dido,  Elena  y  Ero; 


I 


Ya  fenecieron  aquellas 
Que  hicieron  por  ejemplo 
Sacrlflclo  de  sus  vidas, 

Y  tragedia  de  sus  caerpoi; 

Ya  no  hay  damas  que  se  maten  : 
Mas  hay  amadorea  tiemoi 
Que  parecen  trasnochadoe 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  hay  mugeret  que  Iteren 
NI  den  ligrimas  al  viento ; 

Y  son,  si  algunas  derraman. 
Pocas,  fingidas  y  A  censo. 
La  moger  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  Ingenio 
Hace  burla  de  Betardo, 
DeQuirando  y  de  Riseio. 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  viejo, 

Y  de  catorce  ó  quince  afios 
Son  Celestinas  del  nuevo. 
Ya  saben  hablar  francés, 
ítalo,  inglés  y  caldeo. 
Bergamasco  y  valenciano. 
Portugués,  morisco  7  griego : 
Ya  saben  pedir  callando 

La  basquina  y  el  manteo; 
Ya  son  escrituras  mudas 
Que  hablan  en  su  derecho. 
Guárdense  los  que  cornteman 
A  seguir  al  niño  ciego. 

Y  tomen  ejemplo  en  mi 

Y  en  escarmentados  necios.  *- 
Aquesto  Erbano  cantaba 

En  su  templado  instrumento. 
Diciendo  á  las  cuerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cnerdo. 

XVII.  —  (Itoffuifieero  gemenl. 

Yo  tuve  con  cierta  doia 
Mas  de  cuatro  veces  flojo 
De  voluntad  solapada, 

Y  de  embelecos  al  oso. 
Era  la  tal  mi  señora 
Amiga  de  cascos  lucios. 
Eminente  caprichosa  • 
Tentada  de  amor  y  rombo. 
Enojábase  de  ver 

Una  brizna  de  descuido 
En  el  alma  ó  en  tos  ojoa 
De  quien  cursaba  so  estadio. 
Cuando  comencé  á  qoenlla , 
Como  si  fuera  Licurgo , 
Quebró  mis  holgados  fkieros, 

Y  cstrcdias  leyes  me  poso. 
Mis  cerriles  libertades^ 
Con  silla  y  con  freno  doro . 
Siguiendo  susUgeresaSj 
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Corrió  mas  que  el  potro  laclo. 
Como  8Í  para  beberme 
Me  quisiera,  asi  me  tuvo 
Mochas  noches  al  sereno , 
^echo  fantasma  de  muchos. 

Y  con  arrojarme  un  guante 
Yiejo  y  oliendo  á  mil  untos , 
A  su  parecer  me  enviaba 
Mas  consolado  que  sucio. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  muger  de  Broto , 
Que  vivas  llamas  tragasen 
Por  cualquc  amoroso  humo. 
T  sabiendo  que  yo  he  sido 
Un  glotonazo  Epicuro , 
Con  una  mano  pensaba 
Hartar  mi  carnal  ayuno. 

Yo  que  (á  Dios  gracias  por  ello) 
Soy  un  poco  verde  oscuro» 
Quinolero  de  repente, 
Escribile  estos  rasguños: 
—  Muy  elevada  señora : 
Yiendo  del  tiempo  caduco 
Las  señales  que  nos  muestran 
Troya.  Cartago  y  Sagunto» 

Y  que  antes  vivían  los  hombres 
A  cien  años,  y  á  lo  sumo 

Los  Matusalenes  nuestros 
Si  viven  cincuenta  es  mucho , 
Quiero  que  mire  las  cosas 
Que  establezco,  ordeno  y  Juro , 
Porque  mude  de  favores , 
Pues  yo  de  esperanzas  mudo. 
Si  una  mano  mas  ó  menos 
Mi  verdor  se  viere  mustio , 

Y  en  flor  sus  melindres  necios , 
Que  me  lleven  loco  al  nuncio. 
Si  cuatro  veces  pasare 

Por  calle  que  no  dé  froto, 
Por  las  públicas  rae  saquea 
Dando  que  hacer  al  verdugo. 
SI  mas  me  bllleteare 
Con  señora  de  este  mundo. 
Que  me  Uame  bien  y  entrañas . 
Las  mias  tas  cene  un  buho. 
SI  de  doncella  voltaria » 
Mas  escribana  que  Jallo , 
Quisiere  yo  matrimonio . 
Quo  Judas  nos  eche  el  yogo: 
SI  hiciere  punto  de  honra 
En  ser  primero  ó  segundo 
En  el  amor  y  en  la  plaia. 
Que  sea  mi  borla  un  chozo. 

Y  mi  poder  otorgando 

A  los  cofrades  del  gusto , 
Quiero  que  el  mió  refonneo , 
Atento  que  ya  no  vatro. 
Si  asi  me  quíereo  las  graves 


Ora  mojado,  ora  enjuto, 

A  sus  arrogantes  aras 

Ofrezco  mí  pobre  culto. 

O  sino  de  arriba  abajo 

Mi  persona  restituyo 

A  las  fáciles  ternezas 

Que  absuelven  de  mil  descuidos. 

A  Dios,  mi  altiva  señora; 

Porque  ha  gran  rato  que  oeupo 

La  pluma  en  sos  necedades, 

Y  en  pensarlo  me  atribulo. 

XVIII.  —  (Aofiumcero  general.) 

Cantó  aquel  barbón  famoso , 
Que  un  cántaro  en  un  balcón 
Pensando  que  era  su  ninfa 
Una  noche  enamoró. 
Respondióle  el  vice-dama , 

Y  no  cause  admiración, 

Si  hay  fuentes  murmuradoras, 
Que  haya  cántaro  hablador. 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plática  se  entabló  , 

Y  estas  formales  palabras 
Del  cantariloquio  son. 

—  Disfrazado  vengo  á  veros 
Por  mas  disimulación. 

—  Bien  estáis  desconocido , 
Pero  mal  conocedor.  "^ 

—  ¿  Cómo  06  halláis?  —  Achacosa, 
Porque  el  beber  me  causó 

Una  cierta  hidropesía 
Envuelta  en  opilación. 

—  Mucho  lo  siento.  —  Seguro 
Nadie  de  achaques  se  vió » 
Que  como  somos  de  barro 
Vivimos  en  sujeción. 
—Tomad ,  señora ,  el  acero. 

—  ¿Cómo ,  si  tengo  temor 
Que  los  hierros  de  esta  reja 
Me  acallen  de  algún  chichón  ? 

—  No  temáis ,  mi  bien ,  que  un  ángel 
Debe  tener  mas  valor. 

—  Aun  no  llego  á  ser  quebrado 

Y  ya  requebrado  soy. 
—¿Qué  dices ,  ojos  serenos? 
—Serenos ,  tenéis  raion , 
Que  serenos  os  parezcan , 
Pues  serenándome  esloy. 

—  Por  vos  muero,  vida  mia , 

Y  vivo  solo  por  vos. 

—No  me  digáis  por  vos  vivo. 
Por  vos  bebo  que  ei  mejor. 

—  A  mi  ruego  os  inclinad , 
Que  se  abrasa  el  corazón. 

—  Pues  á  fe  que  si  flK  indino , 
Que  yo  os  mitigue  el  ardor. 
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— ^Axde  00  Yolcan  en  mi  pecho 
Del  fuego  de  mi  pasión. 
— To  os  apagaré  el  Yolcan 
Volcándome  sobre  vos. 

—  Vos  sois  mi  caerlo  elemento. 

—  Los  cuatro  están  en  los  dos : 
La  tierra  y  el  agua  en  mi , 

El  fuego  y  el  aire  en  yos. 
— Quiero  una  música  daros. 
Si  es  de  vuestra  Inclinación. 
—¿No  lo  ha  de  ser  si  mi  nomhre 
De  cantar  se  derivó  ? 
— ¿Hacéis  alguna  persona 
Participe  en  nuestro  amor? 

—  Nunca  para  mis  amores 
Cobertera  me  faltó. 
—¿Podré  una  mano  tomaros t 
Dadme  este  gusto  por  Dios. 
—¿Para  qué  queréis  mis  gustos , 
SI  todos  aguados  son? 

—  Sois  cruel.  —  ¿  Qué  mas  pladoii 
Me  queréis,  si  ejecutor 
Siempre  de  una  de  las  obras 

De  misericordia  só? 

—  No  hallaré  muger  mas  bella 
En  cuanto  circunda  el  sol. 

—  Aunque  la  mandéis  hacer 
En  la  villa  de  Alcorcen. 

—  Quiero  haciendo  mil  estremos 
Que  conozcáis  mi  aflcion. 
—No  tenéis  para  que  hacellos 
Por  quien  nació  en  Estremoi. 
—¿Qué  me  mandáis ,  alma  mía» 
En  que  muestre  mi  pasión? 

—  Alma  vuestra  me  llamáis. 
Alma  de  cántaro  sois.  — 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversación , 
Llegó  una  moza  por  agua, 

Y  un  tapaboca  le  dló. 

XIX.  —  {Romancero  gémsráí,) 

No  quiero  amores  tan  libres. 
Que  me  puedan  sujetar, 
SI  de  muger  lisonjera 
Quiero  esperanzas  de  boy  mas. 
No  quiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  pesar. 
Que  quien  no  guarda  fe  á  ano 
A  nadie  la  guardará. 
Escáchame  un  rato  atenta. 
Enemiga  desleal , 
Que  eres  ángel  en  la  vista, 

Y  en  las  obras  Satanás; 

'  Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  pecho  descansará. 
Que  al  fin  no  lastima  tapio 


SI  se  comunica  el  mal. 
No  te  enoje  lo  que  digo , 
Que  descanso  con  hablar 
Porque  soy  perro  con  rabia , 
Que  muerde  á  quien  quiere  mas. 
Que  si  he  mostrado  quererte , 
Es  porque  sepas  que  hay 
Quien  sabe  tanto  en  fingir. 
Como  tú  en  disimular; 

Y  que  sutro  mil  agravios. 
Aunque  los  sé  mtrir  mal , 
Por  vengarme  de  mugeres , 
Cuando  se  quieren  burlar. 

Que  aunque  me  ha  obligado  nneho 
Ese  rostro  angelical , 
Las  maldades  de  tu  pecho 
Desobligado  me  han. 
Que  si  como  me  mostraste 
Quererme ,  fuera  verdad , 
Sin  duda  que  te  adorara 
Gomo  si  fueras  deidad. 
Pero  acogióme  tu  pecho 
Con  fingida  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiso  retirar. 

Y  porque  me  vio  picado , 
Como  si  entrara  á  Jugar, 
Pensó  que  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues ,  señora  mia , 
Que  no  me  suelo  piear. 
Tanto  que  aunque  soy  tahnr. 
Perdido  lo  sé  dejar. 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Que  no  he  sido  tan  azar. 

Que  no  me  han  salido  eneiienlros 
Con  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés , 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Jamas  las  quiero  por  fuera , 
Aunque  las  pueda  forzar. 
Si  es  que  me  envidó  de  falso. 
También ,  señora ,  sabrá 
Que  siempre  Juego  á  primero 
En  el  querer,  y  dejar ; 

Y  si  va  á  quinóla  doble, 
Tambleo.me  sé  descartari 
Que  con  puntos  diferentes 
Nunca  echo  el  resto  Jamas. 

Y  aunque  el  contrario  meeovide» 

Y  tenga  el  siete  y  el  as  , 
Porque  no  me  acuda  el  seis 
No  me  tengo  de  ahorcar ; 

Y  asi  porque  me  conozca» 
La  quiero  desengaúar. 

Que  si  sabe  en  Juntar  mocho. 
Yo  sé  mucho  en  banjar. 

Y  que  por  largo  que  Juegue , 
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T  sepa  mas  en  doblar, 

También  sé  jugar  doblado » 

Si  me  quiero  aventurar. 

Pues  de  cosario  á  cosario 

No  se  me  podrá  llevar. 

Sino  solo  los  barriles , 

Cuando  negociase  mal. 

Pero  fie  de  mi  pecho» 

Que  llene  tanta  bondad ,  ^  ^ 

Que  sabrá  satlsracerse 

De  quien  ofendido  le  ba. 

Y  aunque  mi  afición  sea  macha , 
Es  tan  grande  tu  maldad , 

Que  lo  que  era  antes  perder. 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ya  sé  que  no  te  da  pena. 
Aunque  algún  tiempo  podrá. 
Que  las  burlas  del  amor 
£n  veras  suelen  parar. 
Del  que  me  ba  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar, 
Pero  á  quien  bien  he  querido 
Jamas  le  puedo  hacer  mal. 
Que  hasta  en  esto  mis  entrañas 
Muestran  bien  su  natural , 

Y  la  bondad  que  descubre 
£1  toque  de  tu  maldad. 
Basta  haberte  conocido. 
No  quiero  vengania  mas , 
Que  cuando  esto  no  bastare. 
El  tiempo  me  vengará. 

Y  pues  estoy  sin  pasión 

Y  tú  sin  pasión  estás , 
Retirémonos ,  señora , 
Antes  que  perdamos  mas. 

XX.  —  {Romancero  gmtnú. ) 

\  Ventanazo  para  mi 
Después  de  un  año  de  ausencia  I 
Mal  año  para  mis  ojos. 
Sí  os  vieren  á  vos  ni  á  ella. 
Quebraránseme  las  manos. 
Hermosa  niña  de  á  treinta , 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras, 
Por  nuestro  Señor,  que  estave 
Por  daros  con  una  teja , 
A  no  saber  que  hay  en  casa 
Un  majadero  de  piedra , 
Que  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  tuerto  hecho 
A  la  vuestra  delantera. 
Mas  respetando  los  picos 
De  vuestra  honrada  chinela , 
Acogime  á  San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas. 


Y  de  todo  aquel  recibo 
De  fe  falsa  y  obras  muertas 
Hallo ,  que  os  tengo  alcanzada. 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  estáis  quejosa , 

Y  estuvistes  satisfecha , 

¿  Porqué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas? 
Hame  dicho  cierto  amif^o 
Que  me  hecistes  harta  afrenta , 
Porque  habéis  dado  en  beata, 

Y  decis  que  sois  doncella. 
Beata  con  lechuguillas, 

Y  que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones , 

No  quiera  Dios  que  la  crea ; 
Que  de  su  vida  y  milagros 
Los  que  la  tratan  se  quejan. 
De  haber  llevado  hartas  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera.  '* 
Respondéis  que  hecistes  voto , 
Estando  ociosa  una  fiesta. 
De  castidad  incurable , 
De  que  siempre  andáis  enferma. 
¡O  voto  lleno  de  filos, 

0  por  ventura  de  mellas ! 

Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra , 
Cortad  deseo  y  vergüenza; 
Que  si  dan  tormento  á  indidoa » 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas. 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi  letra , 
¿Porqué  se  cierran  ventanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas? 
No  importa ,  hermosa  beata. 
Huelgúese  su  reverencia; 
Que  ya  sé  que  dije  prima , 
Cuando  ella  rezó  completas. 
Que  el  zapato  que  desecho 
Yo  me  huelgo  que  le  venga ; 
Pues  ya  ni  será  tan  justo. 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  es  bonete : 
Para  bien,  señora ,  sea , 

Y  tan  lozano  de  cola 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 

1  Qué  contento  quedarla , 
Pues  no  ha  sido  cosa  nueva , 
De  verme  cerrar  el  ciclo 
Donde  vi  vuestras  estrellas ! 
Que  como  yo  no  soy  niña 
Que  de  mañana  soy  vieja , 
Al  que  espera  vuestra  gloria 
No  quisiste s  darle  pena. 
Colérico  estoy  por  Dios ; 

El  ponga  tiento  eo  mi  lenf^u^  ^ 
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Que  aunque  allá  distes  el  golpe, 
Dentro  del  alma  me  sueoa. 
No  quiero  ser  Tuestro  PAris, 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena . 
Aunque  tuviera  mas  fbego 
Que  Troya  luvo  por  esta. 
Ya ,  enemiga ,  me  declaro ; 
Que  la  sangre  se  me  altera , 
T  el  son  de  aquellas  Tentanu 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 
O  de  papel  buenos  fueran ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 

Y  pues  lo  estábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta , 
¿Porqué  se  cierran  ventanas 

A  quien  se  abrieron  las  puertas? 

XXI.  —  ( Romancero  gimrai. ) 

Cierta  dama  cortesana 
De  las  de  arandela  y  toldo , 
De  las  de  buen  talle  y  pico , 

Y  picara  sobre  lodo  ; 
Picóla  con  sus  saetas 
Amor,  de  amores  de  un  moio 
Mas  que  Narciso  galán, 

Y  mas  que  galán  zeloso. 
Gozó  della  algunos  días, 

Sin  pecbar,  que  no  fué  poco ; 
Porque  es  la  primer  franqueía 
Que  en  sus  archivos  conoico. 
Cobróla  el  ninfo  aGdon , 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro. 
Porque  con  sola  su  gala 
Pensó  conqnislallo  todo. 
Pidióla  zelos  un  dia  , 

Y  á  vueltas  del  alboroto , 
Algo  enojado  el  galán , 

La  díó  un  puntapié  en  el  rostro. 
Ella ,  que  nunca  habla  visto 
Semejantes  terremotos 
En  el  cielo  de  su  cara , 
Tocó  ¿  nublo  y  conjurólos ; 

Y  fué  la  conjuración 

Que  en  yéndose  de  allí  á  un  poco 
Le  escribió  aqueste  papel, 
De  que  yo  doy  testimonio. 
~  Deje  zelosas  sospechas . 
Que  vive  Dios  que  es  un  tonto , 
Quien  no  dando  todo  el  gasto 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese  pues  que  le  dejan , 

Y  juegue ,  pues  vamos  horros , 

Y  aunque  encuentre  mil  encaentros , 
No  me  baraje  uno  fto\o. 

Y  sepa  vueslra  merceiV 
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Que  calzo ,  que  visto  y  como 
A  costa  de  mis  costillas 
Por  ser  tan  flacos  sus  lomos. 

Y  entienda  que  es  necedad 
Pretender  con  sus  adornas , 
No  siendo  marques  del  Gasto , 
Ser  conde  de  Puñoenrostro. 
Sepa  que  ya  con  las  damas 
Un  q^l  que  llamao  oro 

Es  el  discreto ,  el  galán , 
El  gentil  hombre ,  el  gracioso. 
Por  este  metal  que  digo 
Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo. 
Alcanza  el  que  está  sin  braaos, 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo. 
Por  aqueste ,  hábitos  verdea, 

Y  descendientes  de  godos. 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  amable  nietal 

En  maridable  consorcio 
De  bien  diferentes  sangres 
He  visto  yo  hacer  mondongo. 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  víó  moro. 
Ni  sabe  qué  es  centinela , 
Rebellín ,  trinchera  ó  foso. 
Da  varas  sin  5er  Juez, 

Y  cátedras  sin  ser  voto . 

Y  si  quiere  hará  verdad 
A  Ovidio  Metamorfosios. 

Pues  si  este ,  por  quien  se  alesna 
Cualquiera  premio  djchoao , 
A  vuesa  merced  le  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro, 
¿Porqué  se  mete  en  honduras. 
Adonde  el  mar  es  Un  hondo, 
Que  suele  anegarse  en  él 

Un  hombre ,  aunque  sea  de  conio 
Con  las  damas  de  este  tiempo 
Es  muy  sabido  negocio 
Que  por  un  Magno  Alejandro 
Trocarán  catorce  Apolos. 
Pasó  ya  el  dorado  siglo 
Que  Angélica  con  Medoro 
Se  gozaban  en  la  selva , 
Pagando  un  amor  con  otro. 
Belerma  muy  afligida , 
Hechos  fuentes  ambos' ojos. 
Lloraba  cinco  ó  sci^  años 
Sobre  el  corazón  mohoso. 
Gastaba  la  gran  C/eopatn 
Sus  tesoros  con  Antonio, 
Dábase  Tisbe  la  muerte  .* 

Y  llevábala  el  demonio ; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos» 
X  ^^"Ok^riftMvu  «mores 
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Paraban  en  matrimonio. 
Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
Qae  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  Ínteres , 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia , 
Mas  basta  la  burla  un  poco ; 
Busque  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  menos  bobo ; 

Y  con  ella  su  merced 
Sea  mudo .  ciego  ó  sordo , 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucbo  y  da  poco.— 
Leyó  el  galán  ei  papel , 

Y  dijo  entre  risa  7  lloro : 

—  Quien  zelos  no  tiene ,  es  simple ; 

Y  quien  los  pide ,  es  un  loco. 

Tin.'-iGóngora,) 

Recibi  vuestro  billete , 
Dama  de  los  ojos  negros. 
Con  mil  donaires  cerrado, 

Y  con  mil  ansias  abierto. 

Y  en  Te  de  los  treinta  escudos 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mía 
Disimulados  y  envueltos , 

Os  envió  eje  inventarío 
De  las  partidas  que  tengo, 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  don  Pedro ; 
Porque  en  materia  de  escadoe 
Solo  tengo  uu  pavés  viejo , 

Y  en  moneda  de  reales , 

Yo  soy  de  un  lugar  realengo. 

Y  cuanto  ¿  las  alcabalas 
Tengo  un  grande  privilegio , 
Que  como  no  hay  que  vender. 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 

De  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios , 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Como  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento, 
£1  molino  de  mis  dientes , 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  dehesas  y  cortijos , 
Viñas ,  huertas  y  majuelos , 
Me  cupieron  los  caminos , 

Y  la  ciudad  por  linderos. 
No  se  me  quejan  las  fuentes , 
Ni  los  claros  arroyuelos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  mi  hierro. 

Al  fin  mis  hatos  se  Incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo. 


Y  en  un  Aguas  Del  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 

Solo  el  adorno  de  casa 
Es,  señora,  de  momento. 
Porque  en  un  momento  es  visto, 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata ; 
Por  ser  poca  no  la  cuento , 
Que  es  una  santa  patena 
Que  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengo  paños  de  corte. 
Mas  no  me  faltan  enteros. 
Porque  ya  tengo  la  corte , 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud , 

Que  es  la  prenda  que  mas  quiero , 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en*  su  dueño. 
En  cosas  dulces ,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo, 
Pues  gozo  una  linda  sarna , 
Rascada  con  cinci^^dos. 
Al  fin  que,  señor^(ila. 
Dicho  por  menof  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto. 
Muera  de  cuatro  contrecho. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas , 
Pues  tal  hambre  en  mi  Influyeron. 
Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero. 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

XXIII.  —  ( Romancero  general, ) 

Señora  doña  Fulana , 
Para  alivio  de  mis  penas , 

Y  remate  de  mi  amor. 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
La  primera  que  el  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia ; 

Y  la  segunda  que  tengo 
En  el  alma  tres  potencias. 
Es  mi  vista  la  de  un  lince , 

Que  ve  un  mosquito  A  dos  leguas : 
Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisará  desde  cerca. 
No  soy  duque  ni  marques , 

Y  asi  no  quiero  marquesas ; 
Pero  por  Dios  que  á  lo  zonzo. 
Que  crujo  damasco  y  seda. 
Los  ojales  de  mi  lotw, 

Los  bebedores  y  medias 
En  el  capullo  se  vieron 
Antes  que  á  sello  vinleraD. 
Dos  años  en  Salamanea 
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Me  amaocebé  con  MinerTa , 
Que  |K)r  eso  no  soy  necio , 
Si  no  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  masas 
Se  derramó  en  mi  cabeza . 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto  quiero  agora 
Que  le  sirTan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  mas  oro. 
Que  lo  que  su  margen  maestra , 
Si  aquesta  es  bastante  paga , 
No  bay  sino  venir  por  ella. 
Pero  estoy  maravillado, 
Que  siendo  como  es  discreta » 
Para  mi  inútil  sotanaf. 
Le  ponga  á  Cupido  lengoa. 
T  mas  que  ya  probé  el  potro , 
Comi  chufas  en  Valencia , 

Y  en  el  corral  de  lo^Dlmos 
Aprendí  chanzas  ¡ffvas. 
Dándome  el  grado  á  caballo 
Con  mochas  borlas  francesas. 
lia  un  año  que  soy  doctor, 

Y  como  carne  en  cuaresma , 
Que  por  comer  tanta  viva , 
Me  la  mandan  comer  muerta. 
Esto  cuanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  estado  y  riqoeza , 
Es  mi  bolsa  un  Potosí » 

Que  tiene  en  versos  su  renta. 
Es  tanta  mi  devoción , 
Que  el  papel  de  mi  nobleza 
Por  imitar  á  su  dueño 
Duerme  siempre  en  ana  iglesia. 
No  compré  Jamas  gallina , 

Y  con  todo  es  tal  mi  estrella, 
Que  sin  habellas  comprado , 
Jamas  faltan  á  mi  mesa. 
Pero  no  fáltame  nada 

En  amores  y  en  pendencias ; 
Riño  como  un  Cicerón, 

Y  requiebro  como  un  César. 
Cuando  voy  algún  camino , 
No  me  falta  una  encomienda , 
O  de  que  dé  alguna  carta, 

O  de  que  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  me  acuerdo 
Cuando  tuve  ana  cadena. 
Que  por  ser  grande  el  delito , 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son  para  coando  me  mude 
Mis  vestidos  muy  sin  cuenta , 
Porque  >iven  tan  seguros. 
Que  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo. 


Soy  estudiante ,  rol  reina , 

Y  manteles  que  A  otro  sirven 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 

Solo  le  doy  por  respuesta , 
Qae  se  pague  de  sa  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  si  á  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda  • 
Los  cuatrocientos  que  tengo 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto, 
A  la  antigua  amistad  vuelva. 
Daré  á  su  tercera  gracias, 

Y  A  vuesa  mcrcé  encomiendas. 

zxiv.  —  ( Romancero  general. ) 

Galanes  los  de  la  corte , 
Que  fuisteis  A  la  jornada , 
Las  huérfanas  de  Madrid 
Os  envían  esta  carta  ; 
Porque  nos  dicen  que  vais 
Algunos  de  mala  gana , 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene. 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
PodrA  tener  la  batalla , 
Que  no  es  ocasión  de  limpios 
En  la  que  al  presente  se  bailan . 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara , 
Que  no  es  muda  para  ella . 
Pólvora  y  guante  de  malla: 
Los  enrizados  co(>eles 
El  morrión  los  abaja ; 
Las  compuestas  lecbugalllas 
Las  galas  las  desbaratan ,  • 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  armas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  vello  para  dormir, 

Y  la  siesta  se  acostaba 
Los  brazos  arremangados , 
Desnudos  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 
De  la  que  acá  se  pasaba : 
Mal  comer  y  mal  beber. 
Agua  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  hartareis. 
Porque  os  la  darán  por  tasa , 

Y  en  lugar  de  los  guisados 

Y  las  tortas  ojaldradas , 
Os  darán  babas ,  arroz , 
Atún  y  vaca  salada : 

De  un  bizcocho  carcomido 
Una  porción  moderada ,  ' 
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Que  la  vida  de  galeón 
No  paede  ser  regalada : 
No  hay  en  el  galeón  mnger, 
Ni  la  dama  cortesana , 
Con  qnien  se  pase  la  noche 
Bailando  la  zarabanda. 
Mal  cortarán  en  la  guerra 
Vuestras  vírgenes  espadas. 
Pues  nunca  vieron  el  sol , 
Ni  salieron  de  las  vainas. 
¿Quién  os  mete  en  ser  valientet » 
T  cuál  demonio  os  engaña? 
Volveros  será  mejor. 
Antes  que  caer  en  falta : 

Y  no  entendáis  que  os  rogamof 
Porque  galanes  nos  faltan , 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  tienen  muy  lastimadas, 

Y  doleos  dellas,  amigos. 
Que  para  allá  no  sois  nada: 
Persuadios  de  esta  verdad , 
No  pretendáis  ignorancia , 

A  quien  guarde  Dios,  y  saque 
De  una  ceguedad  tamaña. 

Mv.  —  {Romancero  general.) 

Huérfanas .  las  de  la  corte , 
Que  00  os  queréis  llamar  damas , 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navios , 

Y  fuera  de  vuestras  barcas. 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  os  tan  sabrosa 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga , 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo , 

Y  la  vuestra  ofende  el  alma. 
Ahora  os  podréis  curar, 
Mientras  dura  la  batalla, 
I^  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia , 
Mientras  nosotros  gastamos 
Pólvora  y  guante  de  malla. 
Morrión ,  grebas  y  gola , 
Arcabuz  y  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes , 
Arandelas  y  guirnaldas. 
Alzacuellos  y  tablillas. 

En  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad, 

Y  guardad  las  verdugadas , 
Que  pues  os  faltan  galanes, 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis  como  sois  galeras , 
Cargadas  de  lanzas ,  jarcias 
Que  se  están  mientras  naYegan 


En  el  puerto  despalmadas; 
Y  si  no  hay  quien  os  sustente. 
Comed ,  señoras ,  por  tasa , 
Pues  vinistes  fuera  della , 
Que  en  fin  los  gastos  se  acalcan. 
Mejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aqui  nos  dan  salada; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada  : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rostrp  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda , 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  mejor  corte , 
Señoras ,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe , 

Y  fuera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuestra  batalla . 
Donde  el  que  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca : 
Muy  ciertos,  damas,  estamos. 
Que  allá  galanes  no  os  faltan. 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta ; 

Y  doleos  de  sus  dolores. 
Pues  del  los  fuisteis  la  causa  : 
Señoras ,  Dios  os  convierta; 

Y  á  Dios ,  que  parte  el  armada. 

xxTi.  —  ( Romancero  ganarol. ) 

Señor  Infanzón  sesudo. 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
Si  no  sabedes  mis  partes , 
Escuchedes  qué  estas  son. 
No  tengo  tenencias  muchas. 
Porque  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro ,  . 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
Mi  línage  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  tanza 
En  los  montes  de  León. 
No  son  mis  armas  cruzadas 
Rojas  fajas  de  Aragón , 
Ni  el  santo  de  la  cogulla 
Puso  nombre  á  mi  blasón ; 
Que  sobre  el  campo  de  plata. 
Con  una  y  con  otra  flor, 
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Le  dio  treí  bandas  azulci 
Pelayo  el  cooquittador. 
Non  por  las  Toestras  teneoclat. 
Maguer  aunque  muchas  ion, 
Se  anublará  dendc  ayoso 
£1  cristal  de  mi  opinión ; 
Que  el  diamante  aunque  sin  qío 
Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubi 
Por  si  tienen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 

Se  sujeta  mi  afición , 

Sabed  que  vos  mengua  el  lefo, 

Que  non  solo  la  razón : 

i  Qué  Narciso  mira  el  mundo 

En  vuestro  t^lle  y  color? 

¿  Qué  Rodamonte  en  fazañu? 

i  En  ciencia  qué  Salomón  ? 

Maldito  el  espejo  sea 

Que  á  tuerto  vos  eogaió : 

Miraos  vos  en  este  mió , 

Y  abajareis  el  humor. 

Y  apartadlos  entre  tanto 

De  las  fuentes ,  que  á  un  garzón 
Que  como  vos  se  enamora , 
Aquesto  le  esti  mejor. 
O  si  cedo  el  desengaño , 
Pretendéis  por  el  mi  amor 
Que  os  quitéis  las  vuestras  galas. 
Semejareis  al  pavón. 
Con  las  Tembras  de  mis  partes 
Non  vos  fagades  señor. 
Porque  acato  cual  es  real , 

Y  acato  cual  es  doblón. 
Miémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  león. 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa  que  lo  vio , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo ; 
Míredes  en  qué  paró. 
Dejad  los  altos  blasones. 
Las  empresas  y  el  honor, 
Que  de  los  moros  decides 
Que  alcanzó  el  vuestro  pendón. 

Y  atended  una  vegada 

( Si  vos  basta  el  ser  quien  loy ) 
A  respetar  ¿  las  fembras 
Que  son  corteses  con  vos.  — 
Esto  dijo  doña  Elvira , 
La  faz  blanca  y  sin  color, 
A  don  Pelayo  Bermudez, 
Subida  en  su  mirador. 

xxYii.  —  (Romancero  gmeral. ) 

Decidme ,  recien  casada , 
¿En  qué  vos  ofendo  yo 


Que  sin  faltar  juita  cansa 
Ansentades  vuestro  sol  t 
Maguer  non  viene  la  noche» 
Que  en  guisa  de  peleador 
Erguida  la  mi  cabeza 
Contemplo  vuestro  balcón , 
Bendigo  vuestras  andanzas. 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  vervos  dos  vegadu 
Hasta  que  el  sol  sale  estoj. 
Mirovos  con  tierno  pecho » 

Y  mlraisme  con  rigor ; 

De  que  se  aumentan  mis  males 

Y  crece  mas  el  mi  amor. 
Cuando  subidas  acaso 
En  el  vueso  mirador, 

Non  tenedes  membramicnto 
Como  está  el  mi  corazón. 
Para  encender  roas  mi  ftaego 
Vos  servides  de  eslabón , 
Con  que  de  mis  fechoriai 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  vuestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón. 

Y  si  vades  á  visita  , 
Porque  yo  presente  estoy 
Para  ausentar  vos  de  mi 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha. 
Señora,  causalslo  vos. 
Que  ya  non  puedo  llevallos» 
Magtker  porque  muchos  son. 
Atended  solo  á  decirme . 
Para  quitar  mi  afición , 

Si  vos  ofendo  en  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol ; 
Que  vos  taré  juramento 
Por  señor  San  Salvador, 
De  non  causarvos  pesar 
A  costa  de  mi  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 
Mal  pagades  mis  andanus. 
Quizá  que  non  son  de  pro ; 
Empero  suple  el  deseo 
Donde  mengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  ligero , 
Coando  contemplo  en  los  dos; 
En  mi  la  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas ; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanu , 
Yo  vos  abro  el  coraion.— 
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Aquesto  cantaba  Cello, 
De  Marfisa  encantador, 
Mirando  de  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

XXVIII.  -^  (Rimumeero  g9nerál,) 

Doliente  estaba  don  Baeso 
De  amores,  que  non  de  fiebres; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  nrirar  ojos  crueles. 
En  el  lecho  no  reposa ; 
Levantado  no  se  mueve; 
Con  las  paredes  platica; 
Mudo  estaba  con  la  gente. 
Un  anciano  de  su  casa. 
Que  parte  en  su  deudo  Ueoe , 
Escudero  bien  sabido , 
Le  hablaba  de  esta  suerte: 
->  Non  celéis  las  vuestras  cultas, 
Don  Bueso ,  sangre  de  reyes ; 
Que  voluntarios  achaques 
Voluntaria  cura  quieren. 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adolecen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Recuestalda  noblemente.       • 
Mantened  honrosas  Justas, 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  niyo 
Prometan  vuestros  carteles. 
La  vez  que  podáis  bablalla, 
Deciida  amores  corteses, 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido, 
Lo  mas  sano  me  parece ; 
Mas  sino,  solicitalda, 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vos  pese. 
-—  Miren  el  vejazo , 
Respondió  don  Bueso , 
Mal  aconsejado , 
Peor  consejera. 
Él  piensa  que  el  mundo 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio , 
Y  de  sus  relojes 
La  arena  que  vemos 
No  llena  vacios. 
Sin  que  vacie  llenos. 
Por  la  edad  que  cria 
Los  usos  modernos , 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfórmos; 
Agora  es  tesura 


De  aflojados  cuellos. 
Tenían  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  gracia , 
De  amores  los  dedos. 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo , 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  délo. 
Pedernal  en  agua , 
Que  tocado  es  Itiego, 
Disoluto  corre 
El  orden  honesto , 
Que  antes  caminaba 
Con  pasos  á  tiento. 
La  verdad  Ilustre  • 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendicen , 
Dicenla  los  menos. 
Mentimos  los  grandes , 

Y  si  en  esto  miento , 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  pequeños. 
La  edad  es  inútil , 

El  mundo  tan  viejo . 
Que  para  morirse 
No  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo. 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mas  ¡  qué  de  verdades 
Se  me  van  saliendo! 
Mas  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 
Que  estoy  muy  a^edo ; 
Hablemos  de  burlas, 

Y  alegrarnos  hemos. 
Contra  los  carteles 
Cartas  de  floreo 

Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos; 
Estos  que  presumen 
Que  mil  caramelos 
Dan  á  cualquier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anocheciendo 
Tías  de  portante 
Nos  las  dan  á  censo. 
Los  breves  enanos. 
Los  salvages  feos 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sus  cuernos. 
Esto  se  platica. 
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Perdone  el  acero, 

Y  de  orin  se  cubra 
De  la  grctM  al  yelmo. 
Yo  me  siente  malo : 
Dolores  confieso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  mdnglles  luengos 
A  una  dueña  suya. 
Que  la  da  mil  dueños. 
Usanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos, 
Tempranas  y  locas 
Gomo  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 

No  entibian  sus  pechos , 
Que  son  avestruces 
De  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago  mi  lecho» 
Sin  dormir  un  punió 
Hasta  que  me  acuesto. 
Hablo  á  mis  paredes , 
Muros  del  silencio , 
Contra  necios  vivos. 
Apacibles  muertos; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos 
Me  dijo  un  amigo 
Estoy  en  los  huesoa. 
SI  vos  sois  el  uno  ^ 
Señor  escudero » 
A  vuestra  escarcel» 
Dad  esos  consejos; 

Y  sin  replicarme , 
Porque  yo  me  duermo , 
A  Dios,  el  mi  anciano. 
Que  vos  dé  buen  sueño. 

XXIX.  —  ( Quevedo. ) 

Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos ; 
Dejad ,  buen  viejo,  el  llorar. 
Pues  que  Tulsteis  en  la  tierra 
£1  mas  dichoso  mortak 
De  la  variedad  del  mundo 
Entrastes  vos  A  gozar 
Sin  sastres  ni  mercaderes , 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  sentistes  soledad. 


Costóos  la  muger  que  os  dlenm 
Una  costilla ,  y  acA 
Todos  los  huesos  nos  cuestan , 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes,  y  una  muger 
Hallastes  al  despertar, 

Y  hoy  en  durmiendo  un  marido 
Halla  á  so  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  00  Tedaron, 
Sea  manzana  si  gustáis . 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  habla  de  mandar. 
Tavistes  muger  sin  madre , 
I  Grande  suerte  y  de  euTidlar  I 
Gozastes  mundo  sin  Ylejas 
NI  suegredla  inmortal. 
Si  08  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  hizo  á  entrambos  masetr, 
I  CuAnto  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra  preguntad ! 
La  culebra  por  lo  menos 
Os  da  á  los  dos  que  comáis : 
SI  suegra  fuera ,  os  comiera 
A  los  dos ,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 
Como  tuvo  á  Satanás , 
Comlérase  el  paraíso . 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben, 
Mas  una  suegra  Infernal 
Mas  sabe  que  las  culebras : 
Ansi  lo  dice  el  retían. 
Llegaos  A  que  aconsejar» 
Madre  de  este  temporal 
Comer  un  bocado  solo , 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Qonsejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  maa , 
Que  las  madres  de  un  almneno 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
I  Señor  Adán  I  menos  quejas 

Y  dejad  el  lamentar ; 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  logar. 
Ved  lo  que  queréis  encima , 
Que  mil  os  la  tomarAn.— 
Esto  dijo  un  ensuegrado. 
Llevándole  á  conjurar 
Para  salir  de  la  suegra 

Un  cora  y  un  sacristán. 

XXX.  —  (Quetredo.) 

Don  Repollo  y  doña  Beria 
De  una  sangre  y  de  una  casta. 
Sino  caballeros  pardos, 
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Verdes  fldalgos  de  Espafta , 
Casáronse ,  7  á  la  boda 
De  persouas  tan  honradas , 
Que  sustentan  ellos  solos 
A  lo  mejor  de  Vizcaya , 
De  los  solares  del  campo 
Vino  la  nobleza  y  gala. 
Que  no  todos  los  solares 
Han  de  ser  de  la  Montafia. 
Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
Vino  doña  Calabaza , 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga  que  se  viste 
Sin  aseo  y  con  fanrarria , 
Presumida  sin  ser  fea 
De  frescona  y  de  bizarra. 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verdes , 

Que  sin  verduras  no  hay  canas ; 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima^gallarda 
Al  principio /que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja  á  lo  ministro 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada. 
Con  su  apariencia  muy  lisa 

Y  su  condición  muy  agrá. 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
£n  su  erizo  la  Castaña , 

Que  le  han  de  sacar  la  hacienda 
Todos  por  punta  de  lanza. 
La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana 
Desembozó  en  la  hermosura 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda 
Muy  briosa  y  atufada , 
Que  toda  chica  persona 
£s  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  la  Guinda 
Muy  agrá  cuando  muchacha» 
Pero  ya  entrada  en  edad 
Mas  tratable ,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza ,  á  lo  hermosura , 
Recién  venida  muy  cara, 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Basquinas  y  mas  basquinas , 
Carne  poca ,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan ; 
Dios  te  la  depare  buena , 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 
La  Berengena  mostrando 


Su  calavera  morada , 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza , 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre 
Siendo  cargado  de  espaldas. 
Don  Pepino  muy  picado 
De  amor  de  doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  dotores 
Pensando  en  unas  tercianas. 
Don  Durazno  á  lo  envidioso , 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas ; 
Persona  de  muy  buen  gusto 
Don  Limón ,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo , 
Que  no  hay  discreto  con  panza. 
De  blanco,  morado  y  verde. 
Corta  crin  y  cola  larga , 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  bríos, 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  don  Pimiento , 
Vestidito  de  botarga. 
Don  Nabo  que  viento  en  popa 
Navega  con  tal  bonanza , 
Que  viene  á  mandar  el  mundo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina , 
Que  no  hay  boda  sin  malicias, 
NI  desposados  sin  lachas. 

XXXI.  —  (pttwedo.) 

Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  cueva 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas ; 

Y  viendo  como  arrastrando 
Por  su  corcova  la  lleva , 
Muy  camello  de  poquito, 
Le  dijo  de  esta  manera  : 

—  ¿  Dime ,  cornudo ,  vecino 

De  un  cuerno ,  en  que  te  hoapedas^. 

Qué  callo  de  pié  trazó 

Una  alcoba  tan  estrecha? 

Tú  vives  emparedado 

Sin  castigo  ó  penitencia , 

Y  hecho  chirrión  de  tu  casa 
La  mudas  y  la  trasiegas. 
Vestirse  de  un  edificio 
Invención  de  sastre  es  nueva. 
Tú,  albañll  enjerto  en  sastre. 
Te  vistes  y  te  aposentaa. 
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El  vivir  no  lobanillo 

£fl  de  podre  j  de  materia , 

Y  DUDca  salir  de  casa 

De  persona  moy  enferma. 
Yerraga  andante  pareces 
Qae  ba  producido  la  tierra ; 
May  preciado  de  que  solo 
Tú  todo  un  palacio  llenas , 
Si  te  viniese  algan  huésped 
¿Qué  aposento  le  aparejas, 
Tú  que  en  la  mano  de  un  gato 
Por  no  admitirle  te  encierras? 
Yo  te  llevaré  á  la  corte 
£n  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte ,  6  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha. 
¿  No  te  Hiera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas , 

Y  en  estos  agujerllios 
Tener  tu  cama  y  tu  meta  ? 
Riéndose  están  de  ti 

Los  lagartos  en  las  peñas , 
Los  pájaros  en  los  nidos , 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja , 
De  buena  cosa  te  precias , 
Pues  vives  en  ataúd 
Donde  es  forzoso  que  mueras. 
De  una  fábrica  presumes 
Que  Yítruvio  no  la  entienda , 

Y  si  vale  un  caracol , 

En  dos  ninguno  la  precia : 

Y  citar  puedo  á  Vitruvio. 
Porque  soy  ratón  de  letras, 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Gomi  á  Yignola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Aunque  de  ellos  coma ,  y  tú 
Aluy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  caza  el  gato 
Con  todas  estas  arengas ; 

¿  Y  á  ti  no  te  echan  la  uña 
Los  viernes  y  las  cuaresmas? 
¿  No  te  guisan  y  te  comen 
Entre  abadejo  y  lentejas? 
¿Y  hay  después  de  estar  guisado 
Alfiler  que  no  te  prenda? 
Pero  de  matraca  baste , 
Que  yo  espero  gran  respuesta, 

Y  aunque  soy  mas  cortesano 
Me  he  de  correr  mas  apriesa. 

XXXII.  —  ( Quevedo.) 

I  Qué  preciosos  son  los  dientes 

Y  qué  cuitadas  las  muelas , 
Que  nunca  en  ellas  gastaron 


Los  amantes  una  perla  1 
No  empobrecieran  mas  preüo 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices. 
De  algún  marfil  las  orejas. 
¿  En  qué  pecaron  los  codos 
Que  ninguno  loa  requiebra? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  aljófar 
Aunque  una  roma  las  vierta, 

Y  no  hay  un  coito  que  saque 
De  gargajos  k  las  flemu. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobren. 
Pues  siempre  se  son  lagañas 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro 
En  apodos  y  do  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas 
Se  entran  al  sol  las  benn^ 
Eran  las  mugeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechss; 
Ya  son  de  rosas  y  flores 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
¿Qué  sabor  queréis  que  tenga 
Una  muger  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
I  Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  claveles  dos  labios 
Mientras  no  fueres  abeja! 
I O  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  facciones  blasfemif 
Con  que  piden,  con  que  tomaB. 
Andáis  vistiendo  de  estrellas  1 
Un  muslo  que  nunca  araña , 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atiaban  aguinaldos , 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria; 
Esto  si  se  ha  de  cantar 
Por  los  prados  y  las  selvas 
En  sonetos  y  canciones. 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aqui.  adelante 

(Si  es  que  tuvieron  vergúenza) 
Todo  rubi  que  demanda. 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  bocas  descomulgadas. 
Pues  tanto  dinero  cuestan. 
Sean  ya  bocas  de  costal 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda; 
Soles  con  uñas  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  Unta , 
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Es  oro  si  te  le  cuesta » 

Y  de  vellón  el  dorado 

Si  coD  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare 
A  malos  bocados  muera : 
Las  malas  gordas  le  abiten , 
Las  malas  flacas  le  hieran. 

XXXIII.  —  ( Quevedo, ) 

Una  incrédula  de  años 
De  las  que  niegan  el  fué , 

Y  al  limbo  dan  tragantones 
Gallando  el  Matusalén ; 

De  las  que  detras  del  moño 
Han  procurado  esconder. 
Sino  el  agua  del  bautismo, 
Las  edades  de  su  fe , 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel : 
No  quise  decir  andrajos. 
Porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fué  pues  muy  contemplatiTa 
La  vejezuela  esta  vez , 

Y  quedóse  ansi  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era. 
De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos, 
Mas  entonados  que  Juez. 

Y  bamboleando  un  diente , 
Volatín  de  la  vejez. 

Dijo  con  la  voz  sin  huesos 

Y  remedando  el  sorber : 

—  Lo  que  ayer  era  estropeo 

Que  desechó  la  sartén , 

Hoy  pliego  manda  dos  mundos 

Y  está  amenazando  tres. 
Está  vestida  de  tinta , 
Muy  prepotente  una  ley, 
Quitando  hacienda  y  vldoi , 

Y  arremetiéndose  á  rey ; 
Con  pujamiento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel. 
Buen  andrajo ,  cuando  seas 
( Pues  que  todo  puede  ser ) 
O  provisión,  ó  decreto, 

O  letra  de  ginoves ; 
Acuérdate  que  en^u  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basara 
Para  tornarte  á  nacer.  — 
En  esto  haciendo  cosquillas 
AI  muladar  con  el  pié. 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  interés. 


SI  es  diamante  no  es  diamante. 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquillo  de  un  espejo 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alfiler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados 
Espirando  por  niñez , 

Y  á  boca  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba , 
Con  que  el  hablar  es  morder, 

Y  arrojándole  en  el  snelo, 
Dijo  con  rostro  cruel : 

—  Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves.  — 
Señoras,  si  aquesto  propio 

Os  llegare  á  suceder, 
Arrojar  la  cara  importa, 
Que  el  espejo  no  hay  porqué. 
El  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel , 
Cuando  el  muladar  de  años 
Como  se  vino  se  fué. 

XXXIV.  —  {Romancero  general. ) 

La  ronda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco. 
En  casa  de  unas  beatas. 

Y  aunque  ciego  de  ambos  ojos. 
Unas  cuentas  ensartaba , 

Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron , 
Que  era  un  ángel  en  la  cara , 
Porque  en  los  hombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  Juez  quién  era : 
Respondió  en  voz  levantada : 

—  Soy  un  niño  forastero. 
Que  todo  el  mundo  es  mi  patria. 

—  ¿ Quién  es  tu  padre?  le  dice. 

—  Mi  madre  dice  la  fama. 
Que  mi  padre  es  un  herrero , 
El  señor  de  las  batallas.  — 
Preguntóle  :  —  ¿Qué  buscáis 
En  casas  tan  retiradas?  — 
Respondió,  que  corazones 
De  doncellas  descuidadas. 
Per  sospecha  de  ladrón. 
Venida  que  es  la  mañana , 

Le  han  hecho  dos  miJ  embargos 
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De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  plata, 
Qae  trujo  del  nuevo  mundo 
Por  mil  mares  y  borrascas ; 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés  no  sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda , 
Qne  al  requiebro  de  un  lacayo 
Las  dió  por  una  ventana. 
Pages  piden  sus  salarios, 

Y  fk-egonas  sus  soldadas , 
Gastados  en  pasatiempos 
En  la  vida  enamorada. 

El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba , 
Que  le  pide  su  Juicio, 

Y  gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  fómoso 

Dice  que  también  le  embarga 
Que  por  amor  de  él  ha  hecho 
Cuarenta  escrituras  tálsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia 
Dice  que  también  le  embarga 
De  que  le  ha  hecho  poeta 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvidase  de  Galeno, 

Y  el  Parnaso  se  le  Inflama , 
Que  en  las  recetas  de  enfermos 
Pone  versos  del  Petrarca. 

Un  sacristán  se  querella, 
biclendo :  —  Cosa  es  pesada 
Que  por  este  ceguezuelo 
Pase  yo  vida  tan  mala , 

Y  que  jamas  de  la  mano 
£1  iMidaJo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mi  bella  y  dulce  dama. 
Ella  mas  dura  que  mármol , 

Y  mas  Tria  que  una  escarcha , 
EstA  sorda  á  mis  lamentos , 
Cual  un  monte  de  Alemania.  — 
Un  sastre  pide  su  sangre , 
Porque  al  cortar  de  una  saya. 
Pensando  en  cosas  de  amor, 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  miichacho  se  defiende, 
Diciendo  no  deber  nada , 
Pues  ociosidad  ha  sido 
«.     De  lodos  sus  males  causa. 
Admítesele  el  descargo. 
La  sentencia  se  dilata , 
Unos  dicen  que  le  ahorquen , 
Otros  que  á  galeras  vaya. 
Otros  dicen  ni  por  pienso 


Entre  en  la  mar  esta  plaga. 
Que  si  amor  entra  en  la  mar, 
Den  por  abrasada  el  agua; 

Y  mas  que  su  madre  Venus 
De  la  espuma  fué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho. 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen ,  y  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra , 
Que  por  ser  niño  y  pequeño 
Le  absuelvan  de  la  demanda, 
¿chele  Dios  ó  las  partes 
Donde  mas  provecho  haga , 

Y  pague  si  lo  merece , 

Y  si  no  que  libre  salga. 

xxxT.  —  {Gángora.) 

Murmuraban  los  rocines 
A  las  puertas  de  palacio. 
No  en  sonorosos  relinchos , 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos , 
Sino  en  l>estial  idioma , 
Ni  gruñendo  ni  rifando , 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecijuntos  murmuran 
Tres  á  tres,  y  cuatro ¿  cuatro , 
De  sus  amos  lo  primero 
Por  mas  parecer  criadcts. 
Un  castaño  comenzó , 
Rocín  portugués  hidalgo , 
Cuyo  pelo  es  un  erizo 
Por  ser  fruta  de  castaño, 
Con  mas  paramentos  negros 
Quj9  el  rocín  de  Arias  Gonzalo , 
Que  en  la  madera  y  el  luto 
Mas  es  tumba  que  caballo. 
—Sirvo  ¿  un  ratiño ,  les  dice , 
Macias  de  enamorado, 
Tan  flaco  en  la  carne  él , 
Cuanto  yo  en  los  huesos  flaco. 
Como  un  esclavo  le  sirvo 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
NI  en  la  cadera  con  S , 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte 
Que  ambas  me  cuestan  mis  pasos : 
La  verde  insignia  de  Avis , 

Y  un  serafiu  castellano ; 
Porque  en  África  sutbuelo 
Mató  un  leoo  cuartanario, 
Desde  una  palma  subido , 
De  cuarenta  arcabuzazos. 
Fatiga  agora  al  Consejo , 

Y  al  amor  fatiga  tanto , 
Que  no  irá  cruzado  el  pecho , 
Sin  ir  el  rostro  cruzado; 
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Porque  el  galán  de  la  moia 

Sé  que  está  determinado 

De  darle  la  cruz  eo  leño 

Que  él  pide  a!  Consejo  en  paik).  — 

Apenas  el  portugués 

Espumó  bravatas,  cuando 

Una  remendada  pia 

De  un  comiscal  cortesano , 

Mordiendo  el  Treno  tres  veces, 

y  otras  tres  humo  espirando. 

Que  es  cólera  á  lo  que  dicen 

Médicos  arrocinados : 

—  Sirvo,  les  dijo,  ¿  un  pelón 
Que  no  solo  ha  veinte  años 
Que  come  de  aventurero , 
Mas  que  duerme  de  prestado. 
No  hay  balcón  hoy  en  Noruega , 
Donde  el  sol  es.tau  escaso. 
Tan  solicito  en  cebarse 
Como  mi  dueño  en  mi  daño. 
Con  una  gualdrapa  corta , 

Y  tan  corta  que  ha  guardado 
Mejor  que  si  Tuera  cuello 
La  medida  del  dozavo , 

La  tercia  parte  me  cubre 
De  este  ñudoso  espinazo , 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado. 

Y  volando  pico  al  viento 
Sale  muy  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almireces 
De  las  casas  que  hacen  plato. 
Éntrase  donde  los  oye , 
Limpiándose  los  zapatos » 

Y  déjame  á  una  pared 
PegaSo^o^o  gargajo. 
No  sé  como  lo  reciben , 
Mas  si  lo  sé ,  que  dias  hartos 
Mirándome  á  mi  los  pages 
Esto  bajan  murmurando  : 

o  Juro  á  Dios  que  en  el  comer 
Es  el  dueño  de  este  asco 
Sabañón  en  el  invierno , 
Sarpullid*  en  el  verano :  i» 
Él  se  desciende  tras  ellos 
A  mi  pesar,  porque  al  cabo 
Ya  que  no  cebada ,  hay  ocio , 
Que  no  es  mal  pienso  el  deicaiuo. 
Cobíjame  los  cuadriles , 

Y  sale  podenqueando 
Nuevas  que  el  día  siguiente 
Valgan  cocido  y  asado.  — 
De  un  solicitador  luego 
Habló  alli  un  rocin,  mas  largo 
Que  una  noche  de  diciembre     * 
Para  un  hombre  mal  casado. 

—  Escuchado  he  vuestras  quejas 
Con  las  orejas  de  un  palmo. 


Y  á  no  sentir  yo  mis  dneloi. 
Sintiera  vuestros  agravios. 
Diez  años  tiramos  juntos 
Por  una  tierra  de  Campos 
Yo  y  un  tío  de  Babieca 

El  carretón  de  Lain  Calvo. 
Serví  á  condes ,  servi  á  reyes. 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimus  in  Latium  digo,  * 
Me  miráis  tendido  y  lacio. 
Trájome  mí  dueño  aqui , 
Donde  apenas  hay  establo 
Que  no  sobre  mi  largueza , 
Si  no  duermo  como  galgo. 
Como  tan  largo  me  ven. 
Piensan  luego  los  muchachos 
Que  soy  algún  pasadizo 
De  la  posada  á  palacio. 
La  calle  Mayor  abrevio , 

Y  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  á  la  cola 
La  ocupo ,  si  no  la  paso. 
Por  descendiente  me  juzgan 
Los  que  me  miran  despacio 
En  la  materia  y  la  forma 
De  aquel  caballo  troyano. 

Y  si  cómo  tanto  hierro 
Como  se  queja  mi  amo , 
Cuando  no  lo  esté  de  griegos 
Estaré  lleno  de  armados. 

De  noche  me  quita  el  freno 
Porque  dice  que  lo  gasto, 

Y  lo  pongo  en  cuatro  noches 
Como  soneto  limado.  — 

No  le  consintió  acabar 
Un  estranjero  cuartago , 
Porque  temió  que  tenia 
Razones  de  su  (amaño. 
—  No  sirvo,  dijo ,  á  pelones 
Como  vosotros,  cuitados , 
Sino  á  un  estranjero  ric^ , 
Miserable  por  el  cabo. 

Y  notad  que  siendo  aquestos 
Miserísimos  y  avaros » 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Césares  ó  Alejandros. 
Mucho  tiempo  le  he  servido, 

Y  aunque  mal  galardonado , 
No  tan  mal  como  vosotros ; 
De  que  me  consuelo  algo. 
La  paja  me  da  por  libras , 
La  cebada  por  puñados , 

Y  para  engañar  mi  hambre 
Es  artífice  de  engaños. 
Ciertos  antojos  me  pone 

De  unos  vidrios  tan  doblados , 
Que  hacen  de  una  paja  ciento , 

Y  cuatrocientos  de  un  grano. 
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Pero  bien  me  Mtisfice 
De  esta  baria  y  de  este  engafio 
Un  (lia,  cuya  memoria 
A  la  yenganza  consagro. 
Solía  traerme »  diciendo , 
Por  las  caderas  la  roano : 
«  Como  un  banco  estés ,  amigo. 
Poco  te  luce  el  regalo.  » 
Tantas.veccs  me  lo  dijo. 
Que  una  de  ellas  por  un  lado 
Le  di  muy  bien  A  entender 
Que  tenia  plés  el  tmnco.  — 
Dieron  en  esto  las  once , 

Y  al  mismo  punto  dejaron 
Su  plática  los  rocines , 
Sus  quinólas  los  lacayos. 
Cualquier  docto  en  esta  lengua 
Podrá  mañana  temprano 

Ir  á  escucbar  otro  poco 
Las  muías  de  los  letrados. 

xxxTi.  —  {Bomaneero  gemrúl.) 

A  reñir  salen  foriosoa 
Sin  padrinos  ni  terceros 
De  la  venerable  Illescas 
Dos  cansados  escuderos , 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Muchas  bravatas  y  fieros 
Por  embostes  de  una  gaifa , 
Con  quien  andaban  cuarteros  : 

Y  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  taberneros , 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros » 

Y  con  un  par  de  solomos , 

Y  unos  bien  tostados  cueros 

De  un  gordo  lecbon  se  abrochan 
Bien  cuatro  azumbres  enteros. 
Puestos  á  treinta  con  rey. 
Tan  hechos  unos  Rugeros, 
Dejando  á  guardar  las  capas 
A  los  vecinos  postreros; 
Porque  ha  de  ser  la  batalla 
De  la  cinta  arriba  en  cueros. 
Como  lo  estaban  los  dos 
Que  cargaron  delanteros. 

Y  alzadas  ya  las  espadas 
Para  hacerse  harneros. 
Vieron  estarse  topando 
Cerca  de  alli  unos  cameros , 
Que  sobre  una  triste  oveja 
Se  daban  golpes  tan  fieros , 
Que  no  pueden  apartarlos 
A  palos  los  ganaderos , 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre ,  y  mil  agujeros, 
Cayeron  muertos  en  tierra , 


Y  en  la  cuenta  los  gaerreros. 

Y  como  es  de  escuderazos 
Ser  de  ordinario  agoreros  : 

—  ¿Qué  os  parece ,  d^Jo  el  uno. 
Que  causan  de  amor  los  fueros? 

—  Dejemos  ya ,  dijo  el  otro , 
Nuestros  intentos  primeros , 
Que  lo  que  hacen  los  brutos 
No  lo  han  de  hacer  caballeros. 

xxxvii.  —  {Romancero  general,) 

Cuando  los  campos  se  visten 
De  rojo ,  blanco  y  azul . 

Y  salen  de  Argel  en  corso 
Los  bajeles  de  Dragut ; 
Cuando  el  otro  conde  Garoa 
Estando  en  esclavitud . 

Le  cintaba  una  avecilla 
Al  despuntar  de  la  luz ; 
Cuando  trasciende  la  rosa , 

Y  crece  el  almoradux. 
Tomando  estaba  la  zarza 
En  la  corte  un  andaluz , 
Por  si  á  vueltas  del  fírances . 
Verdugo  de  su  salud . 
Sudase  un  negro  martelo 
Que  le  tiene  puesto  en  cruz. 

Y  estando  en  el  obrador 
Nadando  como  un  atan, 
Adonde  el  ingenio  cobra 
Sutileza  y  prontitud : 
—Lleguen,  dice,  mis  querellas 
Por  su  ordinario  arcaduz , 

A  vos  el  ciego  flechero , 

Dulce  enemigo  comon ,      •  ^  '* 

Que  ponéis  en  acabarme 

Tal  fuerza  y  solicitud , 

Como  si  mi  tierno  pecho 

Fuese  á  prueba  áe  arcabuz. 

De  solos  hierros  de  flechas 

Tengo  en  él  mas  de  an  almod , 

Que  no  puedo  digerirlos 

Como  no  soy  avestruz. 

A  Satanás  los  oDrezoo, 

Y  la  yerba  á  Bercebú , 

Con  que  tanto  buen  crlatiano 
Muere  sin  decir  Jesas. 
También  roe  quejo  á  ti,  falsa » 
Fiscal  de  roi  juventud  , 
Que  los  gustos  roe  destierras 
A  las  islas  de  Corftt , 
Que  me  tienes  la  cabeza 
Tan  sin  seso  ni  virtud , 
Que  pUgo  ya  de  vado 
Las  estancias  del  testuz. 
Quinientos  papeles  tengos 
En  el  suelo  de  un  banl , 
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BorridoKi  de  mi  miua 
Que  tliceo  -quien  erestú. 
Eimnos  Jne  ínjo  Zokrc, 
VeiifllrosCelinGaiul 
Ya  le  llamo  Ingraia  bella , 
Va  perla  del  mar  del  Sor. 
iCuiniasdeelIni  lecaoutia 
Con  MI  wl ,  ra ,  mi ,  re .  ni : 
Qae  de  eiio  por  mtt  pecadof 
Be  sido  uQ  poco  (abnr, 
Rascnndo  InQnliaa  nocbe* 
Ligianiade  mllaud 
Por  suspender  el  tormento , 
Como  David  á  Saúl  I 
berretido  cuino  i-cra, 

Y  ilulce  {tuno  alajú 
Que  para  ier  porloguea 
Solo  fallaba  elcattut. 
Verllcndo  lágrlmat  trlitei 
Por  sola  LU  li  igra  litad 

Que  pudiera  henchir  cod  ellu 
Lafuba  deSahagun. 

Y  >^ún  haberme   atIsiu 

HllTeCfjl(DDlrL-9dl'Qui, 

Jamas  saqué  de  Ja  posta 

Lo  que  vale  un  altraroui. 

Hl)  amadas  eaperaau* , 

No  bien  nacidas  aun 

Ya  por  irijuslos  desdenes 

Lai  lloro  en  el  ataúd. 

A  DioB ,  que  ei  gran  n»UmleiiU> 

Vitir  liaciendoleel  btu. 

Inquieto ;)  alado  tleropre 

A  fuer  de  galo  Paus. 

^n  esioeiitrii  con  candela 

Catsllnade  Anuí 

A  sacalie  del  sudor 

Y  el  galán  dgo  :  —  Non  plni. 

XXIV II  r.  ~ 


SI  yo  gobernara  el  mnmlo 
(Nole^éliiuiíaMcHlicbs], 
j  Qué  presto  le  ileían  lodM 
Vuelto  lo  de  abajo  arrllitl 
Solo  anduvieran  bermotda 

Y  nliLgDnaiiedIria 

NI  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  loegra,  ni  Ua  ; 
Uandára  lollar  leí  feaa 
Los  miércolei  de  cenlu, 

Y  aun  pleuM  que  fuera  Jiulo 
El  hacerla  de  ellai  iQUmai. 
A  barbado  ceceoso 

Le  hldera  ftOner  basqulüaa. 
(Joe  ti  DQ  lanudo  cecea , 
1  Qué  liará  dona  CalalinaT 
A  los  que  pretcuden  gordas 


Con  flacas  caallgiria, 

Que  no  es  bien  K  pretenda 

Esi>lrllii  nt  bollja, 

A  lodo  hombre  pcqueñlto 

Pusiera  tata  en  la  vida  , 

Por  dar  descan&o  á  iu  alma 

Ce  haber  csiado  en  cuclillas. 

A  los  que  ton  langarutos 

Pusiera  en  lugar  de  flgas 

Todos  los  días  del  Corpus 

Con  los  toldas  de  la  Tilla. 

UcMiTtAraá  losdoc'loreí 

Que  cuando  recelan  libran. 

Pues  le  dan  al  purgatorio 

Las  almas  i  purga  vista. 

Libres  con  los  misera biM 

A  los  ladrouei  baria , 

Para  dar  dlai  de  trabajo 

A  <](iieti  guuidii  tanto*  dias. 

Impusiera  los  mlHonet 

En  gentes  qne  años  se  quitan ,       • 

Quo  lio  fuera  pufa  lisa. 
M.'iiiduin  t' II I  errar  en  coebes 
Hugeres  aborrecidas. 
Que  baj  mugeres  que  por  Ir 
En  coche  se  morlrian, 
CasUgiira  el  menilroso 
£1  tn  verdades  lo  cogía , 
Que  en  los  que  mentir  profesan 
Las  verdades  eon  mentiras. 
Cuo  tos  písaincs  Á  viudos 
Diera  jn  patas  arriba 
Que  pésames  Tienen  ma( 
,  En  ocationes  de  dicha. 
Aqol  dió  fin  ni  gobierno 
A  menos  que  otro  me  pldiD. 

XXXIX.  —  ( SottMidor  Jaeínia  Polo.) 

Con  tuqtlrot  de  crlstatt , 

Y  de  plata  mir  sulluios. 

De  poetas  de>a[madu9 

Se  ená  qnejando  un  arrojo. 

—  Uno  me  llama  serplenís. 

Con  cuyo  Ululo  asombro 

Qne  baj  hombre  que  me  balenldo 

Vli!ndamp  en  el  campo  solo. 

Olru  por  peñas  y  riscos 

He  ia  despeñando    j  otro 

He  sacude  las  espaldas 

Con  las  rdTlias  de  los  olmot. 

iQut  delito  be  cometido 

Decid.  vcrsIfMs demonios. 

Que  me  dal   i  cada  paso 

CasUKOi  laii  afrentosüsl 

Siendo  el  may^^r  entregarme 

A  cuatro  mOslrat  locot. 
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Pregoneros  que  me  Infiíinan 
Con  mil  falsos  testimonios. 
Otro  por  hacerme  humilde 
Dice  soberbio  en  mi  oprobio , 
Qae  con  labios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  chopos ; 

Y  por  esta  cruz  bendita 
Que  es  un  grande  mentiroso « 
Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cristal  ni  aun  de  corcho. 
Otro ,  siendo  mi  caudal 
No  mas  que  guijarros  toscos» 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro  del  escaso  y  turbio 
flumor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro. 
Civil  concepto  caduco . 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
Un  ganapán  puesto  A  bruces , 
Tentación  de  san  Antonio. 
Otro  dice  que  me  hacen 
Los  álamos  con  sus  troncos 
Paso  y  calle ,  y  la  que  tengo 
Sin  que  me  la  den  la  tomo. 
Que  á  pesar  de  sus  raices 
SI  en  invierno  me  alboroto , 
Sin  que  me  rueguen  me  ensancho , 

Y  me  llevo  cuanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso : 

¡  Miente  el  traidor !  que  roe  corro 

De  que  traslade  á  mi  frente    ^ 

La  sobra  de  sus  pimpollos ; 

Porque  yo  no  soy  casado , 

NI  me  han  nacido  floroncos 

En  la  cabeza ,  ni  en  ella 

Tengo  las  leyes  de  Toro. 

Otro,  que  me  desvanezco 

Por  prestarme  sus  asomos 

Sin  haber  humos  de  Baco 

Escalado  mi  cimborrio. 

Otro  dice  que  murmuro , 

I  Quién  no  ha  de  volverse  un  momo 

Contra  cuantos  critiquizan 

Filomenas  siendo  tordos  I 

Con  cabriolas  de  plata 

Que  bailo ,  me  dijo  otro , 

Un  saltaren  de  cristal 

Cuando  sobre  piedras  corro. 

Trovadores,  ¿qué  os  he  hecho, 

Que  por  burro  en  versos  broncos 

Me  sacáis  á  la  vergüenza, 

Ya  por  valles,  ya  por  sotos? 

]  Poetas  sin  rey  ni  Roque ! 

Por  vengarme  de  vosotros 

He  de  escribir  un  libro 

De  Flagello  poeiorum. 


Válgate  un  millón  de  musas, 
Casquivano  y  casquiroto, 
I  Qué  te  importa  que  yo  sea 
Calvo,  tuerto,  manco  6  cojo? 

Y  si  canta  vuestra  musa 
En  lengua  española  ,  ¿cómo 
SI  el  poeta  es  castellano 

El  lenguaje  es  en  moscovlo  ? 
¿No  es  mejor  llamar  al  vino 
Vino ,  solomo  al  solomo » 
Que  no  ¿  los  labios  claveles , 

Y  á  las  mejillas  madroños? 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar, 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo , 
Por  no  escuchar  barbarismos 
Con  folso  disfraz  de  apodos. 

XL.  —  [Romancero  general.) 

Hermosas  depositarlas 
De  mil  almas  noveleras , 
lias  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas. 
Un  consejo  os  quiero  dar; 

Y  atended  que  no'os  lo  diera , 
Si  de  puro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tampoco     , 
Que  alguna  pasión  me  ciega , 
Que  yo  como  libre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  voestr»  afición 
En  mocitos  de  esta  era. 
Que  son  como  basiliscos 
Que  matan  y  luego  vuelan. 
Huid  como  del  demonio 

De  estos  de  calzas  tudescas. 
Que  es  de  Alejandro  su  vista , 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  fiéis  de  sus  palabras , 
Ni  os  engañen  con  endechas. 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  muy  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos , 
Laa  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo. 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas , 
Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen  sustancia  en  ellas. 
Finalmente  os  aconsejo. 
Parroquianas  de  esta  feria. 
Que  de  estos  almidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra  ; 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vuestra  casa , 
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Y  torcer  yaestras  madejas. 
Al  que  es  hijo  de  TeclDo 
Tapialde  feotana  y  puerta. 
Que  piensa  que  le  debéis 
De  alcabala  cama  7  mesa. 

Y  si  entrare  en  vuestra  casi 
No  dando  provecho  en  ella, 
Abrilde  con  una  mano , 

Y  con  otra  echalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  hoy  mas  mirad  que  sea 
Ver  anie  omnia  el  pltu  ultra , 
Que  ya  quien  fia  no  medra. 
£1  que  quisiere  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea , 

O  vístase  de  oro  fino, 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  rey 
En  el  escodo  por  muestra  : 
Philippus,  rex  Hispaniarum, 
Diga  el  mote  de  la  letra.         ñ, 
Al  que  estas  letras  arroja , 
Hermanas,  para  leerlas , 
Si  de  esto  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fidcno,  aquel  que  decia 
Que  erades  Circes  y  peñas. 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas ; 
Porque  si  blandas  os  hallan, 
Como  blandas  os  refriegan , 

Y  venis  á  quedar  todas 
Como  granadas  abiertas. 

xLi.  —  {Quevedo,) 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Espelen  sus  magestades ; 
A  la  espulslon  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas. 
Siglos  que  andáis  por  las  calles» 
Muchachas  de  los  finados , 

Y  calaveras  fiambres : 
Doñas  siglos  de  los  siglos. 
Doñas  vidas  perdurables ; 
Viejas  (el  diablo  sea  sordo) , 
Salud  y  gracia  :  sepades 
Que  la  Muerte  mi  señora 
Hoy  envia  ¿  disculparse 

Con  los  que  se  quejan  de  ella , 
Porque  no  os  lleva  la  landre. 
Dicen,  y  tienen  razón 
De  gruñir  y  de  quejarse , 
Que  vivis  adredemente 
Engullendo  Navidades  : 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Como  brajas  Infernalei : 


Que  ha  venido  sobre  España 
Fisga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes, 
La  capacha  y  la  doctrina , 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles, 
Sucio  suelo ,  hueca  ojaldre , 

Y  aunque  pasteles  hechizos 
Tenéis  mas  hueso  que  carne  : 
Que  servís  de  enseñar  solo 

A  las  pollitas  que  nacen 
Enredos  y  pediduras. 
Habas,  puchero  y  reOranes. 

Y  porque  no  enficíoneis 
A  las  chicólas  que  salen , 
Que  sois  neguijón  de  niñas 
Que  obligáis  á  que  Jas  saquen. 

Y  atento  ¿  que  se  han  quejado 
Una  resma  de  galanes 

Que  pedis  (y  no  la  unción] 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde « 
Ha  mandado  á  los  serenos 
Que  os  han  de  dar  estas  tardes , 
Al  afeite  y  al  cartón  , 

Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si  (lo  que  Dios  no  quiera) 
Estas  cosas  00  bastaren. 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  y  gigante. 
Que  ella  y  la  puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades , 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
Manda  que  niños  espante, 

Y  que  al  alma  condenada 
En  todo  lugar  retrate. 
Toda  vieja  que  se  enrubia 
Pasa  de  lejia  se  llame, 

Y  toda  vieja  opilada 

En  la  Cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrugas  y  canales, 
Pase  por  mono  profeso , 

Y  coque .  pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  ermitaño , 
Que  la  triste  vida  hace 

En  el  desierto  de  muelas ,  ^ 

Tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes  y  estoraques , 
Si  huele  cuando  se  acuesta 
Hieda  cuando  se  \«xv\V( . 
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Vieja  amolada  y  boída  , 
Cecina  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  chapines. 
Por  carne  momia  se  pague. 
Vieja  pildora  con  oro 
T  cargada  de  diamantes , 
Quien  la  tratare  la  robe . 
Quien  la  heredare  la  mate. 
Vieja  blanca  á  puros  moros , 
Solimanes  7  albayaldes , 
Vestida»  sea  el  taocarron , 

Y  el  puro  Mahoma  en  carnes. 
Los  cementerios  pretenden 
Que  un  Juez  alma  se  despache , 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  7  el  Parce. 
Por  esto  la  dicha  muerte 

Que  en  las  universidades 
De  médicos  se  está  armando 
Que  le  sirvan  de  montantes  . 
Esto  me  ha  mandado,  o  viejas , 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parte 
Os  notiflque  :  atención 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  días 
Manda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  ¿  franjas  traídas 
Ha  ordenado  que  os  abrasen 
Para  sacaros  el  oro 

Que  DO  hay  demonio  que  os  saque  : 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Desde  hoy  en  adelante , 
En  llegando  á  los  cincuenta , 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo,  que  lo  pregono,  soy 
Un  Lázaro  miserable , 
Que  del  sepulcro  de  viejas 
Quiso  Dios  resucitarme. 

XLii.  —  (iá/6er(o  Diez  y  Foncaída.) 

Una  casera  de  clérigo. 
Según  el  trage  y  lo  critico. 
Viéndola  junto  á  San  Lázaro 
Enamoré  muy  solicito. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubierta,  yo  gustosísimo . 
Que  era  mas  moza  creyéndome, 
Dye  aquesto  nada  timido  : 
—  Mi  señora  doña  Úrsula, 
Sepa  me  llamo  don  Iñigo , 

Y  no  á  mis  partes  Incrédula 
Me  tenga  por  algún  misero. 

Hh^o  lo  que  en  festejándola 
^^btere  de  estarme  licito, 
^     VIO  pagare  mis  méritos .  ' 


Ofrezco  de  hacer  finísimo. 
Si  gustase  de  unt  música , 
Aunque  no  es  don  salutífero . 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos , 
Que  no  están  en  lo  político, 

Y  asi  puede  con  el  ánima 
Pagar  de  este  amor  lo  Intrinsico. 
Quiérame  pues,  do  sea  bárbara , 
Que  mi  amor  es  sutilísimo , 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo 
Pasa  las  penas  de  Sislfb.  — 
Respondió :  —  Mozo  venático . 
Yo  sirvo  á  hombre  muy  rígido , 

Y  ff  lo  sabe  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satírico. 

No  piense  que  concluyéndome 
Con  argumentos  sofísticos , 
He  de  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  duefio  menos  legitimo.  — 
Al  responder  conociéndola , 
Huyendo  de  amor  tan  ínfimo , 
Le  dije  :  —  Como  un  carámbano 
Me  he  vuelto  agora  de  ftrigldo. 
Del  principio  destapándose 
Pudiera  ( poriugaeslsimo 
Por  ser  mejor  presumiéndome ) 
Descubrir  luego  lo  Intimo. 
A  ese  su  duefto  etcolásUco 
Podrá  decir,  que  un  gradisimo 
De  picarones  platónico 
Se  le  encomienda  mochísimo. 
Que  traga  muy  linda  pildora 
Según  lo  que  agora  vldlmus . 

Y  si  hace  versos  diabólicos 
Yo  me  rengaré  con  dísticos ; 
Que  deje  pues  lo  poético , 

En  que  soy  hombre  científico , 
O  he  de  apuralle  impávido . 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

xLiii.  —  {Romancero  general.) 

El  rey  Perico  enfermó , 

Y  los  mozos  se  mesaron, 

Y  las  viejas  se  arañaron , 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
DIóle  un  dolor  de  ríñones 

Kn  la  fk'enle  y  rerviguillo, 

Y  resultóle  al  tobillo 

Una  hinchazón  de  pulmones . 
Garrotlllo  y  lamparones 
En  ambas  las  panlorrillas , 

Y  una  landre  en  la  rodilla 
Que  en  dos  dias  le  acabó . 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Llamaron  para  corallo , 
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A  Urgaoda  y  al  gran  Freston  ; 
Vioieroo  en  un  cabrón 
Enfrenado  con  un  rallo , 

Y  trujeron  A  caballo 

Un  sábalo  que  encontraron  : 
Pero  asi  como  llegaron 
El  pobre  enrermo  espiró , 
T  todo  el  mundo  lloró. 

Para  llevarlo  A  enterrar 
Se  convocaron  al  punto 
Las  reliquias  de  Sagunio 
Colgadas  de  un  palomar  : 
Una  viña  y  un  pajar» 

Y  preñada  de  cien  meses 
La  furia  de  los  franceses , 
Que  en  llegando  malparió , 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
Vinieron  veinte  ballenas 

Con  roongiles  arrastrando, 

Y  mil  atunes  llorando 
Agua  para  mil  aceñas  : 

Vino  el  Preste  Juan  con  greñas 
Mascujando  bierro  viejo , 

Y  por  coger  un  conejo » 
Un  monte  abajo  rodó , 

Y  todo  el  mundo  lloró, 
luciéronle  sepoltura 

De  pleita  y  esparto  crudo» 
Por  cabecera  un  embudo 

Y  A  los  pies  una  fritura ;  ' 
En  la  boca  una  pintura , 
Hecha  de  mano  de  Apeles» 
Quien  con  cuatro  cascabeles 
Sobre  un  mico  la  pintó» 

Y  todo  el  mundo  lloró. 
En  ella  puso  un  salvage 

A  hombros  con  un  martinete , 

Y  echóle  encima  un  tapete 
Con  sus  randas  de  potage , 

Y  al  que  rindió  vasallage 
El  grande  con  el  pequeño » 
Un  rostrituerto  barreño 
Las  entrañas  le  pisó , 

Y  todo  el  mundo  lloró. 

XLiv.  —  {Baltasar  de  Alcázar,) 

Esclavo  soy,  pero  cuyo , 
Eso  no  lo  diré  yo , 
Que  cuyo  soy  mé  mandó 
Que  no  diga  que  soy  tuyo. 

Cuyo  soy,  jurado  tiene 
De  ahorcarme  si  lo  digo : 
Líbreme  Dios  de  un  castigo 
Que  a  tales  términos  viene. 

¿  Yo  horro  „  siendo  de  un  cuyo 
Tal  cual  quien  roe  cautivó? 
Bien  librado  estaba  yo 


Si  dijera  que  soy  suyo. 

Ando  á  ganar  para  mi , 
Mas  no  quiero  libertad , 
Que  esto  de  mi  voluntad 
Por  ser  esclavo  la  di. 

Harto  be  dicho ,  pero  cuyo 
Puedo  yo  ser,  eso  no : 
Digalo  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Púsome  en  el  alma  el  cUvo 
Su  dulce  nombre  y  la  S , 
Porque  ninguna  pudiese 
Saber  de  quien  soy  esclavo. 

Quien  quisiere  saber  cuyo , 
Lea  donde  se  escribió, 
Y  verá  quien  me  mandó 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

Quiero  al  fin  decir  quien  es» 
Si  no  me  lo  estorba  el  miedo. 
Soy  de  Inés...  perdido  quedo : 
Señores »  no  soy  de  Inés. 

Burlando  estaba  en  el  cuyo . 
I  Mal  baya  quien  me  engañó ! 
No  estaba  en  mi  seso » no , 
Si  he  dicho  que  soy  suyo, 

XLV.  —  (Baltasar  de  Áleáxar.) 


Tres  cosas  me  tienen  preso 
De  amores  el  corazón , 
La  bella  loes,  el  jamón 

Y  berengencu  con  qtseso. 
Esta  Inés ,  amantes »  es 

Quien  tuvo  en  mi  tal  poder. 
Que  me  hizo  aborrecer 
Todo  lo  que  no  era  Inés. 

Trájoroe  un  año  sin  seso. 
Hasta  que  en  una  ocasión 
Me  dio  á  merendar  jamón 

Y  berengenas  con  queso. 

Fué  de  Inés  la  primer  palma ; 
Pero  ya  júzgase  mal 
Entre  todos  ellos  cual 
Tiene  mas  parte  en  mi  alma. 

En  gusto ,  medida  y  peso 
No  le  hallo  distinción  : 
Ya  quiero  Inés »  ya  jaman, 
Ya  berengenas  con  queso. 

Alega  Inés  su  beldad , 
El  jamón  que  es  de  Aracena . 
El  queso  y  la  berengena 
La  española  antigüedad. 

Y  está  tan  en  fiel  el  peso» 
Que  juzgado  sin  pasión 
Todo  es  uno .  Inés » jaman , 
y  berengenas  con  queso, 

A  lo  menos  este  trato 
De  estos  mis  nuevos  amores 
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Hari  qae  Inés  sim  favores 
Me  los  veoda  mas  barato. 

Pues  tendrá  por  contrapeso. 
Si  no  hiciere  razón , 
Una  lonja  áe  Jamón 
Y  berengenat  con  queso. 

JLYI,— (Baltasar  de  AícáMor.) 

Deseáis,  señor  Sarmiento » 
Saber  en  estos  mis  años . 
Sujetos  á  tantos  daños , 
Cómo  me  porto  7  sastento. 

To  os  lo  diré  en  brevedad , 
Porqoe  la  historia  es  bien  breve , 
T  el  daros  gusto  se  debe 
Con  toda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  oriente 
De  rayos  acompañado , 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua ,  blando  y  caliente . 

Con  dos  tragos  del  que  suelo 
Llamar  yo  néctar  divino , 
T  A  quien  otros  llaman  vino , 
Porque  nos  vino  del  cielo. 
Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional , 
Distando  por  un  igual 
Del  oriente  7  del  ocaso , 
Me  dan  asada  y  cocida 
De  una  gruesa  y  gentil  ave , 
Con  tres  veces  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  Hesperio , 
Desamparando  el  imperio 
Que  en  nuestro  horizonte  ti6M» 

Me  suelen  dar  A  comer 
Tostadas  en  vino  mulso . 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  A  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta 
T  me  entrego  al  duire  sueño  : 
Dormido  soy  de  otro  dueño . 
/"'Ifo  lé  de  mi  nueva  cierta. 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo 
Me  cuentan  cómo  he  dormido , 

Y  asi  de  nuevo  les  pido 
Que  me  den  néctar  y  huevo. 

Ser  vieja  la  casa  es  esto , 
Veo  que  se  va  cayendo . 
Voile  puntales  poniendo 
Porque  no  caiga  tan  presto. 

Mas  todo  es  vano  artificio  : 
Presto  me  dicen  mis  males 
Que  han  de  faltar  los  puntales 

Y  allanarse  el  edificio. 


XLvii.  —  {Baltasar  de  Alcázar.) 

En  Jaén  donde  resido 
Vive  don  Lope  de  Sosa , 

Y  diréte ,  Inés ,  la  cosa 

Mas  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Inés, 
Si  te  parece  ,  primero. 

La  mesa  tenemos  puesta , 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto , 
Lu  tazas  del  vino  A  punto ; 
Falta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinUlo  nuevo , 

Y  echóle  la  bendición  : 
Yo  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué ,  Inés,  este  toque ; 
Pero  arrójame  la  bota  : 
Vale  un  florin  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque. 

¿De  qué  taberna  se  trajo? 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo  : 
Diez  7  seis  vale  el  cuartillo , 
No  tiene  vino  mas  bsijo. 

Por  nuestro  Señor,  que  es  mina 
La  taberna  de  Alcocer ; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  ó  no  invencton  moderna , 
Vive  Dios  que  no  lo  sé ; 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  alli  llego  sediento , 
Pido  vino  de  lo  nuevo , 
Midenlo,  dánmelo ,  bebo ,  ' 
Pagólo ,  7  voime  contento. 

Esto ,  Inés ,  ello  se  alaba , 
No  es  menester  alaballo : 
Solo  una  falta  le  hallo , 
Que  con  la  priesa  se  acaba. 

La  ensalada  y  salpicón 
Hizo  fin  :  ¿  qué  viene  ahora? 
La  morcilla ,  gran  señora , 
Digna  de  veneración. 

I  Qué  oronda  viene  7  qué  bella ! 
i  Qué  través  y  enjundia  tiene! 
Paréceme ,  Inés ,  que  viene 
Para  que  demos  en  ella. 

Pues  sus ,  encójase  7  entre , 
Que  es  algo  estrecho  el  camino... 
No  eches  agua .  Inés ,  al  vino , 
No  se  escandalice  el  vientre. 

Echa  de  lo  tras  añejo , 
Porque  con  mas  gusto  comas  : 
Dios  te  guarde ,  que  asi  tomas 
Como  sabia  el  buen  consejo. 
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Mas  di »  ¿  no  adoras  y  precias 
La  morcilla  Ilustre  y  rica? 
2  Cómo  la  traidora  pica  I 
Tal  debe  tener  especias. 

I  Qué  llena  está  de  piñones ! 
Morcilla  de  cortesanos , 

Y  asada  por  esas  manos 
Hechas  á  cebar  lechones. 

El  corazón  me  revienta 
De  placer  :  no  sé  de  ti. 
¿  Cómo  te  va  ?  yo  por  mi 
Sospecho  que  estás  contenta. 

Alegre  estoy»  vive  Dios; 
Mas  oye  un  punto  sutil  : 
¿No  pusiste  alli  un  candil  1 
¿  Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  Tiles, 
Ya  sé  lo  que  puede  ser  : 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  del  pichel « 
Alto  licor  celestial , 
No  es  el  aloquillotal. 
Ni  tiene  que  ver  con  él. 

¡  Qué  suavidad  I  i  qué  clareza  1 
i  Qué  rancio  gusto  y  olorl 
¡  Qué  paladar  *  i  qué  color  I 
Todo  con  tanta  fineza. 

Mas  el  queso  sale  á  plaza . 
La  moradilla  va  entranda» 

Y  ambos  vienen  preguntando 
Por  el  pichel  y  la  taza. 

Prueba  el  queso  que  es  estremo , 
£1  de  Pinto  no  le  iguala; 
Pues  la  aceituna  no  es  mala. 
Bien  puede  bogar  su  remo. 

Haz  pues,  Inés ,  lo  que  sueles. 
Daca  de  la  bota  llena 
Seis  tragos :  hecha  es  la  cena , 
Levántense  los  manteles. 

Ya ,  Inés,  que  habemot cenado 
Tan  bien ,  y  con  tanto  gusto , 
Parece  que  será  justó 
Volver  al  cuento  pasado. 

Pues  sabrás ,  Inés  hermana . 
Que  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan ,  yo  me  duermo , 
Quédese  para  mañana. 

xLviii.  —  ( Lopex  de  Uheda, ) 

Don  Máximo  de  Umenos 
Por  ir  de  menos  á  mas , 
Quiso  ni  poco  ni  menos 
Poseer  en  mi  lo  mas. 

Fingióse  ser,  cuando  menos , 
Mendoza ,  Guzman  y  aun  mas, 
Mas  todo  taé  por  demás , 


Porque  era  un  pelón  y  aun  menos. 

Yo  lo  dije :  —  No  haya  mas, 
Seor  don  Máximo  de  Omenos, 
Que  ni  tengo  amor  de  mas , 
Ni  tengo  seso  de  menos.  — 

DQo  Umenos :  —  A  lo  menos 
No  me  quitarás  jamas , 
Que  te  quiera  tanto  mas 
Cuanto  me  quisieres  menos. 

Si  cruel  procedes  de  hoy  mas , 
Tai  es  lo  mas  cual  lo  menos , 
Porque  está  cerca  de  menos 
Lo  que  va  de  mas  á  mas. 

Y  si  es  estremo  ti^  mas, 

Y  es  otro  estremo  mi  menos , 
Estima  menos  tu  mas 
Porque  valga  mas  mi  menos. 

Que  aunque  yo  te  viera  en  menos 

Y  me  viera  á  mi  en  lo  mas. 
Tomara  para  mi  el  menos 
Porque  entraras  tú  en  lo  mas. 

Sube  un  poco  mas  mi  menos , 
Baja  un  poco  mas  tu  mas , 

Y  con  eso  desde  hoy  mas 
Umenos  no  será  menos. 

Porque  siendo  tú  algo  menos 

Y  yo  valiendo  algo  mas , 
Te  igualaré  tanto  mas 
Cuanto  tú  fueres  de  menos.— 

Aquesto  me  dijo  Umenos 

Y  trecientas  cosas  mas, 

Y  aunque  nunca  me  amó  mas , 
Nunca  yo  le  quise  menos. 

xLix.  —  ( Quevedo. ) 

Al  Infierno  el  traclo  Orfeo 
Su  miger  bqjó  á  buscar. 
Que  no  pudo  á  peor  lugar 
Llevarle  tan  maJ  deseo. 

Cantó ,  y  al  mayor  tormenio 
Puso  suspensión  y  espanto 
Mas  que  lo  dulce  del  canto 
La  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido , 
Con  un  estraño  rigor 
La  pena  que  halló  mayor 
Fué  volverle  á  hacer  marido. 

Y  aunque  su  muger  Je  dio 
Por  pena  de  su  pecado , 

En  premio  de  lo  cantado 
Perderla  facilitó. 

L.  —  (D.  Francisco  de  la  Ierre.) 

Job  en  sufrir  sin  igual 
Todo  lo  vino  á  perder : 
Quedó  con  lepra  y  muger« 
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No  lé  cüAl  ftié  mayor  mal. 

Padeció  lodos  los  modos 
Dft  penas  sa  ?lriad  rara : 
Si  la  roager  le  falUra , 
No  los  padeciera  todos. 

Con  la  moger  conveniencia 
Macha  el  demonto  tenia : 
Pensó  que  ella  le  podría 
Hacer  perder  la  paciencia. 

Limpia  la  lepra  tirana 
Con  Til  teja;  mas  notad , 
Si  hay  de  mager  tempestad 
Cualquier  teja  es  teja  fana. 

T  aunque  mas  quiera  raer 
Job  su  lepra ,  ha  de  Juigar 
Que  su  lepra  ha  de  durar 
Lo  que  dure  la  muger. 

Li.  ~  ( Francisco  de  la  Torre. ) 

Las  mugeres  y  los  nlftos 
Tienen  una  condielon , 
Pues  se  acallan  con  un  don 
Mas  que  con  treinta  cariños. 

Niño  y  muger  yariot  modos 
Hallan  en  su  suerte  estraña : 
Aquella  á  todos  engaña , 
T  al  niño  le  engañan  todos. 

Los  niños  y  las  mugeres 
Iguales  vienen  á  ser 
En  mudar  de  parecer 
T  mudar  de  pareceres. 

Niño  y  muger  con  fatiga 
Lloran ,  mas  discordes  tanto , 
Que  en  aquel  ofende  el  llanto 
T  en  esta  el  llanto  obliga. 

De  ángel  es  el  parecer 
De  ambos  en  varios  concetos , 
El  niño  con  los  discretos. 
Con  los  necios  la  muger. 

Distinción  y  grande  toco 
Que  entre  niño  y  muger  nace , 
Pues  ella  cocos  nos  hace 
T  al  niño  le  hacen  el  coco. 

ui.  —{Romancero  general. ) 

Un  mercader  glnoves , 
Ingrato  á  su  madre  y  tierra , 
Pues  la  dejó  por  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  muger 
Que  en  un  tiempo  ñié  doncella . 
Con  quien  le  dieron  mas  dote 
De  crédito  que  de  hacienda , 
Pues  lo  que  le  prometieron 
Hubo  de  cobrar  por  fuerza  , 
Una  casa  y  una  viña 


Que  de  sus  abuelos  era : 
La  casa  se  llueve  toda 
Del  tejado  A  la  bodega , 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  oon  teja, 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  defuera. 
Al  fin  pudiera  habitarse 
A  no  haber  un  duende  en  ella , 
Que  las  mas  veces  venia 
Estando  el  ginoves  fbera . 
En  figura  de  estudiante . 
Que  es  la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  la  pinto  • 
T  la  viña  no  muy  buena; 
Pues  que  estaba  vendimiada 
T  ningún  provecho  espera , 
Sino  tener  buenas  noches 
El  invierno  con  las  cepas , 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  muger  guerra. 
T  va  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  á  verlas, 
Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra , 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas. 
Vivía  de  esto  tan  triste, 
T  dAbanle  tanta  pena 
Los  zelos  de  tm  moger, 
Que  no  osaba  Ir  A  la  feria ; 
T  holgAra  para  gnardalla , 
O  castigarla  siquiera , 
Que  tuviera  la  cuitada 
Como  muchas  otras  suegra ; 
y  al  fin  se  determinó 
De  partir  de  esta  manera : 
Que  A  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  encomienda ,  y  le  ruega 
Que  mire  por  su  muger, 
y  por  su  easa  y  hacienda. 
El  vecino  se  encargó 
De  tener  cuenta  con  ella , 
Aunque  le  fuera  mejor 
Tener  con  la  soya  cuenta ; 
Porque  su  muger  é  hijas 
Se  dejan  llevar  sin  rienda 
De  peores  que  de  estudiantes , 
Porque  no  gustan  de  letras. 
La  muger  del  ginoves. 
Enojada  y  muy  soberbia , 
A  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  queda , 
Que  sin  mirar  por  su  casa 
Se  entremete  en  el  agena  , 
Sin  echar  de  ver  primero 
Como  la  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido 
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Una  música  le  ordena , 
Comenzando  muy  temprano 
A  tañer  ana  corneta ; 
Cantando  por  despedida 
Con  su  guitarra  esta  letra : 

—Justamente  se  condena 
El  que  descuidado  pasa , 
Abrasándose  «u  casa , 
A  echar  agua  en  el  agena. 

Yo  no  sé  qué  tal  pretende , 
Si  apenas  la  cbimenea 
Del  triste  vecino  humea. 
Cuando  grita  que  se  enciende ; 

Y  descuidado  y  sin  pena , 
De  lo  que  le  importa ,  pasa , 
Abrcuándose  su  casa , 
A  echar  agua  en  el  agena. 

Es  muy  grande  desatino 
Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego , 
Que  no  viendo  en  ella  ftiego , 
Vea  humo  en  la  del  vecino. 

Justamente  se  condena ; 
Pues  que  descuidado  pasa , 
Abrcuándose  su  casa , 
A  echar  agua  en  el  agena, 

Liii.  —  ( Romancero  general. ) 

En  una  aldea  de  corte 
Que  bace  ¿  la  corte  aldea , 
Alojóse  un  capitán 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra  ; 

Y  si  de  alguna  podía , 
La  guerra  de  amores  era. 
Que  era  el  estremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca. 
No  bizo  oficio  de  huésped , 
Ni  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda. 
No  semejante  al  troyano 
Que  robó  por  fuerza  á  Elena ; 
Que  ella  se  Tué  de  su  gusto . 
Si  sabello  dar  no  es  fuerza. 
Una  villana  graciosa  • 

Del  huésped  bija  doncella , 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta , 

Y  las  plumas  de  un  sombrero 
Pajizas,  blancas  y  negras, 
Con  una  cifra  de  plata 
Medalla  de  la  roseta , 
Como  es  propio  de  mugeres 
Dejarse  llevar  sin  rienda 
Enamoradas  de  plumas , 
Que  es  aire  de  su  veleta , 
Concertaron  una  noche 
Que  por  una  falsa  puerta 


Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suyo  sin  ella. 
Vestida  en  hábito  de  homhre , 
Bizarro  calzón  y  media, 
Que  por  lo  que  de  él  saUa 
No  lo  tovo  á  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta , 
Que  como  sale  briosa , 

No  la  cansan  machas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre , 
Siempre  tomando  boleta , 
Mientras  duerme  el  capitán 
Cantaba  de  esta  manera  : 

—  Seguir  al  amor  me  place . 
At^nque  rabie  mi  madre. 

Amor  dulce  y  regalado . 
Galán  como  enamorado  • 
Valiente  como  soldado , 
Vuestras  guerras  son  mis  paces , 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Dejaré  por  él  mi  tierra » 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra 
Que  paz  con  tantos  azares , 
Aunque  rabie  mi  madre. 

De  verme  mas  se  despida , 
Que  00  quiero  estar  metida 
Donde  alli  acabe  mi  vida 
Labrando  sus  ajuares, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

Sus  pensamientos  son  vanos. 
Que  quiero  mucho  mis  manos ; 

Y  si  allá  me  honran  villanos» 
Acá  me  estiman  Gozmanes, 
Aunque  rabie  mi  madre. 

LIY.  —  COIITINCJÁCION  DEL  ARTSUOS^ 

La  villana  de  las  borlas 
Con  la  medalla  de  plata . 
Que  se  fué  con  ei  soldado 
Enamorada  de  lanzas, 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas » 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rota  y  maltratada  : 
El  sombrero  trae  francés , 
Vuelta  la  copa  á  la  falda » 
Con  una  pluma  de  gallo 
A  la  valona  terciada. 

Por  roseta  un  mondadientes 

Y  por  toquilla  una  banda  : 
Una  saltambarca  rota , 
De  puro  saltar  en  barca , 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  sucia  la  saya , 
Que  quien  anda  por  galera 
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Ha  de  limpiar  muchas  tablas. 
Una  camisa  de  aogeo, 

Y  uo  alzacuello  de  palma . 
Una  gorguera  de  puntas 
Almidonada  con  grasa. 
Gran  copia  de  tembladeras , 
Que  las  mas  de  ellas  so  rasgan 
Despojos  de  la  vieioria , 
CautiTos  de  las  hilachas. 

Un  lapato  alpargatado 
Sin  cairel » labor  ni  gala , 
Porque  era  fino  alpargate 
Teñido  en  sangre  de  vaca. 
Solía  traer  botines ; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pfro  faltaban  las  calzas, 
T  por  ahorrar  de  sobras » 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 
Bien  se  pueden  llamar  faldas . 
Que  son  de  una  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas. 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  don  Amadis  de  Gaula , 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia  ; 

Pues  unas  haldas  curiosas 

Están  muy  cerca  de  malas. 

Al  fin  la  villana  \¡no; 

Su  buena  madre  la  abraza. 

Puesto  que  nadie  no  entienda 

Que  viene  al  uso  de  Italia. 

Ératelos  llama  á  los  mozos : 

Sorelas  á  las  criadas : 

A  la  ternera  vitela, 

T  á  los  pucheros  piñatas. 

Contó  de  las  hosterías , 

Alojamientos  y  casas. 

Del  hurtar  de  las  gallinas , 

Y  esconder  la  ropa  blanca. 
Dijo  nombres  de  galera, 

Y  qué  eran  mástil  y  gavias^ 

Y  del  cañón  de  crujía 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  el  pueblo 
La  llaman  la  Italiana ; 

El  sacristán  la  visita , 
Por  saber  cosas  de  Italia  : 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada , 
Esperando  gente  nueva , 
Ejercitábalas  armas. 


BOHAlfCES  VARIOS 


Lv.  —  ( Romatieero  general. ) 

Un  lencero  portugués 
Reden  venido  á  Castilla , 
Mas  rállente  que  Roldan , 

Y  mas  galán  que  Macias. 
En  un  lugar  de  la  Mancha . 
Que  no  le  saldrá  en  sa  vida , 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla. 
Que  vendiéndole  rúan 
Para  faldas  de  camisa. 

Una  tarde  le  contó 
Sus  amorosas  íktigas. 
Escnchábaselas  ella , 
NI  muy  falsa  ni  muy  fina , 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  é  hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista , 
A  cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  átím  eoclma. 
Alabábale  ntlerní. 
Su  nación,  Mfidalguia, 
Su  música,  sus  regalos. 
Su  espada  en  África  limpia , 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especies  de  las  Indias . 
Los  olores  de  Lisboa , 

Y  los  barros  de  la  China. 
Hicieron  los  dos  concierto 

.  Que  en  aquella  noche  misma, 
SI  el  marido  fuese  al  campo , 
Campo  franco  le  daría. 
Quedóse  en  casa  una  pieza 
De  man,  y  holanda  rica 
En  rehenes  de  la  Junta 
De  Portugal  y  Castilla. 
Era  la  villana  astuta , 

Y  el  manchego  de  la  vida , 

Y  en  saliendo  el  portugués. 
Hablaron  de  su  desdicha. 

Y  visto  bien  el  proceso , 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  Justicia ; 

Y  á  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina « 
Guardándole  la  cabeza 

A  honor  de  su  fantasía. 
A  dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintia , 
Cuando  el  portugués  y  el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  su  espada  y  guitarra , 

Y  entre  una  y  otra  requinta 
A  suspiros  fué  templando 
Desde  el  l)ordon  á  la  prima. 
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Puesto  en  la  calle ,  mirando 
A  la  ventana  de  arriba , 
A  su  dama  reconoce , 
Que  le  cecea  y  le  sUImi. 
T  entonando  la  garganta , 
Suspiros  y  voz  caminan 
Al  aire ,  y  ¿  quien  también 
Le  escucha  muerta  de  rlM. 

—  Arora ,  afora ,  Rodrigo , 
El  soberbo  castejano ; 
Acordársete  debcira 
De  aquel  tcmpo  ja  pasado , 
Guando  le  armé  cabaleiro, 
No  el  altar  de  Santiago , 
Miña  mai  te  dea  las  armas , 
Miño  pal  te  deu  el  cabalo, 
Castejano  malo , 
£1  soberbo  castejano.— 

Apenas  esto  acabó 
Cuando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Otros  galanes  del  pueblo. 
£1  uno  era  el  sacristán , 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 

Y  echado  al  mundo  el  gregaetco , 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y  retos. 

Sus  mismas  pisadas  siguen 
£1  boticario  y  barbero , 
Que  entrambos  cantan  romancea 
De  Relardo  y  de  Riselo. 
Juntada  pues  la  capilla. 
Quiso  el  bonete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos. 

—  Si  siempre  crecen  asi 
Tu  desden  y  mi  pasión , 
Dien  pueden  cantar  por  mi 

Kirieleisón, 

Si  de  esta  manera  crece , 
Señora ,  tu  disfavor» 

Y  al  mismo  punto  mi  honor  ^ 
Se  levanta  y  desvanece  : 

Y  si  por  amar  asi 

No  merezco  galardón , 
Rien  pueden  cantar  por  mi 
Kirieleisón,  — 

El  barbero  y  boticario. 
Que  al  sacristán  conocieron . 
En  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  vleolo. 

—  Zagaleja  del  ojo  raigado. 
Tente  á  mi,  qm  no  Nf  tora ImOt 
Veoteéml,iiiah]*,witt    - 


Que  adoro  las  damas  y  no  mato  la  gente. 

Zagaleja  del  ojo  negro. 
Vente  á  mi .  que  te  adoro  y  quiero. 
Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno, 

Y  me  lleves  si  quieres  al  prado  : 
Vente  A  mi,  que  no  soy  toro  bravo.— 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido , 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Rajé  ¿  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio , 

Y  entonces  él  victorioso , 
Cantando  á  los  otros,  dijo : 

— Pois  que  Madalena 
Remedió  meu  mal , 
Viva  Portugal 
E  morra  Castela. 

Seja  amor  testigo 
De  tamaoho  ben , 
Nao  chegoe  ninguen 
A  zombar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Aforneira  sal ;  « 

Viva  Portugal 
E  morra  Gástela,  — 

Entróse  dentro  con  esto, 

Y  los  tres  que  le  miraban 
A  tres  juntaron  asi 
Quejas ,  voces  y  guitarras  : 

—  Si  para  sunrir  agravios 
Al  amor  le  pintan  ciego , 
Fuego, 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda , 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar. 
Que  sufrir  ardor  y  amar, 

Y  viendo  fingirse  ciego. 

Fuego,  — 
Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos. 
Aunque  armado  de  esperanza ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  do  la  cama , 
Cuando  salló  el  cazador 
Detras  de  la  puerta  falsa. 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca , 
Al  que  vi>e  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  portugués  daba  voces , 

—  Aquí  de  rey,  que  me  matan :  — 
Pero  el  rey  que  no  lo  oia , 
Tampoco  le  remediaba. 
Echóse  por  la  escalera , 
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Y  qotfo  por  la  yenUoa ; 

Y  hallando  apenas  la  puerta . 
Se  Alé  eo  caoiUa  A  lu  casa. 

Lvi.  —  ( Cristóbal  de  CasHUeJo, ) 

Hobo  un  hombre  vlxcaioo 
Por  nombre  llamado  Juan , 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino  : 
Humilde  de  condición 

Y  de  bajos  pensamiento!» 
De  corta  disposición 

Y  de  flaca  compllsion, 
Pero  de  grandes  alientos. 

Fué  devoto  en  demasía 
Especial  de  San  Martin , 

Y  de  los  montes  del  Rin 

Y  valles  de  Malvasia : 

Y  con  esta  inclinación , 
Annque  delicado  7  flaco . 
Prcmetió  con  devoción 
Obediencia  y  religión 

Al  poderoso  dios  Baco; 

En  la  cual  fué  tan  constante , 
Que  el  tervor  de  la  niñez 
Creciendo  con  la  vejez 
Iba  contino  adelante : 

Y  con  el  Fuego  de  amor 
So  rostro  todo  inflamado 
De  aquel  devino  licor. 
Mudó  su  propia  color 
De  moreno  á  colorado. 

Tuvo  con  esto  A  la  par 
Una  manita  donosa 
De  Marta  la  piadosa 
Dispuesta  para  colar : 

Y  de  la  continuación 
Del  estrecho  coladero , 
Ellzosele  en  conclusión 
Sed  perpetua  en  el  pulmón 

Y  callos  en  el  garguero  ; 
Por  lo  cual  fué  menester 

Sin  que  escusarse  pudiese , 
Que  siempre  siempre  tuviese 
Por  no  morir  que  beber  : 
Pero  junto  al  paladar 
Tuvo  una  esponja  por  vena , 
Que  acabada  de  mojar 
Se  le  tornaba  A  secar. 
Como  el  agua  eo  el  arena ; 

De  suerte  que  todavía 
La  sed  se  le  aci^centaba 
Porque  lo  que  la  mataba 
Eso  mismo  la  encendía ; 

Y  las  ganas  le  crecían 
Como  llamas  en  la  fragua , 
Que  se  avivan  y  se  crian 
Cnanto  mas  mas  la  rocían 


Los  herreros  con  el  agua. 

Y  con  esta  fe  devota 
Hecha  natural  costumbre. 
No  le  era  roas  una  azumbre 
Que  si  bebiera  nna  gota ; 

Y  de  estar  asi  embebido. 
En  el  beber  de  contino 
Andaba  como  aturdido , 
Encorvado  y  sometido 
Al  espíritu  del  vino. 

En  fin  su  beber  fué  tal 
Que  mil  veces  pereciera, 
SI  Baco  con  él  no  hiciera 
Como  un  amo  liberal : 
Mas  no  bastando  A  la  larga 
Renta ,  viña  ni  majuelo 
A  matar  la  sed  amarga , 
Hubo  de  dar  con  la  carga 
( Como  dicen )  en  el  suelo. 

Mientras  monedas  habla 
La  bolsa  sola  bastaba ; 
Con  ella  se  remediaba 
Lo  que  la  gana  perdía : 
Pero  no  podiendo  dar 
Para  tan  larga  demanda , 
A  luego  luego  pagar 
Fué  menester  enviar 
Sus  prendas  A  Peñaranda. 

La  mas  parte  de  las  cuales 
Por  su  cuenta  rematadas 
En  an  jarro  sepoltadaí 
Quedaron  por  sus  cabales : 
Es  lAstlma  de  decir, 

Y  mayor  era  de  ver. 

Que  al  tiempo  del  despedir 
Ojos  que  las  vieron  Ir 
Nunca  las  vieron  volver. 
Bebió  calzas  y  jubones , 
Los  tahalíes,  las  espadas , 
Camisas  de  oro  labradas. 
Bolsas,  cintas  y  cordones  : 
Bebió  gorras  y  puñal , 

Y  papahígo  y  sombrero : 
Bebióse  el  sayo  y  sayal 

Y  el  ajuar  principal  • 

Que  fué  las  botas  y  el  cuero. 

En  fin  bebió  sus  alh^as 
Hasta  no  dejar  ninguna  , 
Consumidas  una  A  una 
Al  olor  de  las  tenajas ; 

Y  demás  de  eso  bebió 
Todo  cuanto  pudo  haber 
Hasta  el  cuero  en  que  pasó , 
Que  cosa  no  le  faltó 

Sino  el  alma  que  beber. 
Yéndose  pues  A  morir 
Porque  el  beber  fallecía . 

Y  si  siempre  no  bebía 
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Era  imposible  vivir, 
Arrimado  á  la  pared 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Para  conseguir  merced , 

Y  dijo  muerto  de  sed , 
Llorándole  entrambos  ojos : 

—  I O  dios  Baco  poderoso! 
Mira  cuan  bien  te  he  servido 

Y  no  me  eches  en  olvido 
En  trance  tan  peligroso. 
Mira  que  muero  por  ti 

T  por  seguir  tu  bandera ; 

T  haz  siquiera  por  mi , 

Si  es  fuerza  morir  aqui , 

Que  ai  menos  de  sed  no  muera.  ~ 

Acabada  esta  oración 
Sin  del  lugar  menearse , 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición : 
£1  corpezuelo  se  trueca , 
Aunque  antes  era  bien  chico. 


En  otra  cosa  mas  poca , 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  hocico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  zanquitas  chicas , 
Los  brazos  en  dos  áticas 
Que  en  su  lugar  asomaron. 
Cobró  mas  el  dolorido 
Dos  cornecicos  por  cejas : 
Por  voz  un  cierto  sonido 
A  manera  de  ruYáo 
Enojoso  ¿  las  orejas. 

En  fin  fué  todo  mudado , 

Y  en  otro  ser  convertido, 
Pero  no  mudó  el  sentido , 
Solicitud  7  cuidado : 
Quedándole  entera  y  sana 
La  inclinación  y  apetito; 
Sin  mudársele  la  gana 
Mudó  la  figura  humana 

Y  quedó  hecho  mosquito. 


FIN. 
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Hermosas  <Iepositarias.  —  Romancero  ge- 
neral  560 

Ilija  soy  de  un  labrador.  —  Torres  Nahar- 
ro 491 

Hortelano  era  Bclardo.  —  Lope  de  Vega.  .  524 

Hubo  un  hombre  vizcaíno.  —  Cristóbal  de 
Castillejo 870 

Huérfanas ,  las  de  la  corle.  —  Romancero 
general 549 

Job  en  sufrir  sin  igual.  —  Francisco  de  la 
Torre 565 

La  bella  mal  maridada.  —  Romancero  ge- 
neral  490 

La  morena  enamorada.  —  Romancero  gene- 
ral  520 

La  niña  imagen  de  amor.  —  Romancero 
general 494 

La  ronda  de  este  lugar.  —  Romancero  ge- 
neral  555 

Las  lágriDdas  que  he  llorado.  —  El  conde 
de  Rebolledo 501 

Las  mugeres  y  los  niños.  —  Francisco  de 
la  Torre. 866 

Las  redes  sobrr  la  arena.  —  Góngora,    .  .  518 

La  villana  de  las  borlas.  —  Romancero  ge^ 
neral 887 

Levantando  blanca  espuma.  —  Góngora.  .  502 

Libre  del  fuego  de  amor.  —  Romancero  ge^ 
neral 531 

Licencia  pide  Cupido.  —  Romancero  gene- 
ral  589 

Llegó  á  una  venta  Cupido.  —  Romancero 
general 528 

Mal  haya  dueña  ó  doncella 499 

Marina ,  Francisca  y  Paula.  —  Romancero 

general 532 

Matiza  con  mil  colores.  —  Romancero  ge- 
neral  495 

Miraba  dos  jilguerillos.  —  Romancero  ge- 
neral  512 

Miranilo  estaba  Li.iardo.  —  Lope  de  Vega.  508 
Mirando  está  de  Sapunlo.  —  Lope  de  Vega.  511 
Murmuraban  los  rocines.  —  Góngora.    .  .  536 

No  quiero  amores  tan  libres.  — l?o>mi«círo 

general 511 

No  tengas,  dulce  Belisa.  —  Lope  de  Vega.  308 

Oitl,  amantes  noveles.  —  Romancero  ge- 
neral  542 

Oídme  ,  wíñora  mía.— Jorge  Montemayor.  498 
Olvidada  del  suceso.  —  lio ntancero general.  507 

Padre  Adán,  no  llorei.s  duelos.  —  {)uecedo.  552 
Parióme  adrede  mi  madre.  —  Quevedo. .  .  510 
Paseándome  una  noche.  —  Romancero  ge- 
neral  550 


